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    Que Sagma guíe tu camino por los laberintos de oscuridad. 

    Que tu valor nunca tiemble ante el hervor de las calderas. 

    Eternidad y descendencia. 

      

      

    VERSÍCULO 23, LIBRO DE SAANKIA





   





 

    Prólogo 

     

      

      

    Vacivus se precipitó a tierra sin que Galeth pudiera hacer nada por impedirlo.  

    Lo último que recordaba mientras el tablero virtual de su nexo lanzaba mil avisos frente a sus orbes adormecidos era la pelea que había sostenido contra la aeronave Striker* que lo había interceptado en el cinturón de asteroides y basura espacial del planeta T<|95191-1, conocido simplemente como T-9. Galeth la había derrotado, acabando con su Piloto con un solo movimiento. Después…  

    Después apareció la luna acercándose a máxima velocidad, la luz engulléndolo y el dolor de ser incinerado como si  hubiera sido hundido dentro de una caldera de xyfito* fundido. 

    Había creído que moriría, que su cuerpo desaparecería por completo y no quedaría nada de él ni de su nexo, que estaba en llamas, pero ese último atisbo de consciencia, entrenado para reaccionar en los instantes más cruciales, había sido el que había logrado activar los protocolos de ingreso atmosférico de Vacivus y las placas que le recubrían el fuselaje se habían cristalizado con marmollitah nexial* para impedir que la atmósfera terminara de desintegrarla. Eso, como supuso dentro del vaivén de consciencia e inconsciencia en el que se sumergía su mente, le había salvado la vida, pero no había sido suficiente para evitar que la gravedad de T<|95191-1 lo jalara hacia su sólida superficie interna. 

    Galeth levantó la cabeza con esfuerzo, aún sujeto dentro de las correas de seguridad que de pronto le quedaban muy grandes. El mundo había empezado a girar al otro lado de la  protección de xy-vi* sobre su cabeza luego de que algo explotara en uno de los extremos del tablero de Vacivus y el fuego rojo que se había expandido por toda la zona inferior de la cabina le hubiera hecho creer que había sido herido por algún misil arrojado en su dirección a último momento.  

    Lo único extraño, pensaba mientras su mente y sus orbes eran absorbidos en los azules, blancos, cafés y verdes que se mezclaban en una masa amorfa fuera de la cabina, era no haber sentido el impacto ni el dolor que ello hubiera conllevado instantáneamente hacia el resto de su cuerpo. «Si no hago algo me voy a estrellar», pensó cuando su cuerpo sufrió una extraña arcada y su estómago amenazó con vaciarse, algo poco común en él, pero que fue el detonador que lo hizo reaccionar para mover una mano que no era la suya, rozar el tablero de luz más cercano y recuperar el control en un vuelo de planeamiento micronutos* antes de rozar un montón de cosas con la parte baja de su fuselaje y estrellarse. 

    Su cuerpo se sacudió con violencia y crujió en distintas partes de su nexo cuando el golpe finalmente mató los sistemas inyectores de Vacivus y los propulsores se apagaron. Las correas de seguridad lograron mantener a Galeth en su lugar, pero la contracción en su sección media lo sofocó tanto como lo sorprendió porque hasta ese momento, tras sus diez milenios y seis siglos de vida, la posibilidad de morir por asfixia no había sido jamás ningún peligro para él al no ser un organismo que dependiera de la aspiración de oxígeno para vivir. La utilizaba de vez en cuando para aliviar el calor en sus órganos vitales,  pero únicamente cuando las temperaturas eran muy elevadas y necesitaba recurrir a recursos de enfriamiento adicionales en pos de mantener el óptimo funcionamiento de su cuerpo. 

    «No entiendo… ¿Qué pasó? ¿De dónde vino el fuego? ¿Quién me atacó?», pensó al tiempo que boqueaba desesperadamente para absorber más aire que no había alcanzado a viciarse por completo con el humo ya casi extinto del compartimiento dañado. Había también un dolor abrasador en su costado derecho, donde una de las correas casi le había segado el lethe*… o lo que había sido lethe hasta ese momento. Aterrado, se llevó ambas manos a donde se suponía que debía encontrarse el recubrimiento de xy-leth* de su costillar y abrió los orbes al límite de sus cuencas cuando en vez de eso palpó algo blando, suave y tibio que definitivamente no era su cuerpo. 

    Ahí fue cuando su respiración agitada se transformó en algo frenético y una humedad alienígena empezó a formarse en la parte alta de su frente, desde donde escurrió en gruesas gotas a lo largo de sus sienes y sus mejillas para ir a perderse bajo el fino xy-felf* de las correas de seguridad que le cruzaban en forma de X el pecho. «Esto es… No, no, no, ¿qué pasó? ¿Qué me pasó? ¿Qué krajteh* es esto? ¿Se activó el transmutador? ¿Pero… pero cómo?» Un error, seguramente. La explosión había dañado el compartimiento donde se almacenaba el dispositivo de transmutación y se había efectuado el cambio en el cuerpo de Galeth sin que lo hubiera consentido. Era la única explicación para que de pronto su cuerpo de lethe, xy-leth y otros componentes gennexes* fueran ahora de carne o algún equivalente. 

     Su mente quedó en blanco entonces. 

    Carne, había carne por todos lados. Estaba en sus manos, en su pecho, en sus piernas e incluso en sus pies…  

    Todo de carne. Y esa carne podía sentir. Le punzaba a la altura del pecho y la cabeza, y se sorprendió aún más cuando alcanzó a ver que esa piel de coloración bronceada estaba poniéndose roja y morada en las zonas donde le cubrían las correas de seguridad. De no haber tenido un conocimiento básico sobre anatomía orgánica, habría sucumbido al pánico de creer que estaba desangrándose por dentro, pero deducir que no era más que un efecto provocado por la dureza de los golpes le hizo conservar la calma… si es que eso era posible. 

    Se miró las manos de nuevo y un jadeo alienígena salió de su garganta. El bonito lethe azul platinado, rojo y plata que lo había conformado toda su vida no podía ya adivinarse por ningún lado.                

    «Tranquilízate. Esto no es nada. Se arreglará en cuanto actives el mecanismo reversible», se dijo con una voz interna muy firme, sabiendo perfectamente que esa no era la primera vez que se transmutaba, pero sí una de las pocas veces que lo había hecho porque el proceso jamás le había gustado y trataba de evitarlo a toda costa, aprovechando, había que reconocer, las habilidades de desmaterialización de Yex, su mejor amigo, para las misiones que requerían ciertas aptitudes de infiltración o espionaje. 

    Llevó su mano temblorosa, que en ese momento desconocía, hacia su izquierda donde recordaba haber instalado el compartimiento en el que guardaba su dispositivo de transmutación, y la retiró tan pronto sus dedos tocaron el xyfito quemado y aún caliente. No estaba seguro porque en ese momento no podía sentir nada más allá de su cuerpo bípedo y ahora de carne, pero no creía haber recibido ningún impacto por mucho que así lo hubiera sentido en su momento. La explosión había sido interna, quizás producto de… la singularidad que lo había interceptado a medio vuelo de huir hacia Noovis y lo había absorbido, ocasionando que los sistemas de Vacivus enloquecieran y que algunos de sus componentes, como el transmutador, se averiaran. 

    Se olvidó por un momento de la hendidura llena de xyfito y xy-leth calcinado a su izquierda y se concentró en sus manos. Por el momento sabía que eran de algún tipo de compuesto cremoso y blando -carne, en pocas palabras-, y que también tenían diez dedos en ellas… que no terminaban en las finas y sensibles puntas que algunos gennexes desarrollaban en garras por gusto propio, sino en una especie de cobertura transparente que dejaba ver un interior aún más pálido que su piel. Uñas, recordó de pronto. Algunos orgánicos tenían uñas o pezuñas.  

    El horror de imaginarse a sí mismo con pezuñas lo urgió a mirarse los pies y a expulsar otro suspiro un tanto asqueado al ver que ahí también había dedos y no la ligera hendidura que partía la punta de sus pies reales por la mitad para permitirle un movimiento más flexible y equilibrado. Aunque eso al final terminó como un horror secundario cuando fue el turno de mirar su entrepierna para descubrir el abundante pedazo de carne que sin duda reemplazaba su falo íntimo. 

    —¿En qué krajteh me convertí? —gimió su voz alienígena cuando se apresuró a sostener eso con una de sus manos.  

    La sensibilidad era la misma que en su falo gennex, pero la forma era totalmente distinta. Donde su falo estaba estéticamente constituido por tejido de lethe que terminaba en una cabeza abierta llena de terminales nerviosas cuya función era la de anclarse con otro falo o también con el botón interno, mejor conocido como cerklix*, en una valvah para concretar una unión íntima, este terminaba en una cabeza redonda y perforada que, además de todo, estaba cubierta de una especie de tela… también de carne. Y lo peor de todo no era eso, sino las bolsas de piel que encontró más abajo, donde debía comenzar su propia valvah. Al tocarlas, distinguió dos especies de bolas en su interior y una sensibilidad muy confusa pese a que sentía que ya no podía horrorizarse más. 

    —¿Sangre? —gruñó, mirando el líquido rojo del que se impregnó su mano cuando se sujetó la cabeza para jalarse la fibra suave y alborotada que también había reemplazado a sus placas craneales—. Roja… Es una pesadilla…  Es una pesadilla… El transmutador no puede estar dañado. Debe haber otra forma de recuperar mi cuerpo. Debe… Jamás me dijeron qué hacer si el maldito dispositivo fallaba mientras yo estaba transmutado. 

    O tal vez sí se lo habían dicho pero él no había puesto atención. ¿Cuántos casos como el suyo se conocían actualmente? ¿A cuántos militares honorables les había sucedido algo así? 

    Sí debía ser una pesadilla. La más horrible de todas. La peor de todas. Se había quedado dormido en Noovis y… estaba soñando eso.  

    «Enfócate, Galeth… Piensa objetivamente como lo haría el Keizer* Hexariss». De todo lo que había podido salir mal, comprendía que si había conservado únicamente su falo íntimo en esa transmutación no consentida debía de ser un macho. Eso podía recordar de sus lecciones de biología orgánica sobre determinadas razas. Ahora que, si ese lugar contaba con más de uno o dos géneros en su civilización dominante, no tenía idea de lo que se había convertido. Era aún más bizarro para él al considerar que en su propia especie los géneros simplemente no existían. Las distinciones de femeninos, masculinos o terceros y cuartos tipos eran dejadas a las especies que funcionaban en base a sus divisiones genitales por motivos de reproducción. Por su parte, la evolución había llevado a la raza gennex a ser dotada únicamente con una valvah en su zona perineal  y un falo íntimo en la zona baja de la pelvis cuyas únicas funciones eran las de recibir y otorgar placer. Sagma, la dualidad divina venerada como todopoderosa, había unificado los géneros para erradicar la desgracia de gestar en cuerpo propio, lo que pondría en riesgo la vida del que más que un ciudadano, era un militar que peleaba por la grandeza y la expansión colonialista del Sistema. No se podía mandar gente en proceso de gestación al espacio a conquistar planetas, y eran las incubadoras las encargadas de cotejar la información genética que los futuros padres insertaban en sus líneas de alimentación cada cierto tiempo, después de unir sus núcleos vitales en un proceso que podía o no involucrar el acto de tener intimidad en pos de obtener placer. 

    —No importa —dijo, soltando su nuevo falo como si le hubiera quemado—. No estaré aquí lo suficiente para extrañar nada de mi cuerpo. Arreglaré el… —Sacudió la cabeza al ver que ni siquiera había un transmutador que arreglar si todo el lateral izquierdo de los compartimientos internos de Vacivus, su nexo, había explotado. Por suerte no había guardado el botín ahí, sino en otra división debajo del asiento de pilotaje—. No pasa nada —suspiró una, dos, tres veces para calmarse cuando empezó a sentir cómo los dedos de las manos le cosquilleaban—. No estaré mucho tiempo aquí. Yex se dará cuenta de que algo ocurrió y encontrará la manera de localizarme…  

    Tal vez no años o milenios, pero sí horas porque el tiempo continuó pasando al otro lado del xy-vi de la cabina y Galeth siguió siendo de carne, pero lo peor de todo fue que Yex continuó sin comunicarse ni dar señales de vida. Vacivus estaba fuera de línea, pero viva, eso alcanzaba a percibir él mediante su sincronización con ella. Además de la explosión interna, se había quemado en algunos sectores por la brusca entrada a la atmósfera de un planeta que lucía completamente diferente al T<|95191-1 del que él había huido después de robar los Orbes de Sagma, pero de lo poco que podía detectar de su conexión con su nave-nexo había una especie de interferencia que le impedía sentirla como parte de su cuerpo.  

    «Krajteh, tengo que moverme, tengo que hacer algo. Esa cosa del krajteh no se va a arreglar sola y Yex… Sagma, Yex, ¿qué pasó contigo? ¿Dónde estás?». Pero por mucho que se animó y regañó a sí mismo para salir y comenzar a moverse en busca de una solución, no lo hizo durante casi media hora más hasta que finalmente tomó el valor de asomarse por el xy-vi de la cabina y ensanchó los orbes al mirar la exorbitante cantidad de vegetación entre la que estaba enterrado. Por arriba, entre las ramas y las gruesas hojas verdes de alguna especie de árbol miniatura, apenas podía verse el cielo, y sus alrededores estaban sembrados de tierra, enredaderas, plantas de todo tipo y un enorme lago de lannix* tan azul y cristalino como el cielo que apuntaba en distintas direcciones. 

    —¿Dónde krajteh estoy? 

    Intentó acceder a los sistemas más básicos de Vacivus para encontrar respuesta, pero su nexo continuó hibernando, indiferente a sus llamados mentales y a la presión de sus manos sobre el xy-vi oscuro del tablero. Era similar a tener un miembro dormido. Estaba ahí, cosquilleando cuando intentaba moverlo, pero inutilizado por el trastorno que acababa de sufrir su cuerpo central.  

    —Vegetación, cielo azul, mucho lannix y… Esto no es T-9.  

    Lo último que recordaba del planeta del que había huido era su alta temperatura, su ausencia de vegetación y fauna y, por otro lado, su vastedad de elementos rocosos, tierra y suciedad, además de un largo cielo amarillento de tonalidad opaca por la intensidad con la que el sol lo abrasaba durante el día. El mundo en el que estaba ahora era distinto en todos los sentidos, pero no por eso menos hostil. Más plantas y lannix eran equivalentes a una mayor cantidad de vida nativa, entre la que podían abundar bestias carnívoras o parásitos letales. 

    Se puso de pie y se sintió obsceno al ver cómo su falo colgó entre sus piernas al no poseer una cobertura íntima que lo protegiera de las inclemencias del exterior. «Si este cuerpo fue configurado a la raza dominante que habita este planeta, tengo que ser igual a los nativos…  A algunos aunque sea». Por lo que aunque fuera un tanto vulgar tener la intimidad a la vista, no debía ser su mayor preocupación. Sí lo fue lo sofocante que estaba tornándose el encierro en el interior hermético de la cabina. Ahora que respiraba detectaba que el poco aire que apenas podía filtrarse por entre las grietas que se habían formado en el xy-vi al momento del impacto, y que aún no se regeneraban, era insuficiente para abastecerlo. Tenía que salir. 

    Abrir en forma manual la cabina fue todo un problema, pero cuando lo logró, mirando como el xy-vi de protección se desmaterializaba a su alrededor, la bocanada de oxígeno que llegó a revolverle la fibra de la cabeza como una caricia brusca fue la mejor recompensa para sus órganos de respiración. No tenía idea de cómo estaba conformado por dentro, pero no tardó en dilucidar que el aire que entraba por su nariz se almacenaba mayormente en su pecho, donde tenía esas manchas rojas y moradas que estaban empezando a formarse en más zonas de su cuerpo. 

    Asomó primero la cabeza, atento a lo que pudiera reptar entre la vegetación. Ya había localizado aves por ahí. Las había visto surcar el aire por encima de Vacivus cuando había estado a punto de perder la consciencia. No eran muy distintas a las de Gennexa, su planeta natal, o de algunos otros mundos que había visitado en compañía de su amigo Yex, excepto que las que ahora contemplaba parecían muy pequeñas y sus picos no se veían peligrosos. «Si no atacan en parvada no creo que me hagan daño. Todo está perdido cuando atacan en parvada». Pero él no era un doleh*, por lo que se obligó a sacar un poco más de su cuerpo en una tentativa por comprobar que nada aparecería a devorarlo de un salto.  

    Se quedó mirando al fondo del bosque entonces, dándole la espalda al lago. Sus oídos atentos, aunque no tan finos como en su verdadero cuerpo, podían distinguir el roce de las plantas contra el aire y los pasos suaves y cautos de la fauna local. En verdad esperaba que el dispositivo transmutador lo hubiera convertido en un espécimen de la raza dominante y no en cualquier criatura elegida al azar con pocas posibilidades de sobrevivir, aunque la experiencia para defenderse la poseía y la pondría en práctica mientras latiera vida en su interior. 

    Se estremeció, no supo si de frío o de pavor, cuando algo croó desde alguna parte entre los enormes huecos de los árboles. Si había organismos carnívoros poco podría hacer para defenderse de ellos excepto huir y esconderse dentro de su nexo. En su estado actual se sentía tan inofensivo como un fettih* recién gestado.  

    Se miró las manos por enésima ocasión. Las pequeñas uñas no harían una gran diferencia para él. Sospechaba que ni siquiera el belix kra* aprendido y desarrollado durante toda su vida como militar del Sistema gennex y después como korzar* evitaría que algún pariente alienígena del bersket lo devorara. 

    Krajteh... 

    Antes de terminar de juntar el valor suficiente para salir de la cabina, buscó a tientas entre el tablero en hibernación y localizó su comunicador externo, que solía imantar a un costado del asiento cuando volaba. Ahora lucía particularmente grande entre sus manos, aunque seguía siendo de un tamaño práctico, por lo que sospechó que él no se había encogido mucho en realidad. Pero su frustración creció cuando constató que su energía orgánica le impedía activar la pantalla de tacto del dispositivo, así como tampoco lo dejó acceder a los compartimientos inter-espaciales de Vacivus para comprobar que su encargo, la razón por la que había ido a T<|95191-1, seguía intacto para ser entregado a su cliente.  

    Molesto, arrojó el comunicador al suelo esperando que se rompiera en mil pedazos. Si no podía acceder a las frecuencias que ahí almacenaba, no podría comunicarse con Yex de forma manual para pedirle un rescate de emergencia. Para esas alturas su amigo ya se habría alejado por completo de la órbita del planeta, pero Galeth confiaba que seguiría buscándolo y preguntándose qué krajteh había pasado con él. «No tengo idea. En un momento estaba combatiendo contra el Striker y al siguiente la luz y luego… ¿por qué krajteh se activó esa dokkehería* y me transmutó?». Abrió los brazos, señalando alrededor como si se respondiera a sí mismo. Luego pensó en el otro Piloto* y en la posibilidad de que estuviera por ahí. ¿Tal vez el sopotah* estaría en su misma condición? 

    «Sería lo justo». 

    El tiempo pasó veloz e imperdonable mientras sopesaba sus opciones. Tendría un par de horas ahí, tal vez más, y en ese tiempo la luz del cielo había cambiado de un azul intenso a un amarillo tenue, y los rayos del único sol llegaban desde un ángulo cada vez más más bajo, acariciando el costado del fuselaje de Vacivus. 

    Fue en ese lapso que Galeth finalmente salió de la cabina, aunque no abandonó la seguridad de la nave cuando se quedó de pie sobre el ala superior, analizando con orbe agudo lo que se movía entre los matorrales y las copas de los altos árboles. Era lógico pensar que cualquier animal que quisiera devorarlo le habría saltado ya encima, por lo que asumió que al menos por el momento no debía haber carnívoros en las cercanías, solo ento-fibos* que zumbaban cerca de su rostro y que ya le habían dejado manchitas rojas en los brazos luego de picarle, causándole comezón. Esperaba que no fueran venenosos. 

    Una vez que corroboró que su entorno no era muy hostil se giró hacia Vacivus en un último titubeo. La pobre tenía medio fuselaje sumergido entre las raíces de los árboles, el lannix y unas enormes hojas verdes que brotaban de la orilla del lago. Manglares, recordaba que se llamaban. En Gennexa también había zonas así, aunque como en casi todo el planeta eran hostiles por estar llenas de fauna lethívora* y carnívora. A causa del mal aterrizaje, la nave tenía el ala izquierda inferior torcida, la ojiva abollada, quemaduras en muchas de las placas de recubrimiento superior y uno de sus propulsores traseros había golpeado contra un asteroide, según parecía. No era nada que no pudiera repararse siempre y cuando Galeth tuviera el equipo para hacerlo o esperara a que los sistemas de regeneración de Vacivus lo hicieran por sí solos. 

    El siguiente gran paso fue brincar del ala. Galeth cayó sobre tierra húmeda por el lannix y se estremeció ante lo íntimo del contacto. Por fortuna no era un pantano. Después echó a andar unos cuantos pasos sin un rumbo en específico, deteniéndose cuando un siseo detrás de él le indicó que el xyfito vidriado de la cabina acababa de cerrarse y que el programa de seguridad para invisibilizar a la nave de radares locales se había activado. Debía agradecerle a Yex por ello, ya que había sido su conocimiento en tecnología espectral el que había desarrollado el escudo protector, mucho mejor que el que Vacivus poseía de gestación.  

    No había marcha atrás entonces. 

    Galeth se humedeció los labios con la lengua y continuó su camino con pasos cautos, mirando ocasionalmente hacia su nave con el temor de no volver a verla jamás. Los primeros xy-metros* del bosque fueron los más aterradores. Como militar desertor de una de las razas más poderosas del universo, de frialdad bélica y conquistadora de mundos, no debía tener mayor problema que buscar la manera de regresar a su cuerpo original y largarse de ahí, pero estaba asustado. Muy asustado. Aunque fue precisamente el orgullo el que lo empujó a continuar andando con cada uno de sus instintos alerta. 

    Bastaba el mínimo sonido a su alrededor para tensarlo en una posición de combate que bien podía transformarse en una huida en cualquier micronuto. Se topó con criaturas que viajaban colgándose por las ramas y con otras que se escurrían por los matorrales, comunicándose entre ellas con sonidos agudos y macabros. Galeth las veía fijamente cuando las localizaba, esperando cualquier signo de hostilidad de su parte. Al no obtener ninguno, continuaba andando, agachándose y moviéndose con rapidez para tomar cobertura. En un momento dado se encontró de frente con un animal grande y provisto de enmarañados cuernos que lo miró con dos orbes negros y profundos lo que pareció una eternidad. No fue hasta que Galeth se inclinó lentamente en busca de una roca o un fragmento de corteza para defenderse que la criatura salió huyendo despavorida, tan asustada como él.  

    El resto del camino transcurrió sin ningún inconveniente pese a que al voltear hacia atrás ya no pudo ver a Vacivus y el sol había terminado de descender casi por completo, dejando el bosque en penumbras. Para esas alturas le dolían mucho las piernas y los pies, que en más de una ocasión había levantado para notar el líquido rojo que los cubría por debajo de la mugre y el lodo. Había tantas piedras y otras cosas afiladas que pisaba que inevitablemente le cortaban la carne. Tampoco le pasó desapercibido que la temperatura estaba descendiendo y que su piel no estaba preparada para soportar el frío. Él, a diferencia de la poca fauna circundante, no tenía pelo que lo protegiera del ambiente, no el suficiente al menos. 

    Con la boca seca y la cabeza zumbando, llegó a una parte en la que el bosque se dividía en dos por una especie de construcción plana y alargada que no tardó en identificar como una carretera, una muy primitiva al haber sido construida con piedra molida. La siguió primero con la mirada, con el horizonte amarillento, los árboles y las montañas detrás de él. El camino gris terminaba con el inicio de una ciudad alzándose al otro lado del frondoso paisaje de la vegetación y la brisa del lago. 

    —Hay civilización —murmuró.  
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    Llegó de noche a la ciudad, luego de una caminata larga de pies molidos y descarnados, rodillas y manos cortadas por las caídas, y el cuerpo enmugrecido por la cantidad de ocasiones en las que había tenido que correr a esconderse al ras de la orilla del lago, alertado por los extraños vehículos de llantas que rodaban por encima de la carretera. Galeth no tenía la certeza de que las criaturas nativas fueran amigables, no después de que uno de ellos, también de carne por lo poco que había alcanzado a ver de él a través de la ventana del vehículo, hubiera querido arrollarlo cuando accionó una bocina y gritó algo en su lengua nativa. 

    Por suerte no había visto muchos vehículos más y ninguno se había detenido a molestarlo de frente.  

    Cuando llegó al borde de la ciudad, después de cruzar un puente que no parecía muy seguro por su construcción de piedra y cables, se ocultó detrás del barandal que bordeaba la larga carretera que circundaba los edificios más cercanos. Ahí transitaban muchos más vehículos terrestres. Iban en todos los sentidos, aunque ordenadamente,  sobre una calle más limpia que la carretera, pero igual de tosca y rudimentaria. Debía ser una civilización joven. Carecían de estructuras flotantes en su  arquitectura, de desniveles para aprovechar el espacio, de medios de transporte automatizados y tecnología en general. En su lugar, los nativos se movían por las banquetas como ento-fibos con coberturas que protegían sus cuerpos, tripulaban vehículos que parecían de lámina y habitaban edificaciones hechas con el mismo tipo de material de piedra con el que habían construido el puente. 

    Piedra…  ¿Qué civilización construía solamente con piedra? 

    Una que muy probablemente ni siquiera conocía el espacio más allá de lo que podían ver a través del cielo. 

    Comparado con ellos, Gennexa era un titán del desarrollo tecnológico, genético y armamentístico. Bastaba ver la vida tan gris de los nativos para desesperanzarse y olvidarse de la idea de encontrar un medio de comunicación avanzado que  ayudara a Galeth a establecer contacto con Yex, o que le diera algún indicio de que podía haber alguna instalación científica gennex en la cual pudiera apoderarse de otro transmutador… en caso de que no lo atraparan y eliminaran primero. Si los vehículos locales tenían ruedas era probable que sus satélites, si es que existían, fueran de juguete. «¿Cómo krajteh llegué aquí si no había más planetas alrededor de T-9?». Al menos había creído estar seguro de que no había planetas registrados con civilización en ese sector. 

    Un enorme carguero sucio y tosco pasó en ese momento frente a él y lo hizo ocultar medio rostro detrás del barandal. Era increíble. Había visitado mundos primitivos en sus dos mil años como desertor y korzar, pero este en especial le parecía tan fascinante como terrorífico. Los orgánicos eran criaturas muy delicadas que sucumbían fácilmente a las enfermedades y los accidentes, además de la característica más lamentable de todas, que era su mortalidad luego de una vida tan corta como un suspiro. 

    Una gota de lannix le cayó en la nariz y le hizo levantar la cabeza para mirar con el ceño fruncido el cielo nublado. No había previsto eso. Hacía mucho frío, pero no tenía idea del momento en el que el cielo se había atiborrado de nubes. Se llevó la mano a la frente a manera de visera al empezar a sentir más gotitas, aunque el temor a que se tratara de lluvia ácida o tóxica se desvaneció cuando su piel no protestó contra nada más que el frío. Al ver de nuevo hacia la amplia calle, notó que la única reacción de los orgánicos fue la de extender pequeños toldos para cubrirse del lannix o, en todo caso, echar a correr para evitar mojarse. 

    No fue hasta que sintió que ya había observado suficiente que se preparó para salir, teniendo en cuenta que los nativos que caminaban por la calle llevaban coberturas y él estaba completamente desnudo con su intimidad al aire y una cara de asustado que habría hecho reír a Yex por horas. «¿Y si mejor regreso a Vacivus para intentar abrir los compartimentos y sacar una manta térmica? Tal vez haya otra manera de transmutarme que no he descubierto… Algún equipo de emergencia para estos casos». Si era así, no sabía por qué jamás se había molestado en aprender o conocer más al respecto. Miró hacia atrás, hacia el bosque, luego hacia el lago, que se movía con el chapoteo de las pequeñas gotas impactándolo. Si regresaba era probable que la oscuridad lo hiciera perderse o alguna criatura nocturna lo devorara. En algunos planetas había depredadores que solían cazar en la oscuridad... 

    Debía seguir adelante. 

    Asintió y sorbió una gran cantidad de aire cuando brincó el barandal y echó a correr sin ningún cuidado hacia el crucero donde colindaban ambos sentidos del tráfico, el desemboque del puente y una gruesa calle con dirección a las entrañas de la ciudad. En Gennexa y otros planetas también existía el sistema de semáforos, con el color azul como el indicativo para avanzar en su mayoría, por lo que en cuanto vio que una luz verde aparecía en el aparato, pensó que era lo suficientemente parecida al azul que él conocía y echó a correr con la esperanza de que los vehículos se detendrían para él. 

    No fue así, sino todo lo contrario. La luz verde estaba dirigida a que el tráfico vehicular se moviera y no los caminantes, lo que tardó en razonar en ese momento debido a la urgencia y la confusión. 

    Galeth se valió de sus desarrollados reflejos para evitar que las decenas de vehículos que de pronto salieron de todas direcciones lo arrollaran. El más difícil de esquivar fue el carguero que al frenar y lanzarse hacia un costado para no atropellarlo hizo que su enorme caja trasera se deslizara hacia el centro de la calle en un semicírculo que pasó por encima de Galeth cuando él se agachó a último momento y luego reinició la marcha mientras escuchaba detrás suyo el impacto de la caja cayendo  encima de otro vehículo. Y bajo el hostil rugido de las bocinas y de los gritos, del chirrido de las llantas contra el piso y las exclamaciones de los nativos que caminaban por la acera y se detenían a mirar al gennex como lo que era para ellos, un alienígena, logró llegar hasta el otro extremo de la calle.  

    Algunos orgánicos volvieron a gritar al verlo de frente, otros le apuntaron con dispositivos que no parecían armas, pero que lo orillaron a continuar corriendo hasta que se internó en el primer callejón que se abrió frente a él, en donde no se sintió a salvo hasta que el frenético sonido del caos quedó atrás, mullido por los tantos edificios y callejuelas que interpuso de distancia. Solo entonces se dio el lujo de dejar de correr para empezar a caminar, dándose cuenta de que rengueaba y de que la suciedad del suelo no hacía nada por aliviar el ardor de sus pies heridos. 

    No supo cuántas vueltas dio ni qué buscaba exactamente. A dondequiera que volteaba veía el mismo panorama de paredes sucias, ventanas tapiadas o reforzadas con rejas de acero, cajas vacías o llenas de escombros, recipientes desperdigados y contenedores que olían terrible y que debían albergar desechos, especialmente orgánicos. También había bolsas de alguna especie de material parecido al xy-plath*. Galeth pensó seriamente en sacar la basura de alguna de ellas para ponérsela a modo de cobertura, pero el olor y el asco lo hicieron desistir y lo obligaron a continuar su camino hasta que el dolor en las piernas fue insoportable y lo obligó a detenerse por unos macronutos* para sentarse sobre una caja de corteza orgánica. 

    Además del malestar general, notó otro tipo de incomodidad muy en lo profundo de su vientre. Al palparse con las manos, una especie de ardor en su falo íntimo le indicó que se trataba de un inconveniente relacionado con la zona. Lo extraño fue que al sostenerse la intimidad no sintió nada en especial excepto desagrado por constatar una vez más, entre la semioscuridad del callejón, lo deforme que ahora era su cuerpo. 

    —Krajteh —maldijo, poniéndose de pie con esfuerzo.  

    Su mano en torno a su falo apretó un poco y nada sucedió. No fue hasta que relajó algún mecanismo, tejido u órgano en su sección media que lo más bizarro y escalofriante inició en la forma del líquido que empezó a brotar de la punta de su intimidad. Galeth abrió mucho los orbes ante el vaporcillo que se elevó del suelo cuando los desechos le salpicaron también los pies. Lannix de desecho. Su cuerpo lo estaba expulsando tal cual lo hacían los muchos animales orgánicos que conocía de su planeta o de los otros tantos que había visitado a lo largo de su trayectoria como korzar. «Krajteh, Yex, no me lo creerás cuando te lo cuente». Si es que se atrevía a hacerlo porque todo lo que le había sucedido hasta el momento era muy vergonzoso. No se suponía que una transmutación actuara de esa forma, tan fuera de control y no consensuada por él. 

    Aunque a esas alturas ya se encontraba más allá la sorpresa y no le fue tan extraño deponer líquidos al recordar que la mayoría de los orgánicos lo hacían. Estaba muy cansado y confundido como para pensar en nada más que ponerse a salvo. Había creído que la pesadilla no podría ser peor, y comprobó cuán equivocado estaba cuando el líquido dejó de brotar de su falo íntimo y escuchó el sonido de unos pasos que se detuvieron a menos de un xy-metro de él. No pudo terminar de voltear cuando un golpe en la mejilla lo lanzó al suelo sobre su costado y otro más, una patada tal vez, le dio en la cabeza, casi desmayándolo.  

    Pero ese casi era la diferencia entre un orgánico cualquiera y el militar gennex que ardía en el interior de Galeth, que intentó incorporarse en pos de poner en práctica sus miles de años de adiestramiento en combate de campo cerrado. Pero más golpes se lo impidieron. Eran dos, tres… cuatro individuos tal vez, tan orgánicos como él y desorganizados en su asalto, pero con la ventaja de la sorpresa para reducirlo a un triste despojo de carne que lo mejor que pudo hacer por defenderse fue ovillarse y cubrirse la cabeza con los brazos. 

    No tenía idea de lo que decían o de por qué lo agredían, pero sus golpes no se detuvieron hasta que uno de ellos le acertó una patada en el orbe que casi lo hizo perder la consciencia y lo arrojó de espaldas sobre el suelo húmedo de lluvia y de sus propios desechos. Desde ahí alcanzó a distinguir un par de rostros que lo veían desde lo alto con nada más que mofa y desprecio. Uno de ellos volvió a decir algo, convirtiendo lo que debían ser palabras en sonidos ininteligibles. Los otros se rieron e hicieron hincapié en la desnudez de Galeth cuando le señalaron la entrepierna y reiniciaron el asalto, ignorantes de que no golpeaban a un orgánico cualquiera, sino a un soldado de la raza más poderosa del universo. 

    —Si vuelvo a verlos los mataré, bestias —les siseó cuando pudo recuperar el aliento y atinó a doblar las piernas para evitar la patada que tenía por fin darle en la intimidad. 

    Pero nada pudo hacer contra aquella otra que volvió a sacudirle la cabeza y finalmente lo lanzó a la inconsciencia, reiterándole lo descuidado que había sido al subestimar los instintos bestiales de una raza entera basándose únicamente en su ausencia de tecnología.   

     

      

      

    «¿Estoy muerto?». 

    El dolor se sentía demasiado real para estarlo. 

    Se movió un poco para despejar sus dudas y se detuvo en cuanto todo su cuerpo protestó. Había heridas nuevas, también un olor fétido que venía de algún lado que esperaba no fuera él mismo. «Basura», pensó entonces. Era el olor de la basura que había percibido en su torpe recorrido por los callejones regados de contenedores y otros escombros. Decenas de enormes tambos rebosantes de basura por todos lados, y en algún lugar de todos esos estaba él ahora, recostado sobre bolsas acolchadas, rellenas de desechos malolientes y asquerosos. 

    No fue hasta que su mente terminó de procesar lo último que había sucedido y cómo era que había terminado ahí que se apresuró a abrir los orbes para toparse con una impenetrable oscuridad que lo llevó a sentarse de un salto.  

    —¡Krajteh! —gruñó cuando su cabeza rebotó violentamente contra una superficie sólida y una ranura de color se formó en uno de los costados. Sí, muy probablemente estaba dentro de uno de los contenedores de basura—. Algunas cosas nunca cambian sin importar cuánto pasen los milenios. 

    Sus co-gestados* también solían arrojarlo a lugares inhóspitos desde que tenía memoria. 

    Antes de salir levantó un poco la tapa del contenedor y echó un vistazo en busca de sus agresores. Los nativos no estaban por ningún lado, solo el sonido de la ciudad al otro lado de las muchas paredes que había puesto de distancia entre él y la calle. Qué bueno que Yex no había compartido su desgracia. Aunque era divertido imaginarlo a su lado con un cuerpo también de carne y el horror en su hermoso rostro, era mejor saber que todavía había alguien allá afuera esperándolo y tal vez haciendo algo por ayudarlo a regresar. 

    Salió del contenedor con un pujido y las piernas torpes. Tenía un orbe cerrado por la hinchazón, el cuerpo entero bañado de la porquería que era la fuente principal de su mal olor, y los pies desollados. El frío debía ser la razón principal por la que los nativos vestían coberturas, por lo que encontrar vestimenta fue una de las cosas que marcó como prioridad para cuando recuperara el valor para salir de ahí. También, por mucho que le pesara admitirlo luego de reconocer que no había manera de dar marcha atrás al proceso de transmutación que lo tenía temporalmente atrapado en ese cuerpo, estaba resignándose al hecho de que tenía que conseguir alimento. Lo sabía porque la sensación de vacío y cosquilleo en el estómago era una muy similar a la que sufría en su verdadero organismo cuando le demandaba nutrientes. Tenía hambre. 

    —¿Qué comen estos orgánicos? —escuchó su voz carente de la suavidad y profundidad de sus armónicos gennexes. 

    Los berskets*, por ejemplo, nacían siendo omnívoros aunque dejaban de ser orgánicos en su mayoría cuando se convertían en nexos de los Rastreadores*. Por otro lado, los terrakinos* comían sustancias de origen desconocido que eran traídas de otros planetas, pero igual podían devorar fauna local. Lo mismo sucedía con los gakinos*, los animales domésticos más comunes entre los civiles de Gennexa.  

    «Puedo hacer letrox* si consigo los ingredientes indicados», pero no estaba seguro de que los nutrientes gennexes continuaran siendo seguros en su actual fisionomía.  

    Frunció el ceño cuando sintió otra gota en el rostro. Llovería de nuevo. No sabía cuánto tiempo había durado dentro del contenedor de basura, pero en ese lapso su cuerpo había recuperado calor e irónicamente había descansado a pesar de la golpiza recibida por nada. «Al menos la lluvia me lavará un poco», lo que hubiera sucedido si hubiera empezado a llover copiosamente y no en esa especie de brisa suave y helada que no hizo más que terminar de embarrarle la mugre sobre la piel. 

    Echó a andar cuando sintió suficiente fuerza en las piernas para mantenerse en pie, siguiendo el trayecto del callejón con el oído alerta y las manos estiradas al frente al sentir que su visión era la peor del mundo en ese momento. Durante su trayecto hacia no sabía a dónde, se estrelló un par de veces con escombros, tubos y demás basura abandonada por los nativos. Se cayó de rodillas al menos en tres ocasiones y también sobre su costado cuando resbaló con algo viscoso que chasqueó bajo su peso y empeoró la sucia condición de su cuerpo. 

    No supo por cuánto tiempo dio vueltas quizás en una misma zona hasta que sus piernas cedieron al cansancio y lo hicieron derrumbarse detrás de un contenedor de basura, a pocos xy-metros de alcanzar la esquina que daba a la calle. Ahí cerró los orbes lo que pudieron ser horas, con la mitad de los lóbulos cerebrales dormidos pero el instinto del soldado alerta y listo para defenderse en caso de volver a ser interceptado por las criaturas violentas, cuando un golpe en una de sus piernas lo trajo de regreso a la consciencia con un sobresalto. «Buenos instintos, soldado». 

    Frente a él había una criatura un poco más baja de estatura que aquellas que lo habían golpeado y arrojado dentro del contenedor. También era muy ancha, lo que hacía que su cabeza pareciera una pequeña bola sobre su voluminoso cuerpo. Galeth se quedó inmóvil y mirándola con su único orbe funcional muy abierto. Tal vez lo atacaría o… No. Solo hizo unos cuantos sonidos rumiantes en su extraño lenguaje nativo, meció la cabeza y señaló al fondo del callejón.  

    «Quiere que me vaya». Pero él no se movió de su lugar. Se quedó ahí, mirando de reojo el cielo blancuzco que amenazaba con volver a arrojar torrentes de lannix sobre ellos.  

    Ninguno dijo nada por un momento. Había una especie de lámpara a lo alto de un poste justo afuera del callejón, por lo que el rostro del orgánico, a contraluz, no era más que un círculo oscuro del que sobresalía mucha fibra de color blanco. Galeth intentó descifrarlo, ver su expresión para adivinar sus intenciones, pero no logró mucho excepto estremecerse cuando una tela doblada le cayó encima. No parecía térmica como las que usaban los gennexes para preservar el calor, pero se aferró a ella al instante. 

    —No te entiendo —balbuceó cuando escuchó al orgánico decir algo más—. Gracias —añadió como un foinproh* tímido, esperando que la criatura se marchara y lo dejara tranquilo.  

    La suerte estuvo de su lado cuando el nativo bufó algo más, lo señaló con el dedo, luego al callejón y se dio la vuelta para ir a perderse al otro lado del contenedor de basura, donde había una puerta que hasta ese momento Galeth no había visto. 

    «Tal vez pueda ayudarme. No me agredió y me dio una manta para cubrirme». Aunque su bondad no había llegado tan lejos como para darle comida y, según lo que él acababa de interpretar, el orgánico quería que se marchara. Debía ser por lo sucio de su cuerpo y quizás por su desnudez. Hasta el momento no había visto a ningún nativo sin prendas encima. Tenía que ser escandaloso para ellos. Galeth había conocido razas pudorosas antes y esta no parecía ser la excepción. 

    «Esperaré a que regrese». Estaba arriesgándose mucho con eso, pero era lo único que podía hacer para no morir de hambre, frío o masacrado por más nativos agresivos. 

     

      

      

    «Vago pervertido… exhibicionista», pensó Odessa mientras limpiaba la mesa que acababa de ser desocupada. Por fin se habían marchado sus últimos clientes y había podido darle vuelta al pequeño letrero de Cerrado que no recordaba nunca haber comprado pero que siempre había estado ahí. Otro día más de trabajo terminado en el que los ingresos no habían sido tan altos como hubiera querido, pero que ayudarían a completar otro pago para una hipoteca que sabía que jamás terminaría de solventar. Solía bromearse a sí misma pensando que moriría antes de que el banco cumpliera sus ambiciones de quitarle cuanto poseía. El tiempo que le quedaba era demasiado corto para pagar tanto dinero y, aunque le dolía que su patrimonio se perdería, prefería que embargaran las propiedades a que obligaran a sus hijos a cubrir sus deudas. 

    Volvió a refunfuñar cuando el pensamiento de sus hijos la llevó a otro muy incómodo.  

    Para esas alturas el vago del callejón tenía que haberse marchado, de lo contrario… No lo sabía, tal vez llamaría a la ambulancia o a la policía para que le dieran cobijo y lo hicieran su responsabilidad. Por culpa de él no había querido salir a tirar la basura de nuevo. Era un muchacho joven, a inicios de sus veinte tal vez. Se veía fuerte, entero y, a excepción del golpe que le había cerrado el ojo, no tenía ninguna excusa para estar ahí y no trabajando. 

    En los tiempos de juventud de Odessa los muchachos solían ganarse la vida decentemente. Al menos los que ella había conocido jamás se habían drogado, robado ni mucho menos habían transitado desnudos por la calle, asustando ancianas y esperando la caridad y comprensión del mundo. Esas eran cosas de ahora, de las nuevas generaciones echadas a perder por tanta tecnología.  

    Ella solía ayudar a vagabundos todo el tiempo, pero la edad de este en particular la había molestado y por eso, solamente por eso, lo había ignorado con la esperanza de que se las arreglara solo y se largara. Le había dado el mantel únicamente para que dejara de exhibirse como el pervertido que era y lo había mandado de regreso por donde había venido. 

    «Pero estaba golpeado. Le miraste el ojo y el resto de la cara, también las piernas. Estaba lleno de moretones de pies a cabeza». Odessa dejó los trastes sucios en el fregador y alzó la cabeza para mirar la puerta que daba al callejón. Sí, el chiquillo estaba desnudo y golpeado, pero eso no justificaba nada. Quién sabe qué cosas había estado haciendo como para terminar en semejante condición y ella no quería ser parte de eso. «Problemas de drogas quizás, o de dinero». Tal vez había hecho algo muy malo y  apenas había alcanzado a huir sin nada encima. «Puede ser. Alguien con su físico no se pasea como Dios lo trajo al mundo así nada más». Y solo sabía que tenía buen físico porque antes de regalarle el mantel le había visto el cuerpo con ayuda de la lámpara del poste. 

    «Tal vez se drogó y se quitó la ropa, y luego caminó desnudo hasta acá». Pero sacudió la cabeza, no muy convencida. «El muy mañoso habrá hecho enojar a alguien y se lo surtieron, por eso terminó con el ojo morado». 

    Terminó de lavar los platos y las tazas, bamboleando su voluminoso vientre, y se acercó a la barra para pasar el trapo de mal modo sobre la madera. Después se acercó a las ventanas y comenzó a correr las cortinas una por una en una rutina que tenía años repitiendo. «Debí darle al menos un vaso de agua, también un pan… Dios, está bien, lo haré cuando me vaya y solamente si sigue ahí». Solo así se sentiría mejor. Comida y agua no se le negaban a nadie. 

     

      

      

    Eran las diez con quince de la noche cuando Odessa terminó de limpiar el local. No todo el tiempo cerraba tarde, pero ese día en especial los clientes habían decidido llegar en pequeñas oleadas que no la habían dejado hacer mucho de lo que más le gustaba, que era hornear y preparar café. Era una pena tanto como un alivio que su mesera hubiera renunciado un par de días atrás. Odessa necesitaba mucho de su ayuda, pero en su situación actual no podía solventar ningún salario adicional a lo que sacaba para comer y pagar las necesidades básicas de su casa. 

    «Malvados buitres de banco», suspiró con cansancio. Si bien no se quejaría jamás de la buena afluencia de clientes, se sentía ya muy vieja para un trabajo que le exigía correr de un lado a otro cuando la demanda enloquecía. Con sus únicos tres hijos viviendo en distintos lugares del país, los nietos estudiando o trabajando, y su marido fallecido desde hacía años, la soledad le pesaba tanto que en más de una ocasión la había tentado con la idea de permitir que el banco requisara todo y acabara con sus problemas. Si no lo hacía era únicamente por el recuerdo de su marido trabajando a sol y sombra junto a ella para edificar ese lugar, que tantas alegrías y dolores de cabeza les había dado. 

    Con todo en orden y una bolsa de basura en la mano, Odessa le echó un último vistazo a las mesas y sillas alineadas, las cafeteras apagadas y los refrigeradores funcionando, y salió al callejón, que estaba mucho más frío que la última vez que había ido a tirar la basura. No le sorprendió la brisa que rápidamente le perló el abrigo. El cielo había empezado a ponerse blanco desde que había oscurecido y era probable que esa noche lloviera más fuerte que el día anterior. «Insensatos. En la mañana dijeron que estaría despejado todo el día y mira nada más».  

    Cerró la puerta con cadena y candado una vez que salió y se acercó al contenedor para tirar la pesada bolsa de desechos. Solo entonces recordó al chiquillo que había estado echado junto a la basura y refunfuñó al también recordar que había olvidado llevar la comida que había pensado regalarle. Aunque eso solo hubiera ocurrido si el muchacho seguía por ahí, lo que no era el caso porque las sombras cada vez más prominentes del cielo nublado no le dejaron ver nada más que cajas y bolsas amontonadas a los costados del contenedor.  

    «Mejor así, para estas alturas debe estar camino a su casa para darle el susto de sus vidas a sus padres». Hizo una mueca y suspiró con pesadez, oteando entre la oscuridad para no tropezar con el musgo que se formaba en el piso. Era peligroso estar tan noche por esos lugares, por eso era que cerraba temprano, y toparse  con un chiquillo vago y desnudo en pleno invierno era la prueba de ello. «Tal vez se fue a pedir dinero por ahí. Indecente. Encima de que no trae ropa anda mendigando». 

    —¡Válgame! —exclamó al ver cómo algo se movía bajo el ángulo de la sombra que proyectaba el contenedor. Del susto tiró la bolsa de basura al suelo y las botellas de vidrio se quebraron por dentro, haciendo eco por el callejón—. Dios mío, ¿pero qué haces ahí, niño? —gruñó una vez que pudo recuperar el habla. No obtuvo más respuesta que un brillante ojo mirándola—. ¿Qué no tienes casa a donde ir? 

    Se agachó con dificultad para levantar la bolsa y depositarla dentro del contenedor. Después se llevó una mano al pecho, donde sentía que su corazón iba a estallar, y sacó su pequeño y obsoleto teléfono celular para encender la lamparita y apuntarle a la cara al chiquillo, lo que lo puso a sisear como una bestia salvaje. 

    —Ay caray, mira qué feo tienes ese ojo. —Odessa meció la cabeza. Luego frunció el ceño, cuando recordó que estaba molesta—. ¿Por qué no me respondes cuando te hablo? ¿Por qué no has regresado a tu casa? Ha estado lloviendo toda la noche y tú desnudo. ¿Qué no tienes familia que te reciba? —Miró hacia todos lados, pero nadie emergió de las sombras para hacerse cargo de él—. Estar a estas horas en la calle y en esa condición… Eres un inconsciente —rezongó, mirándolo permanecer en silencio—. ¿Entiendes al menos lo que digo? 

    No. La manera en la que ese enigmático ojo ámbar -debían ser lentes de contacto- se le quedó mirando le dijo que el chiquillo no entendía ni jota del idioma. Tal vez sería extranjero o tendría una concusión. Ese ojo y mejillas tan hinchados se veían muy mal. A saber si no tenía el cuerpo igual y con qué le habían pegado. «Quizás lo asaltaron y yo aquí dándole lata en lugar de ayudarlo». 

    —¿Cómo te llamas? —Odessa se acercó un poco más, pero se detuvo cuando lo miró tensarse como un animalillo a punto de atacarla—. ¿Te asaltaron y es por eso que estás desnudo? —Nuevamente le contestó el silencio—. ¡Qué mala suerte la tuya! Te quitaron hasta los calzones. ¿Dónde vives? Tal vez pueda ayudarte llamándote un taxi, pero ni creas que yo lo voy a pagar. —Esperó, pero una vez más no tuvo respuesta. Bufó—. Seguro que tienes gente muy preocupada por ti. ¿Por qué no vas a la comisaría? Queda a un bus de distancia… ¿No? 

    El pobre suspiró y meció la cabeza lentamente. El agua le escurría por el rostro y le había pegado el cabello a la frente. Estaba haciendo tanto frío que Odessa sentía los dedos congelados y no imaginaba cómo debía sentirse él si apenas se cubría un poco con el viejo mantel. Debía reconocer que la mirada profunda e hipnótica de ese único ojo clavado en ella era lo que le impedía abandonarlo. El chiquillo necesitaba ayuda, pero su silencio era desconcertante.  

    —Eh —gruñó, poniéndose una mano en la cadera cuando notó cómo el condenado le miraba la panza—. ¿Qué? ¿Envidia de que tú estás todo flaco? ¡Pues tendré mis años y mis kilos, pero también tengo con qué tundirte a chanclazos y coscorrones si te pasas de vivo conmigo, mozalbete! 

    Pero, a diferencia de lo que había esperado, el muchacho continuó sin reaccionar a sus amenazas. No fue hasta unos cuantos segundos después que se puso lentamente de pie con el mantel sujeto a la altura del pecho y estalló en una letanía suave y baja en otro idioma que dejó a Odessa en blanco. Habló, dijo, señaló hacia el cielo con una de sus manos, hizo la figura como de un avión que se estrellaba -incluso el efecto de sonido- y finalizó con una sacudida de cabeza que estiló gotitas en todas direcciones.  

    —Pooooffss —fue todo lo que ella entendió. Una explosión—. ¡Pooffss! ¡Poffs! —Y continuó diciendo cosas y más cosas que hicieron sentir a Odessa como una vieja chocha. 

    En los setenta y cinco años que tenía de vida se había topado con miles de extranjeros en Calísico, pero no recordaba haber escuchado un idioma como ese jamás. «Eso decías de aquella chiquilla pelirroja que llegó pidiéndote un café y pensaste que estaba ahogándose con su propia lengua, ¿no?». Pero ese idioma en ese entonces tan extraño no se parecía en nada al que hablaba el chiquillo. 

    Odessa suspiró y cerró los ojos por unos segundos. El muchacho seguía expectante frente a ella, temblando de miedo o de frío. Estaba mugroso de pies a cabeza y muy hinchado de un costado de la cara, pero aún así se le adivinaban facciones finas y muy atractivas, así como un físico que ya lo hubieran querido muchas personalidades de la televisión. 

    —Estás diciendo que sí te asaltaron, ¿verdad?  

    Él murmuró algo más, luego abrió mucho su único ojo sano, levantó la mano para señalar hacia arriba y se aclaró la garganta, haciendo más sonidos. Al notar que Odessa lo miraba como si estuviera loco, meció la cabeza e intentó con lo que parecía otro idioma más a juzgar por lo distinto de sus consonantes. «O este niño es políglota espacial o ya estoy tan chocha que estoy alucinando». 

    —Déjalo así —refunfuñó, mirando hacia la calle cuando una camioneta oscura pasó a exceso de velocidad y levantó una cascada que estuvo a punto de mojarle los pies. Esa noche todo el mundo parecía demente—. Es obvio que no nos entendemos ni papa… Y que esa mirada de cachorro apaleado te la crea tu mamá. Lo que no entiendo es por qué si te asaltaron no vas a la comisaría o mínimo buscas una patrulla en la calle. Casi no pasan por aquí por miedosos, pero…  

    La mano de él volvió a moverse, interrumpiéndola. Odessa estaba a punto de gritarle que era de mala educación no esperar a que otra persona terminara de hablar cuando lo miró formar un capullo con los dedos y luego señalarse la boca en la señal universal del hambre, diciendo algo que solamente él entendió. 

    —Sí. Apuesto a que no has comido en algunas horas. Bueno, pues no te puedo llevar adentro de mi cafetería. Ya cerré y ve tú a saber las mañas que tengas… —Hizo una pausa cuando lo siguiente que la interrumpió fue un relámpago y después el azote de un trueno que no tardó en soltar un torrente de agua sobre ellos—. Dios… ¿Pero qué esperas para moverte de ahí e irte a tu casa? —chistó, sacando un pequeño paraguas de entre las cosas que llevaba bajo el brazo. Como temiendo que fuera un arma, el muchacho retrocedió cuando ella lo abrió—. Es un paraguas… Pa-ra-guas… ¿No? ¿Nunca has visto o uno? —Él contestó con otro murmullo indescifrable que terminó por derrotar a Odessa—. Es que… argh… chamaco del nabo. Es muy noche y… No. Eres problema de alguien más. Yo ya estoy muy vieja para lidiar con vagos como tú. —Se dio la vuelta para dejar de mirarlo, pero no funcionó mucho—. Si quieres ayuda ve a la comisaría. Ellos sabrán qué hacer contigo y seguro que encuentran a alguien que te entienda para que les expliques tu caso. 

    Terminó de acomodar las bolsas en torno a sus brazos y echó a andar, segura de que una vez que llegara a su casa se olvidaría del asunto. Si acaso el mozalbete la seguía, se iría cuando ella lo ignorara y al día siguiente ya estaría en otro lado, molestando a alguien más. «Pero pude haberle dado aunque fuera un poco de ropa», se reprochó, deteniéndose antes de alcanzar la salida del callejón. Al girar la cabeza, notó la silueta oscura de él aún de pie detrás del contenedor de basura. «Tiene hambre. ¿Cómo vas a dejarlo así después de que te pidió comida y no dinero?». 

    —Dios… solo tiene hambre —refunfuñó, regresando sobre sus pasos con el celular de nuevo en la mano para alumbrarlo con la lámpara. El chiquillo temblaba más que antes y la miró con su ojo muy abierto—. No tengo dinero —espetó, porque no quería que se hiciera de ideas equivocadas—. Pero supongo que puedo darte algo de comer y también algo de ropa que mi Robert ya no usa porque ya está con nuestro Señor… Ven, pues. ¡Ven! 

    Para no entender el idioma, el muchacho comprendió bastante bien el significado de la mano de ella llamándolo y señalando hacia la salida del callejón para que la siguiera. Fueron pasos dubitativos al inicio, pero cuando Odessa echó a andar sin bajar la mano, él empezó a seguirla con una cojera muy pronunciada. Se le veía peor que un gato revolcado, con el cabello pegoteado y disparado en todas direcciones, el torso mugroso y la cara de Santo Cristo.  

    Una vez que salieron a la calle, ella volvió a tener la sensación de que trataba con un animalillo cuando otra camioneta de vidrios polarizados pasó a toda velocidad por el centro de la calle y él corrió a esconderse, mirando hacia todos lados como si los automóviles fueran cosa del demonio.  

    —¿Qué? ¿Nunca has visto un vehículo o qué? Espero que no te estés escondiendo de nadie y al rato me metas en problemas, vago indecente. 

    Él dijo algo en su idioma y meció la cabeza, arrojando más gotitas de su cabello. Después señaló un árbol, luego hacia una persona que pasó por la acera de enfrente y volvió a escabullirse detrás de Odessa cuando pasó otro vehículo. «¿Estará drogado?». Tal vez, porque la manera en la que se comportó cuando otro rayo iluminó el cielo fue de lo más extraña. Hizo a Odessa recordar a sus hijos cuando estaban niños y corrían hacia ella para abrazarse a sus piernas durante las tormentas. 

    «Lo que debería hacer es llevarlo a la policía y que ellos se encarguen. Tal vez haya gente buscándolo». Pero era demasiado tarde y su casa estaba más cerca que la comisaría. Además, no habría nada de malo en que el chiquillo pasara la noche en el cuartito de herramientas que Robert había construido en el patio frontal. Estaba afuera de la casa y, en caso de que el muchacho tuviera malas intenciones, no habría manera de que pudiera pasar por los barrotes de las ventanas o de la doble chapa de la puerta de madera. Al día siguiente, en cuanto amaneciera y ella tuviera que regresar a la cafetería, le podía prestar unos cuantos centavos para que tomara el autobús y se fuera a pedir ayuda. 

    Seis o siete minutos después se detuvieron frente al viejo portón oxidado del patio de su casa. En algún tramo del camino Odessa se había apiadado del vago y había encontrado la manera de que el paraguas los cubriera a ambos, notando favorablemente cómo él dejaba de temblar y de mirarlo todo como si los edificios y los vehículos se le fueran a venir encima.  

    La propiedad donde vivía Odessa no era muy grande. Constaba de una casa de madera de doble piso y de un desgastado color azul claro que jamás había tenido una remodelación, un patio frontal lleno de arbustos y flores que ella regaba cuando lo recordaba, un cuartito de metro y medio que usaba para guardar las nunca usadas herramientas de jardinería, y un patio trasero en peores condiciones que el de enfrente. Alguna vez su esposo había plantado rosales que nunca habían florecido. No habían podido hacerlo después de que él muriera y ella perdiera el espíritu por nutrirlos de agua y de afecto.  

    Lo más importante ahora era el cuartito. Tenía muchos cachivaches amontonados adentro, pero el espacio debía bastar para que el chamaco se echara en el suelo. A lo mucho cabría sentado, y aunque pareciera inhumano dejarlo ahí y no invitarlo a pasar a su casa, Odessa pensaba que sería peor si luego resultaba un desviado y terminaba haciéndola trocitos con un cuchillo de carnicero. «Antes me lo sueno a batazos, caramba». 

    —Espero tengas la oportunidad de bañarte pronto —le dijo mientras retiraba el candado del viejo portón frontal—. Hueles como si te hubieras revolcado en la basura. ¿Tienes nombre al menos? Yo me llamo Odessa, y ni se te ocurra hacer alguna broma de mi nombre o igual te tundo con el bate, ¿me entendiste? 

    No. Él no le entendió, pero a ella ya no le importó. Lo hizo entrar al patio y enrolló nuevamente la cadena entre las rejas de la puerta sin dejar de pensar que estaba cometiendo un error. Tal vez era alguna clase de psicópata y ella la más tonta de las viejas por abrirle la puerta de esa forma. ¿No había visto muchas series policíacas de eso? La bondadosa ancianita invitaba al muchacho desvalido a pasar y terminaba dentro del armario con el cuello roto. 

    «Y un pepino. El muchacho de verdad se ve mal», refunfuñó entre dientes para apaciguar los malos pensamientos y continuó andando. Siempre se había creído muy hábil para leer a las personas y en él no había visto maldad, solo confusión y hambre, y ella mejor que nadie sabía lo que era el hambre. Aquellos primeros años de su vida, cuando su padre alguna vez se había quedado sin empleo y el mundo entero estaba sobreviviendo la crisis del momento, no había tenido ni siquiera cama para echarse junto a sus cuatro hermanos, de los cuales ella había sido la única mujer y también la menor. 

    —Estás muy jovencito para no tener a nadie que se preocupe por ti. —Lo condujo hasta el cuartito de madera que estaba a pocos metros del porche de su hogar y se detuvo para sacar el manojo de llaves que descuidadamente arrojaba siempre al fondo de su bolsa de tela—. Si eres uno de esos inconscientes que escapan de sus casas sin avisar, yo misma te agarro a coscorrones por preocupar de esa manera a tus padres. No tienes facha de ser un vago, pero mira que andar por la calle como Dios te trajo al mundo… Toma, deténme esto. —Le dio el paraguas, que él aceptó con un titubeo. 

    Lo escuchó contestar con otro murmullo que incluso para él mismo parecía difícil dada la forma en la que se le trababa la lengua y luego se entretuvo inspeccionando el paraguas como si jamás hubiera visto o tocado uno. Por suerte, se calló en cuanto ella abrió la puertita del cuarto y el escalofriante rechinido de las bisagras se impuso por sobre el chapoteo de la lluvia.  

    Odessa desconfió de exponerse tanto a sí misma cuando encendió la bombilla que colgaba del centro y se inclinó hacia el suelo para comenzar a despejarlo de las cajas, las latas y otras tantas cosas que no había acomodado en años, pero era parte del favor que estaba haciendo como buena samaritana y se encomendó a Dios cuando metió más de medio cuerpo en el reducido espacio entre las torcidas repisas de madera. Estaba muy pequeño, pero parecía suficiente para que él entrara y se acomodara por ahí. El chiquillo era alto como un poste, pero también delgado. No tendría problema. 

    —Listo, entra ahí —le indicó, haciéndose a un lado y señalando el interior con un manoteo. Él volvió a mirarla con esa expresión meditabunda y desconfiada, y no se movió. Se veía gracioso con el paraguas en una mano y el cuerpo enrollado con el mantel como un antiguo romano, pero Odessa cedió rápidamente a su mal humor y gruñó—. No voy a dejarte dormir en mi casa si es lo que estabas pensando. Bastante me arriesgo con dejar que te quedes aquí. Está pequeño, pero no gotea. El mes pasado mandé a que le taparan los hoyos del techo y, como ves, está seco. Ahora entra antes de que me arrepienta y te eche de mi propiedad… Y ni se te ocurra robarte nada porque lo tengo todo contado y llamaré a la policía. 

    Él siguió sin entenderle y se le quedó mirando como un cachorrillo a la espera de un hueso. No fue hasta después de un rato en el que ambos se observaron en silencio mientras respiraban la brisa de la noche que él caminó un par de pasos hacia la puerta y echó un vistazo al interior, diciendo más cosas raras.  

    —Mañana a primera hora te prestaré unos cuantos centavos para que tomes el autobús hacia la comisaría… Entra ahí. Anda ¡Anda! —Lo arreó, tomándolo del brazo para indicarle que podía pasar. No le sorprendió que él se opusiera a los jaloneos—. Ah, pero qué cabezón tan hijo de la tostada… Pues si no es ahí no es ningún lado, ¿me entiendes? —Agitó las manos—. En ningún lado. 

    Odessa podía tener mucho temperamento, pero no era una mujer tonta. Sabía que tanto las personas como los animales actuaban de la misma forma cuando estaban asustados y el chiquillo evidentemente lo estaba. Tenía muy buen cuerpo como para ser un vago y era precisamente por eso que muchas posibilidades respecto a las ocupaciones de él la hacían desconfiar. ¿Qué tal que era un mafioso europeo que había terminado ahí por error luego de correr para que no lo mataran? Odessa sabía que a veces los desnudaban para torturarlos, y él había sido golpeado. 

    Pero antes de poder preguntarle nada más, y después de auscultar su entorno por lo que parecieron horas, el chiquillo dio un paso adentro con un pie lodoso, le devolvió la sombrilla a Odessa e inspeccionó con atención entre las repisas y los cachivaches amontonados. Luego se opuso rotundamente a que ella cerrara la puerta antes de marcharse a buscarle un poco de ropa y comida. 

    —¿No? ¡Pero hace mucho frío! Si te quedas con la puerta abierta te vas a congelar. 

    No. Él continuó con la mano firme sobre la madera y Odessa se rindió, levantando las manos para demostrar que no haría algo tan bárbaro como encerrarlo contra su voluntad, aunque la idea de un playboy levantando una demanda en contra de una anciana bajo cargos de secuestro casi la hizo reír. 

    —Bien, bien, como tú quieras. Espera aquí en lo que traigo algunas cosas para que te cubras y también algo de comer, aunque te advierto que por la hora no tengo mucho. No he cocinado en estos días y el refrigerador está casi vacío. 

    Aunque no sabía por qué se molestaba en hablarle si no había entendimiento mutuo.  

    —Menuda aventura, ¿eh? —suspiró, encaminándose hacia la casa con sus cosas a cuestas. 

    Cuando regresó al cuartito lo hizo cargada de dos fundas de almohada donde había metido un par de cobijas y unas prendas de vestir que había sacado de la caja de pertenencias de su finado esposo. También, sin saber cómo había maniobrado para cargarlo todo, llevaba un vaso desechable con café y un tubo de galletas que era lo único que había encontrado en su alacena. Si no le gustaban pues ni modo. No tenía más para darle y ya era muy tarde para salir a la tienda a buscar comida. «Que se conforme con lo que hay. Si es agradecido sabrá apreciarlo y se lo comerá. Si no… pues que lo ayude beneficencia pública». 

    —¡Válgame! —exclamó Odessa cuando al llegar al cuartito se encontró con el chiquillo aún de pie debajo del foco—. ¿Qué diantres haces ahí como caballo, niño? ¿No estás cansado? ¡Tremendo susto me sacaste otra vez! —le reclamó, enterrándole las fundas en el estómago. Con el café y las galletas fue más sutil y los dejó sobre uno de los maderos de la repisa—. Mira, te vas a comer esto. Mañana te van a dar más en la comisaría. Son muy bestias, pero no son inhumanos.  

    Él sostuvo las fundas contra su pecho mientras las veía detenidamente con su enigmático ojo traslúcido, luego olió el café y se inclinó hacia el vaso para aspirar más de cerca su esencia ante la expresión de cejas enarcadas de Odessa, que lo miró tomar la comida con una mano casi temblorosa. «Pobrecito. Qué bueno que al menos comerá eso». Estaban por dar las once de la noche. En ningún otro lado le darían más. 

    —Ahí hay ropa —le dijo Odessa, esforzándose en vano por hacerse entender. Hizo la pantomima de ponerse un pantalón y una camiseta, pero la mirada de él le dijo que seguía sin comprender—. Argh, en fin, tú mismo lo verás cuando saques las cosas… ¡Pero vístete, por Dios! No quiero encontrarte en cueros en la mañana. Me voy. Te recomendaría que cierres la puerta, pero es tu elección si no lo haces. 

     

      

      

    Galeth miró a la rechoncha criatura alejarse dando pisotones y asomó la cabeza para seguirla visualmente hasta la entrada de su rudimentaria guarida, donde se perdió detrás de una hoja de algún material parecido a la mafitah*. Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo que todavía no asimilaba siquiera lo más básico, como por qué krajteh había seguido al orgánico a un lugar que bien podía ser hostil, o cómo podía aliviar las necesidades más básicas de su cuerpo, como el hambre o la sed, que estaba empezando a conocer. Por fortuna había descubierto que beber el lannix de la lluvia saciaba al menos la segunda de esas necesidades. 

    Dejó caer las bolsas de tela al suelo y se debatió por unos cuantos macronutos sobre el asunto de la puerta. No había permitido que el orgánico la cerrara por la más que lógica precaución de evitar ser capturado, pero ahora que estaba solo no le parecía tan mala idea resguardarse del clima entrecerrándola un poco. Y así lo hizo, no sin antes quitarle el primitivo candado para arrojarlo en algún lado del suelo.  

    —Así está mejor —murmuró, aún temblando. Hacía tanto frío que sentía el cuerpo entumecido y las heridas le dolían más que nunca, incluida la cabeza, que le punzaba terrible—. Debo encontrar la manera de contactar con Noovis. Seguro que Yex está al pendiente de cualquier señal de mi parte. Para estas horas debe estar muy preocupado. 

    El Espectro* era, después de todo, su único y mejor amigo. Ya en más de una ocasión había puesto en riesgo su vida por Galeth y era seguro que no dudaría en adentrarse en ese extraño planeta para rescatarlo. «Necesito acceder a Vacivus para emitir la señal… aunque no sé cómo hacerlo si nada responde a mis comandos». Para eso también podía reactivarla a distancia, como podía hacer cualquier gennex en su cuerpo natural, pero por más que lo intentaba no conseguía nada. Su sincronización con ella no se restablecía sin importar que Galeth, al menos hasta antes de su transmutación a alienígena, tuviera la rara condición de la Totalización*. Se sentía tan cansado y frustrado que sus propios pensamientos lo mareaban, y aunque sentía viva su conexión con su nexo no era suficiente para sacarlo de los manglares donde se había estrellado. «Pero está a salvo. El espejo de protección la escuda de los escáneres y posibles sondas locales». 

    De momento se concentró en el vaso de… lo que fuera que el orgánico había puesto frente a él. Por su parte era totalmente ajeno a la caridad, pero sabía de muchas razas que la practicaban. Los orgánicos, sobre todo, eran muy inclinados a ayudarse entre ellos quizás por el hecho de que eran perecederos y luchaban por prevalecer. Había excepciones, por supuesto, pero tal parecía que Galeth había tenido la suerte de caer en un planeta donde sus habitantes podían ser tan hostiles como comprensivos, al menos esa impresión le había dado el orgánico rechoncho. 

    Olisqueó el vaso con cuidado, maldiciendo al no poder controlar el temblor en sus manos. Despedía un aroma agradable y estaba caliente, muy caliente. «Me quemaré si lo pruebo». Pero aun así lo hizo, dando un brinco cuando su labio superior, bastante sensibilizado por los golpes, y su lengua se quemaron. «Ugh, muy dulce». Pero dulce era mejor que nada, y estaba seguro que el vacío que sentía en el centro de su estómago era hambre, además de otras cosas que no era hábil en identificar porque hasta hacía algunas horas atrás no había sido orgánico. 

    Le dio otro sorbo al líquido caliente y miró con aprensión el tubo rojo que el orgánico había dejado frente a él. Con ambas cosas en las manos, y no sin antes echar otro vistazo hacia afuera a través de la ranura de la puerta, se sentó en el suelo y se apoyó contra la pared en el apretado hueco que había entre las repisas. Para ello hizo la manta mojada a un lado y acercó las bolsas de tela a su cuerpo, sacando su contenido para esparcirlo a su alrededor de manera que pudiera generar calor sin interferir en sus movimientos. 

    Tardó unos cuantos micronutos más en descifrar cómo krajteh abrir el contenido del tubo rojo,  solo para descubrir unos pequeños discos amarillos en su interior. Parecían obleas de ledak*, las peores golosinas del mundo al ser intensamente dulces, según el gusto de Galeth, que se inclinaba preferentemente por lo ácido y lo salado. 

    —Krajteh…  —Tomó uno de los discos y lo olió detenidamente antes de llevárselo a la boca y…  

    Suspiró con alivio cuando el golpe salado de las protuberancias que detectó sobre la superficie de los pequeños discos asaltó su sentido del gusto. Después llegó un sabor más neutral y un tanto dulce del resto de la composición y Galeth aprobó inmediatamente lo que estaba comiendo. Fue una lástima que se terminaran tan pronto, pero no ocurrió lo mismo con la bebida, que ya no estaba ardiendo y al final se hizo tan empalagosa que no pudo terminar de beberla. Solo entonces volvió a enfocarse en su terrible situación orgánica y se agazapó entre las telas, tomando una para cubrirse los hombros.  

    Solían encantarle los días de tormenta, pero nunca los había enfrentado como un ser recubierto de carne que no servía para protegerlo de ningún factor externo. La pesadilla de quedarse para siempre así, siendo mortal y vulnerable, se le antojó como un infierno. 

    Odiaba a esas criaturas con todo su núcleo vital. 

     

      

      

    —Caray con este chiquillo —refunfuñó Odessa tras terminar de calarse sus pantuflas y ponerse su camisón para dormir. Estaba por dar la una de la madrugada y no sabía cómo se había desvelado tanto si solo se había tomado unos cuantos minutos para atender al muchacho y en seguida había regresado al interior de la casa para cenar algo ligero y subir a dormir—. Tal vez siga con hambre. Le hubiera ofrecido cereal también a él. 

    Luego se cruzó de brazos y torció la boca, mirando hacia la ventana. Twinki y Aceituna, sus gatos, se hicieron espacio empujando la puerta después de que ella la dejara entreabierta y entraron trinando, compitiendo por ver quién se subía primero a la cama. Odessa apenas y les dedicó un breve vistazo cuando se puso de pie y recorrió un poco la cortina, mirando el cuartito de madera con su luz encendida. El chiquillo no había sido tan cabezón al final y había cerrado la puerta. Para esas horas el cielo estaba cayéndose por la tormenta y era probable que se fuera la luz, lo que no era tan malo porque le había dejado cobijas y ropa seca. 

    —Seguirá teniendo hambre…  

    Y eso no era problema suyo porque ella no era su madre. Aun así se puso de pie, se caló su impermeable y bajó al sótano para buscar el calefactor que su nieta Lillith le había regalado el invierno pasado. Odessa le había dicho que no lo necesitaba al tener calefacción integrada en la casa, pero la buena muchacha lo había dejado de todas maneras y ella lo había olvidado por ahí. Por suerte tendría uso de nuevo, aunque fuera por unas cuantas horas. 

    Al regresar al cuartito en el patio abrió suavemente la puerta, manteniendo oculto el calefactor debajo de su impermeable, y echó un vistazo al interior, encontrándose con un ojo amarillo fijo en ella. 

    —Caramba, chiquillo, te dije que usaras la ropa para ponértela, no para que anidaras con ella —le reclamó. Puso el aparato sobre una de las repisas, esperando que hiciera equilibrio sobre las cajas más estables, y asomó medio cuerpo para señalar las cobijas. —Esas son para que te las eches encima y las pongas debajo de ti. La ropa es para que te la pongas en el cuerpo… ¿Pues de dónde changos saliste? ¿Es que no te criaron con nada de pudor? 

    Él meció la cabeza lentamente como todo un cínico, aunque lo más probable era que no hubiera entendido. «¿Pues qué de difícil tiene entender que la ropa es para ponérsela, Dios mío? ¡Este es encueratriz por gusto!». Lo escuchó hablar más en su extraño lenguaje al tiempo que lo miró levantar las manos para enfatizar lo que Odessa no podía comprender. Era como si ambos fueran de planetas completamente opuestos. 

    —No te miras muy bien. ¿Por qué no duermes un poco? —Suspirando, Odessa conectó el artefacto a un enchufe del suelo y se aseguró de que encendiera sin ningún problema. En menos de un minuto, el calor comenzó a radiar en ondas suaves y la expresión del mequetrefe se suavizó—. ¿Sigues con hambre? ¿Te gustó el café? 

    No esperó a obtener respuesta cuando metió la mano en el bolsillo de su impermeable y sacó otro tubo de galletas que él no dudó en aceptar. Odessa lo miró abrirlo con manos ágiles para comenzar a comer cuanto antes.  

    —Estás sudando, niño. ¿Estás seguro de que estás bien? 

    No obtuvo respuesta, claro, pero en la experiencia de Odessa, enfermo, herido o -en el caso del chiquillo- asaltado que comía, ya no se moría, y él tenía buen apetito porque devoró galleta tras galleta sin dejar de verla a ella fijamente. La luz hacía que sus heridas se vieran peores que antes, lo que podía ser engañoso porque él estaba de lo más tranquilo, anidado entre la ropa y las cobijas. Eso era reprobable, aunque Odessa asintió con satisfacción cuando miró el vaso de café casi vacío. Lo que no le gustó fue verlo en el suelo y se apresuró a levantarlo, notando los pies del chamaco empanizados de mugre y lo que parecía ser sangre. También sus piernas estaban muy golpeadas, aunque había tenido la decencia de cubrirse sus vergüenzas con una cobija que había hecho bola a la altura de su cintura. 

    —Si te portas bien, tal vez, solo tal vez, considere la idea de permitir que mañana te bañes. No quiero que llegues hecho un guiñapo a la comisaría y te confundan con un malviviente —le dijo con suavidad, o lo más parecido a la suavidad dado que siempre gruñía. Al ver que igual fue mandada al nabo en su ofrecimiento, volvió a bufar—. Duérmete. Te miras cansado. Seguro que esos golpes te duelen. Si no supiera que eres muy desconfiado te traería un par de analgésicos y… Bah, en fin. Buenas noches —refunfuñó, volviendo a salir y a entrecerrar la puerta detrás de ella. 

    Ya no se sentía tan mal. La pesadez sobre sus hombros se había esfumado casi en su totalidad y tal vez podría dormir un par de horas antes de reiniciar sus labores en la cafetería al día siguiente. 

     

      

      

    Un delgado pero molesto haz de luz dio de lleno en el único orbe funcional de Galeth en cuanto volvió a abrirlo, haciendo que se cuestionara si esa ausencia de visión tridimensional obedecía a haber sido derribado durante alguna misión con Yex o, peor aún, si había sido capturado por cazerehes* que estarían encantados de entregar a un desertor gennex. Sin embargo, las terminales nerviosas que se activaron y le hicieron sentir dolor también fueron amigas para recordarle a su embotada mente que su cuerpo no era el que conocía, sino una armadura alienígena de carne y huesos que, además de todo, había sido presa fácil de un ataque que a su verdadera anatomía no habría causado más que rasguños. 

    Las imágenes de lo sucedido el ciclo solar anterior llegaron con más claridad, al igual que el retorno de su consciencia tras deshacerse del sopor del sueño en el que inevitablemente había caído. Unos nativos lo habían agredido y, entre los golpes infundados que le habían propinado, había recibido una patada muy fuerte en el orbe izquierdo que lo había cegado de manera parcial al inflamar mucho el párpado. «Tal vez me causaron un derrame de flurittah*», pensó mientras se llevaba una mano a la protuberancia que se le había levantado en esa zona del rostro. Luego recordó que ya no tenía un orbe, sino un ojo orgánico, y que por lo tanto carecía de flurittah, así como de todos los componentes de su verdadero cuerpo. Ese organismo alienígena se sentía muy suave y muy frágil, y estaba probando ser bastante susceptible al dolor.  

    Habiendo recibido el desarrollo de todo militar, Galeth estaba acostumbrado al sufrimiento físico. Azotes, golpes, mutilaciones y todo tipo de heridas habían sido compañeras habituales de vida, pero el ataque de la noche anterior no había obedecido a ninguna confrontación bélica ni tampoco personal. Las criaturas que le habían dado esa paliza no lo conocían ni habían tenido un motivo lógico para golpearlo; lo habían hecho de manera casual y también autónoma, y eso no le desagradó del todo porque valoraba los comportamientos espontáneos más que los aprendidos por la fuerza de la costumbre y la disciplina. 

    Por lo visto, el pequeño asentamiento donde había caído era un lugar tan libre y poco organizado que hasta parecía silvestre. Por lo poco que había mirado la noche anterior, los nativos deambulaban por todas partes, solos o en pequeños grupos, y no parecían seguir protocolos demasiado rígidos en sus comportamientos sociales. Él había sido desarrollado en un mundo donde las divisiones de Casta eran tan tajantes como el filo de una cuchilla de energía, por lo que disfrutaba encontrarse con mundos que mandaban al krajteh todos esos convencionalismos. Y ese planeta desconocido parecía ser bastante rico en ese aspecto; al menos hasta el momento tenía la impresión de que los nativos de clases distintas se cruzaban unos con otros en las calles sin temor a ser arrestados ni castigados.  

    Sin embargo, no tenía ninguna urgencia de conocer más de esa sociedad primitiva. Lo mejor de todo sería dejarla atrás y para eso tenía que encontrar la manera de regresar al transbordador Noovis, en donde lo esperaba su amigo Yex.  

    Con ese pensamiento en mente puso en funcionamiento su nuevo cuerpo, encontrando que el simple hecho de ponerse de pie sería un pequeño reto dado el dolor y el entumecimiento de sus músculos.  

    Parpadeó y arrugó la nariz ante la nubecilla de polvo que se levantó cuando se sujetó de la primitiva repisa a su lado para incorporarse. Ojalá supiera cuánto tiempo había pasado desde que la criatura voluminosa lo había sacado del frío de la calle para darle albergue en esa pequeña habitación que olía a humedad. Si bien el lugar no había hecho mucho para calmarle el dolor en las articulaciones, sí lo había arrancado de ser blanco de las ráfagas de viento helado, que en su propia civilización no eran cosa común gracias a la atmósfera artificial controlada que imperaba dentro de las plataformas habitadas y construidas por su gente. Y aun si el clima osara tener el capricho de tornarse una molestia, sería anulado por la capacidad que Galeth y todos sus congéneres poseían de regular la temperatura interna de sus cuerpos al tener órganos especiales para ello. Era evidente que el cuerpo que habitaba ahora carecía de esa y de otras características que la raza de los Hijos del Sol había perfeccionado a lo largo de los milenios, por lo que tendría que acostumbrarse a ser vulnerable por el tiempo que durara transmutado en esa curiosa especie orgánica. 

    Una súbita convulsión en su nariz lo hizo expeler aire y diminutas partículas de fluido, lo que no fue exactamente una experiencia desagradable. Tampoco fue sorpresivo porque ya le había sucedido un par de veces durante la noche, haciendo que se despertara y notara que su nariz estaba un poco húmeda. Algo se originaba en su pecho y le contraía la nariz, o a veces la garganta, incrementando su intensidad hasta obligarlo a hacer eso con la boca. No estaba seguro, pero podía ser consecuencia de su exposición al polvo, uno de los tantos pequeños síntomas que le indicaban irregularidades internas que él no podía solucionar. O tal vez sí podía, pero carecía de los conocimientos sobre cómo hacerlo. Su indiferencia le estaba cobrando el precio de no haberse nutrido con los suficientes datos sobre el funcionamiento de los organismos más primitivos que, según la arrogancia evolutiva gennex, eran todos aquellos que no portaban lethe en sus cuerpos.  

    Pero descubrir un mundo, aun uno pequeño y de apariencia tan simple como ese del que únicamente sabía que estaba poblado por seres de carne, tenía también sus ventajas. Ser uno más entre esos miles o millones le daba el disfraz perfecto para perder a sus posibles perseguidores en el remoto caso de que hubieran arribado junto a él a ese extraño lugar. Su lethe, que ahora era carne, la flurittah de sus orbes reemplazada por componentes acuosos, y las placas de su cabeza convertidas en esa fibra extraña que se le pegaba a la frente cuando se mojaba lo convertían en un organismo totalmente distinto al Galeth Sagmatix que se había hecho desertor y korzar. Nadie podría reconocerlo ahora, ni siquiera sus propios gestores.  

    En muchos momentos de sus primeras etapas de vida había deseado haber sido capaz de transmutarse en otra persona u otro ser, como podían hacer los pertenecientes a la Casta Morph*. Eso le habría ahorrado sin duda miles de palizas, sesiones de azotes o simplemente regaños. Hoy el destino parecía haberlo complacido, salvo que Galeth no estaba para nada contento con el cambio. 

    El mismo rayo de luz que lo había despertado y que se colaba entre las placas desiguales que conformaban la pequeña habitación se tornó molesto y lo hizo ladear la cabeza para evitar que le siguiera dando en la cara. Eso le dio la oportunidad perfecta para tomarse el tiempo de observar con detenimiento el lugar en el que estaba. La noche anterior todo había sido muy confuso y no había tenido raciocinio para analizar esos alrededores de colores terrosos y de olor a humedad y polvo pese a que había pasado gran parte de las horas en vela, con el orbe abierto y escuchando la lluvia, el sonido de los rotaéreos* y de otros vehículos nativos deambulando al otro lado de las paredes. 

    Pero era demasiado pronto para emitir un juicio sobre las vías de tránsito. Lo que más conocía Galeth de ese planeta era el contenedor de basura donde había dormitado sus primeras horas como  orgánico y ahora esa pequeña habitación construida con materiales muy primitivos y de manera poco funcional. Las acumulaciones de polvo y lo que parecían pequeñas redes de cidañas* le indicaron que era un lugar que no se utilizaba con frecuencia, aunque llamarle sucio habría sido un poco injusto porque los objetos apilados sobre los soportes en las paredes y el suelo seguían un cierto orden y no eran precisamente un desastre. Por alguna razón eso hizo sonreír a Galeth, que hasta antes de desertar de su propio planeta había estado acostumbrado a normas estrictas que incluso regían en cosas tan insignificantes como el acomodo de artículos personales. Haber huido en Noovis había cambiado muchas de sus perspectivas de la vida, aunque otras como la higiene prevalecían férreas entre sus costumbres, por más que en ese momento no estuviera precisamente entre sus prioridades y perdiera terreno ante la mayor de todas, que era la supervivencia. 

    Sin embargo, estar protegido de las inclemencias del clima lo hizo relajarse un poco y tomarse el tiempo de observar sus alrededores con más detenimiento. Reconoció rápidamente tres objetos, dos entre los niveles de la repisa y otro más sobre unas cajas apiladas. El último, que la criatura rechoncha había traído a mitad de la noche, estaba encendido y emanaba calor; los otros dos parecían muy rudimentarios y por sus componentes Galeth supuso que se trataba de prensas o palancas de algún tipo. Como fuera, se veían con bastante uso y abandono. Había también al menos dos docenas de pequeños cilindros de metal, la mayoría con marcas de humedad y envueltos en franjas de pergamino que ostentaban dibujos, colores y muchos de esos caracteres alienígenas que tal vez a Galeth le vendría bien aprender, aunque fuera solamente para encontrar la manera de salir de ahí. Había practicado la capacidad de asimilar lenguajes tanto dentro de su planeta como en sus milenios de rapaz espacial para llevar a cabo sus asignaciones de korzar tantas veces que algunos incluso los olvidaba a consciencia, aunque estaba seguro de que los caracteres que había en los cilindros no se parecían a nada que hubiera visto antes. 

    Habría sido bueno tener un rato más para elaborar un mejor plan que solamente quedarse a esperar, pero un sonido afuera lo hizo encoger el cuerpo por instinto y fijar su mirada en la puerta entreabierta del cuarto. No se alarmó, sin embargo. La criatura obesa debía regresar en algún momento y, a juzgar por sus pasos, no tenía ninguna intención de pasar inadvertida. Galeth no era conocido por confiarse ante lo desconocido, pero había algo en la expresión de ese orgánico que le remitía a la amabilidad. Había sido el único que se había compadecido de él lo suficiente para no dejarlo morir en el frío, además de que le había proporcionado cobijo y alimento. «¿Traerá más de esos cilindros sabrosos? Ojalá». 

    Los pasos siguieron acercándose, pesados y pausados. También sonaban un poco secos, indicando que la precipitación fluvial había cesado. Siempre eran buenas noticias que el clima en un planeta extraño no le fuera adverso. Galeth todavía recordaba con escalofríos la infección que había contraído en una estación comercial en la galaxia Puo-Dei, en donde había cometido el error de ignorar la contaminación del aire y no se había dado cuenta de lo dañina que era para el lethe hasta que las placas de su cuerpo habían comenzado a carcomerse. Afortunadamente los cuidados de Yex y la capacidad de auto regeneración que todo gennex poseía habían hecho que la experiencia no fuera mas que un mal episodio de los muchos que había vivido surcando el espacio en libertad junto a su brohe*. 

    La puerta se abrió finalmente y una cabeza coronada por fibra blanca y rizada se asomó sin ninguna cautela, con la seguridad de estar en control de la situación. Las facciones ya familiares del orgánico hicieron sentir bien a Galeth. Había algo en la criatura que denotaba calidez pese a su ceño fruncido y a esa manera tan graciosa como se esmeraba en aparentar dureza. Desde la noche anterior, en que en medio de su zozobra Galeth se había dejado guiar hacia un lugar y situación desconocidos, le había entregado a ese alienígena una parte importante, aunque limitada, de su confianza. No descartaba que pudiera volverse agresivo como los otros que lo habían atacado, pero se inclinaba a pensar que la naturaleza de ese ser rechoncho en específico se volcaba hacia la generosidad. En Gennexa nadie se habría tomado la molestia de recoger a un congénere en desgracia para darle un lugar donde descansar. Hacerlo habría sido una muestra de debilidad, al menos para un militar. Los civiles podían ser más relajados en cuanto a las normas y tal vez también lo serían los obreros, aunque nadie consideraba que tuvieran la suficiente inteligencia como para sentir compasión ni mucho menos que fueran personas. 

    Galeth dejó de pensar en las divisiones de Casta de su planeta al ver el semblante huraño del nativo alienígena, tan en contraste con la bondad que había demostrado hasta ese momento con sus actos. Sus facciones llenas de pliegues y acumulaciones de piel eran muy divertidas. Tal vez fuera una sonrisa eso, o una mueca que dejó salir una vez más la voz un poco gruesa de la criatura que, mirándola a grandes rasgos, podría ser una hembra. Su aspecto distaba mucho del ideal de femineidad que los registros marcaban en diversas especies que se dividían en dos géneros, pero ciertos rasgos de su fisonomía indicaban que no era un varón.  

    «Fémina, entonces», decidió Galeth mientras le dedicaba toda su atención a su improvisada salvadora. Era grande y extraña, pero tenía una bonita coloración oscura en la piel y unos ojos pequeños que inspiraban confianza. Le debía la vida y estaba consciente de eso. Sin su ayuda, probablemente el cuerpo de Galeth habría colapsado por el frío o por más agresiones de criaturas anónimas. Y ella no solo lo había llevado a un lugar para que se guareciera del clima, sino que le había proporcionado algo para cubrirse y nutrientes para mantenerse funcionando. Aunque esta vez la criatura llegó con las manos vacías y, tal y como había hecho la noche anterior, no perdió tiempo en comenzar a hablar en ese idioma rebuscado e incomprensible. En ocasiones él creía reconocer alguno que otro sonido por los seriales de ficción alienígenas que solía conseguir clandestinamente para mirar en su holopad*, pero sus recuerdos dispersos no fueron suficientes para hacerle entender ni un poco de lo que ella le estaba diciendo. Hablaba moviendo las manos y señalando un utensilio que estaba sobre la repisa, así como hacia la entrepierna de Galeth y a veces elevaba la voz llegando casi a vociferar, tal vez pensando que él era sordo.  

    Cuando ella calló, Galeth decidió que era momento de poner en marcha las muchas cosas que había aprendido durante su travesía como rapaz espacial y le sonrió señalándose a sí mismo, tratando de preguntarle si podía quedarse ahí hasta que se sintiera restablecido, aunque era probable que ella no le entendiera y lo creyera un demente, sobre todo cuando se aventuró a preguntárselo varias veces y las fibras sobre los ojos de la criatura se enarcaron más y más.  

    —Krajteh —maldijo entre dientes, tratando de pensar la forma de no asustarla ahora que se sentía mucho mejor y que estaba en condiciones para ser echado de ahí. Si bien la -en teoría- fémina había sido bondadosa, Galeth estaba consciente de que la caridad no era un asunto eterno cuando se trataba de emplear esfuerzo, tiempo y recursos en alguien más, especialmente en un desconocido como él—. Necesito que continúes ayudándome —le dijo lentamente. Volvió a señalarse a sí mismo, después al suelo, y ella se quedó contemplándolo como si de pronto él se hubiera transmutado a su cuerpo original—. Por favor, necesito tu ayuda. Te compensaré si me asistes. Tengo mucha solvencia distribuida en tres casas comerciales universales y… Ahora mismo no sé cómo podría acceder a ella, pero en cuanto encuentre la forma de salir de aquí y recuperar mi cuerpo, ten por seguro que regresaré y te pagaré cada… no sé cuál sea tu tipo de epix*, pero te remuneraré con creces.  

    La criatura no pareció entenderle nada. Sin embargo, sí estalló en otra perorata de palabras sin pausas que después de unos cuantos micronutos mareó a Galeth y lo hizo suspirar con frustración. Si no se entendían, era probable que en unos cuantos macronutos más terminara en la calle. Estaba seguro que la fémina había ido a echarlo ahora que la lluvia había cesado. 

    —… ssa… —la escuchó decir después, señalándose a sí misma. 

    —¿Eh? 

    —O… e… sa. 

    —¿Te llamas Ossa? 

    Reculó instintivamente, listo para evadirla y huir, cuando la miró levantar la mano como si fuera a golpearlo. Ella debió notarlo y bufó algo más para sí misma antes de negar con la cabeza y repetir tantas veces más lo que parecía ser su nombre hasta que él lo entendió. 

    —Ode Sá —repitió Galeth lo mejor que pudo. La fémina asintió un tanto entusiasmada. Él volvió a sonreír tras haber notado que esa expresión amansaba de alguna manera el fuerte temperamento de la criatura—. Yo soy Galeth del Linaje sagrado Sagmatix, Ode Sá… Eh, solo Galeth —añadió al verla entrecerrar los ojos. Luego se señaló el pecho con ambas manos—. Galeth. 

    —Gerieh…  

    Él sacudió lentamente la cabeza, esperando que ella entendiera eso como una negativa. —Galeth. 

    Ella masculló algo más y bufó. —Gedier. 

    —Galeth —insistió él, volviendo a sonreír, ahora de manera natural—. Gaaaaaaa-leth. 

    —Geriell…  

    «Krajteh… En fin, no importa mucho cómo me diga. No creo estar aquí lo suficiente como para acostumbrarme a escuchar su voz deformando mi nombre». Terminó por sonreír y se encogió de hombros, asintiendo pese a que ella no se vio muy satisfecha con su condescendencia. Le habían dicho de maneras peores a lo largo de su vida; una mala pronunciación de su nombre era aceptable si a cambio obtenía tiempo y recursos para enfrentar su confusión y regresar cuanto antes a Vacivus. Ahí tenía reservas de letrox* para alimentarse durante al menos tres meseciclos*, aunque dudaba que su cuerpo pudiera tolerar el nutriente natural de los gennexes. Sabía que podía ser altamente tóxico para algunas criaturas orgánicas y lo que menos quería era extinguirse por un envenenamiento por letrox. Aunque la alimentación no debía preocuparle demasiado; seguramente los nativos del planeta tenían buenas reservas de nutrientes y, siempre y cuando la orgánica Ode Sá le proporcionara lo suficiente para no extinguirse por inanición, él estaría bien. 

    Eso le recordó que tenía hambre. Abrió la boca y se señaló con un dedo, haciendo callar de súbito a la fémina, que en todo ese tiempo había estado hablando y gesticulando.  

    —¿Podrías darme más comida? No me he nutrido adecuadamente… Te lo pagaré, ya te lo dije. —Ella respondió con una especie de chillido y más de esos sonidos de expulsión de aire que, sin duda, eran todos de molestia—. Solo un poco… ¿Por favor? —Tomó el envoltorio vacío de los pequeños discos que había consumido la noche anterior y se lo mostró para darse a entender mejor—. ¿Más? ¿Tendrás más?  

    —Itsss —siseó ella. Galeth entrecerró los orbes y ladeó un poco la cabeza, mirando los labios arrugados y un poco gruesos de Ode Sá para tratar de asimilar la pronunciación y el sonido de su lenguaje.  

    —¿IIs? 

    —Rrrrrr-ritssssss. 

    Él trató de juntar la lengua contra el paladar tal y como había visto que había hecho la fémina. 

     —Dddddd… ¿No? —La nativa sacudió esas pequeñas fibras blancas en forma de rizos que tenía en la cabeza y repitió el sonido algunas veces más—. ¡Ah! Rrrrrrrrrr… ¿Sí? —Galeth sonrió al verla asentir—. ¿Rrrrrrrrrrrr... isss? Rrrrisssss… ¿Ris? 

    —Rits…  

    —Rrr-is. 

    —Rits…  

    —Krajteh —se desesperó él un poco, revolviéndose inconscientemente en su lugar—. Riss… Rrritsss… ¡Ah! ¿Sí…? 

    —Ritx. 

    —Krajteh, cada vez lo pronuncias diferente. —Luego comprendió que tal vez era la manera en la que la fémina quería que él asimilara la palabra y se prestó a seguir pacientemente cada una de sus etapas de pronunciación—. Rix —dijo después de largos y desesperantes micronutos. Ella asintió una sola vez con el porte de un soberano estricto—. ¿Los discos se llaman rix? 

    —Ritx. 

    —Ah… ¿Podrías darme más rrritx entonces? —Galeth volvió a levantar el envoltorio vacío y luego se apuntó a sí mismo—. Ritx… Quiero más ritx. Tengo hambre y estos discos me gustan. 

    Entre todo lo que ella contestó, él alcanzó a escuchar varias veces la misma palabra, por lo que imaginó que la criatura debía estarle dando alguna negativa. Claro, mientras no pudiera darle algo a cambio, Galeth no obtendría más de ella. Era una suerte que lo hubiera ayudado la noche anterior, cuando llovía y hacía frío. Tal vez hasta ahí llegaba su generosidad, y no sería justo exigirle más ya que en el propio mundo de Galeth era un valor en absoluto promovido y más bien considerado una debilidad. 

    —Ritx —insistió una última vez, señalándose a sí mismo—. Ritx… Ritx… ¡Ritx! —se emocionó un poco, mirándola enarcar una de esas fibras blancas que tenía sobre los ojos—. Ritx. 

    Ella lo señaló.  

    —¿Ritx? 

    —¡Sí! —sonrió él, asintiendo con entusiasmo. Se volvió a señalar el pecho en lo que creyó podría interpretarse perfectamente como una seña universal para un quiero más, es evidente. Yex se habría reído por horas de él y le habría dicho dokkeh* mil veces si lo hubiera mirado en ese momento—. ¡Ritx! ¿Tienes más? 

    —Ritx —refunfuñó ella tras decir algo más y suspiró, meciendo la cabeza como para sí misma. Luego asintió y comenzó a mover su voluminoso cuerpo hacia afuera, no sin antes hacerle una señal a Galeth para que la siguiera. 

    —Espero que no sea para echarme de aquí. 

     

      

      

    A pesar de llevar dos mil años vagando por el espacio en compañía de un Espectro y de la inteligencia artificial de su transbordador Noovis, Galeth casi no había entrado en viviendas ajenas. Conocía estaciones de paso, hostales, posadas y demás sitios donde podían alojarse cuando él y Yex se cansaban de dormir en su camarote compartido y cada uno quería un poco de privacidad lejos del otro. Pero casas no. Nadie jamás había tenido la amabilidad o, en todo caso, la preocupación de tenderle una mano y dirigirlo hacia su unidad habitacional en lugar de a la calle, que era hacia donde cualquier congénere de Galeth, o alienígena que odiara a la raza gennex, lo habría enviado.  

    Ode Sá, como ya sabía que se llamaba la fémina, había hecho un escándalo cuando él se había puesto de pie y las telas en las que había pasado la noche se habían deslizado por su cuerpo, dejando al descubierto su intimidad. En un principio no había comprendido qué le resultaba tan ofensivo a la criatura, pero después había entendido que, tal y como sucedía en Gennexa y como había pensado el día anterior, los preceptos de la decencia abarcaban más que una buena disciplina militar. La moral iba de la mano del pudor, que terminaba en cuanto él balanceaba su falo íntimo al aire pese a no estar entre congéneres sino entre seres de carne apenas un poco más avanzados que un animal doméstico. Y pensar en eso hacía que Galeth, pese a siempre mantener cubierta su intimidad como cualquier gennex, no sintiera vergüenza por mostrar su cuerpo ante Ode Sá. Claro que si a ella le molestaba mirarlo, él no tenía ningún problema en cubrirse. Lo que menos quería era llamar la atención innecesariamente y hacerse blanco de malas opiniones y peores intenciones. 

    Lo verdaderamente malo de seguir a la fémina hacia su casa fue el dolor en las plantas de los pies. Era insoportable. Todo el cuerpo de Galeth era un compendio de terminales nerviosas quejándose por la travesía que había enfrentado desde que había salido de de Vacivus hasta la golpiza con la que los locales lo habían recibido nada más llegar a la ciudad, pero eran sus pies el máximo centro de tormento ahora que había descansado y pasado las impresiones de sus primeros momentos como alienígena. Supuso que era porque no había llevado coberturas en sus plantas como el resto de los nativos y habían recibido directamente los efectos de la fricción de los suelos irregulares y los objetos duros y afilados que había pisado.  

    Se detuvo un momento antes de entrar a la casa para levantar una pierna y se quedó helado al ver el daño en su pie. Lo que el día anterior había sido una capa lisa de piel, ahora era una superficie de pedazos de carne levantados, mugre, sangre y costras de todo tipo que le habían inflamado el tejido.  

    La voz de Ode Sá lo hizo alzar la cabeza nuevamente. Por la entonación, pudo deducir que ella también se había alarmado luego de verle el pie. Eso era bueno en cierta forma. Lo comprobó al  ver la empatía y la comprensión con las que se suavizó la cara que pretendía ser amarga de la criatura. Aunque no tardó en tratar de endurecerse de nuevo cuando lo apresuró a continuar avanzando y entrar a la casa. 

    Galeth se detuvo en seco en cuanto cruzó el umbral, curioso y fascinado a la vez. Había toda una gama de objetos desconocidos ahí, más algunos que pudo suponer para qué servían, como los vasos de xy-vi que vio sobre una mesita a un lado del sillón que no flotaba como lo hacían la mayoría de los artículos en Gennexa y en muchos otros planetas. Le hubiera gustado tener más tiempo para explorar, pero Ode Sá lo tomó con firmeza de un brazo y le indicó que siguiera avanzando. El contacto de ella no era agresivo en absoluto, por lo que él le permitió que continuara guiándolo hasta que ambos llegaron a los pies de una sencilla escalera de dos tramos que llevaba al piso superior de la edificación.  

    Él accedió a subir, acostumbrado ya a la falta de cápsulas transportadoras debido a los siglos que llevaba viajando por planetas tanto o más primitivos que ese. Sus pies siguieron siendo un martirio a cada paso, pero encontró una distracción en la gran cantidad de capturas no holográficas que estaban distribuidas por las paredes. Se trataba de otras criaturas orgánicas, probablemente seres co-genéticos de Ode Sá. En Gennexa también era normal encontrar imágenes de la unidad familiar en los lugares comunes de las casas, solo que eran hologramas tridimensionales que podían manipularse de manera virtual. 

    —Se parecen a ti —le dijo a la criatura, aun sabiendo que ella no le entendería—. Tienen tu misma coloración de piel, y su manera de mirar y posar es similar a la tuya. 

    Ode Sá no parecía ser alguien que sonriera mucho, pero Galeth la descubrió en una de las imágenes con una sonrisa tan amplia como su abultado abdomen. Sería tal vez porque abrazaba a un varón más alto que ella, probablemente su gestado. Había otra imagen donde también creyó reconocerla, aunque lucía distinta, con menos arrugas y con un cuerpo menos voluminoso. Tal vez era ella en etapas anteriores de vida, antes de que el deterioro del tiempo la mostrara tal y como lucía ahora. Había alguien junto a ella, un orgánico arrugado y de semblante meditabundo. Galeth se concentró en esa imagen por varios micronutos hasta que Ode Sá lo tomó por el brazo y lo jaloneó, chillándole algo y señalando la tela que él tenía enrollada en la cintura y que había empezado a deslizarse hacia sus muslos. 

    —Espera… No tan rápido —le pidió cuando Ode Sá lo hizo subir dos escalones de un brinco y tanto sus pies como sus pantorrillas protestaron—. ¿Son tus gestados? Hay muchas holo… ah, capturas de ellos por todos lados. Tienes una unidad familiar abundante, ¿eh? 

    No le sorprendió la falta de respuesta. La fémina tenía prisa en que él también se apresurara, tal vez porque lo quería cuanto antes fuera de su casa. Si bien Galeth no había bajado la guardia en lo absoluto, se sentía un poco más relajado en torno a la criatura y sabía que no podría hacerle daño sin que él la sometiera primero. Y en dado caso de que estuviera siendo guiado a una trampa, siempre podía tomar de rehén a la propia Ode Sá para exigir coberturas, comida y una manera rápida de salir de ahí. Aunque en verdad esperaba no tener que llegar a eso porque, además de que no le gustaba dañar a seres incapaces de luchar de igual a igual contra él, la alienígena le agradaba. 

    Otro pasillo lo recibió arriba. A la izquierda había dos puertas, una al fondo y una casi enfrente de él. A la derecha había tres más; una en cuanto doblaba por la esquina y las otras dos en la pared de enfrente, con sus respectivas distancias entre ellas. Galeth siguió lentamente a Ode Sá hacia la puerta que estaba ante él, con su cojera cada vez más pronunciada, un vacío en la parte alta del estómago y una extraña presión en la parte baja, muy similar a aquella que había sentido cuando había desechado líquido la primera vez. «Los orgánicos deponen materia sólida y líquida… Krajteh». Y ahora él también lo haría a menos que consiguiera otro transmutador. Había presenciado el acto algunas veces en berskets salvajes y en documentales y sabía con certeza que no era algo en lo que quisiera incurrir. 

    —Oh. Parece… Creo que parece una unidad de… ¿higiene? ¿Es una unidad de higiene? —le preguntó a la fémina en cuanto la miró abrir la puerta y hacerse a un lado. Ode Sá le hizo señas, pero él se mantuvo en su lugar, oteando en todas direcciones. Le enervaba el estruendo de los rotaéreos y sus hélices pasando cada tantos macronutos por encima de la casa, pero imaginó que era normal dado que la orgánica ni siquiera se inmutaba por eso—. ¿Quieres que me higienice? —Ella señaló de nuevo al interior del pequeño cuarto, enfática y cada vez más molesta. Para amainar la tensión que estaba creciendo entre ambos, Galeth volvió a sonreírle en toda su amplitud, notando de nuevo el cambio en ella—. Sí, creo que huelo un poco mal. Ustedes los orgánicos almacenan olores todo el tiempo y siempre están húmedos. Y a mí no me gusta nada estar sucio. 

    Entró a la unidad de higiene después de cerciorarse que no había ningún peligro a la vista y la puerta se cerró detrás de él, pero solo después de que comprobara que podía asegurarla desde adentro. Vio también una ruta de escape en una pequeña ventana que estaba en la parte superior de una de las paredes, aunque tal vez sería complicado porque tenía una reja que la cubría por la parte de afuera. Todo era tan rudimentario que si su situación no fuera un poco apremiante habría dado rienda suelta a su curiosidad, tal y como solía hacer en todas esas aventuras e investigaciones que había imaginado cuando era un fettih casi recién gestado. 

    —Ouh… —suspiró, mirándose en el pequeño cuadro reflejante que tampoco era virtual, sino de una especie de xy-vi sólido y hecho muy seguramente a mano. Galeth lo tocó un par de veces para comprobar su consistencia y luego enfocó su atención en sí mismo. 

    Ahí estaban las facciones que conocía, la mayoría de ellas al menos: su rostro un tanto afilado, sus orbes que ya no tenían flurittah y por lo tanto no brillaban sino que ahora eran dos cuencas rellenas de alguna especie de material orgánico en base a líquido que, si bien era de un ámbar similar a su coloración original, le limitaba mucho la visión. Aunque tal vez no le quedara más que un orbe funcional porque el otro, el izquierdo, estaba hecho un caos de piel hinchada y deforme y por el momento no había manera de saber qué tan grave era el daño. Pero su visión limitada pasó a segundo plano cuando continuó mirando el resto de su apariencia, que ya no era novedad en cierta forma.  Su lethe de carne, piel o como fuera que se le llamaba a eso que lo conformaba ahora, era lo más escandaloso de todo. Lo cubría de pies a cabeza y era un de un color bronce claro como había visto en muchos de los nativos que había observado desde el barandal de la circunvalación de la ciudad.   

    —Y conservo los dientes —le dijo a su reflejo, abriendo la boca para ver las piezas dentales que estaban bien afianzadas ahí adentro. En Gennexa tener placas dentales era una cuestión mayormente de estética, aunque tenían la muy grata función de ayudar a triturar las golosinas y las barras duras de letrox altamente nutricional que los soldados llevaban entre su equipaje básico. El Sistema había aleccionado tan bien a sus subordinados con respecto al aprovechamiento del tiempo entre actividades que era ya una costumbre ver soldados mordiendo esas barras en pleno campo de batalla, algo que no podría hacerse con el letrox líquido sin distraerse y morir. 

    El inconfundible sonido de nudillos llamando a la puerta junto a lo que indudablemente era un reclamo, tal vez por su silencio, lo alejó de su imagen en el xy-vi reflejante y lo empujó a continuar inspeccionando la pequeña habitación. Como estaba solo, ya no tenía caso cubrirse, por lo que dejó que la tela cayera al suelo alrededor de sus piernas, muy cerca de la base de un extraño asiento de xy-vi color arena que estaba pegado a una de las paredes de la unidad de higiene. Sobresalía entre el resto del escaso mobiliario del pequeño cuarto, un tanto imponente, como si su función fuera la más importante de todas en ese lugar. Galeth husmeó con cuidado y tiró de la palanca que había en la parte superior, sonriendo como un foinproh cuando un chorro de lannix cristalino salió a propulsión y formó un remolino en el centro de lo que parecía un depósito.  

    —¿Meterán la cabeza ahí dentro para lavarse? 

    Él no pensaba hacerlo, pero la idea le pareció graciosa y continuó su recorrido hacia el pequeño cuadrado del fondo. Ahí no había nada importante excepto una rejilla en el suelo que sin duda era un drenaje y dos manijas en la pared, además de una especie de aspersor en la cima. 

    —Entiendo —murmuró, llevándose una mano a la barbilla cuando miró las distintas botellas que estaban sobre una pequeña repisa que colgaba del tubo del aspersor—. Deben ser las esencias limpiadoras. 

    Sí, lo eran. Olían bien y tal vez harían un poco de espuma, lo que en el cuidado del lethe a veces se consideraba desafortunado porque si la espuma no era de buena calidad podía opacar el brillo natural de las placas. La piel debía funcionar distinto, empezando porque se rompía al mínimo golpe o se ponía morada.  

    La fémina volvió a llamar a la puerta, seguramente apresurándolo, y él se animó a girar primero una de las manijas. El lannix salió frío y a presión contra la mano estirada de Galeth, pero con el paso de los micronutos empezó a ponerse tan caliente que él se apuró a templarla manipulando la otra manija. Podía ser un mecanismo primitivo, pero era sencillo adivinar cómo funcionaba. 

    Cuando entró al lannix suspiró de gusto. Se sintió muy bien, tan distinto de la lluvia helada que una noche atrás le había atenazado la carne como millones de pequeñas agujas congeladas. La comodidad le hizo cerrar su único ojo funcional y relajarse por un momento, aunque permaneció alerta en caso de algún ataque. Bloquear por un momento la vista hizo que su mente se centrara en lo que podían captar sus oídos, que ahora eran dos graciosos y suaves apéndices a ambos lados de su cabeza. Escuchó a la fémina diciendo algo al otro lado de la puerta, a los rotaéreos sobrevolando la zona y también las voces de dos orgánicos que debían estar en  la casa vecina y que podían escucharse a través de la pequeña ventana entrecerrada de arriba. Galeth sabía que no debía demorar en higienizarse, pero se dio el lujo de gastar unos cuantos macronutos bajo el lannix sin hacer un solo movimiento antes de tomar una de las botellas de esencias y verter un abundante chorro de viscosidad azul en una de sus manos. Olía bien. 

    Primero se embadurnó la fibra de la cabeza. No sabía si era el orden adecuado, pero así debía ser porque normalmente se iniciaba de la parte más alta hasta la más baja. Masajeó con los dedos y después maldijo, cerrando y tallándose los orbes cuando el limpiador le entró en el único que tenía sano y el ardor inició al instante. Fue tan insoportable que Galeth se retorció por varios micronutos como reptobosa* expuesta al sol, aunque no tardó en continuar limpiándose, cuidando de no presionar mucho las zonas donde la carne estaba dañada. Cuando llegó a su entrepierna el asunto se tornó un tanto interesante. Ahí estaba su falo íntimo, pero solo en cierta manera, porque en lugar de la valvah que todo gennex tenía entre las piernas como símbolo de esa fusión maravillosa de la dualidad genérica de algunas razas del universo, él tenía dos bolsas de carne que colgaban dentro de una tela de piel tersa que no había tenido mucho tiempo de inspeccionar el día anterior. 

    —Auch…  

    Empezó a hacerlo en ese momento, tocando con firmeza, aunque no con brusquedad al sentir que una de las bolas estaba más grande que la otra y del mismo color morado de algunos de los golpes en su costado. Quizás alguno de los nativos le había pateado la entrepierna cuando estaba inconsciente y ahora imaginaba por qué. No había sido tanto que les hubiera molestado  mirarlo sin coberturas de tela, sino que esa zona era particularmente sensible y se podía doblegar a un oponente al instante si se le atacaba ahí. Tenía cierta lógica si se miraba con detenimiento, más aún al tocarse. También en Gennexa se enseñaba a concentrarse en los puntos débiles del enemigo, y el clásico golpe a la entrepierna parecía ser un recurso que ambos planetas compartían. 

    Era difícil decidir si esas bolsas de carne le agradaban o le eran indiferentes. Tal vez el disgusto de verlas en lugar de su valvah le causaba un poco de conflicto, pero no estaba en ese planeta para intimar. De hecho, no estaba en ese planeta para ningún propósito en específico. Aun así, su curiosidad lo orilló a continuar tocando, palpando con sus dedos la textura de la suave piel de las bolsas, así como también la longitud de su falo. Al parecer la sensibilidad era casi la misma que solía sentir en sus partes íntimas de origen, excepto que era menos estético y debía ser muy propenso a oler mal debido a la continua expulsión de desechos líquidos. 

    Ode Sá volvió a llamar a la puerta y Galeth se soltó el fierro, como vulgarmente le llamaban en su planeta, para continuar higienizándose. Pero no pudo hacer mucho con sus piernas ni con sus pies, que seguían luciendo espantosos al tener la carne brillando al rojo vivo. También había ranuras entre las que brotaba fluido vital y la mugre se negó a salir sin importar cuánto talló y cuánto dolor se causó en el proceso. Al final el ardor y los golpecitos en la puerta lo hicieron desistir y resignarse a que tendría que soportar la propia regeneración de su cuerpo, si es que aún la poseía. Al menos estaba limpio y satisfecho de que el olor a basura se había ido junto al lannix sucio, al que añadió una porción de desechos líquidos que liberó por medio de su falo íntimo, sintiéndose un tanto más tranquilo con esa función de su cuerpo.  

    Fue vergonzoso admitir que la sensación en sí no era desagradable; la ligereza en su vientre bajo hacía que incluso el olor y el hecho de igualarse a un animal orgánico fuera algo a lo que podría acostumbrarse, aunque esperaba que fuera por poco tiempo. Podía decirse que luego de superado el impacto inicial, ser transmutado a otra especie podría tomarse como una experiencia fascinante que, al mismo tiempo, esperaba terminar pronto. Los cambios o transmutaciones de materia se los dejaba a los Morphs. No era algo con lo que él hubiera lidiado antes mas que en un par de ocasiones y no quería que se volviera una costumbre. Si bien su actual cuerpo era un tanto parecido a su anatomía original al menos en la cantidad de miembros existentes y rasgos faciales, en todo lo demás era literalmente una pesadilla.  

    Como confirmándolo, no bien salió de la unidad de higiene se golpeó el dedo más pequeño de su pie con un borde en el suelo y un improperio salió de sus labios. ¿Para qué krajteh necesitaban dedos en los pies esas criaturas? ¡Es que eran una raza horrible! 

     

      

      

    Odessa miró de reojo al mozalbete descarado y refunfuñó por enésima ocasión mientras acomodaba el pequeño kit de primeros auxilios sobre la base de una silla que había acercado hasta su cama. Como había comprobado que para él era muy difícil caminar después de haberse pelado los pies tras andar descalzo el día anterior tal vez por horas, no había tenido el corazón para echarlo a la calle sin antes brindarle aunque fuera un poquito de asistencia adicional, aun si eso implicaba dejar cerrada la cafetería por más de una hora, como había planeado en un inicio. 

    Había tratado de ser paciente al comprender que muchas cosas parecían nuevas para él, pero que se entercara en estar desnudo a pesar de que había toallas en el baño y ella le hubiera dado ropa no se lo había tolerado sin darle un chanclazo en el trasero y verlo brincar como si le hubieran disparado. Muchas cosas habían pasado por el rostro del chiquillo en ese instante, pero por mucho que había parecido que se pondría a tirar patadas y golpes en cualquier momento, Odessa no le había permitido salir del baño sin antes envolverse la cintura con una toalla. Qué diantres. Ella había vivido cincuenta años con un hombre y con él había engendrado y criado a otros tres. Desde luego que sabía tratar con mequetrefes atrabancados y ese chiquillo vago no iba a ser la excepción. 

    —Y ahorita te voy a dar más ropa para que te la pongas porque la que te di ayer seguro ya la ensuciaste al ponerle tus patotas mugrosas encima —lo regañó, terminando de sacar las botellitas de antisépticos para acomodarlas una al lado de la otra como un pequeño ejército—. No sé de dónde vengas ni qué costumbres tengas, pero esta es una casa decente y aquí la gente usa ropa. Ya estás grandecito para andar por ahí como Dios te trajo al mundo. 

    —Ritx —le dijo él. 

    Odessa lo miró con cara de pocos amigos, aunque lo hizo solo para aparentar firmeza. De todas maneras, las horas ya las tenía perdidas y la cafetería permanecería cerrada hasta que arreglara su joven y exhibicionista problema. Además, podría decirse que no estaba malgastando su tiempo si estaba aprovechándolo en ayudar a alguien más. Si hubiera dejado al chiquillo a merced del clima o de vándalos aprovechados como los que posiblemente lo habían golpeado, era probable que para esas alturas ya estuviera muerto o refundido en el hospital. Su casa no era centro de beneficencia, pero haber visto a… Ritx, como le llamaría por el momento, poner carita de perrito apaleado cuando ella había intentado echarlo esa misma mañana, la había derrotado y orillado a tenerle compasión. Imaginar a sus hijos o nietos enfrentándose alguna vez a una desgracia similar le ponía la carne de gallina y la ayudaba a dejar de pensar en los clientes que encontrarían la cafetería cerrada a una hora tan tardía. 

    —Sí, yo sé que quieres más galletas, pero primero te voy a curar esos pies tan feos que tienes. Luego vas a comer algo y te vas a ir derechito a la comisaría, ¿quedamos claros? 

    —Ritx —le sonrió él, sentado a su lado. Todavía le estilaba agua del cabello, pero se veía de mejor semblante a pesar de su ojo tan hinchado, que curiosamente se veía menos abultado que unos cuantos minutos atrás, cuando había ido a despertarlo. Esos malvivientes le habían dado una buena paliza al pobrecillo. 

    —Qué caramba, Ger… ¿Cómo dijiste que te llamabas? —refunfuñó ella, señalándole el pie y después moviendo su mano hacia arriba para darle a entender que lo levantara. Él la miró largamente antes de descifrar lo que le había dicho y levantar la pierna. 

    —Ritx. 

    Odessa no pudo evitar soltar una risilla y se corrigió de inmediato, carraspeando. Lo que menos quería era que un chiquillo de sonrisa adorable creyera que podía aprovecharse de ella solamente porque se hacía el gracioso y ganaba su empatía. Por el contrario, Odessa Johnson era dura como los robles, de lo contrario el mundo entero la devoraría ahora que prácticamente estaba sola en la vida. 

    —Ritx será. Es más fácil que ese nombre tan extraño que me dijiste hace un momento. 

    —Ritx —asintió él, seguramente refiriéndose a que quería más galletas y no a que estaba de acuerdo en que ella le llamara así. 

    —A ver —suspiró, tomándole el pie—. No… ¡No lo quites! ¿Te da cosquillas? 

    Él la miró con una cara muy graciosa, mezcla de incertidumbre y alarma, y Odessa le enseñó el algodón lleno de agua oxigenada para que entendiera que lo que haría sería ayudarlo. ¿Qué sus padres nunca lo habían curado cuando se lastimaba? Debía tener ya unos veinte años cumplidos. Si bien no eran muchos, sí eran suficientes para que mínimo supiera ponerse un par de pantalones y no usarlos de alfombra para calentarse como si fuera un gorila. Odessa le dedicó una miradita de reojo y volvió a tomarle el pie, importándole poco cuando lo sintió tensarse. Por fortuna, ya no lo retiró y permitió que ella se acomodara su talón sobre el regazo, desde donde podía verlo mejor. 

    —Caramba, tienes las plantas peladas. ¿Cuánto caminaste? 

    No necesitó que él respondiera para comenzar a limpiarlo. Fue un tanto difícil cuando reemplazó el agua oxigenada con alcohol, pero después del ardor inicial el mequetrefe lo resistió como todo un hombre y se limitó a hacer caras graciosas mientras ella trataba a toda costa de retirarle la mugre enterrada entre las heridas. Fue un tanto salvaje, había que admitirlo, pero los padres de Odessa le habían enseñado que las cosas debían hacerse bien, y entre eso estaba que las curaciones dolieran hasta el alma o las heridas se infectaban y después era peor. Más valía un rato de llanto que una vida sin pies, aunque Ritx lo soportó todo con la docilidad de un gatito y permitió que Odessa le raspara, limpiara, desinfectara y, finalmente, tras lo que parecieron horas interminables, le vendara los pies no sin antes ponerle un par de gasas llenas de una solución antiséptica que según decían era muy buena para ayudar a cicatrizar más rápido. 

    Él quiso imitarla cuando ella se levantó, pero Odessa lo presionó por el hombro para que se quedara sentado en la cama. Parecía nada más que un niño ahí, con ese ojo raro tan abierto, el cabello revuelto y la cara golpeada. De tener Odessa unos cuarenta años menos y no haberse casado nunca, tal vez habría ayudado al chamaco con otros fines, considerando lo guapo que era. 

    Pensar en eso la hizo soltar una carcajada y él abrió aún más su ojo sano, mirándola como lo hacían Aceituna y Twinki cuando parecían querer comprenderla. 

    —Cómo has dado problemas —le reclamó solamente porque sabía que él no entendía—. Mira nomás dónde te tengo, en mi propia cama. Bien puedes ser un criminal o un vándalo y yo aquí, dejándote entrar a mi casa. —Empezó a echar las gasas, los algodones y las servilletas sucias adentro de una bolsa de plástico que él veía como si la mirara por primera vez en su vida. Cuando estiró una mano para tocarla, Odessa le dio un manotazo suave para alejarlo—. Deja ahí, es basura. Dios, no sé qué voy a hacer contigo. Tienes los pies como picadillo y yo necesito regresar a trabajar cuanto antes. 

    Sin esperar respuesta porque no la habría, Odessa dejó la bolsa lejos del alcance de él y se encaminó hacia el pequeño armario para hurgar dentro de la caja de ropa de su difunto marido en busca de algún pantalón deportivo y de la camiseta que Robert solía utilizar para dormir. Volver a tocar esa ropa le hizo sentir una añoranza dolorosa que soportó poniéndose de pie y endureciendo el rostro con ese temple de acero que había heredado de su madre. Lástima que no le duró mucho, ya que al darse la vuelta pegó un brinco y soltó un gritito cuando se encontró con el chiquillo casi arriba de ella, mirándola desde su alta estatura con esa cara suya que mezclaba curiosidad y confusión. 

    —¡Ay, chamaco ca… nijo! —exclamó cuando encontró palabras y movimientos para manotearle el brazo tal vez con un poco de fuerza—. ¿No entiendes lo que es el espacio personal? ¡Me asustaste! ¿Por qué te levantas si se supone que no debes andar con esos pies así? 

    Tampoco supo por qué en vez de correrlo de su casa al comprobar que podía caminar aparentemente sin problemas, lo jaloneó de regreso a la cama y lo empujó para sentarlo. Él se dejó hacer, subiendo los pies cuando Odessa se lo indicó. Era increíble la manera como se movía. No había hecho ningún ruido, ni siquiera había levantado un poco de aire como para que ella se diera cuenta de que lo tenía atrás. «De haber querido hacerme algo malo, ese hubiera sido el momento indicado». Luego torció los ojos ante lo tonto de su pensamiento. Si el mequetrefe quisiera dañarla cualquier momento podía ser el adecuado. Era un muchacho joven y fuerte contra el que Odessa no tendría ninguna oportunidad.  

    —Toma, ponte esto —le ordenó, arrojándole la ropa al regazo. Ritx tomó el pantalón y lo inspeccionó con la misma fascinación con la que había querido jugar con la bolsa de plástico—. No. No te lo di para que lo analices. Te lo di para que te lo pongas. Póntelo —insistió. Él levantó la cabeza, poniendo la cara en blanco—. Póntelo, por Dios… ¡Ay, niño! ¡Voy a creer que no sabes cómo hacerlo! ¿Pues de dónde carajos saliste? Nada más nuestro padre Adán no conocía los pantalones. 

    Le arrebató el pantalón y procedió ella misma a arremangárselo a la altura de los tobillos, aprovechando que él estaba sentado con los pies sobre la cama. En un inicio notó que Ritx volvió a alarmarse e hizo el ademán de ponerse de pie, pero Odessa se mantuvo firme y no le permitió bajar las piernas ni siquiera cuando empezó a subirle el pantalón hasta las rodillas. A partir de ahí él pareció comprender lo que tenía que hacer y fue un descarado al quitarse la toalla de la cintura para subir el resto del pantalón por su cuenta, levantando la cadera. 

    Odessa lo miró con un refunfuño.  

    —Condenado chamaco exhibicionista —lo regañó, deseando poder darle un jalón de greñas que le sacudiría y acomodaría las ideas—. Ahora esto. —Le enseñó la camiseta y tuvo que hacer otro esfuerzo para lograr que él comprendiera que debía meter los brazos y la cabeza adentro de la tela—. Aunque parezcas atleta de las Olimpiadas, hace mucho frío y si vas a salir a la calle más al rato es mejor que lo hagas vestido como Dios manda o te va a dar un resfriado que hasta los pulmones vas a toser. 

    No sabía cómo haría para ponerle zapatos, ya que los de Robert los había donado desde hacía tiempo, pero algo se le ocurriría. Para ese momento, Odessa estaba pensando muy seriamente en pagarle un taxi que lo llevara directamente a la comisaría para que ahí le ayudaran. 

    —Espera aquí, te traeré algo de comer —le dijo al tiempo que emprendía el camino hacia la puerta, por lo que Ritx dejó de mirarse la ropa y de rascarse como un chimpancé con pulgas e hizo el ademán de levantarse—. ¡Hey, hey, hey! Tú te me quedas ahí —señaló la cama, mirándolo con severidad—. Ahí, dije… No… ¡Ah qué chamaco tan necio! Quédate ahí… Ahí… Eso es, ahí. 

    —Ahí —repitió él. Odessa enarcó ambas cejas al tiempo que se cruzaba de brazos—. Ahíiiiiiiii. Ahí. 

    —Sí, sí, ahí —murmuró ella con desgano—. Traeré Ritx. —Hizo el ademán de llevarse la mano a la boca y él entendió rápidamente, regalándole otra enorme sonrisa que de verdad lo hacía parecer un ángel bajado del cielo. Si no fuera por ese ojo tan feo que Odessa no había podido hacer nada para aliviar, de verdad tendría un rostro perfecto. —Más Ritx. 

    —¡Ritx! —exclamó él, asintiendo. Se llevó la mano al estómago y después a la boca, luego intentó levantarse de nuevo, para lo que ella ya no tuvo palabras, sino una muy bien merecida acción, que fue la de jalarle un mechón de cabello hasta verlo congelarse en su lugar, con ese ojo hermoso clavado en ella como si Odessa hubiera cometido un acto sanguinario en su contra.  

    —Ahí —le señaló la cama con más firmeza que antes—. ¿Me entendiste, mequetrefe? Te quiero ahí en lo que te traigo la comida. Y te quedas quieto y descansando. Te encenderé la televisión mientras tanto. Casi no la veo en mi recámara porque normalmente me gana el sueño, pero te entretendrás y no pensarás en hacer cosas raras… Para estas alturas pareces más un marciano que un vagabundo. 

    Sí, pareció decirle Ritx cuando Odessa encendió el televisor y él se concentró en el aparato como si fuera lo más bizarro del mundo, salvo que en esta ocasión empezó a decir un montón de cosas, señaló la pantalla y se echó a reír, encogiendo los hombros, levantando las manos y sacudiendo la cabeza.  

    —Ah, así que eso ya lo conocías, ¿eh? No estás tan perdido después de todo. No conoces los pantalones, pero bien que te gusta la televisión. Mozalbete, los de tu generación no saben hacer nada ni vivir sin tecnología. 

    Odessa lo dejó ocupado con la televisión cuando salió a toda prisa con rumbo a la cocina. Ni hablar, ella sola se había echado el compromiso encima y no había manera de que corriera al chiquillo sin sentirse como una mala persona. Además, ya lo había dejado parte de la mañana en el cuarto de herramientas y Ritx no había hecho nada malo, excepto permanecer desnudo. «Y tengo que regresar a la cafetería de inmediato. A las doce hay cambio de turno en las oficinas vecinas y la gente querrá sus meriendas». Sacudió la cabeza y se apuró a prepararle un par de sándwiches de queso crema con unos cuantos vegetales que había tomado de su inventario de la cafetería unos días atrás. Con eso el niño calmaría el hambre mientras ella regresaba a la cafetería a cumplir el turno de la tarde. 

    Dejarlo solo en la casa no era una buena idea pero, aunque seguía siendo poco más que un desconocido, se había portado bien hasta el momento y tal vez Odessa podía confiar un poco más en él. Solo le quedaba rezar para que al regresar encontrara todo en su lugar, incluido el chamaco. Era un descarado sin duda, pero también estaba lastimado y desvalido, dos cosas que Odessa jamás había podido contemplar sin sentir que se le hacía un nudo en el corazón. 
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    Antes de terminar de entrar al hangar ubicado en el área de oficiales, Galeth envió un pequeño dron de reconocimiento que flotó con aire distraído entre las primeras tres callejuelas formadas por las inmensas hileras de transbordadores, vehículos de carga y otras tantas aeronaves no-nexo aparcadas ordenadamente. No era la primera vez que deambulaba por ahí, pero se sintió como todo un extranjero al darse cuenta de que sí sería la última que no solamente pisaría ese sector de la base, sino el planeta mismo, al menos en mucho tiempo. Galeth Sagmatix sería la noticia más grande de su vida en pocos macronutos. Era una lástima que no se quedaría para ver con sus propios orbes las caras de quienes habían sido más sus conocidos que sus amigos o relativos genéticos. 

    Perímetro despejado, le transmitió el dron después de unos cuantos macronutos en los que se fingió distraído leyendo uno de los tabloides virtuales de la pared. En todos se anunciaba la ceremonia de nombramiento de rango de Hexariss Kaahn, quien tres ciclos solares atrás había retado a Duelo de Rango a Erlaxts Lonax por sus seis barras de Keizer Aéreo y no solo lo había derrotado, sino que lo había desintegrado en uno de los actos más… Galeth no sabía si llamarlo brutal o solamente soberbio. Hexariss era, sin lugar a dudas, el mejor Piloto de la Casta Aérea, pero había ocasiones en las que se le comparaba con un foinproh berrinchudo y arrogante, lo que no opacaba ni un poco su increíble belleza física ni mucho menos su incomparable habilidad en el campo de batalla. 

    El hangar no estaba ausente de actividad, pero la vigilancia se había reducido casi en su totalidad a cámaras, tótems y torretas automáticas al estar todo el mundo ocupado en hacerse de un lugar en la formación de gala de la explanada principal, en donde la ceremonia daría inicio en pocos macronutos.  

    A Galeth le hubiera encantado asistir al nombramiento, pero sabía que no encontraría una mejor oportunidad para marcharse que esa, en la que el propio Hexariss no sería un obstáculo para derribarlo antes de que cruzara la atmósfera gennex.  

    Y claro que había muchas cosas que extrañaría, como los paisajes naturales del planeta, las inmensas cascadas de lannix que brotaban de cada resquicio del suelo, las ciudades flotantes y de superficie como un hermoso conjunto de tecnología y naturaleza conviviendo en armonía, o los jardines de su casa que, a pesar del deterioro, seguían siendo la base principal de su infancia.  

    A quienes no extrañaría sería a sus co-gestados, tampoco a sus gestores. Una parte de él quería pensar que le harían falta en algún momento de su vida, pero la verdad era que se iba no solamente por su Enlace arreglado con el Xar Akeryn* Tonam, sino también para alejarse de todos quienes, sin darle oportunidad de demostrar que podía ser algo más que una profecía hecha realidad, lo habían juzgado y marginado desde una edad en la que se suponía apenas estaba aprendiendo a vivir. 

    No podía reprimir la ansiedad de su campo energético, por lo que agradecía que no hubiera nadie lo suficientemente cerca para notarlo. Le preocupaban los nexos de los Intexx*, también llamados Tótems por sus formas alargadas y enjutas cuando se encontraban en descanso. Eran comúnmente comparados con drones por su eterna inmovilidad cuando se plantaban en su sitio de vigilancia a mirarlo todo con sus visores de un óptico central que seguía hasta el más pequeño de los movimientos de quienes pasaban frente a ellos; podían alcanzar los cinco xy-metros de altura y estaban -la mayoría- tan perfectamente sincronizados con sus nexos gennexes que eran los primeros en responder al mínimo avistamiento de actividad hostil interna o externa. 

    En ese momento Galeth pasó frente a algunos de ellos tratando de lucir lo más tranquilo posible mientras los orbes verdes de los escáneres lo seguían. Saber que no podían leer la mente pese a que los Intexx eran tan hábiles como los mentalistas*, le dio valor para ignorarlos y continuar su camino hacia Noovis, el transbordador aparcado en el espacio Alpha-101, casi al final del hangar. Desde que Galeth había mirado por primera vez esa obra de arte diseñada por el propio Hexariss para transportar su legendaria nave-nexo Kostuh, había solucionado instantáneamente sus problemas referentes a la planeación de su escape. 

    Avanzó con paso seguro y la cabeza en alto entonces, escuchando de soslayo la melodía con la que el Sistema anunciaba a través de los megáfonos flotantes que la ceremonia de nombramiento estaba por comenzar. En realidad se sentía tan feliz por Hexariss como apenado por Caxts y por Ehrlim Lonax, a quienes el surgimiento de un nuevo Keizer Aéreo les había costado la vida de su padre. Pero no podía hacer mucho por ellos excepto esperar que se resignaran pronto y continuaran desarrollándose con plenitud en un mundo del que él inevitablemente huiría. 

    Llegó finalmente ante Noovis, el transbordador privado más perfecto jamás creado. No era muy grande al haber sido diseñado para transportar solamente tres aeronaves, la de Hexariss y las de sus dos co-gestados, el Letnah* Renx y el Maxeri* Krante, pero era por esa razón que Galeth lo había elegido de entre toda la gama de vehículos que pudo haber intentado robar ese día. Solamente llevaría a Vacivus consigo, su nexo, y ocuparía el espacio adicional en la zona de carga de Noovis para ir añadiendo las muchas cosas que conseguiría por ahí y que traficaría por el espacio. No sería fácil, lo sabía, pero sería mucho mejor que quedarse a vivir como juguete íntimo de un demente como lo era Tonam. 

    Se aseguró de que nadie en los alrededores estuviera mirándolo y se apresuró a encaramarse en la plataforma de peldaños flotantes que ascendía hasta la puerta lateral del transbordador. Le pareció un tanto raro encontrarse con el acceso abierto, pero no le dio importancia. Los técnicos solían dar mantenimiento a los vehículos no tripulados al menos cuatro veces por semana para asegurar que siempre estuvieran listos para partidas intempestivas.  

    Afortunadamente el puente de mando estaba vacío y Galeth dudaba que los técnicos se aventuraran a las zonas privadas de la nave, que era cada vez más hermosa conforme él ascendía. Lo recibió una estancia tan blanca como su exterior. Hexariss era un gennex de buen gusto, por lo que había optado por decorarlo todo con un estilo minimalista que Galeth se hubiera quedado a apreciar a detalle de no ser por su falta de tiempo. Así pues, se apresuró a trotar hacia el panel de mando y activó los comandos para que los xy-vis frontales desmaterializaran sus cubiertas justo en el momento en el que los megáfonos volvieron a activarse con la melodía del Sistema y la voz de la inteligencia artificial anunciado que la ceremonia daría inicio en cuatro macronutos. 

    —Tengo tiempo suficiente —murmuró él mientras activaba las fases de despegue discreto.  

    Encendería los propulsores secundarios como primer impulso para evitar llamar la atención de los sistemas de la base. Eso lo haría cuando estuviera afuera del hangar. Algo que agradecía enormemente era que Noovis había sido diseñada para que una sola persona la volara y, al ser Galeth un Piloto de gestación, los programas, los tableros y las proyecciones de lecturas serían tan sencillos de operar como si estuviera a bordo de Vacivus, que lo esperaba lista para interceptarlo en el aire desde su escondite en una de las tantas cavernas del Valle de la Muerte. 

    Decenas de monitores virtuales rodearon el espacio oval de la cabina y bloquearon las compuertas de acceso a la nave, desanclándose también de los trenes magnéticos que la mantenían fija y segura en el suelo. Galeth comenzó a configurarlo todo para que la inteligencia lo reconociera como único tripulante a bordo. Fue difícil intervenir en la programación impuesta por el Keizer Hexariss, pero había aprendido muchas cosas de él conforme había pasado tiempo a su lado,  precisamente aquellas que el Sistema podría considerar poco honorables. Esa misma mañana, por ejemplo, había violado los sistemas de seguridad de la oficina del Keizer para ir a sentarse en su lujosa silla detrás del escritorio y dejarle una pequeña holo-grabación de despedida… que esperaba no fuera considerada como una burla de su parte. 

    Los cuatro macronutos faltantes para que la gente terminara de formarse en la explanada principal pasaron rápidamente y la ceremonia dio inicio tras un último aviso de la inteligencia artificial, cuya voz se parecía misteriosamente a la del hermoso Kyxell Kaehn, ascendente genético de Hexariss. Enormes pantallas flotantes se proyectaron a lo largo del hangar sin saber que eran la única señal que Galeth necesitaba para iniciar lo que sería la travesía del resto de su vida.  

    Los propulsores secundarios se encendieron con apenas un ronroneo de las turbinas centrales y Noovis comenzó a flotar. Una distancia de quinientos xy-metros lo separaba de las barreras de xy-vi holográfico; el resto del hangar era de xyfito sólido, construido para soportar el paso intempestivo de terremotos o posibles bombardeos aéreos por invasiones alienígenas. Según comprobó Galeth, Noovis tenía armamento integrado, pero disparar cualquier cosa que destruyera las paredes podría resultar contraproducente si el transbordador quedaba sepultado debajo de las toneladas de material de construcción o era masacrado por los tótems en el acto. 

    Empezó a avanzar bajo la mirada curiosa de quienes no habían podido atender la ceremonia por cumplir con sus asignaciones inmediatas y habían estado presenciándola a través de las pantallas virtuales. Fue un recorrido lento y lleno de tensión en el que nadie se movió, quizás porque no se disparó ninguna alarma. No fue hasta que estuvo a punto de alcanzar los protectores de holograma de la entrada del hangar que Galeth activó los impulsores electromagnéticos nivel 5 que Noovis guardaba en la parte inferior de su fuselaje y disparó, casi cayendo él al suelo cuando la onda expansiva tras el impacto lo sacudió todo y por un momento pareció que Noovis se derribaría a sí misma como lo hizo con las barreras de protección. 

    No fue así. 

    Las alarmas empezaron a sonar en ese momento. Las torretas de emergencia se activaron y cuatro de los más de veinte tótems dentro del área cobraron vida, configurando sus cuerpos para el combate. El núcleo vital de Galeth comenzó a palpitar con fuerza. Controlar a Noovis estaba siendo más difícil de lo que había pensado y tuvo que moverse rápido para alcanzar cada uno de los comandos adecuados, lo que era difícil al no estar sincronizado ni familiarizado aún con la nave. Las alertas de peligro pulsaban por todos lados, inundando el interior de la cabina de múltiples colores. De pronto el suelo se sacudió y Galeth se sostuvo del tablero, maldiciendo cuando una de las pantallas le avisó que un misil le había acertado justo en uno de los propulsores traseros. Por suerte, Noovis tenía nueve más para continuar el trabajo. 

    —¡Krajteh! Activa procedimiento de evasión, Noovis. 

    :: Procedimiento de evasión activado. 

    Galeth se apresuró en tomar asiento y en ajustarse las correas de seguridad micronutos antes de que el transbordador empezara a girar y a maniobrar en todas direcciones en pos de evitar los misiles guiados y los disparos que las máximas alertas de la base le arrojaron encima. 

    —Oh, no —gimió cuando miró hacia dónde se dirigía Noovis: la explanada principal de la base, que estaba alfombrada de gennexes en formación en ese momento.  

    Calculaba la asistencia de más de siete millones de soldados para esas horas, con las cabezas levantadas no para mirar a Hexariss sobre la plataforma donde estaba a punto de ser condecorado con su nuevo rango, sino a él, a Galeth a bordo de Noovis, que voló tan bajo que su estela causó un ligero terremoto y obligó a muchos militares a romper formación para agacharse. No sabría hasta milenios más tarde que la sorpresa había hecho que el propio Hexariss perdiera el equilibrio y cayera al suelo sobre su trasero, con la boca y los orbes muy abiertos por la sorpresa, mirando huir al que se suponía había sido su transbordador personal hasta ese momento. 

    El espectáculo no duró mucho. Noovis se deshizo de dos misiles más después de soltar paquetes distractores y salió finalmente de espacio aéreo militar -aunque técnicamente todo Gennexa se consideraba zona militar restringida-. Ya libre de los primeros obstáculos, Galeth activó su sincronización con Vacivus y la elevó, sacándola a toda velocidad del Valle de la Muerte para atraerla hacia él. Miró lannix, cielo, sintió el aire en sus alas, que eran las de su nexo y, en menos de dos macronutos de vuelo, interceptó a Noovis sobre el mar Ilumiss Akka y entró al hangar de carga después de que la compuerta trasera se abriera para ella. Una vez completo, Galeth emprendió la huida definitiva del planeta, al tanto de los furiosos Caccias* y Sigilos* que pronto lo alcanzaron y comenzaron a disparar cargas paralizadoras, amenazando con usar armamento letal si no descendía cuanto antes. 

    Los muy krajtehes… Si no habían disparado con fines letales desde el inicio no había sido por consideración hacia él, sino hacia el transbordador. No era un secreto que Hexariss lo adoraba y no querría otro para transportarse a batalla, aunque después de la humillación que Galeth acababa de infligirle -sin querer-, era probable que en cualquier momento rugiera una orden para que lo destruyeran o se lanzara él mismo a pulverizar su obra de arte hecha transbordador y entonces sí todo se iría al krajteh. 

    No sucedió. 

    Antes de que tres distintos tipos de nexos aéreos colorearan el cielo guinda del atardecer con el rojo de las explosiones, Galeth sorteó las últimas defensas del planeta y atravesó la atmósfera activando los protocolos necesarios para conseguirlo. Fue más fácil de lo esperado. El transbordador había sido diseñado para resistir las temperaturas y presiones atmosféricas más intensas de los diversos mundos que el gennex había llegado a conquistar y lo demostró con orgullo cuando después de unos cuantos micronutos de lucha los sistemas se estabilizaron y todo dejó de vibrar. 

    Pero él no se relajó. A su paso, las defensas apostadas en los satélites artificiales y naturales de Gennexa también se activaron para disparar no bien lo detectaron dentro de rango. Fue otro ciclo de maniobras, giros, vueltas y sacudidas que Galeth ejecutó con éxito con ayuda de la inteligencia artificial hasta que finalmente se alejó de órbita y el último de los disparos atravesó limpiamente una de las alas, aunque no causó más que un daño secundario que podría reparar por ahí. Solo entonces el Piloto pudo relajarse, dándose cuenta de cuán tensos había tenido los hombros y las alas, en donde sintió un cosquilleo cuando se puso de pie para mirar a través de una de las escotillas el inmenso espacio plantado de galaxias, estelas y estrellas que rápidamente borraron a Gennexa del mapa.  

    Algunas civilizaciones creían que la soledad en el espacio causaba locura y enfermedad por su sordidez, pero para él fue todo lo contrario. No había rincón al otro lado del grueso xy-vi de protección que no estuviera perlado de colores, orbes, luces y salpicaduras tan llenas de energía como de radiación que bien podía desintegrarlo a él en un micronuto y que, aún así, lo hacía el ser más feliz del universo. 

    —Fabuloso —murmuró como todo un foinproh, pegándose a la escotilla para no perder ningún detalle lo que había visto cientos de veces ya a lo largo de su vida.  

    Era tan distinto observarlo en libertad, como si fuera la primera vez que abría los orbes a un cosmos que le había sido negado desde que había empezado a tener consciencia de su persona y de lo que lo rodeaba. Sonrió, experimentando el júbilo de la felicidad que normalmente nunca le seguía a la euforia de sus experiencias extremas. Le gustaba combatir cuando iba a batalla, también formar parte de las conquistas, y eso jamás lo negaría. Como todo gennex, esa parte de su codificación genética era dominante en él, pero le gustaba más ser capaz de tomar sus propias decisiones y elegir cuándo y cómo haría las cosas. 

    Ya no habría Enlace con Tonam. 

    Ya no habrían gestores azotándolo ni vilipendiándolo por cualquier motivo. 

    Ya no habrían horarios estipulados que debía seguir por obligación. 

    Lo único que lamentaba era que tampoco habría un Xar Akeryn Hexariss, ahora Keizer, guiándolo a través de los poco pacientes métodos de enseñanza con los que lo había ayudado a forjarse en los últimos milenios. Galeth había dejado muchas cosas malas atrás y unas cuantas que le habían hecho bien y que sin duda echaría de menos. «Pero le dejé una holo-grabación de despedida. Seguro que sabrá entenderme». Hexariss podía aparentar ser un tirano, pero debajo de esa armadura Galeth creía haber descubierto a un krattoh* muy joven y muy solo que podía ser también muy leal y honorable tanto en su función militar como en su vida personal. Era cuestión de encontrarle el ángulo correcto, cosa en la que muchas personas fracasaban porque estaban ocupadas deseándolo o siendo humilladas por él, a menudo ambas cosas. 

    Noovis continuó viajando a toda prisa para poner la mayor distancia posible entre él y el Sistema. Ya habían salido de espacio gennex, pero las patrullas lo buscarían por varios ciclos solares en ese y en los sectores vecinos, así que debía ser cuidadoso al momento de elegir a dónde iría como primer destino. Tal vez Siduih Hei, una estación espacial neutral en el sector Eii-II que parecía un planeta por lo grande que era. Estaba habitada por criaturas de diversas razas que iban de paso o que habían hecho sus vidas ahí al quedarse a comerciar de manera permanente, y aunque los gennexes eran normalmente repudiados por el resto del universo dada su mala fama de esclavistas y genocidas espaciales, Galeth era aún muy ingenuo para esas cosas y estaba seguro de que pasaría desapercibido. Además…  

    Una de las dos puertas de acceso al puente se abrió, lo que puso en guardia al Piloto en cuanto sus lóbulos cerebrales le recordaron que se suponía que estaba solo. Noovis no le había informado de ningún otro pasajero a bordo cuando la había activado y en ese tipo de asuntos los sistemas solían ser infalibles. «Debe ser un error de los sensores por el daño que recibió durante la huida», se atrevió a pensar cuando los micronutos pasaron y la puerta permaneció abierta, sin ningún sonido ni presencia detrás. 

    —¿Hola? —tentó, deslizándose discretamente hacia los tableros de mando—. Eh… si es que hay alguien ahí, ¿podrías identificarte? 

    Silencio. 

    Sí, eso imaginaba. Noovis debía haber abierto los accesos por algún error aquejado por el ataque, tal vez siguiendo algún protocolo de emergencia automático. No había otra explicación. Aun así, Galeth decidió esperar un poco más, lo suficiente para empezar a relajarse hasta que alcanzó a ver el breve destello de energía que atravesó la puerta a toda velocidad y se abalanzó sobre él. «¿Un Espectro?», pensó a último momento, levantando los brazos para bloquear el puñetazo que adivinó en dirección a su rostro. 

    Sí, era un Espectro a bordo de Noovis. Un Espectro desmaterializado que para cualquier persona sería totalmente invisible, pero que él podía ver y sentir por alguna inexplicable manera a la que había dejado de buscarle razones desde que tenía memoria. El campo energético en torno al fantasma era nítido para él, casi tangible. Forcejearon entonces, luego de que ambos colisionaran sus puños y antebrazos a medio encuentro, y después sus manos cuando entrelazaron sus dedos en una pelea un tanto ridícula. No lo sabía a ciencia cierta, pero imaginaba que el Hálito debía estar más confundido que él luego de que su ataque sorpresa no hubiera funcionado. Había sorprendido a Galeth, sí, pero también lo había subestimado. 

    —Su…ficiente… Suficiente… ¡Alto! —le ordenó él, empujándolo para evitar golpearlo. Lo miró y sintió tomar su distancia en pos de preparar un nuevo ataque, lo que Galeth intentó evitar cuando levantó ambas manos en señal de paz—. Escucha, seas quien seas no sabía que estabas a bordo. Se supone que no había nadie. Los sistemas de Noovis me indicaron que estaba despejado. 

    Se sintió un poco ridículo cuando la presencia no dijo nada en un inicio, haciéndolo sentir que estaba hablándole al aire. Para desgracia del desconocido, Galeth era un totalizado, y entre sus muchas habilidades estaba la de tener reflejos sobre desarrollados que habían afinado sus sentidos. De otra manera no podía explicar cómo era que podía mirar a los Espectros cuando activaban su tecnología. Por otro lado, al único que jamás había logrado detectar era al Xar Akeryn Soh, o a algunos cuantos de los Espectros que custodiaban al Supremo* Zrowoh, tal vez porque también eran totalizados en su rama. 

    —¿Quién eres? —insistió cuando se cansó de esperar—. ¿Por qué estás aquí? 

    —Da la vuelta —dijo el aire con voz fina y delgada. Un nobili sin duda—. Esta nave no te pertenece, Galeth Sagmatix. 

    «Krajteh. Por supuesto. No podía ser tan sencillo. ¿En qué maldito mundo las cosas son sencillas?».  

    —No puedo hacer eso. 

    —¿Por qué la hurtaste? ¿A dónde nos dirigimos? Da la vuelta. 

    Galeth torció un poco la boca y miró de reojo a través de la escotilla. El Hálito seguía quieto como un gatillo a punto de dispararse. —Siduih Hei, una estación espacial en…  

    —Sé dónde está Siduih… ¿Estás demente? ¿Por qué irías ahí? ¡Da la vuelta! —respondió el Espectro con apenas un decibelio más alto en sus suaves armónicos, lo que no podría definirse como un grito exactamente—. No puedo ir ahí. Da la vuelta, Galeth Sagmatix —masculló con la voz de quien estaba acostumbrado a no ser escuchado. Invisible en todos los sentidos.  

    —Y yo no puedo hacer eso, ya te lo dije. Si doy la vuelta nos derribarían en cuanto entrara en órbita. 

    El campo energético del Hálito dio un vuelco tan potente que Galeth lo sintió como si estuviera materializado. 

    —¿Por qué puedes verme? No soy… Ningún Espectro es visible cuando está desmaterializado. ¿Robaste tecnología espectral? ¿Por eso huyes? ¿Piensas venderla a los enemigos del Sistema? ¡Traidor!  

    —¿Qué? ¡No! Krajteh, no. No huí de Gennexa por eso. De hecho… no podría decirse que escapé, solo que me fui. Estaba cansado y… no lo sé, quería despejarme en otro lugar. No estoy… 

    —Da la vuelta, Galeth. 

    —Krajteh. —Galeth se frotó con desesperación las placas de la cabeza—. No regresaré a Gennexa… —Miró con intriga el lugar donde sabía de pie al otro gennex, intentando descifrar cualquier cosa en él—. No quiero y no puedo hacerlo. Ya no sirvo al Sistema de Akkatar Supremo ni…  

    —¡Traidor! —volvió a sonar la acusación, que hubiera sido más grave y poderosa si el Espectro hubiera gritado de verdad—. No lo voy a repetir. Da la vuelta o lo haré yo mismo, y será sobre tu cadáver. Todo militar tiene el deber de quitarle la vida a los desertores y a los traidores de nuestro Sistema. 

    —Si lo hicieras perderías la vida también tú. —Galeth entrecerró los orbes, fastidiado. No se suponía que las desventuras iniciaran antes que las aventuras—. Para estas alturas Noovis está dada de alta como prioridad en las defensas automáticas del planeta y en cuanto intentaras ingresar te derribarían. Ni siquiera te darían tiempo de comunicarte para anunciar quién eres. 

    —Eso no lo sabremos hasta que…  

    —No regresaré. No daré la vuelta y tú no vas a pasar sobre mi cadáver ni… nada.  

    La furia vibró a su alrededor, ondeando de un núcleo de energía flotante cuando el Espectro volvió a echársele encima en lo que hubiera sido un feroz intercambio de golpes y patadas en el arte del belix kra compuesto, de no ser porque Galeth no atacó en lo absoluto y solamente se dio la tarea de bloquear y evadir, cazando el momento perfecto para capturar al Espectro por la muñeca, girarle el brazo, hacerlo perder el equilibrio y someterlo tras estrellarlo de frente contra la pared, donde lo hizo rebotar. Hubiera sido la oportunidad para materializar un arma y rebanarle el cuello o atravesarle algún órgano vital, pero no quería hacerle daño. 

    —Escucha. Tranquilízate, por favor. No vamos a establecer curso de retorno, pero…  

    —Suéltame. 

    —…una vez que lleguemos a Siduih podrás descender y encontrar la manera de regresar a Gennexa por tu cuenta. 

    —Sí, claro —bufó el Espectro, retorciéndose con fuerza, pero no la suficiente para romper la llave inmovilizadora que Galeth había aprendido tan bien del Khai* Berakff—. ¿Qué crees que sucederá una vez que desembarque y me quede solo en un lugar como ese? 

    —Eres invisible, la gente no podrá…  

    —¡Me matarán!  

    El maldito Hálito encontró la manera de utilizar la pared a su favor cuando se impulsó contra ella e hizo perder el equilibrio a Galeth, lo que aprovechó para echársele encima… una vez más. Ambos rodaron por el suelo en una enredadera de piernas, manos, puñetazos, rodillazos y cabezazos que dieron en todos lados hasta que chocaron contra uno de los respaldos de los asientos y se detuvieron con el Espectro finalmente materializado sentado a horcajadas sobre el Piloto.  

    Y el krajteh era bonito. Galeth miró un lethe tan negro como los vacíos del espacio con tenues reflejos aqua y plateados en algunas zonas de su cuerpo, pero, sobre todo, miró dos orbes grises mirándolo a su vez con rabia en un rostro muy lindo. Más que hermoso, pero también muy hostil. Un nobili sin duda, y también un Escolta, a juzgar por las barras azul cielo que portaba sobre el casco. Ahí estaba su urgencia por regresar. 

    —¿Eres un dokkeh acaso? —siseó el Espectro al tiempo que presionaba el cuello de Galeth con una daga que también materializó—. ¿Quieres que te explique con bolitas de koolath lo que le sucede a un gennex cuando se queda solo en un lugar lleno de hostiles? Da. La. Vuelta. 

    Galeth lo miró sin ningún temor, ahora más que nunca estaba determinado a no regresar a su planeta. Si eso implicaba morir intentándolo, que así fuera.  

    —No. ¿Qué krajteh hacías a bordo de Noovis? 

    —Eso no es de tu incumbencia. 

    —Lo es porque tienes una maldita navaja en mi cuello —rezongó Galeth—. Y creo ya innecesario insistir en que si me asesinas, morirás también tú. 

    Lo miró sonreír con una mueca fría que no afeó en lo absoluto sus finas facciones. —No. Antes de que intenten nada me identificaré. Me aseguraré de que escuchen a quién traigo sin vida y…  

    —Noovis solo responde a mis comandos —lo interrumpió Galeth bruscamente—. Si yo muero los sistemas se bloquearán y tú quedarás varado en el espacio dentro de una carcasa de xyfito que jamás podrás controlar. Tal vez ancles en algún asteroide —se encogió de hombros—, estación espacial o planeta, pero de igual manera morirás si, como dijiste hace un momento, te reciben hostiles. O morirás antes de desnutrición, cuando se acaben las raciones de letrox. 

    El cuchillo se apretó más contra su garganta, cortando, pero no hundiéndose. La rabia se apoderó de cada microlímetro* del lethe facial del Espectro y por un momento Galeth pensó que sí sería asesinado. «Eso me gano por bocón».  

    —Soy Escolta del Supremo de Infantería* Zrowoh. Mi lugar no es en el maldito espacio, Sagmatix. Mi lugar es al lado de mi señor. ¡Regresa esta nave ahora mismo! 

    —Cuánto lo lamento, en serio —respondió Galeth con sinceridad.  

    —Pues no lo lamentes y haznos volver a Gennexa, kabrecah* del Antisagma*. 

    —No lo haré.  

    El brazo del Hálito se levantó y Galeth soportó como todo un soldado el puñetazo que le fue dado en la mejilla.  

    —No estás entendiendo lo que esto implica para mí, doleh. ¡Yo no quiero huir de Gennexa! ¡Yo no soy un desertor como tú!—. El Espectro se puso de pie y caminó hasta la escotilla, desde donde miró el espacio exterior por largos y tensos micronutos, mismos que Galeth utilizó para ponerse de pie y limpiarse el cyan del labio reventado.  

    —Podrías… podrías venir conmigo —tentó, anticipando la siguiente tormenta desde antes que el Espectro se girara para verlo con orbes de psicótico—. Es eso o que te quedes en Siduih. 

    —Voy a matarte, Sagmatix. —El Hálito apuntó hacia la consola con el cuchillo—. Voy a encontrar la manera de reconfigurar esa cosa y voy a matarte. Cuando regrese a Gennexa me recibirán con honores por haber terminado contigo, de eso puedes estar seguro. 

    —De verdad lamento que estés pasando por esto… —Galeth dejó caer los hombros con desgano—. Ah, ¿Cómo te llamas? 

    —Yex —masculló el Espectro, terminando de dar la vuelta para sostener el arma en una imperceptible posición de ataque muy característica del estilo de belix kra de la Casta de los Espectros—. Yex Sowh… Quiero que mi nombre sea lo último que escuches en vida, Sagmatix. 

    Habría sido así si Galeth no hubiera sido tan rápido como él para reaccionar cuando lo miró desmaterializarse en medio del siguiente ataque. Antes de que el cuchillo pudiera hundirse en algún punto vital de su cuerpo, tomó a Yex por la muñeca, le dobló el brazo hasta que hizo que su mano se abriera por reflejo muscular para soltar el arma, y forcejearon duramente hasta que ahora fue el Piloto quien terminó encima del Espectro cuando ambos cayeron al suelo. 

    Yex volvió a materializarse entonces, pero sus muñecas estaban sujetas a ambos lados de su cabeza por las manos de Galeth, que era un poco más alto y fuerte.  

    —Escucha, no podemos hacer esto eternamente. En algún momento deberás aceptar lo que sucedió y continuar adelante o encontrar la manera de regresar por tu cuenta. Si temes por tu vida puedo quedarme contigo y no zarpar de Siduih hasta que estés adentro de una nave que te lleve de regreso y…  

    —¿Dónde voy a encontrar el dinero suficiente para comprar una nave, Sagmatix? ¡Mis epix están en Gennexa y no tengo un solo maldito univessi* conmigo! 

    —Para ser un Espectro tiendes a gritar mucho. —No fue el comentario más acertado porque hizo que Yex enfureciera y volviera a sacudirse—. Está bien, está bien, lo lamento… Pero no es el fin del mundo, ¿sabes? Podemos encontrar la manera de conseguir dinero y utilizarlo para que regreses. 

    El Espectro abrió la boca para seguir gruñendo, luego pareció contemplar la idea y volvió a apretar los dientes, mirando a Galeth con desprecio.  

    —¿Cómo sé que no me abandonarás en Siduih una vez que arribemos y bajemos del transbordador? 

    Eso sí ofendió a Galeth.  

    —¡Jamás haría eso! Si te doy mi palabra de que te ayudaré a regresar es porque eso haré. 

    —La palabra de un desertor —se mofó Yex, liberando sus muñecas con una fuerte sacudida cuando el Piloto se puso de pie y le ofreció la mano para ayudarlo a hacer lo mismo. El Espectro lo rechazó con un manotazo.  

    —Es mejor que no tener esperanza en lo absoluto. 

    Yex se agachó para tomar el cuchillo que había tirado en medio del combate y lo guardó.  

    —Es más fácil si das la vuelta y regresamos ahora que aún estamos a tiempo. Eres el heredero genético del código puro de Sagma. Es probable que no te asesinen y solo te castiguen horriblemente… En verdad espero que te hagan sufrir mucho. 

    —Ja, gracias, pero no. No regresaré, Yex. —Galeth le ofreció una sonrisa que no amainó en lo absoluto la furia del Hálito. Ingenuo sería pensar que al regresar no le aguardaba algo peor que las calderas de fundición lenta. Y no solo a él—. Iremos a Siduih y conseguiremos univessis, después tú regresarás a Gennexa y yo me iré por mi cuenta, como si jamás nos hubiéramos visto. 

    Yex lo miró por largos micronutos. Galeth alcanzó a percibir un chispazo de frustración en él.  

    —¿Cómo es que puedes verme cuando estoy desmaterializado?  

    —Pues… en realidad no lo sé. Solo puedo. No es que te vea realmente, pero tengo los sentidos un poco más finos de lo normal y te percibo. —Se encogió de hombros—. ¿Es tan malo que lo haga? 

    —Es imposible —siseó Yex con rabia. Más frustración salió de su garganta cuando continuó hablando—. He perfeccionado mi técnica desde que salí de la incubadora y ni siquiera el Keizer Atannem puede percibirme ya cuando camino a su lado. Y no sé si lo sepas, pero ese Infante es conocido por cazar Espectros y asesinarlos por deporte —siseó con algo muy parecido al odio—. ¿Cómo es posible que tú sí puedas hacerlo si no eres más que un fracaso como militar? 

    Ese último comentario molestó mucho a Galeth, pero volvió a jugar un papel neutral cuando se limitó a torcer la boca y enarcar los orbes como primera respuesta.  

    —Supongo que no eres tan bueno como Espectro. 

    —¡Sopotah! 

     —Krajteh, ya, qué maldito carácter. Entrené demasiado desde que salí de la incubadora. Ha de ser eso, ¿sí? 

    Pero Yex no desistió, demostrando un temperamento infranqueable e impetuoso. 

    —Eso no explica cómo puedes verme. Quiero saberlo, Sagmatix. 

    —Krajteh contigo. Ya te dije que no sé… Es algo que simplemente hago. Es… tu energía, la manera en la que el aire se mueve a tu alrededor y parece solidificarse respetando tu presencia física. Soy un Piloto y sé de esas cosas porque paso el noventa por ciento de mi vida en el aire, Yex. Mi existencia depende de saber esas cosas, es todo. No creo que sea nada extraño en realidad… Xer* Zrowoh también puede detectarte cuando te haces invisible, ¿no? 

    —¡No es invisibilidad! ¡Es desmaterialización! ¡Y tú no eres un Supremo, Sagmatix! 

    —Por supuesto que no, pero qué bueno que puedo detectarte porque no quiero saber en dónde habrías clavado ese maldito cuchillo si no te hubiera interceptado a tiempo. 

    —Cállate —siseó Yex camino hacia la puerta, que cruzó no sin antes mirar a Galeth de reojo y hacerle una señal obscena muy dispar de su bonito porte y acento de nobili.
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    Temis tomó una pequeña liga y se sujetó el cabello en una coleta alta, asegurándose de que ningún mechón se saliera de su lugar. Era tan temprano que apenas había tenido tiempo de darse un baño antes de salir corriendo de su apartamento, apurada por la llamada que la había requerido cuanto antes en el kilómetro siete de la carretera interestatal con rumbo al norte, justo a las afueras de la ciudad de Calísico. 

    Seguir las coordenadas del GPS de su celular mientras bebía el café que se había detenido a comprar en uno de tantos puestos ambulantes le había ocasionado un par de accidentes menores durante el trayecto. Por fortuna, el pequeño salpicón que le había caído en la parte baja de la blusa no se notaría por la gruesa chamarra de invierno que vestía. 

    Sin importar que a veces se confinara a la oficina durante toda la jornada, tenía el buen hábito de asistir pulcra a su trabajo. Eso incluía maquillarse un poco y acomodarse el cabello pese a que no era una experta en lo relativo al arreglo femenino. Tal vez era por eso que se sentía un poco incómoda al no haber alcanzado a ocultar las escasas imperfecciones de su rostro y aquella manchita roja que conservaba en la barbilla después del golpe que un capo arrestado hacía más de un mes le había propinado para impedir que ella lo esposara. 

    «Bah, ¿quién tiene la piel perfecta después de los veinte?». 

    Hacía mucho frío a esa hora, casi las siete de la mañana, y no se necesitaba mirar el pronóstico del clima para adivinar que en cualquier momento llovería. Conforme se acercaba a Calísico, la gruesa cortina de nubes que cubría al cielo se hacía más densa y oscura, por lo que Temis tuvo que subir la ventana y encender la calefacción para volver a sentir el rostro y para evitar que su bagel con sabor a cartón viejo continuara enfriándose. La llamada de trabajo había ocurrido seis minutos antes de que despertara para iniciar su rutina habitual de ejercicios físicos, por lo que tampoco había tenido tiempo para desayunar y ese bagel era mejor que conducir por más de cuarenta minutos con el estómago vacío y el velocímetro yendo cada vez más aprisa porque sentía que a cada minuto transcurrido perdía detalles importantes de lo que Devon, uno de sus agentes del Buró de Investigaciones Especiales -BIE-, había calificado como Altamente Clasificado. Temis no había hecho ninguna pregunta además de las coordenadas del encuentro, ubicadas en las afueras de Calísico, un lugar que  solo había visitado una vez cuando era niña en compañía de sus padres pese aque vivía a menos de una hora de distancia, en la gran ciudad vecina de Kápitas, también capital del estado. 

    No le gustaba la naturaleza desde que había descubierto que era alérgica a ciertas plantas y a los piquetes de los insectos, especialmente de las abejas. Por desgracia la ciudad de Calísico era conocida por su abundante vegetación y las aguas calmas del Lago Ílava que la rodeaban en un perfecto cinto marino. Una bendición para los amantes de la naturaleza, un obstáculo que Temis superaría sin prestarle mucha atención a ningún malestar. 

    El celular comenzó a vibrar sobre el asiento del copiloto y ella se apresuró a poner el café dentro del portavasos para tomar la llamada. Era Mario, su ex-novio, con quien había terminado una relación de cinco años cuando ambos habían decidido que sus carreras eran más importantes que una vida de pareja que no tenía futuro. Él se había marchado a la capital del país persiguiendo un ascenso que era más frondoso e interesante que Temis y ella había continuado en su trabajo como agente, resolviendo casos cada vez más y más mundanos porque de pronto no había nada extraordinario para que su departamento, creado para esos casos que ni Inteligencia ni los federales tocaban, se hiciera cargo. 

    —No estoy —murmuró, desviando la llamada cuando volvió la vista al frente. La carretera se extendía sobre un manto cada vez más largo de pisos verdes, suaves capas de brisa y pequeñas montañas de tierra que hacían de la vista una belleza, excepto por el nubloso cielo oscuro que la afligía. Estaba a pocos minutos de llegar al Bosque Centinela, que apenas podía verse detrás de una densa cortina de niebla despedida por el lago. 

    Manejar en carreteras de doble sentido solía ponerla nerviosa, sobre todo en una ciudad maderera como Calísico, conocida por sus aserraderos y su alta distribución de madera a diversas zonas del país. Los camiones cargados de troncos, leña y diversos derivados de las talas pasaban a gran velocidad a su lado y la hacían colgarse del volante en un intento por no salirse de la carretera. No era que les temiera puesto que se consideraba una buena conductora que había liderado ya unas cuantas persecuciones en su vida, pero era normal ser desconfiada cuando su vehículo pesaba varias decenas de toneladas menos que esos armatostes. 

    Afortunadamente el letrero del kilómetro siete apareció al final de la siguiente curva después de librar un acantilado de rocas, hierba y pasto, haciendo a Temis suspirar con alivio. Estaba ya en el bosque y la niebla se hizo tan densa que se vio obligada a activar las luces altas. De ahí al letrero de bienvenida a la ciudad no fueron más que un par de minutos de camino, el mismo tiempo que le tomó comenzar a vislumbrar los vehículos todo terreno y los convoyes de otras unidades del BIE y del ejército que estaban aparcados a ambos lados de la carretera. 

    Temis se orilló en el sobreancho formado por arbustos achatados y tierra húmeda frente al letrero de bienvenida y se apresuró a salir de su automóvil, frunciendo el ceño como único indicativo del frío que le congeló automáticamente las mejillas y la nariz. Era una pena que la niebla no la dejara distinguir la ciudad al fondo de la carretera. En las postales que había visto en puestos de periódicos, Calísico tendía a verse hermosa desde la panorámica del bosque. Editores de imagen quizás. 

    —¡Temis! —la saludó Ángela, la única otra mujer -como se decían ocasionalmente entre ellas a modo de broma- de la unidad. Temis se obligó a no encorvarse ni a frotarse los brazos cuando caminó con pasos tiesos hacia ella—. Tom dijo que estabas en camino, pero no creí que llegarías tan rápido. 

    Temis miró su celular para comprobar la hora y suspiró.  

    —Apenas tuve tiempo para bañarme y salir. 

    Ambas comenzaron a caminar hacia el bosque, donde la mayoría de los agentes del BIE y otros tantos desconocidos con insignias federales y uniformes del ejército pululaban en todas direcciones. Temis levantó la cabeza cuando el graznido de un cuervo hizo eco por encima de la neblina y un escalofrío le recorrió la espalda cuando miró a una pequeña parvada elevar el vuelo, dibujando manchas negras entre la lechosa cortina de agua. 

    —¿De qué va esto? Barrera no me dijo nada. De hecho, fue Devon quien me contactó. 

    —Qué raro, ¿no? Cualquiera pensaría que siendo la jefa la primera en tener los detalles serías tú. 

    Temis pasó por alto el tonillo malicioso de Ángela y enarcó ambas cejas, mirándola con severidad.  

    —Barrera habrá tenido sus motivos para pedirle a Devon que me informara. No es profesional compartir información clasificada por teléfono. 

    —Por supuesto. A mí tampoco me dijeron nada en el mensaje que me enviaron, pero creí que contigo sería diferente por eso de los rangos. 

    La respuesta de Temis murió en sus labios cuando al girar al otro lado de un arbusto la figura de Tomás Barrera, su jefe inmediato y director del BIE, la distrajo de los pobres intentos de Ángela por divertirse a costa suya. El hombretón de más de sesenta años, bigote poblado y ojos grandes terminó una llamada en su celular y se dirigió hacia ella, no sin antes murmurar algo para sí mismo cuando dos soldados pasaron frente a él y por poco lo atropellaron con su carga. A Temis no le sorprendió verlo cubrirse del frío con nada más que un suéter. Tom podía ser un hombre mayor, pero no era quejumbroso y siempre iba un paso por delante tanto de sus subordinados como de los casos que lideraba. 

    —Buenos días, Temis.  

    —Hola, Tom. Buenos días. 

    Él hizo un movimiento con la cabeza.  

    —Ven, camina conmigo. 

    Temis lo hizo, olvidándose de Ángela, del café caliente que había dejado adentro de su automóvil y del profundo desagrado que le tenía a los insectos y a la espesura del bosque. 

    —¿Me vas a decir de qué se trata todo esto? —preguntó. De pronto, su mente dio un chispazo y se volvió hacia Tomás—. ¿Tiene que ver con el fenómeno que se presentó hace unas horas y ocasionó el apagón en Calísico del que han estado hablando en las redes? 

    Tomás asintió y su abundante bigote se curvó con una sonrisa.  

    —Ya empezaba a aburrirme de los capos y sus jugarretas, ¿tú no? —se mofó. Ella también sonrió y asintió—. Más tarde haré que se te envíe el informe y la bitácora de seguimiento del suceso. De momento basta con decir que la señal se rastreó hasta este punto del bosque. Por desgracia, no deja de ser un sector enorme. 

    Temis sacudió una mano para espantar una mosca que zumbó frente a su rostro.  

    —¿Justo aquí? Para tener poca información, ya se dijeron algunas cuantas cosas en las noticias sobre lo que supuestamente han declarado algunos internautas.  

    —El bullicio es algo de lo que nos encargaremos más tarde. —Tomás se encogió de hombros—. Ahora mismo debemos agradecerles porque esos videos que han filtrado en la red nos han dado una idea de lo que estamos buscando. 

    —¿Y eso sería? 

    Pasaron por encima de un enorme tronco caído y Temis se felicitó a sí misma por haberse calzado sus botas.  

    —Llámame viejo chocho, pero creo que es un avión o una nave. Inteligencia se ha encargado de decomisar y tumbar los videos más reveladores, pero no cabe duda de que lo que sea que entró en la atmósfera y ocasionó el apagón en Calísico no es de este país, quizás ni siquiera de este continente. 

    —O de este mundo… —Temis se detuvo en seco, a centímetros de una rama que tendría que sortear agachándose, cuando Tom volteó a mirarla con una mueca incierta—. ¿Qué? Me gustaría ver esos videos más tarde. 

    —Y lo harás. Este podría ser el caso de nuestras vidas, Temis. Claro que no debemos anticiparnos a los hechos tangibles sacando conjeturas fantasiosas. 

    —¿Cuánto duró el apagón? 

    —Cuarenta y tres segundos, según reportan los cronómetros de la Comisión Central de Energía de Calísico. Por un momento se creyó que el… no sé si sea adecuado decirlo así, pero el impulso que provocó los fallos en los generadores fue tan potente que es extraño que no haya dañado todo de manera permanente. 

    Temis miró a su alrededor con ojo inquisitivo. Al igual que ellos dos, varios agentes inspeccionaban el entorno con minuciosidad, algunos cuantos enfundados en trajes protectores y las manos ocupadas con dispositivos de lecturas.  

    —Y la señal fue rastreada hasta este lugar. ¿Hay riesgo de radiación en la zona? Si es así, deberías hacer algo para que la gente de la ciudad... 

    —No, no. Los índices son tolerables. —Tomás echó a andar de nuevo y sacudió una mano—. Y si es verdad que se trata de una nave, las últimas lecturas la rastrean hasta aquí. 

    —Suenas incierto. ¿Los radares no pueden ubicarla con precisión? 

    —Hubieran podido hacerlo si el fenómeno no hubiera sido interrumpido por la tormenta eléctrica que terminó de joderlo todo. 

    —¿Tormenta? Sé que llovió, pero no dijeron nada de ninguna tormenta eléctrica. Miré el clima de Calísico en el celular y no se mencionó en el pronóstico de estos días. No hasta antes de este fenómeno al menos. Incluso ahora se pronostica que serán días soleados, aunque muy fríos. 

    —Más extraño aún, ¿no te parece? Pero no imposible. Sabemos bien que a las tormentas les toma menos de un segundo formarse —sonrió Tomás tras un encogimiento de hombros—. Por suerte, la gente es más escéptica hoy en día y no hace gran alboroto por lo que antes hubiera causado un caos nacional. Si la tormenta es o no parte del fenómeno, a la mayoría no le importa. 

    —Creen en extraterrestres, pero no en las vacunas. Me pregunto en qué clase de Era estamos. 

    —En una donde existe gente como nosotros para desentrañar los misterios que le quitan el sueño a los niños. 

    Ambos se detuvieron frente a un enorme tronco en donde había sido tallado un corazón con dos letras en su interior. «Qué apropiado». Temis enarcó las cejas. Su extinta relación con Mario regresó a su mente como un arañazo que aún molestaba, pero que con el pasar de los días se hacía cada vez más y más difuso. La costumbre era la principal asesina de una relación, y era también la que había terminado con ellos eligiendo caminos distintos. Ahora sus recuerdos no eran ni siquiera dos iniciales grabadas en un árbol y algo dentro de Temis se alegraba por ello, no así del hecho de que el ascenso de Mario lo había convertido también en Director General del Departamento de Inteligencia. Su jefe, en pocas palabras. 

    —Suponiendo que estamos buscando una nave que logró esfumarse parcialmente del radar cuando -se cree, según entiendo- se estrelló, ¿cómo sabemos que no despegó y se marchó ya? Si tiene el poder de difuminarse de nuestros radares, tal vez…  

    —Los satélites actuaron de inmediato. —Tomás negó con la cabeza—. No quitaron la lupa de este cuadrante no bien detectaron la intromisión de nuestro desconocido. Por aquí no ha pasado ni siquiera un papalote desde entonces. 

    —Pero dices que los radares no lo detectan. 

    —No al principio, pero una vez que surgió, no se le quitó el ojo de encima. 

    Temis lo dudaba, pero le dio el beneficio de la duda tanto al fenómeno como a la efectividad de los sistemas de detección terrestre. Levantó la cabeza por instinto, mirando hacia las gruesas copas de los árboles.  

    —Si me das este caso a mí, debes saber que voy a llegar al fondo de todo sin importar nada. 

    Tomás suspiró y tosió un poco, tal vez afectado por lo frío del aire. Su delgado suéter apenas le cubría los brazos.  

    —No espero menos de una de mis mejores agentes. Sin embargo —la sonrisa de Temis se borró ante la pausa—, antes de saltarnos la barda para ir a esculcar en el patio del vecino, enfoquémonos en el nuestro. 

    —Eso quiere decir…  

    —No soy una persona cerrada de mente. Dios sabe que he visto muchas cosas a lo largo de mi vida como para creer la estupidez de que estamos solos en el universo, pero es prioritario que investiguemos sus orígenes terrestres antes de pensar que… tú me entiendes. 

    Volteó los ojos hacia arriba, señalando al cielo con la cabeza. 

    —Comenzaré mis labores cuanto antes —asintió Temis, haciéndose a un lado para que una pareja de féminas militares pudieran pasar cargando una especie de nevera. Los ojos color aceituna de Temis las siguieron hasta que se perdieron al otro lado de un tronco caído—. Dime una cosa, Tom, sé que es muy pronto para especular a grandes rasgos, ¿pero has pensado en el fenómeno de Mekibourne, ocurrido tres años atrás? 

    Él lo meditó por unos segundos.  

    —Parecido, sí. No se me había ocurrido relacionarlo. 

    —Fue un apagón similar, y a tres estados de distancia de aquí. Duró dos minutos y medio y… En realidad no se sabe más, los reportes y los informes internos son muy vagos, y los importantes están clasificados. 

    Tomás la miró de una forma extraña y se encogió de hombros, espantando un bicho que voló entre ellos.  

    —Pero conociéndote como lo hago, habrás investigado hasta caer rendida —se rio amablemente.  

    Era por eso que a Temis le caía muy bien. Tomás era un hombre prudente y responsable, pero nunca falto de humor.  

    —No tanto como lo haré aquí. Este caso es del BIE a partir de ahora. Ningún otro departamento se quedará con el crédito de nada, de eso puedes estar seguro. 

    —Habrá que asegurarnos de hacernos las preguntas adecuadas, Tem. 

    —Para eso necesito recavar mi propia información y dejar de hurgar en las observaciones ajenas. —Volteó en dirección a la ciudad, escondida al otro lado del espesor del bosque—. ¿Te parece si doy una vuelta por Calísico? 

    Tomás se encogió de hombros, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.  

    —Estamos cubriendo todo el sector, por decirlo de alguna manera —asintió, sonriendo luego con un dejo de maldad que en su rostro lucía más como la mueca de un niño caprichoso—. La policía local nos va a adorar cuando les quitemos sus escritorios. 

      

      

      

    Galeth esperó a que la orgánica Ode Sá se marchara para levantarse de un salto del sillón no flotante donde había estado postrado ya por tres días. La verdad era que se sentía mucho mejor y no necesitaba guardar ninguna convalecencia, pero le convenía engañarla un poco más. 

    —Uuuh…  

    Se tambaleó tras el salto y cayó sobre su trasero, sujetándose los pies que todavía tenían heridas abiertas bajo los vendajes de fibra que le había colocado Ode Sá. Tal vez se había apresurado un poco al pensar que ya estaba del todo recuperado, aunque una herida no letal no debería ser ningún obstáculo para que pudiera caminar sin problemas. Siendo un gennex, era capaz de caminar y hasta correr sin importar el grado de daño que tuviera en cualquier parte del cuerpo. Era parte intrínseca de su naturaleza luchar hasta que su núcleo vital se extinguiera, aun si tenía todos los miembros cercenados. Así había sido instruido, aunque esperaba que nunca se diera la ocasión para tener que poner esas enseñanzas en práctica. 

    Pero si alguna vez lo hacía, definitivamente no sería en esa casa alienígena. Ode Sá tenía muchas características, la mayoría graciosas, y entre ellas no estaba la agresión. Galeth no estaba acostumbrado a recibir amabilidad, pero podía detectar esa cualidad en cuanto la veía. Y la orgánica tal vez no era una persona como sí lo era un gennex, pero había sido más generosa con él de lo que habían sido sus propios gestores, lo que en un inicio le había parecido bastante sospechoso dado que sabía por experiencia que las actitudes aparentemente desinteresadas solían venir acompañadas de intenciones ocultas. 

    Sin embargo, ese no había sido el caso hasta el momento. En los tres días que llevaba bajo el techo de Ode Sá no había sino recibido buenos tratos por parte de la criatura que fungía como patriarca.  Por eso continuaba ahí, también porque podía dormir todo lo que quería en el sofá no flotante sin que la criatura lo molestara. Era rudimentario y sin ninguna tecnología, pero también sorprendentemente cómodo. 

    «Espero que solo sea temporal. De verdad me hubiera venido bien un transmutador de emergencia. ¿Por qué krajteh no se me ocurrió antes?», pensó mientras se sacaba la prenda suave que la orgánica le había dado para que utilizara en sus extremidades inferiores. Ya podía concluir que además de utilizar las telas para proteger del clima sus armaduras de delgada piel, los nativos también lo hacían por pudor, pero a él le resultaban en extremo molestas porque le picaban en todo el cuerpo e incluso habían empezado a hacerle aparecer pequeños puntitos rojos que lo hacían rascarse como terrakino con parásitos. 

    —No es un buen cuerpo —dijo, mirándose al xy-vi reflejante que había en la pequeña intersección que conectaba la sala de estar con las escaleras—. Yex se burlaría de mí y diría que parezco un anneh* sin pelo. 

    Los annehes eran una especie similar a la que dominaba ese planeta donde se encontraba atascado. Solían andar en cuatro patas, pero también podían erguirse y caminar sobre las dos traseras, aunque ellos tenían una cola prensil, cosa de la que afortunadamente Galeth carecía. Ya era bastante confuso tener esas dos abundantes bolsas de carne pendiendo de su entrepierna. 

    —Y esto… —dijo mientras se sujetaba con cuidado el falo de carne que ya se había acostumbrado a utilizar como expulsor de desechos líquidos al saber que al menos en ese mundo no tendría intimidad con nadie. Sería como hacerlo con animales—. ¿Sabes si esto es para intimar o únicamente para expulsar desechos líquidos? Le pregunté a la criatura rechoncha, pero creo que no me entendió —le dijo al reflejo de uno de los animalitos peludos que Ode Sá poseía, tal vez como mascotas. La pequeña criatura se había trepado al barandal de la escalera y miraba a Galeth con curiosidad. 

    Tenía un parecido notable con un gakino, aunque le faltaban colas y su coloración era muy simple comparada con la de los animales domésticos favoritos de los gennexes. Como si supiera que Galeth estaba dedicándole su atención, el animal abrió la boca y emitió ese sonido tan gracioso que él y el otro ejemplar hacían cada vez que el Piloto intentaba hablarles. Tal vez le respondían en su propio idioma, aunque debía ser muy limitado porque obviamente tenían una inteligencia inferior a la de Ode Sá, que pertenecía a la especie dominante del planeta.               

    Al no encontrar en los gakinos alienígenas respuestas satisfactorias, Galeth decidió soltar la parte de su cuerpo que le producía tanta curiosidad. Había comenzado a experimentar sensaciones agradables al tocarla y eso lo hizo sentirse un tanto obsceno. No se suponía que obtuviera placer de un cuerpo que para los gennexes no era más que el de un animal con cierta capacidad cerebral, además de que él no era de los que se satisfacían a sí mismos. Para eso prefería un buen compañero de intimidad y evidentemente no iba a encontrar uno en ese planeta, mucho menos transmutado en un organismo desconocido que podría reaccionar de maneras muy extrañas y seguramente repulsivas. No era tan ignorante como para desconocer la manera como copulaban los animales orgánicos, además de que los olores que emanaban sus desechos no eran nada agradables como para imaginar esas mismas partes de su anatomía envueltas en actividad íntima. 

    Se encogió de hombros con un escalofrío y dejó de mirarse en el xy-vi reflejante. Ya lo hacía bastante en el cuarto de limpieza cuando se higienizaba, pero esperaba que esa situación no se prolongara. Ya había pasado tres ciclos solares perdido en ese planeta y era imperativo que lo abandonara lo más pronto posible para recuperar su verdadera anatomía. 

    Le preocupaba que su sincronización con Vacivus estuviera tan inestable. Debía ser por el cambio drástico que había sufrido todo su organismo y obviamente eso incluía su configuración cerebral. Sin la capacidad física para sincronizarse con su nexo, seguramente el enlace neuronal estaría desconectado casi por completo, lo que incrementaba el malestar de sensaciones fantasmas, como el entumecimiento de ciertas partes de su cuerpo que atribuía a la incompatibilidad de su sistema nervioso con los sistemas de Vacivus para unificarse como el ente único que eran. 

    Trató de olvidarse de sus desventajas momentáneas y rengueó hasta la ventana que daba a la calle. El exterior se percibía claramente tras la cubierta de tela casi transparente, pero él la abrió para mirar mejor. Las calles de ese planeta eran muy curiosas. Estaban construidas en un mismo nivel en la superficie inmediata, sin plataformas que las elevaran hasta el cielo ni edificios invertidos que eran construidos de esa manera para no interferir con el espacio de tránsito aéreo y también, había que admitirlo, por estética. Había vida vegetal como en las calles de Gennexa, pero la diversidad era más bien pobre. Las hojas de los árboles y las plantas no variaban mucho de una misma coloración verde que se tornaba marrón a medida que el espécimen se deterioraba, muy distinta de la interminable gama de colores que podía verse en los jardines  y en las plazas públicas del planeta de Los Hijos del Sol.  

    Los militares de Casta alta y muchos civiles potentados gustaban de incluir en sus casas amplios espacios de vida natural. En el caso de Galeth, los jardines de la mansión donde había sido criado eran espaciosos, aunque más bien parcos en diversidad de vegetación y con muchos árboles y plantas secas por descuido. Alguna vez, siendo un foinproh, había visitado la casa del extinto Keizer Aéreo Erlaxts, donde había contemplado especímenes de muchísimas clases distribuidos estéticamente a lo largo de las distintas plataformas en desnivel  y con varias cascadas de lannix que conformaban al menos un tercio de la casa. Galeth no recordaba haber visto otros jardines tan majestuosos, a excepción de los que podían encontrarse en las estancias de Akkatar Supremo, máximo líder y patriarca de la raza entera. 

    Pero lo que más le sorprendía de la calle alienígena eran los cielos. No había aceras allá arriba, ni túneles de transportación o plataformas deslizables… nada que facilitara el tránsito aéreo. Eso no le desagradaba del todo porque significaba que, de sincronizarse con Vacivus, podría volar a toda velocidad y sin preocuparse por ningún obstáculo. En Sigayax, su ciudad-plataforma de gestación, solía hacerlo únicamente cuando se elevaba más allá del límite permitido y mandaba al krajteh las regulaciones aéreas, confiado en que era demasiado rápido para ser detectado por los radares, lo que no siempre había sido así y había terminado pagando sanciones de decenas de azotes en las plazas públicas. 

    Escuchó algo en el cielo y pegó la cara y las manos al xy-vi de la ventana. Lo que sin duda era un motor fue acercándose cada vez más hasta que un primitivo rotaéreo apareció muy por encima del techo de la edificación de enfrente. Había oído algunos de esos durante los últimos tres días. Sobrevolaban ruidosamente la zona con sus hélices giratorias y se alejaban, seguramente patrullando la ciudad o transportando orgánicos, aunque lo hacían a una velocidad tan lenta que se antojaba imposible que los pilotos pudieran disfrutar el acto de volar. 

    «¿Estarán sincronizados?», pensó con curiosidad. La respuesta le llegó sola en la manera tan torpe como el piloto del rotaéreo maniobró para virar y alejarse. Y aunque no hubiera sido así, Galeth no sabía de ninguna otra raza que pudiera sincronizarse con sus naves. Esa era una de las características que hacía de los gennexes la raza Alfa del universo, eso y el hecho de que no se deterioraban con el paso de los milenios y que podían vivir eternamente jóvenes, si es que tenían la pericia y la pizca de suerte necesarias para sobrevivir a las guerras constantes. Galeth no era muy afecto al frenesí bélico que compartían sus congéneres, aunque jamás se había quejado de ello porque lo traía impreso en su código genético, y en ese momento lo hubiera dado todo por estar en medio de una campaña de guerra solo por estar en su verdadero cuerpo y no varado en una armadura de carne. 

    Trató de no ser pesimista y continuó mirando hacia afuera. No parecía que la actividad aérea fuera a regresar pronto. En cambio, en las vías de tránsito terrestres la situación era muy distinta. Los vehículos de llantas pasaban con regularidad, uno cada tres o cuatro micronutos. Eran pequeños en su mayoría, de formas cuadradas algunos y otros rebosantes de curvas, pero en general no eran de apariencia interesante. No había sido difícil averiguar que respondían a las necesidades de transporte básico de la raza dominante y no había ningún fin bélico en ellos. No se miraban tanques,  obuses o algún similar por las cercanías, lo que le había traído otro descubrimiento interesante, y ese era que los nativos no contaban con una casta militar preponderante.  

    En Gennexa, en cambio, los militares eran mayoría, y aunque los civiles pululaban en las ciudades y zonas urbanas como seres bellos e inofensivos, siempre el número de guerreros sería mayor. No podía ser de otra manera, ya que eran los militares quienes peleaban las guerras que mantenían funcional y en eterna expansión el Sistema Colonialista de Akkatar Supremo. Por esa y por razones de linaje y pureza genética, era la guerrera la gran Casta superior y socialmente se ubicaba muy por encima de los civiles. Muy distinto era el caso de los  obreros, que carecían de derechos y para muchos eran poco más que drones de servicio por los cuales se pagaba una módica cantidad epixaria si se les asesinaba sin motivo alguno, y solo era para cubrir el monto de los gastos energéticos de la incubadora que habría de gestar al siguiente desgraciado.  

    En lo personal, Galeth nunca había sido fanático de divisiones tan tajantes e incluso alguna vez había tenido una charla muy amena y respetuosa con un recolector de desechos a quien recordaba como alguien muy amable, educado y bien parecido, algo sumamente raro y sorprendente en esa subcasta de gennexes tan marginados y vilipendiados. 

    Se quedó mirando los vehículos pasar al otro lado de la verja del jardín y también a las criaturas orgánicas que desfilaban por las aceras, mucho más diversas que sus árboles y sus plantas, hasta que de reojo notó que uno de los gakinos saltaba a uno de los soportes del sofá de una plaza que estaba a un lado de la ventana. Galeth sonrió y tensó su cuerpo en anticipación del siguiente brinco, pero el gakino fue más rápido que él, que perdió un valioso micronuto al apoyarse en una de las heridas de sus pies. 

    —Aaah… —gimió mientras el gakino se alejaba de su alcance con mucha gracia. Galeth cayó sobre sus antebrazos y sus rodillas en el piso mullido, en una posición tan indigna que su trasero quedó completamente levantado y apuntando hacia el techo. Lo peor fue cuando el cuadrúpedo burlón utilizó justamente esa parte de su cuerpo como soporte para saltar hacia la mesa no flotante de la sala—. Te burlas de mí, gakino… Yo solo te quiero acariciar. 

    Desde que tenía memoria le habían gustado mucho los animales orgánicos y realmente tenía deseos de ponerse a uno de esos sobre el regazo para acariciar su terso pelaje, pero era imposible porque desconfiaban de él y se alejaban en cuanto se acercaba a ellos, bufándole y agitando sus colas en actitud burlona. Un par de veces los había descubierto durmiendo encima suyo cuando creían que él también lo hacía, y también en esas ocasiones sus intentos por sujetarlos no habían tenido buenos resultados. 

    —Algún día los atraparé —dijo mientras se levantaba con algo de torpeza sobre sus pies lastimados. 

    Ya había mirado con detenimiento la sala donde estaba el sofá sobre el que dormía, pero ahora que no estaba la fémina pudo tomar esas figuritas de xy-vi blanco que había sobre la mesa para inspeccionarlas mejor. El día anterior, cuando había intentado hacer lo mismo en presencia de Ode Sá, se había llevado un ligero golpe en el brazo y algo parecido a un regaño que no le había importado mucho y sí le había dado mucha risa. En los escasos días que tenía quedándose ahí, había descubierto grandes rasgos de la personalidad de su anfitriona. Que él tocara las cosas de la casa era lo que más le disgustaba  tal vez porque lo creía torpe y que podía romperlas, o simplemente porque podía robárselas, lo que era absurdo dado que no tenía ni siquiera ropa como única posesión. Por eso tuvo mucho cuidado al levantar las pequeñas reproducciones de nativos, animales y miniaturas de lo que asemejaban utensilios de uso doméstico, todas moldeadas en lo que parecía ser la marmollitah* de ese planeta, para verlas una por una. 

    —Qué raro. ¿Para qué querrá vasos tan pequeños? ¿Habrá otra sub clase de alienígenas que puedan beber en esto? 

    El pequeño objeto en cuestión cabía en la punta de uno de sus dedos. Galeth no le encontró más utilidad que la de un juguete y lo devolvió a la miniatura de mesa con otros vasos y objetos similares.  

    En Gennexa también existían figuritas como esas, salvo que sus utilidades variaban desde la decoración de la casa hasta juguetes de uso específico, siempre fabricados con una razón. A los foinprohes les gustaba jugar con réplicas de los guerreros más notables de la Armada y el Sistema lo permitía. Siempre era bueno que un fettih o un foinproh tuviera como modelos a seguir a los representantes más notables de sus respectivas Castas. Galeth recordaba que él mismo había deseado alguna vez una figurita del antiguo Keizer Erlaxts, apodado El Relámpago, pero había dejado de quererla al verlo volar por primera vez y pensar que no era tan rápido como todos decían.  

    —De todas maneras mis gestores no me la hubieran comprado —le dijo a los dos gakinos que lo observaban desde el sofá contiguo—. No me dejaban jugar… Aunque yo lo hacía de todas maneras. —Tomó una de las figuritas de alienígenas locales y la colocó ante la mesita miniatura—. Eh, ¿dónde están los drones de servicio aquí? Quiero ordenar un letpreh sin endulzantes y un tazón de golosinas aciduladas. 

    Después de todo, las pequeñas réplicas no estaban tan mal, pero eran unos cuantos milenios tarde para que él pudiera jugar con ellas. En esos tiempos no tan lejanos, cuando era foinproh, solía suplir su falta de juguetes con figuritas que él mismo elaboraba con plasti-leth*, pero había dejado de hacerlo el día que su co-gestado Serkeh había descubierto el lugar donde las escondía y le había informado a los patriarcas Sagmatix, que a su vez habían obligado a Galeth a incinerar sus pequeñas creaciones una por una en los quemadores de desechos de la unidad de ingestión de la casa. Después de eso había recibido una tanda de azotes tan fuerte que no había podido levantarse en cuatro días. 

    Suspiró, aunque para nada afectado por el recuerdo. Sus gestores habían sido especialmente duros con él por la responsabilidad que significaba portar el código genético de Sagma, deidad y origen de la raza gennex, pero de nada había servido porque de igual forma Galeth había resultado ser toda una decepción según la opinión general, algo en lo que jamás había estado de acuerdo aunque sí aceptaba que era un poco flojo y desobligado. «Que se vayan al krajteh». Desde hacía siglos que ya no se sentía presionado por esas dokkeherías debido a que estaba a años luz de su planeta y convertido en un korzar espacial. Lo que sí lamentaba era no estar en Noovis con su brohe Yex, que seguramente seguiría vuelto loco intentando contactarse con él. 

    Eso le recordó que su prioridad era comunicarse con el Espectro para notificarle su ubicación y encontrar la manera de que lo recogiera en algún punto de encuentro en ese planeta. Miró de soslayo la mesita donde estaba el rudimentario comunicador en el que había visto a Ode Sá parlotear su extraño idioma el día anterior.  Era tan primitivo que no le permitiría hacer ninguna transmisión que llegara al espacio exterior. Lo que necesitaba era elaborar su propio dispositivo de comunicación y utilizar a Vacivus como intermediaria. Era cierto que en ese planeta no encontraría tecnología avanzada, pero los casi veinte siglos que había pasado viajando por el cosmos en compañía de Yex  le habían enseñado algunas cosas, entre ellas cómo elaborar un transmisor con material rudimentario. 

    —Lo único que necesito es hacerle saber al dokkeh mi ubicación —continuó hablándole a los gakinos—. Luego traerá a Noovis, subiremos a Vacivus al compartimento de carga y nos iremos de aquí. Si quieren, pueden venir conmigo. —Luego pensó que no era una buena idea porque Ode Sá parecía tener apego a esas dos bolas peludas y no sería justo quitárselas, aunque estuviera acostumbrado a tomar lo que técnicamente no le pertenecía—. Qué desgracia. Para otra ocasión será… 

    Convencido de que sus días en ese mundo serían pocos, dejó los adornos de la sala en su lugar y rengueó alegremente hacia la escalera. En el trayecto hacia arriba miró, esta vez con más atención, el montón de imágenes no holográficas que estaban pegadas por toda la pared de los dos tramos de escalones. Evidentemente eran miembros de la unidad familiar de la fémina. Podía notarlo por el parecido de la coloración de la piel y los rasgos faciales. Podía distinguir al menos doce criaturas distintas desperdigadas por todos los cuadros, a veces retratadas en grupo y otras en solitario, y Galeth dedujo que al menos tres de ellas eran el mismo nativo captado en distintas etapas de su vida.  

    —Tal vez sean sus gestados —murmuró mientras miraba las imágenes donde los retratados lucían más jóvenes. Luego se rio porque recordó cómo copulaban los orgánicos e imaginar así a su rechoncha anfitriona le pareció tan desagradable como gracioso.  

    En realidad había similitudes entre la intimidad de un gennex y la copulación de algunos orgánicos, por más que los orgullosos Hijos del Sol quisieran negarlo, puesto que también tenían un falo íntimo y una valvah que se asemejaba mucho a ciertos orificios íntimos destinados a la reproducción en algunas razas del universo. La diferencia radicaba en que los gennexes habían eliminado la división de cualquier tipo de género desde su misma creación pese a que poseían a la vez ligeras características de aquellos que en determinados sectores se bifurcaban entre machos y hembras. Por eso había sido tan impactante para él encontrar solamente un agujero entre sus placas traseras que, con mucho pesar, pronto había aprendido que servía únicamente para desechar los sólidos que su cuerpo ya no necesitaba. Estaba de más remarcar el repugnante olor. 

    —No es fácil ser orgánico. —Continuó mirando a los integrantes de la unidad familiar de Ode Sá. La repetición de facciones y de pequeñas marcas en la piel de un espécimen a otro le fue de poco interés. Era la manifestación más básica de genética que Galeth hubiera visto y en nada le impresionaba—. ¿Dónde estarán? ¿Será que fueron canalizados a otras ciudades o plataformas? Oh… 

    Detuvo su ascenso justo a la mitad del último tramo de escalones. Una imagen llamó su atención. Se trataba de un orgánico de figura menuda y no tan alto como los dos que lo flanqueaban, y tenía bonitas facciones, demasiado bonitas de hecho… Galeth detalló con cuidado las curvas de su figura y decidió pronto que le gustaban.  

    —¿Será una fémina? 

    Había creído que le sería difícil diferenciar entre ambos géneros -si es que eran únicamente dos los que existían en ese planeta y no tres o más como había visto en otros mundos-, pero tras mirar con Ode Sá una transmisión no-holográfica en el proyector de la sala había encontrado algunas diferencias que le habían parecido interesantes. Las féminas, además de ser más bonitas, eran justo como el orgánico que estaba retratado en la imagen o, mejor dicho, orgánica. Galeth estaba dispuesto a apostar una placa del lustroso trasero de Yex a que se trataba de un ejemplar del género femenino. 

    —Como también Ode Sá lo es… creo —dijo muy pensativo, frunciendo el ceño y apoyando la mano en la barbilla. Su salvadora era muy distinta a la hembra joven de la imagen, pero también era agradable a la vista y su voz y personalidad eran amables, pese a que se esforzaba por disimularlo bajo ese ceño fruncido de fibra blanca.  

    Continuó mirando las imágenes, encontrando bastantes similitudes como para estar seguro de que todos ellos compartían la genética de Ode Sá y que muchos eran el mismo individuo pero en distintas etapas de vida. Siempre era fascinante contemplar los cambios que el tiempo podía causar en organismos que eran susceptibles al deterioro… Envejecimiento, recordó que se decía. En Gennexa era una palabra que muy pocas veces se utilizaba a pesar de que la vida orgánica, tanto vegetal como animal, era abundante en el planeta de los Hijos del Sol. 

    —Ode Sá está deteriorada —dijo mientras miraba con una sonrisa una imagen que debía ser justamente ella, aunque un poco más joven. Estaba parada entre dos varones que tal vez eran sus gestados, a juzgar por el parecido de su piel oscura, sus facciones y su color de orbes—. Pero es generosa. Me gusta.  

    Dejó de mirar las imágenes en la pared y llegó al segundo piso, en donde lo recibió el panorama ya conocido del cuarto de higiene justo frente a él y las puertas cerradas a los lados. Decidió empezar por las que estaban a la derecha. Fue un poco decepcionante porque la primera habitación del fondo estaba llena de cajas y, tras una rápida y poco exhaustiva búsqueda, Galeth se dio cuenta de que no encontraría nada de utilidad. Las cajas estaban llenas de coberturas muy viejas, libropads de páginas de pergamino y muchos fragmentos de mafitah que parecían ser patas de esos rudimentarios muebles no flotantes que estaban por toda la casa. En su etapa de foinproh habría encontrado toda esa basura muy divertida porque le habría servido para elaborar fuertes, armas y refugios de juguete, todo a escondidas de sus gestores, por supuesto. Lástima para ellos que todos sus esfuerzos por convertirlo en el guerrero Alfa de la especie y un digno portador de su genética habían sido un fracaso y que Galeth había terminado por desertar de la Armada Gennex sin ser nada más allá que un soldado rax* entre millones más como él.  

    Se encogió de hombros y sonrió. Nunca había ambicionado la gloria y no vivía buscándola. Era mucho más divertido ser korzar porque así era él quien elegía sus aventuras. Además, era la única manera en la que había conseguido ser libre, lo que era su verdadera ambición. 

    No tuvo mejor suerte en la siguiente habitación. Tal parecía que en algún momento había sido ocupada por alguien, pero ahora tenía varios escritorios apilados y máquinas viejas que parecían dispensadoras de algún nutriente. 

    —Ode Sá debería desechar todo esto. No creo que las utilice porque están oxidadas. 

    Las dos puertas de la izquierda resultaron más prometedoras. Por una ya había entrado y la reconoció como la habitación de Ode Sá. Le había gustado la cama porque era cómoda y ahí aterrizó tras dejarse caer de espaldas en el suave colchón. 

    —Aaah… Me gusta, sí. Tal vez me lleve esta cama a Noovis. 

    Galeth amaba dormir. Le encantaba ese momento de tumbarse en una superficie confortable y adormilarse hasta perder la consciencia y no hacer nada más que descansar. Era un flojo, le decían, y en Gennexa la pereza era una falta casi tan grave como la traición ya que constituía una aberración contra la férrea disciplina militar y el modo de vida que privilegiaba la dedicación y el esfuerzo ininterrumpidos. Era una de las muchas razones por las que sus gestores y el Sistema mismo estaban convencidos de que haber gestado a un individuo supuestamente privilegiado utilizando el código genético de Sagma había sido un gran fracaso. Él les había demostrado lo contrario cuando había alcanzado su Totalización a la escasa edad de foinproh de tercera etapa -tal cual lo había hecho el legendario Kaviss Kamn-, pero como los insufribles que eran, tampoco les había parecido suficiente. Tal vez porque ese logro se había visto opacado por el hecho de que Hexariss Kaahn había alcanzado la Totalización durante su primera etapa de foinproh, y muchos decían que incluso lo había logrado desde fettih. Conociéndolo, a Galeth no le extrañaría. 

    Por fortuna, lo verdaderamente fundamental ahora era lo que él pensara e hiciera de su vida, como en ese momento en que se acurrucó en la cama y se retorció un poco, disfrutando la comodidad de ese mueble que no flotaba pero que era tan mullido y cálido que lo invitó a quedarse dormido. No tenía sueño ni la tranquilidad para buscarlo, pero aun así se regaló esos macronutos para disfrutar su pereza y también para incitar a los gakinos a que se subieran sobre él. Los dos animalitos lo habían seguido hasta el segundo piso y lo observaban desde puestos estratégicos en la puerta y arriba de un mueble contenedor, respectivamente. Por desgracia, se dieron cuenta de que Galeth fingía dormir y no se acercaron. 

    —Otra vez será, gakinos —les dijo, levantándose y estirándose cuan largo era. Tenía otras prioridades en ese momento, y esas eran conseguir equipamiento básico para construir un dispositivo que le permitiera comunicarse al espacio exterior. Yex no debía estar demasiado lejos y seguramente continuaría siguiéndole la pista. Lo único que Galeth necesitaba era enviar un mensaje que fuera capaz de llegar hasta Noovis. 

    Pero la habitación de la fémina no demostró ser una fuente confiable de recursos para lo que él buscaba. Además de la gran cantidad de coberturas e infinidad de objetos que supuso que eran adornos, lo único que le pareció útil fue una rudimentaria antena manual que estaba sobre el pequeño proyector no holográfico que Ode Sá tenía sobre el mueble enfrente de la cama. Por desgracia eso estaba fuera de límites porque la fémina notaría la ausencia de la antena, además de que seguramente el aparato no funcionaría sin ella. 

    —Krajteh —masculló mientras abría una pequeña vasija donde había colgantes y distintivos de todo tipo. No parecían medallas, pero aun así se colocó algunas en los hombros y otras en la cabeza—. Ahora sí parezco un Keizer, ¿no creen? —Uno de los gakinos maulló. El otro permaneció con la vista muy fija en Galeth—. Pues será lo más parecido que yo tenga a un rango en el ejército… Je.  

    Qué krajteh. Sin duda que en otras circunstancias habría sido divertido escalar la jerarquía de la Armada Aérea y llegar tan alto como hubiera podido, pero eso habría significado que en algún momento habría tenido que enfrentarse en Duelo de Rango contra el Keizer Hexariss, simplemente el mejor Piloto jamás gestado e imbatible en el aire, y Galeth no quería morir tan joven, no cuando tenía relativamente  poco tiempo que había desertado del ejército y abandonado su planeta en busca de una vida de libertad y aventuras. Xer Zrowoh, Supremo de la Casta de Infantería, le había dicho una vez que si él y Hexariss peleaban el combate duraría mil años, porque ninguno de los dos era capaz de cometer un error en el aire. Galeth había sonreído y le había agradecido la comparación, pero sabía que ni él ni nadie podían representar un auténtico reto para el también llamado Cosmos Lumynem*. No en vano Hexariss había derrotado a su primer militar experimentado siendo apenas un fettih y había hecho cenizas al antiguo Keizer Erlaxts en una edad en la que la mayoría de los gennexes apenas comenzaban a pensar en iniciar sus experiencias íntimas y adoptar la vida adulta. Hexariss era, simple y llanamente, un prodigio irrepetible. 

    Devolvió las cosas de Ode Sá a la vasija redonda y se dirigió a la ventana para abrirla. Hacía un lindo día afuera y siempre era mejor recibir un poco de aire fresco. Galeth amaba viajar por el cosmos en compañía de Yex, pero estar tanto tiempo dentro de un transbordador hacía del aire puro algo que añoraba tanto como en algún momento había deseado ser libre para poder dormir y hacer lo que quisiera. Al menos en ese planeta el aire corría en abundancia y desde la ventana le llegó el agradable aroma del árbol que estaba afuera y que crecía cerca de la terraza. Unos pequeños frutos marrones con forma ovoidea revelaron ser la fuente del olor y a él se le hizo fácil salir por la ventana, apoyarse en la pequeña cornisa para estirarse y arrancar uno. Tuvo que esforzarse un poco para lograrlo porque el árbol estaba un poco retirado del pequeño techo de madera, pero consiguió su objetivo sin problemas. Siendo Piloto, estaba acostumbrado a maniobrar en las alturas en todo tipo de situaciones. 

    —Mmmh, ¿se comerán? —Analizó con orbe crítico el extraño fruto, que al tacto estaba mucho más duro de lo que él había pensado, y le dio un mordisco de prueba. O lo intentó, porque sus dientes no se hundieron para nada en la dura corteza e incluso dolieron un poco—. Ugh, no… pero huele bien. 

    Reflexionando sobre lo que era el actual estado de su vida,  lanzó el ovoide al aire y lo atrapó un par de veces mientras se sentaba en el borde de la ventana, buscando comodidad sobre un trasero tan… peculiar como el que ahora tenía. Fue ahí cuando vio a la criatura del edificio de enfrente que lo miraba con los orbes y la boca muy abiertos desde su ventana. 

    —Ah, me parece que es otra fémina. ¡Hola!  

    Había elevado la voz para saludarla, pero tal vez fue de manera un tanto asertiva, además de que había hablado en gennex, porque la criatura frunció su arrugado ceño, cerró apresuradamente el xy-vi de la ventana y después corrió la cortina, desde donde se asomó un par de veces más. 

    —Uh, ¿hola no? Adiós, entonces. 

     Galeth se deleitó con el aire fresco revolviéndole la fibra de la cabeza antes de volver a la habitación y cerrar con pesar la ventana. No quería arriesgarse a que alguno de los gakinos se saliera y eso hiciera enojar a Ode Sá. Se sentía cómodo en esa casa y lo que menos deseaba era comprometer su estadía hasta que Yex bajara por él y lo ayudara a activar a Vacivus. Sería entonces una aventura muy corta, pero a su manera la había disfrutado. Los discos que Ode Sá le había dado para que se nutriera eran deliciosos, el sofá donde había dormido era bastante cómodo y la propia fémina había sido también un descubrimiento muy agradable. Además de generosa, era también muy graciosa cuando se enojaba. Esos contactos físicos que le propinaba a Galeth con la cobertura del pie o a veces con la mano extendida parecían más caricias que golpes. Ni siquiera los jalones de la fibra de la cabeza eran una promesa de provocar el mínimo dolor, por lo que muy pronto él había perdido la desconfianza y simplemente le permitía que lo tocara todo lo que quisiera.  

    Lo más gracioso era cuando la fémina le atizaba el trasero con la cobertura del pie muy seguramente porque él se olvidaba de cubrir su sección media con las telas que ella insistía en darle. No es que fuera un exhibicionista y no cubriera su intimidad por impúdico, era solo que le costaba ver a esa raza de alienígenas como personas y no como animalillos orgánicos ante quienes no sentía ninguna vergüenza de mostrar su desnudez. 

    —Ustedes también están desnudos, gakinos —les dijo a las dos bolas de pelo que no perdían detalle de él mientras caminaba muy digno hacia la puerta—. No se lo diré a Ode Sá si no le dicen de mí. 

    Su buen humor se incrementó cuando encontró cosas interesantes en el cuarto del fondo a la izquierda de las escaleras. Por lo visto había pertenecido a uno de los gestados de Ode Sá porque, además de la cama y de los muebles domésticos, había una gran cantidad de imágenes de él y de otras criaturas orgánicas, especialmente féminas, pegadas en las paredes. No se parecían en nada a las que Galeth había visto en los retratos de la escalera, por lo que dedujo que eran amistades o criaturas relacionadas con el gestado de su anfitriona por deber o por cualquier otro motivo. No importaba. Lo que le interesó de inmediato fue la cantidad de aparatos que había apilados en un escritorio y en una caja que estaba en el suelo. 

    —Ooooh, ¿es esto un comunicador de alguna especie? 

    Tomó lo que parecía una consola con muchos botones manuales y algunos marcadores de lo que debían ser espectros de frecuencia. Si eso funcionaba, tal vez podría comunicarse con Yex para decirle que trajera su trasero a ese mismo punto de inmediato.  

    Entusiasmado, Galeth decidió que, en agradecimiento a Ode Sá, le pediría a Yex que mantuvieran la localización de ese planeta en secreto. Lo último que quería era que Akkatar Supremo pusiera sus orbes ahí y lo adhiriera a su Sistema Colonialista, lo que no sería otra cosa que conquistarlos por medio de la fuerza y con la mortandad de más de la mitad de los habitantes nativos. 

    «Esto debe ser alguna fuente de conexión a su red global… si es que tienen una». Activó la pequeña consola, pero nada sucedió. Claro, debía estar descompuesta luego de años de polvo y abandono, pero esperaba poder darle algún uso en la construcción de su transmisor. Yex y él tenían un código de comunicación para casos como ese que les había salvado la vida en más de una ocasión. No era nada complicado, ya que constaba de enviar una notificación en idioma naboohiano informando sobre una supuesta acumulación de basura espacial en el punto requerido de extracción. Utilizaría también coordenadas falsas que Yex sabría descifrar para obtener las verdaderas, y así de simple y rápido finalizaría su aventura en ese mundo y en ese cuerpo orgánico.  

    —Creo que ya no me preocupa tanto lucir así —dijo, mirando su rostro en un xy-vi reflejante que había en el mueble sobre el que estaba la rudimentaria consola. «Noovis cuenta con una cámara de transmutación genética y podré recuperar mi verdadera anatomía. Después de eso instalaré dos dispositivos de transmutación en Vacivus. No quiero volver a pasar por lo mismo. Qué bueno que no se trató de una raza tan espantosa como la de los capoides o los vinoxenos». 

    Y aun así, nada era peor que haber sido comprometido a Enlace con Tonam Cattal. Por evitarlo, Galeth sería capaz de pasar los siguientes doscientos años dentro de ese cuerpo orgánico, aunque no con la mejor de las disposiciones. Recordar al Xar Ejecutor* que lo había acosado por siglos le produjo escalofríos, aunque también una mueca burlona al pensar que nunca más tendría que lidiar con ese bersket en celo y sin modales. Había sido precisamente por escapar del compromiso de Enlace que sus gestores habían acordado con Tonam que Galeth se había decidido a desertar y abandonar Gennexa. Los Hijos del Sol no podían tener opinión alguna sobre el Enlace que les fuera asignado por sus gestores -que buscaban siempre el perfeccionamiento genético y también la mejora de la posición social-, lo que había sido diferente en Galeth desde un inicio al siempre haber tenido la idea de que forjar un nuevo linaje con alguien que no fuera de su elección no era algo que fuera a aceptar para sí mismo. Claro que por el solo hecho de manifestar públicamente sus pensamientos se habría llevado una violenta azotina que lo habría desmembrado o habría sido condenado a la ejecución, pero incluso eso le hubiera sido preferible a tener que compartir vida y cama con Tonam…  

    Un chillido estruendoso lo hizo saltar y lastimarse el pie derecho al caer. 

    —Uugh… Qué dokkeh soy. 

    Se sintió precisamente como eso por no reconocer de inmediato el sonido del primitivo comunicador de Ode Sá que chillaba desde la habitación de la fémina con ese ruido agudo y acompasado. Galeth había visto a la orgánica utilizar el aparato dos veces; una para llamar a algún expendio de nutrientes que le llevó a casa ese disco delgado y caliente que había resultado ser un alimento delicioso, y otra para atender una llamada que debió ser alguna mala noticia porque no duró más que micronutos y transformó el rostro de la fémina de sonriente a ceñudo.  

    Galeth trató de ignorar el sonido tan feo y se concentró en buscar en los cajones del mueble y la caja que estaba en el suelo. 

    —Cables, tornillos, cosas raras de metal… De algo tendrá que servirme toda esta basura. Krajteh, comunicador fastidioso. ¿No es obvio que no hay nadie que te atienda? 

    Como escuchando su petición, el sonido cesó. Galeth suspiró con alivio y continuó apilando en la caja las cosas que tal vez le serían de utilidad. No podía construir su transmisor casero en esa habitación, pero la pequeña cabina en el jardín podría servirle. Durante el día podía esconder el prototipo entre el montón de cosas que Ode Sá tenía desperdigadas ahí y en las noches bajaría sigilosamente a trabajar. Mientras lo hiciera, se llevaría una taza de ka-fé y discos dorados de los que tanto le gustaban. «O puedo hacerlo dentro del compartimiento en el techo… creo que vi una compuerta en el pasillo». 

    El comunicador volvió a sonar y Galeth sintió que se le tensaban los pequeños pelitos que tenía en los brazos y en las piernas.  

    —Qué molesto. ¿No te vas a callar nunca? 

    Sintió el impulso de correr a la habitación de Ode Sá para silenciar el aparato de un puñetazo, pero recordó que si no quería terminar en la calle antes de dilucidar lo básico de esa raza no debía dañar la propiedad de su anfitriona. Aunque creía que hasta el momento había sido lo suficientemente educado con ella considerando que sus raíces orgánicas la hacían poco menos que un animal con inteligencia. Galeth siempre había sido de naturaleza amable y tranquila, una conducta poco común entre los gennexes, gestados para ser competitivos y no tener consideraciones, ni siquiera entre ellos mismos. 

    Así que trató de ignorar el sonido del aparato a pesar de que no cesó de insistir. Al parecer tendría que soportarlo hasta que quien estuviera del otro lado de la línea se hartara y dejara de llamar. Trabajando en el temple de ignorar el ruido tan chirriante, Galeth arrancó la antena y unas cuantas cosas más de un pequeño proyector que encontró en un contenedor de pared cuando pensó que tal vez la llamada era importante. 

    «Ese comunicador tan fastidioso que no deja de sonar… ¿Y si es Ode Sá que quiere decirme algo urgente?». Aunque ese fuera el caso, sería un poco difícil que se entendieran entre ellos. Pero eso no amainó ni un poco su curiosidad ya despertada y lo impulsó a caminar a toda prisa hacia la habitación de la fémina. Por otro lado, aunque la comunicación por medio del lenguaje hablado nativo estaba lejos de entrar en el terreno de lo óptimo, era ya bastante comprensible y Galeth podía entender algunas palabras sueltas. Ode Sá le había enseñado bastante con su plática incesante y también con la ayuda de su cobertura de pies que con tanta presteza volaba para estrellársele en el trasero y corregirlo cuando hacía algo mal, como olvidar cubrirse la entrepierna. 

    —Quizá sea ella… —Entró a la habitación y levantó el rudimentario aparato de color marrón, colocándolo en su fea oreja, como había visto que lo hacía la fémina—. ¿Holja? 

    Un silencio al otro lado de la línea hizo que casi devolviera el aparato a su base, pero una voz aguda se escuchó eventualmente. 

    —¿Eh? —dijo en gennex—. Eres una fémina, ¿verdad? —Luego se acordó de que debía hablar en el idioma nativo—. Ritx ahí. ¿Ode Sá? 

    La voz volvió a escucharse, un tanto alterada esta vez. Tal vez el nombre de Ode Sá le había resultado conocida. 

    —Ritx ahí, ahíiiii. Ode Sá ahí. —No obtuvo nada que le indicara que se estaba haciendo entender y terminó por ceder a la tentación de divertirse utilizando de nuevo su idioma Madre—. Ah, ¿buscas a Ode Sá? No está. Salió a donde va todos los días y tal vez regrese cuando el satélite nocturno esté ya en órbita por este sector, no sé. Quizá tiene que cumplir un horario de servicio como yo tenía que hacer en el cuartel. 

    Hubo otro silencio, pero la voz aguda regresó, evidentemente molesta. 

    —Sí, ah. Mmph. ¿Uh?… Creo que te entiendo. Tienes una voz horrible, más aún que la de un bersket en celo. No, peor aún que el trasero de Yex siendo arrastrado por toda la cabina de control de Noovis. Una vez tuve que hacerle eso y perdió muchas placas traseras, pero no me dejó opción porque quería matarme. ¿Te imaginas? ¡Qué pecado querer matar al heredero de Sagma! Si yo fuera Supremo los haría fundir a todos… Je. Nah, no es cierto. Tal vez solo los pies o la lengua, pero nada más. 

    Ignoraba con quién estaba hablando, si es que podía llamarse así a esa conversación en que ninguna de las dos partes entendía a la otra. Eso cambió cuando de repente escuchó que la fémina chillona mencionaba a Ode Sá. 

    —Aaaah, sí. Ode Sá vive aquí y ya es mi amiga… o lo que se pueda considerar más cercano a eso porque ustedes, criaturas raras, están muuuuy lejos de ser personas. Y bueno, Ode Sá no está. Regresa puntal para mirar ese serial de holo-visión* que… no, no es holo-visión. Pero bueno, ese serial de centuriahes* y disidentes de su Sistema que miramos en las noches. Es bastante gracioso y utilizan armas que no me harían casi nada de daño en mi cuerpo real, ni a mí ni a Vacivus. 

    La voz lo dejó terminar, pero después reanudó su perorata, acompañada de palabras cortas y enfáticas que debían ser preguntas a juzgar por la entonación con que fueron pronunciadas. 

    —No sé dónde está Ode Sá, no digo mentiras. Tal vez cuando regrese lo haga con más de esos discos salados o ese otro más grande que sabía delicioso. No se parece a nada que haya en Gennexa. Es mi planeta de gestación, ¿sabes, fémina de voz fea? Te irías de trasero al ver la variedad de golosinas y de sabores de letpreh* que hay en las letrorerías*. Aunque a mí no me gusta lo dulce, prefiero los sabores acidulados o casi neutros. 

    Lo que siguió fue un grito, o tal vez una amenaza con voz muy enérgica. 

    —Uh, me dolió el oído… Gritas muy feo con esa voz tan chillona. Le diré a Ode Sá que alguien grosera la llamó y me trató mal. Te atizará el trasero con su cobertura de pie. Nunca falla. —No pudo seguir hablando porque se echó a reír a carcajadas, algo que evidentemente la criatura orgánica del otro lado de la línea no compartió porque optó por finalizar la llamada—. Mmh, qué carácter… 

    Colocó de nuevo el aparato en su base, encontrando bastante gracioso que en ese mundo podía ser irreverente y jamás habría nadie listo para abrirle la espalda a latigazos. Como todos sus congéneres, Galeth había sido educado y disciplinado con el látigo, solo que en su caso tal vez se había llevado más dosis que la mayoría. Era muy gratificante que Ode Sá solo le estampara su cobertura de pie encima, aunque lo hacía con tanta suavidad que, aun si fuera un látigo, no le haría más daño que un roce de viento. 

    Afuera, la luz del sol había empezado a decaer. Él sabía ya que cuando eso pasaba, Ode Sá no demoraba en regresar mucho más que unas cuantas vueltas más de las agujas del cronómetro de la pared, por lo que se apresuró a guardar en la caja todas las cosas que probablemente necesitaría para construir su dispositivo, dejándolas listas para comenzar esa misma noche, cuando su anfitriona durmiera. 

    —Vamos, gakinos —les dijo a los dos peludos que lo habían seguido durante todo el día—. Tenemos que volver al sillón no flotante de abajo antes de que regrese Ode Sá o me arrancará un oído por estar aquí y otro por no usar coberturas. 

    Antes de salir, se aseguró de no haber dejado indicios demasiado evidentes de su presencia en la habitación, aunque estaba casi seguro de que Ode Sá no notaría nada porque debía carecer del entrenamiento necesario para encontrar evidencias.  

    Bajó los dos tramos de escaleras deslizándose alegremente por el barandal, aunque estuvo cerca de pellizcarse las bolsas de carne con la fricción, lo que habría sido una desgracia porque esa parte de su entrepierna era muy sensible. Luego regresó a su sillón, se acostó y se cubrió con la manta hasta el cuello. Podía volver a dormir hasta que regresara la fémina rechoncha, no le costaría ningún esfuerzo dado su gusto por el descanso con comodidad. Además, era casi seguro que esa noche no reposaría mucho por el trabajo con el dispositivo de comunicación, que esperaba culminar con éxito para lograr emitir esa señal que solo Yex interpretaría como un pedido de ayuda. 

    Estaba deseoso de volver a ver a su amigo y regresar a sus aventuras en el cosmos, aunque, al cerrar los orbes y comenzar a adormilarse, alcanzó a procesar el pensamiento de que extrañaría a Ode Sá un poco… solo un poco. 
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    —Quii…so —dijo Galeth por enésima ocasión, dando otra mordida al que al principio había sido un triángulo de comida lleno de una masa blanca y viscosa que se estiraba tanto como él alejara la mano de su rostro.  

    Ahora sabía que se llama picsa. En un principio había desconfiado, como con todo lo demás que había en ese planeta, pero después de probarla, saborearla y comerla, había decidido que le gustaba casi tanto como los pequeños discos de Ritx que Ode Sá le daba cada noche cuando regresaba de algún lado. Galeth imaginaba que la fémina iba a su estación de trabajo, por eso siempre tenía dinero para adquirir nutrientes y no escatimaba en que los dos comieran muy bien. Ode Sá era civil. No había otra explicación para su cuerpo tan rechoncho y su agradable actitud hacia quienes necesitaban de ella, lo que no quería decir que él se aprovecharía eternamente de su bondad. Era cuestión de que juntara el equipo necesario para fabricar su dispositivo de comunicación y, una vez que Yex lo rescatara, recompensaría a la fémina de alguna manera. Ningún gennex aceptaría jamás vivir de caridad y él no era la excepción. Su orgullo era demasiado grande como para soportarlo. 

    Mordió nuevamente su alimento y lo saboreó como uno de los manjares más deliciosos que había probado en la vida. Gennexa tenía variedad de golosinas y presentaciones de letrox, pero nada como la picsa. Tal vez le gustaba tanto porque, al haber sido desarrollado carente de gustos innecesarios, cualquier cosa diferente al letrox convencional y sin endulzante que entraba en su paladar tenía miles, sino es que millones de sabores que ofrecerle, muchos de ellos desagradables para quien no estaba acostumbrado al dulce. 

    —Quisso —repitió en su intento por retener el idioma, mirando por turnos el proyector no holográfico, que más bien era una especie de caja-visión que en nada se comparaba a un verdadero holo-visor o al menos a una pantalla virtual, y luego a la primitiva tableta de datos que Ode Sá había sacado de la nada y le había puesto entre las manos, no sin antes decir un montón de cosas y hacer señales que le dejaron muy en claro que no se la estaba regalando, sino prestando. De eso hacía más de una hora. 

    La fémina no había salido de casa ese día y había pasado gran parte de su tiempo haciendo el trabajo de los drones domésticos: barrer, limpiar el piso con un palo que terminaba en estropajo mojado, sacudir los muebles, las figuras miniatura, las ventanas y un montón de cosas en las que Galeth se había acomedido a ayudarla después de sentirse inútil e incómodo. Podía estar en un mundo alienígena, rodeado de criaturas de lo más primitivas que tendrían un promedio de tres o cuatro puntos según las escalas de inteligencia alguna vez estudiadas y establecidas por uno de los departamentos científicos del Sistema Universal de Tratados de Paz, mejor conocido como Cadena S.u.p.a.t, pero hasta el momento Ode Sá había demostrado ser muy perspicaz y Galeth no quería que empezara a pensar lo peor de él pese a que la sola idea de un gennex empleándose en labores domésticas era por sí misma aberrante. «Meh, no hay problema si nadie lo sabe». 

    Y tal vez haberle ayudado a limpiar la casa había sido el motivo por el cual Ode Sá lo había recompensado encargando el enorme disco de picsa con quiso que sabía tan delicioso y que podían terminar felizmente entre los dos. Galeth iba por el buen camino de ganarse su confianza. Cada vez hacía más cosas bien y ella parecía menos impaciente cuando intentaba comunicarse a base de señas y no se rendía hasta que él le entendía. Era un intercambio de lo más gracioso y entretenido, pero que no ayudaba mucho para quitarle de encima a Galeth la preocupación de tener a Vacivus sola en el lago que circundaba la ciudad. Por mucho que le agradaba el lugar, no soportaba la idea de ser orgánico un micronuto más. Oler mal cuando no se bañaba o cuando iba al retrete era por sí mismo un infierno. 

    Un ruido de lo más gracioso le hizo levantar la mirada de la versión primitiva de un holopad real. Ode Sá se había quedado muy quieta a su lado en el sillón no flotante y hacía muchos sonidos al respirar; tenía la boca abierta, la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Estaba dormida y no era la primera criatura orgánica que Galeth escuchaba hacer esos sonidos al descansar, por lo que no se preocupó de que fuera algo concerniente a la salud de su único enlace con ese mundo. Necesitaba a Ode Sá con vida para sobrevivir, al menos por el momento. De otra manera las cosas empeorarían. Necesitaba alimento y protección del frío, así como cuidados médicos cuando sucedieran cosas como lo que había pasado con sus pies o con su orbe, que ya podía abrir por completo aunque todavía estaba morado en los alrededores. 

    —Roncar… Eso fue un ronquido, ¿no? —murmuró, soltando una risilla cuando Ode Sá volvió a hacerlo, esta vez con más fuerza. Seguro que se enojaría si lo descubría riéndose de ella, pero de verdad era un escenario muy cómico—. ¿Todos los orgánicos de este planeta lo hacen? —Volteó hacia los gakinos, que estaban hechos bola uno sobre otro dentro de una canasta llena de cojines. Para Galeth todavía era raro verlos con una sola cola. En Gennexa, la especie que más se le asemejaba y que era de crianza doméstica tenía al menos cinco colas, casi todas muy frondosas y alargadas. 

    «Ah, Ode Sá dijo algo sobre aquí y… el resto no lo entendí muy bien, pero creo que me dio una especie de llave a su red global». No debía ser tan difícil acceder. Los nativos no habían demostrado ser muy cuidadosos hasta el momento ni siquiera con su propia seguridad, como era el caso de Ode Sá, por lo que sus sistemas de navegación virtual debían ser menos complicados. «Qué dokkehes. Cualquiera podría llegar y conocerlo todo de ustedes solamente con acceder a la información necesaria. Mirando la forma en la que violé su atmósfera y su nula respuesta hasta el momento, no se necesitaría mucho tiempo para eliminarlos». 

    Por fortuna para ellos, Galeth no era tan cruel como muchos de sus congéneres. Asesinaba cuando tenía que hacerlo, sí, y no sentía ningún remordimiento al respecto, pero no era sanguinario. Había peleado muchas batallas durante los milenios que había permanecido en Gennexa y había sido gestado para verlo como su obligación pese a que el Sistema Colonialista de Akkatar rebosaba ya de conquistas. Pero matar por diversión no estaba en sus intereses. Además, exterminar nativos terrestres posiblemente atrajera la atención de su sistema de centuriahes locales y lo que menos quería en ese momento era terminar en el equivalente a las calderas de fundición del planeta. 

    Terminó el último rectángulo de picsa que le correspondía y dejó el plato sobre el descanso lateral del sillón, enfocándose por completo en la tableta. Ode Sá le había dado una pequeña lista con una serie de palabras en su idioma que Galeth debía buscar dentro de su red global. El primer problema fue que él no supo exactamente en dónde insertar cada uno de los caracteres indicados y la fémina parecía estar en las mismas circunstancias. Por suerte, la tecnología era de lo más básica, y aunque tardó varios macronutos deslizando los dedos y accediendo a diversos tipos de programas, dio con el indicado cuando reconoció una especie de buscador en una pantalla con símbolos grandes, redondos y de colores. 

    La primera palabra era Calísico. Galeth no tenía idea de qué significaba pero imaginaba que lo ayudaría a comprender más las costumbres, ideas y habilidades de la raza dominante. La insertó tras buscar pacientemente el tablero donde se suponía debían aparecer los caracteres. Se sentía como un fettih aprendiendo a descifrar sus primeros rompecabezas, tactigramas* o numogramas*, y agradeció que Yex no estuviera presente para burlarse. 

    —Ya está —le contestó al ronquido de Ode Sá. 

    Pero nada sucedió. 

    Después comprendió que tenía que apretar otro punto en la pantalla táctil para que la búsqueda diera inicio y esperó a que la primitiva interfaz arrojara un montón de letras con lo que parecían enlaces a otros portales. Galeth accedió al primero de ellos, frustrándose aún más cuando aparecieron más caracteres y letras. «¿Así cómo krajteh aprenderé algo de esta civilización?». Luego miró que había una sección de imágenes y se apuró en desviarse hacia allá, mirando una captura no holográfica de un puente que reconoció en seguida como el que había cruzado para acceder a esa ciudad.  

    —¡Ah! ¡Es el nombre de la ciudad! —Volteó a mirar a la fémina, que gruñó algo entre sueños—. Así que estamos en Calísico. Muy bien, Ode Sá. Eres muy inteligente. 

    Al escuchar su nombre la fémina gruñó algo más y buscó una posición más cómoda, cruzándose de brazos. Galeth se entretuvo la siguiente media hora, según el cronómetro de la pared que ya había aprendido a interpretar, mirando las imágenes hasta que llegó a una especie de grabación a la que accedió. Un recuadro nuevo se abrió y cubrió casi toda la pantalla de la tableta. En él aparecía un nativo presuntamente varón con coberturas oscuras y una enorme sonrisa en el rostro que Galeth imitó de manera inconsciente. Era curioso cómo enseñar los dientes podía atribuirse a una reacción agresiva en determinadas razas mientras que en otras, como la de ese planeta, era un gesto amigable. En Gennexa, en cambio, era considerado un gesto tan íntimo como inadecuado cuando se llevaba a cabo en público. No se suponía que los militares fueran por la base sonriéndose entre ellos ni mucho menos que lo hicieran como carta de presentación, no al menos mostrando los dientes. Todo iba mejor cuando un militar jamás salía de la etiqueta de conducta y presentación. 

    El orgánico del holo… del video empezó a hablar mientras caminaba por una ciudad. Galeth imaginó que se trataba de esa misma, Calísico, donde él estaba ahora, y puso mucha atención, enfocándose sobre todo en la manera en la que el varón movía los labios y en las palabras que decía. Algunas le parecían familiares porque Ode Sá también las utilizaba. La fémina era tan buena y paciente que no solamente hablaba con él, sino que señalaba las cosas a las que se refería y gracias a eso Galeth ya sabía explicarse cuando quería hacer algo como tomar un baño o cuando quería más discos ritx porque los que Ode Sá le llevaba por las noches nunca duraban hasta el día siguiente. 

    El video finalizó después de algunos cuantos macronutos y Galeth se apresuró a seleccionar otro. Muy pronto se olvidó del resto de las palabras escritas por la fémina y se dejó llevar por las recomendaciones de la inteligencia artificial. La red global de ese planeta no parecía tan difícil. Era probable que a partir de ese momento la interfaz YouPipe se convirtiera en su mejor amiga dado que, aunque Galeth no conocía ni siquiera los caracteres que estaba pulsando, ya había aprendido que podía aceptar las opciones que saltaban debajo de la barrita y brincar consecutivamente de video en video sin preocuparse por el idioma. Así lo hizo hasta que Ode Sá despertó y se estiró, volteando a verlo. 

    —¿… Ritx? 

    —Ritx —repitió Galeth, asintiendo. Sí, quería más ritx, pero también había notado que la fémina había optado por llamarlo de esa forma al ser incapaz de pronunciar correctamente su nombre—. Estoy buscando cosas sobre tu raza. Me gustaría aprender más sobre su cultura general, pero no sé cómo se escriben esas cosas y dudo que tú puedas entenderme… Dudo que siquiera entiendas este aparato, y es tecnología local —se rio. 

    La fémina se le quedó mirando con una fibra del ojo enarcada y le soltó un manotazo en el brazo que Galeth calificó de inofensivo. De haberse tratado de Yex, era probable que ya estuvieran los dos rodando por el piso en una amistosa pelea de puños y técnicas de sometimiento que solían ser muy equilibradas. En los últimos dos milenios ambos habían mejorado mucho en su belix kra. Él le había enseñado muchas cosas a Yex y el Espectro había reciprocado mostrándole técnicas y habilidades de su Casta que Galeth jamás había visto en su vida. Gracias a eso, ahora no solamente podía percibir mejor a su amigo cuando estaba desmaterializado, sino que podía verlo. Realmente podía verlo, y eso hacía una diferencia enorme cuando necesitaban sincronizarse como equipo en los distintos trabajos que realizaban. 

    —¿Vamos a comer de nuevo? 

    Ode Sá se puso de pie y lo ignoró, refunfuñando algo para sí misma. De haberle entendido era probable que le hubiera dado otro manotazo o un golpe con la cobertura que utilizaba en los pies. Galeth no sabía si el excesivo contacto físico que ella ejercía era alguna especie de medio de comunicación. Podía ser costumbre de los nativos… o solo cosa de la fémina, pero no quería ponerlo a prueba dándole un golpe él también en el trasero por temor a ofenderla si solo eran malas impresiones suyas. 

    —Me gustarían más ritx. 

    —Ritx, ritx… ¡Ritx! —lo remedó la fémina, internándose en la unidad de ingestión. 

    «Supongo que eso significa no». Galeth se encogió de hombros y continuó mirando la tableta. De imágenes y recorridos por la ciudad -o diferentes ciudades, ya no estaba muy seguro-, las cosas evolucionaron a una fémina sentada frente a la pantalla moviendo las manos y hablando mucho. Galeth enarcó las fibras sobre los orbes cuando la miró empezar a ponerse cosas sobre el rostro. Reconoció la consistencia de la crema… Qué curioso, los orgánicos también se ponían cremas. Luego miró que las cosas escalaron hasta tubos de sustancias espesas del mismo color de la piel de la orgánica hasta pinturas oscuras y tubos con cepillos llenos de brea que se puso en las pequeñas fibras que tenía en los párpados.  

    —Entiendo, se está adornando. En Gennexa algunas personas también decoran de esa manera sus rostros o parte de sus cuerpos —le dijo Galeth a los gakinos, que seguían mirándolo desde su lugar en la canasta—. La mayoría son civiles porque los militares necesitan pasar desapercibidos en el campo de batalla, aunque hay quienes se tatúan pintura de guerra para lucir feroces, como lo hicieron los integrantes de la Khai-3. 

    Pero los Infantes distaban mucho de lucir como la fémina de la grabación, que finalizó la decoración de su rostro añadiendo pintura roja en sus mejillas y luego en sus labios. No se miraba tan mal, de hecho. Alguna vez Galeth había intimado con un civil que había adornado sus orbes de manera similar a los de ella. Era una persona agradable, aunque no habían vuelto a verse para evitar problemas con respecto a las diferencias entre sus Castas. 

    —Ah. Esto es… diferente. 

    Galeth presionó una nueva grabación. En el recuadro aparecía la silueta delgada y curvilínea de una fémina con muy pocas coberturas encima; las únicas zonas en donde llevaba tela eran la entrepierna y las protuberancias del pecho. Cuando el video inició, Galeth miró con sorpresa que la fémina estaba dentro de lannix, pero no en un lugar cualquiera, sino en una costa. Al igual que en Gennexa, ese planeta parecía tener abundancia de líquido, aunque él aún no conocía su conformación geográfica ni atmosférica, dos cosas imposibles de definir en un solo video. Lo que sí sabía era que las costas gennexes eran tan peligrosas como el centro de sus mares al estar habitados en su mayoría por criaturas carnívoras y lethívoras. Si bien había embarcaciones que resistían sus embates con tecnología militar, el gennex común no tenía inclinación por los océanos y le dejaba el problema del lannix salvaje a la Casta de los Marinos*, que vivían en ciudades submarinas y se encargaban del cuidado y la observación de su fauna, además de la defensa del fondo de los mares en caso de que hubiera invasiones alienígenas. 

    La fémina continuó hablando y jugando con el lannix. Nunca salió ninguna bestia a devorarla. Los orbes de Galeth, por el contrario, no pudieron evitar recorrerla de pies a cabeza e imaginarse lo que sería tocar algunas partes de su cuerpo, aunque fuera por curiosidad. Otra cosa que descubrió en ese momento fue que las féminas tenían la voz más delgada que los varones. Ode Sá también tenía esa característica, al igual que la criatura que había llamado al comunicador el día anterior, por lo que Galeth terminó de corroborar sus sospechas. «Dato aprendido». 

    —Je… tal vez Yex hubiera sido transmutado a fémina porque tiene la voz fina y es tan delgado como ella —dijo, refiriéndose a la  criatura del video, que no dejaba de hablar a gritos que poco a poco se transformaban en chillidos—. Aunque él no tiene esas protuberancias en el pecho… ¡Ja! —Imaginarse a su amigo con esas cosas colgándole entre los hombros le causó un acceso de risa y se apresuró a elegir el próximo video cuando Ode Sá le avisó algo desde la cocina. 

    La grabación se terminó y Galeth presionó otra. Miró al menos cinco videos más hasta que empezó a reconocer el patrón de las palabras, incluso de ciertas acciones. Le hubiera gustado ser capaz de escribir idioma en el buscador para comprender todo más rápido, pero fue paciente y se conformó con las cosas que veía a los alienígenas hacer, algunas de las cuales parecían ser accidentales. Así fue hasta que llegó a una grabación en la que dos orgánicos estaban besándose y uno de ellos, el varón, empezó a quitarse las coberturas de encima. La criatura reveló un cuerpo similar al de Galeth. La fémina, por otro lado, era muy parecida a la del video donde la hembra estaba en la costa bañándose. 

    —Krajteh, no sé si encontrarlo repulsivo o…  

    Oh. 

    La fémina se quitó las coberturas superiores y Galeth puso atención cuando el varón le apretujó las protuberancias de carne con ambas manos antes de empezar a succionar una de las bolitas de carne que tenía en esa zona. Ella gimió y arqueó la espalda cuando abrió un poco más las piernas para que su amante se acomodara entre ellas después de que se bajara el pantalón hasta el trasero y…  

    Un chillido y un golpe un tanto brusco en su cabeza lo asustaron y casi le hicieron soltar la tableta. Ode Sá estaba a su lado, sosteniendo la cobertura de unos de sus pies en lo alto. Su mirada de ojos oscuros era de reprobación absoluta, pero Galeth no comprendió nada hasta que vio que la regordeta mano señalaba la tableta. 

    —¿Qué? 

    Ella chilló algo más e insistió, apuntando con el dedo. 

    —¿Que lo apague? ¿Eso quieres decir?  

    Sí, era probable. Galeth supuso que no solamente era malo mostrar el cuerpo desnudo, sino mirar más orgánicos desnudos teniendo intimidad. No era que de donde él venía ver eso en público fuera muy común tampoco, pero no podía decirse que hubiera estado mirando material obsceno… ¿o sí? El hecho de que dos casi animales interactuaran íntimamente fuera cuestión de escándalo era risible. Luego recordó que estaba en un planeta habitado por orgánicos para los que mirar a otros orgánicos copulando debía ser ofensivo. 

    —Entiendo. No debo ver documentales de apareamiento orgánico porque es malo —dijo Galeth con una mano hecha puño a la altura de su núcleo vital. 

    Ode Sá refunfuñó algo más, meció la cabeza y señaló la puerta, luego a Galeth, después a la tableta y se dio la vuelta, mencionando algunas cuantas cosas que él alcanzó a entender, como la comida y la ropa. 

    —En fin —suspiró él al verla alejarse hacia la unidad de ingestión—. ¿Cuál era la otra palabra que debo buscar? 

    Decencia. 

    Ojalá fuera tan interesante como las féminas con poca ropa. 

      

      

      

    El golpeteo rítmico de la punta de la navaja contra la madera del escritorio llevaba ya más de un minuto escuchándose, la misma cantidad de tiempo que llevaba Aleix sentado en el alféizar de la ventana mirando hacia abajo. En lo personal, hubiera preferido estar conduciendo su patrulla en busca de hacer algo de utilidad, no estar en una oficina esperando confirmar la noticia que no era un secreto para nadie. 

    —¿Te vas a quedar ahí toda la mañana? —le preguntó Lucas desde el escritorio—. ¿O vas a saltar? Te aseguro que esos maricas trajeados tomarán control de la comisaría aunque ensucies el piso con tus sesos. 

    Aleix sonrió, un tanto desganado.  

    —Mejor mantén la vista fija en lo que haces, Lucas. No quieres perforarte otra uña. 

    Su amigo se echó a reír y dio un último y fuerte golpe con la navaja, dejándola clavada en la rayada madera de su escritorio, justo entre sus dedos medio y anular.  

    —Fue mejor cuando tú casi te cortas la falange. Aún recuerdo a Lana regañándote y diciendo que eras un niño grande. 

    —No subestimes las ventajas de tener una médico en casa. —Aleix pensó en Lana y eso lo hizo sonreír. La noche anterior él no había llegado a dormir por seguir y arrestar a dos de los más peligrosos narcotraficantes de la zona y ahora no podía esperar por regresar a su hogar, aunque Lana tenía turno en el hospital hasta después de la tres de la tarde.  

    —Pffss, me conformaría con tener a cualquier mujer en casa, aunque no fuera una erudita y una belleza como la tuya. Je, incluso a esa agente que van a enviar para decirnos cuándo debemos limpiarnos el culo… ¿Cómo es que se llama? ¿Tamis? 

    —Temis. Agente Temis Erlen. 

    —Vaya nombre… Alguien que se llame así debe ser una perra horrenda y olvidada por la vida.  

    Hablar mal de los recién llegados se había convertido en la terapia más efectiva que habían encontrado Aleix y sus compañeros para lidiar con la súbita noticia de que estarían bajo las órdenes de agentes del Buró de Investigaciones Especiales, llegados recientemente de Kápitas. Aleix llevaba ya tres días viéndolos entrar a la comisaría y apropiarse de ella como si les perteneciera, fatuos y elegantes tipos con traje y gafas oscuras, y mujeres de traje sastre con el cabello recogido y de semblante severo. Parecían clones más que personas. 

    —Míralos… —continuó su amigo—. Se mueven como si fueran los putos amos y nosotros sus gatas. 

    —Supongo que los altos mandos en la capital se hartaron de esperar —replicó Aleix, no sin un poco de rencor. 

    —Venir hasta acá y quitarnos de las manos el caso de Roke es peor que si nos patearan las bolas. Estábamos muy cerca de resolverlo. 

    Como comisario de Calísico, Aleix había invertido los últimos dos años de su vida en vigilar todos los movimientos de Augustus Roke, que controlaba el tráfico de droga, la prostitución y además tenía a su cargo varias bandas de delincuentes que se dedicaban al robo y la extorsión. Todo mundo lo sabía, pero debido al temor que se le tenía a Roke y a sus influencias muy bien paradas en el gobierno, nadie estaba dispuesto a testificar en su contra ni tampoco existían pruebas concretas que lo incriminaran. Ahí había entrado Aleix, investigando paso a paso e infiltrando algunos agentes en el seno de la organización delictiva. Había tenido buenos resultados últimamente, evidencia que se acumulaba y testimonios anónimos que le permitirían pronto poder lograr una orden de aprehensión y poner fin al imperio de Roke. De haber tenido el tiempo para lograrlo, Aleix habría disminuido considerablemente los niveles de crimen en la ciudad y además habría conseguido un ascenso a Comisionado General del Estado. Lana no se lo decía, pero él sabía que tanto ella como los niños contaban con eso y se sentían orgullosos de él. Pero ahora no tendría nada; todo se le escapaba como ceniza entre los dedos porque a algún tipo de traje fino y manos delicadas se le había ocurrido inmiscuirse y poner a un grupo de graduados universitarios al frente de una investigación de la que ignoraban absolutamente todo. 

    —No entiendo qué planean lograr —escuchó de nuevo a Lucas, que pareció leerle la mente—. Estos cabrones no llevan ni una semana aquí y todo lo que saben lo han leído en los expedientes. ¿Qué van a saber ellos de Roke si solo lo conocen de las pinches fotografías? Nosotros lo hemos visto, lo hemos confrontado, lo hemos seguido por dos años. Te aseguro que estos pendejos en su vida se han manchado los zapatos. 

    —Son agentes especializados— dijo Aleix con desgano—. Llevan años combatiendo el crimen organizado, o al menos eso me informaron desde Kápitas. 

    —¿Y tú por qué chingados tienes la culpa de eso? —Lucas escupió en el suelo—. Estabas por agarrar al cabrón de Roke por las bolas, Al, y con eso te iban a ascender a Comisionado General. Ahora todo se fue a la chingada. 

    Aleix se encogió de hombros.  

    —No es el fin del mundo. Si los altos mandos nos mandaron a estos agentes es porque consideraron que no estábamos avanzando muy bien. Tal vez tengan razón. 

    —Mi ex mujer me decía que no la satisfacía, ¿y acaso tenía razón? ¡Chingado, no! Ya van tres golfas que me dicen que nadie les ha dado como yo. Es lo mismo con esta gente. 

    Aleix distaba de entender las comparaciones que su amigo hacía para aseverar algo, pero apreciaba el detalle. Lucas siempre había sido un buen compañero, leal y valiente. Había sido el único que había ayudado a Aleix en cuanto había comenzado en la comisaría hacía siete años y lo había alentado a darse a respetar partiendo una que otra nariz. No porque tengas cara de niño bonito vas a dejar que te traten como su puta, ¿me explico?, le había dicho su amigo como su gran lección de vida. Aleix sonrió, recordando esos tiempos. Ahora llevaba una barba de candado que lo hacía lucir mayor y más atemorizante, aunque siempre había contado con una amplia musculatura que respaldaba su placa. 

    Dejó de sonreír cuando un automóvil antiguo, pero muy bien cuidado, se detuvo frente a las escaleras de la comisaría. De él salió un hombre de edad madura y abundante bigote, y una mujer que no esperó a que su compañero le abriera la puerta. Era joven, no mayor de treinta años y de apariencia agradable, aunque los lentes y el cabello recogido le daban un aire de seriedad. Llevaba un conjunto de falda corta y un saco de un feo color gris que le sentarían mejor como dueña de una funeraria. Aleix supo que era la agente Temis Erlen. 

    —Parece que llegó la nueva jefa, Lucas. 

    —¿Qué? Déjame ver. 

    Aleix se alejó de la ventana mientras Lucas corría a ocupar su lugar, al tiempo que se levantaba un murmullo de voces y pasos en el recibidor que anunciaron la llegada de los dos protagonistas del día. 

    —Uuh, le alcancé a ver el culo… ¡Y qué buen culo! —dijo Lucas—. Tal vez no nos irá tan mal con la tal Tamis. 

    —Temis —corrigió Aleix mientras ajustaba su uniforme, un poco arrugado por la noche sin dormir—. Mientras no nos mande a controlar el tráfico, estaremos bien. 

    —Lo tomas con mucha tranquilidad, cabrón. Yo en tu lugar ya me habría encadenado en pelotas al asta bandera como protesta. 

    —No serviría —dijo Aleix, sonriendo—. En tu caso, tendrían que usar una lupa para ver algo. 

    Evadió el puñetazo amistoso que le tiró su amigo y ambos acataron la orden de acudir a la sala de reuniones, que ya estaba abarrotada cuando entraron. Lo primero que notó Aleix era que había una clara línea divisoria, con los agentes del BIE ocupando las cuatro primeras líneas de sillas y los policías las últimas, pese a que habían trabajado y arriesgado su vida en esa misma comisaría por años. 

    Luego vio al hombre y a la mujer, que estaban ya de pie ante la gran pizarra de acrílico donde el propio Aleix había escrito infinidad de veces los movimientos de Roke, así como las estrategias que se utilizarían para continuar vigilándolo. Al lado estaba el tablero de corcho, lleno de fotografías y datos, que en ese momento estaba siendo completamente ignorado. 

    —Señoras, señores, sentados por favor —dijo el hombre del bigote poblado y canoso. Era alto y de figura un poco robusta, aunque sin llegar al sobrepeso. Se veía de unos sesenta o sesenta y cinco años de edad, pero lucía fuerte, como alguien que estuviera acostumbrado a dar órdenes—. Mi nombre es Tomás Barrera y soy Director General del Buró de Investigaciones Especiales. 

    Las primeras cuatro filas reaccionaron a la introducción con discretos movimientos de cabeza y algunos murmullos, pero los policías, entre ellos Aleix y Lucas, permanecieron silenciosos. 

    —Como todos han sido informados durante la última semana, estaremos colaborando con ustedes en el caso Roca Blanca, que ha adquirido un nivel de prioridad uno. 

    —Y en el que todos nosotros no hemos hecho ni madres porque somos unos pendejos —le susurró Lucas a Aleix al oído. 

    —Estoy aquí para hacer las introducciones pertinentes y la primera de ellas es presentarles a la Agente Temis Erlen, integrante destacada del Buró de Investigaciones Especiales y quien estará a cargo de esta investigación. 

    Los policías sí reaccionaron con murmullos y miradas curiosas cuando la mujer avanzó y tomó el lugar de Barrera. Aleix se consideraba un buen analista de caracteres a primera vista y no tardó en elaborar rápidamente una segunda impresión de la joven al verla de frente. Tenía mejor figura de lo que había creído al principio, aunque distaba de ser tan delgada como la mayoría de las mujeres se esforzaba en ser. Eso indicaba que estaba demasiado ocupada en su vida profesional como para invertir más tiempo del necesario en su apariencia personal. Por lo mismo, tal vez era soltera, y la ausencia de un anillo en su mano izquierda lo confirmó. Probablemente el amor no era una prioridad en su vida. Era bastante bonita y, a pesar de tener una expresión seria y un tanto seca, sus ojos de color aceituna tenían una mirada dulce que sus finas gafas no podían ocultar. Lo que era indudable era que estaba acostumbrada al trabajo duro; su manera de pararse y mirar a todos los presentes sin miedo alguno demostraba que era una mujer de temple. 

    —Y las tetas también, chingado… Tiene un buen par. ¿Por qué se pone tanta ropa? 

    Aleix no quiso comentar la vulgaridad de su amigo. A diferencia de Lucas, él no miraba a las mujeres como objetos sexuales. Estaba casado desde hacía años con la que para él era la mujer más bella del mundo y no había día en que no le agradeciera la felicidad de los tiempos compartidos y los dos niños, que pronto serían tres, que le daban color a sus días. Se convirtiera en Comisionado General o no, con Lana sentía que se había sacado la lotería. Era tan feliz con ella que poco le importaba que sus suegros constantemente lo presionaran para que consiguiera el ascenso como fuera o se buscara otro empleo, ya que consideraban que un simple comisario de policía de una ciudad pequeña era muy poca cosa para la ascendente carrera de su hija como traumatóloga, graduada nada menos que en la universidad central de Kápitas. 

    —Buen día. —La joven voz de la mujer lo sacó de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad—. Tal y como dijo el Agente Barrera, soy la Agente Temis Erlen y fui asignada al caso Roca Blanca por órdenes del Departamento de Justicia. Conmigo llegan treinta agentes, que trabajarán de manera independiente en su mayoría, pero que también necesitarán de la ayuda y experiencia de todos ustedes. Espero contar con su total cooperación para la pronta solución de este caso. 

    Hablaba con la misma autoridad que reflejaba. No lucía nerviosa, aunque sí un tanto incómoda. Aleix estuvo seguro de su teoría de que era la primera vez que era puesta al frente de una investigación tan importante, aunque sin duda había razones fuertes para que sus superiores hubieran tomado esa decisión. 

    —Hemos dado seguimiento a los avances que ustedes han logrado en el caso —continuó la joven, abriendo un legajo de papeles y mirándolo con rapidez—. Todos en el Buró de Investigaciones Especiales estamos de acuerdo en que el departamento de policía local ha hecho un estupendo trabajo en la acumulación de evidencia e infiltración de agentes, y es solo debido a la velocidad con la que se expande la organización criminal de Augustus Roke que el Departamento de Justicia ha considerado necesario añadirnos a su fuerza de trabajo. —La agente miró a los tres hombres que comenzaron a repartir carpetas de color amarillo—. Sé que debe haber muchas dudas sobre la manera como trabajaremos en conjunto, pero espero que encuentren respuesta a la mayoría en los documentos que mis agentes les están entregando. Como entenderán, la urgencia del caso me insta a aprovechar al máximo el tiempo y dedicarme de inmediato a la investigación. Sin embargo, si tienen alguna pregunta que hacerme, aquí estoy para atenderlos. 

    Los policías miraban las carpetas con aire desconfiado y murmuraban entre ellos. Aleix ni siquiera se molestó en abrir la suya, pero sí escuchó los refunfuños de Lucas mientras leía. 

    —… total cooperación y respeto a las jerarquías… ¿Qué carajos es esto? 

    —¿No habías dicho algo sobre amos y esclavos, Lucas? — preguntó Aleix. 

    Sara, una de las compañeras de Aleix más trabajadoras y que recientemente había sido ascendida a teniente, levantó la mano. 

    —Todo esto está escrito muy elegante y organizado —dijo, sacudiendo la carpeta—. Pero a primera vista me parece que es una manera bonita de decir que nos están sacando del caso. 

    La agente Erlen no pareció intimidada por la actitud de Sara, que era conocida por tener un carácter fuerte y a veces irrazonable. 

    —Usted lo ha dicho, oficial, a primera vista. En cuanto lea con detenimiento las hojas que se le han entregado se dará cuenta de que no es así. Estamos conscientes del estupendo trabajo que el cuerpo de policía de Calísico ha realizado y puedo asegurarle que no es nuestra intención desplazar a ninguno de ustedes. 

    —Y, sin embargo, vienen aquí a darnos órdenes —dijo alguien más, a quien Aleix no pudo identificar porque estaba cerca de la puerta y su voz se confundió entre los murmullos que levantó la contestación de la agente del BIE. 

    —La disciplina y el respeto a los rangos es algo que nos caracteriza por igual, seamos policías o investigadores de departamentos especializados —contestó la joven—. Sin importar el origen, somos todos agentes al servicio de la ley y dedicados a la protección de la sociedad. Creo que no hay nadie aquí que no quiera arrestar a Roke y a sus cómplices, y para lograr tal fin la organización y la distribución de tareas es indispensable.  

    Otro murmullo de inconformidad se dejó escuchar, pero no pareció preocupar a la agente Erlen. Aleix estuvo seguro de que no podrían descubrirle ninguna debilidad en ese momento. Conocía bien su discurso y estaba preparada para las inconformidades. Así los entrenaban en esas agencias especializadas. 

    —Hay compañeros que llevan más de dos años en este caso, señorita —continuó Sara, obviando el cargo de la agente Erlen en un intento de minimizarla—. Como el comisario Aleix, por ejemplo. Desde que llegó aquí ha trabajado a marchas forzadas y se ha destacado más que ningún otro. Se ganó a pulso estar a cargo del caso desvelándose y poniendo en riesgo su vida infinidad de veces. Por algo ese mismo Departamento de Justicia que los mandó a ustedes aquí está considerando ascender a Aleix a Comisionado General del Estado. 

    Otro murmullo, esta vez de indignación, se levantó en las filas traseras. Aleix les agradeció internamente el gesto de lealtad, aunque se sintió bastante incómodo por ser de repente el centro de atención. 

    La agente Erlen confrontó a Sara, en absoluto intimidada pero tampoco desafiante.  

    —Estoy al tanto de la labor del comisario Aleix Dumont, así como de todas las personas implicadas en la resolución de este caso, y le aseguro que nuestra colaboración con  ustedes no compromete ni el futuro profesional de él ni la autonomía de este Departamento de Policía. He leído los expedientes de cada uno de ustedes y soy la primera en externar mis felicitaciones por todo su esfuerzo y buen trabajo. Cuando lleguemos a la meta, será resultado del trabajo conjunto y la buena organización. 

    Aleix sonrió cuando su amiga Sara se quedó sin palabras. Tenía que admitir que la agente Erlen tenía cojones. La mayoría de los policías seguían inconformes con la forzada cooperación con esos agentes, pero Aleix tenía curiosidad por ver qué tan lejos podían llegar con su ayuda y si podían poner a Roke pronto tras las rejas, que a fin de cuentas era lo importante y estaba muy por encima de cualquier gloria personal. 

    —Muy bien —continuó la joven agente—. Sé que deben tener muchas dudas, pero lamentablemente no podemos darle voz a todas en ese momento. El tiempo apremia y es necesario que empecemos a trabajar de inmediato. —«Empecemos», pensó Aleix. «Es amable y respetuosa, pero al mismo tiempo de alguna manera invalida el trabajo hecho antes de que ella llegara. Impone su autoridad sin ser déspota»—. Sin embargo, quiero que todos se sientan con la confianza de acercarse a mí con cualquier inquietud. Nunca estaré demasiado ocupada para hablar con ustedes. 

    —¿Me escuchará si le pido que me deje lamerle la pucha? —le susurró Lucas al oído a Aleix—. Conozco a las mujeres y apostaría mi pito a que esta preciosidad tiene una raja deliciosa. 

    —No creo que su… que ella sea materia para tu sucia boca, Lucas —se rio Aleix. 

    Lucas le dio un golpecito amistoso en el brazo mientras la agente Erlen continuaba. 

    —En las hojas que recibieron está también un diagrama de trabajo que establece los procedimientos que seguiremos a partir de ahora para conseguir el objetivo. Encontrarán también los nombres y fotografías de todos los agentes que me acompañan. Hagan favor de memorizarlos y de devolver las carpetas una vez que hayan terminado. En una hora haremos otra reunión para asignar funciones inmediatas. Los veré entonces. 

    Fue todo lo que dijo antes de bajar, seguida del agente Barrera, y mezclarse entre los suyos. Sin duda había buenas intenciones de su parte y de los otros integrantes del BIE, pero no dejaban de ver a los policías como servidores públicos de segunda categoría. Pues Aleix estaba dispuesto a demostrarles otra cosa. 

    —Pffss… Entonces es un hecho. La linda señorita nos dará órdenes. 

    —No te ilusiones, Lucas —dijo Aleix, sonriendo—. No va a ordenarte que te pongas en cuatro para empalarte con un arnés. 

    —¡Me conoces bien, cabrón! —se rio su amigo. Aleix nunca había dejado de burlarse de él por el día en que había tenido que rescatarlo de un motel de mala muerte, en donde lo había encontrado atado a la cama, desnudo y con un consolador metido en el trasero. Al parecer la prostituta que Lucas había contratado tenía gustos exóticos y, además de robarle todo el dinero y la ropa, había dedicado un buen rato a sodomizarlo. Sin embargo, a Lucas no le había molestado demasiado y ahora se reía de buena gana de la experiencia. 

    Los dos amigos se dirigieron hacia la mesa donde alguien había improvisado un pequeño servicio de café y galletas. Ahí se encontraron con Sara, que continuaba hablando acaloradamente con un pequeño grupo de policías, novatos en su mayoría. 

    —Es una total falta de respeto. ¿Cómo es posible que así de repente nos impongan a estos agentes del Buró del carajo? ¿Creen que solo porque fueron instruidos en su academia especial van a conocer la zona mejor que nosotros? 

    —Tranquila, Sara —le dijo Aleix, poniendo una mano en el hombro de su compañera—. La decisión ya está tomada y más nos vale aceptarla, si es que queremos seguir manteniendo nuestro trabajo. 

    —Al menos a mí nadie va a pasarme por encima ni a amenazar los cinco años que llevo en la fuerza. Solo mira a estos. —Sara señaló a los oficiales novatos, entre los que estaban un jovencito que tenía facha de adicto a los videojuegos y una chica pálida de apariencia frágil. Aleix pensó de inmediato que no eran material para ser policías—. Llevan menos de una semana aquí y ya de entrada viene gente de Kápitas a darles órdenes. ¿Realmente crees que esos agentes taaaan capacitados y apretados van a tolerar trabajar con principiantes? Los echarán como perros a la calle. 

    Los rostros de preocupación en los novatos fueron notorios, pero Aleix soltó una risita para tranquilizarlos.  

    —Nadie va a despedirlos sin motivo. Mi consejo es que permitamos a esta gente actuar y que los observemos de cerca. Claro, sin dejar que nos pasen por encima. Nosotros conocemos el caso mejor que nadie y ellos están conscientes de eso. Si cooperamos todos, podremos mejorar la estrategia y arrestar a Roke. 

    —¿Qué van a saber esos de trabajo de campo si todo lo que hacen es sentarse en sus escritorios tan flamantes? —refunfuñó Sara. 

    —Precisamente. Deben conocer tácticas de inteligencia que nosotros no, y nos beneficiaremos bastante si las aprendemos y las aplicamos allá afuera, añadiendo nuestra propia experiencia, por supuesto. 

    Sara bufó y se cruzó de brazos.  

    —Ya quisiera ver yo que nos quieran enseñar algo. Tengo tres años de experiencia en seguridad privada y otros cinco en este departamento, y ninguna tipa con el cutis perfecto me va a decir cómo hacer mi trabajo. —Los otros policías asintieron. No era difícil llevarlos de una opinión a otra—. Pero no te veo muy molesto, Al. No olvides que tu ascenso es el que más peligra. 

    —No me preocupa eso, sino mantener el trabajo que hemos hecho con la banda de Roke —dijo Aleix, sonriendo—. Además, la agente Erlen dijo que ni mi posible ascenso ni el reconocimiento de ninguno de ustedes peligraba. 

    —¿Y le crees? Pfffs, yo creo que esta gente es más falsa que un billete de tres siconias*. Ellos nos investigaron, dicen, pero yo también los investigué a ellos. ¿Y qué creen que averigüé? Pues que nuestros nuevos jefes pasan el tiempo buscando fantasmas y marcianos, entre otras cosas más normales. 

    —¡Chingado! —exclamó Lucas—. Ya sabía yo que algo no me cuadraba de estas personas. ¡Sí! Ellos son los que investigan esas chingaderas de cosas extraterrestres y paranormales, ¿no es así? Erramos el trabajo, muchachos. Allá nos pagarían el doble y no haríamos nada. 

    Las risas no se hicieron esperar, y tal vez se escucharon un poco más allá de lo debido porque una voz delicada y firme a la vez irrumpió con autoridad, cortando de tajo las burlas. 

    —Le aseguro que el trabajo del Buró de Investigaciones Especiales se centra en casos reales y no en fantasías, oficial Méndez. 

    Sara y todos los demás, incluido Aleix, miraron con sorpresa a la mismísima agente Erlen, que los miraba con una ceja levantada y una pequeña sonrisa. 

    —Ugh… —balbuceó Lucas—. Yo no quise… 

    —No se preocupe, oficial. No existe nada de qué disculparse por lo que se dice en una conversación privada. La falta fue mía por irrumpir, pero me temo que hablaban demasiado alto y mis oídos no pueden cerrarse a voluntad. 

    —Solo comentábamos los rumores que hemos oído —dijo Sara, para nada arrepentida de su boca tan grande—. Y pues se dice que ustedes investigan ese tipo de cosas raras, agente. 

    —Hemos tenido a nuestro cargo un par de situaciones que podrían catalogarse como fuera de lo común, pero le aseguro que eran bastante normales una vez que las investigamos a fondo, teniente —contestó la agente Erlen, ignorando el tono de voz tan poco amistoso de Sara—. El resto me temo que es tan mundano como lo que estamos investigando aquí, capos criminales y tráfico masivo de drogas. No conozco a fondo esta ciudad, pero sí la manera como operan estos delincuentes. Espero contar con el beneficio de la duda de parte de ustedes. Y si no, al menos tener su cooperación. 

    —Esa la tiene ya —dijo Aleix—. Somos policías y cumplimos con nuestro deber. 

    La agente Erlen se volvió a mirarlo, sin ninguna rudeza en sus bellos ojos color aceituna, y le extendió una mano.  

    —Es un placer conocerlo, comisario Dumont. De hecho, estaba por buscarlo. Estoy muy interesada en platicar con usted acerca del caso. 

    —Todo está en los reportes —contestó Aleix mientras tomaba la mano de ella y la estrechaba con cortesía—. Le aseguro que hay información muy detallada. 

    —No lo dudo, pero no hay nada como la comunicación interpersonal, o al menos así lo considero yo. ¿Le importaría caminar conmigo un momento? 

    Fue evidente que ni a Lucas ni a Sara les gustó la manera como la agente Erlen lo apartó de ellos, pero Aleix pensó que negarse sería la peor manera de iniciar esa interacción entre agentes del gobierno y policías, que de por sí se sentía de antemano muy incómoda. 

    —Seguro… —dijo mientras seguía a la agente hacia afuera de la sala de reuniones—. Me imagino que quiere una actualización de los informes diarios de los oficiales encubiertos. En menos de dos horas… 

    —Todo a su tiempo, comisario —dijo ella, deteniéndose ante un tablero de anuncios y mirando a Aleix con dos ojos muy sagaces y profundos—. Antes quiero que me entregue todos los reportes que tenga sobre lo ocurrido el 10 de enero del presente año a las quince horas con diecisiete minutos, para ser exactos. 

    —¿A… a qué se refiere? 

    —En esa fecha hubo un fenómeno meteorológico que ocasionó una falla en la central eléctrica que afectó el suministro de energía en toda la ciudad.  

    —Lo sé, pero el personal especializado resolvió por completo el problema en menos de dos horas. Y el apagón no duró más que segundos, minutos si acaso. 

    —No es el apagón ni el fenómeno lo que me interesa, sino lo que ocurrió en la ciudad. Necesito informes de cualquier reporte o denuncia que hayan recibido ese día, sin importar la causa. Y, sobre todo, necesito todo lo que tenga sobre conductas sospechosas.  

    —¿Qué es exactamente lo que busca, agente Erlen? —preguntó Aleix, plagado de sospechas. 

    —Nada de lo que sus fantasiosos compañeros hablaban. Busco a una persona, comisario, una o varias. Mucho me temo que la ciudad puede estar siendo infiltrada por una banda delictiva que puede estar o no relacionada con Augustus Roke. Y para encontrarla necesito su ayuda. 

    —¿De qué clase de banda delictiva estamos hablando? 

    —Traficantes de una nueva droga —contestó la agente Erlen muy seria—. Tenemos evidencia de que produce comportamientos erráticos que pueden llevar incluso a actos de terrorismo, como bien pudo haberlo sido un atentado a la planta eléctrica disfrazado de fenómeno meteorológico. Necesito de su ayuda para encontrar posibles consumidores de la droga o quienes la distribuyan. Lamentablemente no tengo mayores detalles para ofrecerle, pero en este momento un avistamiento de cualquiera de esos comportamientos erráticos sería de gran ayuda. 

    —Defina comportamientos erráticos. 

    —Nada como lo que haya visto con otra clase de narcóticos. Busco algo distinto, algo que no haya visto antes… Suena bastante vago, pero es justamente eso lo que me interesa, gente que se comporta de manera extraña, como si desconociera la manera de conducirse en sociedad. Apele a su capacidad de sorprenderse y no descarte nada. ¿Cuento con usted, comisario Dumont? 

    Aleix tenía una mala corazonada de todo eso, pero a la vez algo dentro de él le recordó la emoción ya olvidada de enfrentarse a un nuevo reto. Era por eso, después de todo, que había buscado el ascenso a Comisionado General y continuaba haciéndolo. 

    —Sí, agente Erlen, cuente conmigo. Le ayudaré a buscar a sus… personas erráticas. 

    «Siempre y cuando no vengan de otro planeta», bromeó para sus adentros, aunque al ver la mirada seria de la joven agente no sintió ganas de reír en absoluto. 
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    Galeth volteó sobre su hombro y sonrió cuando los más de tres pisos de altura se anunciaron debajo de él en la forma de la calle para esa hora nada transitada. Pasaba de la primera del ciclo nocturno. Había tardado más de lo esperado en comprenderlo perfectamente y aún ahora, después de seis días en la Tierra -o siete, considerando que pasaban de las doce de la madrugada-, batallaba un poco con la numerología, aunque después de relacionar el paso del día y la luz solar a través de la ventana con las vueltas que daban las manecillas en el círculo lleno de números tan distintos a las letras, todo tenía más lógica. 

    Solo los fettehes* veían las cosas difíciles como imposibles además, o algo así solía decirle el Keizer Hexariss. Galeth solía ser visto de esa forma por su gente, lo que no importaba mucho porque ya casi nunca regresaba a Gennexa, excepto para atender asuntos relacionados con el tráfico de lo que robaba y vendía, y que tampoco sucedía mucho últimamente porque Lumn, Xar Akeryn de la Casta Veloxx*, había decidido finalizar su amistad con él. 

    Un vehículo pasó a toda velocidad por la calle donde estaba ubicada la casa de Ode Sá y una sección de edificios departamentales que hacían ver pequeña cualquier unidad habitacional sencilla a su alrededor, y Galeth se encogió contra la tubería sobre la que estaba colgado. Le gustaba el sitio porque, aunque austero, también era tranquilo y los humanos -ya había investigado el nombre de la raza- en condición de calle casi nunca molestaban. Gran parte de ellos se reunían más al norte de ese mismo sector, considerado por muchos como el nicho de mala muerte de Calísico. También notaba que la mayoría de las criaturas en ese sector eran ancianas como Ode Sá y pasaban la mayor parte del tiempo adentro de sus casas o paseando en el parque que estaba a tres bloques de viviendas. 

    Una brisa helada sopló y él se estremeció mientras continuaba su ascenso hasta el tercer piso. Llevaba la mochila llena de algunos cuantos aparatos que ya había robado de los departamentos inferiores. No era una buena acción y estaba seguro de que Ode Sá lo echaría de su lado si llegaba a ser sorprendido en el acto, pero Galeth creía en su propia causa y sabía que la raza humana estaría contenta y mucho más segura si él simplemente desaparecía de sus vidas y de su planeta. Aún no comprendía cómo era que había llegado ahí después de que la singularidad lo absorbiera en el espacio y el fallo en el transmutador lo convirtiera en criatura de carne de manera permanente, pero estaba más que seguro de que esa civilización entraría en peligro de exterminio si al menos un solo crucero espacial gennex llegaba a rastrear a Vacivus hasta ese lugar. 

    Echando un último vistazo a la calle llegó a la ventana del departamento del cuarto piso y asomó primero la cabeza por entre las delgadas cortinas de tela. No estaba muy seguro de la cantidad de tecnología y artefactos que necesitaba, pero se daba una idea al recordar el último transmisor que él y Yex habían construido bajo asesoría de uno de los amigos de Lumn. Por supuesto que la tecnología de Gennexa aventajaba en muchísimos millones de años a la de ese planeta llamado simplemente Tierra, pero estaba seguro de que podía improvisar algún dispositivo similar y utilizar a su nexo como transmisor. Los satélites eran la mejor de las opciones y, al ser Vacivus la intermediaria que amplificaría y enviaría la señal, Galeth no corría riesgo de ser descubierto ni la casa de Ode Sá quedaría comprometida de ninguna manera.  

    Perfecto, los humanos de ese departamento también estaban dormidos… o no estaban presentes en lo absoluto. Galeth se animó a levantar la ventana con suavidad, sintiendo los dedos torpes debajo de sus guantes negros. Había aprendido por el programa de humanos centuriahes que veía Ode Sá la importancia de cubrir todo rastro dejado atrás por su cuerpo orgánico. Las huellas dactilares eran la principal de las pistas, aunque él estaba seguro de que sus dedos eran lisos porque no podía distinguir ningún relieve en ellos. Para un gennex los delatores eran los rastros coloides que podían dejar atrás sus campos de energía en cualquier lugar sin importar cuánto tiempo permanecieran estáticos o si solo habían pasado por ahí. Una desventaja, podrían pensar otras razas, pero no podían estar más equivocadas ya que hasta el momento no se conocía tecnología foránea capaz de replicar un codificador gennex para lectura de campos energéticos. Y solamente un Hijo del Sol podía sentir a otro mediante la palpación de energía, que era lo equivalente a un apretón de manos entre los humanos o al aroma del perfume que se ponía Ode Sá en su habitación y que él podía percibir desde el primer piso. 

    Galeth cayó de pie sobre un suelo alfombrado cuando entró de un salto por la ventana. Sus sentidos agudizados terminaron de corroborar que los humanos no estaban presentes. El departamento era exactamente idéntico al de abajo, excepto por el acomodo de los muebles. La unidad de ingestión estaba al fondo, cerca de la puerta de acceso. En donde él estaba se encontraba la sala de esparcimiento y a la derecha la entrada al pasillo que conducía a tres habitaciones, un cuarto de lavar y un baño. Era un lugar bastante cómodo y pequeño, también modesto, por lo que Galeth se dijo que solo tomaría lo necesario y se marcharía. Seguro que el dinero no le sobraba a esas criaturas y echarían de menos cualquier pérdida. 

    Él y Yex no acostumbraban a robar a quienes tenían poco, fueran o no orgánicos, pero en casos desesperados había que incurrir en acciones desesperadas. Además, no traficaría ni delinquiría con lo que obtuviera de esas criaturas. Por el contrario, lo utilizaría para marcharse y dejarlos en paz. 

    Lo primero que hizo fue deslizarse hacia el mueble lateral donde miró muchos cajones. Con una lámpara en la mano echó un vistazo rápido y se apoderó de un par dispositivos con antena que podían serle de utilidad. También miró dinero adentro de una cajita de cartón, pero resistió la tentación de llevarlo y lo dejó en su lugar. Ya encontraría la manera de ganarlo por su cuenta. No era que de pronto se hubiera transformado en un moralista, pero no se consideraba a sí mismo un ladrón de poca monta como para descender tan bajo… El resto de las cosas podía considerarse un préstamo.  

    De ahí se dirigió a donde estaba la caja-vi... la pantalla de televisión. Ahí había un dispositivo de color oscuro con dos especies de controles encima que Galeth se apresuró en guardar dentro de su mochila, llevando también los conectores con él. Los discos los dejó ahí. Todavía no sabía muy bien la función de esos artefactos, pero Ode Sá le había tratado de explicar que contenían cosas como música y películas... Información. Galeth no necesitaba más información que la que veía diariamente en la red global, por lo que dejó las cajas llenas de discos en su lugar y procedió hacia el pasillo con pies ligeros. 

    Llevaba tres ciclos solares entrando a los departamentos de diversos edificios en un radio de cinco bloques habitacionales. Si ya se había propagado la noticia para ese momento era probable que algunos de los orgánicos estuvieran preparados, pero la mayoría parecía indiferente y solamente a algunos cuantos les había dado por asegurar sus ventanas. Los demás vivían confiados por habitar en edificios cuyas puertas bloqueaban por la noche, sin nada más que las alturas como su otro mecanismo de seguridad.  

    La primera puerta que Galeth abrió fue la del baño. Ahí no había nada más que una cortadora de vello eléctrica que él ignoró porque ya tenía dos. Una la había desarmado para utilizar las partes más pequeñas y la otra la había dejado en su lugar en el baño de la casa Ode Sá porque le había pertenecido a su finado Enlace Rorer y ella la valoraba mucho. Jamás perdonaría que Galeth la dañara, por lo que procuraba utilizarla con cuidado aun cuando todavía no sabía muy bien como retirarse esa horrible y espeluznante fibra que le crecía en la cara cada tantos días. 

    La segunda puerta conducía a una habitación de descanso llena de pergaminos con colores y anuncios estrambóticos colocados en todos lados en las paredes; en muchos había humanos con armas futuristas disparando y en otros figuras raras. Galeth entró y se puso a husmear entre los muebles, la cama, la ropa y el armario. Al final extrajo tres aparatos más que casi llenaron su mochila antes de que el ruido de una puerta abriéndose al otro lado del departamento lo hiciera congelarse de súbito y después brincar a ocultarse detrás de la cama como primer instinto. No necesitaba ser nativo del planeta para imaginar que lo primero que notarían sería la ausencia del dispositivo que habían tenido debajo del mueble de la pantalla de televisión. Había dejado un hueco enorme. Después, para que dieran con Galeth, solo necesitarían caminar un poco. 

    —Krajteh —murmuró, retrocediendo lentamente hasta la ventana. La habitación estaba ubicada en el extremo lateral del edificio, a tres pisos de las resplandecientes y enormes letras rojas del restaurante de comida china que a veces entregaba alimentos en la casa de Ode Sá. 

    Si salía por ahí era probable que fuera visto, pero si se quedaba los orgánicos lo encontrarían e intentarían pelear contra él antes de entregarlo a los centuriahes locales. Galeth podía neutralizarlos sin asesinarlos, pero entonces lo reconocerían, harían un escándalo y Ode Sá se enteraría de todo. 

    Uno de los nativos exclamó algo en voz más alta que los demás y Galeth supo que las opciones se habían terminado. Habían descubierto el robo. Los pasos acelerados y los gritos de otro más no le dejaron lugar a dudas. Apresurándose, se acomodó la mochila sobre los hombros, abrió la ventana y se colgó de un tubo que descendía desde la azotea hasta el suelo. De ahí brincó hasta otra cornisa un piso más abajo y se apresuró en darle la vuelta al edificio con pies rápidos pero cuidadosos, aferrándose del borde de las divisiones de construcción para salir del radio de ventanas y ponerse justo donde sabía que los baños estaban ubicados y nadie pensaría en asomarse porque no creerían que un humano podría caber por ahí para entrar, mucho menos para salir. 

    Los gritos continuaron por unos cuantos micronutos más hasta que Galeth alcanzó la esquina del edificio, sintiendo el viento helado contra el rostro y los pies tensos porque el cemento estaba húmedo, y se ocultó justo en el momento en el que una de las criaturas dijo algo más acerca de un ratero y alguien asomó la cabeza por una de las ventanas. Por suerte, él ya no estaba a la vista. No de ellos al menos. Tres pisos abajo se extendía un esquema de casas de dos pisos de altura, unos rectángulos que los humanos utilizaban para jugar con pelotas, callejones, contenedores de basura, postes de lámparas que no funcionaban y el ruido cotidiano de una ciudad terrestre a mitad de la noche. 

    «Es suficiente por hoy», decidió, sujetándose de otra tubería para iniciar el descenso. El transmisor estaba casi listo de todas maneras, solo faltaba ajustar detalles y posiblemente la siguiente noche estaría emitiendo la señal de auxilio para contactar a Yex. Si el Espectro no se había comunicado antes con él, o no había intentado acceder a la atmósfera terrestre, debía ser porque algo se lo había impedido o porque no estaba seguro de dónde se encontraba Galeth.  

    Pues con el mensaje bastaría para que lo localizara. Galeth se encargaría de dejar su ubicación expuesta bajo el riesgo de que el Sistema lo encontrara primero y descifrara el código que Galeth había desarrollado con Yex. Para esas alturas estaba seguro que prefería cualquier cosa antes que la mortalidad en un cuerpo de carne, sobre todo porque el proceso de transmutación solía ser tan efectivo que podía durar indefinidamente si no había un comando de reversión para anularlo o un dispositivo que lo efectuara, mejor dicho. Un Piloto incapaz de alcanzar el cielo era lo mismo que un ave sin alas y él no quería morir en ese lugar, tan alejado de su elemento. 

    «No sucederá. Regresaré a Noovis y estaremos al otro lado del cuadrante cuando menos lo piense». Levantó la cabeza y miró el cielo despejado casi en su totalidad. Había llovido tan solo dos horas atrás, por lo que se había quedado el frío que no hacía deslucir el brillo plateado de la luna. Galeth se preguntó si Yex estaría aún ahí, detrás de ella, esperándolo. Luego frunció el ceño, recordando que aquella luna a la que él se había dirigido cuando había escapado del planeta T<9517-1 había sido dorada y esta era plateada. 

      

      

      

    Le tomó un par de horas más terminar el transmisor y entender cómo usarlo sin interferir con las señales que emitían las casas y edificios vecinos. Para que Ode Sá no sospechara de él, había optado por trabajar en el ático de la casa después de que la fémina le deseaba las buenas noches y se retiraba a su habitación, donde dormía como piedra pero, curiosamente, tenía el sueño muy ligero cuando creía escucharlo a él merodeando por la casa, o a los perros callejeros metiéndose a su jardín a través de las rejas de la puerta. Por lo que Galeth era capaz de entender, la molestia de Ode Sá era con respecto a la basura; los animales la tiraban y ella tenía que recogerla al día siguiente. 

    Una de las ventajas de trabajar allá arriba era que el ático había estado lleno de cosas que Galeth había podido usar para su proyecto. La tecnología terrestre era primitiva en su mayoría, pero no por eso sencilla ni fácil de comprender. Al estar acostumbrado a la ciencia gennex y alienígena que facilitaba la vida en todos los sentidos, toparse con aquella que estaba a inicios de su desarrollo había sido un tanto frustrante. De pronto los circuitos, los cables, las pequeñas tarjetas llenas de nodos, los chips, las antenas y demás cachivaches que había empezado a juntar sobre una mesa cerca de la ventana circular del ático le habían parecido tan complejos que por un momento había dudado de sus propias capacidades como organismo tecnológica y genéticamente avanzado. 

    Por suerte, las interfaces YouPipe y Gool habían aparecido para ayudarle dentro de su tableta de esparcimiento y le habían enseñado rápidamente a construir, cortar, relacionar y unir lo necesario para finalizar con una mezcla de tecnología terrestre y conocimientos gennexes muy satisfactoria. Además, usar a Vacivus como emisor principal le evitaría ser rastreado y localizado hasta la casa de Ode Sá. Solo necesitaba reforzar su sincronización con su nexo, que últimamente sentía drenado, lo que le provocaba sueño y apatía también a él. Creía que podían ser los daños que había recibido al entrar a la atmósfera sin haberse preparado, pero para esas alturas la mayoría de ellos se habían regenerado y no habían consumido mucha energía haciéndolo. 

    Conectó un cable USB entre la tableta y el dispositivo recién creado y deslizó los dedos sobre la pantalla táctil, sonriendo. No había dejado de hacerlo desde que le había deseado las buenas noches a Ode Sá tres horas atrás. Contaba las horas para regresar a descansar en su cama dentro de su camarote en Noovis, rodeado de sus colecciones de tonterías y entre cuerpos celestes. Estar en la Tierra había sido un tanto educativo hasta ese momento, pero no parte de su ambición personal. Quería irse cuanto antes y continuar con su travesía hasta que él y Yex decidieran qué hacer cuando se cansaran. 

    Accedió al programa que había desarrollado en la tableta y su sonrisa se ensanchó cuando los diversos foquillos del dispositivo se encendieron. Las lecturas le decían que todo estaba en orden. Como aún no entendía por completo el idioma terrestre, lo había configurado todo al gennex, batallando durante horas para crear los compiladores que pudieran interpretarlo de su lenguaje alienígena al código informático terrestre común. Estar conectado de esa manera a la red global era peligroso, pero Galeth dudaba que alguien pudiera estarlo vigilando o rastreando en ese momento. Había más de siete billones de criaturas pensantes en el planeta y él era uno más de todos ellos; desconocido y, por eso mismo, protegido en su anonimato.  

    Una imagen apareció en la tableta después de un rato. Venía desde una de las tomas laterales de Vacivus que técnicamente él debería percibir sin necesidad de las cámaras externas, luego cambió a una panorámica central-frontal y se detuvo en una toma abierta captada por el ángulo de su campo energético desde los timones traseros. Seguía en los manglares, rodeada de niebla y oscuridad. Para que la tableta fuera más rápida y no se averiara por la carga a la que la estaba sometiendo, Galeth había improvisado modificándola un poco, siguiendo todo tipo de tutoriales de la red global y después el conocimiento propio al asimilar favorablemente lo que veía. 

    La conexión que se generó entre el dispositivo y su  nexo le provocó un cosquilleo extraño a la altura de los hombros que lo llevó a rascarse como todas esas veces que le picaba la ropa. Vacivus tenía un equipo de comunicación más avanzado que los satélites que orbitaban en torno a la Tierra. Galeth solo necesitaba encriptar el mensaje, enviarlo a la nave y lanzarlo al espacio, esperando que pudiera traspasar los límites del portal que lo había enviado ahí a él en primer lugar.  

    Se concentró entonces en empezar a introducir los símbolos y caracteres de su lengua deslizando el dedo índice sobre la pantalla táctil. El mensaje era preciso y nadie más que un gennex podría comprenderlo. Si alguien más lo descubría no lo entendería, especialmente los terrestres. 

    Terminó de introducir los datos de la misiva y las coordenadas a los pocos macronutos, tratando de captar algo desde los diversos ángulos de Vacivus que no podía ver con sus propios sentidos gracias a la pobre sincronización que sentía con ella en ese momento. Sospechaba que para descubrir lo que realmente estaba pasando con su nexo debía ir a verlo en persona, sobre todo para extraerlo de ahí, pero la cercanía de los centuriahes locales y el aumento de vigilancia en torno al bosque -sospechaba que a causa suya- se lo impedían. De ser descubierto, su rostro pasaría de ser un anónimo a un blanco y aún no dominaba el lenguaje lo suficientemente bien como para emprender cualquier tipo de huida hacia ningún lado. 

    Se concentró por un momento en activar los paneles de control de su nave para que el mensaje que enviaba el dispositivo fuera captado por su centro de procesamiento. Vacivus respondió débilmente y un dolor en un costado del cuerpo hizo a Galeth doblarse al frente. Fue más que nada una molestia, pero lo sintió tan físico que por un momento creyó que algo lo había apuñalado por la espalda. Su Totalización estaba reducida a un porcentaje mínimo, lo que en ocasiones le hacía soñar pesadillas en las que veía a Vacivus ser destruida y él quedaba eternamente lisiado para alcanzar el cielo. 

    No fue hasta después de un par de macronutos que los procesadores centrales de su nexo accedieron a recibir la señal y él sintió en su propio cuerpo el ronroneo de los sistemas trabajando a mínima potencia. Percibía también el frío del rededor, el roce de las plantas, medio fuselaje hundido en el lannix, un ala lastimada, un par de estabilizadores torcidos y una sección de placas laterales abolladas. Fuera de eso, el resto estaba bien y al no haber fugas de cyan por ningún lado no comprendía por qué apenas podían conectarse el uno con la otra. Era como tener una extremidad entumecida, casi disfuncional. 

    «Es la humanidad. Está afectándome más de lo que pensé en un inicio». Al menos el mensaje pudo terminar de cotejarse en los programas receptores de Vacivus y él se encargó de enviarlo al espacio en una frecuencia de emergencia que no fue tan sutil ni discreta como había deseado. La luz del foco del patio parpadeó cuando la carga entre la conexión del dispositivo y la aeronave aumentó para llevar a cabo la tarea y Galeth se asomó a tiempo por la ventana para mirar cómo cada línea de iluminación de la calle y de las edificaciones cercanas hizo lo mismo hasta que un chispazo de energía sobrecalentó los transformadores y los hizo tronar. Todo se iluminó de manera escandalosa por un instante, luego una estruendosa explosión serial sucedió a lo largo de la cuadra y las casas, edificios, lámparas externas y todos sus alrededores cedieron ante la más impenetrable de las oscuridades, arrancando un par de gritos por ahí. 

    Galeth abrió mucho los ojos, volteando hacia el cielo para intentar ver algo. Por su posición no podía distinguir el bosque, pero sintió pánico cuando por un momento su sincronización con Vacivus desapareció por completo y quedó en su lugar un vacío insoportable. Fue peor que perder un brazo o una pierna. Fue similar a aquellas veces que había resultado tan herido que solo quedaba vivo en consciencia, pero no en cuerpo. Tampoco fue capaz de razonar en qué momento cayó al suelo y empezó a boquear con fuerza para respirar, desesperado al sentir que se ahogaba.  

    Solo entonces Vacivus decidió volver a activarse como los miembros dormidos de los humanos cuando recuperaban la irrigación sanguínea tras horas de estar entumecidos y la vida regresó al cuerpo de Galeth, débil y pesada. Un mareo le hizo ver puntos brillantes entre la oscuridad y se sintió vaciando la cena después de una arcada que le contrajo el estómago. Cuando se levantó, limpiándose la boca con el dorso de la mano, notó por la ventana que la luz había regresado parcialmente. Algunas zonas aún se veían oscuras y ya había varios humanos en la calle.  

    Aunque era imposible que los nativos de los departamentos de Inteligencia y esas cosas no hubieran detectado algo fuera de lo común con sus satélites y radares, él confiaba en que los escudos fantasma de Vacivus continuarían su buen trabajo para mantenerla oculta. Era tecnología básica que todo nexo gennex poseía para invisibilizarse de los radares enemigos cuando invadían planetas o sectores en ataques discretos, pero que en su caso Yex había perfeccionado como un regalo para él.  

    «Pero el camuflaje no servirá de nada en poco tiempo porque los humanos cada vez están más cerca de Vacivus. Necesito reactivarla manualmente y reubicarla». El problema era que no sabía en dónde lo haría. 

    Aunque la raza humana seguramente estaba protegida por el Acordo Gacis del Sistema Universal de Tratados de Paz  -cadena S.u.p.a.t-, en el que establecían que ninguna especie o raza de vida inteligente menor a determinados años de evolución debía ser contactada por ningún tipo de civilización alienígena que pusiera en riesgo su desarrollo tecnológico y genético, Galeth había notado que eran peligrosos a su manera, sobre todo ahora que él era como ellos. Eran relativamente primitivos y estaban en una etapa en la que creían ser la única raza pensante del universo pese a que se mantenían expectantes a los avistamientos de índole extraterrestre, por lo que el Acordo, en caso de existir también en ese cuadrante del Espacio, probablemente trabajaba en mantenerlos en las sombras para su propio beneficio. Era eso o simplemente la cadena S.u.p.a.t. no quería dejarlos salir de su planeta, que era como un cunero. Un cunero para un fettih. 

    Después de lo ocurrido esa noche, Galeth no dudaba que las redes sociales humanas se plagarían rápidamente de teorías y de un montón de comentarios al respecto que volverían a conducirlo al bosque y a lo que un montón de humanos pertenecientes al gobierno estaban haciendo por ahí, como había ocurrido en sus últimas inspecciones por la red global… internet. Para ser incrédulos, los nativos eran bastante paranoicos y conspirativos, pero lo que hasta hacía unos cuantos días había hecho reír a Galeth en su esfuerzo por descifrar los comentarios escritos y los videos que miraba, ahora lo ponía en aprietos porque estaba casi seguro que esos mismos humanos del gobierno reducirían su perímetro de rastreo a determinados sectores de la ciudad y del bosque. 

    —Krajteh —suspiró, limpiándose el sudor del rostro con la manga de la sudadera. Tenía que ir por Vacivus cuanto antes para asegurarse que aún se encontraban lejos de ella. 

     

      

      

    Galeth se plantó firme bajo el arco del puente que cruzaba el enorme lago de lannix cristalino que reflejaba de manera tan pacífica la luz de la única luna del planeta. Había mucha niebla esa noche, tanta que no podía ver el final del puente, solo los dos tramos de vigas y cables que se extendían hasta perderse del otro lado del muro de vapor de niebla que parecía tragarse a los esporádicos vehículos que transitaban a esa hora.  

    No le había sido difícil desandar los pasos que había dado esa primera noche en que había caído en un planeta extraño y enfundado en la piel de sus nativos, solo que ahora lo hacía sin miedo, aunque sí con incertidumbre. El trayecto desde la casa de Ode Sá hasta el puente habría podido ser mucho más corto, pero él se había desviado en un par de ocasiones para observar cosas que le habían llamado la atención. Una de ellas había sido un trío de esos animales terrestres que parecían terrakinos simplificados de solo cuatro patas, peludos y de buen aspecto, que estaban olisqueando lo que parecía un contenedor de desechos volcado. Le habían gruñido al verlo acercarse y le habían dejado claro que, al igual que los gakinos de Ode Sá, no querían jugar con él ni ser acariciados.  

    Qué desgracia. 

    También había encontrado muy curioso ver a una pareja de nativos besándose sobre una banca no flotante, una vista casi imposible de encontrar en su planeta de gestación. Las manifestaciones públicas de cariño o deseo en Gennexa no eran bien vistas. No había ninguna regla proclamada al respecto, pero era algo tácito que todo Hijo del Sol, sin importar su casta ni linaje, entendía tanto como respetaba tajantemente las jerarquías y las divisiones sociales. El contacto íntimo era necesario para la continuación de la especie y también para el placer, pero no ocurría donde pudiera ser visto. Un militar debía ser todo fuerza, disciplina y frialdad, y nunca alguien que pudiera asociarse con el cariño o el amor. Los civiles no tenían regulaciones tan estrictas, pero aun así sabían que, desde su lugar más bajo en el orden social, tampoco podían incurrir públicamente en manifestaciones de afecto y las limitaban a la privacidad de sus hogares. En lo personal, Galeth encontraba absurda esa parte de su cultura, pero nunca había buscado violarla más que nada porque protegía bastante su privacidad. Había tenido xahixes* con los que había compartido complicidad e intimidad, mas no amor.  

    ¿Entonces Sagma nunca tuvo un Enlace?, le había preguntado en alguna ocasión a uno de sus instructores en la lysseahe*, extrañado de que la deidad dual de los gennexes hubiera pasado su existencia en soledad. El instructor le había dado una bofetada tan fuerte que al entonces fettih Galeth había seguido doliéndole cuando lo habían sacado para atizarle en la espalda dos docenas de latigazos como medida disciplinaria. El delito: hablar cuando no le había sido concedido el permiso y preguntar dokkeherías. 

    Por suerte esas dokkeherías, o simple curiosidad, no habían logrado mermar su ansia por conocerlo todo y ahora como orgánico en un planeta extraño seguía luchando por indagar hasta los pormenores más insignificantes de la raza que lo hospedaba.  

    Por ello también había descubierto que, a diferencia de los terrakinos utilizados en Gennexa como mascotas -que también eran animales de carácter reservado-, los cuadrúpedos terrestres que Galeth había visto en actitud de intimidad frente al contenedor de basura no se alteraban por tener espectadores. Estaba seguro de que lo habían visto, pero poco les había importado y habían continuado con lo suyo, que amenazaba con escalar a una orgía orgánica que él hubiera observado con curiosidad si no hubiera considerado imprudente de su parte pararse ahí, a media calle, bajo el riesgo de ser descubierto por algún otro humano y ser acusado de pervertido, como solía hacer Ode Sá. Seguro que era normal que los animales de baja cadena evolutiva incurrieran a esos comportamientos en público. 

    Avanzó por el puente con cautela, empapándose del olor a fango proveniente del lannix del lago y envolviéndose en los sonidos de la noche, pertenecientes en su mayoría a insectos nativos que él aún no había tenido la oportunidad de buscar para analizar y comparar con aquellos otros que había conocido tanto en su planeta como en muchos otros mundos más que ya había visitado. Cuando se recargó en el barandal metálico, notó que había muchas criaturas flotando sobre el lannix, algunos con colores como las lumihnagas* gennexes o los gusanos de luz, que eran la evolución de esos mismos insectos luego de incubar en un capullo y desarrollar largas colas de bulbos luminosos. Hasta el momento sabía que ninguno representaba una verdadera amenaza, excepto las manchitas rojas que dejaban sus picaduras y que producían mucha comezón en brazos y piernas… algo así como le sucedía con la ropa. Por ello los alejó a manotazos cuando se acercaron a su rostro. 

    El puente era grande porque abarcaba todo el tramo del lago desde el final del bosque hasta el inicio de la ciudad, pero él consideró más prudente terminar de cruzarlo fuera de la vista humana, por lo que en determinado punto, antes de empezar a ver las luces de los reflectores que alguien había montado a principios del bosque, se colgó del barandal, se deslizó cuidadosamente entre láminas, metales y cables muy gruesos, y cayó en el suelo lodoso de la ladera. Recordaba que Vacivus se había estrellado cerca de una orilla infestada de árboles y maleza acuática, y también que no había visto el puente hasta que había caminado largos macronutos por el Bosque Centinela, como le llamaban los nativos de Calísico.  

    «Y no tenía compañía como ahora», meditó mientras se apoyaba en una de las gruesas columnas del puente para ver con mejor atención el imperceptible movimiento de tres o cuatro presencias que caminaban por entre el alto herbaje que encintaba la pequeña colina de árboles. No tenían linternas de mano, pero usaban los reflectores que habían apostado al inicio del puente para mirar. Quizás tenían visión nocturna. Galeth había mirado en la televisión que desde hacía años habían inventado esa y otros tipos de tecnología que los ayudaban en su escaso desarrollo militar. 

    Tal vez tenían más cosas que no mostraban al resto del mundo. Así pasaba incluso en Gennexa pese a que con el paso del tiempo los nuevos hallazgos de la ciencia eran rápidamente incorporados al ejército. Sabía que así era como se habían creado los Espectros y, más recientemente, los Rastreadores. Cualquiera que hacía más de diez millones de años hubiera pensado que un gennex podría sincronizarse a nivel neuronal y físico con una bestia como lo eran los berskets se hubiera considerado loco. Ahora era muy común verlos por todos lados caminando junto a sus nexos. 

    Esperó a que los nativos que estaban sobre la ladera se movieran para él también avanzar. Era una suerte que no se hubiera puesto los tenis blancos que Ode Sá le había obsequiado el día anterior o los habría embarrado de porquería al sentir cómo se le hundían los pies hasta el tobillo a cada paso que daba. A pesar de que no tenía mucho tiempo de haber estado ahí, desnudo, desorientado y escondiéndose al menor atisbo de vida alienígena, recordaba los olores y los ruidos como si todo eso hubiera ocurrido apenas macronutos atrás.  

    El aroma penetrante de la noche era lo más sobresaliente de todo, una mezcla de humedad, vegetación, vida y podredumbre a la vez. El lannix ya oscuro por la ausencia de luz solar lamía una orilla de arena, tierra sólida y piedritas en la que sobresalían los enormes troncos de los árboles que se alargaban como tentáculos y que se bifurcaban alrededor de enormes rocas que debían haber tomado miles o incluso millones de años en formarse. El paisaje le recordó a Galeth el de los lagos de su planeta.  

    El mundo de los Hijos del Sol, orgánico en origen y forma, contaba también con abundante vida acuática, pero los gennexes la habían enriquecido o trastocado trayendo especies submarinas de otros mundos para modificar sus ecosistemas, lo que al final continuaba debatiéndose si había sido un error o no considerando que ahora cualquier mancha de lannix, sin importar su ubicación, podía albergar debajo de su superficie bestias lethívoras que tenían millones de años devorando accidentalmente gennexes, sobre todo aquellos en etapas tempranas de vida.  

    Para ser esclavos de la disciplina y las reglas, los descendientes de Sagma empleaban bastante tiempo en embellecer su mundo y eran afectos a decoraciones de todo tipo. Era muy raro ver un lago como el que contemplaba Galeth ahora, tan simple y carente de adornos, puesto que allá casi todos los espacios de lannix, incluso algunos sectores de los océanos, estaban adicionados con plataformas flotantes y cascadas en desnivel por las que el lannix caía ininterrumpidamente sobre todo ese espectro de vida nativa y alienígena que conformaba el planeta más majestuoso del universo. 

    En cambio el enorme lago que ahora miraba, que abarcaba macrolómetros* hasta el final del puente, tal vez no tenía ninguna de esas cosas, pero era bello a su manera. A Galeth le recordó a los estanques de lannix subterráneos que podían encontrarse en las cavernas y túneles de su mundo, desprovistos de añadiduras artificiales pero rebosantes de belleza creada por millones de años de trabajo del propio planeta. Él había pasado mucho tiempo en esos lugares durante sus primeras etapas de vida al siempre haberlos sentido seguros y solitarios, tal vez impulsado por el rechazo social con el que había sido estigmatizado por portar la supuesta genética perfecta de Sagma y jamás haber hecho nada sobresaliente con ella.               

    Aún ahora, cuando habían pasado milenios, no comprendía con exactitud qué era lo que su raza había querido de él. ¿Que retara al Keizer Hexariss por sus barras porque el código millitiah de fuerza, honor y virtud lo demandaba? Sin duda hubiera sido un combate espectacular en el que Galeth no hubiera ofendido a su oponente luchando a medias, pero no había sido por el temor a morir contra la invencible Kostuh, nave-nexo del Keizer, que había enterrado cualquier posibilidad de lanzar el reto, sino simplemente porque tal vez, muy en el fondo, se había programado a sí mismo para ir contra las exigencias, la voluntad y las palabras de todo el mundo en un deseo de sentir que tenía el control de algo en su vida. ¿Por qué krajteh tenían tantas expectativas puestas en él si ellos también podían cumplirlas? Sí, él tenía la supuesta genética perfecta, era un Sagmatix, era atractivo, había entrenado duro y Vacivus había alcanzado su Totalización cuando él era foinproh de primera etapa, pero no había sido el único maldito Piloto de Gennexa en adquirir logros destacables. Estaban otros más. Uno mucho mejor que él, como lo era Hexariss Kaahn. 

    Al final, el afán de ver y tratar a Galeth como un paria había continuado no tanto por sus supuestos fracasos, que no eran otros excepto no haber peleado por un rango a una edad en la que muchos otros krattohes de primera etapa tampoco lo habían hecho, sino por una diversión colectiva muy malsana de fastidiarlo. Y no era un dokkeh para sentirse tan mediocre como lo habían tratado de condicionar durante todos sus primeros milenios de vida. Por el contrario, sospechaba que tanto vapuleo moral y emocional podía tener fines verdaderamente escabrosos detrás de cada palabra y golpe recibido injustamente, unos que había sido mejor no averiguar y tirar por la borda cuando se había largado del planeta.  

    Hexariss mismo lo había dicho algunas veces frente a él, probándolo en temperamento. Si Galeth hubiera tenido una voluntad más sólida para alzarse sobre quienes lo subyugaban, estaba seguro de que hubiera logrado revirar el orden de las cosas. Airyeryn ya no sería Supremo Aéreo y la gente que alguna vez se había reído de Galeth en su cara tendría que hincar una rodilla en el suelo cuando él pasara, pero entre las bellezas de tanto poder también se hubieran desatado todo tipo de calamidades, entre ellas la cercanía personal de Akkatar Supremo, que al ser el Iluminado de la raza, tenía el poder y la voluntad de atentar contra sus Supremos de Casta tanto como lo hacía contra cualquier infeliz que se le cruzara por el camino. Hubiera sido como estar junto al Xar Akeryn de Ejecutores Tonam, otro de los motivos por los que Galeth se había largado de Gennexa, pero a un nivel cataclísmico.  

    Ahora, en lugar de todo eso, estaba ahí, en un planeta extraño convertido en un carnoso orgánico, a la espera de que la pesadilla terminara pronto, aunque no tan en el fondo sentía que hasta el momento no la había pasado tan mal. Ode Sá era una buena criatura y lo instruía con mucha efectividad en las costumbres y actividades básicas de su raza, como lo eran comer, higienizarse, divertirse y dormir. Galeth se lo agradecía y esperaba que la fémina tuviera varios años más de vida una vez que él se marchara. Le agradaba su sillón afelpado, su programa de centuriahes que veía todas las noches a las veintidós horas y escucharla parlotear de muchas cosas que él aún batallaba para descifrar, pero que entendía en cierta forma. Había una especie de código universal para entender cuando otra criatura hablaba de su familia o de sus seres más allegados. 

    A pesar de ello, quería irse. Sentía preocupación por Yex y no le gustaba deponer desechos sólidos por su orificio trasero. Siempre que sentía la necesidad trataba de reprimirla o postergarla el mayor tiempo posible, pero al final la presión de sus terribles órganos internos terminaba ganando y Galeth pues… tenía que hacer eso. Ode Sá ya le había cuestionado por qué siempre que iba a la unidad de desechos terminaba dándose un baño con mucha urgencia, pero aunque él se lo había tratado de explicar, la fémina lo había mirado como si lo reconociera como un alienígena y había terminado por cambiar el tema. 

    —Ugh… krajteh… 

    Hizo una mueca cuando una de las coberturas de sus pies se hundió en el fango hasta el tobillo y manchó todo el bonito color oscuro de la bota deportiva. No era tan ingenuo como para haber supuesto que saldría limpio de ahí, pero sí había pensado en ser más cuidadoso. Ni modo, la humana se molestaría al ver tan sucias las prendas que acababa de regalarle, pero la compensaría lavándolas él mismo… u ocultándolas y jamás mostrándoselas porque pensaba regresar antes de que ella despertara. 

    —No hay monos en la costa —murmuró lo que había escuchado que había dicho un humano en proceso de infiltración a unas facultades de ciencia y tecnología en el programa favorito de Ode Sá. 

    Las pisadas de los humanos se escuchaban un tanto lejanas para su agudo sentido del oído, que estaba recuperándose bastante bien luego de la golpiza que le habían dado los nativos siete ciclos solares atrás. Aún le dolía un poco el orbe y la mejilla, pero suponía que era más bien su orgullo el comprometido. 

    El reflector que alumbraba esa pequeña zona y era capaz de atravesar el grueso manto de niebla estaba fijo en un área de al menos unos tres xy-metros en los que Galeth quedaría al descubierto por muy rápido que pasara, por lo que antes de continuar se parapetó sobre la inclinación de la tierra y el pasto y miró con detenimiento a su alrededor, llenándose de los rechinidos de los insectos y de los breves siseos y pisadas de la fauna local, entre las cuales incluía a los humanos, por supuesto. 

    Se levantó y corrió entonces, apresurándose a ocultarse detrás de un tronco cuando sintió que sus pisadas habían sido muy ruidosas, sobre todo la del pie que había hundido en el fango y le había inundado la bota por dentro. Por suerte, ningún humano lo escuchó y pudo continuar bosque adentro, seguro de que por ahí no podría haber ningún depredador más feroz que el… ¿cómo era que se llamaba? ¿Cayote? ¿Coshote? 

    —Coyiote —murmuró, mirando el vapor de su respiración entre los difusos haces que alcanzaban a filtrarse de los reflectores, formando figuras por las ramas y las hojas de las hierbas—. Y osssos…  

    Criaturas enormes y muy bravahes* como podían serlo los berskets, salvo que no tenían tanta inteligencia como los originarios de Gennexa y, según Ode Sá, eran más bien como perros grandes, aunque más agresivos por su mal humor y falta de convivencia con los humanos. 

    «Si evito esos dos entonces no habrá problema alguno», se dijo muy contento por su primer logro, que había sido infiltrarse en el bosque rebosante de actividad, aunque no lo pareciera a simple vista. Cada tantos macronutos pasaba también un rotaéreo por encima de él. En un principio Galeth lo había confundido con uno de esos rústicos drones que la mayoría de los nativos adquirían para diversión, pero al ponerle mejor atención al armatoste, se había dado cuenta que sus rotores no hacían tanto ruido como los de aquellos otros que habían volado por encima de la casa de Ode Sá. «Así que están implementando fuerza táctica… Deben tener más que sospechas de lo que soy. Bueno, no tanto yo, sino de lo que pudo haber caído en su perímetro». 

    Y todo había empeorado luego del impulso electromagnético que por error acababa de lanzar con Vacivus menos de una hora atrás, que no era el primero, según había comprendido por las noticias locales que también habían mencionado el día de la caída de Galeth en la Tierra. Todo hubiera ido bien si no hubieran explotado tantos dispositivos productores de energía y… pues qué krajteh. Había sido bastante traumatizante incluso para él, que por un momento había creído que su sincronización se había extinguido por completo. Todavía le dolía el estómago y la garganta por haber vomitado, y sentía una mano como entumecida, lo que cambiaría en cuanto corroborara que todo estaba bien con su nexo y que los humanos, aunque ya muy cerca, aún no tenían su ubicación precisa. 

    Se guió más que nada por instinto, siguiendo el llamado de pertenencia que emitía Vacivus desde donde había quedado parcialmente sepultada. Había ocasiones en las que debía agacharse para evitar ser visto por el haz de las linternas o por los reflectores que también habían montado dentro del bosque. Los humanos eran criaturas obstinadas y no era agradable tratar de imaginarse lo que intentarían hacer con su nexo si llegaban a encontrarlo. «Claro que primero tendrían que tumbar el escudo de protección, y para lograrlo tendrían que pasar literalmente sobre mí», porque él manejaba todo lo que conformaba su nave y no habían sido pocas las ocasiones -desde que era fettih- en las que había electrocutado a más de un incauto que se había atrevido a tocar a Vacivus. Para los humanos la aproximación física a un nexo ajeno sería el equivalente de un contacto inapropiado, como un abrazo por parte de un extraño o, yendo más lejos, que alguien intentara tocar las partes de sus cuerpos más privadas. Obviamente tampoco ellos lo tolerarían sin hacer algo al respecto. 

    Se detuvo y se agachó detrás de unos arbustos cuando un grupo de al menos tres nativos pasó muy cerca de él, sosteniendo dispositivos a lo alto. Ellos, a diferencia de los que rondaban por la orilla, tenían trajes muy extraños y máscaras de lo más graciosas. Galeth sonrió, imaginando por qué los usaban y felicitándolos por ello. Si bien la radiación tipo bossus que expedía Vacivus era inofensiva en su mayoría por ser energía viva -por decirle de alguna manera-, podía traer encima algún contaminante adquirido en alguno de sus tantos trayectos de los últimos meseciclos. Por mucho que Galeth pasara por procesos de descontaminación cuando regresaba al hangar de Noovis, siempre cabía la posibilidad de que algo indeseado se le hubiera adherido. 

    Las criaturas se alejaron hablando entre ellas y él continuó su trayecto sin ninguna dirección en específico, excepto desde donde sentía que venía el llamado. Se topó con un par de animalillos en el camino que huyeron en cuanto lo miraron y con el frío cada vez más intenso cuando comenzó a llover de nuevo. Como había muchos árboles y eran muy altos y frondosos, lo que se filtraba por entre sus ramas era más bien una brisa molesta que lo empapó al instante y le pegó el cabello a la frente. 

    Luego de varios macronutos de tropezar, esconderse, reptar un poco y treparse a los troncos para mirar desde lo alto a quienes circulaban cerca de él, logró llegar a los manglares, aunque no estaba muy seguro de a qué parte exactamente. Las raíces y el suelo falso lo hicieron andar con cuidado. Sabía nadar como gennex, pero no estaba seguro de también saber hacerlo como humano, en cuyo cuerpo el riesgo de morir por ahogamiento era muy latente. La composición molecular del lannix terrestre debía ser distinta de la del elemento líquido en Gennexa, además de que la propia masa corporal de Galeth, su peso, su composición y un montón de cosas más que… 

    —¡Krajteh! —siseó, aferrándose a un árbol cuando tropezó y estuvo a punto de caer al lago. Dio una vuelta a lo ancho del tronco para pasar sobre las resbalosas rocas de la orilla y logró estabilizarse a microlímetros de alcanzar la superficie acuática, luego se dejó caer al suelo y se ocultó detrás de una roca cuando escuchó pisadas. 

    Dos nativos no tardaron en pasar por ahí, maldiciendo cuando las ramas y las raíces se interponían en sus caminos. Una vez que se marcharon, Galeth trastabilló y se puso de pie, haciendo a un lado más hierbas y plantas altas. Su ropa estaba arruinada para esas alturas, pero no le importó eso ni las dos o tres criaturas cuadrúpedas que estuvieron a punto de atacarlo cuando invadió sus territorios, porque tan pronto llegó a una sección en específico de los manglares, reconoció la esencia que emanaba de entre las hojas altas y los troncos caídos.  

    —Hola, hermosa —murmuró, apurándose a encaramarse en la única ala que sobresalía en lo alto. Por eso era que los humanos aún no la localizaban. Estaban todavía a varios xy-metros de distancia de la zona, siguiendo pistas falsas o peinando el terreno con métodos que solo ellos entendían. 

    Galeth se limpió de la cara el exceso de lodo y lannix y echó un vistazo alrededor, distinguiendo muy poco aun cuando sentía que había desarrollado buena vista como humano. Dos o tres pares de ojillos brillantes lo veían desde la cima de los árboles, alguna criatura susurró un quejido de fondo y otra más le contestó desde algún otro lado. Estaba solo, pero los humanos no tardarían en acercarse, impulsados por lo que acababa de suceder con el dispositivo de comunicación. 

    Debía apresurarse entonces. Y lo hizo al brincar hacia la cabina y luchar por varios macronutos para descifrar cómo abrirla sin tener que acceder al mecanismo de emergencia apostado bajo el borde inferior y que solo respondería ante contacto gennex. Al final no necesitó hacerlo porque, de la nada, el xy-vi pareció responder a su presencia desmaterializándose y Galeth terminó de cara en el asiento, con el cuello torcido y las manos y las piernas despatarradas por haber estado mojado y no haber encontrado fricción para sostenerse. 

    —Sin respuesta —suspiró cuando logró sentarse y algunos comandos se activaron para él y flotaron a lo largo del tablero, que sentía un tanto grande. Yex seguía sin darle respuesta—. Es comprensible. No hace mucho que envié el mensaje. Tal vez también él tiene problemas de emisión y no ha podido contestarlo. 

    O no le había llegado nada porque Galeth ya no se encontraba dentro de la órbita del planeta T-9. Miró con perturbación el daño cada vez menor en el costado izquierdo de la cabina y deseó con todas sus fuerzas que también el dispositivo de transmutación se hubiera regenerado, lo que no sería así porque era un agente externo a Vacivus.  

    —¿Cómo es que puedo sentirte pero no regresar a mi cuerpo original cuando te tripulo? —preguntó un tanto desesperado cuando volvió los orbes al frente. También debía mirar constantemente a través del xy-vi en búsqueda de movimientos o anomalías a su alrededor. Los sistemas de Vacivus parecían incapaces de detectar algo más allá de unos cuantos xy-metros a la redonda—. Esos nativos tan desagradables… 

    Pero pudo ser peor, le dijo algo dentro de sí mismo que lo llevó a suspirar, todavía no acostumbrándose por completo a esos órganos que hacían de la función de respirar una muy vital para su cuerpo, y procedió a activar a Vacivus mediante las pantallas flotantes que aparecieron a su alrededor y titilaron al contacto de las yemas de sus dedos. Eso no había sucedido la primera vez que lo había intentado, el día mismo de su aterrizaje forzoso, pero ahora que estaba un poco más sincronizado con su nave-nexo, y tranquilo, los programas se desplegaron para él y algunas cuantas pantallas virtuales respondieron cuando pasó los dedos por ellas. 

    Lo primero que tenía que hacer era desplazar a Vacivus. Los humanos estaban cada vez más cerca y era cuestión de tiempo para que la miraran. Si eso sucedía, Galeth no estaba muy seguro de poder moverla a distancia como normalmente hacía. «Primero los sistemas de propulsión», que no contestaron al primer intento. No estaba acostumbrado a pilotear su nexo de manera manual, aunque sabía cómo hacerlo porque era uno con Vacivus desde que ambos habían salido de sus respectivas incubadoras. 

    El primer movimiento lo tomó un poco por sorpresa. Fue brusco y más como un jalón que una respuesta. Las turbinas de Vacivus comenzaron a ronronear y Galeth sonrió por unos micronutos, cambiando su expresión rápidamente por una mueca al percibir un súbito cese de energía que estuvo a punto de mandarlo a dormir él también. De pronto se sintió muy cansado e incómodo más allá de la pesadez de la ropa mojada y pegada a su cuerpo. Fue tanto el sueño que lo apabulló que su mente se negó a cooperar cuando quiso espabilarse y activar nuevamente su nave. 

    Fue una lucha de largos y desesperantes macronutos hasta que Vacivus revivió y encendió sus hileras de faros azules, convirtiéndose en una estrella radiante en medio de la oscuridad y la lluvia que Galeth intentó desesperadamente apagar con una serie de comandos en las pantallas virtuales. Una a una, las líneas de iluminación exterior cedieron y él volvió a respirar mientras procedía a activar sus propulsores, que también se negaron a funcionar al inicio. Arriba, el cielo rumiaba ocasionalmente con algún trueno y su alrededor se iluminaba con los destellos de los relámpagos. La noche estaba más fría que nunca, pero dentro de Vacivus el Piloto encontraba cierto confort que no había sentido en muchos días. 

    No fue hasta después de una serie de intentos fallidos y maldiciones que la nave empezó a flotar y Galeth casi gritó de júbilo. Fue ahí, cuando empezó a deshacerse de la maleza que le había quedado enredada entre los estabilizadores y las alas, que notó el desprendimiento brusco de algo que cayó al lannix con un chapoteo y por un momento le aterró la idea de haber perdido alguna parte del fuselaje. No fue así, aunque eso no lo comprobó hasta que logró correr un análisis de daños para darse cuenta que los más graves, adquiridos con el aterrizaje forzoso, continuaban revitalizándose lentamente. Justo en el momento en el que se asomó por el xy-vi para ver con sus propios orbes, un relámpago iluminó la cabeza deforme de una criatura de siete brillantes orbes sobresaliendo del lannix que intercambió una feroz mirada con él pese a que la cabina era polarizada. 

    —¿Una likita*? 

    Conocía bien a esa especie de parásitos capaces de soportar las condiciones extremas del espacio exterior por periodos cortos. Era común que se adhirieran a vehículos-nexo gennexes porque se nutrían de sus campos energéticos, además de que podían llegar a engullir algunas partes mecánicas y hacer daños considerables en sus placas de lethe. No era raro ver cruceros espaciales con algunas de esas cosas fijas en sus fuselajes, chupando lentamente la energía. Tanto podían ocasionar daño severo si la exposición a ellas era muy prolongada como podían debilitar su campo energético y, lo más importante, interferir en la capacidad de sincronización de un gennex con su nexo. 

    Eso explicaba por qué desde un inicio a Galeth le había costado tanto trabajo reconectarse con Vacivus. No solo había sido el aterrizaje forzoso y esa extraña conversión a criatura orgánica, sino la likita alimentándose de él y debilitándolo. «Gracias a las placas traseras de Yex que no me estrellé. Todo por esa porquería aprovechándose de la situación». Le clavó dos orbes feroces al animal pese a que sabía que no podía ser visto por el polarizado de la cabina, y se abstuvo de seguir el impulso de salir a enfrentarlo. 

    Por un momento se preguntó si la intervención de esa horrible criatura había sido la que había provocado la explosión en el interior. Tal vez había estado masticando algún sensor debajo de las placas o en algún otro lado de Vacivus en el que había alguna conexión nerviosa con la zona donde se había almacenado el transmutador y, aunado a la violenta entrada al planeta, había estresado el cuerpo de Vacivus al máximo hasta desencadenar la tragedia. Y él no lo había sentido debido al estrés de todo lo demás que había estado sucediendo al mismo tiempo. 

    Las likitas eran unas hijas del krajteh que además podían modificar muchas funciones de su cuerpo, entre ellas su tamaño y forma al sacar o esconder sus patas. Seguro que se había escondido dentro de Vacivus, segregando sustancias para sedar sus sistemas y que así Galeth no la sintiera, y ahora estaba ahí, esperando a comérselo en cuanto lo viera salir de la cabina. 

    «Sopotah del Antisagma». 

    Por desgracia no podía subestimarla, ya que esa clase de parásitos no solo absorbían energía, sino que podían procesar alimento orgánico y Galeth estaba casi seguro de que ya se había dado un par de festines con algunos cuantos humanos desdichados que habían tomado la mala decisión de pasear por las orillas del lago. No recordaba si lo había mirado en el televisor o si Ode Sá misma se lo había comentado en su rústico lenguaje. Eran una especie peligrosa esas likitas, muy comunes en asteroides y pequeños satélites naturales, así como también se sabía que habían arruinado ecosistemas al invadir los espacios de lannix y depredar a las especies nativas. 

    Y eran inteligentes a su manera, por lo que no le extrañó que el parásito lo detectara automáticamente como un no nativo del planeta pese a que vestía su piel orgánica. De vez en vez, cuando los relámpagos aluzaban, Galeth podía ver la ancha cabeza llena de orbes mirando en su dirección desde la superficie del lannix, evadiendo su comportamiento natural que debió ser adherirse de nuevo a Vacivus. «Estás esperando que salga para convertirme en tu cena, ¿eh?».               

    Pues un krajteh. Se esforzó en mantener su nexo flotando pese al gran esfuerzo que eso le costaba, y se alegró cuando la lluvia comenzó a arreciar. Los truenos y el chapoteo del agua espantando a los animales y sacudiendo los árboles camuflaban de alguna manera el ronroneo de las turbinas de Vacivus. Eso lo animó a soltarse de la vegetación que aún lo mantenía prisionero y a avanzar un poco más al frente, sabiendo que no tenía más opciones que dejar su nexo en donde estaba, pero mejor escondido. No podía llevarlo a casa de Ode Sá porque entrar a la ciudad generaría pánico al instante -como había visto ya en algunas cuantas ficciones-, ni tampoco podía trasladarlo a otro sitio sin sufrir él en su persona las consecuencias cuando tuviera que regresar a pie. Calísico estaba prácticamente en medio de la nada, rodeada de macrolómetros de bosque, tierra, rocas, acantilados y montañas, y sin un dispositivo de ubicación geográfica adecuado Galeth estaba seguro de que se perdería. 

    Algo tronó debajo de él cuando los propulsores pulverizaron ramas húmedas a su paso. Tenía que afinar el oído al carecer de sus sistemas como fuentes de información más precisas. Primero introdujo el par de alas de su costado izquierdo al lannix una vez que logró ladear la nave, después los estabilizadores fueron entrando uno por uno. Llegó el turno del fuselaje, pero algo salió mal con la ignición de los propulsores y Galeth casi gritó cuando Vacivus se apagó y se precipitó por completo dentro del lannix con un estruendoso chapoteo, sosteniéndose apenas de un montículo de raíces salidas que se engancharon en uno de sus costados y evitaron que terminara de hundirse por completo.               

    El núcleo vital le latía con rapidez y Galeth no se atrevió a moverse hasta que comprobó que su nexo no continuaría deslizándose hacia el fondo, negándose por completo a responder a sus comandos mentales o físicos. «Krajteh, eso estuvo cerca». Ni hablar de lo que habría sucedido con él cuando hubiera tenido que nadar hacia la superficie con la likita esperándolo para darse un aperitivo con su carne. Por suerte, el manglar más cercano se encontraba justo al nivel de una de sus alas y Galeth se apresuró a salir a trompicones de su nexo, resbalando un par de veces con el lodo que se había juntado sobre las placas. Una vez arriba, asegurándose de que no había nadie a su alrededor más que animales sin inteligencia, se dio a la tarea de comenzar a arrojar sobre Vacivus hierbas, plantas, pedazos de corteza que encontró por ahí y tanta tierra como le fue posible.                

    No supo por cuánto tiempo trabajó ni por qué la likita solo se mantuvo expectante, mirándolo pero no atacándolo ni moviéndose de su lugar en el centro del lannix. Cuando Galeth terminó, lleno de lodo hasta en la incómoda ropa interior, se alejó un par de pasos y esperó a que resplandeciera el próximo relámpago para admirar su obra… Perfecto, a simple vista parecía un acumulamiento más de naturaleza y estaba seguro que los sistemas de detección de los humanos no eran aún tan avanzados como para localizar a Vacivus mediante su campo energético. 

    Galeth sonrió y se limpió el lodo de la cara. 

    Ahora solo necesitaba hacerse cargo de la likita, lo que sería un problema considerando su condición humana. Bastaría una dentellada en el cuello para que el parásito lo matara o un simple trabajo de constricción que le rompería todos los huesos. El krajteh tenía todas las ventajas y él ninguna, lo que en cierta manera no era algo nuevo para un guerrero gennex que había sido entrenado para sobrevivir en ambientes hostiles y condiciones adversas, Se quedó mirando al bicho con calma desde lo alto de una montaña de raíces, escuchando de soslayo el croar de los anfibios y el chillido de las criaturas de los árboles. Estaba seguro de poder matarlo con sus propias manos, pero necesitaría el armamento adecuado. Para eso lo mejor sería volver a la mañana siguiente, cuando el día le ayudara a… 

    —¿Y eso? —preguntó con un sobresalto, revirando sus pensamientos a un pequeño destello que miró en la lejanía—. Una luz…  

    Era indudablemente una fuente de luz artificial, tal vez una esfera o el equivalente primitivo que utilizaban los nativos. Se movía de manera errática, como si estuviera sujeta por alguien que caminara con torpeza… Krajteh. Si la o las criaturas que llevaban la luz continuaban esa trayectoria, caminarían directo hacia su nexo, y aunque ya estaba oculto, Galeth no quería arriesgarse a que lo descubrieran. 

    Se debatió entre la likita y el nativo y al final decidió echarse a correr, jurando que regresaría pronto a arreglar las cosas. Tampoco debían encontrarlo a él por ahí, por lo que trató lo mejor posible de burlar tanto el terreno como a los nativos, gruñendo maldiciones cuando la oscuridad, el suelo resbaloso y los charcos sorpresa lo hacían tropezar y lo lanzaban al suelo sobre su trasero o de cara, convirtiéndolo en una especie de monstruo fangoso que tuvo su primer avistamiento cuando pasó con toda la intención frente al nativo que portaba el dispositivo de luz y el halo lo siguió rápidamente, sorteando entre los árboles. Una voz femenina le gritó algo a él o a quienes iban con ella. Para esas alturas era fácil distinguir el género de los nativos por el timbre de su voz. 

    Galeth soltó una risilla y se dispuso a escalar el árbol más cercano, teniendo algunos problemas cuando sus manos resbalaron sobre la corteza mojada. Desde la rama más alta esperó y miró con mucha atención cómo la fémina, en forma de un bulto oscuro que se movía con mucha torpeza debido a la espesura del bosque, aluzaba en todas direcciones con creciente desesperación. «Están cada vez más cerca de Vacivus, pero estoy seguro de que las hierbas y el fango ayudarán por el momento». Lo más importante de todo era no subestimar a los humanos. Eran una civilización tecnológicamente inferior -aunque en evolución-, y podían intentar hacer un montón de cosas con Vacivus por demás peligrosas. «Puedo acabar con esta criatura si es necesario». 

    Se encaramó sobre otra rama un poco más alta luego de continuar escalando y gritó en un intento muy bizarro de imitar el chillido de apareamiento que hacían los vessakuces*, una especie de ave grande que los gennexes habían traído de uno de los planetas anexados al Sistema y que se había vuelto muy popular por el colorido de su plumaje y su docilidad. El movimiento de la luz se detuvo de inmediato y Galeth ensanchó su sonrisa cuando estuvo seguro de que la nativa había mirado en su dirección, excepto que alumbró ramas y hojas al escabullirse él al instante. 

    —Eso es. Ahora sígueme. —Tomando impulso, saltó un par de árboles más, asegurándose de hacer bastante ruido para ser seguido. Después brincó en el aire y cayó de vuelta al suelo, en donde se echó a correr entre resbalones y tropiezos que no complicaron su agilidad, solo su velocidad… un poco—. Ven, ven, criatura horrenda… 

    No tenía que voltear para saber que estaba siendo perseguido. Su cuerpo había cambiado drásticamente de forma, pero sus instintos no, ni tampoco había perdido las enseñanzas adquiridas tras sus siglos de instrucción antes de ingresar al ejército. No era un Rastreador con el instinto del cazador de suelo corriendo por sus venas, pero tenía el del merodeador del aire, y allá arriba las cosas podían ponerse tan caóticas en una batalla como sucedía en el suelo cuando los ejércitos enemigos se enfrentaban en cruentas carnicerías que siempre terminaban con los Hijos del Sol erigiendo sus estandartes de dominio sobre los símbolos más importantes de los nativos. 

    Otro relámpago lo iluminó todo y fue sucedido rápidamente por un trueno que retumbó dentro del cuerpo de Galeth, que corrió algunos xy-metros más y torció en una bifurcación natural que daba el grueso tronco de un árbol muy frondoso. Ahí se detuvo, cesó de hacer ruido y se trepó a la rama más poblada de follaje que encontró. Una vez en silencio, se puso en cuclillas y se escondió entre el desordenado montón de hojas y ramas. Hacerlo le trajo recuerdos que le hicieron sonreír. Habían sido innumerables las veces que se había resguardado en las ramas de los descuidados árboles de los jardines de su casa de infancia y había logrado burlar con éxito a sus co-gestados. 

    Pero, a diferencia de sus hermanos, que se habían hecho muy buenos con el tiempo para localizarlo, la criatura de la que se escondía ahora distaba mucho de representar un peligro real para él. Pronto la tuvo a la vista… Qué graciosa. Era más que torpe para el trabajo. Con todo el ruido que hacía y por como se movía parecía pedirle a Galeth que la atacara. Su silueta no era muy alta ni tampoco voluminosa. Se alcanzaba a distinguir algo de fibra descuidada sobre su cabeza y coberturas de color oscuro y poco ajustadas. Oh, un relámpago iluminó el cielo y él alcanzó a ver fugazmente un rostro que no era feo, pero tampoco nada fuera de lo común. 

    «¿Policía?», pensó Galeth con cierto interés. Había aprendido la palabra en la ficción que él y  Ode Sá miraban en la televisión y que le había resultado muy útil para reforzar el idioma local. La policía era la fuerza que imponía la ley entre los civiles y capturaba a los elementos que la infringían. Era equivalente a los centuriahes en Gennexa, que se encargaban del orden en todas las áreas no militares y que, a pesar de ser una fuerza civil, tenían la autoridad para detener a un militar que estuviera violando la ley. Él había tenido un par de incidentes con su líder Alfa Areth, que siempre le había manifestado una gran animadversión a pesar de que Galeth nunca había intentado provocarlo de ninguna manera.  

    Aunque en ese caso no estaba muy seguro de que la policía fuera la encargada de resolver asuntos relacionados con invasores provenientes del espacio. Llevaba apenas seis o siete ciclos solares en ese lugar como para saber nada con certeza realmente. 

    La fémina policía se acercó más y movió el cilindro de luz, apuntando en todas direcciones entre las ramas y los arbustos en búsqueda de Galeth, a la vez murmurando algo en un dispositivo que sacó de entre sus ropas y acercó a su boca… Krajteh, eso no era bueno. Si traía refuerzos haría todo más difícil, aunque también divertido.  

    Luego de unos cuantos macronutos más de acechar desde lo alto, la miró acercarse para colocarse justo debajo suyo y sonrió al recordar cómo él y Yex solían emboscar así a los centuriahes del planeta Erlian, que detestaban a los gennexes luego del que el Sistema del Iluminado Akkatar hubiera anexado a su cinturón de conquistas a todas las antiguas colonias que en algún momento de la historia cósmica habían hecho de Erlian una civilización dominante. Pues una lástima para ellos, pero una fortuna para Galeth, que junto a su brohe gustaba mucho de ir a ese planeta en decadencia al encontrar siempre abundancia de nutrientes que permitían elaborar letrox. 

    «Debo apresurarme o los refuerzos llegarán pronto». Si bien ya no pensaba dañar a la fémina como tampoco solía dañar a los centuriahes erlianos pese a que se divertía mucho a costa de ellos, tampoco tenía contemplado convertirse en su prisionero. Suficiente tenía con haberse transmutado a criatura de carne como para pasar el resto de sus días, que tal vez no serían muchos, refundido en una jaula.  

    Lo que sí hizo fue arrancar una rama y dejarla caer al lado de la nativa. Eso la alertó de inmediato y, tal y como Galeth había pensado, la llevó a apuntar su pequeña luz hacia el lugar donde estaba él. «Ahí estás tú, espécimen de la cadena evolutiva más primitiva de la historia, intentando capturarme, y yo dándote la esperanza de lograrlo», sonrió Galeth, alcanzando a distinguir un poco más de las facciones de la criatura cuando otro relámpago iluminó por entre las apretadas copas de los árboles.  

    Esperó hasta tenerla casi debajo de él, sabiendo que ella acababa de sacar un arma, y acomodó mejor los pies sobre la rama, preparando los músculos de sus pantorrillas. «¿Qué dijiste? Ya lo atrapé y lo presentaré como mi próximo ascenso a detective, militar, krajteh o lo que sea ¿eh?», citó mentalmente lo que había escuchado decir a uno de los personajes de la ficción policíaca favorita de Ode Sá. 

    Uno, dos pasos más, y la fémina se detuvo debajo de él justo en el momento en el que Galeth le arrojó otra rama encima que la miró esquivar con un movimiento instintivo de su brazo, y saltó a otra rama contigua, asegurándose de hacer el suficiente ruido para ser escuchado. Luego gritó tan fuerte como pudo, imitando esta vez el llamado de los esparrajucos* gennexes, aves por demás comunes en el planeta y conocidas por ser una plaga cuando anidaban en los árboles de los jardines de cualquier casa. El gennex solía detestarlos por los pestilentes desechos que arrojaban al suelo desde lo alto de sus nidos. 

    La luz trató de seguirle la pista, pero él la evadió saltando a otro árbol y deslizándose unos cuantos xy-metros hacia abajo por el tronco hasta llegar a una maraña de enredaderas que usó para balancearse y de ahí arrojarse hasta un enorme ejemplar vegetal que le recordó a los aveduhees* que crecían en los parques públicos de Sigayax en Gennexa. Eran tan grandes y frondosos que incluso él había llegado a esconder a Vacivus ahí cuando era un foinproh y su nave también era más pequeña.  

    —¿Quién está ahí? 

    Era una voz delgada y seria. Se escuchaba severa porque estaba asustada, pero a Galeth le agradó de inmediato. Solo por eso dejó que la luz le iluminara una pierna antes de saltar hacia la enredadera más cercana e impulsarse con fuerza para volver atrás y apoyarse con sus dos pies en el tronco del árbol, utilizándolos como punto de propulsión.  

    —¡Alto! ¡Detente ahí! ¡Los refuerzos vienen en camino! Te aconsejo que desistas y te entregues ahora mismo. Esta es una zona acordonada y de investigación federal… ¡Alto! 

    Eso no sucedería, pero Galeth quería lucirse. Estaba de buen humor ahora que Vacivus se había alejado del peligro inmediato y además le vendría bien un poco de actividad física. En Gennexa solía practicar el xy-kor*, una disciplina de agilidad motriz y mental que consistía en avanzar complicados tramos, por lo general a grandes alturas, mientras se evadían todo tipo de obstáculos a la mayor velocidad. Siendo Piloto, no le costaba nada de trabajo adecuar su cuerpo a todo objeto o distancia que tuviera que salvar con gran rapidez. En particular era muy bueno en eso, tanto que igualaba a su amigo Lumn -esperaba que aún fuera su amigo tras haber dejado de intimar con él-, que era un campeón indiscutible de la especialidad.  

    No tuvo tiempo para demorar balanceándose en pos de acortar más distancias largas entre sus saltos, así que esperó hasta el final del impulso inicial para lanzarse contra una enredadera que se cruzó en su camino y que alcanzó sin problemas, tal vez sacudiéndose un poco cuando estrelló su costado. Eso era bueno, saber que mantenía una buena forma física. Había perdido temporalmente su verdadero cuerpo, pero el actual no lo imposibilitaba por completo. Era ágil y, si lo miraba bien, tal vez no tan repulsivo, aunque no quería conservarlo por mucho tiempo, no si tenía que repetir una y otra vez las visitas a la unidad de desechos. 

    Escuchó pasos corriendo abajo de él y la luz siguiéndolo. Se hubiera divertido jugando un rato más con esa fémina si no hubiera visto que a la luz inicial se sumaron otras más. Imposible saber cuántas eran, pero no se quedó a averiguarlo cuando ahora fue un varón el que lo localizó con la luz de su cilindro y le gritó que se detuviera, aunque probablemente no estaba seguro de haber distinguido a Galeth como otro humano. «Krajteh, es hora de irme», y dejar a Vacivus atrás, por mucho que le pesara. Si bien confiaba momentáneamente en el disfraz que le había elaborado y en su escudo de protección, tenía que regresar con un mejor plan para sacarla de ahí y alejarla por completo de la curiosidad de los nativos. 

    Otro humano gritó y amenazó con disparar. La lluvia había disminuido mucho para esas alturas y Galeth brincó al suelo para correr de nuevo sobre su superficie desigual, esquivando los haces de los cilindros y los disparos -juraba que alguien le había disparado- de sus armas silenciosas. Las astillas que volaron de algunos cuantos troncos de los árboles a su paso se lo hizo saber así. «De tener mis armas conmigo ya los habría pulverizado, criaturas dolehes». Pero no las tenía y la necesidad de huir se hizo apremiante, por lo que volvió a subirse a otro árbol para borrar más rápido su pista cuando escuchó ladridos entre las criaturas que lo seguían. Sin duda se trataba de los cuadrúpedos que los nativos habían adoptado como sus mascotas predilectas. 

    Vio las luces de la carretera a lo lejos y se dirigió hacia ellas, alternando la carrera entre los árboles y eventuales descensos a tierra que, si bien lo extenuaron un poco y le lastimaron la piel tan frágil de las manos, no lo frenaron ni evitaron que mantuviera en funcionamiento sus músculos. Los humanos eran inferiores al ser orgánicos, pero había que reconocerles el mérito de no rendirse ni cesar en ningún momento la persecución. También le agradeció a la fémina -creía que había sido ella la que había gritado micronutos atrás- que ordenara el cese al fuego. Eso significaba que era prudente y quería a su alienígena con vida. «Para que la vivisección sea más divertida, ¿no?». 

    El camino se facilitaba para los nativos a medida que se acercaban a la ruta de vehículos, por lo que Galeth tuvo que apresurar el ritmo. «Esto no está tan mal. Apuesto que hasta Lumn pasaría un rato divertido en este bosque». Esa especie de árbol frondoso en particular, bastante similar al aveduh incluso en altura, constituía en sí un reto debido a la inestabilidad y gran variedad de tamaños en sus ramas. Cualquier paso en falso podría mandar a Galeth al suelo, como casi sucedió un par de ocasiones cuando el follaje le golpeó el rostro y le hizo perder la concentración. Esa cantidad tan numerosa y abultada de hojas y ramitas fue algo a vencer, como sucedió cuando estuvo a punto de echar abajo un nido de pequeñas aves y también se enredó con una gruesa red muy húmeda que parecía haber sido tejida por una cidaña. Qué suerte que en la Tierra no fueran tan grandes como en Gennexa, o al menos eso esperaba. 

    Se tomó un momento para mirar hacia abajo y sonrió al percatarse de que le había sacado ya varios xy-metros de distancia a los nativos. Y no solo eso, sino que lo habían perdido de su radar. Gracias a la lluvia, que estaba arreciando de nuevo, ni siquiera los cuadrúpedos pudieron distinguirlo y Galeth se deslizó silenciosamente sobre las gruesas ramas que trató de ni siquiera hacer tronar bajo su peso, distinguiendo los enormes reflectores apostados en las orillas del bosque y el sonido de un montón de humanos yendo en todas direcciones. Por suerte, el destino tenía buenos planes para él y Galeth sintió la tensión disminuir un poco cuando llegó al último árbol, cuyas ramas pendían parcialmente sobre la carretera, y miró lo que se acercaba desde la lejanía de la carretera: un vehículo enorme con dos contenedores móviles de carga. «Perfecto», pensó mientras se preparaba para el último salto encaramándose a la rama más gruesa de todas. 

    —Adiós, fémina curiosa —dijo mientras tomaba impulso, escuchando de soslayo que ella en especial estaba dando órdenes de nuevo—. No estás tan mal para ser orgánica. 

    Entonces saltó. Y al hacerlo se expuso fugazmente ante la luz de las farolas de los centuriahes. Su trayectoria fue perfecta y aterrizó en una superficie de arena suave que se lo tragó hasta el pecho, y se habría sumergido más si no se hubiera afianzado del borde del contenedor con una mano. 

    No se asomó para ver hacia afuera porque la luz era demasiado intensa y habría revelado su rostro si los nativos ya estaban sobre la carretera, pero estaba seguro de que en algún lugar, alejándose cada vez más de él, quedaba el rostro frustrado, tal vez sorprendido, de la bonita humana. 
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    Con esta marca soy. 

    Con este dolor existo. 

    Con este fuego me purifico. 

    Con este juramento pertenezco hoy, ayer y por todas las eternidades. 

    Las pequeñas esferas de luz zumbaban de manera intermitente mientras irradiaban su luz pálida.  El Akeryn* Bannt caminó hacia la ventanilla redonda del compartimiento de carga y miró hacia afuera. El vacío del espacio exterior lo saludó con la misma frialdad de antaño, cuando hacía apenas unos milenios solía mirar su vastedad con otros orbes y cuando la eternidad no era un espacio insoportable en el que distancia e impotencia eran la misma cosa. 

    El grueso xy-vi de la ventana le devolvió su propio reflejo, uno muy distinto de aquel entusiasta krattoh de primera etapa que se había embarcado en un transbordador espacial para completar una etapa más de su formación militar. Había sido tan joven en ese entonces, tanto que también había sido tan ingenuo como para soñar con títulos como Altemyr*, Xar Akeryn, Keizer… Sueños de los que se había nutrido desde que tenía memoria y que había visto desmoronarse en un mismo momento, un micronuto de su vida que había definido toda su existencia. Así había aprendido que la gloria era efímera, al igual que el apego a alguien. El gennex era desarrollado para dominar y habían tenido que pasar milenios para que Bannt lo entendiera y dejara de creer en fantasías. 

    Ahora eran otros sus motivos. Ahora era la sangre la que lo mantenía vivo; no el fluido vital que le corría por dentro, sino el que había manado de él el día en que la marca de su Casta se había grabado con fuego y dolor en su cuerpo. Ahora él existía ahí, mirando el universo infinito tras la ventanilla, sostenido por el sentimiento más antiguo y primitivo que se había convertido en su pilar. Vergüenza y dolor se lavaban de una sola manera. Eso lo había aprendido tras una eternidad atado a una plancha, con cientos de tubos conectados a sus líneas vitales mientras él vomitaba y se retorcía, siempre perdido entre las alucinaciones y las pesadillas en que se habían convertido sus días. 

    No sería fácil para él, se le había dicho. Había perdido la esencia de un gennex y sería blanco tácito de la deshonra y la suciedad. Pero para Bannt todo desprecio significaba una nueva manera de dignificarse a sí mismo. ¿Qué le importaban los demás? Insectos, partes diminutas de una gran maquinaria a la que seguían únicamente por inercia. Él había mirado más allá después de que su misma vida le hubiera escupido en la cara y ahora, que había escalado los rangos de su propia jerarquía, había vuelto a tomar el control con una mente clara y un objetivo más valioso que su propia existencia. Estaba ahí, de pie, cruzando el espacio con alas renovadas para cumplir la misión que le devolvería el honor y daría alivio a esa parte de él que no encontraría saciedad de ninguna otra manera. 

    —¿Es que eres un Espectro, Niesse? Muéstrate —dijo, sin molestarse en mirar de reojo. Ni las presencias más sutiles escapaban a la mirada de aquel que no confiaba en nada. 

    Una figura baja, delgada y de armadura verde y plateada salió de entre las sombras y fue a colocarse a distancia respetuosa de él, como correspondía a un subordinado que se planta ante su oficial superior. 

    —Akeryn —lo saludó Niesse, cruzando los brazos sobre el pecho. 

    Bannt trató de saborear el título, pero le supo amargo. A diferencia de lo que marcaba el protocolo gennex, él no se había ganado las tres barras que portaba por haber retado a sus oficiales superiores mientras escalaba la jerarquía militar. Lo había conseguido con sus manos desnudas y brutales, arrancando núcleos vitales de pechos de congéneres y arrastrándose en el lodazal de los parias que la Armada escondía para que fueran su vergüenza y a la vez su barbarie. 

    Mientras miraba a Niesse se preguntó cómo lo vería su subordinado, si no se dejaba engañar por la armadura perfectamente pulida y pulcra que no guardaba, al menos superficialmente, rastros de la podredumbre en la que se había sumido antes de volver a erigirse como alguien que podía llamarse a sí mismo un Hijo del Sol. O tal vez Niesse lo miraba como lo que realmente era, una bestia que había estado a un microlímetro de convertirse en un animal salvaje como esos berskets rabiosos que se convertían en fieras dementes cuando perdían a sus nexos gennexes. 

    —Niesse —murmuró Bannt. Había conocido al Intexx hacía apenas unos pocos ciclos solares y ahora el Sistema lo obligaba a reconocerlo como una parte fundamental de su vida—. ¿Qué tienes que reportar? 

    —Cumplo con su orden de informarle que estamos acercándonos a T<95517-1, Akeryn. 

    Él asintió, mirando otra vez por la ventanilla como si pudiera atisbar entre la infinita marisma de energía y cuerpos celestes del infinito sideral para llegar a un solo punto, una sola persona y un solo núcleo vital. Por primera vez en siglos sentía algo parecido a la excitación. Sería tal vez el preámbulo de una venganza codiciada cada macronuto que había pasado regenerándose y potenciándose después de tanto tiempo de podredumbre y derrota. 

    «Estará ahí. Por supuesto que estará ahí». 

    Aun si no tuviera un dato muy preciso sobre la localización del objetivo, Bannt habría sentido su cercanía. Era curioso, una de esas nuevas maneras de percibir que eran regalo del odio. 

    —Envía a Exyh a reconocimiento —ordenó. 

    Exyh no le agradaba; desconfiaba de él y desde el momento mismo del despegue no le había quitado el orbe de encima. A diferencia del resto de la tripulación que conformaba el pequeño grupo al mando de Bannt, ese Piloto pertenecía a una unidad ajena a la jerarquía tradicional. Era un préstamo forzado de la Tora TK-1*, escuadrón élite de asesinos del Supremissae* Kervoh, famosos entre los pocos que sabían de su existencia debido a su efectividad y sangre fría para ejecutar órdenes. Si un Tora había sido separado de su grupo y enviado a servir bajo las órdenes de un Akeryn sacado de la escoria, era porque estaba ahí para vigilarlo, tal vez para algo más. 

    «Un espía para otro espía», pensó Bannt con sarcasmo. O, mejor dicho, un asesino para otro asesino. Haber sido llamado por Kervoh para una tarea tan importante como recuperar a un desertor tan notable como Galeth Sagmatix sería considerado para cualquiera un honor, y por eso mismo Bannt tenía toda la intención de ejecutar la misión a la perfección. No había ninguna necesidad de asignarle a alguien que mirara sobre su hombro, aunque tampoco podía decir que confiaba en el resto de su equipo, incluyendo el propio Niesse, que además de todo le había sido forzado como Corusfid*. Bannt debía tener cuidado con todos ellos. Era muy desagradable ser pieza en un juego cuyas reglas no le habían sido reveladas en su totalidad, pero él a su vez tenía sus propios planes y movimientos secretos. Tendría éxito porque no se daba a sí mismo otra alternativa, y cuando lo hiciera edificaría su ascenso por el escalafón invisible de grandeza que le había sido arrebatado. 

    Miró a Niesse enviar la comunicación cifrada al Piloto de la Tora. No pasó más de un macronuto antes de que un flamante Striker dorado y marrón embelleciera el manto estelar con su presencia. Bannt lo miró desaparecer de su vista y, por un momento juvenil y rebelde, sintió el deseo de unirse a él. Pero hacía milenios que había perdido el amor a todo, incluida la acción de volar. Ignoraba si lo recuperaría algún día, así como también desconocía el destino de esos jirones de honor que mantenía sujetos con la pura fuerza de su voluntad. Estaba ahí para cumplir una orden muy específica, una que lo había devuelto a las fuerzas activas de la Armada y que además le había puesto barras en el casco y un Corusfid para que cumpliera con su deber de gestar descendencia pura. Aun siendo una escoria por culpa propia, no se podía negar su Linaje. 

    —Ironías de la maldita vida… —masculló, sin esforzarse en disimular su rencor al mirar al Striker desaparecer de rango visual. El argumento oficial, o más bien debería decir pretexto, era que Exyh estaba ahí porque su nexo era el más apropiado para volar en el espacio exterior y entablar batalla en caso de encontrarse directamente con el objetivo. No era el mejor piloto de su unidad, pero era resistente y confiable en la retaguardia, o al menos algo así enunciaba el reporte que Bannt había recibido de él, escrito por el propio Alfa de la Tora TK-1, Roahn del Linaje Kaahn, que no solo era el líder de la infame unidad de asesinos, sino también uno de los mejores Pilotos gennexes. Bannt había crecido admirándolo más que a nadie en su antigua, ingenua vida—. Hubiera bastado un solo chasquido de los dedos de Sagma para que los papeles se hubieran invertido y tal vez fuera yo el Alfa de la Tora y él quien buscara redención.       

    —¿Akeryn? 

    Se olvidaba a menudo de la existencia de Niesse, por más que se convertiría en una presencia constante y obligada en su vida ahora que habían sido Enlazados por el Sistema. 

    —Niesse. —Se volvió hacia su primer oficial y se cruzó de brazos—. ¿Has pensado que, si no hubieras caído en desgracia, tal vez habrías terminado en la cumbre de tu Casta? 

    El joven Intexx no se movió, diestro en el arte de controlar sus emociones, pero Bannt supo que la pregunta lo había tomado por sorpresa. 

    —No, señor. Nunca lo he pensado. 

    —¿Y por qué no? ¿Acaso careces de ambición? Apenas te he visto a la cara un puñado de veces, pero sé quien eres… o, mejor dicho, quién pudiste ser. Bien podrías ser alguien que portara cinco barras y sirvieras directamente a un Keizer. 

    Seguía siendo un extraño para él, pero Bannt ya sabía que Niesse no hablaba de su vida personal. Incluso durante la pronunciación de votos en la parca ceremonia de Enlace, el Intexx se había limitado a repetir lo que marcaba el protocolo, obviando mencionar su Linaje Madre. Tal vez porque ya no existía. Al igual que Bannt, era un paria que si continuaba con vida y no había sido fundido en una caldera de ácido era porque aún le era útil al Sistema. Cosa extraña, ya que Niesse no solo había perdido su Linaje, sino su tótem-nexo, lo que hacía de él un gennex lisiado en cada sentido posible. Debía tener, al menos, una mente tan brillante como la que el Supremissae Kervoh le había dicho a Bannt al asignárselo como su Enlace. 

    —Pero no lo hago, señor —replicó el krattoh de primera etapa casi en un susurro—. No visto barras de Akeryn. 

    —No, no lo haces. Me sirves a mí. —Bannt avanzó los dos pasos que lo separaban de su Enlace y le levantó la barbilla suavemente—. Hace apenas unos pocos siglos yo también era alguien, así que supongo que ni tú ni tu desgracia podrán quejarse. Si lo vemos desde ese punto de vista, es una suerte que hayamos terminado juntos. Ironía y justicia pueden ser la misma cosa. 

    El bello rostro de Niesse era una máscara de seriedad. Bannt no pudo evitar preguntarse si alguna vez se habría quebrado, si el colapso de su Linaje, después del error de uno de los patriarcas que había costado la vida casi de dos millones de soldados gennexes, no habría logrado siquiera una emulsión de llanto en ese joven y arrogante guerrero que se había precipitado desde la cima hasta los subterráneos de su Casta cuando también había sufrido la destrucción de su nexo. Bannt podía identificarse con eso al haber perdido su nave, pero él se había levantado de sus cenizas y Niesse tendría que hacerlo también. De lo contrario, no sería digno de pararse a su lado como Corusfid. De nada le serviría un Intexx que no fuera capaz de honrar su propia Casta.                             

    —Yo no me quejo nunca, Akeryn. 

    A Bannt le gustó cómo el kabrecah le sostuvo la mirada sin el menor ápice de miedo. Al parecer no había perdido el valor ni tampoco la insolencia. 

    —En algún momento tendrás que dejar de decirme así, ihmoni*. Estamos Enlazados ahora. 

    La mano fuerte que sostenía la barbilla del delgado rostro de Niesse lo hizo girar hacia un lado. También en algún momento Bannt tendría que comenzar a mirar esa cara como la de su Enlace y no la de un subordinado, y con eso vendrían las responsabilidades y obligaciones que el Sistema marcaba para las uniones entre guerreros. Aun desde el fango, ambos seguían perteneciendo a la raza de los Hijos del Sol y era su deber gestar descendencia.  

    —Aún no concretamos el Enlace, señor. Si no le molesta, preferiría mantener el protocolo militar entre los dos hasta que eso suceda. 

    Bannt le soltó la barbilla y lo miró fijamente. Tampoco él podía quejarse; Niesse era un gennex de notable belleza. Era de baja estatura y figura esbelta, con las caderas pronunciadas y el pecho erguido. Su rostro parecía cincelado a mano, delicado y decidido a la vez. Ni la estrepitosa caída de su nombre ni la destrucción de su tótem habían sido capaces de abollar su apariencia de nobili ni tampoco ese par de orbes que fulguraban como el fuego. En otras circunstancias, no habría sido raro que terminara Enlazado con un militar de la más alta estirpe y que el propio Niesse mismo fuera ahora un alto oficial.  

    —Es curioso. Si yo siguiera siendo honorable y tu gestor no hubiera sido un genocida de su propia especie, es probable que tú y yo igual hubiéramos terminado Enlazados. Qué animal tan burlesco es el destino. 

    —Lo he pensado, señor. 

    Fue con dureza que Bannt sujetó los hombros delgados de Niesse y lo estrelló contra la pared, cimbrando el xy-vi reforzado de la ventana con el movimiento tan brusco. Al joven Intexx se le escapó un gemido seco, pero su rostro no demostró ningún temor. 

    —Tal vez debamos concretar el Enlace ahora, ¿no lo crees así, ihmoni?  

    Volver a llamarlo así, con el apelativo que utilizaban los gennexes para sus seres muy queridos, así fueran sus Enlaces o sus gestados, hizo que Bannt fuera plenamente consciente de que tendría que Enlazar su núcleo vital con el de Niesse para ser por siempre una entidad dual, independiente en vidas y decisiones pero unidos por la esencia de sus existencias. También tendrían que formar un Linaje y gestar descendencia. Los hijos del Sol podían ser eternos, pero no eran inmortales, y la gran cantidad de bajas durante las campañas de guerra hacían una obligación que cada Enlace gennex entregara a la Armada al menos dos soldados de genética pura. Con un poco de suerte y toda su determinación, los hijos de Bannt serían gestados bajo el escudo de un Linaje fuerte, erigido sobre la cabeza del desertor más infame del que se tuviera memoria. 

    No esperó respuesta porque estrelló su boca contra la de Niesse en un beso posesivo. Fue también el primer gesto de esa índole que tenía en siglos, desde que había sido artífice de su propia destrucción al haber cedido a sentimientos que ya eran ajenos a él. Recuerdos de pasiones pasadas le llegaron de golpe, pero al mismo tiempo lejanos como si le pertenecieran a otra persona. Y junto con los recuerdos llegó la lujuria.  

    —¿Te satisface convertirte en mi Enlace, Niesse? —le preguntó una vez que el beso se rompió de la misma manera abrupta como había iniciado. 

    —Me satisface servir al Sistema. 

    Cualquiera hubiera contestado lo mismo, deshonrado o no. El Sistema era una máquina propagandística tan perfecta como lo era de guerra, un lado no podía existir sin el otro. Desde que un gennex de casta militar era gestado, se sabía que sería adiestrado por siglos hasta convertirlo en un soldado de excelencia que sería mandado al frente de batalla, en donde la extinción total sería una compañera tan eterna como la vida infinita que ese mismo soldado podría alcanzar si tenía la suficiente fuerza y ambición para lograrlo, y también un poco de suerte. Eventualmente llegaría el momento de Enlazarse y prolongar su linaje por interminables generaciones. Todo gennex lo sabía porque podía enunciarlo casi desde el cunero, pero también no eran pocos quienes detestaban el protocolo. No tener el privilegio de elegir a sus Corusfidehes* era para muchos una manifestación totalitaria de sometimiento de libertades, pero también era la manera como el Sistema se aseguraba de mantener sentimientos innecesarios bajo control.  

    El amor, por ejemplo. En una especie guerrera y brutal como la de los Hijos del Sol no había cabida para el amor, al menos no de manera oficial. En algún momento había formado parte importante de la vida de Bannt, pero había sido precisamente lo primero que había matado cuando su vida destrozada se había negado a extinguirse por completo. 

    El placer, por otro lado, les había sido otorgado a él y a sus congéneres para hacer tolerable esa severa disciplina que el planeta entero estaba obligado a seguir en aras del perfecto funcionamiento de la maquinaria. Y fue placer lo que sintió Bannt cuando se apretó contra el delicado cuerpo de Niesse, ese sentimiento aún más primitivo que la venganza que de súbito se le acumuló en la entrepierna y lo hizo gruñir como el animal en que se había convertido durante todos los siglos que había durado su recuperación y su rabia. Hacía mucho tiempo que no pensaba en la intimidad, placebo con el que la genética de la especie brindaba un atisbo de individualidad dentro de un Sistema totalitario. Bannt había llegado a pensar que deseos de ese tipo habían sido desterrados también de su núcleo vital, y ni siquiera cuando le había sido informado que se Enlazaría y había pronunciado los votos protocolarios durante la ceremonia se había sentido mínimamente interesado en lo que su entrepierna tuviera que decir al respecto. Pero la bestialidad inherente a su especie, o tal vez a sí mismo, tuvo, como siempre, la última palabra. 

    —Desnúdate, Niesse. 

    Fue una orden, no de un oficial superior sino del Corusfid dominante que pretendía ser durante el tiempo que durara ese Enlace, así fuera un instante o la eternidad. Le satisfizo ser obedecido, y al tiempo que escuchaba el suave deslizamiento de la placa que cubría la entrepierna de Niesse ser retirada, Bannt sintió que la lujuria daba señales de vida dentro de su núcleo vital, el mismo núcleo que habría de culminar el Enlace para ambos convertirse plenamente en Corusfidehes. 

    Su mano bajó hambrienta y aferró un falo íntimo flácido que colgaba entre las piernas delgadas pero torneadas del Intexx. Su historial íntimo carecía de importancia para Bannt. ¿Qué importaba? Así fuera casto o un slutte*, era el gennex con el que compartiría un Enlace de núcleo eternamente o hasta que alguno de los dos se extinguiera.  

    Le apretó el fierro con la torpeza y las ansias que nacían de milenios de abstinencia. Incluso en algún momento había considerado castrarse y eliminar los deseos íntimos de su núcleo vital, los mismos que ahora resurgían de sus cenizas. «Pero estoy vivo», pensó mientras apretaba ese falo entre sus dedos con más lascivia de la que hubiera pensado. Que eso sobreviviera también en él no se presentó como ningún orgullo, pero si tenía que ceder lo haría como afrontaba cada uno de los retos que le presentaba cada nuevo día: inclemente. 

    Liberó su falo íntimo de su cobertura y lo apretujó contra el de Niesse. Se sorprendió de notar su propia erección, la primera en milenios de frustraciones y noches frías. Intentó anclarse con su Enlace, pero la flacidez del otro se lo impidió. Pero eso no detuvo a Bannt, que revivía con cada microlímetro que lo acercaba a la culminación de su búsqueda. Se olvidó de conectar ambos falos y empujó su intimidad hacia la valvah de Niesse con tanta fuerza que se hundió entre las membranas protectoras y golpeó el cerklix, punto de encuentro de muchas terminales sensibles de un gennex.  

    Fue también un encuentro consigo mismo, con el guerrero que era ahora, el que dejaría de lamentarse por lo perdido y por haber hecho de sí mismo un proscrito del Linaje de gloria que alguna vez lo había gestado. 

    «No seré un paria», pensó mientras hundía todo el largo de su intimidad en la de Niesse. 

    No seré un paria. 

    Salió por completo y volvió a entrar en un furioso embate. El placer lo inundó con tanta fuerza como un puñetazo. 

    No seré un paria. 

    Oyó gemir al otro, tal vez de placer, tal vez de dolor, qué importaba. Entró en él tan profundamente como pudo y no dejó de descargar su ira con cada embate y con cada emulsión de energía liberada. 

    NO SERÉ UN PARIA. 

    El clímax llegó rápido e intenso. El placer de un gennex podía ser tan ilimitado como su vida misma, pero Bannt no continuó. En lugar de eso, aferró la parte trasera de la cabeza de Niesse con una sola mano y lo miró a los orbes. No había nada ahí, ni éxtasis, ni miedo, ni nada. No podía distinguirse ni el menor rastro que indicara que el Intexx acababa de participar en un acto íntimo. 

    —Se dice que tienes una mente brillante, que eres capaz de encontrar una estrella entre millones. ¿Serás capaz de encontrar la mía? 

    Atenazó la barbilla de Niesse con la mano y lo obligó a acercar su rostro, pero el beso nunca sucedió cuando el sistema de intercomunicación del Antisagma, como el propio Bannt había bautizado al sofisticado transbordador espacial, dejó escuchar la fría voz del Altemyr Elunmih.  

    :: Akeryn Bannt, Exhy informa que ha localizado al objetivo. 

    Bannt sintió que el núcleo vital se le paralizaba al escuchar la voz del Tirador que vigilaba en el puente de mando. 

    —Las coordenadas… ¿Cuáles son las coordenadas, Altemyr? —preguntó mientras soltaba a Niesse. 

    :: El punto A-5SS-|41 en el cuadrante Norte. El objetivo expuso su posición y la guardia de la ciudad está en su persecución. Parece que asumió una personalidad falsa que fue fácilmente detectada. ¿Cuáles son las órdenes para Exyh? 

    —Que espere mi señal para interceptar. Termina el protocolo en piloto automático y aguarda mi arribo. Tomaré el mando de la nave. 

    :: Como ordene, Akeryn. 

    Finalizó la comunicación con Elunmih y se dirigió hacia la salida del compartimiento de carga. Sintió a Niesse seguirlo en silencio, justo como era su deber al ser su subordinado. Sus responsabilidades como Enlace quedarían en espera, al parecer. Bannt no tenía ninguna prisa en concretar el Enlace y albergar en su núcleo vital la esencia de un elemento disfuncional como ese, pero tendría que hacerlo si quería convertirse en un gennex pleno y valioso de nuevo para el Sistema. Estaba seguro de que con el tiempo Niesse se levantaría también de sus propias cenizas, y si no lo conseguía sería el propio Bannt quien pondría fin a su fallida existencia. 

    Una repentina sacudida en la nave hizo que el Akeryn tuviera que apoyar una mano en la cápsula de transmutación para sostenerse. Al igual que todas las naves de guerra de la Armada Gennex, el Antisagma contaba con la tecnología propia de la Casta de los Morphs para transmutar a un gennex en cualquier criatura alienígena, siempre y cuando compartiera ciertas características estructurales como el volumen y el número de las extremidades del cuerpo. Sin embargo, a diferencia de los Morphs, quienes utilizaban las cápsulas no podían manipular la transmutación a placer, sino aceptar aquella que los algoritmos del sistema les proporcionaran, basados en todas las particularidades anatómicas del gennex en cuestión. En lo personal, a Bannt le molestaba que el Supremissae Kervoh le hubiera asignado una nave más propia para invasión que para la persecución de un desertor. Le hubiera venido bien un sistema de armamento más apropiado para el combate directo. 

    —¿Qué sucede? Informa, Elunmih —preguntó por su comunicador mientras continuaba caminando. 

    :: Estamos entrando en una zona de abundante presencia de materia oscura.  

    —No importa. —Lo dijo mientras la puerta corrediza frente a él se deslizaba y daba paso al puente de mando del transbordador—. Un poco de densidad no va a detenerme. ¿Cuál es la posición de Exyh?  

    Elunmih, el alto Tirador de apariencia seria y que además era el Corusfid del Xar Akeryn Pheus de la Casta Morph, manipuló el panel virtual del tablero de mando, haciéndose a un lado respetuosamente para que Bannt tomara el control. Había que admitir que Elunmih sabía acatar con disciplina las órdenes y hasta el momento no había manifestado de ninguna manera su obvia inconformidad por estar bajo el mando de un Akeryn de Tres Barras, que en teoría no tendría por qué darle órdenes a un Altemyr. 

    —Ha establecido contacto con el objetivo. 

    —¡Krajteh! —Bannt golpeó la consola y el tablero virtual parpadeó—. ¡Esas no fueron mis órdenes! 

    Azotaría al menos con una centena de latigazos al Tora. Ahora se confirmaba que el maldito debía estar siguiendo sus propias órdenes y que, al ser parte de una unidad tan organizada como la Tora TK-1, le importaba un krajteh ser sometido a disciplina férrea. Se decía que el Alfa, Roahn Kaahn, era bastante estricto con sus subordinados y que no les permitía ni una sola desviación de sus planes de ataque. 

    Pero todo eso pasó a segundo plano en cuanto Bannt tomó control de la nave. Al haber sido gestado como Piloto, podía tripular cualquier tipo de vehículo aéreo de origen gennex e incluso alienígena. Sin embargo, la sensación de la sincronización era algo que le había sido arrebatado cuando su nexo había sido destruido, haciendo de él un guerrero incompleto, castrado de su propia esencia. Pilotear al Antisagma era como hacerlo con la Caccia que le había sido asignada después de su regeneración, ambos vehículos separados de su cuerpo y de su núcleo vital, y que sin embargo volaba como si hubiera estado unido a ellos desde su gestación. Esa era la prueba de su grandeza, de que al haber sido capaz de superar los límites de su especie y resurgir de un destino que para cualquier otro habría sido fatídico, tenía todo el derecho de reclamar su derecho sobre los cielos.  

    —Parece que estamos siendo testigos de una resurrección —se burló Elunmih desde su estación de vigilancia—. El Sagmatix asumió la identidad de Kaviss Kamn.  

    —¿Kamn? —preguntó Bannt con desdén—. Murió hace cuatro millones de años. ¿En qué krajteh estaba pensando ese desertor doleh? 

    —Lo mismo opino, Akeryn. Pareciera que quería ser detectado. 

    Kaviss Kamn había sido un Piloto singular y en su tiempo se le había calificado como el mejor  de la Casta Aérea. Había sido el primero en alcanzar la Totalización con su nexo y quienes lo habían visto volar decían que únicamente el actual Keizer Aéreo Hexariss Kaahn podía igualarlo, incluso superarlo, en habilidad. No era nada raro considerando que Hexariss era descendiente del Kamn y la Totalización estaba en su genética. En casos como ese el Sistema justificaba el porqué de la rigidez de las leyes de Enlace. Gracias a la genética del Kamn y de su Enlace, entre sus descendientes había ahora grandes Pilotos, como era el caso de Hexariss y el propio Roahn Kaahn, gestado del primogénito del notable Kamn que había finalizado su gloriosa vida de una manera ridícula al haber sido aplastado accidentalmente por un tanque de Infantería. 

    En tiempos no muy lejanos Bannt había admirado la grandeza de esa estirpe de Pilotos y a la vez había resentido que él, pese a haber sido gestado en uno de los Linajes más puros entre la nobleza gennex, no había sido capaz de alcanzar la Totalización. Ni lo lograría nunca porque su nave-nexo había sido destruida. 

    «No importa. Aun así, puedo derrotar a Galeth Sagmatix en combate».  

    —Nos acercamos a un cinturón de asteroides, Akeryn —le informó Niesse con frialdad. Habían tenido intimidad hacía apenas unos macronutos y definitivamente también para el Intexx no había significado nada—. Y recibo firmas de calor a treinta y siete macrolómetros. 

    Bannt apretó los puños. Si ese maldito de Exyh había entablado combate...  

    —Diagnóstico, Niesse. 

    —Presencia de misiles térmicos detectada, señor. No proceden del nexo de Exyh. 

    «Maldito Tora, que el Antisagma te reviente». 

    El satélite Anon-9, que fungía como única luna del planeta que el Supremo había nombrado simplemente como  T<95517-1, apareció a la vista. Era pequeño y estéril, tan insignificante que las fuerzas gennexes ni siquiera se habían molestado en instalar una base de vigilancia. Pero no fue eso lo que llamó la atención de Bannt, sino las dos firmas energéticas que aparecieron en el radar, seguidas de sendos resplandores que confirmaron la peor de sus sospechas. 

    —Tengo confirmación visual de que Exyh ha entrado en combate —informó Elunmih.  

    «Dokkeh, como si no lo supiéramos todos».  

    —¡Niesse! Toma el mando de la nave y abre la compuerta trasera cuando te diga. Voy a interceptar al objetivo. 

    Por la mirada del Intexx, y también del Tirador, supo que no era la mejor de las ideas. El plan nunca había sido enfrentar a Galeth Sagmatix mientras estuviera tripulando a Vacivus. La opinión general se inclinaba hacia la conclusión rápida de que el descendiente de Sagma era un Piloto promedio, pero Bannt sabía que tenía tanta habilidad como el propio Kaviss Kamn, a quien le robaba el nombre tan impunemente durante sus correrías espaciales. Además de eso, estaba en su posesión el transbordador Noovis, el juguete más caro y sofisticado del Keizer Hexariss, que contaba con un arsenal capaz de destruir a cinco naves como el Antisagma. Pero habiendo Exyh comprometido la situación, era el deber del líder de la misión intervenir. Si Galeth Sagmatix había de caer, tenía que ser Bannt quien lo derribara. 

    —Akeryn — dijo Elunmih—. Exyh ha sido impactado. 

    Bannt se detuvo en seco. Estaba furioso, si bien no sorprendido. Sorprendente hubiera sido que Exyh hubiera durado más de dos macronutos contra un rival tan superior. 

    —Registro la pérdida de un ala y dos motores en el nexo del Piloto Exyh —dijo Niesse, muy tranquilo porque al hijo del krajteh no le importaba nada—. ¿Procedemos a asistirlo? 

    —No —respondió Bannt tajante—. Abre la compuerta y cerca al objetivo para evitar que escape, pero ni se te ocurra intervenir. Este combate es solo mío y seré únicamente yo quien lo termine. 

    No esperó respuesta porque no la necesitaba. Bannt se encaminó hacia su Caccia con la plena convicción de que su vida estaba por terminar o por volver a erigirse, no donde la había dejado hacía miles de años, sino como la de un gennex pleno y nuevo, ya completamente alejado de aquel que alguna vez había sido. 
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    Galeth abrió sus ojos orgánicos en un instante. Los había mantenido cerrados tal vez por horas, pero decir que había dormido o siquiera descansado sería mentir. Su consciencia y también su cuerpo eran constantemente atraídos hacia ese lugar bajo el lannix frío donde lo esperaba Vacivus, alejada de su elemento natural. La presencia de la likita también se había manifestado en la forma de picazón o debilidad en ciertas partes de su cuerpo, pero no era nada que le preocupara. La cercanía de los humanos, en cambio, sí era algo en lo que mantenía su atención. Se había asegurado de alejar a Vacivus de la vista y los radares de los nativos, pero eso no significaba que la nave estuviera completamente a salvo. A pesar de que la raza dominante en el planeta Tierra era primitiva en anatomía y también en avances tecnológicos, era pensante y no se debía subestimar su capacidad para sorprender. Sabían que algo había caído en su planeta y estaban en su búsqueda, y Galeth tenía que reconocerles que se habían acercado bastante al lugar donde se había estrellado. 

    «Dokkehes, ¿por qué no me dejan en paz? No estoy aquí para dañarlos, sino por accidente. Pronto me iré y no volveremos a cruzar caminos». 

    —¡Niño! —chilló una voz desde la escalera. 

    Extrañaría un poco a Ode Sá, que le había mostrado generosidad y empatía desde el momento en que lo había conocido. Sería siempre lo que recordaría con más cariño de ese planeta, aún más que la picsa y las galletas que habían ayudado a darle a él un nombre terrícola. 

    Contó pacientemente los veintiocho pasos que le tomó a la humana bajar los escalones y llegar hasta un costado del sillón azul donde él había dormido con más comodidad de la esperada durante sus noches en la Tierra. 

    —Ay, muchacho… ¿Para qué te compré una pijama?  

    Habían pasado apenas nueve ciclos solares desde que se había estrellado en la Tierra, pero esa misma cantidad escuchando hablar casi ininterrumpidamente a Ode Sá, aunada a las horas mirando la televisión y la tableta que la fémina le había prestado, habían logrado que Galeth aprendiera el suficiente idioma humano para entender y a la vez comunicarse. También ya podía leer la mayoría de las palabras escritas terrestres. El lenguaje escrito no le había sido tan difícil de asimilar tras asociar los fonemas y vocablos que había leído una y otra vez en los libros gruesos que la anciana guardaba en la sala de estar. Si hubieran sido otras las circunstancias de su estadía en la Tierra, como por ejemplo una visita turística al lado de Yex y con tecnología Morph al alcance para transmutarse de vuelta a su verdadero cuerpo, seguramente se habría entretenido mucho comiendo, descansando y mirando televisión con Ode Sá. «Me conformaría con tener mi transmutador de regreso». 

    Pero la fémina no se acercó para mirar la pantalla junto a él, como percibió él cuando la miró quedarse parada a su lado. Su bonito rostro estaba ceñudo y a Galeth no le extrañó recibir el suave golpe con la chancla en el hombro. De reojo miró su pijama, doblada pulcramente en el respaldo de la silla que estaba al lado de su sofá de descanso. Era uno de los tres conjuntos de ropa que Ode Sá le había regalado para que cubriera su cuerpo, aunque ese únicamente debía utilizarse durante las horas de sueño. Por desgracia, incluso esas telas suaves le provocaban molestia. Las coberturas humanas habían probado ser bastante irritantes para su piel, que comenzaba a picarle en cuanto introducía su cuerpo en ellas.  

    —Peejama pica —respondió mientras bostezaba. 

    —Pica, pica —lo remedó la humana—. ¡Eso no es pretexto para andar como Dios te trajo al mundo! Ve a bañarte y vístete ya, que hoy no estoy de humor para soportar tus cochinadas. 

    Antes de levantarse, se envolvió la cintura con una de las mantas que Ode Sá le había dado para protegerse del frío durante las noches. Seguía sin sentir pudor ante un miembro de una especie orgánica que en Gennexa habría sido considerado poco más que un animal con cierta inteligencia, pero ya había entendido que a la fémina le ofendía mirarlo desnudo, o al menos eso le dejaba en claro cada vez que lo amenazaba con echarlo a la calle si no se cubría como un hombre decente. Galeth no podía negar que se divertía con esos episodios. Además, tal y como comprobó cuando se puso de pie para dirigirse a la unidad de higiene, tenía el fierro duro y eso sí le habría dado bastante vergüenza exhibir. No entendía por qué su zona íntima parecía despertar antes que él por las mañanas y sin motivo alguno. En su planeta, un gennex jamás pasaba por algo así sin una estimulación física o mental de por medio.  

    —Ve a bañarte y baja a desayunar, que hoy irás a la cafetería conmigo —le dijo Ode Sá—. Ya te ves bastante mejorado de la golpiza que te dieron los que te asaltaron, así que ya estuvo bueno de estar todo el día aquí sin hacer nada como un holgazán. 

    Ya desde hacía un par de días Ode Sá le había informado que lo llevaría con ella a su lugar de trabajo, que él conocía únicamente por la parte trasera porque había sido ahí donde la fémina lo había encontrado. Por lo que había entendido, el lugar era una especie de letrorería* donde Ode Sá preparaba bebidas y alimentos rápidos para sus clientes. Era una lástima que no se especializara en picsas o alguna variante.  

    —Sí, Ode Sá. Baña ya. 

    No se sentía muy entusiasta, pero aun así se encaramó por la escalera y llegó arriba con tres saltos que se le dificultaron un poco porque llevaba la manta a cuestas.  

    —Te dejé ropa interior encima de la taza del baño. ¡Úsala, por el amor de Dios! 

    A pesar de su preocupación por los humanos cercando a Vacivus, esa fémina rechoncha siempre se las arreglaba para hacerlo sonreír. Por eso no fue una acción forzada cuando se asomó desde arriba de la escalera para gritar. 

    —¿Ropa interior o tassa? 

    Se inclinó para atrapar la chancla que voló hacia él pero no alcanzó a atinarle, y bajó las escaleras de nuevo para devolvérsela a la fémina. Sin esa interacción que día a día tomaba nuevos matices de empatía, Galeth habría encontrado mucho más difícil su estadía en ese cuerpo tan raro, alejado de Vacivus y de Yex. 

    —Te creí tu cuento chino de que te pica la ropa y por eso te compré calzoncillos de algodón —le gruñó la anciana mientras recuperaba su arma favorita—. Más vale que los uses o te daré una buena tunda, ¿entendiste, chiquillo? 

    —Sí, Ode Sá. 

    Galeth sabía que ella no se refería a una paliza real dado que tenía muy poca fuerza y, sobre todo, un carácter demasiado bondadoso que le impediría lastimar a alguien. Gestado y desarrollado en un mundo militar en el que la violencia estaba perfectamente institucionalizada y por lo tanto constituía algo normal y frecuente, haber conocido a alguien como esa humana estaba resultando una experiencia muy interesante. 

    Al llegar al baño en el segundo piso, Galeth se tomó unos segundos para contemplarse en el espejo que había sobre el lavador de manos. Si iba a acompañar a Ode Sá a su letrorería primitiva, eso quería decir que otros humanos lo mirarían y tal vez podrían encontrar en él algo distinto a ellos. 

    —Cabello, ojos, nariz, lengua… —enunció tal y como recordaba las palabras que había aprendido en la red global que los humanos llamaban internet.  

    No miraba nada raro en su aspecto, aunque tampoco se sentía complacido. Con el paso de los días había empezado a acostumbrarse a su nueva apariencia y le daba miedo que el tiempo siguiera pasando y llegara a sentirse cómodo con ella. Había escuchado de casos de gennexes que se infiltraban en mundos alienígenas para recabar información y a veces pasaban años, incluso siglos, habitando en ellos. Se necesitaba un temple muy fuerte para no dejarse influenciar por lo que reflejaban los xy-vis reflejantes y no dejar que una fachada extraña interfiriera con la imagen que un Hijo del Sol tenía de sí mismo. Galeth temía que su identidad estuviera en riesgo si permanecía más tiempo ahí. 

    —Si al menos tuviera un transmutador para volver a mi verdadera forma cuando Ode Sá no me viera… 

    A pesar de todo, no podía decir que su aspecto todavía le resultara repugnante. La forma y proporción de su cuerpo eran muy similares a su anatomía genexx y también su rostro era como una copia idéntica del suyo, solo que conformado por piel en lugar de placas de lethe. Si estaba de humor, antes de regresar a su cuerpo se tomaría algunas capturas de imagen de su presente apariencia solo para recordarse como ser humano.  

    La transmutación no era nada raro en su planeta, pero él no estaba muy acostumbrado a ella al elegir siempre las opciones que le evitaran emplearla cuando se adentraba en territorios o planetas muy hostiles donde odiaran y asesinaran gennexes solitarios. Lo que había ocurrido con su dispositivo de transmutación, por lo tanto, no había sido más que una enorme desgracia y un proceso al que todavía no terminaba de acostumbrarse por mucho que ya se hubiera resignado a él. 

    Pero, pese a la reticencia personal que sentía Galeth hacia experimentar el complejo proceso de transmutación, seguía siendo una tecnología muy efectiva y envidiada por otras razas, que maldecían la precisión del gennex por configurar los dispositivos de forma que únicamente respondieran a dos valores en su mayoría. El primero era a la firma energética específica del militar para el que había sido configurado, y el segundo era que solo podían ser activados por un Hijo del Sol. Y su función era, por demás, muy simple dentro de su complejidad, ya que permitía cambiar radicalmente la apariencia de una persona para adoptar solamente la de la inteligencia dominante de los planetas a los que arribaran. Había sido utilizada desde tiempos muy antiguos con motivos de infiltración en planetas próximos a ser conquistados por Akkatar Supremo, pero había encontrado su perfección en la Casta de los Morphs. Así como Galeth había aprendido a volar desde sus primeros años de vida, también los Morphs habían perfeccionado su arte, que era el de transformar cada micro-célula de su cuerpo y convertirla en algo totalmente diferente. Había algunos, como el Xar Akeryn Pheus, que podían replicar cualquier ser vivo que quisieran, incluso si no era de volumen similar al suyo. En su caso, había alcanzado la Totalización y se había ganado a pulso comandar a su Casta. 

    Pero Galeth no era un Morph ni tampoco había utilizado voluntariamente la tecnología para transmutarse, por lo que su presente estado era puramente accidental. Su prioridad al volver con Yex sería averiguar cómo había terminado convertido en un ser humano y sobre todo cómo había caído en ese planeta que ni siquiera figuraba en el mapa galáctico que él conocía. Galeth era demasiado joven y había conocido pocas especies alienígenas autóctonas, pero había estudiado mucho al respecto y estaba seguro de que la raza humana no se asemejaba a ninguna conocida por la ciencia gennex.  

    —¡No escucho el agua! —oyó un grito desde la planta baja.  

    —¡Ya baña, Ode Sá! —gritó en contestación, apresurándose a proceder con los cuidados matutinos básicos que la fémina le había enseñado con la ayuda de su chancla, sus golpecitos en la cabeza y sus jalones de orejas, todos desprovistos de dolor. 

    Procedió a eliminar desechos fisiológicos como hacía cada mañana. Era vergonzoso admitir que  esa acción también se estaba convirtiendo en una costumbre radicalmente distinta a sus hábitos como gennex. ¿Qué diría cualquiera de sus compañeros de especie si lo viera desechando orina por su falo íntimo? Al menos sabía que Yex se burlaría, y mucho. Sería muy difícil evadir el tema una vez que ambos amigos se reunieran. 

    —También podrá llamarme animal y no sería un insulto realmente —dijo mientras entraba en la tina y dejaba que el lannix cálido le cayera en lluvia sobre el cuerpo. En Gennexa era muy denigrante ser llamado de esa manera, precisamente por el complejo de superioridad que tenía la especie de los Hijos del Sol sobre todas las otras razas dada su avanzada genética y tecnología armamentista. Y no era que Galeth estuviera en desacuerdo con eso, pero tampoco le gustaba montarse en un pedestal de supremacía por sobre quien lo había ayudado mucho hasta el momento, como lo era Ode Sá. 

    Algo que sí disfrutaba de su experiencia humana era la abundancia de líquidos y barras de limpieza que había para higienizarse. Galeth pronto había aprendido que algunas cosas eran para el cuerpo, otras para la cara y otras más para el cabello. Debían tener distintas composiciones químicas, aunque al final todas lo dejaban limpio y con aromas muy agradables. 

    Pero lo más curioso de su proceso de limpieza en esos días había probado ser el asunto entre sus piernas. Ciertamente los genitales humanos masculinos no eran algo bonito de ver porque tenían esa añadidura de las bolsas de carne que le resultaban estorbosas, pero tenía que admitir que su pene era bastante parecido en tamaño y forma a su falo íntimo. Pero no era ya eso lo que le causaba curiosidad, sino pensar en los componentes femeninos. Desde que los había mirado en aquella proyección en su tableta le habían causado fascinación dado que las féminas carecían de fierro, pero no de un órgano similar a la valvah que parecían disfrutar mucho. Tenía mucha curiosidad por mirar una directamente, pero sabía que debía ser respetuoso con eso para no molestar a Ode Sá, que tal vez le daría algo más que un chanclazo en el trasero.  

    Terminó de bañarse y procedió a vestirse. Esa era la parte menos agradable del día, pero tenía que pasar por eso para mantener funcionando las reglas de la decencia. Ahora entendía el porqué había llamado la atención el primer día que había deambulado en las calles terrestres y no deseaba repetir la experiencia. No había sido nada agradable haber sido atacado solo por el hecho de estar desnudo y no por algo relacionado con su raza o su manera de ganarse la vida. El universo entero detestaba a los gennexes por obvias razones, como Galeth había aprendido desde que había desertado al tener que pelear y huir en múltiples ocasiones. No podía culpar a los ofendidos, claro, pero eso no lo hacía titubear a la hora de deshacerse de ellos. Además, la libertad de la que gozaba ahora le permitía elegir sus propias batallas y no servir a amos de dudoso valor. Nunca olvidaría, por ejemplo, que el Iluminado Akkatar era un genocida y un depravado que hacía del abuso íntimo uno más de los muchos privilegios que se asignaba a sí mismo por ser el máximo líder de la raza gennex.  

    El peor de esos casos era Lumn Ludah, que se había convertido en el juguete favorito de Akkatar tras haber desertado y después haber sido hecho prisionero bajo el disfraz de Xar Akeryn de la Casta Veloxx. Galeth aún tenía entre sus planes regresar a Gennexa para liberarlo, aunque en ese momento la relación entre ambos se había dañado debido a que no correspondía los sentimientos que Lumn había dicho tener hacia él. 

    Pero todo eso parecía tan lejano ahora que era un humano que se untaba gel transparente en el cabello y se las arreglaba para aplacar su rebelde fibra capilar. Mientras su mundo emprendía nuevas campañas de guerra en galaxias distantes, mientras Yex estaba a la espera de alguna señal de vida de su parte y mientras Vacivus esperaba hundida en un manglar, Galeth estaba a punto de ir a lo que entendía sería el primer deber que tenía que cumplir por vivir en la casa de Ode Sá. No le molestaba porque la humana merecía todo su agradecimiento, además de que matar el tiempo haciendo algo sería la mejor manera de mantener su mente alejada de la angustia por estar separado tantos días de su nexo. 

    Al terminar de encargarse de su arreglo personal, un tenue, aunque delicioso aroma se le estampó en la nariz en cuanto abrió la puerta de la unidad de higiene. «Café», pensó, saboreando ya la que se había convertido en su bebida nativa favorita al descubrir que mejoraba radicalmente al no agregarle azúcar. Y también olía a panes de harina recién horneados. La promesa de una rica ingesta de alimentos le mejoró el ánimo de inmediato y lo conminó a sentarse de un salto en el barandal de la escalera y deslizarse hasta abajo. Comparado con las maniobras que hacía cuando practicaba xy-kor, la escalera de Ode Sá era como un juego para fettihes. 

    —¡Ay, niño! ¿Pero qué haces? —lo increpó la fémina mientras lo miraba aterrizar desde la puerta abierta de la unidad de ingestión… o cocina, como le llamaban los  humanos. Galeth se sintió feliz de entender su lenguaje cada vez más—. Te vas a caer y a romper hasta la consciencia. 

    —No cae, Ode Sá. 

    —Odessa, chamaco de porra, Odessa. ¿Cuándo será el día que pronuncies bien mi nombre? —La fémina volvió a la unidad de ingestión—. Para la próxima quiero que bajes la escalera como una persona decente. Aquí no es zoológico para que andes saltando de un lado a otro como chango. 

    —Persona decente —repitió, procediendo después a ayudar a Ode Sss… a Odessa con el platón donde estaban los panes de harina y llevándolo a la mesa donde los ingerirían. Ahí esperaba ya el pequeño ejército de sustancias viscosas dulces que la humana adoraba esparcir sobre sus alimentos matutinos. A Galeth, en cambio, no le gustaban y prefería omitirlos. Tenía aversión por todo aquello que fuera muy dulce. En su planeta, donde había una gama inmensa de confitería y bebidas endulzadas, se conformaba con letrox simple y con golosinas ácidas. Tenía, como solían decirle sus co-gestados, gustos de obrero. Se suponía que buscaban ofenderlo con eso, pero nunca habían conseguido su objetivo porque Galeth no despreciaba a los obreros ni los consideraba nutaris, como el resto de sus congéneres sí lo hacía. 

    Odessa se le acercó y lo tomó de la barbilla pese a que a él no le gustaba que nadie se entrometiera en su espacio personal sin invitación ni mucho menos que lo tocaran sin su consentimiento, pero con ella en específico había perdido ese disgusto. La fémina parecía preocuparse auténticamente por él y además no era peligrosa. 

    —A ver. —Odessa le levantó la cabeza en cuanto Galeth se sentó en una de las sillas alrededor de la mesa. Todos los días le examinaba el orbe y siempre le hacía la misma pregunta—. ¿Te duele? 

    Dolor. Había sido una de las palabras más fáciles de aprender.  

    —No. —Galeth se las ingenió para tomar la cafetera sin voltear la cabeza—. Ya no. Odessa curas bien. 

    —No te pases de listo, cabezón —refunfuñó ella, aunque se le notó la sonrisa de satisfacción por escuchar bien pronunciado su nombre—. Es una suerte considerando cómo te dejaron. A ver si aprendes a no meter la nariz donde no te llaman.  

    —Ojo hinchado, nariz no.  

    —Ah, ¿te burlas de mí, chamaco sinvergüenza?   

    —¿Odessa café? — Galeth sonrió y levantó la cafetera. 

    Ella suspiró mientras se sentaba pesadamente.  

    —Ya sabes cómo me gusta, saltimbanqui. 

    Galeth se apresuró a servirle en la gran taza de muchos colores, agregando el chorrito de sustituto de crema y los dos terrones de azúcar. También puso frente a la humana un plato con tres panes de harina y la famosa miel de ma… Había olvidado cómo se llamaba, pero sí tuvo cuidado en trazar los círculos sobre los panes y alrededor de ellos como a la humana le gustaba. 

    —Si me va bien esta semana, podré pagar la electricidad —dijo Odessa—. Y con un poco de suerte alcanzará también para comprarte ropa interior de lana. Se aproxima otra helada y no quiero que te congeles. Ya después vendrá la primavera y podrás usar camiseta. 

    Por lo que había leído en la red de telecomunicaciones, la Tierra tenía cuatro estaciones climáticas. En ese momento el invierno estaba ya bien establecido y a poco tiempo de llegar a término en ese lado del planeta, lo que daría paso a un clima más cálido. Para eso faltaban algunos meseciclos o tal vez semanas, y tal parecía que Odessa tenía la idea de que él seguiría ahí para entonces. Galeth, por supuesto, tenía otros planes, pero no creyó necesario compartirlos con ella. Cuando llegara el momento de marcharse se aseguraría de despedirse como era debido y agradecerle. No sería un dokkeh que se largaría sin avisarle tras haberse aprovechado de su protección, menos ahora que estaba seguro de que le agradaba a la anciana. 

    —Aquí ropa —contestó mientras se servía cuatro panes de harina sin nada más encima que la crema no dulce que había encontrado bastante agradable de sabor. 

    —No tienes la suficiente, Ritx. Te hace falta un buen suéter, pero ese te lo tejeré yo misma. Por lo pronto puedes seguir usando la sudadera de mi hijo si tienes frío. Casi no la usó cuando iba en la universidad y no debe gustarle mucho porque la dejó aquí cuando se mudó. Está limpiecita. La volví a lavar con suavizante apenas ayer. 

    Hacía días que Odessa había renunciado a tratar de pronunciar su nombre y le llamaba simplemente como las galletas. Eso estaba bien, así como también que la fémina hubiera dejado de tratar de indagar sobre su origen y familia. Le bastaba con que él se llamara Ritx y viniera de un lugar muy lejano y desconocido. Tal vez pensaba que él no tenía a nadie en el mundo y eso la entristecía. Causar lástima no era nada a lo que aspirara ningún gennex, pero no le molestaba si quien se compadecía de él era Odessa. Esa consideración había hecho que ella dejara de insistirle en que debía marcharse y, si acaso llegaba a mencionarlo, su tono de voz denotaba desgano y hasta rechazo ante la idea de que Galeth se fuera. Y así debía ser porque la humana había empezado a hacer cosas para hacerlo sentir cómodo, como darle dos tubos de galletas cuando veían la televisión en las noches o cortarle la fibra de la cabeza para que pareciera muchacho decente y no un callejero. 

    —Come más hot cakes, niño. Tienes que desayunar bien porque todavía estás creciendo. 

    Pensó en pedir un tubo de ritx, pero no quiso despreciar los panes de harina que la mujer había preparado y se comió otros tres, que en realidad tenían muy buen sabor. Los días anteriores había desayunado pan, café y una pequeña variedad de frutos naturales terrestres. Por lo que había podido apreciar, había una enorme diversidad de productos para energizarse en el planeta y Galeth tenía curiosidad por probar todo aquello que no fuera dulce, aunque dudaba que fuera a encontrar algo tan delicioso como el café negro y las galletas ritx, que a las pocas horas de ser humano se habían convertido en sus alimentos favoritos. 

    —¿Café más? —le preguntó a Odessa tras vaciar su segunda taza del rico líquido.  

    —No, chamaco, ¿qué no ves la hora? Mi Robert y yo juramos jamás abrir tarde la cafetería, a menos que hubiera un gran motivo de por medio,  y no planeo empezar a hacerlo ahora en su ausencia. Guarda eso y lava los platos mientras voy por tu sudadera.  

    La miró salir de la cocina y subir trabajosamente las escaleras. Le habría ofrecido ir él mismo por la prenda, pero pronto había aprendido que a Odessa no le gustaba que él tocara sus objetos privados o la ropa recién lavada que dejaba en los canastos. Afortunadamente nunca sabría que él había metido las manos en todos lados el día que había buscado componentes para iniciar la construcción del transmisor para comunicarse con Yex. 

    «¿Habrá recibido el mensaje?», se preguntó. Estaba seguro de que Vacivus había logrado que su petición de ayuda saliera y llegara a un rango en el que Noovis podría captarla. Ahora solo era cuestión de tiempo, el mejor aliado de un gennex pero que para Galeth estaba transcurriendo muy lentamente mientras estaba atrapado en ese planeta extraño. 

     

      

      

    Aproximadamente cinco macronutos más tarde, Galeth Sagmatix se revolvía incómodo bajo la sudadera y la camiseta en la entrada de la casa de Odessa mientras ella cerraba la puerta con una pequeña llave de metal. 

    —La comisaría está siete kilómetros hacia allá —le dijo la fémina una vez que empezaron a caminar—. ¿Estás seguro de que no quieres ir? 

    —Va con Odessa —contestó él muy seguro de sí mismo. Ya entendía lo que era esa comisaría. Odessa se lo había explicado mientras veían el serial policíaco de las diez de la noche y obviamente él no tenía ninguna intención de acercarse a los agentes de la ley terrestres. 

    Miró que Odessa asentía ligeramente y eso le gustó. Era un alivio que ella no fuera muy suspicaz ni se mostrara muy curiosa sobre todas las cosas que ignoraba de su huésped, que se extendían a prácticamente todo. Parecía confiar en él y procuraba que estuviera a gusto, además de que le enseñaba las costumbres humanas de maneras muy peculiares, muchas de ellas con la ayuda de la chancla o de leves tirones de oreja que no eran para nada agresivos. 

    En el camino se cruzaron con otros humanos. Por fortuna, esta vez no miraron a Galeth como si fuera un bicho raro como habían hecho la primera noche que había caminado en esas mismas calles. Sin embargo, aun y cuando ya portaba ropa, no fueron pocos los nativos, especialmente las féminas, que lo observaron tal vez con demasiada fijeza. Era extraño y le hizo preguntarse si había algo distinto en él que saltara a la vista de las criaturas, aunque la aparición de sonrisas en sus rostros fue bastante tranquilizador. No tardó mucho en determinar que no corría ningún peligro, así que les sonrió de vuelta.  

    —¡Ritx! —lo regañó Odessa cuando notó el juego de intercambio de miradas—. ¿Qué crees que haces? Un muchacho decente no coquetea así en la calle. 

    «¿Coquetear? ¿Qué es coquetear?»  

    —Sonríe a humanos. 

    —Sonrío —lo corrigió ella—. Yo sonrío. Aprende a conjugar los verbos como debe ser. 

    —Odessa no sonríe. 

    Galeth sabía que la broma le acarrearía un ceño fruncido y así fue.  

    —No te burles de mí, tontuelo. 

    —No burla. Sonríe… sonrío con Odessa. 

    Ella murmuró algo en voz baja que pretendió sonar huraño, pero no estaba molesta realmente; era demasiado bondadosa para eso. Y él, en compensación, tenía que hacer todo lo que ella dijera, lo cual no era para nada denigrante porque, desde que lo había conocido, todo lo que había hecho Odessa era cuidar de él. Estaba seguro de que encontraría la manera de compensarla después. En Noovis tenía una amplia colección de objetos valiosos que había robado tan solo por el placer de hacer enojar a comerciantes avaros. Tal vez alguno o muchos de esos serían del agrado de la fémina. Galeth sería capaz de regalar todo lo que había en la nave, incluida la colección de dagas cortas de Yex, con tal de ver aparecer el conocido fuselaje cyan y negro de Noovis en el cielo de la mañana. 

    Trató de mejorar su ánimo cuando llegaron a su destino, a cuatro cuadras de la casa. Había conocido el lugar por la parte trasera, pero por delante la cafetería lucía mucho más atractiva. Era una edificación pequeña de una sola planta, de fachada verde un tanto desgastada pero agradable y cálida como una invitación a entrar, y eso hizo Galeth en cuanto Odessa abrió la puerta y fue inmediatamente recibido por un aroma muy grato. Las paredes, en su mayoría de corteza de árbol labrada -o mafitah, como le llamarían los gennexes-, eran muy parecidas a las de la casa de Odessa al estar sobrecargadas de capturas fijas, solo que en lugar de personas, las de la cafetería exhibían lugares que debían ser muy importantes para los nativos. También había estantes no flotantes que sobresalían de las paredes y que soportaban toda clase de objetos curiosos. Tazas, vasos, algunas figurillas…  

    Tras terminar de repasar las paredes con la mirada, se acercó a la máquina dorada que ocupaba la mayor parte del mueble atrás de la barra en la que seguramente muchos humanos consumían los nutrientes que Odessa producía. El aparato olía a café y él sintió una placentera y líquida sensación en la boca. 

    —Espero que no estés pensando en desayunar otra vez porque comiste como niño de hospicio —le dijo Odessa mientras le tiraba de un brazo—. En el cuartito de atrás encontrarás un balde y líquidos de limpieza. Llénalo con agua y un poco de solución de pisos y empieza a tallar las baldosas de la entrada. 

    —Babosas… —Galeth frunció el ceño, inseguro ante la pequeña avalancha de palabras nuevas. 

    Odessa le dio un golpecito en el brazo.  

    —No empieces a hacerte el gracioso y haz lo que te digo. Faltan menos de quince minutos para abrir el negocio y quiero que el piso esté bien limpio para cuando lleguen los primeros clientes. 

    Galeth no tardó mucho en entender lo que Odessa esperaba de él, así que se apresuró a cumplirlo aun si eso iba en contra de las asignaciones militares para las que había sido desarrollado. Preparó una mezcla de agua con el líquido morado de la botella de limpiador y se dirigió hacia la calle, listo para tallar esas babosas como si su vida dependiera de ello. En Gennexa la limpieza era tarea de drones y, en casos más complicados o peligrosos, de obreros, pero en la Tierra no le molestaba hacerlo, además de que no sería la primera vez que se hacía cargo de labores de ese tipo. No en pocas ocasiones el Keizer Hexariss, que en ese entonces todavía era Xar Akeryn, le había asignado la limpieza de los cuarteles como castigo a sus holgazanerías y faltas de atención durante los entrenamientos de combate. Era curioso que el superdotado Piloto hubiera recurrido a ese tipo de castigos en lugar de azotarlo, como habría hecho cualquier otro oficial. Hexariss también solía enviarlo con el Xar Akeryn Kulls de Infantería para que lo asistiera en labores administrativas o para que entrenara con su unidad de mercenarios, la infame Khai-3. Entre las dos tareas, Galeth definitivamente prefería la primera. Los Khais eran bestiales, mal hablados y estaban obsesionados con convertirlo en el slutte del grupo. Afortunadamente nunca había sucedido nada, aunque hasta el último día que Galeth había entrenado con ellos habían tratado de convencerlo de ponerse en cuatro para intimar con él por turnos. Si hubieran querido, bien podrían haberlo forzado, pero aunque brutales, los Khai eran también guerreros honorables que sabían respetar una negativa. 

    —Ritx, ¡Ritx! Muchacho, ¿qué estás sordo? —Galeth levantó la mirada y se encontró con una vista mucho más agradable que la de los brutales Infantes con sus facciones lujuriosas—. ¿Vas a pasar ahí toda la mañana? Llevas cinco minutos limpiando la misma baldosa. 

    —Limpia bien, babosa reluciente. 

    —Baldosa, niño, baldosa. Y ya vi que limpiaste muy bien esa, pero tienes que continuar con las demás. Vamos, termina pronto y ven adentro. Voy a explicarte lo que vas a hacer antes de que lleguen los clientes. 

    Y hubo muchas cosas que hacer antes de que llegara el primer cliente. Traer unas cajas desde el famoso cuartito trasero, limpiar las mesas, alinear las tazas en el soporte de madera, limpiar los xy-vis de la vitrina, y mirar cómo Odessa escribía las ofertas del día con una barrita blanca en un pad de datos muy primitivo en el que él intentó trazar algunos símbolos gennexes y se llevó a cambio un suave manotazo.  

    Galeth ya había terminado con todo lo que Odessa le había asignado cuando el primer cliente hizo sonar la campanilla que estaba sobre la puerta. Era una criatura de género masculino, enjuto y encorvado, que carecía de pelo y que tenía una graciosa distribución de vello facial en la barbilla. Odessa lo saludó de una manera muy familiar, como si lo viera frecuentemente, y le preguntó si quería lo de siempre mientras Galeth se retiraba disimuladamente hacia atrás del mostrador de panes. El hombrecillo tenía un rostro muy poco amigable, pero apenas y le prestó atención a Galeth, muy distinto del siguiente cliente, una fémina con el rostro pintarrajeado y lleno de arrugas que no le quitó la vista de encima desde el principio.  

    —¿Ya tiene ayuda, Odessita? ¿De dónde salió ese muchacho? 

    Galeth no dejó de secar las tazas que había lavado hacía unos minutos, pero se mantuvo muy atento a la fémina entrometida. «¿Por qué me mira así? ¿Está sospechando algo? Déjame en paz, criatura, no estoy aquí por gusto». Odiaba llamar la atención cuando su intención era lo contrario, además de que no podía olvidar que su cabeza tenía un precio y que todos esos cazadores de recompensas que lo habían perseguido durante milenios no se detendrían solo porque había sido transmutado. 

    «Krajteh, pero no podrían saber que soy yo, ni siquiera que estoy aquí. Solamente Yex podría descifrar mi mensaje». 

    O algún otro gennex muy inteligente…  

    —Es un niño que necesitaba trabajo —contestó Odessa, y por su voz se notó que no estaba en plan comunicativo—. ¿Quiere café, señora Kaplan? 

    La fémina ni siquiera escuchó a Odessa.  

    —No lo había visto por aquí. ¿En dónde vives, jovencito? ¿No te han dicho que no debes mirar así a las personas? 

    Galeth no tenía nada de ganas de interactuar con esa criatura. Afortunadamente, Odessa contestó por él. 

    —Vive cerca y me está ayudando con el negocio. Chiquillo, ve al cuarto de atrás por azúcar y llena las azucareras por favor. 

    Galeth obedeció, aunque mantuvo su sentido del oído atento a la estridente voz de la fémina curiosa. Sabía que exageraba al incomodarse, aunque tampoco estaba dispuesto a confiarse y rechazar por completo la idea de que la tecnología del transmutador hubiera sido tan krajteh como para transmutar a alguno de sus perseguidores en una fémina ajada y horrible como esa. «Tendré precaución, pero no entraré en pánico. Menos cuando estoy a punto de abandonar el planeta». 

    —No sabía que le alcanzaba el dinero para contratar un empleado, Odessita —se siguió escuchando la fea voz cuando él llegó sigiloso al cuarto posterior—. ¿No se queja todo el tiempo de que la cafetería apenas le da para vivir? 

    Galeth no estaba seguro, pero creía que la fémina impertinente se refería a que Odessa tenía problemas de manutención financiera. Y aun con eso, ella lo había acogido en su hogar y gastaba en alimentarlo y vestirlo. Eso tenía un nombre en Gennexa y no era uno agradable. Hacer favores a otros no era algo que se les enseñara a los militares, pero obviamente Odessa era diferente porque lo había ayudado de una manera que Galeth nunca podría retribuir si se apegaba al hecho primordial de que jamás había sido educado para ello. Más que nunca se reiteró a sí mismo que antes de irse encontraría la forma de dejarle a su benefactora una jugosa cantidad de epix, o su equivalente humano, para pagar por los gastos que hubiera ocasionado y también para que ella ya no dependiera totalmente de su trabajo. 

    —Nos ganamos la vida día con día, señora Kaplan, y este muchacho buscaba un trabajo. No puedo pagarle mucho, pero sí ayudarle en lo básico. 

    —Ajá… No vaya a creer que ando espiando, pero me pareció que se está quedando en su casa. El otro día lo vi sacando la basura. 

    La mano de Galeth se tensó sobre la gran bolsa de azúcar. Cada vez se convencía más de que esa fémina no era un gennex transmutado, pero estaba resultando ser peor de irritante. ¿Qué krajteh le importaba quién era él y cómo se atrevía a hablarle a Odessa en ese tono condescendiente y altivo? El Piloto podía aún no dominar el lenguaje humano, pero sí era capaz de detectar la intención venenosa en esa voz chillona. 

    —Sí, se está quedando en la caseta de herramientas. 

    Y también detectó la incomodidad en la voz de Odessa, seguramente por estar siendo sujeta a un interrogatorio que no tenía más utilidad que satisfacer la curiosidad de una humana sin ocupaciones propias. Lo que le extrañó fue que Odessa mintiera. A excepción de la primera noche que había pasado en ese pequeño lugar de herramientas, Galeth cumplía sus ciclos de sueño en el comodísimo sofá azul de la sala. ¿Había algo de malo que se quedara dentro de la casa con ella? 

    —¿Y no le da miedo, Odessita? Está muy jovencito, pero ya es un hombre y una nunca sabe a quién mete a su casa… —La fémina Kaplan guardó silencio cuando Galeth regresó cargando la bolsa del dulce en polvo y una mirada ceñuda. 

    —¡Ritx! ¿Qué haces con ese costal, muchacho? —exclamó Odessa, y en su mirada se le veía agradecida por la interrupción—. Vacía eso en las azucareras.  

    —¿Azu… careras? —repitió él la nueva palabra.  

    Odessa le indicó cuáles eran los pequeños frascos que únicamente servían para verter el azúcar en ellos y a eso se dedicó, siempre sintiendo esos ojillos agudos clavados en la nuca. No solía matar sin motivo, pero si esa humana seguía incomodándolo, terminaría por romperle el cuello. 

    —¿Ricks? ¿Qué clase de nombre es ese? 

    —Es Ritx, y así le digo —contestó Odessa—. Le encantan esas galletas y lo nombré así. 

    —¿Lo nombró? —La mujer se echó a reír—. Ay, Odessita, si el muchacho no es un cachorrillo que se encontró en la calle. Debe tener un nombre. Oye tú, ¿cómo es que te llamas? 

    Galeth la hubiera ignorado, pero no quiso mostrarse descortés ante Odessa y volteó sobre su hombro rápidamente para contestar un Ritx muy seco antes de continuar llenando los pequeños azuraque… eso. 

    —¿Lo ve, señora Kaplan? Además le gusta el nombre. 

    —No es que le guste, sino… —Galeth la escuchó murmurar algo sobre delitos o escondites, pero antes de que pudiera afinar el oído para tratar de captar más, la fémina volvió a dirigirse a él—. ¿Y de dónde vienes, Ricks? ¿Dónde está tu familia? 

    —Ritx —la corrigió él enfáticamente.  

    —Pero qué modales… Debería tener más cuidado antes de recoger de la calle a vagos sin oficio, Odessita. Luego andan intoxicados, usted me entiende…  

    —El niño es distraído, pero grosero no y mucho menos vicioso —replicó Odessa de inmediato, haciendo que Galeth se extrañara por el tono indignado en la voz de la humana—. Ritx, ¿ya terminaste de llenar esas azucareras? 

    —Termina casi, Odessa. 

    —Y además habla muy raro… —La criatura bajó la voz, pero no lo suficiente para escapar a la fina audición de Galeth—. No me lo tome a mal, lo que le digo es porque usted me preocupa. Piense que la gente murmura. ¿Qué es eso de meter a un desconocido a la casa de una, especialmente cuando usted vive sola y el muchacho es bien parecido? 

    Galeth no pudo evitar sentir admiración por Odessa cuando la vio cruzarse de brazos y plantarse bien firme sobre sus piernas.  

    —Pues es ayudar a un necesitado, señora Kaplan, lo que cualquier buen cristiano haría. 

    —No me mire así. Yo sé que usted es una persona decente, pero no me va a negar que está mal visto que una mujer sola esté compartiendo techo con un muchacho joven como este. De hecho… —La fémina se inclinó aún más hacia Odessa e hizo descender su voz todo lo que pudo, pero el gennex siguió escuchando—, ... mi hermana estaba de visita el otro día y jura que este jovencito se asomó a la ventana… sin ropa. 

    Galeth se tuvo que morder los labios para no reír. Sí, recordaba ese día. Aunque la fémina en cuestión lo había mirado con bastante fijeza antes de cerrar la ventana. 

    —Ha de haber visto mal —replicó Odessa en voz alta—. Debería recomendarle a su hermana que se haga revisar los ojos, y de una vez recuérdele que este niño tiene edad para ser mi nieto. 

    —No se enoje, Odessita, le repito que yo sé que nada inmoral pasaría en su casa. Nada más le cuento lo que se dice para que tome precauciones respecto a quién deja entrar… Ya ve que todo el barrio anda muy nervioso con tanta gente rara que anda por ahí.  

    Eso de la gente rara era interesante. Si se trataba de los humanos que rondaban el bosque en búsqueda de Vacivus, Galeth estaba más que al tanto de lo que ocurría. Si los raros eran otro tipo de criaturas, unas especialmente similares a él, tendría que huir de ahí cuanto antes. No sabía cómo krajteh lo lograría, pero volaría en Vacivus hasta el otro lado de ese maldito y horroroso mundo si era necesario. O cruzaría de una vez la atmósfera terrestre y no saldría de la cabina hasta acceder a Noovis y meterse en la cámara transmutadora. 

    Odessa volvió a su vitrina de panes pequeños y granos de café, donde parecía una eminencia.  

    —¿Qué gente? 

    —No me diga que no se ha dado cuenta… —La criatura chillona elevó la voz de vuelta, como para darse importancia—. Ay, ¿pues en qué mundo vive? Todos los vecinos han notado a esa gente que parece de fuera. Pasan en coche y toman fotografías de todo. También han pasado más patrullas que de costumbre y mi hermana me dijo que hasta soldados vio el día que llegó. 

    Sagma, sí, qué bueno que hablaba de humanos. Aunque era interesante. Al parecer los nativos no solo habían detectado la entrada de un objeto no identificado a su atmósfera y que creían varado en el bosque, sino que suponían que alguien de origen no terrestre podía andar en la ciudad, mezclado entre ellos… ¿Sería que estaban conscientes de la tecnología de la transmutación gennex o simplemente estarían buscando algo como esos alienígenas bajitos y cabezones que Galeth había visto en internet y que tanto le habían hecho reír? 

    Trató de mantener la cabeza fría y pronto llegó a la conclusión de que no era probable que los humanos estuvieran conscientes de la existencia de una especie como la gennex, mucho menos de lo que era capaz de hacer su ciencia bélica. Si acaso habían notado algo, debían estar totalmente en blanco respecto a quién buscaban y lo confundían con alguna otra raza exterior que había hecho ya algún contacto vago con ellos, divirtiéndose a costa suya. No había razones para que él en lo personal perdiera el sueño preocupándose por nada, sobre todo cuando ya había enfrentado a un puñado de ellos en el bosque y había logrado burlarlos. 

    «Sobre todo esa fémina joven… ¿Qué estaría haciendo en ese momento?». Había sido constante, aunque un poco torpe, al perseguirlo. ¿Sabría siquiera que estaba tan cerca de Vacivus? 

    Más que nunca debía agilizar la recuperación de nexo y ocultarlo en algún lugar seguro. Tal vez podía mover la nave a un lugar más profundo a la mitad del lago; su extensión era bastante amplia y no les sería fácil a los humanos drenarlo para dar con ella. El problema era que, además de que no se sentía lo suficientemente sincronizado con su nexo para volarlo como lo habría hecho fácilmente en su cuerpo gennex, no estaba seguro de poder nadar con agilidad en el lannix terrestre… además de que la likita estaría al acecho e intentaría devorarlo en cuanto lo viera salir de la cabina. 

    «Más días estancado aquí… Transmutador del krajteh. Si al menos Yex diera señales de vida…»  

    Al menos estaba relativamente tranquilo porque el grado de sincronización que tenía en ese momento le permitía saber que su nexo seguía en el lugar donde lo había dejado y que ningún humano se había acercado a ella.  

    —Si le soy sincera, no suelo andar fijándome en quién anda en la calle ni haciendo qué —escuchó decir a Odessa, sacándolo también de sus pensamientos—. Si hay extraños rondando por ahí, ni siquiera me he dado cuenta. 

    La tal señora Kaplan no se percató, o fingió no hacerlo, de la indirecta en su contra.  

    —Dicen que son del gobierno, por algo la policía y los soldados. La mayoría de los vecinos opina que andan cazando a ese tal Roke y a su banda de mafiosos, ¿los conoce? 

    —Buscan extraterrestres —dijo una voz grave desde la mesa de la esquina. Galeth casi se había olvidado de que había otro humano en la cafetería al no considerarlo peligroso. Era hora de reconsiderar. 

    —¿Cómo dice? —preguntó la señora Kaplan. 

    —Siempre empieza así, con gente rara llegando, haciendo preguntas y mirándolo todo —continuó el humano sin levantar la mirada del legajo de pergamino que había puesto sobre la mesa—. Y siempre se trata de visitantes de otros planetas. No se extrañen que empiece a desaparecer gente en la mitad de la noche y que se vean luces en el cielo. 

    —Desde que lo conozco viene diciendo lo mismo, señor Mathieu —dijo Odessa—. ¿No aseguró también que aquel meteorito que se estrelló en Mekibourne hace tres años era una nave de otro planeta? 

    —Porque lo era. —El hombrecillo parecía muy convencido. Ahora que Galeth lo veía bien, sus ojos apuntaban en direcciones opuestas. Eso casi lo hizo reír y también hizo que dejara de sospechar de la criatura. Ningún Hijo del Sol aceptaría jamás transmutarse en algo tan feo… «¿No, dokkeh? ¿Y cuando hemos invadido mundos de razas horribles qué?»—. El gobierno mintió y les hizo creer a todos que había sido un meteorito, pero yo sé que fue una de esas cosas de otros mundos que vienen a invadirnos. 

    —Mi hermana vive en Mekibourne y me dijo que no pasó nada raro —dijo la señora Kaplan con una mueca tan torcida que evidenciaba lo mucho que consideraba que el hombre era un chiflado—. Nada más se quemó un campo de futbol y eso fue todo. 

    —¿Me va a decir que todos esos incidentes que han encubierto los gobiernos no son nada, señora? —exclamó el pequeño humano, muy ofendido—. Por si no lo sabe, incluso en la antigüedad se hablaba de visitantes de otros planetas. En la Biblia, por ejemplo… 

    —La Biblia nos dice que no nos entrometamos en los asuntos del vecino —dijo Odessa, zanjando la discusión que comenzaba a exaltar los ánimos—. Y también nos dice que el desayuno es la comida más importante del día. ¿Va a querer su rebanada de pastel, señor Mathieu? Le guardé la más grande. 

    Eso fue suficiente para sacar al humano de sus graciosas teorías y concentrarse en las necesidades nutritivas de su cuerpo. Fue una lástima, porque a Galeth le hubiera encantado escuchar más de lo que los humanos llamaban extraterrestres. Para él era muy común hablar de seres de otros planetas porque la especie gennex estaba en guerra con alienígenas todo el tiempo. Conquistar y anexar mundos era la esencia del Sistema Colonialista de Akkatar Supremo. Cuando era un fettih, solía preguntarse para qué querría tantos planetas el Iluminado. Estaba seguro de que ni siquiera el mismo Supremo los conocía todos y aun así seguía ordenando que se conquistaran más y más bajo su nombre. Llegaría un momento en el que los tendría todos en su poder y entonces se daría cuenta de que su vida era vacía. Por desgracia, alguna vez Galeth había compartido esa inquietud con uno de sus instructores y eso le había traído como recompensa una de las peores sesiones de azotes de su niñez, aún peor que la que recibió cuando, siendo un foinproh de primera etapa, no había podido derrotar a Oideriss, gestado menor del Keizer Marino Ufferitt Nymaxx, en una pelea de exhibición durante la aburrida ceremonia de Enlace de Soheriss, uno de los co-gestados de Galeth. 

    —…ño. ¡Niño! 

    El gritito de Odessa lo hizo reaccionar y voltear a verla con una sonrisa. Los otros dos humanos le clavaron sus ojillos perspicaces. 

    —¿Dónde andas, chamaco? ¿En la luna? —Odessa fue hacia él y le puso en la mano una botella de limpiador líquido y un trapo—. Haz el favor de ir a poner las mesas de afuera y limpiarlas. Cuando termines, regresas para darte a probar las galletas que hice ayer y me digas cómo salieron. 

    —Yo… ah… seguro que yo… gustan… Odessa. 

    —Sí, sí —manoteó la fémina, señalando la puerta—. Ya lo veremos. Anda, ve afuera. 

    Galeth asintió, obediente. Vio que los otros humanos no le quitaban la vista de encima, pero ya no le importó. Por lo que había entendido, la fémina había hablado de supuestas conductas íntimas entre él y Odessa, pero eso le causaba bastante risa en lugar de molestia. En Gennexa propagar rumores era sinónimo de inseguridades de carácter y envidias, y Galeth supuso que en la Tierra podía aplicarse la misma regla. En cuanto al humano varón, le habría gustado reírse en su cara y decirle que sus suposiciones no estaban tan erradas ya que Galeth mismo era uno de esos que él llamaba extraterrestres. 

    Procedió a alinear las mesas y las sillas como había visto en una imagen enmarcada de la cafetería que Odessa tenía en la sala de su casa y, tras limpiarlas lo mejor que pudo, decidió hacer lo mismo con la decoración vegetal que había justo al iniciar la parte de la acera que correspondía al negocio. Llegó hasta el alto espécimen de árbol y se detuvo un minuto a admirar las placas naturales de las que estaba compuesta su corteza. No parecía muy distinto de los árboles que crecían en Gennexa -muchos traídos de otros planetas-, solo que sus hojas eran en su mayoría verdes y otras pocas marrones. No había verdes, azules ni rojas como todas las que cubrían los pastos un poco descuidados de la mansión Sagmatix, en donde él había crecido.  

    Esos jardines habían sido tanto un refugio como un escape para él en momentos difíciles. Había pasado mucho tiempo ahí, leyendo en soledad, escondiéndose de sus agresivos hermanos o jugando, esa actividad vergonzosa que le había sido prohibida durante su niñez pero que él había sido tan necio como para desobedecer y practicarla a escondidas todo lo que había podido. En esos tiempos los amplios jardines de la mansión habían sido sus escenarios y sus cómplices. En ellos, además de los cielos, había desarrollado su personalidad sin la influencia de instructores y textos que enunciaban cómo debía desarrollarse un gennex.  

    Sabía que jamás se convertiría en el ser superior y emblemático que se suponía debía ser porque había recibido influencias de siluetas clave desde el principio de su desarrollo y porque sus propios intereses habían resultado ser muy distintos a postrar a toda una Casta a sus pies, pero eso no le molestaba para nada. Resultaba ser que ahora le placía más limpiar el exterior de un negocio nativo de la Tierra y le importaba un krajteh si su cultura lo consideraba denigrante o no. 

    Suspiró, sonriendo un poco. No extrañaba su vida en Gennexa, pero sí añoraba al planeta. Había regresado algunas ocasiones para pasar tiempo con Lumn y para visitar algunos lugares seguros, pero no sucedía con la frecuencia que hubiera querido y la última vez que lo había hecho Yex le había dicho que Xer Zrowoh, el Supremo de la Casta de Infantería, estaba al tanto de algunas cosas sobre ellos. Fuera de eso, era bastante divertido entrar de incógnito y burlar la vigilancia del Sistema, aunque siempre era un riesgo toparse con el Keizer Hexariss, a quien, sin embargo, le habría encantado visitar. Galeth era muy buen piloto, pero no creía ser capaz de escapar si el mejor guerrero aéreo de la historia lo ponía en su mira, lo que era muy probable que sucediera debido a que le había robado su transbordador personal el mismo día de su nombramiento oficial a Keizer Aéreo. 

    «Espero que algún día me perdone. Él me dijo muchas veces que yo debería poner mi vista en otros horizontes y pues… le hice caso, krajteh». 

    Estaba tan absorto que no escuchó a nadie acercarse hasta que una voz suave se escuchó atrás de él. 

    —¿Estás limpiando las hojas con líquido para cristales? 

    Galeth se levantó de un salto, guiado por la memoria y la certeza de que ya había escuchado esa voz antes. Cuando se giró para encarar a quien lo había sorprendido, se topó de frente con una fémina joven, bonita y enigmática… Había estado oscuro y él en constante movimiento, pero no le tomó más que un par de micronutos reconocer el rostro de la humana que lo había perseguido en el bosque. 

    Qué desgracia… ¿o no? 

    Tal vez podría divertirse un poco, después de todo.  

      

      

      

    Temis dobló la esquina con pasos pesados y un fuerte dolor de cabeza. Estaba también un poco mareada y con accesos de náuseas, como le pasaba cada vez que dormía mal o que se excedía con la cena. Esta vez, sin embargo, no era nada de eso lo que la tenía arrastrando los pies y frotándose los ojos, que le ardían cada vez más. Era ese sabor amargo que comenzaba a reconocer, y que era el de la frustración. 

    Cualquiera le diría que nueve días eran demasiado pocos para usar palabras extremas como fracaso, pero en su línea de trabajo era más que suficiente para arruinar una carrera entera junto con la vida que llevaba adherida. Porque esos nueve días eran los que Temis y su equipo habían invertido buscando infructuosamente señales de alguna presencia no terrestre en la zona, los mismos nueve días que ella había vivido con el corazón en la garganta y el orgullo herido cada vez que recordaba todos esos rumores de sus tiempos de cadete que tan fácilmente la calificaban de lunática. 

    Eres joven y soñadora, le había dicho alguna vez Tomás, y no había pretendido precisamente que fuera un elogio. Los tests psicológicos a los que había sido sometida al ingresar al BIE habían concluido muchas cosas con las que no estaba conforme pero que había aceptado con la cabeza en alto. Muchas de ellas eran positivas, pero una de las que más habían resaltado era que tenía mucha imaginación. Eso, por supuesto, la había ofendido, aunque Tomás le había explicado más de una vez que la imaginación era un elemento indispensable en un agente del Buró de Investigaciones Especiales dado que a menudo permitía ver detalles que  engañaban fácilmente la percepción de otros. 

    Sin embargo, no era cuestión de imaginación lo que la tenía tan cercana de esa maldita F del fracaso que casi sentía tatuada en la frente, sino lo que había ocurrido en el Bosque Centinela apenas dos días atrás. Algo la había acechado en la oscuridad y después había huido de ella… algo demasiado rápido y ágil para ser humano. 

    «Debo ser objetiva. Pudo ser un mono. No podía ser una persona si se movía así». Había encontrado muchos pretextos para desviar su atención y no volver a la sospecha de que pudo haberse tratado de una criatura que no era humana, pero que tampoco era un mono ni ninguna otra especie animal… no al menos de origen terrestre. «Carajo, debo calmarme. Eso debería ser lo último que debería pensar. Antes debo descartar todas las posibilidades. Soy una agente que se guía por el razonamiento y la ciencia, no por fantasías». 

    Le hubiera gustado contar con más agentes, pero en esa etapa tan primaria de la investigación el gobierno no había autorizado el envío de más personal del BIE o del propio Departamento de Inteligencia, que estrenaba a Mario como Director General. Lo último que quería Temis era mezclar a su ex-novio en el caso, aunque sabía que sería inevitable. Conocía tan bien a Mario Morgan que podía asegurar que él no se tocaría el corazón ni tomaría en cuenta los cinco años que habían estado juntos para restregarle sus errores y desaciertos en la cara, y quizás eliminarla del caso si no daba resultados. 

    «No… eso no va a pasar. ¡No lo voy a permitir! Nadie me echará del caso más importante de mi carrera». Apretó mucho los puños, tanto que incluso sus uñas muy cortas se le clavaron en las palmas heladas de las manos y la lastimaron. Pero fue un dolor muy ínfimo y también muy poco alentador. La verdad era que estaba tan alejada como al principio de encontrar el objeto que se había estrellado en algún lugar del lago Ílava o del Bosque Centinela. Tenía mucho miedo de que hubiera sucedido en el lago. Ya tenía desplegados treinta drones submarinos en la zona, pero el famoso Ílava que rodeaba la ciudad de Calísico era tan inmenso que resultaría imposible encontrar algo sin una enorme dosis de suerte.               

    Y Temis Erlen no podía confiar en la suerte, sino en su pericia, por más que se sintiera atada de manos y un tanto avergonzada por haber sido puesta en ridículo por esa criatura que la había burlado en el bosque. «Tenía inteligencia y seguramente me observaba aun antes de hacer contacto conmigo. Era como si hubiera estado distrayéndome… ¿pero por qué?». Tal vez estaba formulando hipótesis vacías sin más sustento que su propia suspicacia, pero era en ese momento cuando su lado soñador debía redituarle y llevarla más allá de lo que los insuficientes recursos con que contaba le permitían. No dudaba que atrás de las carencias estuviera Mario, pero también encontraba en eso un aliciente para demostrarle lo equivocado que estaba al pensar que ella necesitaba de él para sobresalir en el BIE. 

    Si al menos tuviera al menos una docena de módulos submarinos… El lago Ílava era enorme y contaba con tantos canales subterráneos que lo conectaban al océano que sería imposible explorarlo por completo, pero Temis estaba dispuesta a tripular ella misma uno de los pequeños exploradores veinticuatro horas al día si era necesario con tal de…  

    Arrugó la nariz, entre sorprendida y molesta por haber sido sacada de sus pensamientos por su sentido del olfato, que le llevó una curiosa mezcla de químicos y café. Sus ojos se pasearon desde el bote de basura de la esquina hasta las pequeñas jardineras que encerraban a los árboles que habían sido plantados sobre la acera. Y fue en el árbol más cercano a ella donde vio a un joven que le daba la espalda, acuclillado ante una de las jardineras y al parecer muy ocupado rociando con algún químico el arbusto que rodeaba el tronco. 

    Ciertamente era una vista muy poco común. No era raro que hubiera un empleado aseando las calles, pero que rociara las hojas y el tronco de los árboles con lo que parecía ser un limpiador no apto para vegetación… Temis no supo cómo calificar tal pequeña extravagancia.  

    —¿Estás limpiando las hojas con líquido para cristales? 

    Había hablado sin pensarlo siquiera, como un impulso ante esa completa falta de lógica. Temis podía ser un desastre respecto a su persona, lo admitía, pero seguía rígidos protocolos en todo lo relacionado a su trabajo y, por alguna razón, esa vista le había saltado. 

    Quien también saltó fue el muchacho, que se disparó como un resorte para ponerse de pie. Fue tan repentino que ella apenas atinó a sentirse maravillada por la velocidad y agilidad que había presenciado. 

    Cuando se volvió hacia ella, Temis vio un par de ojos ámbar… Sí, ámbar, un color bastante peculiar, enmarcados por unas pestañas largas y dos cejas abundantes que se arquearon al mirarla. 

    —¿Líquido… para cistrales? —preguntó una voz joven y varonil con inocencia. Tenía un acento extraño que Temis no pudo identificar. 

    Pero no fue su manera de hablar lo que impresionó a Temis, sino su apariencia. Era, por mucho, el hombre más atractivo que hubiera visto jamás, tanto que bien podría aparecer en la portada de una de esas revistas de moda en lugar de estar limpiando árboles con líquido para cristales. 

    —Sí… No es para las plantas. Matarás las hojas si continúas haciendo eso. 

    El joven miró hacia arriba y esos ojos tan extraños recorrieron el tronco del árbol hasta llegar a su copa. 

    «Sí… sus ojos son ámbar. ¿Serán lentes de contacto?». 

    —Nnno… No quiere matar árbol.  

    Su peculiar pronunciación y sus errores de conjugación revelaron a un extranjero, aunque era difícil determinar su país de origen. Al verlo con más detenimiento, Temis calculó que tendría unos veinte años. 

    —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó con muy poco tacto y sin tomar en cuenta su entrenamiento como agente, pero había algo en él que la intrigaba mucho. 

    —Ritx —le contestó él con una sonrisa mientras hurgaba en los bolsillos de su sudadera de la universidad local para mostrarle un arrugado paquete de galletas de esa marca. Tal vez era un estudiante de intercambio. 

    —Ah, como las galletas… 

    —Sí. Gusta… eh… mucho galletas, gusta nombre también —dijo con un poco de dificultad. 

    Debía ser un nombre falso o más bien un apodo. O tal vez se trataba de un extranjero que estaba en el país de manera ilegal, incluso un fugitivo de la ley… 

    «Temis, tienes demasiada imaginación. Utilízala para tu trabajo y no para cazar indocumentados. Aun si este chico no tuviera papeles y mira con los ojos más raros que has visto, no es nadie de tu interés». 

    Sin embargo, no pudo evitar preguntar más. 

    —¿Estudias en la universidad de Calísico, Ritx? 

    Él miró su sudadera con el logo de los localmente famosos Zorros de Calísico y sonrió. Rayos, qué sonrisa tenía… Temis nunca había visto nada como eso, ni a nadie como él tampoco. 

    —Estudia en… en uh… academia antes, pero azotan —movió una mano como para ayudarse a pensar la conjugación—, mucho y fue lejos, lejos.               

    Eso disparó una pequeña alarma en el interior de Temis. Un chico indocumentado que trabajaba como mozo ilegalmente para ganarse el sustento ciertamente no era de su incumbencia, pero si alguien estaba abusando de él, entonces era su deber como servidora de la ley hacer algo al respecto. Tal vez estaba trabajando en esa cafetería sin más pago que comida, y si encima de eso lo golpeaban…  

    —¿Quién… —preguntó ella cuidadosamente mientras se sentaba en la silla más alejada de una de las tres mesas que había afuera del local—, … te azota, Ritx? 

    Hubo un chispazo de silencio en él en el que tal vez se había dado cuenta que había hablado de más, pero no tardó en encogerse de hombros y sonreír. 

    —Ya  no. —Dejó la botella de limpiador en el suelo y se levantó apresuradamente la sudadera y una camiseta que llevaba debajo—. No azotes, no lastiman. 

    No fue la falta de marcas de golpes lo que miró Temis, sino un abdomen perfectamente tonificado, así como su espalda limpia cuando él se la mostró. 

    «Temis… Hace un par de años este chico era un adolescente. ¿Qué diablos estás mirando?». 

    No supo que se había ruborizado hasta que él se acercó y apoyó ambas manos en una de las mesas, inclinándose hacia ella. 

    —¿Buscas tú a mí, como noche? 

    El corazón de Temis dio un vuelco y después comenzó a latir apresuradamente. ¿Pero qué acababa de escuchar? Sin embargo, logró controlarse y no permitir que nada de su asombro se exteriorizara. Afortunadamente algo de su entrenamiento resurgió en ese momento y logró mantener la calma pese a que su interior estaba al rojo vivo. 

    —Noche… Disculpa, ¿con eso te refieres a hace dos noches? —le preguntó con toda tranquilidad. Era una locura y lo sabía, pero no tenía nada que perder. 

    Él sonrió, enigmático. Bajo toda esa candidez que proyectaba, al parecer sabía mucho más de lo que decía. Temis no podía ser tan ingenua para creer que había encontrado el cabo suelto que buscaba, pero tampoco iba a descartar nada por más… fantasioso que pareciera. 

    —Llama Ritx. ¿Tú… grrr… tú no dices tu llama, fémina bonita? 

    No había tenido ninguna intención de presentarse con él, pero si iba a dar un paso incierto, qué mejor que provocar que él lo diera también.                

    —Mi nombre es Temis. 

    —Temis… —repitió él y ella odió sentir que se sonrojaba—. Gusta, sí. ¿Temis, tú café? 

    —¿Sueles salir por las noches al bosque, Ritx? 

    Demasiado directa sin duda, pero había algo en ese tal Ritx que la tenía muy inquieta, y no eran precisamente sus abdominales perfectos ni su rostro de príncipe encantador. 

    La sonrisa de él se mantuvo y también ese magnetismo que hacía sentir con su mirada.  

    —¿Temis guerrera?  

    —¿De qué hablas…? —Ella no entendió a lo que él se refería, pero cuando vio que la cartuchera con su pistola se notaba un poco por la chamarra entreabierta, se apresuró a subir la cremallera casi hasta el cuello—. No seas entrometido. Es de pésima educación inmiscuirse en los asuntos de los demás. Además, no respondiste mi pregunta. 

    —Immis… —trató de repetir él con obvia dificultad. 

    —Olvídalo —replicó ella, molesta—. Preguntaste si quería café. Tráeme uno negro con azúcar. 

    Ritx se mantuvo serio por unos instantes, pero luego se encogió de hombros, sonrió y se dirigió hacia el interior de la cafetería que tenía un rústico letrero de madera con el nombre de Pan-Cofi. Temis aprovechó su ausencia para activar la cámara oculta que llevaba en sus lentes. Lo más seguro era que se tratara de una pérdida de tiempo, pero a esas alturas no podía descartar nada ni tampoco ignorar sus corazonadas, que solían guiarla en la dirección adecuada en el momento menos esperado. 

    «Es un muchacho muy raro, pero a fin de cuentas eso, solo un muchacho...». No iba a dejar volar su imaginación respecto a él, pero sí era posible que supiera algo que podría ser de utilidad para Temis. Tal vez había visto algo y, al igual que ella, estaba en su búsqueda.  

    No tardó en volver cargando una bandeja. Además del café, llevaba un panecillo en un plato, una azucarera y un servilletero. Al ver que ella lo miraba, le sonrió y levantó el brazo, haciendo girar la bandeja sobre un dedo como Temis había visto que hacían los basquetbolistas profesionales con las pelotas. Estuvo a punto de gritarle que tuviera cuidado, pero la destreza con la que él se movió la calló en el acto. Era impresionante la energía y confianza que proyectaba, tanta como la que Temis misma había experimentado cuando era una adolescente y creía que el mundo estaba ahí para descubrir todos sus secretos. No había sido hasta que había comenzado a tomar responsabilidades, poco después de que su padre quedara cuadrapléjico tras ser baleado al intentar detener un robo, que el mundo se le había mostrado como un lugar muy gris y que había ensombrecido por completo cuando su padre finalmente había muerto. 

    —Temis —le dijo él mientras llegaba a la mesa—. Café listo y caliente. 

    —Eso veo, y también vi cómo hacías malabares con esa bandeja. ¿Eres alguna especie de acróbata? 

    Obviamente había dicho palabras que él no había entendido, pero la manera como frunció sus pobladas cejas fue de diversión más que de confusión. Temis había pasado mucho tiempo estudiando micro expresiones y sabía leer bien a una persona, y era imposible no ver esa cara y no pensar en sinceridad y calidez. 

    —¿Bata? 

    Temis sacudió la cabeza mientras tomaba la taza de la bandeja que él había colocado en la mesa y le ponía un poco de azúcar.  

    —Olvídalo. —El café sabía tan bien como olía, muy distinto del líquido negro que se conseguía en la cafetera de la comisaría, además de que la temperatura estaba en su punto—. ¿Entonces trabajas aquí? —preguntó con toda la normalidad que pudo aparentar mientras él se sentaba en la silla frente a ella. 

    El joven colocó los codos sobre la mesa y apoyó la barbilla en las manos. Esos ojos color ámbar tan penetrantes se fijaron en los de Temis sin nada de discreción. 

    —Sí. Ritx… yo —se señaló a sí mismo antes de señalar al interior del local—, ayuda a Odessa. 

    Odessa debía ser el nombre de la dueña de la cafetería. Seguramente lo había empleado para pagarle centavos, aprovechando el estatus de ilegal de él.  

    —¿Y estás contento trabajando en este lugar? 

    Él lo pensó un poco y luego asintió.  

    —No es mal. Odessa buena humana. 

    ¿Humana? Temis detuvo los labios alrededor del borde de la taza, con el café rozándolos y el aroma desperdigándose dentro de su nariz. ¿Quién llamaría humana a otra persona en un contexto casual? La suspicacia de Temis la conminaba a ir más allá y agudizar sus sospechas, pero su lado racional se plantó firme y le recordó que no era el momento para ser ilusa ni para dejar volar su imaginación. Lo que ella buscaba no lo encontraría en una cafetería local, mucho menos en la forma de un mesero que lucía completamente humano, aunque de gran atractivo. 

    —Qué manera tan peculiar de referirse a una persona, Ritx. Odessa es la dueña de la cafetería, ¿no es así? 

    Él levantó ambas cejas y esbozó una pequeña sonrisa mientras asentía.  

    —¡Mejor cafitería en univeso, Pan-Cofi!  

    —Eso no lo sé —dijo Temis mientras examinaba detenidamente el rostro de Ritx—. Para saber eso tendría que haber viajado fuera de este planeta. ¿Lo has hecho tú? 

    Se arrepintió de inmediato de haber hablado, y no tanto porque estuviera tratando de forzar una respuesta directa sino porque su método de investigación se enfocaba más en los detalles que podían pasar desapercibidos. Temis siempre recordaba que la verdad nunca era clara ni tajante, sino que estaba diseminada en incontables pedazos que muchas veces no estaban relacionados unos con otros. Así que ella observaba. Sin importar que descartara la mayoría de las pistas, continuaba observando. Lo más seguro era que ni siquiera se acordaría de ese tal Ritx al día siguiente. Tal vez era uno de tantos amantes de las las teorías conspirativas que se encontraban en internet y no cabía duda de que el apagón en Calísico, aunque de escasa duración, había llamado la atención de quienes eran seguidores del fenómeno extraterrestre. 

    La sonrisita enigmática se formó, indicando que él había entendido perfectamente lo que había escuchado.  

    —¿Policía tú, Temis? 

    Lo dijo mirando la chamarra cerrada de ella, que cubría la pistola lista para usarse.  

    —No. Y lo que te dije hace rato es que está mal ser entrometido. 

    —¿Metido dónde? 

    Siempre observando sus expresiones faciales, Temis llegó a la conclusión de que realmente estaba tratando de entenderla.  

    —Entrometerse es hacer preguntas que no te corresponden. Si tanto te interesa saber, soy agente de seguros y la pistola la llevo únicamente por seguridad. Tengo un permiso de mi agencia. 

    —¿Gente segura? 

    Ahora no sabía si él estaba jugando con ella, lo que la hizo molestarse un poco.  

    —Es aburrido de explicar. Además, lo más probable es que no me entiendas porque hablas muy mal el sícavo*. ¿De dónde eres, Ritx? 

    La manera como sus ojos se entrecerraron y sus largas pestañas se inclinaron fue impresionante. 

    —Ahora tú preguntas metidas, Temis. 

    Fue imposible no creer que escondía más de lo que parecía ser. Aun así, Temis trató de serenarse y no dejarse llevar. Si acaso se trataba de un jovenzuelo jugando con ella, no estaría mal ponerlo en su lugar. 

    —Simple curiosidad. Como yo te contesté, pensé que tú también podías contestarme a mí. 

    Ritx la miró un momento, luego apuntó hacia arriba y finalmente hacia un lado.  

    —De allá. 

    —¿Allá? —Temis no pudo evitar mirar hacia arriba, aunque se sintió como una tonta por hacerlo—. ¿Cómo allá? 

    —Muy allá… como lejos… Allá. 

    —¿Podrías decirme el nombre de allá, por favor? 

    Ritx abrió la boca para contestar, pero lo que hizo fue una mueca al tiempo que se estremecía y torcía un poco el cuerpo. Luego se llevó una mano al hombro y comenzó a rascarse con fuerza. 

    —¡Pica! Ah, pica mucho. Temis, ¿ropa pica a… nnnh, igual en tú? 

    —¿Pero de qué hablas…? —Se sorprendió cuando lo vio levantarse la sudadera y la camiseta de un solo movimiento y comenzar a sacárselas—. ¿Qué haces? 

    —Pica ropa, ugh… Pica mucho-ísimo. 

    Ella frunció el ceño, molesta ante la obvia treta de él para eludir la pregunta. Pero lo que más le molestó fue clavar la vista nuevamente en los abdominales perfectos que se plantaron ante su cara. «Tienes casi treinta años. ¡Contrólate, carajo!». 

    —Basta —dijo muy enfática—. Detente ahora mismo. 

    —Temis —escuchó que él le hablaba por debajo de la bola de ropa que le cubría por completo la cabeza y un hombro—. Ropa pica mucho. 

    Había algo de cierto en lo que decía, sin embargo. El hombro que tenía descubierto mostraba una irritación rojiza, como la que causaría una alergia. 

    —Pues no te la vas a quitar aquí. ¿Estás loco? Estás en la vía pública y además hace frío. 

    No esperó a razonar con él cuando vio que el extraño joven tenía toda la intención de sacarse la ropa. Lo que hizo fue levantarse y tomarse el atrevimiento de sujetarle la sudadera y tirar de ella hacia abajo, volviendo a cubrirlo. Al hacerlo, se encontró de frente con esa mirada ámbar que estaba fija en ella. 

    —Tú bonita mucho, Temis. 

    La mano de ella tembló al rozarle la piel del abdomen y la retiró de inmediato, sintiéndola muy caliente. Se recriminó una vez más esos pequeños desplantes hormonales que no eran para nada adecuados para un miembro de la agencia de Inteligencia más importante del país. No podía dejarse impresionar por un físico escultural y la sonrisa inocente de un hombre menor que ella. «Que también no es mas que un muchacho común y corriente. ¿En qué estaba pensando? Que hable raro y diga cosas extrañas no lo hace para nada anormal». 

    —Esto es ridículo… —dijo en voz alta mientras llevaba la mano hasta su cara para frotarse la frente y apagar discretamente la cámara de sus lentes—. Ya perdí demasiado tiempo aquí. Debo irme. 

    —¿Tú… uh… tú vuelve aquí, Temis? —preguntó él, siguiéndola cuando ella empezó a caminar—. Yo te da café.  

    Ella sacudió la cabeza suavemente, pero su intención de marcharse se truncó abruptamente por lo que Ritx dijo a continuación, algo que sonó muy distinto de todo lo que había dicho hasta ese momento. No solo fue el hecho de que era otro idioma muy diferente al sícavo, sino todo en la manera como lo pronunció fue distinto a cualquier cosa que Temis hubiera escuchado antes. 

    —Eso que dijiste… ¿Fue en tu idioma original, Ritx? 

    Él se sonrió y se dio un golpecito en la cabeza.  

    —Sí, es idiota. 

    —No, no… idioma. Me refiero al lenguaje, la manera como hablaste hace un momento. 

    —Ah, sí. 

    —¿Podrías repetirlo? 

    Él se cruzó de brazos, muy serio.  

    —Repitirlo bien solo si... —hizo la mímica de quitarse algo de la boca—, …lengua, qué desgracia. 

    —¿Te burlas de mí, acaso? —Nuevamente esa sensación de haberse puesto en una situación de vergüenza hizo que el rostro de Temis se tiñera de rojo. 

    —No… ¿O sí?  

    Ella no pudo evitar apretar los puños, pero una agente del BIE no iba a rebajarse a discutir con un vago insolente.  

    —Haz el favor de cobrar el café que consumí. 

    —¿Cobrar?  

    —Sí. —Temis se metió las manos al bolsillo del pantalón y sacó un billete arrugado que afortunadamente le había quedado del día anterior después de comprar un insípido sándwich de jamón—. ¿Cincuenta siconias serán suficientes? 

    Ritx levantó las manos.  

    —No dinero. Tú vuelve más después y yo… ¿cómo dice? Yo… —pareció maldecir de nuevo en su idioma y luego meció la cabeza—. Yo te da café. Pero vuelve. 

    —No quiero que me des nada. Solo toma el billete y listo. Insisto en pagar. 

    En ese  momento la puerta de la cafetería tintineó al abrirse y una mujer de la tercera edad salió y los miró. Su rostro redondo y un poco arrugado se puso severo al ver a Ritx, pero aún más al ver a Temis. 

    —Odessa— la saludó él—. Temis paga cafi. ¿Cinco-enta está bien, sí? 

    La mujer se acercó a ellos con expresión huraña. Odessa, había dicho Ritx que se llamaba la dueña de la cafetería. Si acaso estaba siendo explotado laboralmente, esa era la persona que lo hacía. 

    —Está bien, y le sobran cincuenta centavos —habló una voz un poco ronca mientras un par de ojos cafés agazapados tras un par de gafas pequeñas y redondas analizaban a Temis—. ¿Quiere pasar, señorita? Hay un calentador adentro. 

    —No, no… Estaba hablando con Ritx, pero ya me iba. 

    —¿Él la ofendió de alguna manera? Es un chiquillo muy distraído y dice cosas sin pensar. 

    —No, en absoluto. Solo me preguntaba por su lugar de origen. Es que su acento… 

    —Ve adentro —la interrumpió la mujer mientras ponía una mano en el brazo de Ritx—. La señora Kaplan derramó crema sobre su mesa y hay que limpiarla. 

    —Sí, Odessa. ¿Temis se queda? 

    —Niño, la señorita dijo que tenía que irse. No seas atrevido. 

    —¿Atevido o intumetido, Odessa? —preguntó él, utilizando la palabra que acababa de aprender. 

    —¡Las dos cosas! Ve a hacer lo que te digo y ya no me hagas enojar. 

    Temis quiso confirmar sus sospechas de abuso con esa interacción, pero fue imposible no notar esa mirada amable que le dirigió la mujer a Ritx, justo como miraría una abuela a un nieto consentido. 

    —¡Sí, Odessa, sí! —El muchacho dio un salto mortal hacia atrás y agitó sus manos hacia Temis tras caer con perfecta gracia—. Vuelves Temis, hoy o ahorita, ¿sí? 

    —Oh, por Dios… —gruñó la señora Odessa mientras se ponía una mano en la cara y luego apuntaba hacia la puerta—. Ve ya, cabezón, y caminando, no saltando como chango. Me vas a sacar más canas de un disgusto. —La anciana esperó a que él entrara a la cafetería para volverse a mirar a Temis—. ¿El niño la estaba molestando, señorita? Le ofrezco disculpas en su nombre. Es un chico muy listo, pero demasiado atarantado. 

    —No me molestaba, señora. Al contrario, fue muy servicial. 

    —Así es él, siempre dispuesto a ayudar aunque uno no se lo pida —dijo la señora Odessa un poco risueña antes de volver a su rictus severo—. Pues bien, si él no la molestaba, le pido entonces que no lo moleste a él. Le repito que es un buen chico y no hace daño a nadie. 

    Odessa dijo eso mientras miraba la chamarra azul de Temis. 

    —No soy agente de inmigración ni nada parecido —se apresuró a decir ella, adivinando las sospechas de la anciana—. Simplemente iba pasando por aquí y me dio curiosidad que Ritx estaba limpiando las hojas de ese árbol con líquido para cristales.  

    —Hace cosas como esa porque lo ve como un juego.  —La señora Odessa sacudió la cabeza—. No le ponga atención. 

    Y eso era algo muy difícil de hacer. Por más que se repitiera que no había nada digno ahí para su investigación, no podía sacarse de la cabeza la idea de que Ritx era alguien muy peculiar, y no únicamente por su apariencia. La curiosidad de Temis volvió a avivarse y no pudo evitar hacer la siguiente pregunta. 

    —¿Lo conoce desde hace mucho, señora? 

    Eso era indiscreto y grosero de su parte, y se arrepintió de inmediato. El lenguaje corporal de la señora Odessa cambió y se puso más tensa y alerta.  

    —¿Y como para qué quiere saber eso, señorita…? 

    —Erlen, Temis Erlen —fue la respuesta inmediata. Como fuera, su nombre no figuraba en los archivos públicos de ninguna institución gubernamental porque simplemente los civiles no sabían que existía—. Trabajo para la Compañía Nacional de Electricidad, en el área de seguros. Disculpe que no se lo haya dicho antes. Vine a Calísico para analizar reportes de fallas. 

    —¿Por los apagones, dice usted? —La señora Odessa pareció relajarse—. Sepa que casi se me funde uno de mis refrigeradores. 

    —Lo lamentamos mucho, y créanos que estamos comprometidos a que no vuelva a suceder. ¿De casualidad notó usted algo el día que ocurrió el primer incidente, señora Odessa? Estamos buscando anomalías en la red eléctrica, pero tampoco descartamos cuestiones climáticas. 

    —Ese día llovió mucho por la noche, señorita. Pero eso se lo puede decir cualquier persona. 

    No averiguaría mucho con la dueña de la cafetería, además de que si seguía preguntando sería Temis la que se convertiría en sospechosa. 

    —Claro, claro… Me retiro entonces, señora Odessa. Me disculpo por el tiempo que le hice perder. 

    Le ofreció el billete, pero la anciana lo rechazó con un movimiento de cabeza. 

    —Cortesía de la casa, señorita Erlen. Espero que disfrute la ciudad.  

    Temis sonrió con toda la cortesía que pudo acumular y le agradeció a la anciana. Luego continuó su camino con las manos en los bolsillos y mirando su propio aliento en el frío de la mañana. El corazón no dejó de latirle con rapidez hasta que llegó a su departamento recién rentado para examinar la grabación que había hecho con la cámara oculta en sus lentes. 
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    Galeth aspiró profundamente. A su nariz orgánica llegaron diversos olores, todos agradables. Además del aroma a limpieza que emanaba el cuello de la fémina humana, había también algo químico y suave que le recordó el abrillantador que solía usar en el fuselaje de Vacivus y también en las hombreras de su propia armadura. 

    Pero lo mejor de todo era el cuerpo que se apretaba contra el suyo, impregnándolo de deseos además de fragancias. Nunca había sido muy afecto a acercarse tanto a la persona con quien compartiera intimidad, pero por alguna razón los roces de la ropa de la humana contra la suya le causaban oleadas de calor que convergían en su entrepierna y lo urgían a continuar, aunque no supiera exactamente cómo proceder. En teoría debía ser demasiado sencillo, pero temía cometer un error que lo delatara o que incomodara a quien lo tocaba con deseo. 

    Un gemido, la primera manifestación de placer de su vida como humano, sucedió cuando ella metió una mano entre sus cuerpos y le tocó el bulto creciente que se escondía bajo su pantalón. Fue un golpe de calor instantáneo y un amasijo de memorias que se juntaron en su mente, trayéndole no imágenes, sino sensaciones que le eran bien conocidas y que no había experimentado en un tiempo. 

    Era el momento para la razón, para considerar mil factores por los que debería detenerse en ese mismo instante. 

    —Más… —dijo simplemente. 

      

      

      

    Empezó temprano en la mañana. Un día como los anteriores, con Galeth enfundado en esa armadura de carne y varado en un planeta orgánico. Había diferencias, sin embargo. Ahora hablaba un poco mejor el idioma local, había aprendido a cocinar los panes de harina llamados hot cakes y se había perfeccionado en el arte de la limpieza de lugares y utensilios, actividades que ejecutaba cada mañana y que Odessa aprobaba con mirada crítica. Ese día también había aprendido a afeitarse con cuchilla, técnica que eliminaba mejor que la máquina los pequeños brotes de vello que le surgían irremediablemente. 

    Estás muy jovencito para dejarte la barba, le había dicho Odessa. Además, te ves mejor así, más limpio. 

    En cuanto la fémina había salido del baño tras explicarle cómo hacer para no cortarse, Galeth había aplicado también la cuchilla en la zona hirsuta de su entrepierna, eliminando una buena porción de vello y dejando la región más estética, o al menos eso opinaba él. Había pensado en preguntar la opinión de la anciana, pero se abstuvo de hacerlo porque seguramente obtendría un chanclazo y la acusación de ser un pervertido. 

    También en la cafetería sus actividades mostraban una clara mejoría. A pesar de que sabía que no estaría ahí por mucho tiempo, se había aplicado en todo lo que Odessa le había enseñado y, de simples labores de limpieza, había pasado ya a la preparación de bebidas y alimentos simples, tareas que se tomaba con mucha seriedad. No le había costado ningún trabajo entender el funcionamiento de la cafetera e incluso había empezado ya a darse el lujo de experimentar con las cantidades y las temperaturas sin que hasta el momento hubiera tenido ninguna queja por parte de los clientes. También los atendía directamente, escribiendo con su caligrafía naciente -y a veces en gennex porque algunas palabras no le quedaban claras- lo que consumirían del menú, y de la misma manera diligente les servía directo en su mesa. Era divertido; en parte le recordaba a los tenderos en las tabernas del segundo nivel de los subterráneos de cualquier plataforma de Gennexa, que a veces interactuaban con sus clientes en lugar de enviar a sus drones como ocurría en los bares de la superficie, reservados casi todos para militares nobilis*. 

    Aunque no aspiraba a sentirse cómodo en ese lugar, tenía que ser paciente, ya que los días continuaban sucediéndose y no había obtenido señal alguna de que Yex hubiera recibido su mensaje. A esas alturas enviar otro sería exhibirse demasiado, además de que no estaba seguro de poder lograrlo dada la vigilancia que rodeaba a Vacivus. «Tal vez sí tengo que abocarme a la idea de marcharme por mi cuenta y buscarlo en el cuadrante». Era frustrante, y en parte por eso trataba de dedicarle la mayor parte de su atención a las pequeñas labores que Odessa le asignaba en la cafetería. Era una manera de engañar esa frustración creciente que, aun con la comida rica y los seriales divertidos en la televisión, amenazaba con convertirse en desesperación. 

    Había terminado de servir su decimoséptimo capuchino del día cuando se topó con su propio reflejo en la superficie dorada de la máquina. Luces muy guapo, le había dicho Odessa esa mañana. Pues ella había contribuido a que se viera así porque le había mejorado la apariencia del cabello, cortándolo de los lados y peinándolo de manera que la parte delantera de su fibra capilar había quedado levantada y un poco rizada. Si vas a atender en la barra además de en las mesas, tienes que verte bien. A nadie le gusta la gente desaliñada, había insistido la voluminosa fémina. 

    La verdad era que Galeth no habría podido diferenciar entre un humano desaliñado y otro que no lo estuviera, a excepción de signos inequívocos como la higiene. Si era un varón -ya le había quedado claro que su género era masculino- agraciado o no, eso estaba más allá de su percepción. En su planeta era considerado un gennex muy atractivo, pero en humano bien podía ser el más horrible y nunca saberlo. Como fuera, no importaba. Aún le costaba ver ese reflejo y reconocerse a sí mismo. 

    Los que sin duda no sabrían quién era serían sus gestores ni nadie que lo hubiera conocido en su planeta madre. Y aun si lo reconocieran, lo primero que harían sus padres sería azotarlo por degradar el nombre del Linaje Sagmatix en labores no militares y el Keizer Hexariss se burlaría de él, diciéndole que servir en una especie de letrorería humana era la perfecta culminación para sus perezosos esfuerzos como Piloto y como deidad. A pesar de todo, extrañaba a su arrogante oficial superior. Siempre le había exigido mucho, pero también había sacado lo mejor de él y lo había hecho un mejor volador. Tanto así que también había sido el precursor de que Galeth tomara la iniciativa para marcharse del planeta y emprendiera su propia carrera como korzar. 

    —¡Niño! —escuchó la voz de Odessa antes de que la gruesa mano de la mujer le diera uno de esos cariñosos golpecitos en la parte trasera de la cabeza que ella llamaba zapes—. ¿Otra vez en la luna? Ya van tres veces que te hablo. 

    Él sonrió, para nada molesto con el contacto físico que se había convertido ya en una costumbre.  

    —En Tierra planeta, Odessa. A Luna va en nave espacial, nave grande para cuerpo grande mucho-ísimo de Odessa.  

    —No empieces a pasarte de listo o te doy con el zapato en lugar de la chancla. —Odessa caminó hacia la parte trasera de la barra y le acomodó el delantal que él utilizaba cuando atendía las mesas—. Voy a la bodega por las servilletas decoradas. Encárgate de todo mientras regreso. 

    Él la saludó a la usanza militar, tal y como lo hacía ante el Keizer Hexariss o cualquier otro oficial superior. 

    —¡Sí, señor! Yo obedece. 

    Ella sacudió la cabeza e hizo ademán de darle otro zape, pero en lugar de eso le tiró cariñosamente del cabello. 

    —¿Qué voy a hacer contigo, mozalbete descarado? 

    —Odessa, no arrojas a caldera de fundición —le contestó él, riendo.  

    Realmente le divertía pasar tiempo con la humana, además de que le levantaba los ánimos cada vez que concebía ideas funestas sobre un futuro en el que se quedaba atrapado en ese planeta hasta que su cuerpo desfalleciera ante los embates del tiempo. Pero Odessa llegaba y lograba hacer renacer el optimismo en él, además de hacerlo sentir cómodo. La idea de llevársela cuando abandonara la Tierra había estado rondándole la mente por algunos días. Seguro que su interacción con Yex sería de lo más entretenida, aunque casi de inmediato se arrepintió al recordar que la fémina no era una mascota, por más que perteneciera a una raza orgánica inferior, y él debía respetarla. Hasta el momento había sido la única criatura que lo había ayudado cuando lo había necesitado. 

    Odessa se dirigió hacia el pasillo con un suspiro mientras le gruñía que no tenía remedio. Era cierto que Galeth era disfuncional de muchas maneras distintas, por algo nunca había podido encajar en una sociedad que le exigía mucho y le tenía muy poca paciencia, pero no le molestaba; no había nada de malo en ser diferente y tener aspiraciones o pasatiempos fuera del margen. Gennexa tenía millones y millones de soldados de élite y uno menos no mermaría su poderío bélico, incluso si se trataba del Ladrón de la Genética de Sagma, como solían llamarle los muchos que consideraban que haber utilizado en él el código genético de la deidad que había dado origen a la raza de los Hijos del Sol había sido un enorme desperdicio. En eso Galeth no estaba de acuerdo, ni tampoco en que era la nutaris que muchos se esmeraban en hacerlo sentir. Tal vez su vida no había sido la más gloriosa, pero había encontrado maneras para disfrutarla. Si no lo creían que le preguntaran a Yex, que pasaba todo su interminable tiempo libre -cuando estaban viajando- leyendo libropads de ficción y cazando las nuevas temporadas del serial del doleh Safixx-Ejecutor, a quien secretamente deseaba con todo su núcleo vital conocer algún día. ¿Cuándo como soldado activo y esclavizado del Sistema hubiera podido hacer eso? 

    Revisó los papelitos que estaban clavados en una pequeña estaca sobre la barra, que era donde Odessa colocaba las peticiones de los clientes. La siguiente orden era en el gabinete número tres, el más cercano a la puerta y ubicado en el lado izquierdo, y hacia ahí llevó la bandeja con dos tés y dos rebanadas de pastel de manzana que la misma Odessa había horneado mientras le explicaba paso a paso los misterios de la repostería.  

    —Si algún día lo necesitas, puedes dedicarte a esto. Y si no, no te vendrá mal aprender a hornear para que sorprendas a tu esposa. 

    Galeth no sabía exactamente a qué se refería Odessa con esa palabra, pero cuando había contestado diciéndole que ella sería su esposa, se había llevado un chanclazo en la espalda y un sermón. 

    La campanilla de la puerta se escuchó mientras Galeth servía los tés y los pasteles a una pareja de ancianos con menos carne y cabello que Odessa. De reojo, vio que una fémina entraba y se dirigía al gabinete que estaba medio oculto a la izquierda. No era Temis, la humana que lo había perseguido en el Bosque Centinela y con quien había tenido una charla de lo más peculiar. Tal vez no habían dicho nada importante, pero ella había sospechado de él y le había dado a su vez una nueva manera de matar el tedio. La fémina pertenecía a esos grupos de humanos ajenos a la ciudad que debían tener como encargo averiguar qué había caído a su planeta desde el espacio. Normalmente Galeth se habría alejado de cualquier cosa que implicara peligro, pero Temis le había parecido muy interesante desde el principio y tenía deseos de volverla a ver. 

    Pero la hembra que había entrado no se parecía en nada a quien lo había divertido tanto en el bosque. También era joven, aunque de apariencia más menuda y su cabello era negro, muy distinto al tono marrón de la fibra capilar de Temis.  

    Estaba por olvidarse de la recién llegada cuando la vio levantar la mirada hacia él. Fue fugaz, tan solo un instante, pero en esos orbes oscuros Galeth creyó ver un chispazo de interés. Tal vez lo había imaginado. 

    Regresó su atención a los dos ancianos, a quienes entregó los cuatro paquetitos de azúcar morena que le habían pedido, informándoles además que ese día había panqué de plátano, especialidad de Odessa y que a él le había parecido delicioso porque no era muy dulce, pero la sensación de que alguien seguía observándolo con fijeza no se fue. Al girar un poco la cabeza captó de nuevo que la recién llegada continuaba muy pendiente de él sin ningún deseo de pasar desapercibida. 

    «Querrá que la atienda». Se despidió de los avejentados clientes con una sonrisa y se dirigió hacia el gabinete medio escondido donde estaba sentada la joven fémina. Aún le resultaba difícil calcular las edades humanas, a diferencia de lo que sucedía con las etapas de experiencia gennexes, que eran fáciles de identificar debido a la forma de las placas del casco. Después de las etapas de fettih y foinproh, que correspondían a los siglos de niñez, seguía la evolución a krattoh, que en la Tierra se denominaba simplemente como adultez. A partir de esa etapa un gennex podía vivir eternamente sin que su cuerpo cambiara más allá de implementos que él mismo quisiera añadirse, pero el volumen de su lethe y facciones serían los mismos así llegara al millón de años de edad y se convirtiera en un maldroh*, la máxima etapa de edad de un Hijo del Sol y que podía ser eterna.  

    Para muchas especies alienígenas era inconcebible que un gennex krattoh permaneciera idéntico así se convirtiera en maldroh y los millones de años siguieran acumulándose en su existencia, pero para un Hijo del Sol era la normalidad de su genética privilegiada. No era tanto el tiempo, sino la experiencia de vida y madurez emocional lo que definía a un maldroh, además de las placas de su casco que se hacían más agudas que las redondeadas que portaba durante sus primeros cientos de miles de años de existencia. 

    Y todo eso le parecería una locura a esos humanos que bebían café y comían pasteles sin dedicarle ni un micronuto de sus vidas a pensar lo fugaz que era su travesía por el gran manto universal. Esa fémina tan bonita, por ejemplo, se extinguiría en tan pocos años como a un gennex le tomaría comenzar apenas a gestar descendencia. Eran contrastes muy abruptos que a Galeth le parecían muy interesantes y que seguramente aportarían mucho a su propia madurez. 

    A medida que se acercaba al gabinete, pudo notar que la humana había invertido tiempo en su arreglo personal. Su cabello estaba suelto y caía en graciosas y bien cuidadas ondas hasta abajo de sus hombros. Seguramente había utilizado la secadora de cabello, ante la que él había levantado las manos y se había rendido cuando Odessa le había apuntado con ella. Claro que se había llevado otro suave coscorrón y una nueva lección para su experiencia como criatura de carne. Pero lo que más llamó la atención de Galeth fue el rostro de la fémina. Era muy terso y, aunque pálido, tenía ligeras coloraciones en las mejillas que se acrecentaban en sus labios y ojos.  

    Muchos humanos, en especial mujeres, decoraban sus rostros de maneras similares en un ritual de belleza que era seguido en casi todo el planeta. Era un poco similar a lo que solían hacer muchos Infantes y Ejecutores al pintarse los rostros como si fueran bestias salvajes. La unidad del Xar Kulls, la infame Khai-3, había llevado el hábito a otro nivel al tatuar permanentemente la pintura en las placas de lethe de sus caras y de sus pechos, a veces incluso aplicando la técnica en sus extremidades para lucir más fuertes y temibles. Berakff, el experto en explosivos de la unidad, era el que, en opinión de Galeth, lucía más intimidante con esa pintura en su rostro en honor a la bestia Xhaskahexx* que había cazado y matado con sus propias manos luego de una ardua lucha en la que casi había perdido la vida. Su premio había sido el honor de integrarse a la unidad Khai-3, no sin antes tatuar la forma de la osamenta craneal de la bestia en su rostro, que era atractivo en cierta manera, pero que la pintura hacía ver macabro en un silencioso mensaje de aléjate de mí. 

     Curiosamente, era también Berakff el único Khai que no acosaba a Galeth, tal vez porque era cierto eso que decían de que estaba prendado de alguien más. 

    —Hola —saludó a la fémina en cuanto llegó hasta ella—. Bienvenida fémina a cafetería. ¿Puede servir a tú? 

    Ella alzó una ceja con curiosidad. 

    —¿Ritx? 

    —Ritx. —Se tocó el pecho con el dedo, donde había una plaquita de tela con cuatro caracteres terrestres fijada a su delantal que Odessa le había hecho con sus propias manos—. Nombre de yo. Es mesero. 

    Le gustó cómo la mirada de ella lo recorrió de la cabeza a los pies, pero no quiso ser presuntuoso. Tal vez lo miraba porque le parecía graciosa su apariencia. 

    —Ese pastel… —dijo ella mientras apuntaba discretamente hacia la mesa de los dos ancianos—. ¿Tú lo cocinaste, Ritx? 

    —No, pero aprende. 

    —¿En serio estás aprendiendo? —Le sonrió y él le correspondió de la misma manera. Le gustaba ser amable con las personas, sobre todo con las que lo trataban bien, aunque todavía batallara un poco en ver a los humanos como personas—. Yo, en cambio, estoy en guerra con la cocina. Somos enemigas encarnizadas desde que quemé mi primer pavo. Tal vez algún día tú puedas enseñarme. 

    —Puede enseña... enseñare a tú pelear con enemiga cocina. 

    A ella pareció gustarle el comentario porque se echó a reír.  

    —Por lo pronto me gustaría una rebanada como esas que serviste. ¿Podrá ser? 

    —Haber pastel en enemiga cocina. Odessa hornea pastel anoche delicioso. 

    —También me gustaría un latte con leche deslactosada, por favor. 

    Ritx se apresuró a tener lista la orden, añadiendo una galleta de avena en el platito donde sirvió el pastel y decorando su creación con un chorrito de ese jarabe que a Odessa tanto le gustaba. Para su gusto era demasiado dulce, pero al parecer los humanos eran muy afectos a empalagarse. En eso también se parecían a los gennexes. Los Pilotos sobre todo gustaban de la gran variedad de golosinas que podían encontrarse en las letrorerías y además era común que adicionaran su letrox y su lical* con polvos endulzantes de distintos sabores. Galeth no había adquirido ese gusto porque sus gestores siempre lo habían nutrido con letrox común y corriente, sin ningún tipo de sabor adicional. Hasta en detalles como ese habían intentando por todos los medios alejarlo de los placeres mundanos, pero él había terminado siendo una decepción para su familia de todas maneras. Quizás esa había sido la razón que le había hecho desarrollar una temprana indiferencia hacia sus supuestos fracasos y lo había acorazado contra un mundo que siempre había tenido mucho por decir, pero poco por aportar. «Y aun así el totalizado fui yo, krajtehes». 

    —Gracias —le agradeció la humana cuando él depositó el contenido de la bandeja sobre la mesa—. El latte huele delicioso. 

    —Hace para ti. Es bueno. 

    Definitivamente ella le agradaba. Sabía que no era bien visto que mirara con interés lo que el Sistema consideraría poco más que un animal alienígena, pero él nunca se había caracterizado precisamente por pensar como todos lo hacían. También la humana Temis había llamado su atención y además no era que tuviera mucho que hacer mientras esperaba cualquier señal de Yex. Y por si no fuera poco, fisiológicamente era ahora un humano, así que concluyó que no tenía absolutamente nada de malo hacer amistad con otra fémina además de Odessa. 

    —¿Trabajas aquí desde hace poco, Ritx? A veces me detengo antes de ir al trabajo para llevar un bagel y nunca te había visto.  

    —Lleva poco tiempo aquí. 

    Ella introdujo una cucharita en la taza y comenzó a revolver. A Galeth le dolió ver cómo se arruinaba la figura que había creado con la espuma, pero habría sido demasiado pedirle que no destruyera su pequeña obra de arte. 

    —La verdad es que me habían hablado de ti. Eres… un poco famoso, ¿lo sabías? 

    Conocía esa palabra. La había aprendido justo el día anterior mientras veía la televisión con Odessa en el sofá. En la Tierra, la fama podía ser algo muy benéfico y objeto de admiración y éxito, pero en Gennexa, al menos para Galeth, había sido una maldición cargada de desventajas y soledad. Se le exigía ser un digno descendiente de la deidad dual de los gennexes, a quien representaba a cada paso que daba, salvo que nunca le habían explicado qué tenía que hacer exactamente para lograrlo, y si lo habían hecho, se habían contradicho tanto entre ellos mismos que los errores de Galeth por complacerlos a todos habían terminado por convertirse en estandarte de esa mala fama. 

    —No —respondió, rascándose la mejilla—. ¿Famoso cómo? 

    Ella asintió sin dejar de revolver su latte. Sus orbes nunca dejaron los de él.   

    —Muchas mujeres han venido últimamente a esta cafetería, ¿lo has notado? —Oh, eso. Sí, tal vez. Galeth había visto a varias féminas entrar a pedirle un capuchino o un bagel con vocecitas tímidas y plenas de sonrisas, pero había pensado que era algo normal—. Parece que les llamas la atención. Y yo soy una persona curiosa, ¿sabes? Me gusta cerciorarme de las cosas por mí misma y no prestar atención a chismes. 

    Llamar la atención era algo que Galeth Sagmatix jamás había disfrutado, pero que igual hacía de manera involuntaria. Nunca faltaba quien se le acercara con la intención de intimar solo para poder hacer alarde de que había conseguido llevar a la cama al heredero directo del código genético de Sagma, ni tampoco era raro que intentaran hacerlo por una apuesta. Por eso, y porque solía era selectivo con quienes se relacionaba, había tenido pocos, pero buenos amantes. 

    La diferencia con esa fémina es que era orgánica, ignorante de quién era él realmente y sus intenciones jamás podrían ser tan malas como para dañarlo. Sus orbes oscuros eran más bien amigables, y también la manera como comenzó a pasar un dedo por el borde de la taza de café. 

    —No llama atención porque es mesero. 

    —A mí me pareces más bien interesante. —La sonrisa en el bonito rostro alienígena se curvó hacia un lado—. No suele verse a nadie tan peculiar como tú atendiendo mesas. 

    Él sintió pequeñas corrientillas cálidas al pensar lo evidente, que la nativa lo estaba incitando a la intimidad pese a que no le gustaba alardear al respecto. Tampoco era ajeno al lenguaje de la seducción y creía que lo manejaba bastante bien, incluido su derecho a negarse y mandar al krajteh cualquier insinuación no deseada. Desde los días en que sus co-gestados cobraban a sus amigos para dejarlos besarlo -cosa que él nunca correspondía-, hasta aquel intento de sometimiento grupal en el que había tenido que pelear contra todos sus compañeros de sección para evitar que lo convirtieran en el slutte de la clase, Galeth había aprendido que la intimidad era también una herramienta de poder, aunque en su caso prefería utilizarla para placer momentáneo totalmente consensuado y sin obligaciones de por medio. Su primera, y única regla en realidad, era enfierrarse con alguien que le agradara lo suficiente para no generar compromisos y que no lo viera más tarde como un trofeo para presumir. No buscaba más que divertirse sin dejar de lado el respeto. 

    —¿Peculear? No conoce. 

    —Peculiar —lo corrigió ella con una sonrisita pícara—. Quiere decir que eres único en tu tipo… Podría apostar que eres un atleta extranjero que escapó de un régimen tiránico y vino a probar suerte aquí, sin papeles ni nada más que la ropa que trae encima. ¿Me acerqué un poquito? 

    Luces de alarma se encendieron en la mente de Galeth. A pesar de estar a años luz de su planeta y haber sido transmutado en una criatura orgánica, no podía olvidar que era un desertor y un criminal bajo los estándares de su planeta madre y, lo más importante de todo, que hasta antes de ser absorbido por lo que sospechaba había sido una singularidad, había sido interceptado por un Striker gennex cuando estaba escapando de T-9. ¿Cómo podía estar seguro de que nadie lo había seguido hasta ahí, sufriendo la misma drástica transmutación que había convertido su lethe en carne? 

    Pero se obligó a sí mismo a tranquilizarse. Nunca había sido paranoico y no era el momento para empezar a serlo. Se había fijado un elevado precio sobre su cabeza, pero no había manera de que quienes lo buscaran pudieran rastrearlo hasta ese lugar. Estaba casi seguro de que su único perseguidor no había sobrevivido tras enfrentarse a Vacivus y dudaba mucho que los otros -que sin duda los había- hubieran podido rastrearlo hacia ese planeta al que había entrado presumiblemente tras ser absorbido por un portal espacial. Confiaba en que nadie más que Yex podría ubicarlo gracias a los sistemas de Noovis, que tenían la capacidad para captar el mensaje encriptado que Galeth le había enviado.  

    —Te acercas lejos, lejos. 

    Ni siquiera a él le sonó coherente su respuesta, pero ya había aprendido que la máscara de ingenuidad y dokkehería le era conveniente en su trato con los nativos. La fémina tampoco pareció entender qué quería decir, pero afortunadamente no insistió más. 

    —¿Y será…? —El dedo de ella continuó jugueteando con el borde de la taza—. ¿Será que tienes novia, Ritx? 

    Esa palabra la había comprendido plenamente apenas hacía un par de días, durante uno de los capítulos del serial policíaco de las diez de la noche. Imaginarse a él mismo con uno de esos vestidos blancos o enfundado en traje negro con una fémina del brazo le había provocado un acceso de risa. Odessa lo había reprendido y le había hablado de la importancia del matrimonio, a lo que él había terminado diciendo que, de casarse algún día con un nativo, lo haría con ella. Eso le había ganado un buen tirón de orejas, pero también una sonrisa de parte de su humana que le había dicho que era un sinvergüenza. 

    Algo le había gustado mucho de esa manera humana de Enlazarse, sin embargo, y era que los implicados se elegían mutuamente y no eran comprometidos por sus gestores en aras de aportar más seres de genética pura para engrosar las filas de sus ejércitos. Galeth estaba seguro de que si la manera terrestre se aplicara también en Gennexa, el planeta entero se beneficiaría, aunque perdería en cuestiones armamentistas. Sobraba decir que eso último a él le importaba menos que un latigazo en la espalda. 

    —No, tiene novia no, novio mucho-ísimo menos. 

    Creyó prudente incluir a ambos géneros, aunque ya había estado en la Tierra el tiempo suficiente para percatarse que la norma común era que lo masculino y lo femenino se unieran. 

    —¿Novio tampoco? —dijo ella con una ceja levantada—. Vaya… Me gusta la gente con la mente abierta. 

    Tal vez Galeth era todavía muy inexperto en cuanto a rituales de socialización de los nativos terrestres, pero ya estaba seguro de que lo que esa humana hacía era tratar de seducirlo. Y no se sintió ofendido por eso, sino más bien curioso. Aún desconocía muchos componentes del código que debían ser inequívocos en los procesos de intimidad orgánicos, pero creía haber aprendido lo suficiente en esos viejos libropads de papel que Odessa tenía en su sala y los que mostraban las anatomías básicas de los seres humanos. Él, como masculino, tenía un falo íntimo y carecía de la valvah de placer que las féminas sí poseían para su propio deleite y también para la reproducción. Así lo había entendido en los libropads y confirmado en los ya tres videos pornográficos que había mirado en su tableta. Tenía que admitir que su curiosidad había sido despertada, aunque se había inclinado a pensar que no la saciaría de ninguna manera porque no podía olvidar que los humanos pertenecían a una de las muchas categorías de animales orgánicos que él y cualquier gennex respetable evitaría a toda costa. 

    Sin embargo, también recordó que llevaba demasiado tiempo de abstinencia. Desde que había desertado de la Armada Gennex para convertirse en korzar, únicamente había tenido intimidad con su amigo Lumn -al menos hasta que el Veloxx se había molestado mucho tras la negativa de Galeth a formalizar su relación-, y para eso había tenido que internarse clandestinamente en Gennexa a riesgo de ser capturado. Solía ser afecto tanto a los riesgos como a una buena sesión de placer y no quería que ninguna de las dos cosas continuara siendo lo que más extrañara de su planeta de origen.  

    «¿Por qué no?», pensó. Aunque distintos e inferiores genética y tecnológicamente a la especie gennex, los humanos eran seres pensantes y con libre albedrío. Además, algo de entretenimiento mundano e instintivo le ayudaría a relajarse pese a que por más que trataba de mantenerse positivo no podía olvidar que estar varado en ese planeta alienígena podía convertirse en algo permanente si no lograba contactar a Yex o sincronizarse por completo con Vacivus. 

    Tomó, pues, una decisión fácil, convencido de que no tendría nada de malo si se dejaba llevar un poco por la irresponsabilidad.  

    —¿Tú piensas que es feo? —le preguntó a la fémina con una sonrisa que esperó reflejara su aceptación tácita al proceso de seducción. 

    A ella pareció sorprenderle la pregunta, pero no por las razones que Galeth había temido, afortunadamente. 

    —Tienes un sentido del humor bastante raro, Ritx… Feo es una palabra que nunca te aplicaría. De hecho, eres bastante guapo. Podrías ser modelo sin ningún problema. 

    Modelo. Esa palabra no la conocía, pero le gustó saber que no era mal parecido. En Gennexa no le había agradado para nada ser imán de muchas malas intenciones, pero en la Tierra no le molestaba. Nadie sabía quién era ni le colocaba pesadas expectativas sobre los hombros. Era libre de hacer lo que quisiera y, ¿por qué no?, de intimar con quien quisiera, aunque todavía le picaban un poco los preceptos que citaban que relacionarse íntimamente con un ser de otra especie era una aberración. 

    —Oh, ¿pero dónde están mis modales? —exclamó la fémina, poniéndose una mano en la cara y luego alargándola hacia él—. Mi nombre es Ada. Tenía muchas ganas de conocerte. 

    Galeth no titubeó en tomar la mano pequeña que se alargó hacia él, pero no la estrechó como había visto que se saludaban los humanos, sino que la sostuvo con delicadeza, disfrutando la suavidad de la delgada capa de piel. No quería hacer nada inapropiado ni que la fémina Ada no quisiera, pero sus dudas se disiparon pronto cuando ella movió un dedo y le acarició a su vez la mano. 

    Galeth sonrió y no tuvo más dudas de lo que quería hacer, aunque tuviera poca idea de cómo lograrlo si solo sabía lo que había visto en los videos de material inapropiado. 

      

      

      

    —Más —dijo cuando Ada le bajó lentamente la pequeña lengüeta del mecanismo de seguridad del pantalón, retiró el botón del ojal y metió una mano adentro.  

    La primera barrera fue la ropa interior que tanto le molestaba pero que usaba por órdenes de Odessa. Para la joven humana, sin embargo, no fue un obstáculo; sus dedos de uñas largas y brillantes rozaron por encima de la delgada tela y él se estremeció, sintiendo que su expulsor de orina peleaba por hacerse lugar en un espacio que de pronto le quedaba tan pequeño como el baño de la cafetería, en el que normalmente entraba una sola persona y ahora había dos muy juntas.  

    —Me encantas… —murmuró la fina voz femenina mientras la mano apretujaba los genitales ocultos de Galeth de manera muy parecida a como él preparaba la masa para hornear pan cuando Odessa lo adiestraba en el arte de la repostería. 

    Sintió algo que se asemejaba a las sensaciones placenteras que se esparcían por toda su entrepierna cuando alguien le tocaba el falo, quizá porque era su primera vez como humano experimentando ese tipo de estímulos. No pudo evitar recordar el día que había perdido la castidad en compañía de Caxts Lonnax, primogénito del entonces Keizer Aéreo Erlaxts. También en esa ocasión, hacía pocos milenios en realidad, había estado nervioso, pero pronto la propia interacción le había enseñado el camino. Ahora nuevamente era neófito y distaba mucho de saber manejar su cuerpo orgánico a la perfección, pero confiaba en que Ada y su propio instinto le ayudarían a desempeñarse de manera satisfactoria para ambos. 

    —Ada, sí… —logró responder, apretando los labios cuando ella le corrió la ropa interior hacia abajo y le descubrió el pene, que de repente se había endurecido.  

    Ada le sonrió y se lo envolvió con la mano, causando que esas terminales nerviosas que apenas había comenzado a explorar se activaran y alertaran un gran aviso de placer. Y más le gustó cuando la fémina le acercó el rostro de súbito y le atrapó la boca en un beso, su primer beso como humano. Fue una experiencia húmeda y suave, para nada desagradable considerando lo que la raza de Galeth pensaba sobre las especies orgánicas. Todos esos mitos sobre supuestas cosas repugnantes y bestiales cayeron con estrépito cuando supo simplemente que le gustaba. No era lo mejor que había experimentado en su vida, pero era bastante aceptable y lo animó a continuar. 

    No le tomó tiempo decidirse a hacer su parte y darle placer también a la fémina, aunque fue cuidadoso al principio y se limitó a entreabrir la boca para recibir la ansiosa lengua que demandó entrada. Esperó un poco y dejó que Ada tomara la iniciativa, distrayéndose mientras tanto con las miles de sensaciones distintas que le palpitaban en todo el cuerpo, sobre todo en la entrepierna, en donde la mano pequeña estaba firmemente apostada. Se tensó un poco, sin embargo, cuando Ada le mordió un labio, pero sus dientes se revelaron pronto como inofensivos y fue la lengua la que retomó el protagonismo al introducirse en su boca. Era extraño, sí, pero le gustó, y le gustó aún más cuando Ada le apretó el fierro y recorrió su mano desde la base hasta la punta, como si quisiera exprimirlo. 

    —Ah… 

    —¿Te gusta, Ritx? 

    Él asintió con un gruñido. Solía ser muy silencioso durante sus experiencias íntimas, además de que le gustaba asumir un papel más activo durante el acto, pero en ese momento era un principiante y no tuvo trabas en dejar todo en manos de ella, literalmente hablando. El placer  que estaba sintiendo como orgánico estaba resultando ser más intenso de lo que había pensado y no podía esperar a descubrir más. Lo que sucedía era revolucionario y a la vez conocido. Estaba consciente de que su anatomía original era abismalmente distinta a lo que portaba ahora como cuerpo, pero esas oleadas de calor y remolinos abrasando su parte media se estaban convirtiendo en una tormenta en su cabeza. 

    Afortunadamente Ada no parecía tener problemas con la inexperiencia de Galeth y continuó haciendo lo que quiso con él. Tras besarlo por algunos micronutos, lo empujó suavemente contra la pared, aprisionándolo contra el retrato de un gato que Odessa había colgado ahí. El pensar de pronto en la fémina que tanto lo había ayudado hizo que perdiera un poco la concentración, pero la nativa lo devolvió al mundo del placer al darle otro fuerte pero satisfactorio apretón en el fierro que lo urgió a deshacerse de toda esa ropa que estorbaba. 

    Suspiró cuando Ada dejó de besarlo y su boca empezó a bajarle por el cuello, ahora succionando su piel. No se opuso cuando ella le liberó el pene para sujetarle el borde de la camisa y la sudadera con ambas manos hasta sacárselas por encima de la cabeza, desnudándole la parte superior del cuerpo. La pared se sintió un poco fría contra su espalda, pero no le molestó. Había innumerables fuentes de calor funcionando en ese momento dentro de él y todas aumentaron al ver la manera aprobatoria como ella miraba la piel y los músculos que habían quedado al descubierto. 

    —¿Te gustaría quitarme la ropa, Ritx? 

    Galeth nunca se había considerado el gennex más versado en las artes amatorias, pero siempre había notado que satisfacía bastante a sus amantes. No dudó en asentir para expresar lo que deseaba, y eso era ver la piel de Ada, en especial sus senos. Sin titubear entonces, levantó la mano para tocarla en una de las dos protuberancias de su pecho, que desde que las había mirado por primera vez en su tableta le habían causado mucha curiosidad. Le gustó lo que sintió, aunque la piel aún estaba escondida tras esa prenda de ropa verde y delgada que la humana llevaba encima.  

    «Dijo que le quitara la ropa. ¿Debo ser cuidadoso o pasional?». La respuesta le llegó con la expresión y la mirada de ella, que apuntaba hacia abajo, en donde el falo íntimo de Galeth sobresalía entre el amasijo que era su ropa interior y su pantalón bajados hasta la mitad de sus muslos. La entrepierna le punzó con deseo y con nada de razón, y decidió rendirse de inmediato, sacando con un solo movimiento la prenda que cubría la parte superior del cuerpo con el que estaba por intimar sin importarle nada. Vio entonces el panorama que ansiaba tocar con desenfreno. Los senos se mostraron apenas cubiertos por una prenda de color negro que los sostenía a lo alto del pecho de Ada y que era de un tamaño mucho menor a las telas que Odessa guardaba en sus cajones, correspondientes a una criatura de su volumen. Ada, por supuesto, era mucho más pequeña y menuda. 

    Decidiendo que definitivamente quería mirar las protuberancias en todo su esplendor, recorrió la prenda que las sostenía hacia abajo y fue recibido por piel tersa y desnuda, también muy sensual. Sintió que la intimidad se le endurecía todavía más y supo que las féminas humanas le parecían excitantes, por más perverso y antinatural que eso fuera. Ya más tarde tendría tiempo para darle algo de atención a su propio pensamiento gennex, que en ese momento estaba encerrado en algún lugar muy, muy lejano.   

    Y, como no podía pensar con nada más que el deseo, actuó. Sus manos se dirigieron hacia el pecho de Ada para apretar suavemente uno de los pequeños botones de carne que se endureció al contacto con sus dedos. «Le gusta…». Así debió ser porque la fémina gimió y una de sus manos se disparó hacia los pantalones y la ropa interior de Galeth. Él cooperó, dejándola que continuara desnudándolo, y movió las piernas para que sus coberturas inferiores llegaran hasta sus rodillas. Casi de inmediato Ada volvió a apoderarse de su intimidad, tomando el falo entre sus manos para esta vez añadir las bolsas de carne al placentero trabajo que hacían sus dedos. «Testículos…—pensó él—, se llaman testículos». Fue una sensación tan intensa que temió alcanzar el clímax prematuramente, otra acción que tenía mucha curiosidad de experimentar por vez primera como humano. 

    Se sintió manipulado y se dejó hacer, rindiendo su cuerpo a esa criatura que sabía exactamente lo que hacía. Sin soltarle la entrepierna, Ada lo apretó contra la pared en otro beso intenso que le llenó la boca de una lengua ansiosa. Ahora él se sintió más capaz de corresponder el gesto y así lo hizo, moviendo su propia lengua en una permanente caricia contra la intrusa, que se enfrascó gustosa en la batalla húmeda. Galeth gruñó a manera de aprobación cuando el cuerpo más pequeño se apretó contra el suyo y su pene quedó prensado contra la ropa de ella, causando frotaciones de lo más placenteras. Tal vez estaba enfundado en un cuerpo alienígena, tal vez no había lethe, ni pluleth*, ni endolethe*, ni núcleo vital conformando su centro de vida, pero placer era placer, un viejo conocido que guió a Galeth en medio de su ignorancia en la intimidad orgánica. Ya no fue el amante pasivo cuando tomó a Ada por la cintura y la levantó, buscando compenetrar su piel con la de ella.  

    La escuchó gemir entonces, demostrando con eso su aceptación y gusto por lo que él hacía, y eso le dio la confianza para acercarla más a su cuerpo con un solo objetivo en mente que estuvo a punto de enloquecerlo cuando ella le enredó las piernas alrededor de la cintura y las manos en torno al cuello, apretando a la vez su intimidad contra él. Galeth no esperó para bajar una mano y recorrer la diminuta prenda que cubría la húmeda cavidad íntima que lo incitaba. Lo que sintió fue una abertura caliente y ansiosa, rodeada de un suave vello que le acarició la mano a manera de bienvenida. Era la valvah o su similar, orgánica y exótica… En ese momento no había nada que Galeth deseara más que conocerla. 

    Finalmente, sin más preámbulos, se acomodó tan bien como pudo y entró en ella con determinación pero mucho cuidado, dado que no sabía qué tan sensible era Ada en esa parte de su cuerpo. El gemido y la manera como las piernas en torno a su cintura se contrajeron fue la aceptación que Galeth esperaba y que lo excitó aún más, animándolo a empujar su fierro un poco más, enloquecido por las pulsaciones de la húmeda carne que lo apretaba . Pronto fue toda la envergadura de su falo la que fue succionada al interior de la fémina, que continuó contrayendo y expandiendo su intimidad hasta que casi lo hizo culminar de manera temprana, lo que hubiera sido una vergüenza terrible sin duda. 

    —Ah… aaah… aaah… 

    Los gemidos de Ada fueron otro aliciente que lo llenaron de orgullo. Lo había logrado. Estaba obteniendo placer y también estaba otorgándoselo a su amante. Eso lo hizo sentir bien, además de motivarlo a intensificar el trabajo de su cintura. Adelante, atrás, adentro, afuera… En un momento sacó todo su fierro para volver a hundirlo en la apretada cavidad que lo recibió con más gemidos de Ada y uñas que se le clavaron en los hombros. El pantalón, que había bajado hasta sus tobillos, le estorbó de pronto y no le costó trabajo deshacerse de él con dos frenéticos movimientos de sus piernas que también le arrancaron los zapatos. Ya completamente desnudo, sintió a Ada enroscársele en torno a todo el cuerpo y él la sujetó por sus bonitas placas traseras, embistiéndola al mismo tiempo que la besaba, ya con mucho mayor conocimiento de lo que podía hacer una boca humana. Todo su cuerpo funcionaba armónico en torno a lo que sentía entre sus piernas y nada que no estuviera relacionado al deleite tuvo cabida en su mente. 

    —Ritx… No pares…  no te detengas… 

    No lo hizo. No se detuvo ni tenía ninguna intención de hacerlo mientras Ada no se lo pidiera. Y ella le dejó saber cuánto lo deseaba cuando su abertura íntima volvió a contraerse en torno a él y soltó un gemido de tanta intensidad que Galeth tuvo que silenciarla con más besos. Fue ahí cuando entendió que la fémina había llegado a su clímax y el orgullo de ser el causante lo hizo intensificar las penetraciones, buscando complacerla a la vez que culminar también él su primer desfogue como orgánico.  

    Sin abandonar la valvah de Ada, la bajó con cuidado hasta acostarla en el piso y se montó sobre ella, apoyando la mayor parte de su peso sobre sus codos y una rodilla. La nueva posición debió ser mucho del agrado de ella porque volvió a contraer su intimidad y le clavó los dedos en la espalda, de esa manera haciéndole entender que quería más. Volvió a bombearla con intensidad entonces, y a besarla con pasión en un acto que de pronto sintió más que dominado. Le gustaban esos besos húmedos pese a ser extraños, pero más le gustaba sentir cómo esa boca humana se aferraba a la suya con hambre y deseo. Para ser novato en intimidad orgánica, aprendía pronto. Más, más, más, dar más y recibir más. De repente los nativos terrestres ya no eran criaturas tan simples como él había pensado. Galeth Sagmatix estaba teniendo sexo humano; intrascendente tal vez, pero altamente placentero y para nada vergonzoso. 

    Ada empezó a gemir más alto conforme él empezó a ir más rápido. Sus finos dedos, que habían descendido a la firme carne del trasero de Galeth, se hundieron con más ansiedad en la carne de sus nalgas y apretó tanto su intimidad que pareció retarlo a traspasarla, lo que él hizo sin problema alguno hasta que algo escapó de entre sus labios… ¿Un gemido acaso? No tuvo tiempo de contestar su propia pregunta porque volvió a hacerlo. Gimió, gruñó… Galeth apretó los párpados con fuerza mientras la onda de calor y placer intenso que se expandió por toda la sección media de su cuerpo hasta llegarle a la cabeza se convirtió en un clímax que lo sacudió como una punzada eléctrica. 

    Un clímax… el primero que le ocurría como ser humano. Había sido tan distinto, tan húmedo, pero a la vez tan similar al que experimentaba en su verdadero cuerpo que por un momento se sintió confundido sobre dónde estaba y lo que acababa de hacer. 

    —Hola —le dijo Ada, que llevaba algunos micronutos mirándolo, seguramente preguntándose si le sucedía algo por la expresión de su rostro—. ¿Te gustó? 

    Él asintió, muy sonriente. No había habido emulsiones de energía entre sus intimidades, solo humedad y ahora una sensación viscosa en su fierro, que seguía dentro del cuerpo de ella. 

    —Sí... ¿Podemos otra vez, Ada? 

    Ella se rio.  

    —Además de guapo y sexy, eres insaciable, ¿verdad? 

    Y ella también debía serlo porque subió el rostro para atraparle un labio entre los dientes y morderlo suavemente. Galeth se entregó gustoso al beso, disfrutándolo más que antes porque ya era un poco más conocedor y sobretodo porque estaba ansioso de que su cuerpo siguiera albergando sensaciones tan placenteras.  

    Apenas había comenzado a meter su lengua dentro de Ada cuando la puerta se abrió repentinamente detrás de ellos, pero no fue eso lo que lo hizo moverse tan rápido como un relámpago para salir del cuerpo de la fémina, sino el chillido de asombro e indignación que le hizo entender que había cometido un error terrible. Y así debió ser porque Ada se levantó con la rapidez nacida de la vergüenza para recuperar a toda prisa sus pertenencias del suelo y salir corriendo del baño a medio vestir. 

    Galeth quedó arrodillado, con su falo íntimo aún erecto a la vista y la sorpresa plasmada en el rostro, incapaz de afrontar a Odessa, que estaba frente a él y lo miraba atónita. Lo que supo con certeza fue que, por primera vez en su corta existencia como humano, sintió tanta vergüenza por su desnudez que intentó cubrir su erección con su pantalón tras encontrarlo en alguna parte del suelo. 

    —¿Pero qué estás haciendo, indecente? —exclamó la anciana en cuanto pudo articular palabra. Las facciones de su rostro se transformaron, cambiando del asombro al enojo en un parpadeo—. ¡Levántate de ahí, pervertido! ¡Levántate y lárgate! —chilló, entrando como una tormenta al baño. 

    Galeth sabía que la fuerza de Odessa era por mucho inferior a la suya, pero aun así no se resistió cuando ella le tiró de un brazo para levantarlo y empujarlo hacia la puerta. 

    —¡Vístete, mocoso cochino! ¡Vístete y te me largas de aquí! Esto es el colmo… ¿Cómo te atreviste a hacer algo semejante? ¡Y con una desconocida! Esta es la cafetería que construí con mi Robert. ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer? ¡Vístete, te dije!  

    Odessa estaba más que furiosa y él no pudo menos que entender por qué. Se puso el pantalón como pudo, olvidándose de la ropa interior, y también se caló la camiseta sin notar que la tenía al revés. Lo peor sucedió cuando estiró la mano para intentar tomar la sudadera, porque en ese momento Odessa se agachó hacia él, lo prensó por una oreja y lo hizo levantarse de un jaloneo real como si hubiera cobrado una fuerza suprema. 

    —¡Augh! Yo perdón…  Odessa perdona… Perdón —suplicó, caminando inclinado mientras ella lo conducía fuera del baño—. No, no, no… No, aaargh… Perdón, perdón, perdóooon. 

    —Perdón mis calzones —le rezongó la anciana, arreándolo sin nada de cuidado a lo largo del pequeño corredor que tenía un acceso a medio camino que conectaba directamente con la cocina y por el cual Odessa lo llevó para evitar exponerlo ante los clientes—. Fuiste demasiado lejos, mocoso sucio… ¡Sinvergüenza! Jamás te creí capaz de semejante cochinada… ¡Me faltaste al respeto!  

    Galeth se golpeó un pie contra el borde de una silla y eso lo hizo perder el paso, aunque Odessa no dejó de arrastrarlo por una oreja sin que él hiciera el mínimo intento por detenerla. 

    —No hace más… Promete a Odessa —intentó de nuevo, mirando cada vez más cerca la puerta trasera que conducía al callejón donde había conocido a la que hasta entonces había sido su benefactora. «Sagma, me va a echar. ¿Qué he hecho? Soy un dokkeh. La hice enfadar». —Ritx vuelve no hacerlo. Promete, Odessa. Promete… Perdón. Perdón a yo, Odessa. 

    —¡Es muy fácil para ti pedirlo, chamaco cochino! —siseó, furiosa. Galeth volvió a enderezarse cuando la miró abrir la puerta y lo empujó hacia afuera, en donde finalmente lo soltó. El frío se sintió de inmediato contra sus pies y sus brazos descubiertos, pero él ni siquiera le prestó atención cuando intentó volver a entrar y Odessa lo detuvo con una bofetada que le volteó ligeramente la cara y lo llenó de asombro—. ¡No! ¡Tú no vuelves a poner un pie aquí adentro! ¿Qué crees que es este lugar, eh? ¿Un prostíbulo? ¿Un hotel barato? Si querías acostarte con una cualquiera, debiste hacerlo fuera de mi cafetería. 

    —Yo perdón… No sabe que era malo. No…  

    —Basta —lo interrumpió ella, poniendo ambas manos sobre el marco de la puerta a manera de barrera. Él, por supuesto, no intentó pasar aunque le hubiera sido muy fácil hacerlo. No quería imponerse sobre los deseos de la humana ni mucho menos lastimarla—. Si ya traes esas mañas contigo, seguramente también tienes dónde dormir y hacer de las tuyas. Tan inocente y serio que te veías… Lograste engañarme una vez pero no vas a volver a hacerlo, chiquillo depravado. Bien me lo decía mi sentido común, pero me negué a creerle porque pensé que eras un buen muchacho. ¡Pero además de indecente, eres un mentiroso! ¿Cómo no ibas a saber que era malo aparearte como un animal en mi negocio? Es inmoral y es humillante para mí. Ensuciaste mi casa… ¡Esta cafetería ha sido como mi segundo hogar por años! —Los ojos de Odessa estaban enrojecidos y Galeth se mordió las mejillas—. Y no me veas así, que entiendes perfectamente lo que te digo. 

    —Odessa, yo perdón… por favor —le pidió, realmente apenado por haberla ofendido—. No hace otra vez.  

    —¡Y un cuerno! —gruñó ella, confundiéndolo. A veces la manera como Odessa se expresaba era demasiado rara, por lo que él se tomaba su tiempo para procesar cada palabra, tiempo que ahora no tenía. Tampoco tenía mente para pensar en todo lo que ella le decía tan rápido y tan herida que las palabras se mezclaban para golpearle los sentidos como un puñetazo. 

    —Perdóname, no fue mi intención. De verdad —dijo él, tan angustiado que no se dio cuenta de que había hablado en gennex hasta que notó la cara de extrañeza de la humana—. Lo siente. Dice eso. Perdona a yo, Odessa…   

    —Deberías regresar a tu país, chiquillo. Ahí debe ser muy común para los chamacos de tu edad ponerse a hacer esas cochinadas en los baños de los lugares decentes. —Odessa iba añadir algo más cuando la campanilla que estaba en el mostrador, y que servía para que los clientes se hicieran notar, tintineó secamente—. Yo tengo mucho trabajo como para ponerme a lidiar con vagos depravados como tú. Ahora lárgate. No quiero volver a verte nunca más. 

    Se dio la vuelta, cerró la puerta detrás de sí y, antes de que Galeth intentara seguirla al interior,  activó el mecanismo de seguridad para que él no entrara.  

    Solo entonces el arrepentido gennex se quedó con las manos y la cara pegados a la pequeña ventanilla, sintiéndose desamparado. Estaba en un planeta alienígena y acababa de comprometer su único refugio seguro por haberse dejado llevar por la nutaris que tenía en lugar de cerebro. Y aun así se atrevía a preguntarse por qué krajteh todo el mundo lo trataba como a un fetteh. «¡Es que no piensas, Sagmatix!». 

      

      

      

    «Krajteh». 

    Galeth se sobó la mejilla y continuó mirando el interior de la cafetería a través de las pequeñas ranuras de la puerta. Había visto venir la bofetada, pero no había pensado en hacer nada para contrarrestarla. Eso solo hubiera reducido sus posibilidades de regresar a su refugio.  

    «¿Lo ves? ¿No pasaste toda la maldita vida negando que eras un dokkeh y es lo primero en lo que te conviertes aquí en cuanto tienes la oportunidad?». Hizo un visor con las manos y pegó la cara a la ventanilla de la puerta hasta que el polvo se le metió a la nariz y lo hizo estornudar un par de veces. Por suerte aún tenía puestos la camiseta y el pantalón. Sus tenis, por otro lado, se habían quedado en el piso de la unidad de desechos y ahora sus pies desnudos estaban en contacto directo con el suelo frío y sucio del callejón como aquella vez que había dado su primer paso fuera de Vacivus.  

    Era injusto, pero no podía decidir si con él mismo o con la orgánica. Odessa había sido muy paciente hasta el momento y Galeth se había aprovechado de eso en más de un sentido. Había presionado tanto su suerte que había terminado en la calle, donde había empezado y donde casi había perdido la vida cuando había llegado a la Tierra.  

    Tierra, qué nombre tan común y poco original, pero le iba bien. El lugar estaba lleno de tierra, de lodo, de naturaleza que, a diferencia de Gennexa y otros planetas, estaba desordenada y lo arruinaba todo, especialmente la comida cuando se caía al suelo, o sus pies, que volverían a pelarse y lastimarse si caminaba sin coberturas. 

    —¿Odessa? —insistió un poco más, tocando la puerta con los nudillos. 

    La orgánica se acercó de nuevo, pero cuando Galeth estaba preparando su mejor sonrisa, ni siquiera pudo presumirla porque la puerta de madera del interior le fue cerrada en la cara. Más claro ni el lannix, como insistía Yex que solía decir Xer Zrowoh. «¡Es que soy un kabrecah, krajteh! ¿Qué voy a hacer ahora?». Podía encontrar la manera de localizar a la humana con la que había intimado y pedirle asilo. Ahora que comprendía un poco más el ritmo del planeta no moriría de hambre, de sed o de frío, solo que no estaba muy seguro por dónde empezar. 

    —Vacivus —murmuró, mirando en dirección a donde sentía su nexo. Los humanos la rondaban a decenas de xy-metros de distancia, y aunque ya se habían acercado un par de veces con vehículos marinos, no la habían descubierto gracias a su potente camuflaje. 

     Lo único malo era la indeseable likita succionando su energía cada que se adhería a los estabilizadores inferiores o a los rasguños que se había hecho la nave al estrellarse. No era aún un peligro de consideración puesto que Galeth mismo estaba saludable y su propia energía alimentaba a su nexo, pero sí una incomodidad que, por ejemplo, le incrementaba el apetito y la ingesta de nutrientes que Odessa le ofrecía, como sus panes mañaneros con mantequilla y sal. «Krajteh, dejé el comunicador en el ático de su casa». 

    Se llevó la mano a la cara para frotarse con brusquedad. Podía irse a cualquier lado, pero no confiaba en ningún otro orgánico como había empezado a confiar en Odessa. Ella le había dado asilo, cobijo y comida desde el primer día cuando otros lo habían atacado y herido. «¿Por qué intimar es tan mal visto por esta sociedad? ¿Será el tema de la concepción sorpresa lo que los asusta tanto?». Tal vez nunca lo sabría porque no había llegado aún a esos temas en las páginas que había estado revisando en la red global mientras aprendía el idioma sícavo. Se sentía muy lento para procesarlo, pero también bastante orgulloso de ya poder entender y responder algunas cuantas preguntas y diálogos.  

    Volvió a llamar a la puerta. Si algo sabía ser, además de dokkeh, era insistente. El Keizer Hexariss le decía que era perseverante, aunque la mayor parte del tiempo parecía más un defecto que una virtud porque no lo ponía en práctica para cosas productivas. Pues Galeth se decidió a demostrar lo contrario cuando volvió a golpear la puerta con los nudillos.  

    Y una vez más.  

    Y más y más hasta que Odessa se asomó y le dijo con voz brusca que si continuaba molestando iba a llamar a la policía para que lo echara de ahí. Luego volvió a cerrarle la puerta en la cara, dejándolo con la palabra en la boca. 

    Entonces empezó a llover. 

    Galeth dejó caer los hombros y suspiró con hastío cuando miró hacia el cielo. Qué envidia sentía de Yex seguro dentro de Noovis, muy a gusto en el ambiente tranquilo y caliente de su atmósfera artificial con un vaso de letrox en una mano y un tazón de golosinas en la otra. «Y aquí está lloviendo porque la suerte del heredero de Sagma apesta». Si algún día llegaba a comprobarse que realmente descendía de la Deidad del Sol, elaboraría una lista de preguntas referentes a su suerte tan mugrosa.  

    No había sido aleccionado para que se quejara, era verdad, pero aunque en Gennexa la gente se inclinaba hacia el pudor y veía el acto de la intimidad como una distracción que podía practicarse siempre y cuando no se omitieran las obligaciones hacia el Sistema, nadie le hubiera hecho semejante escándalo por encontrarlo en fragancia… Excepto aquella ocasión en la que el finado Keizer Aéreo Erlaxts lo había descubierto enfierrándose a su primogénito Caxts en la habitación de Ehrlim, su hijo menor, que ese día había dormido en otro lado. Galeth jamás había sentido tanta vergüenza en su vida y esperaba jamás volver a pasar por nada similar. Ni siquiera ahora, que más que abochornado por estar siendo sancionado por ejercer su intimidad, estaba conflictuado porque sus planes de una estadía tranquila y a salvo mientras arribaba la ayuda estaban viéndose comprometidos. 

    «Lo único malo fue que Odessa me miró. Tal vez si Ada hubiera sido más silenciosa nadie lo habría notado», o si hubieran salido al callejón como dos rufianes de zona roja… «Krajteh, ¿en qué estaba pensando? Ella es poco más que un animal con pensamientos… Me acosté con un animal inteligente». ¿Qué clase de pervertido desviado era? 

    Se dejó caer en el pequeño escalón de la puerta y recargó los codos en las rodillas y las mejillas en las manos. Hacía mucho frío. El viento soplaba con fuerza, pero la ropa y el cabello de Galeth no se movían porque ya estaban empapados y pegados a su cuerpo por el lannix de la lluvia. La gente que pasaba volteaba a mirarlo con nada más que lástima… Qué novedad. 

    Lo peor de todo era que la intimidad humana le había gustado. En un principio había pensado en ella como algo desagradable, pero tras empezar a reconocer que siempre que veía y estudiaba féminas en la tableta de datos sentía cosas extrañas, la atracción había terminado por potenciarse cuando había flirteado con Ada. La única mala decisión había sido desenfrenar sus deseos en el baño de la cafetería. Había ofendido a Odessa, que tenía un carácter fuerte y muy sensible al mismo tiempo, y su cerebro orgánico no le daba a él la respuesta para solucionarlo. 

    —Ya le dije que no volveré a hacerlo —suspiró. Así como le había dicho al Keizer Hexariss que se convertiría en el mejor de los Pilotos para darle ese duelo que tanto le exigía. A ninguno de los dos le había cumplido, y por alguna razón Odessa le parecía ahora tan importante para su supervivencia que decepcionarla le molestaba. 

    «Me ha ayudado mucho. Además, en su planeta es considerada una persona y tiene buenos sentimientos hacia sus congéneres. ¿En dónde encontraré otra criatura así para que asegure mi estadía mientras espero por Yex?».  

    Bajo la lluvia, apabullado por el viento, sobre la fina capa lodosa del piso formada por el polvo acumulado de días, y ahora con el hambre como única compañera, Galeth aguardó por casi tres horas más. Escuchaba a lo lejos el rechinido de la puerta principal al abrirse, también el tintineo de la campana que anunciaba la entrada o salida de los clientes, pero no se atrevía a levantarse para plantarse allá y ser blanco no solo del enfado de Odessa, sino de la lástima y el recelo de otros humanos. Lo confundirían con un paria e incluso podrían querer no entrar a la cafetería para evitar acercarse a él, lo que perjudicaría a la fémina y arruinaría por completo la posibilidad de que le permitiera regresar. 

    «Le ofreceré arreglar su techo de nuevo. Seguro que a cambio de algún trabajo a favor de su vivienda reconsiderará nuestro acuerdo». Desde hacía siglos que se había convertido en un buen comerciante y lo que mejor sabía era negociar sus opciones para facilitar su vida y la de Yex, que aunque nunca hablaba y rondaba desmaterializado cuando se daban las reuniones con los contratistas y traficantes, era tan diestro como él para percibir los engaños y comunicárselo mediante su transmisor interno, un pequeño dispositivo que le era injertado a cada gennex en la cavidad auditiva desde que pasaba a su primera etapa de foinproh. 

    —Las nueve con veinte —dijo mirando el reloj de Peter Pirata que Odessa le había regalado un par de días atrás, después de descubrir que a Galeth le encantaba esa serie animada.  

    Como si lo hubiera escuchado, Odessa eligió ese momento para abrir la puerta interna y él se puso de pie de un salto, ignorando el temblor con el que su cuerpo se defendía naturalmente del clima. Otra de sus armas preferidas en esa sociedad tan curiosa era su sonrisa, así que se apuró en ponerla, sabiendo que a Odessa también le encantaba mirarlo sonreír. Fue un tanto decepcionante que la fémina apenas lo notara cuando abrió la puerta de metal y le disparó una horrenda mirada de hastío que Galeth fue muy hábil en percibir pese a la oscuridad parcial del callejón. 

    —Odessa…  

    —¿Todavía estás aquí? Qué diantres, mocoso vago y sinvergüenza —gruñó ella, dándose la vuelta para cerrar las dos puertas—. ¡Quita! ¡No toques! —Le tiró un par de manotazos cuando él se apresuró a intentar ayudarle a sostener sus bolsas de tela y plástico—. Te dije que te fueras. ¡Y sé que ya me entiendes muy bien! Lo que tienes de listo lo tienes de cochino y abusivo. 

    —Yo pide disculpa, Odessa. Yo… yo... —Galeth se señaló el pecho con ambas manos y negó con la cabeza, tratando de recordar la conjugación de las palabras. Era desesperante cuando quería hacerlo con prisa—. No… Yo no… No jjjja…más. No jamás de vez de nuevo, Odessa. 

    —Dile eso a quien le importe —refunfuñó la humana, todavía muy ofendida. Terminó de cerrar y volvió a manotear a Galeth cuando él trató de ayudarla de nuevo—. ¡Que me dejes, te dije! ¿Es que tienes estambre en el cerebro? 

    Ese era el momento para responderle que no porque, según había entendido, lo que tenía ahora en la cabeza era alguna especie de órgano compuesto en su mayoría de grasa y tejido, pero asumió que Odessa se molestaría aún más y cumpliría su amenaza de entregarlo a los centuriahes locales. 

    Galeth contó mentalmente hasta que retomó el valor para continuar humillándose ante una criatura que no tenía la más absoluta idea que estaba echando de su lado a un nobili gennex que, si hubiera sido como la mayoría de sus congéneres, hubiera podido asesinarla por menos que un desaire. Fue detrás de ella cuando la miró abrir su paraguas, pero a una distancia prudente. Y ella sabía que él la seguía; lo había mirado un par de veces por sobre el hombro mientras refunfuñaba cosas para sí misma. Es que era terca. No importaba cuántas veces él se disculpara, Odessa no cedía y le repetía cuán obsceno, vulgar y pervertido era.  

    —Odessa… es que… Odessa, es que no… tú no… no entienda —balbuceó mientras caminaba a su lado. Debía entrecerrar los ojos para mirarla a través de la gruesa capa de lluvia que caía y eso lo hacía más torpe en su camino, por lo que tropezó un par de veces con tambos de basura, cajas e incluso con un árbol, yéndose de rodillas. Pero Odessa no se inmutó—. Odessa… todo… todo muy... muy no igual que en donde viene… viene Ritx… Ritx yo. 

    Odessa se detuvo por un momento, mirándolo casi con desdén.  

    —Exacto, mequetrefe. Las cosas son muy distintas aquí. Si en tu país les permiten tener relaciones con fulana o mengana en donde les plazca, mejor regrésate para allá porque aquí la gente es decente… ¡Yo soy decente, qué carajo! 

    Galeth manoteó un par de veces en ademanes desesperados. Odessa hablaba muy rápido cuando se enojaba y él apenas podía formular una maldita oración sin que se le atorara la lengua.  

    —Es que... es que no en paiz, Odessa. No aquí… Lo sabes. No en Tierra. Yo Galeth de allá. De otro plan-mundo. 

    —¡Y dale con lo mismo! —La fémina echó a andar de nuevo—. Pues así seas de Marte o Saturno, en el planeta de Odessa Johnson las personas no hacen las cochinadas que tú hiciste en el baño de mi cafetería. ¡Te advertí mil veces que no anduvieras de buscón con las chamacas que iban a comprar y fue lo primero que hiciste! ¡Quítate! ¡Lárgate lejos! No quiero verte. 

    —Pero, Odessa…   

    —¡Mis calzones, qué! 

    —En… Es difízzil por que… porque… es… ¡Es difizzil, Odessa! 

    —Ajá. Hazte a un lado porque voy a cruzar y no quiero que por tu culpa nos atropellen a los dos. 

    Eso era buena señal. Si no quería que Galeth saliera herido, era porque todavía se preocupaba un poco por él. 

    —¿Tú odias a Ritx, Odessa? 

    Ella bufó y le echó una mirada rápida, apurándose en cruzar la calle. Mucha razón tenía al decir que la lluvia entorpecía la visión de los conductores y así era como sucedían los accidentes. En Gennexa no, por supuesto. Pero Galeth había visitado ya tantos planetas que había visto también muchos accidentes ocasionados por el clima. Criaturas atropelladas sobre todo. Él mismo y Yex habían estado a punto de ser embestidos por un enorme vehículo de carga una vez en Cadipp Cipp, un planeta pequeño y muy amigable que era dejado en paz por todo el mundo por su carencia de recursos naturales. Su gente, por otro lado, era muy atractiva para ser tecno-orgánica. 

    —No te doy ni un poquito de importancia como para odiarte —le respondió Odessa con un siseo. 

    Galeth se quedó atrás un par de pasos, mirando hacia el cielo y levantando las manos con fastidio. Cualquier otro gennex en su lugar ya habría tomado la vida de la criatura y se habría apropiado de muchas de sus cosas, incluida su casa, al constatar que nadie se preocupaba por ella y que su única familia vivía en algún otro lado del planeta, por lo que pasarían eones antes de que nadie notara su ausencia. Galeth no. No quería ser desagradecido con quien le había tendido una mano, fuera una persona o un orgánico. Además, estaba el factor policía. Había visto muchas veces en el programa favorito de Odessa cómo la ley local siempre daba con el paradero del criminal sin importar dónde estuviera oculto. Si bien era ficción, algo de razón tenía. La tecnología terrestre era primitiva, pero cumplía sus funciones, entre ellas localizar a sus fugitivos.  

    —Odessa —volvió a llamarla, deteniéndose detrás de ella cuando llegaron al portón de la casa, a cuatro cuadras de distancia de la cafetería—. Odessa, si tú… Si deja a… si a Ritx afuera yo se… se fin…  en el final —farfulló con un gruñido, cruzando las manos y sacudiéndolas para enfatizar—. Final Ritx. 

    —Debiste haber pensado en eso antes de hacer tus porquerías en mi cafetería —insistió ella, terminando de abrir el candado con movimientos bruscos. Galeth iba a seguirla al interior, pero la fémina se plantó como un roca ante él con su enorme volumen y le impidió el paso—. Te dije que te fueras. Ya no te voy a dejar entrar en mi casa jamás. ¿Escuchaste bien? ¿No? ¡Pues grábatelo ahorita mismo! ¡No te quiero en mi casa de nuevo! Y si intentas entrar por la fuerza voy a llamar a la policía.               

    —No, Odessa… Policía no… Ritx policía no. 

    —Sí, Ritx policía sí, cochino. Es lo menos que te mereces por depravado. Si quieres asilo ve y busca un albergue. Yo no soy beneficencia pública. 

    Y entró. Odessa entró, puso el candado en su lugar y se dio la vuelta para continuar el camino hacia la puerta de acceso a su casa. Galeth la miró desde afuera, cerrando las manos en torno a los barrotes como un patético animalillo orgánico recién abandonado. No había entendido mucho de lo que la fémina había dicho al final, pero no había hecho falta para saber que estaba siendo muy clara en sus intenciones de echarlo.  

    Krajteh. 

    Se separó de la reja y echó un vistazo alrededor. La calle amplia y vacía pareció burlarse de él con su frío y peligrosidad. Podía defenderse de cualquiera que intentara atacarlo, por supuesto. Después de todo era un soldado y jamás había dejado de entrenarse como uno, pero su mente estaba un poco bloqueada en el momento y no le lanzaba opciones, solo fatalidades. «Seguro que por aquí habrá algún sector donde los nativos trafican, contrabandean y hacen otro tipo de cosas». No había conocido planeta hasta el momento en el que no se llevaran a cabo actividades ilícitas, cosa en lo que él se había hecho un experto en los últimos dos milenios. 

    Entonces no se moriría de hambre, tampoco de frío. Ya no. 

    Sin embargo, no se movió. Se quedó frente a la casa de Odessa mirando a la nada mientras la lluvia le aporreaba la cabeza y los hombros. Seguro que Yex, de estar en su posición, buscaría la manera de recurrir a las cosas que sabía hacer para subsistir. No sería tan difícil hacerse de algún trabajo, acabar con la vida de algún paria con precio sobre su cabeza, robar algún objeto de valor o contrabandear alguna otra cosa. Pasaría uno o dos días de incomodidad en lo que encontraba algún contacto, pero después de eso, con dinero local ya en mano, las cosas serían diferentes. Solo debía recordar que no tenia a Yex para cubrirle la espalda y que su cuerpo ya no era tan resistente como antes… Krajteh, no era resistente en lo absoluto. 

    —Eres un dokkeh, Galeth… Al menos puedes cubrirte de la lluvia. Pareces un bersket sin nexo parado aquí afuera, dando lástima —se regañó a sí mismo. 

    Arrastró los pies rumbo al árbol más cercano, que sobresalía desde el interior del patio de Odessa. También estaba mojado ahí, pero el agua era apaciguada por la frondosa copa de ramas desnudas y llegaba a Galeth en forma de brisa. Le molestaba no poder ver la casa por la pared de… cemento se llamaba. Era tan alta y tan gruesa que para ver el segundo piso de la casa habría tenido que subirse al árbol o bajar de la banqueta. 

    Pasó ahí un par de macronutos hasta que se hartó de pensar y se animó a echar otro vistazo caminando hasta la verja central. La luz de la habitación de Odessa estaba encendida, por lo que sintió revivir un atisbo de esperanza cuando la voluminosa figura de la fémina se transparentó al otro lado de las cortinas, pero murió tan pronto el foco se apagó y todo quedó en oscuridad. Eran casi las once de la noche, hora en la que ella acostumbraba dormir. «No alcanzó a ver su programa». 

    El orgullo, fuerte y necio, le dictaba que mandara a la criatura al krajteh y emprendiera camino con rumbo al norte, donde había visto que las calles estaban en peor estado que ahí y pululaban humanos de aspecto sospechoso. Alguno debía tener algún techo que compartir si Galeth aseguraba que podía hacer cosas para ellos, como conseguir lo que quisieran. En su ética estaba no quitarle la vida a nadie que a su parecer fuera inocente e inofensivo, pero estaba seguro que nadie le pediría eliminar a alguien así. Por lo regular siempre eran ajustes de cuentas por fraudes, venganzas personales, robos de sustancias nocivas u objetos valiosos. De ese tipo de gente sabía encargarse muy bien. 

    Pero decidió ser un poco más prudente que impulsivo y se quedó cerca, debajo del toldo de un local de refacciones que estaba en la acera de enfrente y que en ese momento estaba cerrado. Miró hacia el cielo con el ceño fruncido. Se había pronosticado lluvia para toda la semana y los augurios habían fallado, con excepción de ese momento. Si a la mañana siguiente la fémina seguía reacia a perdonarlo, tendría que decidirse a abandonarla y sobrevivir como lo había hecho en los últimos milenios. Al menos en lo que Yex contestaba su mensaje. 

    —Krajteh —masculló, sacudiéndose el cabello para quitarse el exceso de lannix y desesperación. 

    Había que admitir que Odessa habría sido un excelente gennex. Tenía carácter y determinación, y de haber sido gestor de Galeth, sin duda lo habría azotado al menos unas doscientas veces para disciplinarlo. 

      

      

      

    Odessa cerró la puerta detrás de ella y se apresuró a ponerle el seguro aunque sabía que Ritx no entraría por la fuerza. Estaba muy enojada con él, más que nada decepcionada, pero algo dentro de ella continuaba diciéndole que conocía un poco del muchacho y entre eso estaba que, a pesar de su indecente exhibición en el baño, no era un delincuente, solo un depravado que además le gustaba aprovecharse de la bondad de viejas como ella. «Debí imaginarlo. Mira que andar corriendo desnudo por la calle y verlo como la cosa más normal del mundo. Desde ahí debí haberme dado una idea sobre quién era». 

    Que no había sido su intención, había dicho entre las muchas otras cosas que el mequetrefe había chapuceado. «Pues te quedas afuera ahora para que te caliente ella». Lo peor de todo era que el chamaco tonto ni siquiera conocía a esa muchacha. Era una clienta ocasional que Odessa no quería volver a ver nunca más, ni tampoco a Ritx, por mucho que una parte de ella se sintiera preocupada por haberlo dejado en la calle. Estaba lloviendo muy fuerte y, aunque el muy tarado se había mojado ya, todavía andaba por ahí afuera esperando que ella cediera y lo dejara entrar.  

    Pues no era ninguna santurrona. También tenía un pasado juvenil en el que algunas veces había errado y en otras se había extralimitado, pero jamás le había faltado así al respeto a nadie, mucho menos a quienes le habían tendido la mano para ayudarla. No condenaba el sexo, claro que no, pero Ritx se había comportado de una manera inmoral y sucia, además de que se había burlado de ella, prácticamente restregándole en la cara que solo estaba ahí para comer, aprovecharse de ella y divertirse. 

    —Niño tonto —masculló, arrojando las bolsas sobre el sillón de una pieza que tenía en su habitación. Luego le remordió seguirlo insultando aunque solo fuera en su mente y suspiró, mirando hacia la ventana. «Debí haber dejado que se quedara en el cuartito de herramientas aunque fuera»—. No —se contestó a sí misma, atreviéndose a correr un poco la cortina para mirar hacia afuera—. Dios, niño, sigues ahí. ¿Por qué no vas a buscarte un techo? No es mi culpa que no tengas en dónde vivir. Tuviste que haberte ido hace más de una semana. No soy tu caridad. 

    Cuando él la miró husmeando por la ventana, ella se espantó y soltó la cortina. Tal y como había pensado, ya llovía más recio. Lo que no había imaginado era que él seguiría frente a su puerta como un cachorro abandonado. «Ya está grande. Puede trabajar y mantenerse solo. También puede buscarse un albergue… O mejor aún, ¿por qué no va y le pide asilo a esas chamaca sinvergüenza?». De paso, tal vez buscarían otro baño para llevar a cabo sus actividades impúdicas. 

    —Bah —chistó al tiempo que comenzaba a prepararse para dormir. Esa noche vería la televisión en su habitación y cenaría ligero, un pan con un chocolate. 

    O tal vez nada, porque el disgusto le había quitado el apetito y lo único que quería era meterse a su cama a dormir y dejar de pensar en descarados malagradecidos que se aprovechaban de ella para verle la cara de tonta nada más porque tenían pinta de buenas personas. 

      

      

      

    Habían pasado algunos siglos desde la última vez que Galeth había tenido un mal ciclo de descanso. Antes de salir de Gennexa, sus horas de sueño habían sido mínimas, a veces inexistentes, con su tiempo siempre apabullado por sus interminables deberes y por los castigos que le otorgaban sus gestores, que gustaban de recortarle el descanso para agregar más turnos de servicio o de estudio. Pero después había desertado, y una de las mejores recompensas de cruzar el cosmos en Noovis junto con Yex era precisamente elegir cuándo y cuánto dormir. Tal vez para muchos eso no habría significado nada, pero para él era una de las partes más importantes y placenteras de su libertad. Por eso estar pasando una noche tan mala le traía sabores de ácida nostalgia. No pocas veces sus gestores lo habían dejado en los jardines de la casa familiar durante noches enteras para castigarlo y hacerle entender el valor de un linaje al que insistían que él fallaba continuamente por no ser un digno representante de Sagma.  

    «Krajteh, debí haber buscado un nativo menos problemático», pensó mientras tiritaba dentro del vehículo abandonado que estaba aparcado en la esquina de la casa de Odessa y cuyo tablero frontal carecía por completo de componentes de funcionamiento. Bien podía pasar la noche ahí dentro y sabía que nadie le diría nada porque a esa hora no solía haber humanos merodeando por la calle, no aquellos que se llamaban a sí mismos decentes al menos, pero no estaba cómodo en lo absoluto. Los asientos olían mal, había manchas por todos lados y las ventanas estaban enmugrecidas por dentro, ya que por fuera habían sido limpiadas por el lannix. Había pelos por todos lados y estaba frío. Estaba muy frío y él cada vez más molesto. 

    Si bien comprendía que Odessa tenía todo el derecho de echarlo de su casa y de su cafetería por lo que consideraba un comportamiento inapropiado, no estaba de acuerdo en que no le permitiera explicarse. Debía comprender que de donde Galeth venía tener intimidad no era tan malo como en la Tierra, salvo si terceras personas salían perjudicadas, como cuando alguien engañaba a su Enlace con otra persona y sus allegados se enteraban, generando un escarnio social o, como en el caso del finado Keizer Aéreo Erlaxts, encontraba a su invitado -Galeth- enfierrando a su primogénito… que de paso había estado en cuatro sobre la cama. Peor aún era aludir a aquellos que forzaban a otros a tener intimidad, algo que ni siquiera tenía nombre en su planeta. 

    ¿Pero intimar en un cubículo privado mientras nadie había querido usarlo? Los nativos eran muy sensibles con sus normas y sus costumbres. Galeth no se explicaba cómo krajteh habían llegado a ser tantos en número si el acto mismo de la reproducción les horrorizaba a niveles alarmantes. 

    «Qué fastidio». Miró su cronómetro… reloj de nuevo. Las cuatro con quince de la madrugada. No sabía qué krajteh hacía ahí si ya podía estar al otro lado del sector habitacional, dentro de alguna casa mientras negociaba su estadía con promesas de trabajos y ganancias de muchas siconias, que era el nombre de la moneda local. Estaba seguro de que podía conseguir una cifra considerable en poco tiempo y olvidarse de Odessa. «¿Por qué me quedo entonces?». Tal vez porque a donde fuera los humanos no tendrían la misma consideración hacia él que la fémina. No procurarían su bienestar sino el propio únicamente. No se preocuparían por él en lo absoluto y tendría que elevar sus alarmas y extremar precauciones de nuevo. 

    Vivir con Odessa era conveniente. La fémina era lenta para moverse, por lo que no representaba un peligro en lo absoluto, y carecía de fuerza, lo que hacía de sus pequeños golpes una llamada de atención totalmente inofensiva. Jamás había agredido físicamente a Galeth, excepto ese mismo día cuando lo había sacado de la unidad de deposición de su cafetería tomándolo de la oreja, pero no había sido un ataque tal cual, sino una medida urgente de echarlo. 

    Estar con ella, entonces, incrementaba sus posibilidades de librar su estadía en la Tierra sin mayores percances que soportar su humanidad. Irse a otro sitio solo implicaba nuevos problemas de adaptación. «¿Cómo krajteh la convenzo de que debe dejar que me quede?». No quería ser invasivo, imponerse de ninguna forma ni hacerla sentir amenazada. Si eso sucedía la fémina cambiaría su actitud hacia él y entonces tampoco podría sentirse a gusto con ella ni dormir tan tranquilo como lo hacía por las noches, sabiendo que no sería traicionado. Aunque no podía engañarse pensando que confiaba ciegamente en ella. 

    «Entraré al cuarto de herramientas donde me dejó quedarme la primera vez y en cuanto amanezca y la escuche salir le pediré con firmeza que me deje hablar». Eso haría, sí. Era mejor que quedarse dentro del vehículo a congelarse. Además, en el cuarto de herramientas estaba el calentador. Galeth no recordaba que la fémina lo hubiera sacado. Él podía encenderlo para generar calor durante la noche y apagarlo por la mañana. Si tenía eso no necesitaba de cobijas ni mantas térmicas para soportar el frío. 

    Abrió la puerta del vehículo y siseó como un doleh cuando el frío del aire y el lannix volvieron a empaparlo al instante. Levantarse, salir y moverse fue un martirio para su cuerpo entumecido, pero luego de algunos micronutos de funcionamiento sus músculos entraron en calor y comenzaron a responderle, especialmente sus pies, que sentía como hechos de piedra por la ausencia de calzado. «Como cuando fuimos a Subuss dii/88 y las suelas de xyfito de mis pies terminaron de desgastarse». Ese día la había pasado mal, recordó entonces. Tan mal que las toxinas de la nieve y la tierra por la que habían tenido que caminar lo habían enfermado a tal grado que Yex había tenido que llevarlo sobre su espalda de regreso a Noovis, en donde Galeth había sobrevivido a una larga convalecencia de días de los que no recordaba absolutamente nada. 

    Pues ahora era diferente. El suelo no era tóxico, pero sí estaba muy sucio y él no quería seguir pisándolo, no cuando sentía que no todo estaba perdido con Odessa. Aunque estaba enojada, la humana era capaz de razonar y seguro que cuando se levantara, dentro de dos horas más, lo haría con los lóbulos cerebrales frescos y listos para escuchar a Galeth. «De momento, me resguardaré de este maldito clima del krajteh». 

    Esa era la idea cuando acortó nuevamente la distancia desde el vehículo hasta el portón de la casa, mandando a segundo plano los ruidos y los chapoteos que percibía en el lago donde estaba Vacivus. Por alguna extraña razón, esa noche sentía su sincronización con ella mucho más activa que de costumbre. Un par de nativos habían pasado muy cerca de su nexo en uno de sus botes menos de tres horas atrás, pero habían seguido de largo y Galeth había desdeñado su preocupación. De momento lo único que quería era guarecerse del frío y recuperar su refugio. Tal vez también era necedad de su parte, u orgullo mejor dicho. No lo sabía y no le importaba averiguarlo. 

    De un brinco se encaramó casi en la cima de la verja, tensándose un poco cuando la cadena y el candado chasquearon contra los barrotes como alarmas enemigas revelando sus intenciones. Galeth se quedó con los hombros tensos y la cabeza hundida por un momento, mirando fijamente hacia la ventana de la habitación de Odessa en espera de ver la luz encenderse y a la humana asomándose entre las cortinas para gritarle que se largara o llamaría a la policía. 

    Por fortuna no sucedió nada y él comenzó a subir, cuidando de no resbalarse al estar sus manos tan mojadas como los barrotes. Llegó hasta arriba en un instante, pero antes de que pudiera impulsarse hacia el otro lado, un grito en alguna parte de su cabeza, donde se alojaba su sincronización con Vacivus, resonó con mucha fuerza y un posterior golpe de algo grande y un tanto pesado cayendo sobre una de sus alas lo hizo a él resbalar y sentir de pronto algo muy similar a una mordida muy potente atizándole la pierna. La súbita parálisis lo desconectó por un momento de lo que estaba sucediendo tanto con su cuerpo humano como con la sorpresa, temor y certeza -todo al mismo tiempo- de que Vacivus acababa de ser localizada por un nativo. 

    —¿Qué krajteh…? —Se miró con intriga la pierna, que había cruzado por encima de las puntas afiladas de la reja, pero no encontró sangre… tal vez porque tenía más de la mitad de la cabeza en punta de la barra hundida en la carne del muslo—. Solo esto me faltaba. 

    Lo peor de todo era la sensación secundaria de alguien caminando sobre su nexo. Sentía sus pies, sus manos, sentía su peso en el ala, pero nada sucedió cuando él intentó activar a Vacivus para deshacerse de su nuevo parásito y… no lo sabía, krajteh, tal vez sacarla de ahí y levitarla hacia algún otro lado. 

    —Arrgh, no —gruñó, intentando levantarse después de tensar sus brazos. Solo logró lastimarse más cuando la puerta bailoteó debajo de él y la reja se hundió un poco más en su carne—. Krajteh, Vacivus. No me hagas esto ahora… No, no, no… Ow… Krajteh. 

    Aunque sentía que la presencia que estaba sobre ella era familiar y que ya la había visto antes, la urgencia por hacer algo casi lo hizo entrar en pánico. Un militar gennex siempre preferiría ser aprisionado antes que perder su nexo. Galeth era muy capaz de salir de cualquier prisión o jaula, como ya había sucedido cuando los celtalitas* lo habían capturado dos siglos atrás y él solamente había necesitado de Vacivus como distractor para armar todo un caos interno que había conducido a la destrucción de uno de los sarcófagos, como le llamaban a los enormes campos de concentración clandestinos espaciales en los que la Cadena S.u.p.a.t, en complicidad con los celtalitas, encerraba a los gennexes que eran capturados luego de las batallas que Gennexa libraba a lo largo del espacio. Muchos de ellos conservaban sus nexos, que también eran requisados y puestos en hibernación. 

    La criatura sobre Vacivus dijo algo que Galeth no pudo escuchar debido a la debilidad de su sincronización, pero estuvo seguro que entre el aporreo de la lluvia y las muchas otras cosas que sucedían en ambos lados de su consciencia, distinguió la voz de la misma fémina que lo había visitado en la cafetería y que también lo había perseguido en el bosque. Temis… «Krajteh… tengo que salir de aquí y…». 

    Un sonido estridente que le resultó familiar y un resplandor rojo y azul le hizo olvidar fugazmente lo que sucedía con su pierna y con Vacivus para mirar con cierto hastío hacia abajo, donde un vehículo de tierra se frenó afuera de la casa de Odessa. 

    —¡Alto ahí y levanta las manos! —se escuchó una voz modificada por alguna especie de altavoz—. ¡Hazlo muy lentamente! 

    Alzó las cejas, más molesto que sorprendido al identificar uno de los automóviles que utilizaban los centuriahes humanos en la ficción que él y Odessa miraban todas las noches… situación que esperaba volviera a ocurrir. La patrulla era bastante parecida a la del agente Río de la serie televisiva, solo que esta unidad tenía distintivos más pequeños y no estaba lustrosa ni perfectamente limpia como la otra. 

    «Policías», pensó con angustia cuando volvió la vista hacia la casa. «¿Los habrá llamado Odessa?». Solo eso le faltaba, que al final la fémina se mantuviera firme en su decisión de no escucharlo y lo entregara a los centuriahes. 

    Galeth entrecerró los orbes, deslumbrado por las torretas que giraban, y sintió otro impulso de destrabarse de la puerta cuando un chirrido, proveniente también del vehículo, compitió con lo que fuera que estuviera diciendo en ese momento la humana que caminaba sobre Vacivus. 

    —¡Levanta las manos! ¡Última advertencia, cabrón! 

    Qué voz tan molesta… Al menos dejó de escucharse con esa distorsión cuando dos humanos descendieron del vehículo. Uno era muy alto y voluminoso, con músculos que se le saltaban de la ropa y con un color de piel muy similar al de Odessa. El otro era mucho más pequeño e insignificante, y por su aspecto parecía que tenía muy mala condición física. 

    Eran como animalitos orgánicos mostrando los dientes, pero la vista de dos pistolas en sus manos hizo que Galeth decidiera tomarlos en serio. Aun siendo armas primitivas, esos revólveres eran capaces de incapacitar y matar a un humano. Habían sido fabricados para eso, después de todo. Donde el gennex elaboraba armas para salir de las barreras de su atmósfera a conquistar mundos, los terrestres las fabricaban para destruir, subyugar y erradicar a otros terrestres.  

    —Rinde yo, pero no puede bajar —dijo en voz alta y levantando solamente una mano para tranquilizarlos. Con la otra tenía que sujetarse de las rejas o terminaría de encajarse la punta afilada por completo… Krajteh, cómo dolía—. Vive aquí con Odessa. 

    —¡Las manos en alto, cabrón! 

    Galeth miró indeciso hacia abajo. Estaba a medio proceso de saltar hacia el otro lado y estaba sujeto al enrejado con las manos. Soltarse sería una mala idea porque su carne terminaría de empalarse. 

    —Alto manos y termina de lastimar. Qué desgracia. Da tiempo para…  

    El humano alto gritó otra cosa, a lo que Galeth se encogió de hombros y decidió que era el momento propicio para dejar de jugar, por lo que sin mucho cuidado, y con los dientes apretados por el dolor, jaló la pierna hacia arriba y logró desencajar su muslo con un chasquido que le dolió hasta los músculos más íntimos que no sabía que poseía y que lo hizo soltar un gruñido muy vergonzoso. 

    Tenía que agradecer algo, sin embargo, y eso era que le habían dado el tiempo para moverse e incluso para hablar, aunque no estaba sirviendo de nada. En Gennexa le habrían disparado sin siquiera anunciarse, por lo que si Odessa no había sido la que los había llamado, era muy probable que solo estuvieran tratando de amedrentarlo. Solo esperaba que cuando vieran que él efectivamente se estaba quedando de manera legal en esa casa, se marcharían y lo dejarían en paz. 

    —¡Te dije que no te movieras! 

    Galeth terminó de pasar la pierna por sobre el enrejado y justo en ese momento sonrió con un poco de alivio cuando miró aparecer a Odessa por la puerta de la casa. Se le veía asustada y preocupada, lo que era bueno. Quería decir que había una gran posibilidad de que volviera a aceptarlo a pesar de su desliz. 

    —¿Pero qué pasa, Dios mío? —jadeó la anciana al ver a Galeth encima de la reja y a los policías apuntándole con sus armas—. ¡Niño! ¿Qué haces ahí? Baja ahora mismo…               

    Eso hizo Galeth, o al menos lo intentó porque las cosas nos salieron como él anticipaba. Quiso su mala fortuna que justo en el momento en que impulsaba la otra pierna, el policía alto sacudiera la reja con mucha fuerza mientras continuaba gritando insultos y amenazas. 

    Caer no representaba ningún peligro para Galeth porque estaba entrenado para ese tipo de maniobras desde el cunero, el problema fue que la gravedad le jugó una mala pasada y su pierna volvió a ensartarse en la misma punta de lanza que lo había herido cuando la humana entrometida había caído sobre Vacivus y lo había distraído. 

    —Uh… qué desgracia —murmuró, mirando cómo el flujo de sangre incrementaba. La punta había traspasado por completo la piel, desgarrando el músculo y ahora se asomaba roja y húmeda por la parte superior de su pierna. 

    Aunque dolía como el krajteh y estaba seguro que de haberse encontrado solo habría maldecido como obrero iletrado, no se preocupó. Una lesión así era insignificante para un gennex y ningún impedimento para que continuara combatiendo como el soldado que era. Como todo Hijo del Sol, había recibido adiestramiento en el manejo del dolor y estaba capacitado para no dejar que ninguna herida no letal lo detuviera.  

    —¡Niño! ¡Ay, niño, mira nada más! 

    Pero, a juzgar por el agudo grito de Odessa, para ella sí representaba algo muy alarmante. La vio acercarse corriendo hacia la reja y tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír al ver el bamboleo de su redondo cuerpo. Si no lo hizo fue porque sabía cuánto se hubiera ofendido ella, pero sobre todo porque en esa reacción de la fémina estaba la clave para volver a ser aceptado a su lado. «Krajteh, están llegando más», pensó entonces, de nuevo distraído por lo que ocurría alrededor de Vacivus, rodeada ya de muchos humanos. 

    Aunque eso no le evitó que procediera a la segunda parte del plan que acababa de formular. No creía que la herida en la pierna fuera muy grave; necesitaba algo más impactante y fue lo que obtuvo cuando, después de liberar su muslo de la estaca que lo traspasaba, fingió perder el equilibro y cayó estrepitosamente al piso. Afortunadamente para él y para su acto, sabía cómo aterrizar sin poner demasiado en riesgo su integridad física y logró llegar al suelo sin romperse ningún hueso, aunque sí se llevó un fuerte golpe que le facilitó el fingir que estaba muy malherido. 

    —¡Ritx! —escuchó gritar a Odessa al tiempo que se escuchaba la reja abrirse—. ¡Se mató! ¡Muchachito tonto, se mató! ¿Pero qué hacen ustedes ahí parados? ¡Ayúdenlo! ¡Pidan una ambulancia! 

    Galeth sintió un olor muy penetrante a esos cilindros apestosos que muchos humanos aspiraban en la calle y entreabrió los orbes, un poco nervioso con la cercanía de uno de los centuriahes. Era nuevamente el alto, pero muy al contrario de Odessa, no parecía nada impresionado ni asustado. 

    —¿Pido una ambulancia, Álvaro? —dijo el policía pequeño, acercándose también y mirando a Galeth por encima del hombro de su enorme compañero, que se había inclinado para examinar al caído. 

    —Nah, está vivo el cabrón. ¿Ya viste, zoquete? Esto es lo que pasa cuando te metes a una casa a robar. 

    Odessa llegó también y se arrodilló al lado de Galeth. Tal vez se hubiera sentido enternecido y un tanto culpable por angustiar a la criatura si no hubiera estado tan preocupado por la gran actividad que sentía en torno a Vacivus. En tan solo unos cuantos macronutos todo había escalado de nivel y ya no eran dos féminas -la otra se había quedado cerca, pero no se había subido al fuselaje de la Caccia-, sino un ejército de criaturas con vehículos, reflectores y demás cosas que utilizaban para moverse y despejar terreno. 

    Pero Vacivus no contestaba por mucho que él intentaba activarla. Estaba como sedada, se sentía pesada como una extremidad entumecida y Galeth temía que se debiera a la likita. «Si los humanos consideraran a Vacivus un peligro muy grande ya habrían encontrado la manera de bloquear mi sincronización con ella». Y hasta el momento lo más que habían hecho había sido empezar a inspeccionarlo todo con aparatos. Era curioso que quienes estaban muy cerca de su nexo estaban ataviados con esos graciosos trajes que les cubrían todo el cuerpo. Tal vez Temis se había enfundado en uno de esos también porque no podía verla en la cercanía. 

    No habría mayores problemas si no agredían a Vacivus, pero si Galeth se sentía en riesgo, no dudaría en intentar sincronizarse al máximo así su cuerpo bípedo sufriera algún percance mucho mayor que una pierna atravesada por una reja. 

    —Ritx, Ritx… Mírame, niño. No vayas a cerrar los ojos porque te agarro a coscorrones. 

    ¿Sería que Odessa tenía miedo de que el núcleo vital de él se extinguiera? Verla tan preocupada era prueba contundente de que sí le tenía estima. Galeth solo tenía que presionar un poco más. 

    —Odessa… ¿Puede volver contigo? 

    —Ay, chamaco, con lo que sales. Lo que importa ahora es llevarte a un hospital. 

    —¿Puede volver? 

    —Niño tonto, ya sabes que sí… —Los orbes marrones de Odessa estaban enrojecidos y llorosos, luego se fruncieron y se llenaron de determinación cuando levantó la cabeza—. ¿Y ustedes están pintados? ¡Llamen a una ambulancia que el niño se muere! 

    Pues no era para tanto. Galeth había sostenido daño mucho más crítico en simples entrenamientos y había sobrevivido perfectamente, como cuando había peleado contra dos Rastreadores con sus respectivos nexos y casi lo habían destrozado vivo. Había tardado casi dos semanas en regenerar la mano, un pedazo de torso y media pierna que había perdido durante el combate.  

    Era más importante su nave, y estar al tanto de ella no lo dejaba concentrarse por completo en lo que estaba sucediendo con Odessa y los centuriahes, lo que en parte era bueno porque lo veían desorientado y creerían que era por la herida y la caída. Además, eso terminaba de corroborarle que no había sido Odessa la que había llamado a la policía. 

    —¿Lo conoce, señora? — preguntó el policía pequeño. 

    —¿Eso qué importa ahora? ¡Llamen ya a esa ambulancia, por todos los cuernos! 

    Odessa era la única que estaba asustada ahí. Tal vez el policía pequeño también, pero el otro, el alto y fornido, miraba a Galeth de una manera extraña mientras se mordía el interior de las mejillas. 

    —Es un ladrón —gruñó. 

    —Qué ladrón ni qué ocho cuartos. Conozco perfectamente a este niño y no toma ni una galleta de la cocina sin pedir permiso. 

    —Estaba ingresando a su casa trepando la reja. Eso solo lo hacen los ladrones. 

    —¡Ya le dije que este niño tiene de ratero lo que yo de artista de cine! ¡Y llame ya a la ambulancia! ¿Qué no ve que el muchachito se muere? 

    —Muerto no, Odessa —intervino Galeth con un quejido de, efectivamente, humano moribundo —. Yo bien. Yo vivo. 

    Apoyó las manos en el suelo para impulsarse y ponerse de pie. Tal vez al verlo Odessa se calmaría y simplemente lo llevaría adentro para limpiarle la sangre y darle café caliente y galletas mientras él dilucidaba cómo krajteh sacar a Vacivus del embrollo en el que había caído, pero antes de que pudiera hacer nada, la mano del policía grande se cerró en su antebrazo y Galeth fue jalado como si no pesara nada. Había que admitir que el humano era bastante fuerte. 

    —¿Estás bien vivo, entonces? Muy bien, cabrón. Porque te vas a venir con nosotros a la comisaría. 

    —¿Pero qué hace? —gritó Odessa, escandalizada—. ¡Lo va a matar! 

    —Cálmese —le contestó el centuriahe Álvaro de mala manera—. No está tan mal como usted cree. 

    Le molestó mucho a Galeth ser arrastrado por esa criatura, tanto que estuvo a punto de frenarse y romperle el brazo con un movimiento de belix kra. Pero si lo hacía estaría dando una imagen de violencia que no quería proyectar ante Odessa, no si quería que ella siguiera mirándolo como un foinproh indefenso que necesitaba de su protección.  

    —¡Déjelo! ¿Qué le hace? ¿No ve que está malherido? 

    —Tranquilícese, señora —dijo el otro policía—. Lo vamos a llevar a la comisaría y ahí lo atenderá un médico. 

    Eso de ser llevado a la sede de los centuriahes no le entusiasmó para nada, pero aún así no se resistió cuando el humano lo estrelló de bruces en el toldo de su vehículo. El golpe fue bastante fuerte, aunque no tanto como el dolor en la pierna cuando su herida se aplastó contra el duro material de la patrulla. Justo en ese instante otra criatura se montó sobre el fuselaje de Vacivus con pies llenos de lodo y empezó a sondearla con una máquina muy extraña. 

    —¿Escuchaste, cabrón? —le siseó el policía Álvaro al oído—. Pero antes de eso tú y yo nos vamos a divertir mucho cuando te encuere y te bañe con agua helada hasta que aprendas a no andarte metiendo a las casas de pinches rucas. También te voy a presentar a mi amiga la macana. Te va a encantar, sobre todo cuando te la meta en el culo. 

    Galeth conocía lo suficiente el idioma nativo como para saber a qué se refería el humano. Ignoraba quién era esa amiga de la que hablaba, pero no quería nada entrando en su orificio trasero. Su cuerpo reaccionó por instinto cuando sintió que el humano trataba de colocarle las manos atrás de la espalda para apresarlas con algo metálico. 

    —¡Hijo de puta! 

    El cabezazo que tiró al rostro del centuriahe fue muy satisfactorio, así como sentirlo retroceder y retirar sus manos. Sin embargo, cuando Galeth intentó incorporarse fue víctima de un fuerte dolor en la pierna que lo hizo doblarse. Pero no fue eso, sino todo el fluido vital rojo que había derramado lo que le hizo pensar que tal vez estaba un poco peor de lo que había pensado. 

    «No creí que saldría tanta sangre, krajteh…». Qué frágiles eran los organismos terrestres, en verdad que sí. 

    —¡Al suelo! ¡Al suelo, cabrón!  

    Vio que el otro policía se acercaba con algo. No era una pistola, pero eso no tranquilizó a Galeth. ¿Cómo explicarles que no quería echarse al suelo porque le estaba doliendo mucho la pierna? «Soy un doleh». 

    Un agudo dolor le restalló en el hombro y de ahí se propagó por el resto de su cuerpo en la forma de una fuerte descarga eléctrica que, para su vergüenza, lo tiró de bruces. El maldito humano lo había tocado con lo que llevaba en la mano, que era una especie de dispositivo con dos pequeñas puntas en un extremo que, al contacto con la tela húmeda de la camiseta, le había propinado un choque de energía. Trató de levantarse, pero le fue imposible hacerlo cuando de la nada apareció un bastón negro que lo golpeó en un costado, cortándole momentáneamente la respiración. 

    Escuchó la voz de Odessa gritar y levantó un brazo por instinto, sujetando el bastón cuando intentó impactarlo de nuevo. Estaba duro y frío, helado contra su mano caliente que se estremecía en docenas de pequeños latidos internos, pero que se mantuvo firme aun cuando el policía grande forcejeó, tratando de liberar su primitiva arma para volver a lastimar a Galeth. 

    —No… —murmuró, afiebrado por los voltajes y la confusión que incrementaba caóticamente alrededor de su nexo—. ¿Por qué atacan a mí?  

    Como pudo, tiró del bastón y lo arrojó a un lado con todo y el humano policía. Lo vio caer pesado en el concreto, pero antes de que pudiera hacer cualquier otra cosa, otra descarga eléctrica le atizó la nuca y lo lanzó de espaldas al piso. Al caer se mordió la lengua y eso hizo que la boca se le llenara de fluido vital, pero lo peor de todo fue que apenas pudo moverse cuando intentó ponerse de pie nuevamente. 

    Le dolía todo; cada parte de su cuerpo estaba tan sensible como sus zonas más íntimas. Así sería imposible defenderse, como comprobó cuando los policías no tuvieron dificultades para voltearle el cuerpo y hacerle poner las manos en la espalda baja para apresárselas con esas restricciones que Galeth había visto en la ficción televisiva y que eran un poco parecidas a los grilletes que se utilizaban en Gennexa para inmovilizar a un prisionero. Esposas, recordaba que se llamaban, y aunque no eran de xyfito ni tan gruesas y pesadas como sus equivalentes, los grilletes gennexes, sí se sintieron muy desagradables, heladas y quemándole la piel al cerrarse en torno a sus muñecas con crujidos que le resultaron intolerables. 

    También había un zumbido en sus oídos, y el miedo de ser sujeto a un proceso de tortura auditiva lo hizo sacudirse con la poca fuerza que pudo acumular, pero que fue suficiente para quitarse de encima los pesos que se le habían afianzado en los hombros y la cabeza. No duró mucho, sin embargo. Casi de inmediato los humanos volvieron a la carga y lograron someterlo tras estrellarle la cara de nuevo contra el automóvil. Luego le abrieron las piernas con dos sendas patadas y lo inmovilizaron. Se sentía débil, más inclusive que en su primera noche como humano cuando un pequeño grupo de terrícolas lo había desmayado a golpes y con una muy certera patada en la entrepierna que recordaba como lo peor de esa paliza. 

    ¡Ritx!, escuchó desde muy lejos. 

    ¡Ritx! 

    De nuevo… Una voz lo llamaba por un nombre que él ya asociaba con sí mismo. 

    —¡Ritx! 

    La voz se presentó como un rayo de luz en medio de la bruma y vio a Odessa acercarse con toda la velocidad que le permitía su enorme cuerpo y con el rostro desencajado. 

    —Aléjese, señora —dijo el policía grande, que en ese momento le respiraba en el cuello a Galeth—. Es peligroso. 

    Trató de hablarle a Odessa, pero no le permitieron incorporarse. Esos humanos pesaban tanto como los que estaban ahora sobre Vacivus y que hablaban ya de transportarla a algún sitio en el que Galeth seguramente tendría más dificultades para acceder a ella y sacarla. Pero al ser incapaz de moverse y aludir a su dignidad como guerrero, no le quedó otro remedio que mirar a la humana desde su humillante posición con medio cuerpo doblado sobre el automóvil, las piernas abiertas y las manos inmovilizadas en la espalda. 

    —Déjenlo… —bufó la fémina, luchando contra la falta de aliento y, tal vez, la preocupación por él—. ¿Pero qué le hacen, por Dios? ¡Lo lastimaron! 

    —¡Se resistió al arresto y me agredió! —gruñó el humano grande. De reojo, Galeth pudo ver que le sangraba la nariz. 

    —Mi compañero le dijo que se alejara —dijo el otro policía con frialdad—. Puede acompañarnos a la comisaría para presentar una denuncia por intento de robo. 

    —¿Cómo me iba a robar? ¡Si yo lo conozco! Miren nada más cómo lo dejaron. 

    ¿Me conoce? El dolor en la pierna se había acrecentado, y también la debilidad debido a la pérdida de fluido vital, pero Galeth se sintió aliviado de que al menos Odessa admitiera que lo conocía. El siguiente paso, quizá, sería que le permitiría volver a habitar su casa. 

    A Odessa no le interesó la orden de mantenerse alejada y llegó hasta Galeth moviendo su cuerpo en un gracioso vaivén. Ahí tampoco le importó la presencia de los policías porque de inmediato colocó sus manos encima de él, con torpeza pero auténtica preocupación.  

    —Señora…  

    —¡Les digo que lo suelten! ¿Qué están pensando al esposarlo así como si fuera un criminal? 

    —Es un criminal. Quiso robarla. 

    —¡Por supuesto que no! 

    El policía pequeño carraspeó.  

    —Señora, creo que sabemos cuando alguien está cometiendo un delito y este joven se estaba introduciendo a su casa por arriba de la reja. 

    —¡Ni las galletas de la cocina se roba pese a lo mucho que le gustan! —Odessa se adelantó y sujetó el brazo de Galeth, como reclamando su propiedad—. No se lo van a llevar a ningún lado porque él no hizo nada. Lo conozco perfectamente y estaba entrando a mi casa de manera legal.  

    —¿Saltando la reja? —preguntó el policía Álvaro mientras presionaba la herida de Galeth con la rodilla, haciéndolo estremecerse de dolor.  

    —Pues sí, ¿cómo ve? Al niño le gusta encaramarse por todas partes como un chango, ¡pero eso a ustedes no les importa, señores! Este muchachito me ayuda en mi negocio y tiene entrada libre en mi casa. No se lo pueden llevar porque yo no voy a hacer ninguna denuncia contra él. 

    —Aunque así fuera, él me atacó y ese es un delito muy grave. 

    Sin duda que el humano estaba furioso por el golpe que Galeth le había dado en la cara, porque continuaba haciéndole presión en la pierna herida, que punzaba dolorosamente y que por momentos perdía toda sensibilidad. «Likita del krajteh… Si le hacen algo a Vacivus porque interferiste en mi sincronización te buscaré personalmente para destrozarte».  

    —Pues no se lo van a llevar y punto. ¿Creen que soy una vieja ignorante que se va a dejar impresionar por sus uniformes? Conozco los derechos de este niño y soy testigo de lo que pasó. Él NO estaba entrando de manera ilegal a mi casa y ustedes lo atacaron sin motivo. Lo único que hizo el pobrecillo fue defenderse porque ustedes lo golpearon y lo electrocutaron como si fuera el peor delincuente. Lo que debieron hacer era llamar a la ambulancia de inmediato porque está malherido, no tratarlo como lo hicieron. Desde ahorita les advierto que si le rompieron algo se las verán con mis abogados. 

    Galeth no se impresionaba fácilmente, pero se sintió orgulloso de la manera en la que Odessa se plantó bien firme ante esas dos figuras de autoridad. También quiso sonreír porque había distinguido en el discurso de la fémina algunas líneas del serial policíaco de televisión. Era evidente que seguía molesta, pero aún así lo ayudaba. Y si lo hacía era porque realmente lo apreciaba y eso estaba por encima de cualquier enojo momentáneo o permanente que pudiera tener hacia él. Fue una interesante lección sobre los humanos, o más bien sobre Odessa en particular, que hizo que Galeth reafirmara su intención de volver a la casa de la fémina y permanecer ahí hasta que pudiera marcharse del planeta… cuando lograra recuperar a Vacivus dadas las recientes circunstancias. 

    El silencio que siguió indicó que los dos policías se estaban mirando entre ellos, dilucidando qué hacer. Era una lástima para ellos que no contaran con los comunicadores internos que eran implantados en los gennexes en cuanto iniciaban su primera etapa de foinproh y que les permitían comunicarse con otros sin necesidad de utilizar la voz.  

    —Tranquila, señora. No queremos tener problemas, ¿verdad? —dijo el policía más pequeño. La indecisión en sus palabras fue muy clara. 

    —No los habrá si suelta al muchacho de una vez por todas y todos nos olvidamos de que esto ocurrió. O repito: ¿Quiere que esto pase a mayores, oficial? Estas cosas se suben a la computadora y en un rato todo el mundo estará hablando de ustedes maltratando a un pobre niño herido. Si no me van a ayudar, no me quiten más el tiempo y quítenle las esposas porque tengo que llevarlo al hospital ya. 

    La vista de uno de esos dispositivos rudimentarios que utilizaban los humanos para comunicarse de manera portátil y grabar videos selló el asunto. Odessa lo mostró abiertamente como si estuviera filmando y lo hizo oscilar como si fuera un arma a punto de dispararse. Galeth llevaba poco tiempo en la Tierra, pero sabía que la opinión pública era importante para los humanos y que ninguno quería ser visto como un paria ante sus congéneres. Eso podía entenderlo porque de alguna manera lo había sufrido en lethe propio en su planeta Gennexa. 

    Pasaron micronutos tensos y en silencio en los que Galeth entendió que se estaba definiendo su futuro inmediato. Esperaba que todo se resolviera porque no quería tener que abandonar la comodidad de la casa de Odessa ni tampoco perder su compañía. 

    —Está bien, señora, como usted quiera —cedió finalmente el policía más pequeño—. Pero si este muchacho le hace algún daño, que no lo espero, lamentaré tener que decirle que se lo advertí. Álvaro, suéltalo. 

    El grandote no lo hizo de inmediato. Mantuvo a Galeth bien sujeto contra el vehículo-patrulla, le apretó la herida en la pierna una vez más y lo levantó con violencia, tocándole la entrepierna al hacerlo en una supuesta búsqueda de armas ocultas. Fue muy desagradable y estuvo a punto de activar una reacción de defensa, pero Galeth trató de mantener la cabeza fría y conformarse con el hecho de ser liberado, lo que sucedió cuando los humanos le quitaron las restricciones de sus manos y lo dejaron caer de rodillas al piso.  

    Krajteh, realmente le dolía la pierna… 

    —¡Pero no lo tiren! —Odessa corrió hacia él para volver a arrodillarse a su lado y rodearlo con sus brazos para que se apoyara en ella. A pesar de que no estaba acostumbrado a esas muestras de cercanía en situaciones no íntimas, la dejó asumir esa posición protectora—. Es la última vez que los dejo lastimar a este niño, ¿entendieron? Y esta historia la voy a poner en la computadora si no llaman a una ambulancia ahora mismo. 

    —Odessa, ambulancia no… 

    —Tú cállate, sinvergüenza, que no me tienes nada contenta —le murmuró la anciana antes de volver a levantar la voz—. ¡Estoy esperando, oficiales! 

    El pequeño le decía algo al alto, que lucía furioso y miraba a Galeth de una manera extraña. Pero finalmente ambos entraron a su vehículo-patrulla y el pequeño utilizó un comunicador externo que estaba sobre el panel no virtual del automóvil. Tal vez había hecho caso a Odessa y sí estaba solicitando atención médica. Después de eso se marcharon, no sin más miradas amenazantes de parte del policía mayor, que no le quitó la vista de encima a Galeth en ningún momento. 

    —Ahora estarás contento, mequetrefe indecente —le dijo Odessa en cuanto se quedaron solos—. Mira nada más cómo estás de sucio y mojado, por eso te confundieron con un malviviente. 

    —Ritx quiere que Odessa perdone —murmuró él, sobándose la herida mientras veía en dirección a donde ubicaba el bosque. No se sintió mejor cuando volvió a intentar mover a Vacivus una última vez y solo logró sacudirla un poco, lo que alarmó sobremanera a los humanos y los hizo retroceder a trompicones y gritos. 

    —¡Pero no te toques! Dios mío, cómo tienes esa pierna…  

    —No es tan gra… Me duele, me duele mucho. 

    No le pareció muy honorable recurrir al truco del pobre doleh malherido, pero no quería volver a caer de la gracia de Odessa, menos ahora que de verdad la necesitaba al sentir que acababa de perder su verdadero hogar, aunque fuera de manera temporal.  

    —¡Al cuerno! No voy a confiarme en que esos dos brutos hayan llamado a la ambulancia. Te voy a subir yo misma a un taxi y nos vamos directo al hospital. 

    —Ugh, mucha sangre… 

    —Tú te callas y te quedas quieto. ¡Y nada de quedarse dormido o te rompo la cabeza a coscorrones! 

    La humana demostró ser muy capaz cuando desgarró la camiseta de Galeth y utilizó el pedazo de tela para atárselo a presión en el muslo, justo por encima de la herida. En Gennexa la pérdida de fluido vital se evitaba por medio de la cauterización, pero supuso que estaba mejor una tela apretada que ser quemado. Estaba acostumbrado al dolor, pero eso no quería decir que lo disfrutara.  

    Lo que sí disfrutó fue la preocupación genuina que Odessa manifestó hacia él, y la dejó hacer y deshacer todo lo que quiso para llevarlo al hospital. Realmente lamentaba haberla ofendido con su comportamiento y planeaba no volver a hacerlo bajo ninguna circunstancia. Aún no comprendía cómo una criatura con libre albedrío era capaz de albergar a otra que le era desconocida sin ninguna otra razón más que la bondad de su núcleo vital o, como los humanos le llamaban, corazón. 

    Esperaba que no, pero tal vez tendría algo más de tiempo para entenderlo… todo dependía de cuánto le tomara a Yex contestar su mensaje, si es que lo había recibido o llegaba a hacerlo en algún momento. 

     

      

      

    Temis tosió y se apresuró a darle un trago a su café para despejar su garganta, que se sentía seca y dolorida tras respirar la brisa fría de invierno. Era el onceavo día de búsqueda -doceavo, si se tomaba en cuenta que era de madrugada- y aún no había encontrado nada, lo que la hacía quedar cada vez peor ante sus más que decepcionados subordinados que, aunque el departamento se especializara en casos extraordinarios y poco habituales, tendían a desestimar sus teorías respecto a que el objeto que se había estrellado en el Bosque Centinela no era terrestre. Uno de los lemas del BIE, por encima de sus cargos especiales, era ver y tocar para creer. «Ya verán cómo les cierro la boca». 

      

    —¿Un extraterrestre? 

    —No estoy diciendo exactamente eso, pero podría… 

    —¿Cuánto has dormido, Temis? 

    —Cuando Mario estaba aquí, estas cosas no sucedían. 

    —Mario no tiene nada que ver en esto, y te agradecería que dejaras los asuntos personales fuera del trabajo, David. 

    —Tranquila, solo estoy diciendo que tal vez estás un poco estresada y… 

    —Conformamos un buró de investigaciones especiales, ¿lo olvidan? Y localizar narcotraficantes, tratantes de blancas y otros tantos delincuentes no nos hace en lo absoluto especiales, sino una unidad más de investigación criminal. Nuestra especialización está muy por encima del resto de las agencias del gobierno. ¿Por qué es tan rebuscado lo que sugiero? 

    —Delincuentes de talla internacional, Temis. Un policía cualquiera no podría atrapar al Marmota Iñaki para refundirlo en la prisión de máxima seguridad de Isla Consagrada, por ejemplo. 

    —Lo sé, Ángela. Pero no fue un narcotraficante el que puso esa señal en el cielo hace once días y dejó sin abastecimiento eléctrico a toda una ciudad. 

    —Solo fueron cuarenta y tres segundos, Temis. 

    —Así hubieran sido cinco, Devon, nuestro deber es investigarlo y desmenuzar hasta la última hebra de este caso… Ese mismo fenómeno volvió a repetirse hace cuatro días. 

    —Y desde entonces buscamos… eso. Incluso los de Inteligencia ya se marcharon, y escuché que los de Marina están a punto de hacerlo. Si cayó algo, no fue en este lugar. Creen que los radares se confundieron. 

    —No se confundieron. Y por perseverancia es que nosotros nos quedamos con el crédito al final, Ángela. ¿Tienen quejas sobre mi proceder que creen que deben ser escuchadas por oídos más competentes? Bien, los invito a que pasen directamente con el agente Tomás Barrera para que se las hagan saber en persona. 

    —No, Temis, solo queremos estar seguros de que al final del día seguiremos teniendo un empleo. En fin… Tú eres la jefa, dinos lo que quieres que hagamos. 

      

    «Que dejen de cuestionar cada orden y sugerencia que les doy», había pensado Temis la tarde anterior, y volvía a pensarlo ahora, más de veintiséis horas después, cuando eran ya pocos los agentes y los militares que seguían escudriñando alrededor de la zona con lámparas, helicópteros y otros tantos vehículos de rastreo. El bosque era mucho más grande que la ciudad de Calísico, por algo se había ganado el apodo que más tarde había pasado a ser su nombre oficial: El Centinela. Cada árbol que se elevaba a lo largo de la carretera tenía la apariencia de un viejo guardián. 

    En ese momento, sin embargo, con la pesada oscuridad de la noche y los reflectores apostados en diversos puntos estratégicos del bosque, más que guardianes, los árboles parecían haber brotado de las entrañas de la tierra con el único propósito de impedir el trabajo de Temis. No tenía información específica sobre lo que estaba buscando, pero su mente, no su imaginación, era muy ávida para descifrar misterios. Estaba convencida de que se acercaba a algo imposible. Estaba tan segura de ello como de que lo que había ocurrido en las últimas noches con respecto a la hipotética nave no identificada se había alineado para ella. 

    Desde el muchacho en la cafetería y sus bromas de mal gusto, el individuo que había aparecido  a merodear el perímetro seguro del bosque y que había huido luego de confrontarla, hasta el nuevo impulso electromagnético que había vuelto a hacer estallar algunos transformadores y que había sido disparado desde algún lugar entre el bosque y la ciudad. No era coincidencia. Nada era coincidencia. 

    Se caló mejor su chamarra y suspiró un halo de vapor que flotó por encima de su rostro. La última vez que había consultado el clima, el meteorólogo había anunciado seis grados como máximo para Calísico, por lo que el bosque debía estar al menos unos tres o cuatro dígitos menos. Temis no solía ser muy susceptible al frío, pero como toda persona lo resentía cuando estaba desvelada, en ayunas y molesta como esa noche, en la que lo único que se había llevado a la boca había sido una barrita integral de frambuesa y el horrible café que repartían en el convoy de carga de los militares. 

    —Tem… Hey, Tem. —No necesitó voltear para reconocer la voz de Ángela, la peor de sus opciones como compañía en ese momento. Se detuvo solo por cortesía y volteó hacia los enormes matorrales de entre los que salió la esbelta mujer—. Uffs, ¡qué frío! 

    Temis asintió y retomó la marcha una vez que Ángela brincó un par de piedras con los pies muy tiesos y llegó a su lado. Lo único bueno del frío era la reducción de las alimañas ponzoñosas como las arañas, que dejaban de tejer sus telarañas en cada recoveco por el que inevitablemente Temis debía meter los pies o las manos para poder brincar los diversos escombros que la naturaleza había sembrado por todos lados. 

    —Escuché que nos trasladaremos al siguiente sector —continuó Ángela, apoyándose un poco en Temis para pasar las piernas al otro lado de un tronco caído. 

    —Sí, las lecturas de electromagnetismo aumentan conforme nos movemos al Sur. Hablé hace unos minutos con Tomás y me autorizó comenzar cuanto antes la búsqueda en el siguiente cuadrante. 

    —Lástima que no estamos aquí para disfrutar el paisaje. Sobre todo cuando es de día. Los manglares son hermosos, pero también inmensos y es fácil perderse. 

    Temis arrugó la nariz.  

    —No me gusta el bosque, aunque no niego que es bonito. 

    —Eres la primera persona a la que le escucho decir eso. ¿Vas a decir que prefieres las playas? 

    —Ni la playa ni el bosque. Nací en la ciudad y ahí es donde me gusta estar. Si acaso un lugar un poco más tranquilo, pero no alejado de la urbanización —refunfuñó Temis, intentando serenarse cuando se dio cuenta de que estaba dejándose llevar por su mal humor. 

    Si Ángela lo notó o no, no hizo hincapié al respecto. Cuando el punto de la plática no era criticar a otras personas o quejarse del sistema para el que trabajaban, le agradaba conversar con ella. Ángela no era una mala persona, pero su interés por los detalles de las vidas ajenas era uno que Temis no compartía, mucho menos cuando el blanco de la discusión era Mario. No necesitaba ser muy intuitiva para saber que, más que admiración, el ahora Director General del Departamento de Inteligencia era nombrado por sus compañeros con el morbo de detonar en ella una reacción, así fuera tan mínima como una mueca difícilmente disimulada. 

    —Habría jurado que eras una mujer de bosque, Temis. Son lugares tranquilos y callados como tú. 

    Caminaron hacia el lago custodiadas por los enormes reflectores que se habían posicionado cada tantos metros en las profundidades del bosque y no tardaron en llegar a las orillas de los primeros manglares, entre los cuales esquivaron raíces torcidas, hoyos llenos de fango y ramas que podrían sacarles los ojos si no se movían con cuidado. Los primeros días habían sido tortuosos para Temis, pero había terminado por acostumbrarse e incluso había aprendido a caminar sin resbalar y a encontrar los puntos adecuados en dónde recargar las manos como si llevara toda una vida entre árboles y rocas. 

    Bastó un par de minutos para que alcanzaran a las pequeñas lanchas de militares que peinaban las orillas y ser ignoradas una vez que los reflectores las detectaron y las barrieron de pies a cabeza. Temis pensaba que era un método de búsqueda obsoleto al ser los haces de luz incapaces de acceder a los resquicios más profundos y angostos de los manglares, pero no tenían más equipo disponible, como lo hubieran sido más buzos y drones o, en todo caso, personal que caminara metro por metro con lectores de ondas en la mano hasta que las lecturas terminaran de enloquecer y arrojaran de una vez por todas el misterio que buscaban. 

    «…Que está aquí. Sé que está por aquí». 

    —Repíteme que no hay cocodrilos, por favor. 

    —No hay cocodrilos —dijo Temis por inercia, echando a andar por el borde desigual de la orilla del lago. Había pedazos en los que el suelo se asentaba y podían pisar una superficie firme, aunque debían ser férreas en mantener el equilibrio para no resbalar con el fango. 

    —¿Trajiste el detector electromagnético? 

    Temis asintió, golpeándose suavemente una de las bolsas de la chamarra.  

    —Pero por aquí ya hemos buscado mucho y no tiene caso gastar más tiempo o batería. Me aventuraré a ir siete sectores más al Sureste. Tú puedes quedarte con la próxima patrulla de agentes u oficiales con que nos topemos. 

    No le extrañó sentir una mano que la tomó del brazo y la hizo girar suavemente. Al voltear, se topó con los oscurecidos ojos verdes de Ángela mirándola con fijeza. Llevaban lámparas con ellas, pero hubiera sido un desatino de su parte alumbrarle el rostro solo para poder mirarla a detalle. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Irás sola? 

    —Debo hacerlo. Vamos a paso de tortuga quedándonos todos juntos en un mismo lugar. Si me adelanto por unos cuantos cuadrantes, puedo tener un espectro más amplio de la zona. 

    Ángela se rehusó a soltarla e incluso la miró como si Temis de pronto hubiera enloquecido y estuviera diciendo disparates.  

    —Temis, es muy peligroso. 

    —¿Lo es?  —sonrió ella—. Creí que no buscábamos nada más que fantasías de mi imaginación. 

    —Por favor, sabes a lo que me refiero. Es peligroso que vayas tú sola. 

    —En realidad solo es bosque y un poco de agua, Ángela. —Temis se encogió de hombros y miró a su alrededor. 

    —Puedes hundirte o puedes caerte, atorarte y ahogarte. 

    —No lo haré. Cuidaré por donde piso, no te preocupes. 

    Pero cuando estaba por reiniciar la marcha, su agente volvió a tomarla por el brazo y le clavó encima una mirada llena de determinación contra la que Temis no pudo luchar. 

    —Yo iré contigo. 

    —No, Ángela. Es... 

    —¿Peligroso? Adivina de qué hemos estado hablando durante los últimos segundos. 

    Algo de razón tenía, después de todo. Ángela era también una agente entrenada para enfrentar situaciones de peligro y estrés bajo las condiciones más cruciales y a veces inhumanas. Se quejaba, sí, pero Temis tenía fe en su desempeño y también en el de sus otros agentes, a los que les tomaría tiempo adaptarse a su liderazgo. Era a Mario a quien respetaban y extrañaban como guía y cabeza de la célula, y esos eran los zapatos que ella debía llenar como líder de esa misión. 

    Continuaron andando lo largo de toda la orilla, alumbrando el suelo para cuidarse de las raíces y los huecos en los que podían hundirse. La noche, al igual que la mañana, se hacía brumosa por la neblina que se levantaba del lago. Había sectores en los que no podía verse más allá de medio metro, y fue justamente hacia esa gruesa cortina blanca que Temis se dirigió con una muy silenciosa Ángela detrás suyo. 

    En menos de diez minutos dejaron atrás los sectores ya inspeccionados y también los enormes reflectores que proyectaban gruesos halos de luz hacia lo poco que podía verse del lago. Nada más que la ambición del éxito mellaba los pensamientos de Temis y no tardó en olvidar el vaso de café sobre el tronco medio talado de un árbol para sacar un dispositivo de detección de electromagnetismo que llevaba con ella y encenderlo. El aparato soltó un silbido agudo y empezó a marcar frecuencias; inició con una muy baja, pero dejó de moverse conforme las dos mujeres echaron a andar, concentradas en no caer o tropezar entre las enredaderas del suelo al tiempo que veían los números traslúcidos en la pequeña pantalla. 

    —¿Has descansado, Temis? 

    No distinguió ningún intento de mofa en el tono de su compañera, pero aun así contestó con cuidado.  

    —Sí. Tomé un receso hace un par de horas. Fui a la ciudad a bañarme y a comer. 

    —¿Pediste café? 

    —Sí. 

    —Imagino que debió ser de lo más delicioso comparado a la porquería que sirven en el convoy. 

    Temis asintió sin recordar que no podía ser vista y levantó un poco la mirada cuando el detector cambió sutilmente la frecuencia, aumentando dos o tres cifras conforme caminaban.  

    —El lugar al que fui es muy ameno. Lo atienden una señora y un chico extranjero que apenas y balbucea el sícavo. Es un negocio pequeño, pero me gustó tanto el café que ya es la segunda vez que lo visito. 

    No la miró, pero pudo sentir la enorme sonrisa que Ángela puso en el rostro.  

    —Esos lugares son de lo mejor. La próxima vez que vayas procura… Oww… —Ángela se apresuró en tomar distancia después de chocar contra la espalda de Temis—. ¿Por qué te detienes? ¿Marca algo? 

    Temis levantó de forma inconsciente el aparato y oteó en todas direcciones, tratando de ubicar la procedencia de lo que fuera que pudiera estar aumentando las lecturas del detector. 

    —No lo sé… Es decir, sí. Sí subió pero no estoy muy segura de que se trate de algo. 

    Ayer pasó exactamente igual y alerté a todo el equipo en falso, hubiera añadido si todavía no se sintiera muy avergonzada por ello. No era tanto el hecho de que fuera mujer lo que la hacía sentir presionada y a veces mermada con respecto a la opinión de sus agentes, sino la magnitud del fenómeno que investigaban y lo mucho que significaba tanto para ella como para su carrera manejarlo por encima de las pobres expectativas que se habían puesto sobre su persona. Además, no era el primer evento de ese tipo del que se tuvieran registros. El primero había sucedido tres años atrás, en Mekibourne, y otra lectura similar había ocurrido en el Monte Rocas Amarillas, al otro lado del planeta, donde Temis había sido una de los convocados en calidad de observadora bajo un permiso nacional solo para terminar tachada de loca al sugerir, basándose en evidencias, datos e informes que no solamente había redactado ella, que se trataba de algo que iba más allá de la comprensión terrestre. 

    Desde entonces la apodaban en secreto la alienígena e incluso sus superiores habían llegado a a reírse de ella, con excepción de Barrera, por supuesto. Había sido muy difícil pretender que no le importaba el mote. 

    Se movió un poco a la derecha y volvió a levantar el dispositivo, desesperándose al notar el descenso de las lecturas, por lo que optó por volver a moverse hacia la izquierda, acercándose cada vez más y más a la orilla. 

    —Temis… los cocodrilos. 

    —Te dije que no hay cocodrilos en esta parte del país, Ángela —gruñó ella, apenas cuidando por dónde caminaba. 

    —Nunca se sabe. 

    Pero que no los hubiera y se hubieran avistado ya tantas anomalías en esas aguas era un misterio que Temis se moría por descifrar. Su carrera dependía de ello, su orgullo dependía de ello, prácticamente su vida dependía de ello... Había muchas cosas en el mundo que podían generar impulsos electromagnéticos a gran escala, pero ninguna se había desatado tan potente como las dos que habían ocurrido en las inmediaciones de ese lugar. El Departamento de Inteligencia y el BIE lo habían comprobado tras hacer las averiguaciones suficientes. También estaba segura de que lo que había dejado sin luz a la ciudad de Calísico hacía más de once días no había sido ocasionado con dispositivos conocidos ni mucho menos había sido un fenómeno natural. 

    Echó a andar de nuevo, mirando el suelo solo cuando sentía que se acercaba demasiado a la orilla y la neblina casi no le permitía ver en dónde ponía los pies. Escuchaba detrás de ella los jadeos de Ángela y le era inevitable voltear a verla para asegurarse de que estaba bien. Por eso, cuando la otra mujer se calló y un silencio pesado se cernió sobre ellas, el corazón le comenzó a bombear con fuerza, incentivado por los suaves silbidos del dispositivo que llevaba en la mano. Si las lecturas ahora sí eran correctas y no se trataba de otra vieja radio abandonada en el bosque, su vida cambiaría por completo.  

    —Dios, ayer no eran tan altas —musitó con los ojos muy abiertos. Miró del detector hacia el suelo y las siluetas distorsionadas de los árboles, y después hacia el cielo, que estaba totalmente cubierto por la neblina—. Sea lo que sea, estamos cerca. 

    —¿Y si es otro transmisor abandonado? 

    —¿Y si no?  

    Ángela se encogió de hombros cuando llegó a su lado y también miró el detector con detenimiento.  

    —Supongo que tu carrera está por cambiar, Tem. 

    —No solo mi carrera, todo el departamento, Ángela. 

    Ninguna añadió nada más y Temis aceleró el paso, por poco tropezando con una raíz que sobresalía de la tierra en forma de arco. Fue Ángela quien la sostuvo del brazo para impedirle caer, pero apenas lo notó al estar absorta en los informes del aparato y en lo que sentía crecer dentro de su estómago como aquella primera vez que ella y Mario se habían besado en la casa en la que ilusamente Temis había creído que vivirían y envejecerían juntos. 

    —Temis, estamos alejándonos demasiado. Si en algún momento necesitamos ayuda tardarán mucho en llegar hasta nosotras. 

    —Si eso sucediera, saca tu arma y dispara primero y pregunta después —respondió Temis con tono cortante—. Oh… 

    —¿Qué? 

    Temis se detuvo al borde del lago, justo en una ladera en forma de U, y miró hacia todos lados mientras buscaba la manera de cruzar la hendidura sin caer en el agua. —Necesito seguir avanzando. Creo que podría haber algo al otro lado de esos árboles. 

    —Podemos rodear por suelo firme. 

    —No, eso nos tomaría mucho tiempo. 

    La mano de Ángela volvió a posarse sobre su hombro, lo que irritó demasiado a Temis. Odiaba que fueran condescendientes con ella y la trataran como una incapaz. Las lecturas del dispositivo no provenían de su imaginación y no estaba dispuesta a desdeñarlas cuando estaba segura de que podían conducirla hacia lo que durante más de once días le había quitado el sueño. Solo tenía que cruzar la hendidura, trepar un poco entre las raíces, evitar el agua porque estaba helada y…  

    —Temis… ¿Escuchaste eso? 

    —¿Qué? —preguntó sin poner atención. 

    —Hay algo en el agua. 

    —Son peces y ranas… ¿No escuchas su croar? 

    —Los peces no se asoman a la superficie. 

    —Las ranas sí. 

    —No son ranas. 

    —Es tu imaginación entonces —murmuró con hastío mientras rodeaba la U de hierbas y tierra para treparse de un salto al tronco del árbol más cercano y empezar a recorrerse hacia el otro extremo del manglar en un espectáculo simiesco. 

    —Dios, Temis, ¿qué haces? ¡Hay que rodear! 

    —Te prometo que de regreso rodearemos. 

    Ángela iba a responder, pero su voz se transformó en una especie de chillido cuando algo dentro del agua volvió a moverse. Temis no se asustó en ese momento, convencida de que no había depredadores más grandes que un oso de talla mediana o, si acaso, algún felino perdido. Lo que sí había eran peces y anfibios que tendían a chapotear cerca de la superficie cuando encontraban zonas ricas en alimentos. Eso producía el burbujeo que se escuchaba cada vez más cercano y como si fuera en dirección a ella mientras buscaba en dónde apoyar los pies y las manos para recorrerse. 

    —¡Temis!  

    Lo siguiente que  escuchó fue un violento chapoteo y la sorpresa hizo que resbalara en su prisa por llegar al otro lado de la pequeña hendidura, sumergiéndose hasta el pecho, aunque no fue eso lo que la hizo gemir de terror, sino los grandes ojos rojos que brillaron a un par de metros de ella, difuminándose en el aire como si no solo no fueran físicos, sino que además estuvieran cargados de energía o de esa misma sustancia que conformaban los ojos de los animales y los hacía brillar. La aterraron, por supuesto, pero no le impidieron seguir su instinto de preservación para apresurarse a medio brincar y medio nadar hacia la orilla opuesta en donde Ángela ya había sacado su arma y apuntaba con pulso preciso hacia eso, lo que fuera que amenazaba con echarse encima de Temis en cualquier instante. 

    —¿Le disparo? 

    —Es… —Temis se felicitó a sí misma por no gritar cuando pisó mal y se sumergió hasta la cabeza en el agua, de donde volvió a salir con un ruidoso jadeo para tomar aire. Después logró llegar hasta las raíces al otro lado de la hendidura y empezó a escalar—. ¿Qué es? ¿Qué miras, Ángela? 

    —No lo sé. Es… No sé. ¿Es un cocodrilo? ¿Será un cocodrilo? Dijiste que no había co—… ¡Temis, cuidado! ¡Cuidado! 

    Temis volvió a escuchar el violento chapoteo dirigiéndose hacia ella y cerró los ojos con fuerza cuando miró esas extrañas cuencas de luz alzarse como si de pronto un enorme hombre corpulento hubiera extendido los brazos sobre ella. «Es todo —pensó—, aquí termina todo». Pero el abrazo constrictor jamás llegó a su cuerpo gracias a las cuatro detonaciones de la pistola de Ángela que en la quietud de la noche sonaron como el rugido de cañonazos. 

    —Sube, Temis, sube. Aprovecha que está retirándose. ¡De prisa! ¡Sube! 

    Ella se apresuró a obedecer, encontrando la manera de deslizarse entre los troncos torcidos de dos árboles que la ayudaron a terminar de trepar y después a gatear cuando llegó arriba. Una vez ahí se impulsó hacia un par de rocas planas con toda la fuerza que le fue posible, salvo que no fue tierra firme en donde se apoyó para ponerse de pie, sino en un puñado de ramas débiles que se fracturaron bajo su peso y la arrojaron hacia otra zanja un poco menos profunda que la orilla del lago. Pero en lugar de regresar al agua al instante, rodó indignamente sobre una pequeña pendiente de lodo y ramas hasta que aterrizó sobre su estómago y su cara sobre una superficie metálica que, cuando lograra ponerse de pie, reconocería como el ala de una nave. 

     

      

      

    Galeth no se sintió nada seguro en cuanto vio a los dos humanos correr hacia el vehículo-taxi empujando una camilla con pequeñas ruedas en lugar de mecanismos antigravedad. Tal vez había llevado su charada demasiado lejos al acceder a que Odessa lo llevara a esa unidad médica. Después de todo, ignoraba los protocolos a los que eran sometidos los humanos heridos y tampoco estaba convencido si su estructura era fisiológicamente idéntica a la de los nativos de la Tierra. De lo que sí estaba muy seguro era del primitivo estado tecnológico y científico del planeta, pero ya no quería menospreciar a una especie que había logrado colonizar su propio mundo en un período de tiempo muy corto.                

    No podía subestimar a los humanos sobre todo en ese momento, que tenían a Vacivus bajo su control y ya la reclamaban como su propiedad. No importaba la cantidad de choques eléctricos que Galeth había intentado darles en los últimos minutos terrestres, las criaturas habían vuelto a subirse al fuselaje de su nexo enfundadas en trajes aislantes -que no servirían de mucho si él tuviera la fuerza para incrementar la potencia- y seguían sondeando con sus aparatos tan primitivos como molestos. 

    —Odessa, ¿vamos a casa? 

    —Ay niño, ¿pero cómo dices eso? Te llevo a la casa ahora y te me mueres o mínimo se te gangrena la pierna. 

    Galeth quiso tratar de persuadirla, pero la fémina salió del vehículo y se apresuró a abrir la puerta para ayudar a los humanos con la camilla. Se alejó un poco para hablar y darle dinero al conductor del taxi, que solo había aceptado trasladar a Galeth después de que Odessa le hubiera prometido el doble de su tarifa. No era de extrañarse que no quisiera meterse en líos llevando a un herido, o simplemente había querido mantener los asientos limpios de sangre. Como fuera, había conducido a una velocidad muy lenta que para los terrestres era rápida, y no se había negado a activar la bocina del vehículo de manera frenética para alertar a los humanos de la unidad clínica, como le había exigido Odessa después de llamar ella misma al centro médico para avisar que llevaba a Galeth en camino. 

    «Krajteh, qué pena… Si supiera que esto no es nada comparado a lo que he sufrido en guerras o en mis trabajos con Yex». Pero era mejor que buscar un nuevo refugio donde los humanos no se preocuparan por él como lo hacía Odessa. 

    Miró indeciso a los nativos médicos que le preguntaron si podía levantarse y después procedieron a ayudarlo a subir a la camilla. Sí era una herida aparatosa y un tanto dolorosa, pero no un malestar que lo incapacitara ni nada parecido. Ni siquiera si hubiera perdido la extremidad estaría indefenso, aunque el fluido vital derramado sí habría sido un problema, lo que de momento había sido controlado gracias al excelente trabajo de Odessa parando el sangrado con el pedazo de tela que le había atado en el muslo… o eso creía él. Después descubriría que los médicos recomendaban no hacer ese tipo de cosas a menos que la herida involucrara una de las venas principales o algo parecido. ¿No podrían simplemente ir a casa y esperar a que su organismo se regenerara por sí mismo mientras él pensaba cómo krajteh rescatar a Vacivus? 

    —Odessa —dijo, buscándola tras los cuerpos vestidos de azul que le obstaculizaban la vista y trataban de obligarlo a permanecer acostado.  

    —Sí, chamaco, aquí estoy. Ya te van a llevar a Urgencias y te van a curar. 

    Eso no se oía bien. ¿Urgencias?  

    —Eh, no… No, ya me siento mejor. De hecho estoy muy bien, más que bien, pero Vacivus no —dijo Galeth, apenas notando que había hablado en gennex—. Odessa, necesita accesión a Vacivus. Las humanos quieres confiscar y… Odessa, esto no es necisario. 

    Lo siguiente que dijo la humana le pasó desapercibido cuando la base de la camilla golpeó una puerta plegable y los humanos lo hicieron girar por un par de pasillos más, por suerte con Odessa aún a la siga. Sí, de la herida continuaba chorreando un poco de sangre y dolía como los mil krajtehes, pero no era nada grave, no tanto así como para que la trataran como una urgencia y rodearan a Galeth de humanos frenéticos que solo preocupaban a Odessa y lo ponían a él un tanto -muy- nervioso. 

    Cuando finalmente se detuvieron fue en una habitación abierta de aspecto ovoideo llena de camillas, nativos recostados y muchos otros caminando con esas mismas ropas de tela de dormir de distintos colores. Había también montones de cortinas que pretendían dar privacidad formando pequeños cubículos, pero que aun así se mantenían abiertas para que cualquiera mirara las desgracias de los humanos que yacían enfermos o heridos. 

    —Yo… yo está… estoy-rá muy bien… —les dijo a los médicos una vez que lo introdujeron a uno de esos cubículos de paredes de tela—. Yo estoy-rá bien. Muy bien. Sana… Sana rápido. Así rápido. 

    —Por Dios, niño, quédate quieto y déjalos trabajar —chistó Odessa detrás de la invisible línea que limitaba el cubículo.  

    Cuando Galeth iba a responder se vio distraído por el humano que se acercó y revisó la herida por encima de la tela del pantalón. No fue hasta que lo tocó que él reaccionó retirando la pierna y levantando una mano para pedirle distancia. Sabía que no querían hacerle daño, pero aún no estaba familiarizado con sus métodos de sanación como para fiarse de ellos. Bastaba que uno solo mirara algo extraño en él para que alertara a sus autoridades mundiales de los orígenes no terrestres de Galeth e hicieran algo en su contra, aprovechando además que ya tenían a Vacivus en custodia.  

    Si bien aún no conocían a la raza gennex -ni a ninguna otra, aparentemente- como sucedía con muchas otras especies del universo, Galeth había descubierto en sus redes de comunicación global que algunos de ellos estaban al tanto de la existencia de otras supuestas civilizaciones que habitaban la vastedad del espacio, o eso creían. Escépticos como las criaturas primitivas y jóvenes que aún eran, se reían entre ellos cuando alguno apuntaba al cielo y teorizaba la posibilidad de no encontrarse solos en el universo. Su arrogancia era muy graciosa, casi tanto como la soberbia del gennex. Y esos mismos cachorros semi evolucionados tenían ahora mismo a Vacivus en su poder. 

    Krajteh. 

    —Necesitamos retirarle el pantalón —dijo uno de los humanos con bata blanca. También tenía ropa de dormir debajo, pero los cables que llevaba alrededor del cuello y esa misma bata le daban un estatus por encima de los demás. Era el médico, sabía Galeth. Tal vez principiante o en sus primeros años de servicio dado que también lucía muy joven, casi tanto como él, aunque su caso solo fuera una fachada. Su sola existencia era más longeva que los inicios de la civilización humana más antigua de la Tierra. 

    Una fémina llegó con un cuadro de tela que puso a un lado de Galeth.  

    —No se preocupe, en cuanto le retiren el pantalón lo vestiremos con esto. 

    —¿Eh? 

    Odessa asomó la cabeza por encima de los médicos, pero no se acercó.  

    —Déjate atender, Ritx. Ellos saben lo que hacen. 

    —Quieren que… que… Arghh… Quieren que Ritx sin ropa, Odessa… Odessa, no. 

    —No es que te importe mucho andar en cueros, sinvergüenza. —La humana puso una mueca—. Ahora que en verdad es importante es cuando menos escándalo deberías hacer. ¡Obedece o te sueno con la chancla en cuanto salgas de aquí! 

    —Es que… Es que yo Ritx no gusta que… ropa fuera así… Ritx… Ritx hace solo por…  —Mientras hablaba, una de las féminas le apoyó la mano sobre el hombro para impedir que se pusiera de pie y él la miró con desespero—. Ritx bien… Yo bien. Bien en cierto, bien. De cierto que está… yo bien. 

    Era Vacivus la que necesitaba asistencia y no podía activar su sincronización ya ni siquiera para sentir su flujo de energía hacia ella. Solo sentía los pasos sobre su fuselaje, las pequeñas manos cubiertas por xy-plath que la tocaban y las máquinas que la analizaban como si ella fuera el bicho raro y no ellos. 

    —Necesitamos cortar el área afectada del pantalón, es todo, pero en algún momento deberá deshacerse del resto de la ropa. Está muy sucia y puede propiciar alguna infección. 

    —Quédese quieto, por favor. 

    —Necesitamos detener el sangrado. 

    Galeth miró su pierna.  

    Qué exagerados, ya no sangraba. A lo mucho era la humedad que habían dejado la lluvia y los vestigios de la sangre que le había brotado en su momento. Insistía en que como militar activo y más aún como korzar había recibido peores heridas que había tratado en la más absoluta de las calmas. Excepto tal vez la ocasión en la que un tirador salido de la nada había intentado matarlo y Yex se había interpuesto como escudo. La idea de perder a su mejor amigo lo había tenido al borde del pánico durante todo el trayecto de regreso a Gennexa para recibir asistencia médica, que no hubiera obtenido sin ayuda del Xar Lumn. 

    —Fue una negligencia retirar el objeto que ocasionó la herida —dijo alguien por ahí. 

    —Rrrreja en casa —lo corrigió Galeth, haciéndolo a un lado para que dejara de tocarlo—. Quita… deja… deja, deja, deja, humano. No. 

    —Por favor, quédese quieto —insistió una de las féminas que revoloteaban alrededor de la cama. ¿Para qué krajteh necesitaban tantos humanos solo para él? ¿Se habrían dado cuenta de lo que era y estaban disimulando mientras llamaban a los centuriahes del bosque? 

    Otro varón con pijama se acercó a Odessa con una tableta de madera en la mano y empezó a hacerle preguntas que Galeth ya no escuchó. De pronto en lo único que se interesó fue en las tijeras que el humano con bata acercó a su muslo y casi le enterró en la entrepierna. Como era de esperarse, Galeth reaccionó quitándoselas con un movimiento de mano muy rápido y después empujando a la criatura con tanta fuerza que lo hizo tropezar y caer sobre su trasero, llevándose media sección de cortinas detrás de él. 

    Eso desató una pequeña conmoción entre los médicos y Galeth manoteó un par de veces más para impedir que lo tocaran. Confiaba en Odessa, solo en ella, en los demás no, y la cercanía y el bullicio de tanta criatura aglomerada a su alrededor estaba empezando a ponerlo nervioso. Muy nervioso. Jamás le habían gustado los centros médicos y cuando había tenido que ir a uno después de su deserción, su amigo Yex siempre había estado a su lado, vigilando que los procedimientos no le costaran la vida o la libertad. 

    Seguro que estos humanos eran inofensivos, pero no podía darse el lujo de bajar la guardia ante nadie. ¿Y si descubrían quién era, si es que aún no lo sabían? ¿Y si debajo de su carne había lethe, xy-leth o algún indicio de su verdadera naturaleza gennex? Ya había visto demasiados episodios de X-Cases en la televisión humana en los que las criaturas alienígenas siempre terminaban presas y en las más precarias condiciones mientras un grupo de humanos científicos las estudiaban. 

    —No quiere… Ritx no en jaula, Odessa… ¡No en jaula! 

    —Ritx, muchacho, por Dios, tranquilízate.  

    —¡No en jaula! —gritó Galeth nuevamente, haciendo a un lado a otros humanos con ropa de dormir que se acercaron a sostenerlo por los brazos. 

    No le pasó desapercibida la manera en la que el médico, ya de pie y con expresión un tanto fastidiada, se comunicaba a murmullos con otro que también tenía bata y había aparecido de la nada. La cadenita de secretos continuó cuando ese segundo humano le dijo algo a una fémina con muchas figuritas sonrientes en su pijama y Galeth la miró perderse a toda prisa al otro lado de la cortina. Para esas alturas incluso Odessa estaba siendo contenida detrás de las telas y eso solo terminó de detonar los malos presentimientos en Galeth, que decidió que era momento de irse. 

    —Ritx yo solo… sanaro mí… Yo solo puedo curarme, criatura dokkeh —siseó, haciendo a un lado a uno de los hombres que lo sostenía del brazo—. ¡Dije que puedo curarme solo, krajteh! Ahora suéltame o perderás algo más que las manos. ¡Suéltenme todos! 

    —¡Ritx, ya basta! —gritó Odessa entonces, congelándolo en su sitio. 

    Fue solo un micronuto en el que Galeth dejó de luchar para voltear hacia la humana y mirarla como si tuviera milenios sin saber de ella. El mismo micronuto que una de las féminas aprovechó para escabullirse entre sus congéneres varones que sostenían a Galeth de los brazos y clavarle algo en el hombro que lo hizo reaccionar al instante sacudiéndose a todos de encima. 

    Incluso pudo ponerse de pie bajo los alterados gritos y órdenes de los nativos, pero solo alcanzó a dar dos pasos antes de que una sensación un tanto opresora en el pecho se esparciera como una mordida hacia sus extremidades y entumeciera sus manos, piernas y cada uno de los veinte bizarros dedos que los componían. Después vino el mareo, luego el sueño y las luces muy brillantes empezando a volverse negras cuando su siguiente paso lo llevó a terminar de rodillas y dos manos más llegaron a sostenerlo para evitar que estrellara la cara en el piso. 

    —Odess… Odessa… —escuchó su propia voz como detrás de una gruesa pared. Y la miró. Pudo verla antes de que la inconsciencia frenara sus intentos de huir—. Y-Yex… ayúdame… Yex…  

    —Te vas a poner bien, hijo —escuchó una voz por encima de aquellas otras que ya sonaban más tranquilas—. Eres muy cabezón para no hacerlo. 

    Fue lo último que escuchó antes de perder por completo la consciencia. 

      

    [image: ] 

      

      

      

      

    La última vez que Galeth se había sentido tan mal como en ese momento había sido un par de meseciclos atrás, cuando su gestahe* se había enojado tanto con él tras encontrarlo jugando con las criaturitas marinas de la fuente trasera que le había dado un fuerte puñetazo en la cara que lo había desmayado por un tiempo incalculable. Cuando había despertado, lo había hecho con un terrible dolor de cabeza que le había durado días y que no se le había quitado hasta que Sissem lo había llevado al centro médico para que lo atendieran y descubrieran que tenía una leve fractura en la parte alta del cráneo, lo que nadie había descubierto porque sus placas lo habían ocultado. 

    Su co-gestado parecía reprobar la conducta brutal de sus gestores hacia él, como le llamaba continuamente a su educación, pero era el único que lo hacía porque se sabía de muchos otros Linajes que no trataban mejor a sus descendientes. Era adoctrinamiento en disciplina, fuerza y resistencia, después de todo, cosas que le serían muy útiles para su posterior supervivencia en el campo de batalla. Aunque a veces se angustiaba tanto que deseaba escapar, como ya había hecho un par de veces, enfadándose de paso consigo mismo al sentir que con eso solo les demostraba a todos lo que ya creían de él: que no estaba listo para la vida del gennex.               

    Pero ahora no era a causa de nadie que se sintiera tan cansado y enfermo, como si algo estuviera haciendo presión en su núcleo vital y en sus celdas cerebrales. Le dolía todo el cuerpo además, y hasta antes de despertar en el centro médico recordaba que uno de sus gestores le había ordenado que dejara de perder el tiempo en tonterías como embobarse mirando a los ento-fibos voladores y que subiera a su nexo cuanto antes, pero Galeth no había podido dar más allá de unos cuantos pasos sin caer. Cuando su gestoh* había sacado el látigo para incentivarlo a levantarse, había perdido la consciencia.  

    Era una habitación muy extraña a la que lo habían llevado, nada que hubiera visto antes en Gennexa. Todo era de color verde. «Verde claro», pensó con aburrimiento mientras veía los perfectos acabados del xyfito tallado y divido en carpetas de construcción. Estaban las clásicas lámparas de iluminación en el techo, pero también había esferas flotantes de fulgor azul fluorescente que le daban una dimensión distinta al cuarto. Todo eso, sin embargo, era insignificante para él que solo quería la compañía de Sissem.               

    Desde que lo había conocido, poco más de dos siglos atrás, su co-gestado mayor siempre había estado en su vida sin importar qué tan malas o buenas fueran las cosas. Regresaba a casa después de cumplir sus turnos y le traía regalos que ambos escondían del escrutinio de sus gestores. Así lo había llenado ya algunas veces de golosinas aciduladas, bloques de plastileth moldeable, figuritas de guerreros sobresalientes que estaban de moda y un sinfín de cosas más que Galeth se esforzaba por ocultar en los rincones del jardín donde sabía que nadie buscaría. No sabía por qué Sissem era el único de toda su familia que no se dirigía a él de manera agresiva y severa, pero le gustaba que fuera así.  

    —Awww… —se quejó, revolviéndose sobre su cama.  

    Ni siquiera podía bajarse porque tenía diversas salientes de su cuerpo clavadas con gruesos goteros que administraban muchas cosas que los médicos no habían querido explicarle cuando él muy tímidamente les había preguntado. Lo peor de todo era la soledad. Podía decirse que aunque estaba acostumbrado a estar solo, era lo que menos le gustaba en la vida. La soledad lo hacía sentir peor que un paria infeccioso, que era justamente lo que era en ese momento… excepto por lo de paria. 

    —Está respondiendo favorablemente a los potenciadores clínicos, pero aún no se encuentra fuera de peligro. Necesita permanecer en observación por lo menos cuatro ciclos solares más hasta que nos aseguremos de que sus sistemas están libres de infección y de que no es un transmisor para otros foinprohes —había escuchado Galeth que uno de los médicos le había dicho a sus gestores, que habían pedido información desde el pasillo, pero que ni siquiera se habían asomado para comprobar por ellos mismos que su gestado estaba bien.  

    De eso habían pasado ya dos ciclos solares y nadie había acudido a su lado desde entonces.               Sissem estaba al otro lado del planeta cumpliendo con una certificación obligatoria para militares de su nivel y posición, y si se había enterado o no de la enfermedad que había abatido a Galeth y que casi le había quitado la vida no habría podido hacer nada de todas maneras. No mientras tuviera deberes que cumplir. Si algo aleccionaba el Sistema, era que las obligaciones eran más importantes que las relaciones fraternales. 

    —Ahh… Vino de nuevo —musitó, tratando de sentarse.  

    No logró hacerlo por completo, pero lo poco que pudo inclinar su pequeño cuerpo de foinproh de primera etapa le permitió apreciar con mayor claridad la torcida figurita de plastileth que alguien había dejado sobre una de las mesitas flotantes que flanqueaban su cama.  

    No sabía exactamente de quién se trataba, pero ya un par de veces había visto a un foinproh más o menos de su edad entrando a hurtadillas a su habitación cuando lo creía dormido. Al principio, había pensado que el pequeño Infante solo husmeaba por curiosidad en las instalaciones, pero cuando lo había visto dejar primero una pequeña golosina envuelta, después una holotarjeta del Keizer Erlaxts y ahora una figurita moldeada con plastileth, había comprendido las señales de apoyo y amistad del otro foinproh y se había sentido mucho mejor al instante. Lo único que le incomodaba era no poder hablarle porque sospechaba que el Infante lo ignoraría. 

    —¿Hola? —Trató de asomarse hacia la puerta, que estaba abierta, pero no se atrevió a bajarse de la cama. Si los médicos le informaban a sus gestores de su mala conducta, al regresar a su casa sería azotado como bienvenida—. ¿Estás ahí? Me gustan mucho tus regalos… ¿No quieres hablar conmigo?               Sí, el foinproh estaba por ahí. Lo comprobó cuando miró una pequeña sombra proyectándose contra la pared. Alguien de su familia debía estar también en el centro médico; un co-gestado quizás, dado que estaban en el área de Cuidados Especiales foinprohátricos* y no cualquier persona podía acceder a un ala tan delicada como esa.  

    —¿Hola? —insistió Galeth, lleno de esperanza y emoción al ver un pequeño orbe anaranjado asomándose por el filo del marco de la puerta. Sí, era el Infante, que era casi del mismo tamaño que Galeth, si acaso un poco más alto debido a su Casta, aunque podía ser una impresión porque las placas muy alborotadas de su cabeza lo hacían parecer más grande—. Qué bonito color de lethe tienes. Me gusta mucho el rojo. 

    El foinproh pareció avergonzarse y volvió a agazaparse detrás de la pared, ocultándose por completo. Galeth se decepcionó y se recostó, inclinando la cabeza para mantener los orbes fijos en la puerta. No entendía cómo un Infante, que por tradición debía estar orgulloso y era presumido de su Casta, su fuerza y su supuesta superioridad por sobre la de cualquier otro militar en el mundo, podía ser tan tímido y actuar como gakino asustado.  

    —¿Estás enfermo también?  

    No lo miró directamente, pero percibió como la sombra movía la cabeza en una negativa.  

    Él volvió a sonreír, luego dejó caer los hombros.  

    —Yo sí. Me dijeron que… Bueno, no me dijeron. En realidad escuché. Escuché que tengo una extraña enfermedad que solo infecta a los foinprohes de primera etapa. Los Matkeeks la crearon especialmente para afectar a la población infantil gennex muchísimos milenios atrás, cuando Gennexa entró en guerra con ellos, y nuestros científicos no han podido erradicarla aunque ya saben controlarla y curarla… Me tocó la mala suerte de enfermarme… Es muy triste, ¿no?  

    El orbe anaranjado volvió a asomarse junto a una manita que se aferró al marco de la puerta.  

    —Mi gestoh es científico del ejército —se escuchó murmurar una vocecita muy elegante. Un nobili sin duda alguna.  

    —¿En serio? —Esta vez, la sonrisa de Galeth fue muy genuina y animada—. El mío es Akeryn de Cuatro Barras y mi gestahe es escolta de Xer Airyeryn… Tu gestoh debe hacer cosas muy emocionantes todo el tiempo. 

    —Sí.  

    —¿Estás aquí porque conoces a alguien enfermo?  

    —A ti. 

    Galeth lo miró con mucha curiosidad.  

    —¿Estás aquí por mí? 

    El Infante volvió a mecer la cabeza.  

    —Mi gestoh a veces trabaja aquí y vengo con él… ¿Tú eres un Sagmatix? 

    La tristeza regresó en automático al núcleo de Galeth, pero se obligó a disfrazarla con un asentimiento lleno de determinación. Le gustaba ser un Sagmatix. No tenía nada de malo pertenecer a un Linaje tan lleno de historia y honor como el suyo. Lo que no le gustaba eran sus obligaciones como supuesto descendiente directo de Sagma. Por momentos sentía que todo mundo tenía razón y que el honor de portar semejante genética debía pertenecerle a alguien más. A alguien como su hermano Sissem que, a su vez, lo reprendía y sancionaba todo el tiempo por pensar así. 

    Si su co-gestado, que era tan buen Piloto, aseguraba que Galeth podría algún día ser tan bueno como Hexariss Kaahn debía tener razón y él debía creerle aunque por momentos lo sintiera imposible. No había nadie mejor que Hexariss, que además descendía del Linaje directo del gran Kaviss Kamn, el primero o uno de los primeros Pilotos Totalizados en ser conocidos. A diferencia de Koreh Keahs, también ancestro de Hexariss, pero conocido por su demencia y deshonor, el Kamn había sido muy querido por sus tropas, y aunque su extraña muerte era tratada y mofada como una deshonra, sus contemporáneos aún con vida solo tenían cosas buenas que contar sobre él. 

    —Sí… ¿Sabes de mi Linaje? 

    El pequeño Infante volvió a asentir, mirándolo con el único orbe que asomaba.  

    —Estudiamos sobre los Sagmatix en la Lysseahe... Los guardianes de Sagma.  

    —Ah... Yo soy Galeth —sonrió él, tratando de desviar un poco el tema. No le gustaba hablar de su Linaje ni de lo que ser un Sagmatix conllevaba, pero no quería ser grosero y planteárselo de esa forma al otro foinproh—. ¿Cómo te llamas?  

    —Te pareces mucho a Samdis*, la sabiduría —contestó el pequeño Infante, evadiendo su pregunta.  

    —¿Tú crees?  

    —Sí. 

    Galeth estiró una manita para tomar una pequeña bandeja de xyfito pulido y mirarse en ella. Su rostro siempre había sido un poco más redondo que el resto de sus congéneres foinprohes, pero no le parecía en lo absoluto similar a la Sabiduría Samdis, que flotaba por encima de Sagma, aunque también tenía los orbes grandes y color ámbar como los de ella. Además, Samdis tenía las placas de la cabeza alineadas estéticamente y las de él eran un desastre, con esas dos que siempre le caían sobre el rostro y a veces le picaban en la frente.  

    —Tal vez sí —dijo no muy convencido—. ¿Por qué no te acercas para…? ¡Oh, no! —exclamó de pronto, llevándose ambas manitas a la cara. El Infante lo miró con curiosidad y decidió asomar el otro orbe—. No puedes. Soy contagioso y puedo enfermarte. Qué tristeza… Yo quería conocerte mejor. 

    Contra todo pronóstico, el foinproh salió de su escondite y dio un par de pasitos hacia él.  

    —No me enfermo. Mi gestoh me inmunizó hace mucho tiempo.  

    —Ah… Qué envidia. Quisiera haber estado inmunazado también —dijo, equivocándose a propósito.  

    Sabía que algunos foinprohes tendían a sentirse intimidados por su excelente dominio del lenguaje desde que había sido un fettih, así como por sus habilidades aéreas, que de igual forma sus gestores decían que no eran para nada sorprendentes porque siempre podía hacerlo mejor y él no lo intentaba. Y comprobó su teoría de que había hecho bien cuando miró al foinproh poner una pequeña sonrisa.  

    —Se dice inmunizado.  

    Galeth volvió a llevarse las manitas al rostro, cubriéndose los orbes como si realmente estuviera muy apenado.  

    —Perdón... Ah, ¿tienes co-gestados? 

    El Infante asintió una sola vez.  

    —Uno, pero ya está en los jardines de Sagma para foinprohes… ¿Tú lo dejaste entrar?  

    La incomodidad golpeó con fuerza a Galeth, que a pesar de ser un niño se sentía lo suficientemente maduro y capaz de diferenciar la inocencia de las malas intenciones, y aunque no detectó malicia en el comentario del pequeño Infante, ese tema en particular era uno de los que menos le gustaban. Ni siquiera cuando era Hexariss el que se mofaba de su supuesta divinidad podía prestarse a seguir el juego. De hecho todo empeoraba porque el astuto Kaahn tendía a elaborar preguntas fuera de serie que ponían en aprietos tanto las creencias de Galeth como su cultura y conocimientos de índole general. 

    —No, pero un foinproh siempre va a los jardines de Sagma… Leí que calificamos en automático para pasar.  

    Le encantó la sonrisa que el Infante dejó formarse con libertad y la manera en la que sus orbes anaranjados se iluminaron.  

    —¿Hay más como tú? 

    —¿Más… Sagmatix? —preguntó Galeth con precaución.  

    El Infante lo pensó por un momento.  

    —Más como tú.  

    —¿Herederos del código exacto? —murmuró con una sonrisa forzada. El foinproh asintió—. Pues… no, pero tengo cinco co-gestados. Uno de ellos es Sissem, mi hermano mayor. Él es el mejor Piloto de Gennexa… Bueno, lo es para mí —se corrigió con un poco de pena.  

    Hasta el momento, el mejor Piloto del que él tenía consciencia era Hexariss precisamente, que apenas siendo fettih había derrotado a un Letnah y posteriormente, en su primera etapa como foinproh, a un Akeryn de Dos Barras. Se rumoraba que ambos combates le habían causado muchos problemas tanto en su unidad familiar como con el Sistema, pero Galeth no lo creía así porque si algo premiaba el Sistema mismo era la fuerza y la superioridad, y al Kaahn todo eso le sobraba.  

    —Sissem es el mejor hermano del mundo. 

    —También Nomssih lo era —dijo su nuevo amigo con serenidad. Se acercó un poco más a la cama de Galeth y apoyó las manitas en la esquina de la colchoneta—. Mi gestoh dice que te curas en dos ciclos solares. 

    —Sí… ¿Él me está atendiendo?  

    Galeth no recordaba haber sido atendido por ningún Infante desde que había despertado. Hasta ese momento solo habían entrado a su habitación dos Intexxes y un Morph con los distintivos de médicos foinprohatras* y de infectología. Los demás habían sido asistentes médicos y drones con diversas funciones, encargados en su mayoría de darle mantenimiento a las máquinas de soporte vital a las que por suerte Galeth ya no estaba conectado por entero.  

    El pequeño Infante asintió, pero fue Galeth el que volvió a apropiarse de la palabra para no imponer otro silencio incómodo entre ellos.  

    —¿Si no vuelvo a verlo podrías decirle que le estoy agradecido por ayudarme?  

    —Sí. 

    —También dile que…  

    —¿Qué haces aquí, foinproh? —masculló alguien desde la puerta. Galeth solo distinguió una sombra distorsionada a través de la ventana de xy-vi polarizado que había en la pared—. Tu gestoh está buscándote… Y no pongas esa cara que ya se quién eres y te cobraré la afrenta con cincuenta azotes. ¿No sabes que no puedes estar en esta área? Es peligroso. Haré que te sancionen enseguida.  

    El foinproh miró una última vez a Galeth y echó a correr hacia la puerta, donde se escuchaba la voz. Ahí murmuró algo que Galeth no alcanzó a escuchar y se fue junto al krattoh que los había interrumpido. No parecía el gestor del Infante, sino alguien más, tal vez un encargado de su seguridad. 

    —Me hubiera gustado darle las gracias de nuevo —murmuró Galeth, mirando la figurita de plastileth sobre la mesita flotante y luego la pantalla virtual de una de las máquinas, que lo hizo suspirar con tristeza al notar la hora. Aún era muy temprano y todavía le faltaban dos días más confinado a esa cama—. ¿Dónde estás, Sissem? 

    Se acomodó sobre su costado, con una mano debajo de la cabeza, y cerró los orbes, sintiéndose muy solo y al mismo tiempo muy doleh por pensar así. Qué krajteh importaba si estaba solo si no era obligación de nadie hacerle compañía mientras sanaba. No podía pedir que la gente malgastara su tiempo haciendo nada, no en una sociedad como la suya, en la que cada macronuto del día era utilizado en enriquecer la mente o el cuerpo de los servidores del Sistema. Incluso él, enfermo y encerrado en una habitación de centro médico, debía cumplir con determinadas horas al día de teoría militar y general  que cumplía rigurosamente cada inicio de ciclo solar.  

    Hizo un puchero y luego se reprendió a sí mismo jalándose una placa de la cabeza. Los militares no lloraban. Mucho menos él, que tenía la obligación de honrar a su Linaje con los privilegios que le habían sido otorgados. Además, Sissem le decía que los militares que lloraban jamás serían buenos elementos y solo servirían para llenar los huecos entre las líneas de raxes. 

      

    —No, Gal, yo nunca lloro. 

    —¿No? 

    —No. Yo fui gestado con orbes incapaces de expulsar emulsiones energéticas. 

    —Nooooo. 

    —Sí. ¿No me crees? 

    —¿Nunca lloraste cuando eras un foinproh? 

    —No. 

    —¿Ni cuando eras un fettih? 

    —Mucho menos.  

    —¡Mentiroso! 

      

    Galeth sonrió al recordar cómo se le había lanzado encima a su co-gestado micronutos antes de que Sissem lo atrapara y cayeran ambos al azulado pasto del jardín lateral de su casa, desde donde era muy poco probable que sus gestores pudieran mirarlos por los ventanales. 

    Cerró los orbes y se cubrió con la colcha térmica, tapándose hasta la cabeza.  

    Si estaba de suerte, su amigo Infante regresaría al día siguiente y tal vez podrían platicar un poco más. Entonces no sentiría tan marcada ni dolorosa la ausencia de alguien a su lado, ni la sensación de no ser tan importante como sus co-gestados que, cuando enfermaban, siempre eran vigilados de cerca por sus gestores… aunque no fuera una obligación que lo hicieran. 

    —No quiero ser Sagma —chilló con un gruñido bajito, pataleando debajo de la colcha—. Quiero ser un foinproh normal... ¡Normal! 

    Pero aun desde antes de caminar Galeth había comprendido que no había venido al mundo para hacer lo que él quisiera, sino lo que el Sistema esperaba de él, y aunque no le gustaba la idea, se suponía que debía aceptarla, porque eso también se esperaba de él. 
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    Dios... 

    Nunca antes Temis había estado tan maravillada. Ni siquiera las aeronaves de combate más avanzadas de la Tierra se comparaban con lo que había ante sus ojos en ese momento, a pesar de que tenían cierto parecido en la aerodinámica y el tamaño. Al principio, y aún agitada por su encuentro con la extraña criatura del lago, había pensado que había caído encima de un jet de combate extranjero que había sido derribado y mataba por completo tanto su teoría sobre visitantes fuera de ese mundo como su carrera como agente, pero en cuanto había encendido su lámpara y había aluzado la superficie debajo de sus pies se había dado cuenta de que ese material duro y extraño contra el que se había golpeado la cara no había sido construido en su planeta. 

    Placas, eso fue lo primero que había visto entonces y que contemplaba nuevamente ahora. Placas o escamas conformadas de un metal extraño que se veía duro pero que, al mismo tiempo, era suave y tibio al tacto. Esa había sido la razón por la que la noche anterior, empapada de pies a cabeza, no había sentido frío después de jurar que había sentido cómo una especie de corriente eléctrica la había recorrido como si de pronto se hubiera materializado en un ser tangible y la hubiera tocado. Sin duda había sido la razón por la cual el detector de electromagnetismo se había tornado frenético de un momento a otro y ella había tenido un acalorado debate con los científicos asignados al proyecto después de que le exigieran quedarse en cuarentena por un tiempo. 

    Por suerte el lapso sería de unos pocos días a partir de ese momento y podía moverse libremente por el hangar. La única condición que le habían impuesto había sido vestir protección, por lo que  estaba ahora enfundada con un traje especial contra radiación que la hacía ver un tanto graciosa y la hacía sudar como si estuviera en un sauna ambulante.  

    Decir que estaba fascinada era muy poco; desde que había caído sobre esa ala fuerte y a la vez ligera, ya trece horas atrás, Temis había sabido que su destino había comenzado a definirse, que cada acción y decisión que tomara a partir de ese momento estarían marcadas siempre por ese descubrimiento que ponía a la raza humana en el umbral de conocimientos que la harían evolucionar más allá de su reducido nicho.  

    Con ese pensamiento en mente se acercó más… Su mano cubierta se levantó y sus dedos temblaron cuando sintió una vibración proveniente de las placas en forma de navaja que salían de un costado de la nave y la energía pareció saludarla, traspasando el traje y erizando cada vello de su cuerpo. Es que era fascinante. Era increíble. No había palabras suficientes que pudieran describir todo eso que palpitaba dentro de su pecho y que pujaba por salir en miles, millones de preguntas que sabía que no tendrían una respuesta inmediata.  

    ¿Qué eres? 

    ¿De dónde vienes? 

    ¿De qué estás hecha? 

    ¿Quién es tu piloto? 

    Su piloto. ¿Quién era su piloto? 

    Los días buscando pistas encerrada en la oficina de la comisaría central de Calísico le habían parecido eternos y de incertidumbre al no tener más que evidencia circunstancial e hipótesis sobre lo que había entrado a la atmósfera y se había estrellado. Había llegado incluso a descorazonarse y a continuar con la investigación por el impulso de cumplir consigo misma y con sus compañeros. Y ahora que tenía a la recién denominada ONI-205 con ellos, tangible, real y muy llena de vida, su hambre por desarmar cada detalle en torno a ella la volvía loca de emoción y un poco de aquello que no quería reconocer como temor. Augustus Roke era un bicho insignificante comparado con esa belleza que Temis no podía dejar de mirar, de tocar ni de soñar si es que en algún momento se atrevía a cerrar los ojos para desconectar su mente e intentar dormir.  

    Es que el tiempo pasaba tan aprisa y ella sentía que veinticuatro horas en un día no eran suficientes, no con eso frente a sus ojos y ante sus manos que estaba imponiéndose rápidamente como un vicio y una obsesión por mucho que su contacto con la ONI-205 estuviera limitado de alguna forma. 

    Le desagradaba mucho la idea de que alguien más también tocara la nave o se acercara a relacionarse con ella, pero debía permitirlo. La ONI-205 no era suya; ella solo la había descubierto y puesto en jaque las burlas de todo el departamento y quizás del gobierno entero. Ahora sus delirios estaban ahí, en eso tan hermoso que en cuanto había sido trasladado a los hangares había sido abordado por una horda de técnicos, investigadores y científicos que rápidamente se había puesto a limpiarlo, explorarlo y analizarlo meticulosamente, no sin antes elevarlo sobre una de las plataformas de los hangares del laboratorio militar subterráneo. 

    Bajo la luz de las lámparas y de los proyectores no cabía duda de lo hermosa que era la aeronave pese a los daños que tenía en la parte baja de su fuselaje y en algunas de esas cuantas agujas o placas laterales que salían como espinas. Sus colores variaban entre el azul metálico y el plateado como predominantes, con algunos leves destellos de patrones rojos de distintas tonalidades que la hacían parecer más un organismo viviente que un simple medio de transporte. Tenía la apariencia de un pez exótico mezclada con el misticismo de una de esas aves fénix plasmadas en pinturas antiguas; todo un reto para la imaginación humana, que para el arte y la creación jamás había tenido límites.  

    ONI-205 hacía ver a cualquier jet de combate terrícola como un auto antiguo y obsoleto. Era más grande que un avión terrestre y eso Temis lo sabía porque ya había leído el informe de la comparativa. Era más larga de la punta de la ojiva a la última placa de los propulsores traseros, y de envergadura alar un poco más curveada y ancha, lo que podía decirse que era solo una ilusión óptica porque su masa intermedia no era muy abundante, haciéndola parecer más bien ligera si se la imaginaba en el aire. Tenía además dos pares de alas y un montón de placas afiladas que sobresalían a los costados y que los científicos teorizaban que podían ser mecanismos de estabilización, aunque los tachaban de no ser prácticos en su aerodinámica. ¿Qué podían saber ellos? 

    Temis aprovechó que casi todo el mundo estaba ocupado en sus propios asuntos para acercarse un poco más y traspasar del todo la delgada franja roja de seguridad pintada en el suelo. Necesitaba mirar cada detalle de la nave, volver a sentirla no solo en una mano sino en todo el cuerpo. Quería conocerla más, compenetrarse con ella como había ocurrido cuando había caído encima de ella y la energía había recorrido todo su cuerpo, como saludándola. 

    ¿Quién te trajo aquí? ¿De dónde eres? Paseó su mirada por otro de los estabilizadores laterales de la parte baja y no quiso reprimir más sus deseos de escalar para llegar a la nave, imaginando que únicamente estaban ellas dos en ese inmenso espacio lleno de gente. 

    Los científicos la habían suspendido tres metros en el aire sobre una plataforma rodeada de varillas, soportes de metal y tubos, pero Temis subió la pequeña base de escalones que la llevó directamente a la cima y la reconcilió con la sensación de estar ante un objeto lleno de vida que despedía ligeras ondas de energía. Después de que sus análisis de sangre no hubieran arrojado ningún resultado extraño y de corroborar que aquella primera interacción con el campo electromagnético de la aeronave no le había hecho ningún daño, había perdido el miedo a tocarla, aunque hubiera deseado hacerlo sin el traje de por medio. 

    Su imprudencia la instó a acercarse a la cabina, atraída por las corrientes de brillo que veía serpentear entre las ranuras más diminutas que unían las placas que a veces parecían de vidrio. ONI-205, o como fuera que verdaderamente se llamara, pulsaba llena de vida, invitándola a eliminar la escasa distancia que aún había entre ellas. Temis obedeció, yendo más lejos cuando se retiró uno de los guantes y su piel tocó directamente uno de los detalles inferiores de la ojiva, brincando al sentir cómo, una vez más, la energía entraba en ella, expandiéndose más allá de su cuerpo. 

    «Está tibia», pensó. Y de nuevo le daba la sensación de que vibraba como si estuviera viva, lo que era imposible porque los vehículos solo eran un medio de transporte o, en este caso, de uso específico para determinadas acciones, como lo podría ser la exploración. «¿Estamos ante un posible caso de intento de invasión?». 

    Temis se agachó un poco y pasó por debajo del segundo par de alas que sobresalían ligeramente de las otras como paneles móviles o adaptables. De ahí caminó hacia la punta de la ojiva para ver el panorama de frente. La aeronave era tan alta que Temis estaba al menos unos tres metros y medio por encima del suelo sobre la tarima de lámina. Desde luego que sabía que los cazas terrestres tenían dimensiones bastante prominentes también, pero no había ninguno hasta el momento, al menos no tripulado por una o dos personas, que fuera como la ONI. Estaba segura de que la ingeniería humana catalogaría de inservible e impráctico el estilo que engrandecía el diseño único de un vehículo interestelar que apenas comenzarían a comprender, ¿pero qué tendría que decir al respecto el piloto de una aeronave que procedía del espacio y que evidentemente era miles, o tal vez millones de años más avanzada que el último vehículo aéreo fabricado por el propio ser humano? 

    La ONI-205 venía del espacio, Temis no necesitaba mayores pruebas para saberlo. La aeronave más veloz de la Tierra no podría cruzar la atmósfera sin desintegrarse como ya lo habían hecho decenas de cohetes que no habían sido precisamente de prueba. 

    Continuó su recorrido una vez que fotografió a la ONI de frente con una cámara especial. Otra de las diferencias con los aviones terrestres que llamó inmediatamente su atención fue lo bien distribuidas que tenía las placas inferiores del vientre, también los extraños aditamentos que hasta el momento no habían podido ser abiertos de ninguna manera y las cuatro enormes bocas cerradas de lo que se especulaba eran propulsores. También había otros tres atrás, así como unas cosas amorfas en los costados que parecían turbinas y que al mismo tiempo eran muy distintas de todo lo que Temis había visto hasta el momento. 

    —Eres como un enorme pez exótico volador…  ¿De dónde vienes? —le preguntó como si la ONI-205 pudiera entenderla.  

    Le hubiera gustado subir a la cabina, pero estaba fuera de su alcance tanto por la altura como porque una aproximación de ese tipo sí llamaría la atención de los hombres y mujeres que se movían como hormigas por todos lados y que, hasta ese momento, habían ignorado la incursión de Temis. El vidrio de la parte alta que recubría la ojiva era negro mate y, a diferencia de una cabina común, estaba lleno de pequeños hexágonos que cada cierto tiempo emitían una especie de reflejo en cascada, como si estuvieran cubiertos de una película tornasolada. Parecía ser una especie de campo de protección que le había impedido a los científicos acceder por la fuerza a su interior.  

    —¿Realmente viniste sola? 

    Si la respuesta era negativa, ¿qué había entonces del hombre del bosque? 

    Volvió a apoyar la mano sin guante en la parte baja del ala más próxima, adicta a la tibieza de lo que parecía metal pero se sentía más como si estuviera tocando plástico o silicona. «Y, sin embargo, cruzó nuestra atmósfera y aterrizó brutalmente sin hacerse daños mayores. Sea lo que sea este tipo de aleación o material es, a simple vista, mucho más resistente que cualquier cosa que tenemos aquí en la Tierra». Porque estaba más segura que nunca de que no era terrestre. Tomás, su equipo, Inteligencia y todo el maldito mundo podía decir que se trataba de un asunto interno de seguridad nacional, pero ella, firme en sus expectativas y con la cabeza en alto, apuntaba a horizontes más allá de la barrera entre el cielo y la tierra. Estaba segura de que, en todo caso, ahí hablaban de seguridad internacional, por no decir interplanetaria. 

    —¿En dónde está tu piloto? ¿Por qué te dejó sola? 

    Rodeó la nave, magnetizada a su energía y los colores tan vibrantes que la invitaban a tocar, y se sumió en la locura de que había algo al otro lado de ese enorme cuerpo celestial que podía sentir lo que hacía con sus dedos cuando pasaba la yemas entre las ranuras de las placas más grandes. Estaba segura de que las pulsaciones que recorrían los hexágonos de la cabina aumentaban cuando ella hacía eso, y que las extrañas insignias, definitivamente no terrestres, se iluminaban cuando tocaba los estabilizadores y apéndices que sobresalían a los costados. Ni siquiera el temor a que el armamento que alcanzaba a distinguir debajo de las alas se activara hacía a Temis detenerse. 

    Un disparo, pensó entonces, un disparo tendría la potencia de destruir medio hangar, de desintegrar los cimientos y aplastar a cada ser humano que transitaba frente a la nave, o podía amplificar alguna especie de fuerza en base a magnetismo y radiación y contaminarlos hasta matarlos. Podía abrir su cabina y segregar alguna infección o simplemente elevar el vuelo y marcharse, atravesando el techo tan fácil como había atravesado el espacio. 

    —¿Pero por qué te estrellaste entonces? —murmuró, retrocediendo unos cuantos pasos hasta el límite del pequeño pasillo de lámina para mirar más arriba, hacia las curvaturas de esquinas chatas de la parte superior de la ONI, donde distinguía más paneles que emergían a los costados y placas que recubrían otro tipo de componentes que los científicos no habían podido desarmar hasta el momento, impedidos por el campo de fuerza que se activaba no bien le acercaban cualquier tipo de herramienta—. Pasó algo, ¿cierto? Algo que tu piloto no pudo evitar y se estrellaron, por eso tienes quemaduras y el ala torcida, y por eso en ocasiones puedo sentir cómo tu energía desciende y tu brillo se opaca. 

    Era toda una proeza de la ingeniería y Temis no se cansaría de pensarlo así. Solo esperaba que sus tripulantes no fueran criaturas horrendas como todas esas que retrataban en las series o películas de ficción. «Pero sí deben ser más altos que nosotros. Las dimensiones de esta nave no coinciden con el tamaño de un humano ordinario, así sea uno muy, muy alto como Mario». 

    Mario… 

    Le desagradó pensar en él a pesar de que sabía que no tardaría en volver a verlo a causa del hallazgo de la aeronave. Aunque ya se sentía más preparada para el reencuentro, tenía días mentalizándose para manejar la situación como toda una profesional, dejando los asuntos personales de lado. Seguro que Mario, siendo tan serio y estricto como ella en el campo laboral, lo comprendería y no tendría el desatino de abordar el tema de su relación fallida. 

    —Hermosa, ¿verdad, Erlen? 

    Como si lo hubiera invocado, tal cual un cliché de novela melodramática, la voz de tenor que tantas veces le había nublado el entendimiento con la ilusión de un gran amor timbró fuera de sus recuerdos. 

    —Pensé que vendrías —dijo ella, mirando hacia abajo al fornido hombre que se acercó y comenzó a subir las escaleras con porte de titán, también envuelto en un traje blanco de seguridad—. Pero no pensé que fuera tan pronto. 

    Mario llegó hasta la plataforma y confrontó a Temis con su rostro ancho de facciones duras. No era el hombre más apuesto del mundo, pero tenía un encanto natural en la manera como hablaba y como se movía. Durante el tiempo que había ocupado el puesto que ahora era de Temis, se había convertido en un líder inmediato para la unidad e incluso se sabía que su opinión nunca faltaba en las reuniones de los altos mandos del Buró. 

    —Sabes que no puedo mantenerme lejos de ti —respondió él con una sonrisa un poco grande para las dimensiones que le permitió el plástico aislante frente a su rostro, tal vez acentuada también por la corta barba que le sentaba tan bien alrededor de la boca—. Me alegra mucho volver a verte. Te ves muy bien. 

    —Tú también —respondió Temis, mirando ya no el rostro del hombre sino el distintivo que, de alguna manera, Mario se las había ingeniado para colocar sobre el traje. No era un secreto cuánto adoraba que le reconocieran sus éxitos, así fueran tan minúsculos como ganar una partida de póker o tan grandes como convertirse en Director del Departamento de Inteligencia, únicamente bajo el mando del Presidente del país—. Bonita placa. 

    Mario mantuvo la sonrisa.  

    —Era un paso inmediato. Fue por eso que me mudé a la capital. 

    Sí, por eso y porque no pudimos rescatar los jirones de lo que teníamos. No tuve ninguna oportunidad contra tu ascenso y, siendo sincera, no me esforcé mucho. 

    Temis recibió con menos añoranza de la que habría creído el abrazo que Mario le dio, ignorando por completo los cargos de ambos y las agencias a las que representaban. 

    —Me dio gusto que te nombraran director. Nadie lo merece más que tú. 

    —No hablemos de merecer, que tú no solo has llenado mis zapatos sino que los has excedido. Este descubrimiento encumbrará tu carrera, Tem. 

    Temis trató de recordar la última vez que Mario la había llamado con el apodo cariñoso que le había puesto la primera noche que habían hecho el amor, poco más de cinco años atrás. Era muy curioso que hubiera sido justamente en el viejo sofá de piel de la oficina que ahora ocupaba Temis en el cuartel del BIE y al que no le había dedicado ni un solo pensamiento desde que había aceptado el cargo. Había sido el mejor sexo que había tenido en su vida, pero también un recordatorio de lo fugaz que podía ser la felicidad. 

    —No es solamente un descubrimiento mío. Toda la agencia participó en la exploración y el hallazgo. No hay lugar para individualismos en el trabajo que hacemos, como sabes bien. 

    Mario asintió, enfocándola con esa determinación de hierro que había sido uno de los principales atractivos para imantar la voluntad de Temis que, por un momento, volvió a sentir cómo se le aceleraba el corazón al mirar de frente esos ojos cafés, pero el sentimiento se fue tan rápido como la última conversación que habían tenido antes de dividir caminos. 

    —Por supuesto. Siempre has sido una jugadora en equipo, y eso no quita mérito a tus ambiciones personales. —Mario miró hacia arriba y soltó un suave pero prolongado silbido—. Así que esta es la ONI-205… Toda una belleza. 

    Antes, Temis se habría sentido inclinada a compartir con Mario sus emociones por haber descubierto esa maravilla. Y antes, también, habría temido que él se burlara de ella por su inmadurez. 

    —El equipo científico que solicité está en camino —respondió, tratando de recuperar el profesionalismo—. Hice llegar la lista al Departamento de Inteligencia… Esperé respuesta pero, como verás, he estado ocupada y no podía quedarme sentada mientras la Tierra se movía a mi alrededor. 

    —Una disculpa —sonrió Mario, estirando una mano enguantada para tocar uno de los afilados paneles laterales. Por un momento en el que Temis no supo lo que sucedía con ella, se vio tentada a decirle que se alejara, celosa de compartir la privacidad de la ONI con alguien más—. La recibí esta mañana, sí… Espero que no te moleste que haya agregado un par de nombres. 

    No había sido un par, sino siete los nombres que Mario había eliminado y cambiado por diez más de su propia gente al final del día. Era comprensible que quisiera equilibrar la balanza entre dos divisiones que, pese a que funcionaban en un marco de cooperación y a veces co-dependencia, eran rivales a fin de cuentas. El Departamento de Inteligencia respondía únicamente al Presidente de la República Sícava, mientras que el Buró de Investigaciones Especiales era como el hijo pequeño y subestimado que creía en fantasmas y extraterrestres, aunque en los años que llevaba Temis como agente del BIE se había dedicado más a capos de la mafia que a seres sospechosos de proceder de otros mundos o planos. Pero las cosas habían cambiado drásticamente y Temis no planeaba ceder terreno; no había dudas respecto a la autoridad que Mario poseía más que nunca como la cabeza del Departamento de Inteligencia, pero ella había sido puesta a cargo de la ONI-205 y pretendía hacer valer su rango. 

    —No me molesta. Te haré saber mi resolución mañana por la mañana —respondió ella, enfática. No ignoraba que Mario tenía la autoridad para hacer prácticamente lo que quisiera, pero Temis era fiel a la jerarquía y las reglas que la constituían, y pretendía hacerlas valer. 

    Mario así lo entendió, en apariencia, y le hizo una inclinación de cabeza.  

    —Por supuesto. Como jefa del grupo de trabajo, no habrá nadie aquí que tú no hayas autorizado. 

    «Y, sin embargo, nunca autoricé que tú estuvieras aquí».  

    —Tengo un reporte de los primeros análisis. Te daré una copia en cuanto bajemos. 

    —Te lo agradezco. No debe ser muy amplio todavía, pero me gustaría conocer tus impresiones. —Mario subió una de las escalerillas rodantes que permitían acercarse a la ojiva y la palmeó con una confianza que a Temis le desagradó—. Claro que no podremos sacar conclusiones hasta que la analicemos a fondo. 

    —Mi primera impresión es que está hecha de tejido vivo —dijo Temis. No estaba satisfecha con la presencia de Mario ahí, de vuelta en su vida y en el proyecto, pero no tenía intención de ocultarle nada—. Esas placas que la recubren no se parecen en nada al metal y sin embargo son tan o más resistentes que cualquier aleación que haya visto o estudiado de la Tierra. 

    Mario la miró de reojo antes de palmear la parte inferior de la ojiva.  

    —¿Tejido vivo? ¿Quieres decir que la nave en sí misma sería una criatura? 

    —¿Y por qué no? —Temis apretó las manos para darse valor y mantenerse firme—. Conocemos casi a fondo lo que hay en la Tierra, pero no lo que cae de afuera. ¿Conoces alguna otra aeronave que emane el calor y la energía que tiene la ONI-205?  

    —Pero tiene una cabina —comentó Mario, con la mano muy cercana al extraño cristal de hexágonos tornasolados—. Y si hay una cabina, sería acertado suponer que hay un piloto, ¿no crees, Erlen? 

    «Odio que me diga así, ahora me doy cuenta de ello», pensó Temis mientras se cruzaba de brazos.  

    —Hay muchas posibilidades y temo que las que vienen a mi cabeza son ínfimas comparadas a la verdad. Pero sí, yo también creo... estoy segura, de hecho, de que hay un piloto. 

    No le pasó desapercibida la manera extraña en que se fruncieron los ojos de Mario, aunque después regresó a su expresión de confianza habitual.  

    —¿Segura, dices? Si hay algo que jamás subestimaría de ti, es tu determinación. 

    —¿Y lo demás sí? —sonrió Temis sin nada de ganas. 

    —No me malinterpretes. —Mario le devolvió la sonrisa, pero más sutil—. Es solo que si estás segura de que hay un piloto y ya tenemos su nave...  

    —Seguimos buscándolo. 

    Mario asintió, bastante complacido. Temis no.  

    —No me dejaste terminar, Erlen. Si hay un piloto, ¿cómo podría esta belleza estar viva? 

    —¿Y por qué no podría estarlo, insisto? Si la tocas y sientes la energía que fluye hacia ti, te darás cuenta de que estamos tratando con algo nuevo. ¿Por qué, si no está viva, se compenetra conmigo? ¿Por qué puedo sentirla comunicándose? —preguntó Temis, enérgica. Frunció el ceño, mirando fijamente a Mario cuando también ella estiró la mano, que había enguantado de nuevo, para plantarla con firmeza a un costado de la cabina—. ¿Por qué es que no podemos abrirla y entrar a su cabina o, en todo caso, desarmarla para verla por dentro? —Esperó a que él respondiera, pero ante su encogimiento de hombros, continuó—. Se defiende de nosotros. No lo ha hecho con agresividad hasta el momento, pero no quisiera estar aquí el día en el que se le ocurra hacerlo y reduzca todo esto a cenizas. 

    —Se le ocurra hacerlo —citó Mario sus palabras con ese tonito suyo tan odioso por la mezcla de burla y sorpresa que empleaba en sus armónicos elegantes. Temis todavía se preguntaba cómo podía ser la única que siempre lo detectaba como falso y forzado—. Tu sugerencia entonces es que esta nave no procede de nuestro planeta porque solamente una tecnología por mucho superior a la terrestre podría fabricar, crear o concebir vehículos como estos que, en vez de máquinas, pudiéramos considerar como organismos. —Le sonrió. Ella desvió los ojos, molesta—. Debo decir que tu primera impresión no me sorprende para nada. 

    —No estoy afirmando nada al respecto —replicó ella casi con un bufido—. Sería muy poco profesional de mi parte hacerlo sin fundamentos. 

    —Vaya, Tem, relajémonos un poco, por favor. A diferencia de lo que crees, no estoy haciendo mi esfuerzo más sutil para ser un patán. —Su sonrisa de dientes grandes y perfectos dijo otra cosa, claro—. Solo hablo de manera personal, totalmente extraoficial. Después de todo, tu… interés por posible vida inteligente fuera de nuestro planeta no es algo que yo precisamente desconozca. 

    Le costó un poco no ruborizarse. No hacía mucho que ella era, después de todo, esa joven ilusionada que compartía sus teorías fantásticas acostada en el fuerte pecho desnudo y cubierto de vello de ese hombre del que se había enamorado el mismo día que se habían acostado por primera vez. Habían pasado cinco años desde entonces, pero la enorme cantidad de cambios en su vida personal y profesional los hacían parecer una eternidad. 

    —Precisamente, Mario, relajémonos y dejémonos de tonterías. Te aseguro que lo que yo hago aquí no tiene nada que ver con juegos ni con fantasías. Me estoy ocupando de este caso con nada más que objetividad y razonamiento científico.  

    Mientras hablaba, Temis miró hacia la cabina oscura de la nave. Ninguno de los procesos de escaneo había detectado ninguna forma de vida dentro de ella, pero tampoco lo habían hecho con la nave en sí, que, como insistía Temis, se sentía viva. Aunque tuvo que repetirse que eso era una percepción propia, no un hecho fundamentado. 

    —¿Erlen?  

    Temis parpadeó y bajó la mano. No se había dado cuenta de que Mario estaba muy cerca de ella. Debía ser una figuración suya, pero podría haber jurado que la lavanda inglesa de Mario podía traspasar el material del traje de protección. 

    —Estamos aquí para averiguar la verdad sobre esta nave y su procedencia. Y es precisamente lo que voy a hacer.  

    —Su procedencia y quien sea... o lo que sea que la tripule, si es que acaso cayó con tripulantes. —Mario le dio un firme palmada a la ojiva con la mano. Eso hizo sentir incómoda a Temis—. Conociéndote, apuesto a que ya tienes unos cuantos hombrecitos verdes en mente. ¿Tienen nombre de casualidad? 

    —¿Viniste a burlarte de mí? —replicó ella, ofendida—. Porque si es así, aunque tú mismo hayas autorizado mi liderazgo en esta misión, tengo todo el derecho de pedirte que te retires y no obstaculices mi trabajo. 

    —Hey, tranquila. Aunque me encanta verte con el ceño fruncido, sabes que jamás me burlaría de ti —le dijo el muy cínico con otra sonrisa que decía todo lo contrario—. Tienes derecho a sacar tus hipótesis y te agradeceré que continúes compartiéndolas conmigo. No te preocupes, aquí están a salvo.  —Pasó su mano por la parte inferior de la ojiva, como si la acariciara—. Pero no te culpo por dar rienda suelta a tus deseos de confirmar la existencia de vida extraterrestre. Este material no se parece a nada originado en nuestro planeta. 

    —Los análisis determinarán su composición, aunque no puedo determinar en cuánto tiempo tendremos resultados considerando la modificación que hiciste con mi equipo científico.  

    —Mis científicos son tan buenos como los tuyos, no te preocupes. 

    Temis tomó la muñeca de Mario y la bajó lentamente. No soportaba que él continuara tocando la nave.  

    —Pasaste por encima de mi autoridad, Mario. No vuelvas a hacerlo. Si tienes discrepancias con la elección de mi equipo o con la manera como llevo esta investigación, te agradecería que lo hablaras antes conmigo en lugar de tomar decisiones sin mi conocimiento. 

    Había algo en los ojos de él que era tremendamente penetrante, muy distinto a todos los hombres que Temis conocía.  

    —Comprendo. Me disculpo si te hice sentir que pasaba por encima de tu lugar como líder del proyecto, Tem. Solo te pido que entiendas que yo también rindo cuentas y sigo instrucciones. Al final, todos somos piezas del mismo mecanismo. 

    —Y cualquier mecanismo entra en conflicto si sus piezas comienzan a superponerse unas a otras. A menos, claro, que esa sea la intención primaria. 

    Mario sonrió. La barba de candado realmente le quedaba muy bien. Le añadía algunos años de edad porque comenzaban a asomar por ahí algunas canas, pero tal vez eso era lo que él quería precisamente. Como Director del Departamento de Inteligencia, no le venía mal un toque extra de seriedad y madurez a su de por sí imponente presencia. Mario Morgan era un hombre ambicioso y visionario, y podía ser muy obsesivo con los detalles. No sería raro que le diera importancia a algo aparentemente insignificante como la barba o el peinado si le suponía una ventaja en su camino a la cima. Alguna vez le había comentado a Temis su ambición por convertirse en Jefe de Seguridad del país, algo que en esos días en los que ambos retozaban buscando la manera de amarse parecía más un sueño que un objetivo. Ahora estaba ahí, al alcance de Mario, que sin duda veía en ONI-205 el último escalón para entrar a la liga a la que estaba seguro de pertenecer. 

    —No voy a ser condescendiente contigo, Erlen. Te quiero demasiado para eso, y sobre todo conozco perfectamente tu inteligencia y capacidad. Tengo órdenes directas del Presidente de reportar todo lo que suceda aquí. 

    —Así como yo le reporto a Tom y él a ti, o a quien quiera que ostente tu cargo. Conozco las jerarquías y te aseguro que no pretendo obviarlas. El BIE depende del Departamento de Inteligencia, pero fuimos puestos a cargo de esta investigación por el mismo a quien tú le respondes.  

    —No lo olvido. —Violando todo el protocolo de seguridad, Mario abrió un poco el traje de protección y sacó una pequeña libreta de papel para anotar algo que llamó su atención en la parte inferior del fuselaje. No gustaba de usar dispositivos electrónicos para sus notas personales; siempre había dicho que por prevención a espionaje—. Como te dije, no he venido a imponerme sobre ti o el Buró. He venido a ayudarte y te pido que lo veas así. Estamos en el umbral de hacer el mayor descubrimiento de la historia humana, tú y yo juntos. Creo que sería lo adecuado considerando lo bien que siempre trabajamos hombro a hombro, ¿no lo crees? 

    Sí, siempre, hasta que el amor se había metido en medio y había probado no solo ser una barrera entre los dos, sino una catapulta que había terminado por arrojarlos a extremos completamente opuestos. 

    —Sí —respondió ella con determinación—. Me agrada que estemos claros en esto. Te recordaré tus palabras si te desvías del camino. Tiendes a pisar las líneas amarillas. 

    Mario se echó a reír y por un momento pareció que abrazaría a Temis, pero tuvo el buen juicio de recordar los términos en los que se habían separado. 

    —Tú, en cambio, sueles saltarlas por completo, pese a ser normalmente un modelo de reglas y mecanismos. Y creo que no es necesario decirte lo mucho que me excitaba cada que decidías salir de tu caparazón a mostrar las garras. 

    Temis no pudo evitar ruborizarse un poco, odiando el gesto de inmediato.  

    —No bromees conmigo, Mario. No es el lugar… ni el momento. 

    El semblante de él se ensombreció mientras asentía.  

    —Tienes razón. Solo lo sería si tuviera una máquina del tiempo y pudiera retroceder al menos un año. Tal vez las cosas sucederían de otra manera si eso fuera posible. —El silencio que siguió fue bastante incómodo, pero por fortuna él decidió volver al terreno de lo profesional, si bien siempre que estaban juntos era imposible erradicar lo personal—. En tal caso, me gustaría saber más de tus hipótesis iniciales.  

    —No voy a sorprenderte con mi gran agudeza esta vez —replicó Temis con la dosis de ironía ideal para ese momento—. Pero es lógico que, como dije, si hay una nave, hay también un piloto. Así de sencillo. No solo lo pienso yo, sino medio departamento. 

    —La nave pudo haberse estrellado sola también —dijo él con tono casual, cruzándose de brazos. Era su manera perfecta de retar a Temis, algo que había hecho desde el principio y que podía ser desesperante—. Aunque hago referencia a tu teoría de que esté compuesta de tejido vivo, pero con la añadidura de que podría haber un todo que la controla. 

    —Hablé de un todo, sí, pero no de un control absoluto —lo confrontó Temis, sintiéndose muy distinta a la muchacha ingenua en el amor que se había jurado a sí misma que Mario era el hombre de su vida—. Y esta nave tenía quien la tripulaba. Las quemaduras en el fuselaje indican que entró por la atmósfera, y el ala torcida dice que hubo alguien lo suficientemente presto ahí dentro para maniobrarla y evitar que se estrellara fatalmente. Además, encontramos ramas rotas y rastros de pisadas en las orillas del manglar. Existe un piloto. 

    —Como siempre, me sorprendes. —Mario sonrió y aplaudió con suavidad—. Sí miré las fotografías que tomó el equipo de recolección en los alrededores del lugar. Es una lástima que las pisadas no sean suficientemente claras para teorizar sobre la forma y estatura de ese hipotético sujeto. 

    «Juega conmigo. Conociéndolo, debió leer al menos diez veces el reporte en el vuelo hasta aquí, pero nunca dejará de intentar que yo tropiece. ¿Es rencor, Mario? ¿Me culpas a mí por cansarme de tu obsesión con el trabajo y de lo poco que me valorabas no solamente como mujer, sino como compañera sentimental?». 

    —A primera vista, ONI-205 nos da una idea bastante clara del tamaño del sujeto, que se calcularía en aproximadamente dos metros y medio, tal vez un poco más. Pero el hecho de que las ramas de los árboles en un perímetro de cincuenta a cien metros alrededor de la ONI y en dirección a la ciudad estaban intactas a esa altura hace sospechar que es un poco más bajo que eso. 

    —Pudo agacharse —sugirió Mario. 

    —¿Durante todo el camino? Aún tengo a mi equipo de biólogos y forenses recopilando muestras, pero hasta ahora no hay nada que sugiera desgarres en las ramas que corresponderían a alguien de la primera hipótesis sobre la estatura. Es una suposición, por supuesto, pero apostaría que mide aproximadamente un metro noventa u ochenta.  

    Mario miró hacia la nave, que permanecía estoica pero con la misma apariencia de vida mientras ellos hablaban. 

    —Un metro ochenta… Un poco bajo para tripular esta cosa suponiendo que el interior de su cabina sea tan grande como parece desde aquí afuera. Mira su anchura y longitud. 

    —No tan bajo como para no poder volarla. —Fue extraño el interés que Mario ponía en la estatura del piloto cuya existencia ni siquiera estaba comprobada—. También asumo que es bípedo. Las pisadas se perdieron en gran parte, como dices, pero no lo suficiente como para no darse cuenta de que no estamos tratando precisamente con alguien con seis piernas. Además, iba descalzo. 

    —Seis piernas… Eso sí sería interesante. El mundo bípedo suele ser bastante aburrido. 

    —Querías saber mis primeras impresiones y ahí las tienes —dijo Temis, un tanto harta de la presencia de Mario. Se sentía un poco avergonzada al recordarlo, pero eso solía sucederle desde los tiempos en que compartían una relación. La habían pasado bien juntos, hablaban, la vida en la cama era más que satisfactoria, pero siempre llegaba un momento en el que Temis se fastidiaba de tenerlo cerca y deseaba que se fuera, cayendo en una contradicción de lo más estúpida considerando que alguna vez había pensado en la idea de casarse con él. 

    Y en ese momento no había nada que deseara más que Mario se marchara y no volviera por unos días, o meses si era posible. 

    Había algo más que agregar, pero Temis no quiso hablarle sobre la búsqueda que había hecho en las redes sociales, especialmente en las más utilizadas por la población adolescente y joven adulta de la ciudad de Calísico. Por supuesto que existía la posibilidad de que alguien hubiera visto a la ONI-205 caer y, de ser así, estaría en los cotilleos interminables del ciberespacio. 

    —Muy interesante para una primera aproximación —dijo Mario mientras se colocaba la libreta bajo el brazo, volvía a abrir la parte superior de su traje de protección y metía la mano—. Si me permites, añadiré algo a tu reporte. 

    Fue tan rápido que Temis solo atinó a abrir mucho los ojos. Mario sacó una pistola de escuadra y disparó una sola vez hacia el costado de la ojiva de la ONI. Las dos docenas de personas que pululaban en la parte de abajo miraron hacia la nave de inmediato y un par de ellos se lanzaron al suelo. Afortunadamente no fue ninguno del equipo de trabajo de Temis. 

    Estaba por quejarse ante la brutal metodología de Mario, pero se quedó en silencio, casi boquiabierta, cuando miró la pequeña perforación que quedó en una de las placas laterales de la ojiva, en la que el color rojo pareció adquirir una tonalidad más vívida, casi como si se quejara. Y no solo eso, sintió Temis cuando estiró una mano para tocar cerca de la zona de impacto. Estaba segura de que el estremecimiento que sacudió a la aeronave entera no había sido producto de su imaginación, así como la forma en que la antigua potencia de su campo energético había decaído varios grados de... no sabía cómo decirlo exactamente…  ¿fuerza vital? 

    Quizás Mario lo había notado primero que ella mientras hablaban y había aprovechado el momento para llegar más lejos que todos los científicos que habían intentado cortar hasta el momento y solo habían obtenido fracasos. Sí, es su campo de energía. Está fluctuando. Bajo la mirada de cejas arqueadas de Mario, Temis también fue bastante rápida para sacar una bolsita de uno de los compartimentos del traje y comenzar a raspar el borde medio quemado de la perforación que había dejado el disparo. Unos cuantos segundos después, el golpe de energía que revivió junto a los colores opacos de la nave hizo gemir los soportes de la plataforma y Temis retrocedió a tiempo para mirar cómo el orificio de la bala comenzaba a regenerarse con pulsos hexagonales idénticos a los de la cabina y terminaba por expulsar el cuerpo invasor. 

    —Espero los resultados de esa muestra, si no te molesta. 

    —Me molesta que tomes atribuciones que no te corresponden— replicó ella con esa mueca que le causaba una profunda arruga en la frente. Aunque no estaba del todo insatisfecha con el tejido, si podía llamarle así, que estaba obteniendo—. No sabías qué podía pasar. 

    —Claro que no lo sabía, pero ahora sí. Parece que nuestra querida ONI no es impenetrable, ¿no crees? —Mario se sacó el guante derecho y tocó cuidadosamente la herida que había causado, retirando los dedos tan pronto un chispazo de electricidad amenazó con freírlo—. Viva… y resentida, según parece. 

    —El concepto de vida puede ser muy relativo —dijo Temis mientras cerraba la bolsa con las muestras y hacía un ademán a su equipo para que se acercara. Cuando los científicos estuvieron debajo de ella, les entregó la bolsa y les dio instrucciones—. Tendrás los resultados, Mario. Ahora te agradecería que bajaras de la tarima. Los científicos tienen que analizar los efectos de tu osadía. 

    Mario sonrió y le hizo una inclinación de cabeza. 

    —Por supuesto. Disculpa si una vez más pequé de impulsivo. 

    Eso había sido lo que había enamorado a Temis en primer lugar. Y eso era ahora lo que la mantenía alejada sentimental y físicamente de él. No debía pensar más en Mario como el hombre con el que había compartido casi cinco años de su vida íntima, sino como el Director del Departamento de Inteligencia. El enemigo interno, podría decirse. 

    —Te quedarás en la ciudad, supongo —le dijo mientras lo observaba caminar hacia los escalones. 

    —No esta noche —respondió él, descendiendo con paso provocativo—. Pero me tendrás aquí con frecuencia, Tem, con mucha frecuencia. 

    Mario le dirigió otra sonriente mirada, la misma con que solía confrontarla cuando se rendían uno en los brazos de la otra después de hacer el amor. 

    —Mi nombre es Temis, Mario. Agente Temis Erlen. Te agradecería que solo te dirigieras a mí de esa manera. 

    Él asintió con esa mezcla de respeto e ironía que podía poner tan furiosa a Temis. Esperaba alguna respuesta de esa naturaleza, pero el hombre al que ella había amado se limitó a sonreírle y a continuar bajando la escalera, perdiéndose entre la bruma de las potentes lámparas de piso instaladas a ambos lados de la explanada. 

     

      

      

    Doctora Dumont, se le solicita en radiología… Doctora Dumont, se le solicita en radiología. 

     

    Galeth alargó la mano aun antes de abrir los orbes. Tal vez el foinproh Infante había regresado y le había traído otra figurita de plastileth. Aún conservaba las otras que su nuevo amigo le había obsequiado y esperaba que pudieran jugar con ellas sobre la cama. Si los especialistas médicos los descubrían los castigarían, claro, pero confiaba en que podría escucharlos venir antes de que las puertas se abrieran… 

    Porque podía escuchar. Esa voz extraña entraba en su mente y resonaba con claridad. 

     

    Doctora Dumont, se le solicita en radiología. 

     

    Le angustió que ese idioma raro le resultara tan familiar como desconocido. No quería estar en un lugar extraño, sino en la habitación de la unidad médica donde su amigo Infante volvería a visitarlo. 

    «Nunca le pregunté su nombre», pensó con angustia, desesperado porque tal vez no lo volvería a ver nunca. No estaba ahí, en ningún lado entre toda esa niebla, y Galeth no podía llamarlo porque no conocía su nombre, solo que era un Infante y que era un foinproh como él, el primero que había sido amable y que le había regalado figuritas de plastileth…  

    Pero, para buscarlo, primero tenía que abrir los orbes y quitarse del rostro la cobertura que los obstaculizaba y que no era su visor de combate. Fue desesperante sentirse tan indefenso, pero mucho peor fue constatar que ese entumecimiento se propagaba por el resto de su cuerpo y algo tan sencillo como mover un dedo le costaba tanto como levantar una pared de xyfito.  

    Concentrar toda su fuerza y voluntad en sus orbes hizo que el velo oscuro que los cubría se levantara un poco, lo suficiente para dejarle ver una luz azulada y una figura blanca y borrosa que pasó muy cerca de su visión. Estaba a punto de ceder a la desesperación cuando un olor que le resultó conocido lo tranquilizó al instante, si bien no fue un acto consciente.  

    «El perfume de Odessa», pensó, recordando la botellita que esa fémina alienígena tenía en la mesa no flotante de su habitación y que esparcía puntualmente cada mañana sobre su cuello y su ropa. 

    La recordó plenamente entonces. Odessa, con su figura voluminosa y su rostro amable. Si su perfume estaba ahí, entonces ella también. Y para cerciorarse, Galeth tenía que despertar. 

    «Abre los orbes… ¡Abre los orbes, krajteh!». 

    Pero no pudo hacerlo. La oscuridad no le dio tregua al volverse a apoderar de sus sentidos, aunque lo peor siguió siendo la inmovilidad de su cuerpo. Estaba indefenso, el peor estado para un militar gennex. Y siempre, sin excepción, ese estado era responsabilidad directa del soldado que lo sufría. Un Hijo del Sol era criado para ser un conquistador, no una víctima. 

    —Por favor vaya a descansar, señora Johnson —escuchó en algún lugar del abismo sobre el que flotaba—. Él va a estar bien. Afortunadamente no sufrió ninguna fractura y tendrá una recuperación satisfactoria. 

    —Mejor me quedo. Estaba asustado y quiero que vea que estoy aquí con él. 

    —Está sedado y dormirá lo que resta del día. Hágame caso y vaya a descansar. Usted ha estado aquí desde anoche y apuesto a que no ha dormido nada.  

    «Odessa… Odessa está aquí». ¿O no era real? No podría decirlo. Todo lo que sabía era que su cuerpo no respondía y que se sentía más vulnerable que nunca. 

      

    No tienes otra opción más que la grandeza, para ti y para tu Linaje. Pensar lo contrario es ya un fracaso por sí mismo y más valdría haberte fundido no bien saliste de la incubadora. 

      

    ¡Levántate! ¡Levántate, te digo! El heredero de Sagma no fue gestado para caer de rodillas. 

      

    Le dolía la espalda, le sangraba… Otra vez sus gestores lo habían disciplinado destrozándole el cuerpo a latigazos. ¿Cuántos habían sido esta vez? ¿Cien? ¿Doscientos? ¿Trescientos? Tal vez más, porque ya no podía sentir las alas y sus dedos rasgaban la pared en un intento de cumplir esa orden que aludía a una grandeza que sentía de naturaleza pero que para otros no era suficiente. 

    No había sido Odessa quien lo había azotado. Ella solo le había cerrado la puerta en la cara porque también para ella él había sido una decepción. ¿Pero por qué eso había sido tan terrible? ¿Por qué encontraba más cálido el recuerdo del látigo rompiéndole la espalda? 

      

    Un gennex se construye a sí mismo. Jamás tengas compasión de nadie, pero sobre todo jamás la pidas. La piedad te hace débil. 

      

    Débil…  

      

    —Eso dice usted, señorita, pero hasta que no vea que despierta no me sentiré tranquila. 

    «Odessa… Odessa…». Repitió el nombre sin escuchar su propia voz, pero lo reconoció plenamente. Odessa, que lo había levantado de la calle. Odessa, que lo había acogido en su casa. Odessa, que lo había echado por insultar su código de valores. Odessa, que lo mantenía a flote sobre ese agujero negro que se lo tragaría en cualquier momento. Odessa, quien jamás lo había lastimado. 

    Volvió a perder la consciencia, agotado por el esfuerzo de comprender ese tabú que Gennexa penaba y que otros llamaban simplemente generosidad. Tenía miedo porque no podía moverse ni ver, pero sentía que esa presencia cálida estaba muy cerca. «El sofá azul», pensó, y la imagen de ese mueble tan rústico pero tan cómodo le llegó de repente con toda la fuerza de un recuerdo certero. Ni siquiera el camastro que tenía en Noovis se sentía tan bien…  

      

    Dormir más de dos horas es pereza, Galeth, y condenamos la pereza. Las manos contra la pared y comienza a contar. 

      

    Un látigo restalló en la lejanía. 

    —Tardará algunas horas en despertar porque está sedado. Pero créame que está fuera de peligro. En este momento está descansando. 

    —Porque es un dormilón. Pareciera que nada le gustara más que dormir y comer esas galletas saladas. 

    —¿Lo aprecia mucho, verdad…? Disculpe, no quise ser entrometida. 

    A pesar de que su cuerpo era un pesado pedazo de xyfito, Galeth pudo sentir que su ceño se fruncía al tiempo que los gritos de sus gestores se escuchaban cada vez más lejanos. Recordaba bien el dolor de los azotes y de la indiferencia, pero en ese momento estaba muy interesado en escuchar una respuesta. 

    —No se preocupe, señorita. Pues sí, aprecio mucho a este niño. Y, respondiendo a la pregunta que sé que no me va a hacer, le diré que no es mi nieto, pero para mí es como si lo fuera. Es un cabezón y un descarado, pero el Galletita es más bueno que el pan. No tengo mucho de conocerlo y vea cómo hace que me preocupe por él… Chamaco sinvergüenza. 

    —¿Galletita?  

    Lo aprecio mucho. Galeth no entendía. Su consciencia regresaba y con ella el entendimiento, pero nada de eso le pudo hacer comprender lo que había escuchado. ¿Odessa sentía aprecio por él, que únicamente la había utilizado como medio de subsistencia? 

    —Así le digo cuando se porta bien… que no es exactamente lo que ha hecho últimamente. Ay, niño…  

    No, no se había portado bien. Había sido irrespetuoso, obsceno y desagradecido. Alguien lo había tratado con cariño y él había traicionado esa mano generosa. 

      

    ¡Galeth! ¡No, Galeth, detente! ¡NO! 

      

    Su cuerpo debió convulsionarse, pero el dolor en su núcleo vital fue tan fuerte que lo paralizó y le humedeció los orbes. «Vacivus… ¿Dónde está el tablero de Vacivus? Tengo que detenerme antes de… No… no puedo sentir el asiento bajo mi cuerpo… No puedo ver la cabina…». Pero sí sentía manos, cuerpos, telas y movimiento alrededor de su nexo. Sentía presencias extrañas, escuchaba voces que se alejaban y se acercaban, distorsionadas porque no tenían la misma potencia de la voz de Odessa a su lado. 

    —Por favor no se angustie, señora Johnson. La doctora Dumont dijo que se va a recuperar.  

    Señora Johnson, Odessa… Nuevamente ella estaba ahí, tendiéndole la mano y arrancándolo del otro lado de la bruma, que era aterrador. «Quiero irme de aquí. Quiero despertar y no pensar más. Quiero que me dejen en paz, que no toquen más a Vacivus». 

    —¿Me lo jura, señorita? ¿Me da su palabra de que mi muchacho va a quedar bien y va a poder seguir saltando por las mesas? Mire que es pecado mentir. 

    Mi muchacho… Qué bien se había escuchado eso. Galeth jamás había recibido ni una sola palabra amable de ningún integrante de su unidad familiar, ¿o sí? «No», respondió su propia pregunta, muy seguro de sí mismo. Había tenido que viajar por incontables galaxias para encontrar una casa sin emblema, sin tradición militar ni servilismo al Sistema, pero que se sentía para él más hogar del que jamás se sintió ese lugar inmenso de paredes y jardines que había atrapado su niñez. 

    Y quien estaba a su lado era Odessa, en algún lugar entre toda esa bruma, hablando de él como si le preocupara, como si él fuera alguien para ella y no solamente un rapaz que había encontrado tirado en la calle como un desecho. 

    Trató de abrir los ojos por enésima vez. «Odessa, estoy bien», pensó lo que no pudo decir. Pero su mente ya fue capaz de recordar y enfrentar algunas verdades. 

    Había sido poco paciente para esperar bajo la lluvia y se le había hecho fácil introducirse en la propiedad sin el consentimiento de la fémina, aunque no había planeado más que quedarse en la pequeña caseta de herramientas para no molestar demasiado a Odessa e intentar dialogar con ella al día siguiente. Claro que la mejor opción habría sido marcharse y encontrar un refugio cálido y cómodo, lejano de esa lluvia tan molesta contra su piel, pero al final había optado por no hacerlo. Le gustaba el sofá azul, donde dormía y miraba las ficciones en el televisor sintiendo a su lado la gran masa cálida que era la criatura Odessa, la que estaba junto a él en ese momento, la que quería que él despertara. 

    —Sandra —se escuchó la otra voz de nuevo, que ahora Galeth pudo calificar como joven y cálida—. Mi nombre es Sandra. Y puedo asegurarle que lo peor ya pasó y que su Galletita volverá a saltar y a correr y hacer todo lo que hace normalmente. La herida fue muy profunda, pero afortunadamente no hubo ningún daño irremediable ni infección que lamentar. Tuvo mucha suerte. 

    «Sandra… Es un nombre bonito». 

    —Gracias a Dios…  

    —Por lo mismo insisto en que usted debería descansar. Pero antes debería comer algo porque, perdone mi atrevimiento, solo la he visto tomar café y comprar un paquete de galletas de la máquina. ¿Por qué no va a su casa y regresa mañana en la mañana?  

    —No puedo dejarlo… Es despistado y podría asustarse si despierta aquí solo. Seguro que lo último que recuerda es que estaba en esa sala llena de gente y camas. 

    Galeth no se consideraba alguien frío ni malagradecido, pero aún así le costaba entender tanta preocupación por parte de Odessa. Aunque sus dudas encontraron explicaciones rápidas. Recordó la primera vez que la fémina había bajado una noche a la sala para acomodar las mantas que lo cubrían mientras lo creía dormido en el sofá. Galeth se había mantenido muy expectante durante las primeras veces que había ocurrido eso, pensando que Odessa querría atacarlo al creerlo desprevenido, pero pronto se había rendido al constatar que solo era preocupación por su bienestar… preocupación desinteresada por él.  

    —Permítame insistir en que descanse. Si no quiere ir hasta su casa, ¿por qué no baja a comer algo? Hay un restaurante Balis en la otra cuadra, o si prefiere puede ordenar algo en la cafetería del hospital. Sirven una baguette de champiñones y tres quesos deliciosa.  

    «Podríamos ir juntos a la letrorería… Creo que te gustaría, Odessa. Te pediré un letpreh extra grande y toda la variedad de golosinas que vendan». 

    Se tensó y casi gimió, sintiendo el golpe de algo no muy potente, pero sí molesto, contra uno de los estabilizadores traseros del lateral de Vacivus. Era un bastón eléctrico sostenido por una criatura amorfa enfundada en un traje blanco, pero aunque la descarga chispeó a toda potencia, no pudo hacer mucho contra la propia energía de Vacivus. «Seres despreciables. ¡Déjenme en paz!». Galeth sintió que movía la cabeza, lo que debió haber sido alguna contracción fantasma cuando extendió un campo de energía más potente que los anteriores y la criatura agresora salió proyectada desde la plataforma donde habían suspendido a Vacivus hasta el suelo, algunos xy-metros más allá. Los otros animales entraron en pánico y él se rio con un suave ronroneo de propulsores. 

    —No me gusta la comida de hospital, pero a lo mejor el niño sí se comería esa baguette que dice usted porque le encanta el queso crema. Está mal del coco y no come carne. El otro día le cociné un filete de primera y me lo despreció. Me dijo que él no era caníbal. 

    —¿Caníbal? Qué gracioso. 

    Las voces se tranquilizaron entonces dentro de su mente y en torno a Vacivus, y Galeth se sintió absorbido por otro letargo cuando ahí, junto a él, se hizo un silencio que estuvo a punto de mandarlo a la inconsciencia, lo que fue imposible cuando un carraspeo lo retuvo en ese trance de orbes ausentes, pero mente abierta.  

    —Tal vez sí debería bajar a comer algo… Me duele un poquito la cabeza, ¿sabe? 

    —No me extraña. No se ha despegado de él desde que lo trajo anoche y no ha dormido ni comido bien. Le pediré a la doctora Dumont que la revise. 

    —¡Eso no! Soy maciza como un roble y un poco de cansancio no me va a vencer. 

    Galeth creyó distinguir algo que se extendía al otro lado del manto blanco y rojizo en el que se había convertido su vista. «Mis dedos…». Supo que eran suyos porque de repente volvió a tener movilidad, aunque le desesperó no poder alzar más que una falange y de la manera más torpe posible. Sus dedos, que eran de carne. Sus gestores y todos los genetistas implicados en su gestación se enfurecerían si pudieran mirarlo en ese momento. No habían invertido la vida preservando un código genético para dar vida a alguien que ahora vestía un manto de carne. Sin placas de lethe, sin inmunidad ante el paso del tiempo, con brotes de vello entre las piernas… Lo echarían al incinerador porque lo considerarían una bestia orgánica. 

      

    Una vez más eres una decepción. 

      

    Pero para Odessa no era una decepción. Un pervertido sí, y un atarantado, un cabeza dura, un descarado y confianzudo… Pero un buen chico. Ella se lo había dicho. Era su Galletita, su muchacho. Solo por esas palabras valía la pena ser una cosa desnuda de carne y vísceras un poco de tiempo más. «Me dejó entrar. Odessa me dejó entrar. No puedo desairarla ahora».  

    Trató de moverse, pero nuevamente solo una parte de un cuerpo le obedeció y eso lo hizo gemir de frustración, o así hubiera sucedido si su garganta le hubiera respondido. Comenzó a angustiarse cuando las dos voces que lo habían acompañado empezaron a alejarse y no tardaron en convertirse en un murmullo que él ya no pudo descifrar más. Luego no se escuchó nada y entendió que estaba solo y rodeado de nativos hostiles al mismo tiempo. 

    No estaba más con Odessa. No estaba en esa casa de imágenes enmarcadas en las paredes, con  muebles no flotantes, con el televisor donde él y la humana miraban la ficción policíaca sentados en el sofá azul. Tampoco estaban los gakinos peludos de Odessa, ni la gorda almohada que él había robado de la habitación del segundo piso y que era tan cómoda que hundía la cabeza ahí y se olvidaba de todo.  No había nada conocido en ese lugar, solo el rumor lejano de las criaturas que rondaban a Vacivus dentro de ese cuarto inmensamente grande, cubierto de paredes y techos laminados, y con temperatura que a veces se hacía insoportablemente fría aun para los generadores de energía y calor de su nexo. «¿Por qué… por qué no me dejan en paz?». 

    —O… dessa…  

    Ninguna voz le respondió, solo el dolor. Su cuerpo se sentía pesado, pero hubo una zona en especial que punzó de una manera suave y lo hizo concentrarse en un punto pequeño de su brazo, justo donde se sentía algo tocándolo. También hubo cercanía y un ligero chispazo de reconocimiento en él. Ya no estaba solo, pero su mente nublada fue incapaz de distinguir quién estaba ahí o de descifrar las palabras que entraban a sus oídos mediante los receptores de Vacivus. 

      

    —¿Lo sedamos, Keizer Erlaxts? 

    —No. Es un soldado y si no puede soportar un poco de sufrimiento, yo mismo le volaré la cabeza. En el campo de batalla siempre estamos escasos de recursos y no desperdiciaré los pocos anestésicos que tenemos en un Piloto perezoso como él. Aún nos quedan meseciclos de combate ininterrumpido. 

    —Pero es el Sagmatix, señor. Si muere… 

    —La genética es inútil en él si no es capaz de soportar un inconveniente. Corten la pierna e implementen un regenerador de lethe portátil. Lo quiero de vuelta en el aire en menos de cinco horas. ¿Crees que los enemigos esperan? 

      

    Algo impactó su pierna en cuanto la voz del Keizer terminó de hacer eco en cada microlímetro de las extensas y gigantescas paredes laminadas que lo rodeaban. Fue como un piquete muy intenso y ardiente que también evitó que siguiera cayendo por la niebla que se había apoderado de su consciencia. El estruendo fue lo suficientemente fuerte para hacerlo abrir los orbes, aunque fue incapaz de mantenerlos así cuando la oscuridad luchó por absorberlo nuevamente. 

    —A… ah… 

    Después de un esfuerzo mayor consiguió volver a levantar los párpados para echar un vistazo a su alrededor, seguro de que si era realmente el Keizer Erlaxts quien estaba ahí, entonces su propio núcleo vital se había extinguido también ya que el patriarca del Linaje Lonax había sido derrotado y muerto en Duelo de Rango por el entonces Xar Hexariss hacía milenios. 

    —L-lamento mucho haber robado su transbordador… Keizer Hexariss…  

    Luego razonó que no encontraría ahí al Piloto que más admiraba en la vida. No en ese cuarto pequeño de color blanco y rodeado de aparatos apagados y delgados tubos… Un ala médica. Lo supo porque había visto instrumentos similares en la televisión. Era un tanto similar al sitio donde tenían a Vacivus por lo crudo del ambiente, salvo que ahí no había decenas de humanos tocándolo… ya no. 

    —Televisión humana… con Odessa... Estaba con Odessa… ¿Dónde está…? 

    Intentó mover una pierna y funcionó, aunque eso le trajo un chispazo de dolor en la zona en la que había sentido anteriormente que algo pequeño y caliente lo había impactado con fuerza. Algo como una bala. Su mirada aún estaba vidriosa cuando la bajó hacia su pierna y se le cruzó en el camino un delgado tubo de plástico que tenía insertado en el brazo y que al parecer lo estaba alimentando con un líquido incoloro. Lo arrancó sin pensarlo dos veces. Dolió, pero no podía permitir que fluidos extraños entraran en su organismo. Si era para el dolor y la debilidad, él podía lidiar con ambos. Había sido entrenado para eso. 

    Si estaba vivo, entonces estaba bien. Su cuerpo parecía estar completo, aunque tenía problemas para sentir sus miembros y le pesaba mucho la cabeza, lo que realmente no era impedimento para que se levantara y se largara de ahí. Odessa estaba cerca, lo sabía porque acababa de escucharla. Habían pasado apenas un par de macronutos… o tal vez horas. No importaba. Tenía que levantarse y regresar con ella. Ya se recuperaría más tarde de cualquier cosa que le aquejara el cuerpo. 

    Entendió entonces que el enemigo a vencer era la pesadez en la cabeza. Aún había mucha bruma ahí dentro y la amenaza constante de volver a sumirse en la inconsciencia lo apabullaba. No podía permitirlo. Al haber detenido el flujo de fluidos al interior de su cuerpo, tal vez podía contrarrestar cualquier cosa que le hubieran inyectado. No podía ser tan terrible si estaba consciente, y sabía que lo estaba. Era un gennex y estaba entrenado para lidiar con el dolor. 

    —Le…vántate. 

    No fue doloroso, pero sí se mareó bastante cuando se incorporó un poco y logró mover las piernas para sacarlas de abajo de la manta que lo cubría para llevarlas de alguna manera al suelo. Las vio pasar ante sus ojos en la velocidad más ralentizada con la que se había movido en su vida, al igual que la manta que se corrió hacia un lado y que no era ni la milésima parte de cálida de lo que era la que Odessa usaba para protegerlo del frío durante las noches. 

    Recordó cómo precisamente el frío le erizaba la piel de los brazos y las piernas en ese cuerpo humano. Era el mismo frío que percibía al otro lado de su consciencia, donde Vacivus estaba enclaustrada y siendo sometida a todo tipo de tratos que jamás hubiera permitido de estar su mente y el resto de cuerpo en óptimo funcionamiento. Lo único que había cambiado desde la captura había sido la disminución de contacto. Solo había una… dos criaturas junto a su nexo. Hablaban entre ellas y a veces lo tocaban. Lo que decían no era muy claro para él. Solo supo que se sintió mejor cuando una de ellas se retiró. 

    Miró hacia abajo. Su piel lucía pálida y apenas pudo distinguir el fino vello que tenía en las pantorrillas. Le alegró no llevar pantalones. Le molestaban mucho; picaban por todos lados y eran casi tan insoportables como los cuellos de las camisas. Sí llevaba, en cambio, una delgada prenda de ropa que le cubría el torso, un poco los brazos y hasta la mitad de los muslos. 

    Alargó una mano hacia la frágil vestimenta y comenzó a arrugarla en un intento por sacársela. No consiguió mucho, pero sí pudo ver con claridad el grueso vendaje de fibra que le envolvía casi todo un muslo. Había una herida ahí abajo. Recordaba que había caído sobre los picos de la puerta de metal de Odessa y que su pierna se había ensartado en uno de ellos. Pero también recordaba el otro dolor, ese piquete tan extraño, no precisamente doloroso, que le había quemado hacía pocos macronutos en algún lado de Vacivus y de su cuerpo bípedo… Era frustrante no saber el estado de su pierna, pero pensó que arruinaría algo si deshacía el vendaje solo para mirar. Lo que sí vio fueron sus órganos genitales, que le recordaron la manera tan vergonzosa como había ofendido a Odessa.  

    —Per…vertido no… —Krajteh, sacarse ese pequeño tubo del agujero que tenía en el falo íntimo fue un martirio… Ojalá la humana aceptara sus disculpas y le creyera que jamás volvería a molestarla haciendo cosas impropias en el baño de la cafetería. Había aprendido la lección. Si volvía a experimentar con la intimidad humana, se aseguraría de que ocurriera bien lejos de Odessa. 

    Se tomó un macronuto para respirar antes de levantar el trasero de la cama y ponerse de pie. Se sintió más débil que un recién gestado cuando intentó soportar su peso sobre sus temblorosas piernas, que se hacían para todos lados como ese postre que su benefactora le había preparado, gelatina, sin mucho sabor y con unas pocas pasas adentro.  

    —Eres un niño muy raro. Otros se volverían locos con el dulce, pero tú no. Chico tonto —le había dicho Odessa. Sin embargo, le había dado un cariñoso coscorrón y un paquete de galletitas saladas.  

    No sentía hambre en ese momento, pero sí le habría encantado recibir un cilindro de Ritx de manos de la fémina. 

    Trastabilló y casi tiró el largo soporte de metal que sostenía la bolsa de líquido viscoso y el tubito transparente, ambos ya desconectados del flujo vital de Galeth, pero logró recuperar el equilibrio y abrazarse del metal frío del trípode, que se sintió terrible contra su piel palpitante. 

    «Quema… el frío quema». No supo cómo logró plantarse sobre sus dos pies, aunque sin nada de firmeza. También registró apenas cuando su mano libre jaloneó hasta la mitad de los muslos la delgada tela que tanto le estorbaba, logrando desgarrarla y arrancarla de su cuerpo solamente porque era muy frágil, incluso más de lo que él se sentía en ese momento. «Pica…». 

    Entonces comenzó a avanzar como ese postre-gelatina, inseguro, con mucho esfuerzo y con la cabeza tan pesada que sentía que en cualquier momento caería hacia atrás y traspasaría el suelo, que estaba helado bajo sus pies que cada paso que daban le resonaban dentro de la cabeza. Ni siquiera cuando había sido un fettih aprendiendo a caminar le había costado tanto trabajo una labor tan aparentemente simple como mover las piernas para ejecutar uno de los actos más básicos de toda criatura con piernas. 

    Pero sabía a dónde iba, y por eso no cayó. 

    Iba a casa.  

    Con Odessa. 

      

      

      

    Sandra colocó el rojizo mechón rebelde tras su oreja por enésima vez ese día. Le gustaba tener el cabello rizado, pero a veces le hartaba y pensaba seriamente en deshacerse de todo y decidirse por ese corte moderno que había visto en la fotografía en la estética. Donnie iba a ponerse eufórico y a despotricar contra el cambio, pero eventualmente le gustaría. Le gustaba todo de ella, o al menos eso le decía en los kilométricos mensajes de texto que le enviaba durante todo el día y que ella apenas podía leer en los descansos. 

    El último era un enorme TE QUIERO entre docenas de emojis de corazones. Un poco cursi para el gusto de Sandra, pero igual había aceptado la invitación a cenar en cuanto terminara su turno. Faltaban menos de cuatro horas para eso, pero planeaba quedarse un poco más para cerciorarse de que el paciente del cuarto 11-D siguiera estable antes de ceder el relevo a Eugenia, una enfermera de edad madura que entraba en la tarde. También quería asegurarse de que la señora Johnson estuviera cómoda cuando regresara al 6-B, porque era evidente que volvería antes de que cayera la noche y se mantendría firme en su negativa a permanecer en su casa descansando. Era conmovedora la manera como se preocupaba por ese muchacho que no era su nieto, y Sandra seguiría pecando de entrometida para tratar de que la anciana pasara lo mejor posible su noche velando al paciente. 

    En un descuido de todo lo que le rodeaba, miró hacia abajo y movió tentativamente los dedos de los pies, jugando con la idea de sacarse al menos un zapato para descansar su molida planta del pie. No lo hizo por temor a que oliera mal. Era muy limpia pero llevaba trabajando todo el día y no estaba segura de los estragos que la transpiración pudiera haber hecho en su aroma corporal. Lo primero que haría al terminar su turno sería ir a su casa a darse una ducha rápida antes de salir a cenar con Donnie. Hubiera preferido un largo baño de tina, pero no había tenido el corazón para negarse a la invitación de la cena sobre todo porque su novio había demostrado ser muy paciente con los horarios exigentes del hospital. 

    Con el turno vespertino bastante avanzado no había mucho que hacer, además de esperar el horario para las rondas y participar en la charla de las otras enfermeras que la rodeaban en la estación. Sandra estaba más desconectada que nunca de ellas ese día y trató de distraer su mente pensando en Donnie. Al día siguiente tendría descanso y podría pasar más tiempo con él, aunque no le entusiasmaba demasiado ir al cine a mirar una película de balaceras y persecuciones de autos que rompían con cada ley de la física. «Bueno, lo que importa es que pasaré tiempo con él. Pronto me graduaré y podré controlar mejor mi tiempo libre. A Donnie le gustará que podamos vernos con más frecuencia». 

    —… lo vi. ¿Tú lo viste? Te digo que llevaba una mancha de lápiz labial en el cuello de la bata. 

    Sandra tardó un poco en percatarse que Estrella le hablaba a ella. 

    —¿Eh? 

    Su mejor amiga hizo un gesto de fastidio.  

    —¿Otra vez estás en la luna, tonta? Te pregunté si viste al doctor Olson regresar del armario de limpieza. Estoy segura que se está acostando con la doctora esa… ¿Cómo es que se llama? La tipa de urgencias. 

    —Marissa — contestó Sandra—. Y todavía es practicante. 

    —Pffs... —Estrella infló sus labios con desprecio—. No lo parece. Nos mira a todas como si fuéramos inferiores a ella, la muy idiota. Como si no supiéramos que es una cualquiera. 

    —No nos consta nada, Estrella —dijo Sandra, incómoda con la plática. Muy pronto había aprendido que el hospital era una maraña de habladurías, pero prefería mantenerse alejada de los chismes. Se suponía que ella y su amiga estaban ahí para ayudar al prójimo, haciendo sus prácticas profesionales y, con un poco de suerte, ganarse un trabajo después de graduarse. Eso le vendría muy bien para sus planes de independizarse, aunque no tenía urgencia de casarse aún con Donnie, que siempre parecía tener prisa por formar un hogar con ella. Sandra le tenía bastante cariño, pero apenas llevaba tres meses saliendo formalmente con él y quería tomarse las cosas con calma. 

    —Qué inocente eres, Sandrita —dijo Tamara, la jefa de enfermeras—. Ni siquiera te das cuenta de que el doctor Olson también flirtea contigo. Escuché que le decía al doctor Garduño que no es común que lleguen enfermeras tan bonitas como tú a practicar aquí. 

    —No le digas eso que se lo va a creer. —Estrella miró a su amiga con una mueca—. Deberían verla en la facultad de enfermería, haciéndose la que no mata una mosca. 

    Sandra se ruborizó. De repente era el centro de atención de las cinco enfermeras que tomaban su descanso entre tazas de café y chismes. ¿Por qué no podían hablar de otras cosas? 

    —No la molestes, Estrella —intervino Alina, la otra enfermera que hacía sus prácticas—. Y eso que eres su amiga. Imagínate si no lo fueras. 

    —Mejor amiga —corrigió Estrella de inmediato—. Y le hablo así precisamente por eso, ¿verdad, amiguita? 

    Sandra sonrió y trató de asentir. No le gustaba como Estrella se dirigía a ella en algunas ocasiones, pero su, en efecto, mejor amiga era así y lo importante era que realmente apreciaba a Sandra. Así había sido desde que ambas se habían conocido en el primer año de Enfermería. Además, Estrella estaba saliendo con Adam, el hermano mayor de Sandra, y por lo que él decía las cosas iban muy bien y muy en serio entre ambos.  

    —¿Y qué me dices de su suerte, Estrella? —preguntó Eugenia, una mujer de edad madura que llevaba ya veinte años trabajando en el hospital—. Le tocó estar a cargo del paciente del 6-B. 

    Estrella hizo una mueca.  

    —Ni me lo recuerdes. La muy mezquina no quiso cambiar conmigo. 

    —No dependía de mí. —Sandra sonrió con cierto nerviosismo—. La doctora Dumont me lo asignó y no está en mí discutir esas decisiones.  

    —Pues yo te habría pagado para que me dieras a tu paciente —le dijo Alina con una mirada pícara—. En mi vida había visto a un hombre tan guapo… Me caso, amigas. Les juro que me caso. 

    —Te perdono si me permites tomar tu lugar cuando sea hora de su baño —se rio Estrella, dirigiéndose a Sandra, para quien fue molesta tal falta de profesionalismo de sus compañeras.  

    Era cierto que Ritx Johnson, el paciente del 6-B, era un joven con un físico imposible de ignorar, pero ante todo estaba la ética profesional y ella no podía verlo distinto a cualquier otro paciente. Si le había tenido ciertas consideraciones había sido únicamente porque la señora Johnson había mostrado una actitud enternecedora hacia él, pero definitivamente no compartía la opinión de sus compañeras respecto a preferir a ciertos pacientes sobre otros. 

    Afortunadamente el siguiente chisme opacó al anterior y pronto las enfermeras cambiaron de tema. Eso también le quitó a Sandra los cuatro pares de ojos de encima, dándole tiempo para volver a soñar despierta y arreglarse los rizos que insistían en salirse de su cofia. «Si trabajo duro, estoy segura de que podré obtener empleo formal aquí. Y si trabajo más duro, tendré manera de arreglar mi horario para estudiar una especialización». Sus padres no estaban del todo contentos con su decisión de ser enfermera porque, según decía su padre, tenía la inteligencia para ser doctora. Sandra volvió a sonreír tal y como lo había hecho ese día. También volvió a agradecerles la confianza, pero estaba segura de que como enfermera tendría un contacto más cercano y cálido con los pacientes, y eso también salvaba vidas. No buscaba gloria ni grandeza, solo volver a ver expresiones como la de su hermano Adam cuando le había entablillado el dedo tras un accidente jugando futbol. Sandra tenía solo nueve años en ese entonces, pero el doctor había dicho que había hecho un trabajo tan bueno que había evitado que Adam quedara con el dedo torcido por las horas que había esperado antes de ser atendido. 

    Le gustaba la enfermería porque podía ayudar a los demás y definitivamente eso era a lo que quería dedicar su vid…  

    «Dios…» 

    Los pensamientos se le paralizaron cuando, a escasos metros del mostrador, vio una figura tambaleante que arrastraba los pies con lentitud mientras se apoyaba en la pared para no caer. 

    Sandra lo reconoció de inmediato. Era precisamente su paciente, Ritx Johnson… ¿Pero cómo era posible que estuviera fuera de su habitación? La doctora Dumont lo había sedado y no se suponía que despertara hasta el día siguiente. Y ahora estaba ahí, de pie, caminando como un zombi con los ojos medio cerrados y enrojecidos, el pelo revuelto y… 

    … y ninguna bata encima. 

    Pese a todo su entrenamiento profesional, Sandra enrojeció al verlo completamente desnudo, y más cuando notó que la plática entre sus amigas se detenía de súbito. 

    —Sandra… —dijo Tamara—. ¿No es ese tu paciente? 

    Todas voltearon y el murmullo de sorpresa debió llegar hasta el muchacho, que alzó la mirada hacia ellas. 

    —Ay… —dijo Estrella con la boca abierta mientras clavaba su mirada atrevida directamente en la entrepierna del joven—. Justo como me lo recetaron…  

    —Les dije que estaba guapísimo —exclamó alegremente Alina. 

    —Y muuuuuuy bien dotado. —Estrella se levantó y se apoyó en el mostrador para mirar a sus anchas. Con el mismo desparpajo sacó su teléfono celular del bolsillo y tomó una fotografía. 

    —¡Estrella! —casi gritó Sandra, horrorizada por el atrevimiento de su amiga. En parte se escandalizaba porque se suponía que Estrella era también su cuñada, pero sobre todo porque le pareció una falta de respeto invadir así la intimidad de un paciente, por más que él hubiera llegado hasta ahí en ese estado. Era evidente que seguía sedado y estaba confundido tras haber despertado en el hospital y no en su propia casa, lo que hizo sentir terrible a Sandra y la impulsó a levantarse rápidamente para asistirlo—. ¿Pero qué haces aquí? —le preguntó con cautela, llegando hasta él para tomarlo con mucho cuidado del brazo derecho. La mano izquierda le sangraba un poco porque seguramente se había arrancado la aguja que lo proveía de suero—. Tienes que volver a tu cama.  

    Él volvió hacia ella ese rostro tan atractivo y varonil.  

    —Q… qué… qué bonita… 

    Sandra se ruborizó e hizo todo lo posible por no mirar hacia abajo. Lo que sí hizo fue quitarse el delantal de inmediato para envolverle con él la cintura.  

    —Tienes que volver a tu cuarto. Ven conmigo, por favor. 

    —Ay, Sandra, ¿para qué lo tapas? Déjame tomarle otra foto al menos. 

    —¿Dónde quedó tu ética profesional, Estrella? —Sandra miró a su amiga con repruebo, pero solo obtuvo un gesto insolente como contestación y unas cuantas risillas de las demás. No le importaba que le dijeran que se tomaba las cosas muy en serio. Ella estaba segura que hacía lo correcto al preocuparse por la gente que cuidaba—. Además, te expones a una demanda y a la ruina de tu carrera por esto. —No tenía caso discutir con Estrella, así que decidió ignorarla y centrar toda su atención en su paciente—. Tranquilo, yo te ayudaré a llegar a tu cuarto. 

    El joven se dejó guiar y caminó a su lado como un gatito dócil. 

    —¡Eso! ¡Eso era lo que quería ver! —gritó Estrella detrás de ellos y Sandra supo inmediatamente por qué.  

    Las nalgas de Ritx Johnson quedaron al descubierto, tan bien formadas y firmes que Sandra sintió el rostro aún más caliente. Estaba mal, muy mal… Además de que se definía a sí misma como muy seria y responsable, sintió algo muy raro al siquiera pensar en asociar la desnudez del paciente con otra cosa que no fuera preocupación profesional. 

    Bufó para sí misma, recordando también que ella tenía novio. Pero lo que terminó de aclararle la mente fue que Ritx Johnson le habló en ese momento, y sonó tan desvalido y perdido que no pudo menos que compadecerse de él. 

    —O… Odess… Odesss… Voy… Galeth va… Ya va…   

    Y dijo algo más en un idioma que Sandra no reconoció en lo absoluto. El paciente debía ser extranjero, tal vez ruso o alemán, aunque por el tono bronceado claro de su piel parecía más bien mediterráneo. 

    —Ya llegamos —le indicó cuando el número 6-B estuvo a la vista. Él volteó a mirarla de nuevo y le sonrió de una manera tan tierna que Sandra se atontó por un momento y estuvo a punto de chocar contra el marco de la puerta. Más que un hombre, le pareció incluso más joven que ella en ese momento, como un niño perdido—. Eh… Mira, ahí está tu cama. Ven, déjame que te ayude a recostarte. 

    Se veía tan confundido que dejó que ella lo llevara, moviendo la pierna vendada con dificultad dada la inflamación que le abarcaba casi todo el muslo y la rodilla. Sandra lo hizo sentarse sobre el colchón, le retiró el delantal y le colocó una bata limpia, evitando a toda costa mirar más de la cuenta. No debía olvidar nunca que, a diferencia de Estrella, ella sí tenía valores, y uno de los que sobresalía era el respeto a sus pacientes. Por eso su actitud fue mucho más centrada cuando lo ayudó a recostarse para inmediatamente después cubrirlo con la sábana y la cobija, acomodando el trípode que contenía la solución que volvió a conectarle en la muñeca.  

    Ritx Johnson la miró con ojos cansados y volvió a sonreírle con esa mueca tan encantadora.  Luego dijo algo en su extraño lenguaje y sacudió la cabeza.  

    —Odess… No en… en casa… En casa…  

    —Estás en el hospital —le dijo Sandra, mientras con todo cuidado le limpiaba la sangre de la mano—. La señora Johnson fue a comer algo, pero  regresará pronto… Qué acento tan extraño tienes —añadió para sí misma, aunque sintió un chispazo de pena cuando él frunció un poco el ceño—. Lo siento. 

    —Ritx… de no aquí… De allá. Otro lado… Otro mundo. 

    Sí, eso parecía. De otro lado, de otro mundo. Aunque tenía todo perfectamente en su lugar para corroborar que era un ser humano, un hombre totalmente hecho, bien dotado y proporcionado. 

    «Dios, Sandra… En qué cosas piensas». 

      

      

      

    Odessa sentía remordimiento. Sabía que no debía ser así, puesto que si había dejado a Ritx solo había sido para conseguir el dinero para pagar la cuenta del hospital y no para comer o dormir, como le había aconsejado la enfermera pelirroja tan bonita y amable. Era una suerte que el hospital central no quedara tan lejos de donde vivía. El niño estaba muy malherido y necesitaba atención inmediata, además de los mejores doctores que atendían por ahí aunque mucha gente se quejara de ellos. Gracias a eso no pasaría alguna desgracia como que el mozalbete perdiera la pierna o algo peor, aunque no podía cerrarse a la realidad de que la cuenta por pagar sería grande y que no disponía de solvencia inmediata para costearla. Justo como le había pasado antes, le dijeron los recuerdos que le llegaron de golpe, cuando durante años ella y Robert se habían endeudado hasta el cuello para pagar los tratamientos de una enfermedad que acabó poco a poco con el buen hombre con el que Odessa había criado tres hijos. 

    Había corrido al banco antes de que cerrara y, gracias a que había puesto su propia casa como garantía por segunda ocasión, había conseguido una buena cantidad que seguramente le permitiría cubrir los gastos tanto del hospital como de los cuidados y medicinas que Ritx requeriría cuando saliera. La doctora Dumont, también muy amable, había dicho que el muchacho no duraría mucho tiempo internado, si acaso un par de días más. Tal vez incluso podría ser dado de alta la mañana siguiente. Odessa esperaba con ansias que así sucediera para poder seguir con sus cuidados en casa. Para eso tendría que cerrar la cafetería, pero lo haría sin remordimientos porque sería por una razón válida y no por pereza.  

    «Pasan de las siete», pensó mientras miraba el reloj que lucía diminuto en torno a su gruesa muñeca y entraba al recibidor del hospital para dirigirse hacia el elevador. Nunca le había gustado meterse a una caja de metal y depositar en ella su seguridad, pero los seis pisos hasta la habitación del Galletita eran demasiado para ella y tuvo que tragarse el orgullo y admitir que sus piernas ya no eran las de antes. Sin embargo, fue con renovada alegría que apretó el número seis en el tablero de botones. Estaba deseosa de volver con Ritx, ya sin preocupaciones inmediatas debido a los gastos que ya no serían un problema. Además de haber conseguido el préstamo en el banco, había parado en el supermercado para comprar cinco paquetes de las galletas que tanto le gustaban al chamaco y también unos calzoncillos con dibujos de naves espaciales. En su opinión era un diseño para niños, pero a Ritx le gustaban mucho esas cosas y Odessa quería complacerlo mientras se recuperaba.  

    —Ah, pero también me va a oír. ¿Qué es eso de treparse a la reja como un chimpancé? Es cierto que yo lo eché, pero bien pudo irse a otro lado y volver al otro día a disculparse como persona decente en lugar de pincharse la pierna como una brocheta. 

    Se calló cuando el ascensor se detuvo en el piso cinco para que entrara una enfermera con un niño en silla de ruedas, pero mentalmente se recordó que, una vez que Ritx estuviera bueno y sano, le daría un coscorrón y un jalón de orejas por necio. No le gustaba corregirlo así, pero, aunque noble e ingenuo, el niño traía unas mañas raras que había que quitarle para que no fuera a terminar en el mal camino. Tal vez Odessa no era su pariente consanguínea, pero se encargaría de hacer de él un hombre de bien para que pudiera valerse por sí mismo y formar una familia. «También tendré que vigilar muy de cerca con quién se relaciona». Pensó en la muchacha con la que se había puesto a copular como un animal en celo. «Ese tipo de mujeres fáciles que se van a la cama a la menor provocación no le convienen. Necesita una muchacha decente que le sepa poner un alto a sus calenturas». Era propio de la edad, pero ahí estaba ella para asegurarse de que Ritx creciera como un hombre recto y no un pervertido. 

    Cuando llegó a su destino, se despidió cortésmente de la enfermera y el niño, y se dirigió a toda prisa hacia la habitación 6-B. A veces le pesaba mucho el cuerpo, pero en esa ocasión lo sintió ligero a medida que se acercaba. Al pasar por la estación de enfermeras vio que solo había dos de ellas, la bonita pelirroja que se encargaba de Ritx y otra muchacha joven que tenía un teléfono celular en su mano. Al parecer discutían, y debía ser algo personal porque estaban metidas en un cuartito al fondo de la estación y le daban la espalda. No quiso molestarlas. Ya bastante había hecho por ella la enfermera de Ritx y era hora de que Odessa se encargara. 

    Sonrió al pensar en eso, pero más aún cuando llegó a su destino. ¿Sería que el mozalbete seguía sedado? Tal vez ya había despertado y estaría mirando la televisión... 

    Pero no fue así. En cuanto entró, lo primero que vio fueron los ojos cerrados de Ritx, que continuaba tal y como ella lo había dejado. 

    —Ya llegué, Galletita —le dijo en voz baja. 

    No dio señal de haberla escuchado, pero a ella no le importó. Robert, su finado esposo, solía decirle que hablaba hasta por las orejas, pero así la había hecho Dios y así estaba contenta. 

    —Pues te ves mucho mejor —continuó, aliviada cuando vio que el semblante del niño había mejorado y su piel ya no estaba pálida, sino que tenía ya ese tono bronceado que tan bien le sentaba y lo hacía parecer galán de cine. No era nada raro que se hubiera conseguido a una descarada para comportarse como perro en celo, pero precisamente por eso debía ser más selectivo y elegir únicamente muchachas decentes para llevar un noviazgo sano y respetuoso. Si resultaba cierta la sospecha de que el muchacho no tenía madre o familia que se ocupara de él, Odessa misma se encargaría de darle el visto bueno a las mujeres con las que se relacionara. No dejaría que él, siendo tan ingenuo, acabara en las redes de alguna trepadora como esa con la que se había acostado. 

    Llegó hasta la mesa donde estaba la bandeja con las medicinas y ahí colocó la bolsa de plástico donde llevaba los pequeños regalos para Ritx.  

    —Te traje galletas y unos calzones de naves. Y son para que te los pongas, no para que los uses de adorno en la cabeza y andes por toda mi casa como Dios te trajo al mundo. —Se sentó pesadamente en la silla y solo entonces se percató de lo cansada que estaba. Le dolían las piernas, se le habían hinchado los tobillos y además sentía el corazón latiéndole muy fuerte, lo que le dificultaba respirar—. Creo que caminé hoy más de lo que he caminado en todo un mes. Pero valió la pena. Esos usureros del banco me prestaron el dinero y vamos a poder irnos de aquí en cuanto despiertes. Así que más vale que abras los ojos pronto, cabezón. 

    Los minutos pasaron y Odessa comenzó a sentirse mejor. Se había cubierto el regazo con una manta y se había comido también medio cilindro de galletas, segura de que al niño no le importaría. El sofá-cama cercano había sido acondicionado con mantas y una almohada, además de que alguien había colocado una jarra de agua y un termo que contenía té. Debía ser obra de la enfermera… Sandra, según decía el gafete que llevaba. Una chica así de generosa y bonita debía buscarse Ritx si quería tener una novia, y no andar dejando que lo engatusaran muchachitas de cascos ligeros que solo querían una cosa de él. 

    Suspiró y cerró los ojos sin apenas darse cuenta. Estaba cansada. Normalmente a esa hora estaría preparándose para cerrar la cafetería o ya estaría reposando en casa si había sido un día malo y los clientes no se habían presentado por la tarde. Si así fuera, estaría preparando algo de cenar mientras Ritx le ayudaba muy diligente. Era un niño muy listo. Bastaba que ella le enseñara algo una sola vez para que él lo aprendiera, aunque era muy atarantado y se ponía a hacer las cosas a su manera. 

    —Ay, niño... ¿cómo pudiste confundir la sal con el azúcar? Cabezón... —murmuró, balbuceando mientras se le iba la consciencia—. La limonada sabe horrible... así... 

    …des… 

    …a… 

    Alguien pronunciaba su nombre. Tardó un tiempo, no supo cuánto, en sacudirse la paja de la mente y reconocer la amable voz de Ritx llamándola. «Ya despertó», pensó, y esa alegría hizo que se las arreglara para abrir los ojos y esbozar una sonrisa. 

    —¿O… dessa? 

    Miró hacia abajo, hacia su propia mano que estaba recargada en el brazo de Ritx, y luego hacia los dos ojos ámbar que la miraban entreabiertos y ceñudos, como dilucidando si era ella en efecto.  

    —Niño… —balbuceó la mujer, recuperando el aliento con cada exhalación—. Ya despertaste. 

    Ritx parpadeó, moviendo esas pestañas tan largas que tenía, y en sus ojos ella vio consciencia y, lo más importante, vida. «Ya pasó lo peor», se dijo a sí misma con alivio, sintiéndose tan conmovida y feliz que su corazón volvió a acelerarse. 

    —Muchacho… ¡de porra! —Alzó la voz y también una mano, que descendió para darle un golpecito en la cabeza al chiquillo—. A ver si se te ocurre volver a trepar en la reja como chango. ¿Tienes idea de lo que te pudo haber pasado, mozalbete irresponsable? Te pudiste ensartar la panza en lugar de la pierna. 

    Ritx cerró los ojos y se quejó como un cachorrillo, medio abriendo la boca para soltar un gemido. De inmediato, Odessa le puso la mano en la cabeza y se la frotó con suavidad. «Todavía está muy débil…. Odessa, vieja tonta, este coscorrón sí le dolió».  

    —Ay, mira lo que me haces hacer… niño tonto… 

    No supo por qué se le humedecieron los ojos. O sí lo sabía, aunque ella misma admitía que había pasado muy poco tiempo como para que ya sintiera tanto afecto por ese muchacho tan confianzudo y tan desvergonzado.  

    Ritx subió la mano que no tenía entubada y la colocó encima de la de Odessa. Ya había hecho eso antes, una noche que ella había ido a asegurarse de que estuviera bien tapado y él, dormido y con Twinki y Aceituna utilizándolo como colchón, había sacado la mano desde abajo de la cobija para ponerla sobre la de ella cuando Odessa había cedido al impulso de acariciarle la cabeza. Era como si él hubiera querido mantener la caricia todo el tiempo que le fuera posible. Esa hambre de cariño que tenía el pobre chiquillo solo hizo que la voz de Odessa se quebrara más. 

    —Ya… ¿Ya estás bien, verdad? Chamaco de porra… 

    Ritx asintió con un gemido y volvió a abrir los ojos.  

    —Odessa… 

    —Sí, aquí estoy. ¿Qué creíste? ¿Que te ibas a deshacer de esta vieja tan fácilmente? Pues no. 

    —Ritx no… Odessa…  

    —Ya, ya. —A ella le costó hablar cuando vio la hermosa sonrisa en el guapo rostro de su muchacho. Se alegraba de verla, de tenerla a su lado. No por nada se había trepado a la reja  importándole muy poco su seguridad. «Niñito tonto…»—. Ya, quita esa cara de zonzo y descansa. Pronto nos iremos a casa y te pondrás bien. 

    —¿Casa? 

    —Sí, muchachito. Nuestra casa. 

    Ritx sonrió y volvió a cerrar los ojos, y Odessa se sentó a su lado, disfrutando el momento y tratando de olvidar los problemas que no tardarían en cercarla como perros de caza. Qué importaban, pensó, si a fin de cuentas lo verdaderamente valioso estaba ahí, en esa cama, arrancado de las garras del peligro y devuelto a ella. 
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    Niesse caminó los últimos xy-metros del sendero tras haber aparcado su automóvil un macrolómetro atrás, que era donde terminaba el camino terregoso que nada tenía que ver con las vías de concreto que conducían a la ciudad. No era una ruta cómoda para su estructura humana tan frágil, pero sí apropiada para el sistema de camuflaje que mantenía oculto de la vista de humanos y máquinas el transbordador espacial que estaba apostado entre esa maraña de árboles, rocas y plantas plenas de hojas verdes que los humanos llamaban Bosque Centinela. Aún extrañaba la vista de vegetación multicolor sobresalir entre ese mar de verdes y marrones sucios, pero tras un tiempo en la Tierra podía admitir que los paisajes no eran del todo malos. No había tanta variedad como en Gennexa, pero había que considerar que el pequeño planeta orgánico había conseguido crearse a sí mismo sin necesidad de mutaciones e intervenciones genéticas para diversificarlo. Niesse había contemplado paisajes, en especial los acuáticos, que hacían tolerable la ausencia de plataformas, cápsulas transportadoras y edificios invertidos. Sería tal vez porque desde foinproh había pasado mucho tiempo fuera de las grandes ciudades gennexes acompañando a su gestoh y él le había enseñado a apreciar esa exótica belleza que se encontraba únicamente en la naturaleza y no en las creaciones genéticas. 

    Apartó con las dos manos las ramas que le picaron los brazos delgados y pálidos, y miró el enorme claro donde estaba el Antisagma, nombre que el Akeryn Bannt le había dado al transbordador en uno de sus esporádicos arranques de sarcasmo. Niesse no extrañaba ese rasgo de él ni ningún otro de su personalidad, y apreciaba cada ciclo solar que su Corusfid lo privaba de su presencia y de la posibilidad de finalmente unir sus núcleos vitales en una fusión de esencias y mentes que perduraría infinitamente. 

    —Que Sagma ilumine tu camino y te conceda eternidad —dijo en voz alta, recitando el antiguo salmo del Saankia* sin mirar a nadie en especial, pero sabiendo que no estaba solo. 

    El destello atrás de unos arbustos no le pasó desapercibido, pero supo que no podía atribuirlo a su agudeza visual. Un Tirador* podía ser tan invisible como un Espectro si quería, y si anunciaba el brillo mortal de su nexo una milésima de micronuto antes de disparar, era solo para que la víctima supiera que estaba por morir. Era el orgullo de Casta de los Tiradores. 

    —Niesse. —El falso humano vio el rifle-nexo deslizarse grácil entre el follaje, sostenido de una manera casi sensual por la fina pero fuerte mano de su portador—. No sabía que vendrías. 

    Elunmih salió del escondite desde donde pudo haber abatido fácilmente a Niesse y a una unidad entera de soldados terrestres, alienígenas e incluso gennexes si hubiera querido. 

    —He venido a ingresar mi reporte a la base de datos. —Niesse avanzó su cuerpo orgánico hacia el transbordador invisible a la vista. Aún no se acostumbraba a esa fisonomía, pero había incorporado algunas particularidades que la hacían más creíble, como caminar con ligereza y mostrar una actitud tímida. No le había sido difícil; durante los milenos que habían transcurrido desde sus primeras etapas de vida hasta el inicio de la madurez, había aprendido a moverse entre las sombras, casi como un Espectro. 

    Y así llegó hasta uno de los drones de seguridad que custodiaban el perímetro del Antisagma. A diferencia del transbordador, el dron estaba visible y Niesse pudo ver su propio reflejo en uno de los paneles laterales de xy-vi, que le devolvió esa figura humana que empezaba a volverse familiar. Sí, era muy delgado, con los miembros un poco desgarbados y una coloración de piel tan pálida que era casi traslúcida. Niesse llevaba el tiempo suficiente en la Tierra como para saber que su figura no era particularmente atractiva, pero no podía importarle menos. Tampoco en Gennexa se le consideraba como un bello exponente de la Casta Intexx, y también allá se había alegrado de alejarse de las miradas y de la lascivia para concentrarse únicamente en su objetivo de recuperar el prestigio de su Linaje y dejar de ser el simple gestado de Yoreq, el traidor que le había costado al Sistema su primera derrota en guerra y también la vida de casi dos millones de soldados. 

    —Espero que sea algo útil. —Elunmih retrajo su rifle y lo fusionó a su brazo—. Últimamente solo has alimentado la bitácora de la nave con información irrelevante. ¿Empleos, alimentos, mascotas? —se burló el Tirador, rememorando algunas de las categorías que poco a poco habían ido llenando los bancos de datos y a las que obviamente no les daba mucha importancia, al menos en apariencia. 

    —Considero que todo lo que podamos saber sobre este planeta y quienes lo habitan es relevante —replicó Niesse—. Especialmente ahora que hemos comprobado que nuestra estancia aquí no será tan fugaz. No solo no hemos asegurado al objetivo, sino que también hemos perdido la pista de Exyh. 

    —No me digas lo que ya sé. Aunque nuestro blanco siga libre y creyendo que nos eludió, hemos circunscrito su paradero a este sector. Con tan solo trescientos mil habitantes, no tardará en hacerse notar por sí mismo, especialmente si piensa que está a salvo y muy lejos de nosotros. 

    Niesse asintió. Encontrar y capturar a Galeth Sagmatix era la razón por la que estaba en ese extraño planeta tan lejano de Gennexa. Al igual que sucedía con el Akeryn Bannt, esa misión era de primordial importancia para él, una oportunidad única para recuperar el honor que había perdido con la caída de su Linaje. Y para los gennexes no había nada más importante que el honor. 

    —No deberías estar al descubierto sin tu forma transmutada —dijo Niesse, mirando la figura espigada de su compañero que le sacaba casi un xy-metro—. La tecnología Espectral cubre la nave, pero no a ti. 

    Elunmih hizo una exclamación de fastidio. Como todo militar, conocía a la perfección el protocolo a seguir en misiones de infiltración en planetas alienígenas, pero por la misma razón subestimaba a las que consideraba razas inferiores. Para los Hijos del Sol, todo aquel que hubiera sido forjado por la naturaleza y no por la ciencia era un animal, sin importar si era capaz de articular lenguaje o de manifestar libre albedrío. 

    Niesse pensó que Elunmih lo ignoraría, pero el Tirador activó el dispositivo de transmutación en su muñeca y su cuerpo comenzó a cambiar de inmediato. Para un orbe extraño habría sido un proceso milagroso, pero no para quienes habían sido gestados en el planeta elegido y que habían crecido estudiando y conociendo las diferentes habilidades que sus respectivas castas o la tecnología les permitían. En el caso de la transmutación, era la habilidad-nexo de la Casta Morph, que podía transformar su cuerpo a cualquier otro ser de volumen y tamaño similar. La habilidad también era accesible para el resto de las castas por medio de los transmutadores portátiles que se llevaban en las misiones de exploración o invasión planetaria, pero el proceso se limitaba únicamente a mimetizar de la manera más exacta posible las facciones y volumen del gennexes en cuestión. Fue por eso que Elunmih se transmutó en una humana esbelta, de fina cintura y la mirada furtiva de quien había abatido a miles de objetivos que jamás habían tenido tiempo de mirarle la cara.  

    —¿Has hecho contacto con humanos, Elunmih? Te lo pregunto porque estoy seguro de que tu fibra capilar era de otro color antes. 

    Una de las particularidades de los Intexx era su capacidad de observación, por lo que no escapó a la atención de Niesse que el cabello del Tirador era ligeramente más oscuro que la última vez que lo había visto. También su forma parecía más pequeña, como si lo hubiera recortado. 

    —Es una nimiedad. —Elunmih pareció contrariado por haber sido sorprendido, o al menos eso dedujo Niesse al ver el ligero sonrojo en su piel tan clara—. Solo experimento un poco con mi apariencia. No puedo elegir otra, pero sí puedo cambiar cosas externas como la fibra capilar y las coberturas. A fin de cuentas son cosas irrelevantes. 

    —Utilizas mucho esa palabra últimamente. —Niesse caminó hacia el transbordador, que podía detectar gracias a la firma de energía que seguía captando pese a estar transmutado en humano—. ¿Qué es, entonces, relevante para ti? 

    —¿No es obvio? Cumplir con nuestra asignación. El resto es pura pérdida de tiempo. Si al menos estuviéramos en misión de infiltración, encontraría utilidad a toda la inteligencia que estás recabando. Pero no es el caso. 

    Minimizar todo lo que Niesse había averiguado sobre la especie humana y su mundo no era, en sí, una falta de cortesía, aunque ciertamente no habría ocurrido si ambos gennexes llevaran una relación mínimamente cordial. Pero Intexx y Tirador no se agradaban. Se suponía que los Hijos del Sol no guardaban rencores y que resolvían sus problemas personales en el momento y valiéndose únicamente de su propia fuerza, pero había habido gran desconfianza entre ambos tripulantes del Antisagma desde el principio de la misión y la acritud había escalado hasta un punto en el que apenas podían soportarse mutuamente. Por supuesto, a Niesse no le pasaba desapercibido el hecho de que todo había comenzado después de que el Xar Pheus, máximo líder militar de la Casta Morph y también Enlace de Elunmih, había sido seleccionado para encabezar la misión de captura de Galeth Sagmatix antes de ser también abruptamente sustituido por el Akeryn Bannt y el propio Niesse, su Enlace emergente.  

    —Tú lo has dicho. Vinimos a este planeta con un objetivo, pero que se ha extendido a dos debido a la dispersión inesperada de nuestra unidad. Capturar a Galeth Sagmatix sigue siendo prioridad, pero tampoco debemos olvidar que desconocemos la ubicación de Exyh. 

    —El Sagmatix lo derribó —dijo el Tirador con toda frialdad—. Si recibió daño estructural grave, tal vez su nexo ni siquiera resistió su paso por la atmósfera terrestre. Si hubiera caído en el planeta como lo hizo Vacivus, habríamos encontrado vestigios en la red de comunicaciones terrestre. 

    —Aún así, no debemos dejar de buscarlo. Vivo o muerto, dejar rastro de un gennex en un planeta alienígena rompe con todos los protocolos de anonimato e infiltración del acordo millitiah. Deberías saberlo, Elunmih. 

    Llegaron al Antisagma y Niesse sintió cómo el delicado sistema de escaneo externo de la nave analizaba y aprobaba a ambos sujetos para entrar, detectando sus firmas energéticas y dejando de lado  sus apariencias externas. 

    —Te agradecería que te refirieras a mí por mi rango, Niesse —dijo Elunmih, adelantándose para entrar tras la compuerta que se abrió e hizo visible la cabina de descompresión del transbordador—. Tu… Enlace es un Akeryn, pero tú sigues sin portar barra alguna. Parece que tu pasado de paria te hace olvidar ciertas reglas básicas de convivencia entre militares. 

    Predecible. Niesse no se ofendió, sino que esbozó una pequeña sonrisa. Para él era suficiente haber salido del inestable anonimato de ser el único sobreviviente de una familia que se había destruido a sí misma. No había titubeado para obedecer cuando el Supremissae Kervoh le había ordenado ser parte de la misión que traería de vuelta al traidor Galeth Sagmatix, ni tampoco cuando había sido elegido para ser el Enlace del Akeryn Bannt, que también había regresado a las filas de los oficialmente vivos después de haber sido un mutilassit* por siglos tras haber perdido su nave-nexo en combate. Había sido una ceremonia rápida y formal, aunque el Enlace en sí aún estaba por concretarse. Niesse no lo deseaba, pero lo tomaba como un formalismo más en su paso a la concreción de sus objetivos.  

    —No lo olvido, Altemyr.  

    —Se olvidan muchas cosas en el fango de los mutilassites y de los eventalis* —murmuró Elunmih, aludiendo al hecho de que también Niesse había sufrido la destrucción de su tótem-nexo, mientras ambos llegaban al puente de mando tras pasar los dos sistemas de seguridad que resguardaban el acceso a la nave—. Tengo toda la autoridad para ordenar un nuevo curso de acción, pero no iré en contra de las órdenes del Akeryn Bannt. Cuando él regrese, estoy seguro de que no considerará la pérdida de Exyh una prioridad. 

    —Si no existen pruebas de su extinción, creo que sería un error considerarlo una pérdida y deberíamos suponer que vive. 

    El Tirador lo miró de soslayo.  

    —Debieron asignarnos más soldados. Este planeta es pequeño, pero no tanto como para que un solo individuo no pueda perderse y pasar desapercibido. 

    Obviamente, Elunmih no se refería a Exyh, sino a Galeth Sagmatix. 

    —Aun si así fuera, un gennex resaltaría como un militar lo haría entre multitudes de obreros. Confío en que podemos ubicar al Sagmatix entre toda esta fauna orgánica… Altemyr. 

    —Mmh… Qué inconveniente para ti que, al menos hasta ahora, tu confianza no nos haya traído resultados fructíferos. Ignoramos su ubicación exacta en el radio de la región. Afortunadamente tenemos datos más concretos sobre su nexo, ¿o no, Niesse? 

    El tono de Elunmih fue de burla pura. Afortunadamente el Intexx estaba acostumbrado a ignorar las opiniones que otros pudieran tener de él, así como también su desprecio. 

    —Es la razón por la que estamos aquí. —Niesse llegó hasta el puente de mando y activó el panel de control. Al ser Enlace del Akeryn Bannt, la inteligencia artificial del Antisagma le dio acceso—. El fenómeno atmosférico sucedido hace quince ciclos solares bien podría indicar el ingreso de una aeronave gennex a la atmósfera terrestre, pero hasta que no encuentre ninguna prueba fehaciente, todo queda en conjeturas. 

    —Las conjeturas no me sirven de nada, Intexx. Mientras no tengamos la Caccia del Sagmatix bajo resguardo, entonces lo que detectaron nuestros sistemas puede no ser más que un mero fenómeno atmosférico terrestre. Tus esfuerzos deben estar enfocados en averiguarlo, no en localizar a Exyh ni mucho menos en recabar más información inútil sobre este mundo y su especie dominante. 

    «Información sin la que no habrías cambiado de color tu cabello, Tirador slutte», pensó Niesse, casi esbozando una sonrisa. De su parte no albergaba ningún sentimiento de rivalidad con Elunmih, pero no le desagradaría batirse a duelo con él. Tal vez cuando finalizara la misión…  

    —Ninguna información es inútil, Altemyr. Y es precisamente conocer este planeta lo que nos permitirá determinar el paradero de Galeth Sagmatix. La posible firma energética de su nave nos remite a este cuadrante. Esta región geográfica no es muy grande para nuestros estándares, pero sí para únicamente usted y yo. Tendremos que tener paciencia y esperar las órdenes del Akeryn Bannt.  

    Niesse penetró los cortafuegos de la nave subrepticiamente mientras ingresaba a la vez los nuevos datos que había adquirido durante la última de sus investigaciones de campo. Era cierto que no le decía todo a Elunmih, pero debía mantenerlo informado lo suficiente para que le dejara libre el camino. Lo que menos le convenía era que el Tirador se tomara en serio su rango y eligiera su propio curso de acción.  

    —En el tiempo que llevo en este planeta no he visto más que vegetación irritante y desorganizada, y también atisbos de una civilización primitiva —dijo Elunmih mientras accionaba su brazalete de transmutación y recuperaba su verdadera forma—. Restringe tus parámetros a algo más específico, como comportamientos extraños o avistamientos inusuales en el área. Si Galeth Sagmatix ingresó a este planeta tan abruptamente como nosotros, debe haber estado confundido al principio y pudo no haber sido cuidadoso con su rastro. Si, como sospechamos, escondió su nexo después de eso, quiere decir que continúa en el área. Si Vacivus se hiciera al vuelo, la localizaríamos de inmediato con nuestros radares. 

    —Ya estoy en eso, pero debemos ser cuidadosos porque un movimiento en falso alertaría al objetivo de nuestra presencia y eso podría significar perder su rastro por completo.  

    —Un Rastreador —dijo Elunmih, aludiendo a la Casta gennex diseñada para el rastreo y localización de todo tipo de objetivos, lo que les era muy sencillo gracias a la utilización de sus nexos, las terribles bestias llamadas berskets—, eso nos habría venido bien. ¿En qué pensaba el Supremissae Kervoh al no incluir uno en esta unidad tan improvisada? Entiendo que debíamos ser pocos para no alertar al Sagmatix, pero todo fue tan repentino… Definitivamente podríamos haber hecho buen uso de un Rastreador y también de un Espectro. 

    «Y seguramente también te habría venido bien tu Xar Pheus, ¿verdad?». Niesse sonrió.  

    —Si tiene alguna queja, puede dirigirla al Supremissae Kervoh directamente —dijo, apuntando hacia el módulo de comunicación inter-espacial desde donde podían establecer contacto con Gennexa sin importar a cuánta distancia se encontraran de su planeta madre—. ¿Desea llamar a casa, señor? 

    El Tirador lo miró con orbes entrecerrados.  

    —Me desagrada tu insolencia, Intexx. De hecho, tu sola voz me irrita. Era mejor antes, cuando guardabas silencio y mirabas al suelo. 

    —¿Esta voz? —Niesse no iba a discutir con Elunmih las razones que lo habían hecho ser forzado a considerarse un gennex inferior por tanto tiempo—. Es parte de mi disfraz humano. 

    —Que no tienes por qué mostrar aquí adentro. Cambia a tu forma original. 

    —Si no le molesta demasiado, prefiero permanecer de esta manera. Estoy acostumbrándome al funcionamiento de este cuerpo y no tengo ningún uso para mi verdadera forma mientras permanezca en labor de recolección de inteligencia. Con todo respeto, me extraña que no conozca el protocolo, Altemyr. 

    Por la mirada que le dirigió el Tirador, a Niesse no le hubiera sorprendido si el muy kabrecah decidía materializar su rifle-nexo para al menos volarle un brazo y probar la capacidad única de auto-regeneración del organismo gennex aun en estado de transmutación.  

    —Lo que me extraña es tu irreverencia, soldado. Quédate en tu forma animal si tanto te apetece. Solo asegúrate de someterte a los procedimientos de desinfección apropiados. 

    Niesse miró con satisfacción su cuerpo humano. Además de lo flaco y extrañamente mal proporcionado por la escasa grasa corporal, su piel tan pálida tenía manchitas de color marrón por aquí y por allá, coronado todo por una mata de fibra color arena que había encontrado fácil de moldear con productos elaborados por los propios nativos para acicalarse.  

    Su aspecto, pues, no era llamativo y eso era ideal para pasar desapercibido mientras localizaba a su presa. No sucedía lo mismo con la apariencia de Elunmih, que de por sí era un Tirador de apariencia muy bella y ese rasgo se había extendido a su versión humana. Y no había nada raro en eso. La especie gennex había sido genéticamente diseñada para ser superior a cualquier raza orgánica o cibernética en todos los aspectos, incluyendo la estética. Ahí radicaba también una de las claves de Niesse para encontrar al objetivo. Al no ser Galeth Sagmatix un Morph, si había utilizado un dispositivo de transmutación ordinario su apariencia humana debía ser muy similar a su fisonomía original. La forma y volumen de su cuerpo debían ser casi idénticas a las que Niesse conocía por las holografías que había analizado con detenimiento, y lo mismo debía haber sucedido con las facciones de su rostro. En otras palabras, el humano Galeth tenía que ser un terrestre de portentoso atractivo físico, con una edad aparente de aproximadamente veinte años de edad y, considerando la distribución anatómica de su cuerpo, debía ser un varón y no una hembra. Eso le daba a Niesse un espectro mucho más reducido de búsqueda que el de especular a ciegas sobre humanos con comportamientos extraños, que al parecer abundaban en el planeta.  

    —Le aseguro que no tendrá queja de mi higiene personal, Altemyr, ni tampoco problema alguno por el uso indiscriminado de productos de belleza personal humana que puedan contaminar el pulcro ambiente interno del Antisagma. 

    Fue una manera sutil de aludir a los no pocos artículos que Elunmih guardaba en los compartimentos de su cuartel personal y que, suponía, no habían sido notados. Había que admitir que el Tirador había aprendido muy rápido y ya tenía un respetable sentido de la moda y del cuidado de la apariencia en términos terrestres. 

    —¿Hay algo que quieras decirme a la cara, Intexx? Evita los rodeos, me disgustan. 

    El brazo derecho de Elunmih se movió ligeramente y Niesse reconoció la amenaza. Un Tirador era capaz de materializar su nexo en un micronuto, el mismo tiempo que le tomaría terminar con su oponente. Niesse confiaba en que podría desarmarlo si algo hostil sucedía, pero en ese momento tenía  otras prioridades y no quería que Elunmih se convirtiera en un problema. 

    —No me gusta dar vueltas, Altemyr. Y le agradeceré que me mire como lo que soy, un compañero de unidad con el mismo propósito. Preferiría que nos limitáramos a un trato respetuoso entre oficial superior y subordinado. 

    Aunque ambos lugares estuvieran un tanto borrosos en ese momento. Técnicamente Elunmih estaba muy por encima de Niesse al ser un alto oficial, pero el Enlace del Intexx con el Akeryn Bannt le daba el derecho de facto de exigir el liderazgo de la misión en ausencia del asignado al mando. Sin embargo, no tenía ningún deseo de pelear ese derecho. Antes que una trifulca con un Tirador al que no le guardaba ningún rencor, su propio futuro estaba en la línea. Abordar ese transbordador para ser parte de la misión de localización y captura de Galeth Sagmatix había abierto tantas puertas que apenas comenzaba a explorarlas una a una. 

    —Sea, pero cuida tu espalda. Hoy eres el Enlace del Akeryn Bannt, pero si tu unión con él no se ha concretado como sospecho, tu posición aquí es muy frágil. Las cosas pueden ser muy distintas mañana —siseó Elunmih. 

    Mañana era una palabra muy ambigua para los gennexes. Al poder vivir millones de años en la cúspide de su juventud, el siguiente ciclo solar era tanto un mañana como lo podía ser el próximo milenio. 

    —Mañana estaré dedicado al objetivo de nuestra misión, al igual que hoy. Si permite la sugerencia de un subordinado, le recomendaría que hiciera lo mismo. 

    La mirada de ira que recibió no tuvo precio. Para Niesse fue refrescante poder ejercer un poco de su antigua ironía. La había tenido tanto tiempo encerrada en el reducido recuadro en el que el Sistema le había permitido moverse hasta ese momento que fue liberador el solo hecho de pensar que podría volver a tener una vida plena. Pero antes de eso tenía que encontrar a Galeth Sagmatix. 

    —Soy un Altemyr y un militar de más experiencia que tú —gruñó el Tirador mientras activaba la consola virtual de la nave y tecleaba los códigos de acceso que desplegarían las poderosas antenas de comunicación y las extenderían hacia cualquier red de comunicación nativa—. Si ese traidor del Sagmatix y su nexo están en este planeta, los encontraré. Los informes dicen, en pocas palabras, que es un dokkeh, perezoso y descuidado. Si acaso tomó precauciones para pasar desapercibido, es seguro afirmar que lo hizo solamente tomando en cuenta a los terrestres y no a sus propios congéneres. 

    Niesse decidió ignorar al pedante Tirador y se concentró en su propia estación en el centro de mando, al lado de la del Akeryn Bannt. A diferencia de Elunmih, que intentaba infiltrarse en las redes de comunicación internas del sistema de defensa terrestre, Niesse basaba su búsqueda en el elemento humano. Había mucho que aprender y descubrir de los civiles alienígenas.  

    —Debo regresar a mi puesto de observación en menos de un ciclo solar —informó, solo porque era su deber—. No puedo descuidar mi cubierta humana. Aun y cuando no procuro la compañía directa de los nativos, mi ausencia prolongada no pasaría desapercibida. 

    —Haz lo que quieras —le refunfuñó Elunmih—. Yo seguiré una pista sobre un probable sitio de aterrizaje de Vacivus y su posible paradero. 

    Era Niesse quien había proporcionado las posibles líneas de investigación que apuntaban a hechos sospechosos que podrían no ser parte de los fenómenos meteorológicos terrestres, pero decidió no discutir con Elunmih. Si el Tirador pensaba que los humanos habían intervenido ya y podían tener a Galeth Sagmatix bajo su custodia, dejaba libre el camino a Niesse, que prefería trabajar en solitario. 

    —Como diga, Altemyr. —Antes de internarse de nuevo en las redes de comunicación terrícolas, ejecutó el protocolo de búsqueda en la memoria interna de la nave. Elunmih ya lo había hecho para establecer las trayectoria de las tres cápsulas de escape en las que los gennexes habían abandonado la nave en el momento en que habían sido absorbidos por el portal inter-espacial que los había llevado al planeta Tierra, pero Niesse quería correr otra simulación virtual para incluir las coordenadas exactas en la bitácora interna—. Aunque no es necesario que… Señor, ¿es probable que Exyh haya regresado a la nave después de que se activara el protocolo de emergencia ante la singularidad cósmica que nos hizo estrellar aquí? 

    —Por supuesto que no, qué tontería. Fue derribado en combate por el Sagmatix y después de eso perdimos su señal energética. ¿Por qué lo preguntas? 

    Niesse recorrió la bitácora del sistema de inteligencia artificial de la nave una vez más para estar seguro y después aisló la pantalla virtual que indicaba que habían sido cuatro, y no tres, las cápsulas de escape que habían sido desplegadas, todas con su respectiva firma energética que confirmaba que habían estado tripuladas por un gennex vivo. 

    —Porque parece que hubo una cuarta cápsula de escape que estaba apartada del resto… y un quinto pasajero del que el Akeryn Bannt no nos informó. —Volteó a mirar al Tirador con seriedad—. Eso, o tuvimos un polizonte. 

     

      

      

    Temis Erlen. 

    Galeth tecleó el nombre por enésima vez en su tableta, nuevamente sin resultados satisfactorios. Había estado probando toda la mañana en distintos tipos de buscadores en la red terrestre, pero no había encontrado nada que sugiriera siquiera que la humana que tenía en su poder a Vacivus existiera. Estaba bien cubierta, como debía ser tomando en cuenta que era parte de alguna clase de organización secreta del gobierno nativo. 

    Cerró los orbes y se dejó la tableta sobre el pecho. La única razón por la que ya no entraba en pánico era que podía sentir y mirar a través de Vacivus, y por lo mismo tenía la certeza de que no había recibido más daños que ese piquete quemante que había sentido en el hospital y que ahora podía identificar como un disparo hecho con un arma primitiva que funcionaba en base a un simple principio químico-mecánico. Había estado confundido y medio inconsciente, pero incluso así había estado seguro de que ese dolor no había tenido que ver con sus heridas en la pierna al haber sido infligido en el lethe de Vacivus cuando su campo energético había decaído un poco y la nave había estado vulnerable. También sabía que lo había hecho un humano muy distinto a Temis Erlen. Después de eso, ningún dolor había vuelto a sentirse desde la plataforma, mas sí un aura de energía cálida y curiosa que se manifestaba cada vez que la fémina se aproximaba, lo que sucedía durante gran parte del día. 

    Pese a su situación, que en teoría no podía ser buena, Galeth se sentía satisfecho con el grado de sincronización que había alcanzado ya con su nexo, potenciado por alguna razón por su estadía en el centro médico y por lo que había delirado antes de abrir los orbes y entender lo que sucedía. Su vínculo con Vacivus era tan bueno que podía distinguir la plataforma de metal sobre la que estaba suspendida, rodeada de luces y de humanos que la escaneaban, fotografiaban y aplicaban diversas pruebas sobre ella, ninguna tan invasiva como para hacer que entrara en pánico. 

    «Puedo elevarla si quiero, darles un buen susto a todos esos insectos y llevármela de ahí».  Habría sido la mejor opción de haber tenido un lugar seguro para esconderla. Debía haber miles de escondrijos en un planeta que, a pesar de ser pequeño, contaba todavía con territorios relativamente vírgenes que no habían sido alcanzados por la civilización, pero le temía al peligro de exponer su nexo tan abiertamente a los orbes de los humanos y a sus dispositivos antiaéreos. Si bien no eran nada contra la destreza aérea de Galeth como gennex, dentro de ese cuerpo orgánico cualquier cosa podía influir en su sincronización con Vacivus y derribarlo… o algo peor.  

    «Además, si me voy ya no tendría galletitas saladas ni sándwiches de crema. Qué desgracia». Ni tampoco habría una casa tan confortable y, lo peor de todo, faltaría una Odessa para cuidar de él y tratarlo tan bien. 

    Se acurrucó debajo de las cobijas y suspiró. Sabía que hacía mal al permanecer tirado en ese sillón en lugar de estar afuera, piloteando ya a Vacivus para librarla de su encierro, pero no se sentía realmente desesperado, por extraño que pareciera dada su situación. Era como si la presencia de Temis junto a su nexo y la de Odessa con él hubieran creado un campo protector que lo instaba a esperar en vez de actuar. Era peligroso pensar así porque estaba generando un piso de confort que en cualquier momento podía tambalearse y hacerlo caer de bruces a una realidad de infierno, pero quería permanecer a la expectativa por un tiempo más. 

    «No es como si fueran a hacerle algo a Vacivus», pensó, recordando con el ceño fruncido al humano que se había atrevido a dispararle pese a que no había logrado más que causarle un rozón momentáneo. «Si intentan dañarla de otra manera, la elevaré y la sacaré de ahí en cuestión de micronutos». Y estaba seguro de que podía hacerlo. Tal vez su actual nivel sincronización mermaba su condición de totalizado, pero sí era lo suficientemente profunda como para que ambos volvieran a ser uno mismo, como lo sentía en ese momento. Además, estaba Temis Erlen… Sin conocerla, sin confiar en ella más allá de lo que él había creído sería un rato de diversión, tenía la sensación de que la fémina no permitiría que ningún mal cayera sobre la nave con la que había desarrollado un apego desconcertante. Era imposible no notarlo en cada rasgo de la humana cuando se acercaba al nexo y en la energía que transmitía en su contacto tan amable cuando levantaba la mano y la ponía discreta y suavemente sobre alguno de los estabilizadores laterales como si supiera que estaba ante una entidad viva y no un simple vehículo. Era como un tótem vigilante para Vacivus que mantenía alejados a ciertos humanos incómodos. 

    ¿Hacía mal, entonces, en relajarse? Le resultaba difícil no hacerlo con todos los cuidados y afectos que Odessa le había propinado últimamente. Encontrar confort en todo eso estaba muy mal de su parte y lo sabía, pero también pensaba que estaba siendo cauteloso en lugar de impulsivo, algo que tenía que tomar en cuenta considerando que estaba solo en ese mundo y que revelarse como un ser extraterrestre sería ponerse en la mira de la ciencia, de la curiosidad y también de la ignorancia de un planeta primitivo y salvaje. 

    Miró hacia abajo, hacia la pierna vendada que escondía en ese momento la manta de franela que Odessa le había puesto encima. Su herida continuaba recuperándose, pero aún distaba de permitirle una movilidad idónea. Podía decirse que Temis tenía la culpa de que él estuviera tan tranquilo mirando la televisión y hurgando en la red global como si no sucediera nada. «Si ella hubiera querido, ya habría probado algún procedimiento invasivo con Vacivus, como intentar cortarla en pedazos», insistió para convencerse de que quedarse era la mejor opción. Era muy dudoso que la tecnología humana consiguiera algo así dados los protocolos de protección de la Caccia, sobre todo cuando Galeth activara el armamento letal… 

    «Soy un doleh», pensó mientras se acurrucaba bajo la manta y recargaba la cabeza en la suave almohada. «Debería elevarla en este mismo momento…». Pero no lo hizo. Sí, en cambio, cerró los orbes y se dio el lujo de descansar, que era lo que más había hecho desde que había llegado a la Tierra, eso y dejarse alcanzar por todo el cariño y generosidad de Odessa. Tal vez por eso se había negado a marcharse como ella se lo había pedido en medio de su enojo. También porque había desarrollado un poco de aprecio por ella, algo que no estaba seguro de llamar ternura porque la palabra le resultaba un tanto molesta. 

    Y fue precisamente Odessa, su parte favorita de ese planeta, la que entró por la puerta de la cocina con una bandeja en la que se veía un vaso de leche y un pan. Era hora de la merienda, y también de compartir tiempo de calidad con una criatura que poseía más honor y valentía que muchos altos militares que Galeth había conocido en Gennexa. 

    —Mira nada más, ahí bobeando otra vez. ¿Ya te hartaste de ver la televisión, niño? ¿No te gustó tu tableta? Me la regaló mi nieta Lillith, pero nunca entendí cómo utilizarla. Es mejor que la tengas tú. 

    Galeth levantó el pequeño aparato de color rojo con la pantalla táctil apagada.  

    —Poca batería. Ahorra para ver humano caza aliens en Yupaip. Sube vid… video en un poco de más minutos. Quiere ver en vivo. Habla-rá de que lo pasó en bosque aquí. 

    —Ay, Dios… Tú y tus videos raros. Pues se carga y ya. A ver, ¿dónde dejaste el cable? 

    Galeth se encogió de hombros, no queriendo decirle que ella se lo había llevado la noche anterior para ver si funcionaba con algún otro aparato que él no entendió el nombre, pero era algo para el cabello.   

    —Pero qué muchacho… Ahora voy a tener que buscarlo yo. A ver, siéntate para que meriendes. Te traje leche y pan. 

    Leche y pan… y también había algo de fruta en un platito. Eso significaría volver a sumergirse en una rutina de comodidad mientras dejaba a Vacivus en poder de los humanos. Aunque entre ellos estaba Temis. «Bueno, si veo alguna amenaza la saco de ahí y ni Temis ni nadie la volverá a ver nunca más». Tal vez ese lugar era el  adecuado para Vacivus en ese momento, por más contradictorio que pareciera. 

    —¿Café? —preguntó Galeth mientras obedecía la orden de sentarse, aunque se aseguró de permanecer envuelto en las mantas. Odessa le había dicho que no debía volver a coger frío, aunque la casa era bastante cálida. Curiosamente las luces que habían montado en forma de enormes reflectores alrededor de la plataforma de levantamiento evitaban que Vacivus se enfriara también, aunque el verdadero calor se sentía cuando Temis se acercaba a tocarla. 

    —No señor, nada de café. No quiero que tomes cosas irritantes hasta que te cures por completo. La doctora dijo que debes nutrirte bien. Dios sabe que esas medicinas no son nada buenas para tu estómago. 

    —¿Galletas? 

    Odessa colocó la bandeja en la mesita de la sala y tomó la oreja de Galeth para simular darle un jalón.  

    —¿Qué te acabo de decir sobre comer sano? Vas a cenar únicamente lo que te traje, nada de galletas. 

    Galeth sonrió y tomó el vaso de leche con un ligero titubeo. Cuando se había enterado de dónde provenía y cómo la extraían de las glándulas mamarias de los mamíferos vacunos se le había revuelto el estómago y había detenido el video explicativo a riesgo de ponerse a vomitar en la sala. Por fortuna, Odessa le había explicado que ella no consumía leche de vaca porque era alérgica y compraba cartones de soja, o algo así, que nada tenía que ver con animales y procesos de extracción bastante asquerosos. 

    —¿Un galleta? 

    —Una galleta —lo corrigió ella —. ¡Te estoy diciendo como se dice, chamaco! No vayas a creer que te voy a dar algo. 

    Galeth hizo un arco con sus cejas, gesto que había descubierto que hacía que Odessa bajara un poco sus defensas. No lo consideraba una manipulación, sino una manera de llegar más fácilmente a los sentimientos bondadosos de los que estaba plagada la anciana, por más que se esforzara en ocultarlos tras un disfraz permanente de mal humor. 

    —Ay, por Dios… Está bien, te daré algunas galletas pero solo hasta que te termines tu merienda. No antes, ¿entendiste? 

    Galeth asintió entusiasmado y tomó un buen sorbo de leche tras darle un mordisco al pan. Era blanco y casi sin sabor, justo como le gustaba. La leche y la fruta tampoco eran excesivas en sabor, y la temperatura también estaba perfecta para su gusto. Odessa lo conocía ya y le consentía sus pequeños caprichos, como dejarle la almohada que le encantaba y permitirle ver los dibujos animados a la hora de la telenovela que ella a veces veía. Habría sido una vida perfecta si existiera la forma de tener a Vacivus en el patio. «Y también temporal», pensó. No podía olvidar que todo eso no podía durar porque él era un gennex y debía regresar al espacio con el antipático de Yex, a quien estimaba con todo su núcleo vital. 

    —Hazte para allá —le dijo Odessa, empujándolo suavemente hacia la orilla del sillón para sentarse a su lado—. Vamos a ver cómo está esa temperatura. 

    Galeth volvió a enarcar los orbes y estiró un poco el brazo para que la humana tuviera acceso a su axila, donde colocó un termómetro recientemente desinfectado. Esa era otra de las maravillas de la raza humana, la toma de la temperatura. En Gennexa y en muchos otros mundos que Galeth había visitado, bastaba una revisión exhaustiva con drones médicos y los males o heridas saltaban en las pantallas para que los médicos o las cámaras de nanoregeneración genética hicieran su trabajo. 

    —Pues sí estás algo calientito, pero ni de chiste como estabas el otro día cuando recién saliste del hospital… —le dijo Odessa cuando retiró el termómetro y leyó los números proyectados en la minúscula pantalla—. Dios, qué susto me llevé. Ni se te ocurra volver a espantarme así otra vez o te cuelgo de las patillas en el porche, ¿me escuchaste? 

    Galeth asintió, sorprendiéndose un poco del impulso que lo llevó a levantar las manos para abrazar a Odessa. No era apático ni tan insensible como muchos de sus congéneres, pero tampoco había tenido demasiadas personas con las que desarrollar su lado afectivo. La única con la que hubiera podido hacerlo, que era Yex, prefería enredarse con él en discusiones bastante bárbaras cuando se fastidiaban mutuamente y que por lo general terminaban en peleas en las que ambos rodaban en el suelo como gakinos salvajes y no como los militares de alto linaje que se suponía eran. Sin embargo, el verdadero afecto de brohes que se tenían saltaba a la vista cuando procuraban el bienestar mutuo o cuando alguno caía herido para ser rápidamente atendido y velado por el otro.   

    Qué curioso que fuera con Odessa que Galeth se viera finalmente motivado a expresar reacciones más abiertas de afecto y felicidad, por más que ella, como en ese momento, le respondiera siempre con gruñidos, empujones o algunos golpecitos en los brazos para que la soltara. Como él no lo hizo, la anciana terminó por ceder y le puso una mano sobre la espalda, pretextando estar cansada de lidiar con él y sus extravagancias.  

    —Ya estuvo bueno de cursilerías, quítate —le dijo después de un rato, fingiendo un enfado nada creíble—. Si accedí a mantener cerrada la cafetería por estos días es porque pienso aprovechar también mi descanso y no desperdiciarlo batallando con chamacos groseros como tú. 

    Galeth se encogió de hombros y se separó de ella, regresando la mirada hacia la televisión. Desde la primera vez que había mirado un aparato como ese se había reído de las diferencias y también de las similitudes entre las holo-proyecciones gennexes y sus equivalentes terrestres. La programación había sido uno de los primeros contrastes. En el planeta de los Hijos del Sol, el Sistema se encargaba de bombardear la mente de su gente con información creada para glorificarse a sí mismo y a su Iluminado. Todo giraba en torno a Akkatar Supremo y la grandeza de su ejército, que los civiles estaban más que impuestos a ovacionar pese a que eran la minoría subyugada y hasta cierto punto marginada de la población, porque los obreros y ciudadanos de tercer nivel no se tomaban en cuenta ni siquiera como personas. 

    Había documentales, secciones informativas, noticias y también algunas holo-ficciones. Estaba el famoso y milenario serial de Safixx-Ejecutor, que sacaba un episodio nuevo cada meseciclo. Tal cual el nombre lo decía, el programa databa las aventuras de un Ejecutor convertido en héroe no por sus acciones en vida real, sino por las hazañas realizadas en la ficción y glorificadas por sus millones de fanáticos que crecían mirándolo como único entretenimiento -entre ellos Yex-. Safixx era un Ejecutor nobili que había sido reclutado desde foinproh para el papel. En su programa actuaban otros tantos militares autorizados por el Sistema, también alienígenas que eran incluidos para ser asesinados de verdad y darle más realismo a la historia, y un sinfín de civiles que engordaban un guión sin final. El serial se había estrenado hacía más de cinco millones de años y seguía tan vigente como al principio, con un Safixx maldroh que era también la máxima estrella del planeta, después de Akkatar, por supuesto. 

    Galeth solía mirar la serie en su niñez porque no había tenido acceso a mejores contenidos, pero nunca había sido su favorita y había prescindido de ella cuando había encontrado la manera de hacerse de emisiones alienígenas mucho más entretenidas y emocionantes. 

    En la Tierra, en cambio, la programación televisiva abarcaba un menú muy diverso. Podía ver los llamados dibujos animados, películas de todo tipo de género, documentales que le enseñaban sobre la sociedad terrestre y la fauna terrícola -ahí había aprendido que los orgánicos también tenían jerarquías y que los humanos eran los dominantes por encima de los gatos, perros y leones-, clips informativos y, cuando encendía la tableta que Odessa le había regalado, videos de humanos hablando o haciendo tonterías en YouPipe. Era divertido y absurdo, a veces un poco perturbador, pero la mayor parte del tiempo se sentía satisfecho de aprender cosas nuevas. Como el idioma, que manejaba cada vez mejor pese a que aún se confundía al intentar hablarlo y terminara diciendo tonterías. 

    Y eran las tonterías precisamente las que le ayudaban a pasar desapercibido en ese mundo de, como había escuchado decir en uno de los videos de You Pipe, lobos humanizados. Todos los días aprendía cosas nuevas y evitaba a los nativos peligrosos, sobre todo a los que rondaban las calles de ese sector de la ciudad en busca de pistas que los llevaran al paradero del especulado piloto de la ONI-205, como Galeth había escuchado que habían nombrado a Vacivus y que, estaba de más decir, lo había hecho reír como un dokkeh en lugar de preocuparlo como debería haber sucedido. 

    Ahora que la conexión entre él y su nexo había vuelto a regenerarse a un nivel tolerable para su necesidad por sentirla, se había enterado de muchas cosas, especialmente conocido muchas caras que había visto por el sector en más de una ocasión. En las últimas horas había aprendido a nombrar al menos a diecisiete humanos distintos que se acercaban a Vacivus para fotografiarla y escanearla de diversas maneras, pero siempre era el rostro de Temis el que preponderaba y el que se había convertido en la única razón por la que permitía que su Caccia permaneciera ahí. 

    Se había convertido en una distracción mirar a la joven fémina, tanto que a veces Galeth se desconectaba de su cuerpo bípedo para concentrar su mente en los sentidos de Vacivus. Normalmente no tenía necesidad de hacer eso para escuchar y ver a través de ella al ser uno de los únicos dos Pilotos vivos totalizados de Gennexa, pero desde que era humano sincronizarse le costaba más trabajo, energía y, sobre todo, concentración. Pero siempre era bueno superar los límites de su condición orgánica para concretar una de las características que lo definía como gennex. 

     Además, así se había enterado de lo mucho que deseaba Temis encontrar al hombrecito verde que tripulaba la ONI-205 y de lo sutiles y cálidas que eran sus caricias cuando apoyaba las manos desnudas sobre las placas inferiores del fuselaje de Vacivus. También había sentido el desagrado por ese humano Mario que había visitado a Temis y que había causado un ambiente tenso entre los dos, además de ser quien tan atrevidamente había disparado su arma de juguete contra una nave a la que estaba a millones de años luz de entender. Para Galeth había sido un proceso instantáneo sentir un profundo desagrado por esa criatura con vello facial y sonrisa altiva. Además, no le gustaba la manera como miraba a Temis. «Si vuelve a intentar algo como ese disparo, activaré las torretas inferiores y le volaré las piernas. Seguro que eso le parecerá divertido». Era extraño que sintiera tanta animadversión hacia un animal humano. Lo mejor sería quitárselo de la mente, aunque se aseguraría de mantenerlo a la vista cada vez que se acercara. 

    —Odessa…  

    —¿Eh? 

    Galeth ladeó un poco la cabeza, mirando hacia el anuncio en la televisión.  

    —¿Te gustará ir a Gennexa con yo cuando logra contacto con Yex? 

    La fémina suspiró.  

    —Ahí vas, chamaco del nabo. De seguir así voy a pensar que el golpe te mató las neuronas. 

    —Bueno… No puede llevar tú de momento porque primero necesita encontrar a mía amigo, pero Ritx puede… 

    El sonido del comunicador externo de la casa, conocido también como teléfono, lo interrumpió. No sabía por qué Odessa no se actualizaba como el resto de sus congéneres y adquiría un aparato más moderno y menos ruidoso, pero no se quejaba realmente porque casi nadie llamaba. Además, había escuchado a un humano paranoico en uno de los videos de YouPipe hablar sobre los diversos tipos de espionaje que el Sistema local terrestre podía aplicar en sus propios ciudadanos. Si bien Galeth no iba por el mundo contando los detalles de su llegada al planeta, no le placía estar en un lugar donde hasta el más ligero estornudo de su parte podía atraer la atención de los orgánicos equivocados. Ahora era que lo entendía así, por eso agradecía que durante los primeros días de su estancia, cuando había repetido un par de veces que no era humano, nadie le hubiera prestado atención o que, como en el caso de Odessa, lo tomaran por loco. 

    La fémina se levantó con desgano y arrastró los pies hacia el pasillo que conectaba la puerta frontal con las escaleras y la puerta al patio trasero. Eso se ganaba por cambiar el teléfono de lugar y no dejarlo en la sala.  

    Galeth esperó por unos micronutos hasta que la escuchó contestar con un diga que jamás dejaba de parecerle extraño y cómico, luego trató de concentrarse en la televisión, que había cambiado de anuncio publicitario. La famosa bebida Foca-Cola de la que todo el mundo hablaba no le parecía tan fascinante ni refrescante como decían. Por el contrario, la lengua le quedaba escaldada y…  

    —Sí, lo sé, señorita. Pero también me dijeron que podía llevar los documentos dentro de dos días, cuando… Sí, sí los tengo. El joven que me atendió me dijo que era un proceso que tomaría unos cuantos días, pero aún así calificaba porque estoy al corriente con la primera hipoteca.  

    Galeth se acomodó mejor sobre los cojines y dejó de escuchar los sonidos que provenían del primitivo artefacto de entretenimiento. No era que entendiera con exactitud lo que Odessa decía, pero se había hecho tan hábil para predecir los significados de ciertas palabras unidas entre ellas que no le fue difícil captar el tono preocupado de la fémina. 

    —…Ajá. También me dijeron que… Sí. Yo sé y pienso pagarlo. No me he atrasado en lo absoluto. Llevo todas las letras al corriente. 

    Excepto que no había abierto la cafetería en cuatro días. ¿A eso se refería con atrasarse? Galeth se rascó distraídamente la cabeza y se recorrió hasta el otro extremo del sillón, desde donde podía escuchar mejor lo que Odessa decía. 

    —Sí… por cincuenta y tres mil siconias, que es lo que el hospital me cobró por el tratamiento de mi nieto —murmuró ella muy bajito, tal vez tratando que Galeth no escuchara. 

    Pero lo había hecho. 

    No conocía muy bien el valor del dinero terrestre, pero estaba seguro de que esas cincuenta y tres mil siconias eran una cifra considerable para una humana sola y anciana como Odessa que además había sacrificado cuatro días de trabajo por él, más las horas de atención que le había brindado de regreso en la casa, sin mencionar la comida y la medicina que también costaban dinero.  

    Galeth había tardado un tiempo en comprender lo que la palabra nieto significaba. Odessa jamás se la había dicho a él en persona, pero la había mencionado un par de veces en el centro médico, cuando le preguntaban qué tipo de relación tenía con Galeth y ella contestaba rápida y tajantemente que era su nieto perdido, recibiendo a cambio miradas y sonrisas burlescas que él no comprendía cuando las captaba. Imaginaba que las criaturas se mofaban por la diferencia del color en la piel entre ambos pese a que lucían igual por fuera, hablando de manera general. La raza humana no variaba mucho entre sí. Casi todos los orgánicos eran del mismo tamaño y vestían ropas similares. Algunos engordaban más que otros y las féminas gestaban a las crías dentro de sus vientres, pero eso no interfería en su genética general, o eso era lo que Galeth pensaba.  

    En cambio en Gennexa esos factores estaban eliminados por completo de la genética evolutiva de los Hijos del Sol, que eran los únicos que podían gestar -en sus respectivas incubadoras, claro-. Variaban sus estaturas, sus tamaños y sus habilidades de acuerdo a sus castas, pero la eventualidad de enfermarse se reducía a infecciones o efectos secundarios adquiridos por exposiciones a compuestos y sustancias muy complejas y extrañas, o accidentes sufridos en el campo de batalla o durante la formación de un militar a soldado activo del Sistema. Las malformaciones y fallos genéticos se erradicaban con la muerte del fettih en el acto y también de los gestores, que eran acusados de deficiencia genética y corrupción de la raza. En Gennexa no había imperfección ni diferencias raciales o de género, solo clasistas. 

    —Sí, señorita, el dinero fue para pagar las facturas del hospital… Creo que no debo entrar en detalles de lo ocurrido, debe bastarle con saber que su banco me dio el crédito y… Sí, por eso les debo a ustedes ahora. 

    Y todo por culpa de Galeth, pero Odessa, orgullosa y altiva, no le había dicho nada del tema. En cambio, lo había aceptado de regreso en su casa después del disgusto que él le había ocasionado y como consecuencia secundaria de ese desliz ahora debía dinero por su culpa. Galeth no comprendía qué la incitaba a ayudarlo tanto, pero se lo agradecía profundamente. Odessa era una buena humana, una buena persona, y no podía hacerse el dokkeh escudándose tras el pretexto de que ella debía servirle por ser él un pensante de estirpe y cadena genética superior. 

    —… hipoteca. Es la segunda, sí. Me la autorizaron por estar al corriente con la primera —continuó Odessa con el mismo tono discreto que cada vez le dificultaba más a Galeth escuchar—. Me dijo que los pagos serían a mediados de mes, así no se juntarían con los de la primera… No, no quiero que los junten… No, señorita, no creo que pueda con los intereses si hacen eso. 

    Galeth enarcó ambas cejas. Intereses. Esa palabra sí la entendía. Debía ser universal si en la Tierra también la empleaban. Él mejor que nadie conocía el asunto de los intereses, que era el primer idioma de los usureros, contratistas y traficantes con los que él y Yex solían tratar en los muchos planetas y cuadrantes del espacio a los que arribaban para conseguir trabajo. Para todo había que negociar, y aunque al final recibían un buen pago por las diferentes actividades en las que incurrían como korzares espaciales, cuando se trataba de que Galeth comprara o adquiriera algo de ellos, siempre debía lidiar con los intereses. Esas cosas se habían inventado para hacer la vida miserable. 

    Era peor cuando hacía algún negocio que a Yex le parecía muy fetteh al final y terminaban liándose con los univessis, la conocida moneda universal. 

    —Cincuenta y tres mil siconias a cinco años, sí —mugió Odessa—. Noventa y dos mil, pero esa la he pagado puntualmente desde que murió mi esposo. El joven me hizo un cálculo para verificar que las cosas con los recibos fueran bien y califiqué para la segunda hipoteca. A cuatro años más, sí… Esa fue a siete años, me quedaban dos. —Odessa suspiró y Galeth se mordió el labio, incómodo—. Muy bien, señorita, gracias. Sí. Iré el próximo lunes para ver eso y llevar los talones de pago. Gracias. Hasta luego. 

    De un brinco, Galeth regresó a su extremo del sillón y se cubrió con la cobija, en espera de que Odessa regresara a la sala. Solo que no lo hizo, no inmediatamente. La escuchó caminar a través de la pequeña abertura que conectaba el pasillo con la unidad de ingestión y empezar a mover algunos cuantos instrumentos sobre la mesa de madera que estaba a un costado de la estufa. No estaba canturreando, por lo que él interpretó de inmediato que se encontraba ansiosa. Siempre que lo estaba buscaba algo que hacer, y su primera opción era cocinar.   

    Galeth se puso de pie, cuidando de que la cobija no se deslizara más abajo de su cadera, y caminó lentamente hacia el sonido. Los gatos salieron apresuradamente de su canasto y corrieron en la misma dirección, teniendo la osadía de pasarle por en medio de los pies pero no de dejarse alcanzar. «Insolentes… Pero cuando les ponga las manos encima no los voy a soltar en todo el día», sin importar si lo rasguñaban o mordían, como ya había ocurrido un par de veces. 

    —Uh… ¿Todo… Odessa en bien? —se anunció con la pregunta, mirándola ir de un lado a otro con cosas y ollas en las manos. 

    Ella volteó hacia él con expresión crítica.  

    —¿Qué te dije sobre levantarte de ese sillón? 

    —¿Que no haga…? ¿No? 

    —Que no lo hicieras —lo corrigió ella secamente. Galeth asintió una sola vez. Algo así había imaginado que se conjugaba la respuesta, pero parte de su actuación se basaba mucho en la torpeza del idioma, que él exageraba un poco. Nadie sospecharía que un humano dokkeh era un alienígena súper desarrollado y con una aeronave como nexo vital—. Voy a preparar sopa de verduras. El médico dijo que debías comer muy bien y los sándwiches y las galletas no entran en eso. 

    —¿So… qué? 

    —Sopa de verduras, y no te hagas el tonto que ya la conoces y te la vas a comer toda. 

    Galeth miró hacia la olla en la que Odessa estaba vertiendo las tan horribles verduras y arrugó la nariz.  

    —Hacer mucho por yo, Odessa. También mucha comida y yo Ritx no comer mucho…  

    —No, qué va —refunfuñó ella mirándolo de reojo—. Porque no son papas, pizza o galletas, si no ahí te me atragantas como el otro día. Pero te vas a comer un buen plato de sopa o te saco a la calle.  

    Él supo que no hablaba en serio y se incomodó con el silencio que cayó entre ellos, lo que también le indicó que el ánimo de Odessa no era bueno.  

    —¿Todo bien con la… ah, llamada, Odessa? 

    —¿Qué llamada? 

    Galeth señaló hacia el otro lado de la casa, mirando vagamente a los gatos relamerse entre ellos a la altura de la entrada que daba al corto pasillo lateral.  

    —La que tú contestas hace orita. 

    —No seas metiche —le siseó la fémina, levantando el cuchillo con el que cortaba la verdura. No fue una amenaza en sí, sino un ademán enfático—. ¿Crees que es de buena educación espiar las conversaciones ajenas? 

    —¿No?  

    —¡Pues no! ¡Claro que no, chamaco entrometido! 

    —Pero yo… Ah… Yo te escuché decir que debías mucho dinero por mi culpa —contestó él en gennex. Odessa volteó a mirarlo con un dejo de exasperación, como siempre ocurría cuando él usaba su propio lenguaje—. ¿Deber epix por Ritx? 

    —¿Debo qué? 

    —Ah… dinero… sicanais. ¿Deber por Ritx? 

    —¡Que no! —Odessa bufó y continuó partiendo la verdura, golpeando la madera con tanta fuerza que también parecía querer partirla—. Y te agradecería que no hablaras más del tema. Mis finanzas y mis deudas son asunto mío solamente. 

    —Pero yo… Yo se enferma y…  

    —Sí, por andar de… Argh, regresa a la sala a ver la tele, yo te alcanzo cuando la sopa esté lista. —Luego Odessa pareció recordar algo más cuando lo recorrió de arriba abajo con los ojos—. Y mira nada más cómo andas. ¡Estás pisando el suelo frío, mozalbete! ¡Regrésate ya al sillón o te llevo de las greñas yo misma! 

    Los extraños dedos de los pies de Galeth se movieron cuando él volteó hacia abajo. No entendía muy bien qué tenía que ver eso con el hecho de estar enfermo o de que Odessa debiera dinero a una institución epixiana* terrestre, pero, así como no entendía muchas otras de las costumbres locales, descartó la curiosidad de preguntar más al respecto y se limitó a ver trabajar a la humana por un par de macronutos. 

    —¿Mucho, Odessa? 

    —¿Mucho qué? 

    —¿Dinero? ¿Debes mucho por Ritx? 

    La primera respuesta fue un bufido y un par de hombros agitándose con fastidio.  

    —No. No debo nada por ti. Ahora regresa a la sala y ponte ropa, por Dios. ¡Te vas a resfriar por andar pisando el suelo descalzo! 

    —¿Sin ropa enferman las criaturas? 

    —Sí. La gente normal se enferma si no trae ropa. 

    Galeth sonrió y se encogió de hombros.  

    —Pero yo es ano-mal en Tierra porque es de allá, del arriba. —Señaló hacia el techo, como si pudiera traspasarlo para acentuar que se refería al espacio—. Gennexa. Odessa morirías por atomósfera y… no quiere que pase eso. 

    Odessa le echó una miradita de reojo.  

    —No me hagas meterte el termómetro en el trasero para corroborar tu temperatura, mozalbete. Para las patrañas que dices puedo pensar que estás delirando. 

    Él abrió mucho los ojos y se llevó una mano al trasero, meciendo la cabeza.  

    —Yo regresa a sala ya. 

    —Hazlo. 

    —Hace. 

    Y pensar que tenía miles de univessis guardados en diferentes entidades de crédito y depósito en distintos planetas... No era la moneda tradicional gennex, pero sí la que se consideraba genérica en la mayoría de los sistemas solares conocidos anexados a la Cadena S.u.p.a.t. Podía no ser mucho dinero porque tenía que gastar constantemente en el mantenimiento de Noovis y otras tantas cosas de uso personal que compartía con Yex -sobre todo ingredientes para fabricar letrox-, pero estaba seguro de que, comparada con el dinero terrestre, su fortuna era inmensa y bastaría solamente un poco para cubrir el monto que Odessa debía a causa suya y que de pronto empezó a hacerlo sentir tan… inútil.  

    Era vergonzoso que no pudiera ayudar a una criatura orgánica a saldar una deuda que había adquirido por su causa, sobre todo por algo que no debió hacer como ayudarlo a sanar. Hasta antes de eso la única persona que se había preocupado por él lo suficiente como para poner su propia vida y economía en peligro había sido Yex, aunque no compartieran lazos genéticos. Odessa apenas lo conocía. Las obligaciones de ella hacia él eran nulas y, sin embargo, estaba ahí, sacrificando horas y recursos de su vida para ayudarlo. 

    Galeth se dejó caer en el sillón y suspiró con pesadez. Si recurría a lo que le habían enseñado durante su etapa de adiestramiento, debía ignorar lo que sucedía. Nada había obligado a Odessa a asistirlo y ciertamente él no le debía ningún agradecimiento. Sentirse en deuda con alguien no era nada que el protocolo educativo del Sistema considerara otra cosa además de debilidad. Y, por lo mismo, Galeth jamás se había creído del todo esas dokkeherías. 

    No lo pensó más y tomó de nuevo la tableta. Con lenguaje escrito más hábil que su conocimiento oral tipeó unas cuantas cosas que podrían llevarlo a las soluciones que necesitaba, aunque no pudo empezar a buscar nada cuando un llamado al cancel del patio lo interrumpió y Odessa se apresuró a asomarse para abrir. 

    —Dios, es otra vez ese pobre niño queriendo entrar —dijo la fémina cuando hizo a un lado la cortina. Galeth la miró con mucho interés—. Se llama Toby, vive en uno de los departamentos del edificio de enfrente —respondió a la pregunta que flotó en el aire—. A veces le doy un sándwich porque en su casa lo descuidan mucho y siempre tiene hambre. Tenía días sin verlo y creí que ya lo habían llevado a otra casa donde lo atendieran mejor.  

    Galeth enarcó ambas cejas mientras recordaba inevitablemente su propia etapa de niñez.  

    —Invitarlo tú a comer entonces, Odessa. Si es foinproh, no es peligroso, ¿o sí? 

    —Qué peligroso va a ser si no es más que un chiquillo de cuatro o cinco años… ¡Pero qué irresponsabilidad de los tutores tenerlo siempre en la calle! —refunfuñó ella en su camino a la puerta—. El pobrecito siempre está todo cochino y hambriento. Ya ni porque el gobierno les paga por cuidarlo. Bonita familia adoptiva a la que vinieron a traerlo —continuó diciendo una vez que giró la chapa. Aunque antes de salir, miró a Galeth con los orbes entrecerrados. Él sonrió con inocencia—. No vayas a salir con tus galletadas del espacio ni esas cosas frente a él. Se asusta muy fácil y quiero que coma antes de que se vaya. 

    —Yo promesa de no galleto-adas frente a Toby foinproh, Odessa Xer. 

    La fémina volvió a refunfuñar y terminó de salir.  

    Una hora después estaba Galeth con un tímido y receloso foinproh humano llamado Toby mirando Peter Pirata en la televisión y hablando de sus propias aventuras como korzar a lo largo del espacio. 
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    El delicioso aroma a pan recién horneado y carnes doradas llegó a Temis como una caricia que la hizo suspirar de gusto y mover su computadora portátil para darle espacio al plato que la señora Odessa le puso sobre la mesa. Tenía más de una semana que no comía como una persona decente; barritas de fibra, sándwiches de jamón del minisuper, cafés instantáneos, pizza fría y otras tantas desgracias habían hecho de su organismo un basurero. Comía lo suficiente para sobrevivir, podría decirse, pero no lo necesario para sentirse bien consigo misma y para mantener su secreta lucha contra el aumento de peso. 

    Desde que había encontrado la aeronave no tripulada en los manglares, ocho días atrás, su tiempo se había convertido, junto con ella, en un esclavo de las investigaciones, los análisis, las hipótesis y la necesidad de confirmar sus sospechas en torno a la existencia del supuesto piloto. Mario e incluso Tomás habían sugerido que el tripulante de la ONI-205 podría estar muerto para esas alturas, sobre todo si había quedado encerrado dentro de la cabina que era imposible de abrir, lo que a Temis le parecía improbable porque las huellas en torno a la aeronave avalaban sus sospechas de que algo o alguien había salido de ahí. 

    Tampoco era casualidad que en los días posteriores al arribo de la aeronave se hubieran disparado una serie de eventos de magnitud similar al apagón de cuarenta y tres segundos que había tomado por sorpresa a Calísico. Mucha gente aún continuaba publicando quejas contra la planta de energía eléctrica, exigiendo el pago por sus muchos electrodomésticos dañados, pero nadie había dado explicaciones o detalles exactos. Los ciudadanos creían escuchar o ver cosas y se apresuraban a publicarlo en internet. Solamente Temis y un reducido número de agentes y científicos sabían que la última de las transmisiones apenas captadas por las sondas, y que había vuelto a apagar a la ciudad por completo, había salido de algún punto de un barrio del sector Este. Eso indicaba la presencia de un posible piloto de la ONI escondido en esa zona de la ciudad. 

    En las reuniones del BIE y el Departamento de Inteligencia se había planteado la posibilidad de visitar casa por casa alegando las sospechas de que algún criminal de alto calibre se ocultaba por ahí, pero al final Tomás y Mario la habían descartado tras discutir los inconvenientes, el pánico que eso desataría y las demandas que le acarrearía al gobierno. El BIE no podía exponerse a nada semejante, así que tenían que resignarse a patrullar el sector Este de principio a fin varias veces al día, esperando encontrar algo fuera de serie. 

      

    —Tenemos que considerar que es probable que estemos lidiando con alguien muy distinto a todo lo que conocemos. Quizás algo para lo que ni siquiera estamos preparados. 

    —¿Y sugieres…? 

    —Yo no sugiero nada, Mario. Especulo, que es totalmente normal y beneficioso para un caso como este. ¿Por qué dar por sentado que la aeronave es terrestre cuando es evidente que no fue creada por el hombre? 

    —Los análisis arrojaron altas dosis de carbono, grafeno, lotsadeíta y otros tantos materiales que puedes encontrar en la Tierra, Temis. 

    —Sí, y también hay muchos otros imposibles de identificar y que hacen parecer a nuestros materiales para transbordadores plástico de botella barato, ¿o me equivoco? 

    —No, no lo haces. 

    —¿Y me equivoco también al recordarte que hasta el momento no se tiene conocimiento de ninguna aeronave terrestre forjada con esa clase de…? ¿Cómo podemos llamarle? ¿Metal?  

    —De contextura similar, pero composición no identificable. 

    —He hecho mi tarea, créeme. La lotsadeíta, por ejemplo, proviene de meteoritos, Mario. Y este, el… JJ554, es más resistente, duro y ligero que cualquier otro metal encontrado en la Tierra y que jamás se había visto en ningún lado. 

    —No me pareció tan duro cuando le disparé y lo dañé. 

    —No tiene nada. 

    —¿Cómo? 

    —Que la ONI está intacta. 

    —Yo lo miré, Temis. Casi abrí un agujero en su fuselaje no tan extraterrestre. 

    —Pues puedes ir a verlo con tus propios ojos cuando quieras. La ONI no tiene un solo rasguño, lo que me lleva a pensar que mi equipo y yo alucinamos colectivamente o, si me lo preguntas, creo que mi teoría con respecto a un vehículo vivo es latente. Esa cosa que la recubre y que nos expele como si fuera energía está de nuevo muy activa y evita que cualquiera tenga contacto directo con su fuselaje. 

    —¿Si está viva, por qué no se mueve? 

    —Eso es lo que planeo investigar. Los mismos científicos teorizaron que las nanopartículas, nanomáquinas, bots o como quieras llamarlas, que la conforman fueron las que la repararon y eliminaron todo rastro de tu disparo. ¿No lo ves? En nuestro cuerpo quienes se encargan de la cicatrización son nuestras células. En ella son esas cosas. Esos… no sé si llamarlos microorganismos o… no lo sé realmente. 

    —Mmhp… Estás diciendo que esa cosa está viva y además tiene sangre. 

    —No lo estoy diciendo yo. Lo sugieren los resultados. Y no es exactamente sangre de lo que hablo, ya que no hemos podido extraer ninguna muestra de lo que sea que la conforma por dentro, por lo que no sabemos si usa combustible o... 

      

    —De pollo teriyaki con verduras —dijo la señora Odessa, trayéndola de golpe al presente cuando, además del plato con el abundante bagel que puso en donde había estado la laptop de Temis, añadió otro con diversas galletitas de colores y una enorme taza de café humeante. 

    —Gracias —respondió ella cuando la anciana terminó de acomodar todo y le dedicó una miradita de lado. 

    —Supongo que le gustó el café aquel día, señorita, y que por eso nos volvió a visitar. ¿Me había dicho usted que trabajaba en… qué? 

    Temis, que ese día había decidido dejarse suelto el cabello para permitirle secarse parejo, se acomodó un rizo detrás de la oreja y sonrió por cortesía, sintiéndose tiesa y acartonada con un gesto que no siempre le salía tan bien.  

    —Soy la agente de la compañía de electricidad que está investigando lo del apagón, y sí, su café me gustó. 

    —Eso me dijo. También me dijo que no tiene malas intenciones hacia mi mequetrefe. 

    No de momento, aunque las pequeñas pistas y burlas que él le había hecho ese día no la habían dejado tranquila del todo. Si bien las había tomado como un simple juego por parte de un muchacho que no tenía nada mejor que hacer que limpiar una planta con líquido para cristales, algo en las palabras de Ritx la había enervado un poco, sobre todo cuando había mencionado el bosque. 

    Era por eso, quizás, que estaba ahí de nuevo, fingiendo incluso para sí misma que solo le interesaba comer cuando lo que en realidad quería era ampliar su panorama de búsqueda hacia lugares más recónditos y menos pensados por otros antes, por no decir que por nadie. 

    —Por supuesto que no. —Temis echó un vistazo alrededor al darse cuenta de la ausencia del famoso mequetrefe y se reprochó a sí misma el sentir un atisbo de decepción cuando no lo miró por ningún lado—. Él fue muy amable. Tal vez fui yo quien se comportó un poco descortés con él. 

    —No todo el tiempo estamos de humor para Ritx —suspiró la anciana, encogiéndose de hombros—. Disfrute su comida, señorita —le dijo mientras se alejaba. 

    —Gracias. 

    Y Temis lo hizo. Con la pantalla de la computadora en un portal noticioso local, preparó su café y tomó el bagel para empezar a comerlo con gusto, disfrutando del sabor de la comida casera por primera vez en mucho tiempo. No se daba cuenta, o no quería aceptar que lo hacía, de los pequeños vistazos que echaba al fondo de la cafetería, en donde escuchaba a la anciana Odessa hablando con alguien. Hasta ese momento el mesero no había aparecido, pero se escuchaba mucho ruido al otro lado de la cocina y Temis pudo imaginarlo lavando los platos y las cacerolas.  

    O tal vez estaba echando a perder plantas al rociarles limpiadores químicos, o haciendo alguna otra cosa rara…  

    De lo que recordaba de Ritx, su increíble energía para moverse y sonreír era lo primero que saltaba ante ella. Con la misma entereza con la que Temis lo había encontrado tallando los troncos de los árboles, otro día había vuelto a pasar por afuera de la cafetería y lo había visto barriendo la banqueta y la calle casi hasta el centro, por lo que se había llevado un par de gritos y claxonazos de los embravecidos conductores. 

    «Es aún muy joven. ¿Será que tiene menos de veinte y solo se ve muy bien… uh, desarrollado?». Porque de lo contrario ella no era mucho mayor que él, aunque se sentía a años luz de ser una chiquilla ruidosa y llamativa. Desde pequeña había sido más bien tranquila, con pocas aptitudes para el deporte y actividades que demandaran mucho movimiento, lo que le había desencadenado sobrepeso en la adolescencia y una fobia a todo aquello que requiriera la atención de la gente. Por eso no sabía cómo había terminado en el BIE, un departamento discreto, sí, pero con una demanda de actividad enorme y la necesidad de ponerse al frente de otros para explicar cosas de las que a veces dependían muchas vidas. 

    Comió su bagel hasta la mitad, y cuando sintió que empezaba a sentirse satisfecha volvió su atención a la pantalla de su computadora portátil. Las últimas noticias de Calísico no eran muy interesantes: asaltos, robos, un par de asesinatos, unos cuantos accidentes de tráfico, el levantamiento de una estatua en honor a un bombero caído en el cumplimiento del deber y otra en conmemoración de los ochenta años de la ciudad, un evento de caridad y un aumento en los precios del gas y la luz con las predecibles protestas de la ciudadanía inconforme…  

    Le dio otra mordida a su bagel y cambió la fecha de búsqueda del diario digital, yendo una semana, una semana y media, y luego dos semanas atrás de la presente fecha. Antes de seguir con su búsqueda volvió a mirar a su alrededor y se detuvo en seco cuando se encontró con Ritx sentado al otro lado del mostrador, mirándola fijamente con esos ojos imposiblemente dorados mientras mordía un sándwich. Antes de que Temis pudiera fingir que no se había dado cuenta de que él estaba ahí, Ritx puso una enorme sonrisa y levantó una mano para saludarla con esa indudable calidez que desde un inicio había cautivado la curiosidad de ella.  

    —Temis, yo esperó a tú —le dijo él una vez que terminó de tragar lo que había estado masticando. 

    «¿Por qué me mira así?». Había algo muy penetrante en esos ojos y en la pequeña sonrisa que le curvaba los labios. Lo más desconcertante fue que, a pesar de que no había visto a ese muchacho tan raro más de dos veces en su vida, Temis sintió su presencia como algo familiar, como si fuera alguien a quien conociera a fondo. 

    —¿Sí? —preguntó con toda la indiferencia que podía fingir—. ¿Y por qué me esperabas, Ritx? 

    La sonrisa de él aumentó. Traviesa, pícara, intrigante… «¿Qué es lo que sabe?». El corazón de Temis comenzó a latir con más fuerza y tuvo que recordarse a sí misma que ese joven no era nadie fuera de lo común. Sucedía que era extraordinariamente bien parecido, eso sí, pero no tenía nada que ver con la razón por la que ella estaba en esa pequeña ciudad del sur del país. 

    —Piensa que Temis no volvía —dijo él eventualmente, ignorando la pregunta de ella—. Qué bueno ver a ti. Hace feliz porque regresas. ¿Quiere más café? 

    —No… Estoy bien así, gracias. 

    Nunca me dijo de dónde venía. 

    Se hizo un pequeño silencio entre ellos que fue un poco incómodo, tanto como cuando ella y un sospechoso en una sala de extracción se leían mutuamente. Nuevamente tuvo que recordar que no estaba en ningún asunto oficial y mucho menos llevando a cabo un interrogatorio. 

    —Temis, ¿qué hacer tú con eso? 

    —¿Con esto? 

    —Sí. 

    —Es mi laptop. Estoy buscando algunas cosas en internet. 

    Ritx estiró el cuello y terminó su sándwich de un bocado, siguiendo con su taza de café, que vació de un solo sorbo.  

    —¿Cosas cómo? 

    «Pero qué maleducado». Sin embargo, había algo en su mirada tan penetrante que además parecía… virgen, por utilizar una palabra que no supo por qué casi la hizo ruborizar. 

    —Me parece que eso es algo personal, Ritx. 

    Él no pareció ofendido por la respuesta.  

    —Se ve muy primativa. 

    —¿Perdón? 

    Él sonrió y señaló la computadora.  

    —Lopop es primativa, ¿no creer? Poco prác…tica para llevar en abajo de la ropa. 

    «Abajo de la ropa, ¿pero de qué está hablando?». 

    —Tengo un vehículo y una mochila en dónde transportarla —replicó ella, preguntándose qué clase de persona podría considerar una laptop de última generación como primitiva.  

    Él se encogió de hombros y se puso de pie tras tomar los trastes que había utilizado para llevárselos de ahí, probablemente para ser lavados. 

    Pasaron al menos diez minutos en los que Temis se sacudió las telarañas de la mente y se sumergió en una nueva búsqueda. Después de leer minuciosamente cada una de las noticias a partir del 10 de enero llegó hasta el día actual. Como imaginaba, los diarios y noticieros locales no habían hecho mayor escándalo de la tormenta eléctrica y habían dedicado poco espacio a informar sobre el primer apagón de cuarenta y tres segundos y el otro más corto de quince, sucedido días después. Habían sido los internautas, de hecho, quienes había recalcado que a pesar de que había terminado lloviendo por la tarde, durante el primer fenómeno no había estado ni siquiera nublado.  

    Y eran precisamente los usuarios de la red quienes más ayudaban a Temis. No le gustaba pensar que sacaba más beneficio de ellos que de sus propios colegas, pero siempre había personas bastante incrédulas que levantaban la voz no bien sospechaban que estaban siendo engañadas por el gobierno. No sería la primera vez que Temis buscara -y muchas veces encontrara- pistas importantes a partir de rumores que la llevaran a la resolución de un caso. 

    El portal de la ciudad, por ejemplo, estaba lleno de comentarios que aún se centraban en el día en que la ONI-205 había caído en la Tierra. Laidybug Peregrín Mnez decía que ella había escuchado cosas extrañas cuando se había ido la luz. También remarcó el hecho de que en ese momento no había estado lloviendo. La lluvia había comenzado en la noche, no en la tarde. Joel Miller Popa había comentado que él había estado trabajando en un proyecto de la escuela y que había perdido toda su información por el apagón, y que al vivir cerca del lago Ílava había visto la luz que había precedido el supuesto fenómeno meteorológico del que hablaba el gobierno. Damian Melchor J escribió literalmente: No fue un rayo cayendo en los abastecimientos eléctricos como dicen por ahí. Yo mire una luz que apareció de la NADA. y que cuando exploto hizo que todo se apagara……. No chinguen, creí que iba a explotar mi pinche casa tambien!!! Luego estaba Vivi Díaz Rosangel: Acá ce sintió horrible. El cielo ce oscurecio por un momento y pense que esa cosa nos iba a explotar ensima. Mi mamá tambien la miró y penso que era una capsula para medir el clima pero que salió mal. No nos esplicamos por que luego de la explocion pareció como si la luz se hubiera consumido hacia adentro y luego volvió a salir para afuera. Estuvo bien cabron!!! 

    Temis hizo anotaciones sobre todos esos usuarios, ignorando sus errores ortográficos. Pretendía conseguir sus direcciones físicas mediante el rastreo de las IP’s de sus computadoras e interrogarlos personalmente para asegurarse de que no elucubraran de más y se convencieran con una simple explicación natural. Aunque esas personas pronto pasaron a segundo plano cuando encontró tres comentarios perdidos entre la multitud de opiniones fantasiosas y conspirativas que incluían hasta fantasmas y muertos vivientes. El primero, un tan Manila caiman cazares, aseguraba que él había tomado un video del suceso mientras viajaba por la carretera de regreso a la ciudad, y claramente podía notarse que no era una cápsula ni un meteorito, sino algo, una nave posiblemente, entrando a la Tierra. El segundo era un niño o un adolescente, a juzgar por su manera tan particular de escribir, que decía haber tomado muchas fotografías de lo ocurrido, y la tercera era una mujer de pseudónimo CryBaby-(Sasha Ángeles) que comentaba cosas similares a los anteriores, pero que añadía que no era lo único extraño que había ocurrido para ella ese día, ya que había tomado un video muy gracioso de un hombre que había aparecido corriendo desnudo durante la tarde a la altura de la circunvalación, por la entrada Este de la ciudad, y que había causado un accidente al cruzarse frente a un camión. Invitaba a todos a verlo, por supuesto. 

    —Eso mira raro y familar. —La voz por arriba de su cabeza hizo a Temis sobresaltarse y casi levantarse de la silla, además del jadeo que la hizo enrojecer como un tomate—. ¿Es Vacivus? 

    —¿Qué? —Con una mano en el pecho para calmar los alebrestados latidos de su corazón, Temis se apresuró a correr el comentario del usuario Punisher Alba Nowak hacia abajo para ocultar las fotografías de la luz azul en medio de un cielo gris oscuro—. ¿Estabas espiando? Me asustaste, Ritx. Esas cosas no se hacen —le dijo un tanto escandalizada, mirándolo poner otra más de sus sonrisas. 

    —Ritx perdón. Yo pasa y nota imágenes de eso pasó que hace semanasas. Fue un magnético que apagó todo, ¿verdad? 

    Temis se olvidó por un momento de la computadora para centrar su atención en él.  

    —Algo así. ¿Tú viste algo en particular? 

    —¿Yo? —Ritx se señaló a sí mismo mientras hacía girar la charola que tenía en la otra mano—.  ¿Temis, tú piensas que yo ve algo? 

    Ella meció la cabeza y se recargó con pesadez en el respaldo de la silla.  

    —Solo es… curiosidad. Recuerda que soy agente de la compañía de electricidad y necesito tener bien claro lo que sucedió para continuar investigando los casos de las empresas que ese día sufrieron pérdidas a causa del rayo que dañó la planta eléctrica. 

    Le llamó la atención la forma en la que él se rio, aunque asumió que fue por su extravagante personalidad y no porque no le hubiera creído, o algo peor. Era raro cómo alguien podía encontrar motivos para ser feliz en todo momento. «Seguro que tuvo una buena infancia… Aunque hasta eso se acaba. De lo contrario no estaría aquí, trabajando de mesero en otro país y esforzándose por salir adelante».  

    —Imagen que Temis mira antes muy graciosa. Parecía nave, ¿no crees tú? 

    Temis abandonó su postura relajada y se enderezó sobre la silla, apretando el puño que tenía sobre la base de la mesa.  

    —¿Nave? —Sin pensar realmente en lo que hacía, tomó la computadora y deslizó la pantalla hacia arriba, volviendo a enfocar una de las fotografías que Manila caiman cazares había subido en la línea de respuesta de la comunicación. Ahí estaba la bola de luz azul con una larga cola de fuego surcando el cielo, pero en ningún lado Temis adivinaba la forma de algo que se asemejara a la ONI-205. ¿Por qué no había dicho él que parecía un meteorito?—. ¿Te parece una nave? 

    Ritx se encogió de hombros sin dejar de jugar con la charola.  

    —Sí, pero no hacer caso. Ritx solo tiene una neurona como dice Odessa —explicó con tranquilidad antes de ampliar su sonrisa—. ¿A ti gustas esa luz, Temis bonita? 

    —No, no… No me digas así, por favor, y seamos serios. Recuerda que esto es parte de mi trabajo. 

    —¿Investigar luz de Vacivus en cielo? 

    —¿Luz de qué? 

    —Luz en cielo —respondió él con inocencia. Una inocencia muy falsa a pesar de lo real que lucía en su angelical rostro. 

    —Yo solo veo una luz. ¿Por qué crees que podría ser una nave? —insistió ella, un poco a la defensiva—. ¿Y qué significa vaser… eso que dijiste? ¿Hay algo que quieras decirme, Ritx? 

    Le fastidió verlo encoger los hombros de nuevo y lo tomó por la muñeca cuando lo supo a punto de marcharse. Había sido más bien un instinto empujado por la necesidad de averiguar más del fenómeno y de Ritx mismo que una acción guiada por un pensamiento consciente. Por eso lo soltó en cuanto su piel hizo contacto con la de él, pero no por saber que había hecho mal al invadir su espacio personal, sino por la sorprendente descarga de energía que le mordió los dedos y recorrió el largo del brazo, erizándole todos los vellos del cuerpo sin lastimarla en absoluto. 

    Ritx abrió mucho los ojos y por un momento perdió la expresión de ingenuidad, aunque no tardó en recuperarla.  

    —Temis haces eso de eletrocidad… Como tu trabajo. 

    —¿Qué… qué acaba de ocurrir? 

    —Fue corriente, Temis bonita. —Él le sonrió un tanto contrariado al principio, luego más normal, como si recordara que tenía una fachada que mantener—. Odessa dice que yo tiene mucha táctica. Es normal. 

    —Estática… —murmuró ella, aún en shock. 

    Había sido muy... familiar. Pero no como aquella vez que había tocado a Ritx para impedirle que se sacara la ropa en plena calle cuando lo había conocido. Había sido más íntimo, más… Algo que había vibrado dentro de ella y que su cuerpo había reconocido pese a que nunca había experimentado nada igual. Una explosión, eso había sentido. Como una explosión que había subido desde su mano hasta su cerebro y había serpenteado a su alrededor como ondas de energía… la misma energía que había sentido cuando se había quitado el guante de protección para palpar a la ONI-205. 

    «¿Es eso realmente o soy yo la que está forzándolo todo para que coincida?». Se miró la mano, detalló sus dedos y sus uñas cortas que a veces mordía. No había quemaduras ni nada que evidenciara lo que acababa de suceder. Era normal que entre dos personas se produjeran chispazos eléctricos por las cargas de energía de sus cuerpos, sobre todo en temporadas secas, cuando aumentaba la estática del ambiente, pero lo que había sucedido había sido distinto. «Estás desvariando, Temis, es solo un muchacho bastante efusivo y cargado de energía. Estamos en días de tormentas eléctricas. Hay mucha estática por lo mismo y la gente se carga y anda dándole toques a todo el mundo. Es totalmente normal. Te imaginaste que se parecía a lo que sientes cuando tocas a la ONI…». 

    —¿Tú bien, Temis? 

    —Eh… sí, sí, yo estoy bien. 

    —¿Yo lastima con toques? —insistió él. Luego añadió algo en otro idioma que Temis no comprendió, pero que de nuevo le pareció familiar. 

    —Ese idioma ya lo hablaste antes. ¿Cómo se llama? 

    —¿Eh? 

    —Olvídalo… Dime por favor lo que dijiste. 

    Ritx enarcó ambas cejas y se encogió de hombros.  

    —Nada. Murmura que lo siente y no vuelve a hacer… Dice muy rápido y a veces gente no entiende. 

    Ella meció la cabeza e intentó de devolver su atención a la pantalla de la computadora, donde seguía la imagen de la luz azul con un flagelo de fuego detrás de ella. Era tal vez la ONI-205 entrando a la atmósfera, o apareciendo de la nada en medio de un campo electromagnético que había deshabilitado las funciones de la ciudad por más de cuarenta segundos. Apareciendo de la nada como en todas esas versiones que insistían que había seres de otros planetas que podían utilizar agujeros de gusano, portales, aceleradores de partículas y mil cosas más que el ser humano aún se encontraba a miles, sino es que a millones de años de evolución tecnológica. 

    —¿Tú viste esto, Ritx? —Señaló la pantalla—. ¿Lo viste en persona como muchos de los que están comentando en las redes sociales? —Él negó con la cabeza y ella se mordió los labios, tratando de acomodar sus ideas antes de continuar. Era una suerte que fuera la única clienta de la cafetería a esa hora. De esa manera no quedaba como una loca y Ritx podía seguir prestándole atención sin correr entre las mesas—. Dijiste que era una nave. 

    Él volvió a sonreír.  

    —Es nave… ¿No? 

    —Dímelo tú. 

    —No sabe. Está perdido y desnudo ese día. Muchas cosas pasaron y no recuerda… Neurona de recuerdos quemó con golpes y lluvia fría. 

    ¿Acaso una de las usuarias no había dicho que había visto a alguien así y que incluso había tomado un video? Las alarmas de Temis volvieron a encenderse. 

    —¿Desnudo ese día? ¿Qué día? ¿De qué estás hablando? 

    —El día que Vacivus llegó a Tierra —dijo él con la voz más firme que Temis le había escuchado hasta el momento. También su rostro brilló de repente con una picardía que hizo que se sintiera segura de que él se estaba burlando de ella. 

    —¿Qué… qué has dicho? 

    —¡Hola! —exclamó él muy alegremente mientras miraba hacia la entrada. Temis no pudo evitar girarse para mirar al pequeño niño que estaba parado justo afuera de la puerta—. Toby pasa, pasa. 

    Ágil como si estuviera saltando entre árboles, Ritx llegó hasta la puerta y la abrió, haciendo sonar la campanilla. El niño se aventuró a entrar solo después de mirar muy fijamente a Ritx y después a Temis. A ella no le costó trabajo deducir que era muy tímido y, a juzgar por la mancha rojiza en su mejilla, había sido recientemente golpeado. «Abuso en el hogar o víctima de acosadores… pero es muy pequeño». 

    —¿Conoces a este niño, Ritx? 

    —Vivir en casa de edificio frente a casa de Odessa. ¿Vecino tú, verdad? 

    El niño no contestó. Además de su expresión melancólica, también su ropa lucía en mal estado. Temis notó que un hombro de su suéter azul de gatitos negros estaba raído y que una manga le sobrepasaba una de las manos. «Tal vez alguien lo jaloneó». Tenía unos ojos bonitos de color miel y un cabello cobrizo muy enredado que nadie había cortado en algunas semanas. 

    —¿Quieres café? Es rico —continuó hablando Ritx muy animado. Tal vez estaba feliz de que el pequeño hubiera llegado en el momento justo para ayudarle a evitar una pregunta incómoda. «Por ahora te habrás salvado, pero ni creas que me voy a olvidar»—. ¡Ya sé! ¡Bagel de mermelada! Espera aquí y yo trae. ¡Odessa! 

    No había terminado de hablar cuando ya había saltado por encima del mostrador y aterrizado ágilmente al otro lado. Realmente estaba lleno de energía. 

    Sin embargo, por más que Temis quería mantener su atención y su suspicacia en ese extraño muchacho, no pudo ignorar la triste situación que tenía enfrente.  

    —Um, hola… Soy Temis. Soy… una amiga de Ritx. ¿Entonces vives por aquí? 

    Ante el silencio y el evidente miedo del pequeño, que no debía pasar los cinco años y ya andaba solo en la calle, se odió por no tener el mínimo tacto con los niños. Siempre había sido así, incluso cuando ella había tenido esa edad. Por algo había elegido un campo de trabajo en el que no tuviera que lidiar mucho con infantes, a menos que estuvieran involucrados en las investigaciones. «Notificaré el caso a la comisaría local». Seguro que Aleix Dumont estaba mejor calificado que ella para investigar a los padres del niño o podría escalarlo al departamento correspondiente. 

    Ritx eligió ese momento para regresar con una bolsa de papel en la mano.  

    —Bagel de mermelada y galletas de avena— dijo tras saltar de nuevo el mostrador como si fuera un obstáculo muy pequeño—. Odessa dice que foinprohes no toman café, por eso di un cartonzo-ito de lechecho… lechoche… chochecholeche… che le… Ugh. Eso. Toma, y mañana vas a casa nuestra a comer, recuerda. 

    ¿Qué había dicho antes de su innecesario trabalenguas? 

    El niño miró la bolsa con desconfianza y también a Ritx, pero algo debía tener esa sonrisa tan magnética que hizo que el pequeño terminara aceptando el regalo y saliera corriendo como si el mundo estuviera por terminarse. 

    —Uh, ¿qué pasa a él? 

    —Necesito que me aclares lo que dijiste hace rato —dijo Temis, tras tomar nota mental de notificar de inmediato sus sospechas sobre probable abuso infantil. Ritx había dicho que vivía en la misma calle que la señora Johnson, por lo que no debía ser ningún problema localizarlo. 

    Ritx continuaba mirando hacia afuera, como esperando que el pequeño visitante regresara, pero eventualmente volvió a mirar a Temis, y lo hizo como si acabara de hacer una travesura.  

    —Lechoche con… 

    —No, no lo de la chocoleche —lo interrumpió ella, notando cómo se iluminaban las facciones de él ante la palabra bien pronunciada—. Me refiero a antes de eso. 

    —Oh. Pos dice muchas cosas, Temis. Siempre dice cosas… Milanios dice cosas. 

    —¿Milenios? —Temis meció la cabeza, obligándose a concentrarse—. Sabes de lo que estoy hablando. Me dijiste que habías visto una aeronave con tus propios ojos y nadie más ha dicho nada de eso hasta el momento —le mintió para confundirlo—. ¿Dónde la viste, Ritx? ¿Fue aquí o…? ¿De casualidad fue en el bosque? 

    Eso. Ahí estaba, la forma en la que sus ojos se abrieron antes de que se entrecerraran con un gesto sutil.  

    —No dice eso. Ritx dice que…  

    —Y eso que sucedió entre los dos jamás me había pasado con nadie más. 

    —¿Eso?  

    —Sabes a lo que me refiero —rumió ella, cada vez con el pulso más acelerado—. La energía… Cuando me tocaste me transferiste energía. ¿Es acaso la primera vez? 

    No quería apresurarse ni pecar de ingenua, pero podría haber jurado que el muy sinvergüenza sabía exactamente de lo que ella le hablaba. 

    —También el otro día afuera de cafetería, Temis bonita. 

    «No, no te dejes engatusar por sus halagos».  

    —¿Cómo sabes de la aeronave? —preguntó, cambiando la pregunta. 

    —¡Ah! ¿Hay nave? ¿Como en Peter Pirata?  

    «No te vas a burlar de mí. Tú empezaste con esto y ahora tienes que terminar». Temis entrecerró los ojos, molesta.  

    —¿Estás jugando conmigo? 

    No sé, Ritx desnudo ese día. Muchas cosas pasaron y no recuerda, insistiría el muy cínico, como si no acabara de revelar una información que no podía saber… a menos que también hubiera revisado las redes sociales y hubiera dado con el video del hombre sin ropa que mencionaba la usuaria Sasha Ángeles y que Temis no miraría hasta que estuviera en la privacidad de su oficina. «Y si vio el video y ya se dio cuenta de que creo que es una nave, dirá y hará lo que sea por burlarse de mí. Está hilando los hechos y…». 

    ¿Y cómo explicaba entonces el choque eléctrico tan peculiar que se habría producido entre ambos, tan similar al contacto con la ONI? 

    «¿Qué tantas probabilidades hay de que él haya leído esos mismos comentarios y por eso me esté diciendo estas cosas?», pensó también, mirándolo con fijeza y deseando poseer el don de leer la mente. «Si estuvo merodeando detrás de mí, es probable que haya leído lo que yo estaba mirando en mi computadora». 

    Ritx era un humano. Era una persona hasta cierto punto normal. Medía cerca de un metro con noventa centímetros, de eso ella estaba segura, tenía un rostro indiscutiblemente apuesto y unos ojos únicos. Era delgado y atlético, se movía con gracia y tenía un carácter que a muchos les parecería encantador, pero todo eso podría ser también una fachada. «Por eso no puedo confiar en él. Tiene pinta de ser un bromista. Tal vez solo está jugando conmigo».  

    Y eso solo lo hacía más y más humano, distanciándolo de una criatura capaz de tripular una aeronave espacial. En su mente, el individuo que buscaba no tenía nada de terrestre, no si venía del espacio exterior y tenía la suficiente tecnología y conocimiento como para poseer un vehículo con vida propia que parecía responder a los estímulos del exterior. En cambio, el mayor logro de Ritx hasta el momento quizás había sido escaparse de su país para llegar a la República Sícava en busca de mejores oportunidades.  

    Y tenía que ser así. Un extraterrestre no terminaría trabajando en una cafetería por un sueldo miserable. Un extraterrestre, para esas alturas, estaría buscando la manera de recuperar su aeronave para regresar de donde había venido e informar lo que había encontrado. Y la ONI-205 permanecía inmóvil y asegurada por cientos de hombres y mujeres armados hasta los dientes, oculta bajo lo que a simple vista era un aserradero y que tenía paredes de cuatro metros de espesor con recubrimientos de acero que ni siquiera un tanque podría derribar. 

    «Ya no es seguridad nacional de lo que hablamos, es seguridad mundial y todo depende de mí ahora». 

    —¿Cuál es tu verdadero nombre, Ritx? —preguntó, cediendo a la incertidumbre y a la batalla que se libraba entre su percepción y su sentido común. 

    —Ri…  

    —¿De dónde vienes?  

    —Pues…  

    —Dime ahora mismo tu país de origen. 

    Él retiró amablemente su mano y solo entonces ella se dio cuenta de que había vuelto a tomarlo por el brazo, pero ya no en un contacto piel contra piel. Lo había sujetado por la descolorida tela de la sudadera, presionándolo tan fuerte que seguramente lo había incomodado. Era la primera vez que había acentuado sus preguntas ejerciendo presión física, cosa que normalmente era tarea de Devon bajo las órdenes de Mario. 

    —Es Ritx Johnson, viene de casa de Odessa y gestación aquí, aquí, todo aquí, Temis bonita. 

    Temis entrecerró los ojos y suspiró, arrugando las mangas de su parka cuando empuñó las manos.  

    —Estás mintiendo. 

    —No. Yo dice verdad. No miente. No a Temis. 

    —En ese caso no te molestará decirme exactamente qué estabas haciendo el día 10 de enero del presente año a las tres de la tarde. 

    —¿Qué día? 

    —Viernes. 

    —Ritx ayuda a Odessa a preparar tarta de nuez y avellana en viernes, Temis bonita. 

    Un bufido de exasperación fue todo lo que salió de la garganta de Temis, pero cuando abrió la boca para continuar buscando el punto exacto de la mentira, la campanilla de la puerta tintineó y de reojo alcanzó a mirar a dos parejas de hombres y mujeres entrar platicando animadamente entre ellos. 

    «Rayos». 

    Sacó su cartera del pequeño bolso que llevaba cruzado, extrajo la cantidad de siconias que había calculado según lo que había pedido en el menú y dejó los billetes frente a Ritx, diciéndole que conservara el cambio e ignorándolo cuando lo escuchó llamarla a susurros mientras ella se apresuraba a juntar sus cosas para salir a toda prisa de ahí, no sin antes detenerse fuera de la puerta y mirar atrás por un par de segundos con los ojos entrecerrados, pero llenos de sospecha e impotencia. 

      

      

      

    —El… El cuadro más caro de la jistoria es la… —Galeth frunció el ceño, releyendo por tercera vez consecutiva el párrafo del artículo que había abierto en su tableta—. La Mona Lusa, valuedo… No, valuado en…  

    Valuado en aproximadamente catorce mil millones de siconias y había sido pintado por un humano llamado Leonardo Da Vinci, decía el texto. Galeth miró a la fémina retratada en el cuadro por varios macronutos, tratando de encontrarle algo especial a ese rostro que le regresaba una mirada entre pícara y también neutral. Odessa solamente ocupaba cincuenta mil siconias y esa pintura, hecha hacía poco tiempo realmente -para los estándares de tiempo gennex-, valía miles de veces más de lo que su amiga necesitaba.  

    —Como sea, no me sirve —dijo con un suspiro al leer también en dónde era que la obra se encontraba, y eso era al otro lado del globo terrestre. Seguro gastaría más en llegar hasta allá en transporte público, y con la tremenda seguridad que tendrían en torno a ella ni siquiera podría acercarse sin ser arrestado o asesinado en el proceso. 

    Le dio una mordida a su sándwich de crema agria y luego un sorbo a su café, disfrutando los sabores tanto como lo hacía con el letrox levemente especiado. La idea de utilizar a Vacivus para robar la obra le cosquilleó en la mente, haciéndolo también sonreír. ¿Qué cara pondrían los humanos si el brillante korzar Galeth Sagmatix robaba su obra más valiosa y se la llevaba volando en su flamante nave? Tal vez era un pensamiento un tanto infantil, pero también divertido. Sin embargo, tuvo que desecharlo al ser una locura y una sentencia a ponerse en la mira de los humanos que lo buscaban. Lo que tenía que hacer era averiguar la manera de obtener el dinero suficiente para cubrir la deuda de Odessa, y hacerlo como Ritx, no como Galeth. Tal vez no utilizaría a Vacivus ni tenía su verdadero cuerpo para ayudarse, pero su mente, sus recuerdos y sus experiencias permanecían ahí, en esa anatomía de carne. Necesitaba demostrar por qué era una persona de genética superior a la de los siete billones de habitantes terrestres. 

    Su dedo continuó deslizándose por la tableta, distrayéndose de vez en cuando con páginas que poco tenían que ver con su búsqueda pero que a cambio le brindaban conocimiento. Miró un video en YouPipe sobre una reliquia egipcia recién descubierta y el extraño caso de una anciana demandando a su hijo por la custodia de un gato. Enarcó ambas cejas y se rascó una pierna bajo la cobija.  

    —En Gennexa quemarían al gato y a los demandantes los desollarían y fundirían. Y el caso jamás hubiera salido a la luz porque el Sistema no permitía el esparcimiento de noticias faltas de sentido. 

    «Noticias, eso es». 

    Movió el dedo rápidamente hacia la barra del buscador y tocó la pequeña pestaña de las noticias, poniendo el nombre de la ciudad como búsqueda principal. Al menos diez artículos publicados en las últimas veintidós horas saltaron a la vista, iluminándole el rostro de blanco. Un aumento en el impuesto en fuentes energéticas, un camión que transportaba Foca-Cola volcado a la altura de la circunvalación Sur de Calísico, una foinproh femenina con mucha inteligencia que había pasado una prueba matemática en dos minutos, ventas de muchas cosas, el extraño caso de la criatura del lago y su posible asociación con la desaparición de dos personas, la Academia de Arte Durban buscando un modelo masculino para desnudos artísticos y un evento de gala en la mansión de un tal John Watkins. 

    Galeth hubiera pasado por alto esa última noticia si no hubiera alcanzado a leer que el humano era un magnate, lo que, según entendía él, era algo así como una criatura con mucho dinero. Tanto como para ser considerado el hombre más rico del estado.  

    —Veamos qué tan rico eres, John Wakin —murmuró Galeth en su idioma natal, terminando su sándwich de un bocado. 

    Si era tan acaudalado como para que el diario de Calísico publicara noticias sobre él y sus eventos debía tener una o dos cosas de importancia que Galeth podía utilizar en su propio beneficio.  

    —J-o-h-n W-a-t-k-i-n-s —tipeó en su tableta con el dedo índice, esperando por los resultados, que fueron más noticias y unas cuantas imágenes de un humano alto y delgado de fibra gris en la cabeza, mirada severa y marcadas arrugas en el rostro. 

      

    John Watkins inaugura el Parque Diana en conmemoración al incendio del noventa y nueve, en el que precisamente su esposa perdió la vida durante el siniestro. 

    John Watkins dona dos millones de siconias al Instituto de Ciencias Biológicas de Calísico para financiar un proyecto de investigación con células madre de… blah. 

    John Watkins es acusado de posibles vínculos con una red de trata de blancas. Desmiente calumnia en una conferencia de prensa y levanta demanda contra el Departamento de Policía de Calísico por hostigamiento.  

    Diana Watkins, hija del magnate John Watkins y su finada esposa la ex actriz de teatro Diana Amadis, se consolida como modelo en la Agencia Sociali-Beu a sus veintitrés años de edad. Descubre el rostro más hermoso de las pasarelas. 

    John Watkins adquiere el collar de gemas y esmeraldas de la Reina Leonora Zaris, subastado la tarde del miércoles 29 de enero del 2020 por la cantidad de ciento diez millones de siconias y anuncia que planea exhibirlo en su museo privado, que abrirá al público bajo estricta vigilancia el próximo miércoles 5 de febrero, cuando la remodelación finalice… De momento, comenta que la gala nocturna de recaudación de fondos para la ampliación del ala de dormitorios del orfanato Santísima Caliss en el salón de eventos de su mansión sigue en pie para el domingo 2 de febrero…   

      

    —Hey, el domingo es mañana, ¿no? —Corroboró el calendario de la tableta y sonrió al comprobar la fecha al haber decidido ya cuál era su objetivo—. Sí, mañana mismo, John Wakins. Tú en tu gala y yo visitando tu museo privado. 

    Sonrió y se puso cómodo contra el respaldo del sillón, suspirando de gusto por el calor que expulsaba el calentador al otro lado de la sala, las tres cobijas de xy-felf que lo cubrían y el ronroneo de la lluvia contra el viejo xy-vi de la ventana. La luz de la pequeña lámpara sobre la mesita de la esquina terminaba de armonizar la escena y en verdad lamentó mucho que su amigo Yex no estuviera con él. Entre los dos podrían trazar un buen plan para despojar a ese tal John de algunos de sus muchos bienes. Seguro que una o dos pérdidas le pasarían desapercibidas, mientras que a Galeth le serían de gran ayuda. Era una lástima que no tuviera consigo los dispositivos de proyección holográfica que a veces utilizaba para engañar a sus víctimas al dejarlos en lugar de los objetos robados. Solían darle más tiempo para huir puesto que el propietario no notaba la pérdida hasta días, meses o incluso años después, confiado en que lo que veían sus orbes era algo real y no una perfectamente elaborada reconstrucción holográfica. 

    Buscó la dirección de John Watkins y se sorprendió de encontrarla muy fácilmente. Y no solo eso, también había fotografías de su casa muy grande, sus jardines -que en nada se comparaban a las hermosas obras de arte en las jardineras de las grandes casas gennexes- y su colección de automóviles. El humano era dueño de una cadena de bancos multinacional llamada Watcoins y era tan pretencioso como podía serlo un civil gennex que curaba el resquemor de no ser un militar presumiendo sus riquezas. 

    —¿Y será que puedo ver tu museo privado, humano? —murmuró Galeth en su idioma madre.  

    Desafortunadamente no encontró muchas imágenes excepto un cuadro valuado en algunos miles de siconias y un diamante del siglo dieciséis que Watkins había comprado en otra subasta. 

    Pero si el museo estaba en la casa y al día siguiente se ofrecería la gala a partir de las ocho de la noche para los orgánicos pudientes en otro sector de la misma propiedad, seguro que Galeth podía hacer algo al respecto. En solo un día podía trazar un plan y, ya con el botín en la mano, durante la semana podía contactar a alguno de esos humanos callejeros que veía traficar cosas al norte del sector donde él y Odessa vivían. Eso le daría un poco de dinero rápido para ayudar a la humana a saldar sus deudas, aunque claro que eso jamás se lo diría. Lo que menos quería era que la fémina volviera a correrlo de su casa, ahora por criminal. 

    Se dispuso a apagar la tableta cuando su dedo rozó la flecha en la parte superior de la página y los títulos de las noticias volvieron a saltar ante sus orbes. Las leyó todas de nuevo, más que nada por inercia mientras se acostaba sobre la almohada que le había robado a Odessa y puso mayor atención en aquel anuncio de la Academia Durban solicitando un modelo para desnudos artísticos. Los únicos requisitos eran ser mayor de edad, ser varón, tener un buen físico y también disponibilidad de horario. 

    —Yo califico en todo desde hace millones de años, menos en ser humano… o varón —sonrió, encogiéndose de hombros—. Pero lo que no saben no los lastimará. 

    Se dirigió a la sección de contacto donde estaba el correo electrónico de la academia y adjuntó unas cuantas capturas no holográficas que se había tomado con esa misma tableta. En casi todas estaba desnudo de la cintura para arriba y hacía distintas caras, algunas improvisadas y otras en pose. La mejor de todas, según Odessa, era aquella donde salía despeinado porque acababa de levantarse, por lo que la puso al principio de la fila, después escribió su nombre humano, su edad humana, su ficticio género humano y el número de su comunicador… también humano, aunque eso era lo único que tal vez no era ficticio en su vida dentro de ese planeta. 

    Si le llamaban estaría de suerte porque ganaría dinero en un trabajo adicional y, lo más interesante de todo, conocería más de los humanos desenvolviéndose en su hábitat natural fuera de la cafetería. Y no le causaba problemas la idea de mostrarse en público sin ropa. Desnudarse para humanos sería como hacerlo para un montón de animalitos con un poco de inteligencia, después de todo. Nada vergonzoso ni imposible. 

    Apagó la tableta, la dejó en el suelo cerca de sus tenis y se cobijó hasta el hombro, suspirando de gusto. No tardó en quedarse dormido para restaurar su sincronización con Vacivus y darse cuenta por qué había sentido que no estaba solo y lo tocaban. La misma criatura humana que había acompañado a su nexo durante todo su cautiverio continuaba ahí, evitando que lo lastimaran y manteniéndose muy cerca. 

    Hola, Temis. 

    Y su campo energético se extendió, asustando a la bonita fémina que tocaba uno de sus estabilizadores con su mano desnuda. Fue como una caricia antes de dormir. 

      

      

      

    Después de corroborar por tercera ocasión que todos los datos estuvieran cotejados tanto en la tableta de servicio como en las dos carpetas que tenía sobre el escritorio -además de responderle un par de mensajes a Lana-, Aleix se puso de pie y caminó hacia el elevador. Muchos oficiales lo saludaron al pasar, intercambiando palabras irrelevantes que ayudaban a que la tarde fuera más amena. Los que tenían peor semblante se adivinaban como los que cubrirían el turno nocturno, una desgracia de la que Aleix tampoco se había salvado desde que se había hecho a sí mismo la pieza más importante en el caso de Augustus Roke. 

    Al menos hasta antes de la llegada del BIE. 

    —Hola, Aleix —lo saludó Lys, una de los nuevos reclutas, cuando la puerta del elevador se abrió y ambos entraron. Era un tanto perezoso de su parte usar ese medio de transporte, pero no tenía humor de subir cuatro pisos de escaleras y ahogarse en el humo de los fumadores que encontraban entre los rincones de los peldaños la satisfacción de su vicio—. Día frío, ¿eh? Lo prefiero por sobre el calor. 

    —Sí —respondió él, bajando las carpetas para darle a su compañera la cortesía de hablar mirándola a la cara. Casualmente Lyss también iba al cuarto piso, ya que fue ella la que presionó el botón—. Aunque yo no lo disfruto como quisiera. Mina, mi hija mayor, tiene un resfriado terrible y no ha podido ir a la escuela. 

    Lys volteó a mirarlo con curiosidad.  

    —¿Tienes hijos? No sabía que estabas casado. 

    Él sonrió y asintió, mostrando el anillo en su mano.  

    —Una niña de seis, un niño de cuatro y uno más que viene en camino.  

    —Oh, ¿ya saben qué es?  

    —Pues… Lana va por el cuarto mes apenas, pero el pequeño todavía no se deja ver. Creo que quiere que sea sorpresa. 

    Lys también sonrió. Era muy bonita, ciertamente. Conservaba la ingenuidad y la frescura de los recién graduados de la academia. Aleix no quería verlo de esa forma, pero imaginaba que esas enormes sonrisas cambiarían no bien la pobre Lys empezara a doblar turnos, patrullara por horas el sector Este de la ciudad y se topara de narices con la burocracia del gobierno de Calísico, cuyo último regalo a su departamento de policía había sido esa panda de agentes del Buró de Investigaciones Especiales invadiendo el edificio de la comisaría. No tenían ni un mes en la ciudad y ya se habían reportado al menos tres conflictos entre ellos y los policías locales, en dos de los cuales el propio Aleix había tenido que intervenir para evitar que degenerara en una pelea campal. Estaba de más mencionar a Lucas como uno de los involucrados. 

    El elevador se detuvo y las puertas se abrieron frente a Lys y él, dejando ver un pasillo largo flanqueado por cubículos de paredes de vidrio que habían sido las oficinas de funcionarios públicos hasta antes del arribo del BIE. Todo parecía igual ahí dentro, excepto que quienes caminaban ahora por esos pasillos eran hombres y mujeres sin uniforme y con gafetes colgándoles del pecho en vez de placa de presentación. 

    —Pues muchas felicidades por tu futuro hijo y espero que tu niña se recupere pronto —dijo Lys, haciendo recordar a Aleix que seguía a su lado—. Yo voy por acá —señaló a la derecha, hacia un pasillo amplio con solamente una maceta como mobiliario—. Miré a un agente entrar con tres cajas de pan dulce hace un momento. Robaré uno para ti también. 

    —No. No te… —Aleix se encogió de hombros al verla desaparecer en la esquina, que por el efecto de la enorme ventana al fondo parecía un portal de luz.  

    Los lujos que no tenían en los primeros y segundos pisos de la comisaría estaban ahí. No era que Aleix los necesitara para sentir su vida más amena, pero sí podría trabajar mejor con una silla de escritorio con doble relleno como muchas de las que podía ver al otro lado de las paredes de vidrio, o con una computadora más nueva que no se trabara o reiniciara cada que estaba redactando un informe. Últimamente usaba su portátil, que era más rápida y también un regalo de Lana por su cumpleaños número treinta y cinco. 

    Acortó la distancia hacia la pequeña sala de conferencias donde él y algunos de sus oficiales de confianza se habían reunido muchas veces para discutir el caso de Augustus Roke, y se detuvo cuando notó la puerta entreabierta. No quería husmear, pero congeló la mano a medio camino de golpear el vidrio al notar que la agente Erlen no estaba sola en la pequeña sala. El director Tomás Barrera la acompañaba, aunque no estaban sentados frente a la mesa rectangular, sino de pie uno frente a la otra, y hablando en voz muy baja. 

    —… solo el principio, Tom. Aún falta más por descubrir. No podemos congelar el caso ahora que estamos tan cerca de averiguar qué es exactamente esa nave. 

    ¿Nave? 

    —No estoy diciendo que cancelaremos el caso, Temis, no te alteres, pero ahora que tenemos la ONI en nuestro poder, debemos proceder con más precaución. 

    ¿La ONI? Aleix frunció el ceño y se rascó distraídamente la cabeza. No sabía exactamente, pero desde el principio había tenido el presentimiento de que el BIE había arribado a Calísico por una razón más poderosa que el asunto de Augustus Roke. También imaginaba que la agente Temis tendría las manos llenas trabajando para su propia agencia en lo que fuera que estuvieran haciendo en la ciudad y ese era el motivo por el cual siempre estaba tan ocupada o con muy poco tiempo disponible cuando Aleix tenía que hablar con ella. La habían asignado como líder del caso y él tenía que molestarla poniéndola al tanto del avance de la investigación cuando a ella evidentemente no le interesaba. 

    «Estábamos tan bien sin ellos», suspiró, levantando la mano con la intención de llamar a la puerta solo para volver a congelarla a medio camino cuando miró a Temis empezar a pasearse como un león encerrado a lo largo de la pequeña sala. A ninguno de los dos agentes se le ocurrió voltear hacia la puerta, donde el comisario estaba oculto detrás de los gruesos marcos de lámina oscura. 

    —Piensas que vino vacía, admítelo, pero he investigado y descubierto más detalles de ese día y te sorprenderás cuando termine de redactar el reporte. 

    —¿Qué hay de Roke, Temis? 

    —¿De quién? 

    Aleix presionó los labios hasta formar una línea. Y esa era la agente líder de la investigación. Si estaba utilizando el caso de Roke como una muy inmerecida tapadera, lo menos que debía hacer era esforzarse un poco fingiendo que le importaba. Para Aleix y la mayoría del departamento era el trabajo de años de sus vidas y, en su caso personal, el boleto directo a un ascenso a Comisionado General del Estado. 

    —Temis…  

    —Roke, es cierto. Sí, sí, perdón, no estaba escuchando. Lo he estudiado a fondo. En realidad es un caso muy sencillo; traficante de armas, personas y drogas. Esos tienden a resolverse por sí mismos a la larga. 

    Tan sencillo que en cada ocasión que el departamento creía tenerlo finalmente cercado, el muy hijo de perra se les escurría de entre los dedos sacando su gruesa cartera de allegados políticos y miles de influencias más con las que chantajeaba o sobornaba a los cabrones indicados. El último cargamento de indocumentados que había sido requisado en uno de los aserraderos que bordeaban la ciudad había llevado su maldito sello impreso, pero la evidencia había sido insuficiente para inculparlo y ni siquiera habían podido llamarlo para ser interrogado. 

    —¿Recuerdas lo que sucedió con el último caso sencillo que enfrentamos? 

    —No lo subestimo si eso estás insinuando, Tom, pero no puedo evitar que ahora mismo toda mi concentración ronde en torno a la ONI. 

    Si era así, la agente Erlen debería apartarse del caso de Roke y dedicarse por entero a su propia investigación. ¿Quién le diría algo por hacer su trabajo? Si era un espacio en la comisaría lo que el BIE quería, ya lo había tomado. Lo menos que podían hacer ahora era hacerse un lado y dejar a los originarios de Calísico trabajar en mantener su ciudad limpia de lacras como Roke y John Watkins, un cabrón aún más escurridizo que el primero y que además de todo su poderío político y económico contaba con la aprobación de la ciudadanía por sus supuestas acciones altruistas. 

    —Por eso mismo te quedarás un par de días aquí para que vuelvas a ponerte al día en el caso de Roke y de paso puedas redactar tu reporte sin distraerte diez horas diarias rondando en torno a la ONI. 

    —Pero…  

    —No se va a ir de las instalaciones, Tem… Y no debo recordarte que debemos ser profesionales. Le estamos ofreciendo a esta gente nuestra ayuda y creo que no es necesario pedirte que hagas tu trabajo como se espera de ti.  

    Aleix la escuchó suspirar.  

    —Claro que no, Tom. Soy una profesional y los ayudaré a cerrar el caso cuanto antes. 

    Al comprender que habían finalizado la conversación, Aleix retrocedió un par de pasos y volvió a avanzarlos con fuerza, haciéndose notar antes de llamar a la puerta con los nudillos. Ambos agentes parecieron sorprendidos y por el reflejo del vidrio pudo verse que intercambiaron un par de palabras más en voz muy baja antes de que ella asintiera y Tomás se dirigiera hacia la puerta. 

    —Comisario Aleix, buenas tardes —lo saludó el hombre tras mirar la placa en el pecho de Aleix con su nombre. 

    —Buenas tardes, agente Barrera.  

    —¿Viene a hablar con Temis? 

    —Así es, señor. 

    El agente asintió una vez más y salió de la sala de juntas no sin antes intercambiar una última mirada con Temis que para Aleix no pasó desapercibida. La conversación quedaba pausada para más tarde. Él no tenía idea de lo que había escuchado, excepto que comprobaba su teoría respecto a que no estaban interesados ni comprometidos en el caso de Roke… Qué novedad.  

    No diría nada, sin embargo. Lo menos que quería era avivar rencores entre ambos departamentos, pero esperaba que Temis, como había dicho Tomás Barrera, se comprometiera a trabajar con ellos ahora que había llegado a estorbar, de lo contrario tendrían problemas cuando él empezara a exigirle que se apartara del caso y dejara de hacerle perder el tiempo informándole de cosas que evidentemente a ella no le importaban en lo mínimo. 

    —Hola, comisario, ¿cómo está? —lo saludó ella muy cordial. 

    —Muy bien, agente Erlen. En realidad solo venía a entregarle esto. —Le extendió las dos carpetas junto con la tableta—. Son los detalles del caso. 

    Ella los tomó con un interés que Aleix no supo descifrar si fingido o genuino y hojeó rápidamente las carpetas.  

    —¿Alguna novedad respecto a los informes que se me entregaron al inicio? 

    —Redacté un reporte más conciso sobre la presunta colaboración entre Augustus y John Watkins, este último presuntamente involucrado en varios crímenes de narcóticos y trata de blancas. 

    Temis dejó de revisar los documentos y levantó la cabeza.  

    —John Watkins. El nombre me es familiar. 

    —Es posible. Es el dueño de la cadena de bancos multinacionales Watcoins. Vive en Calísico desde hace cuarenta años y se presume el hombre más rico del estado y prontamente del país. 

    —¿Qué hace un hombre como él viviendo en un lugar como este? —murmuró ella tras regresar su atención a las carpetas. Luego abrió muchos los ojos y levantó la cabeza—. Lo siento, no quería decirlo de esa manera. Me refiero a que… 

    —Lo sé. —Aleix se encogió de hombros—. Hay lugares más lujosos y divertidos para un magnate desaforado como Watkins, pero Calísico es muy tranquila la mayor parte del año y la mayoría de la gente subestima a su departamento de policía —dijo sin poder evitar mirar a Temis de una manera un tanto irónica—. John no es la excepción. No tenemos mucho apoyo del gobierno federal para casos como el suyo porque nos creen una ciudad de crímenes pequeños. 

    —No hay crimen pequeño. 

    Aleix enarcó ambas cejas.  

    —Eso es lo que hemos querido demostrar desde hace dos años, agente Erlen, pero no solo hemos sido ignorados, sino que han muerto dos policías y un agente en la investigación en los últimos dos años, y no se ha hecho nada para evitar que eso continúe. 

    —Eso va a cambiar, Aleix. Con apoyo del BIE las cosas se agilizarán y Roke y sus asociados caerán. 

    «¿Antes o después de que dejes de pensar en esa ONI que te quita el sueño?». Aleix suspiró, relajando los hombros y la tensión que sentía también en el rostro. Habiendo llegado tan lejos solos, el apoyo del BIE hacia el Departamento de Policía sería bienvenido en caso de recibirlo, pero no detendrían los avances ni trabajarían por debajo de ellos cuando Temis y el resto de la agencia estuvieran ocupados en sus deberes ultra secretos y especiales. 

    —Contamos con ello, Temis —le dijo Aleix por pura cordialidad—. Estaré abajo, en mi escritorio, si me necesita. 

    —Gracias… por eso y por la información —se despidió ella cuando él asintió una última vez y se retiró discretamente de la sala de juntas, reencontrándose con Lys frente al elevador. 

    La novata lo saludó con una sonrisa y le extendió una servilleta con un extravagante pan cubierto de azúcar y adornos.  

    —Pensé que no saldrías de ahí jamás. 

    —Ah…  

    —Tómalo, yo ya me comí dos. Lo menos que quiero es dejar de entrar en el uniforme si me como un tercero.  

    Aleix sonrió y tomó el pan.  

    —Gracias. 

    Lyssa, como decía su placa, le clavó sus grandes ojos azules encima y entró junto a él al elevador.  

    —Es muy difícil trabajar con ellos, ¿no? Todo el día están dando órdenes. Tu amigo Lucas dice que nos van a quitar el trabajo. 

    —¿Cómo sabes que Lucas es mi amigo? 

    —Porque me lo dijo. —Ella soltó una risilla—. También me comentó que, aunque fuiste ascendido a comisario, siguen siendo compañeros de unidad y que todos aquí se dirigen a ti por tu nombre y no por tu cargo… También me invitó a salir —añadió después, no muy convencida, tras presionar el botón hacia el primer piso—. Supongo que era de esperarse. 

    —Ese Lucas… ¿Y aceptarás?  

    —¿Qué opina su mejor amigo de él? —Lyssa ensanchó su sonrisa, quitándose un mechón de cabello oscuro y lacio del rostro. 

    Las puertas del elevador se abrieron directamente al pasillo del primer piso, que a esa hora hervía en actividad. Arrestados, administrativos, policías y civiles iban de un lado para otro elevando el bullicio a niveles que podían ser verdaderamente estresantes cuando Aleix tenía pocas horas de sueño encima, como había sucedido la pasada noche luego de llevar a su hija a urgencias al sentir que su resfriado se había agravado y no haber contado con su esposa en casa debido a su repentina guardia nocturna en el hospital. Por suerte no había sido más que un susto y Mina estaba mejor, como le acababa de informar Lana por el TalksApp. 

    —Mmh, huye de él. 

    Lyssa guiñó el ojo y salió al mismo tiempo que Aleix, solo que ella enfiló de espaldas hacia el pasillo que estaba a la izquierda y daba a las puertas de acceso y los recibidores.  

    —Anotado. Hasta luego. 

    —Adiós. —Él continuó pasillo arriba, esperando la hora de salida.  

    Al menos el pan estaba rico. 

      

      

      

    Las veintidós con treinta macro… minutos, miró Galeth en su reloj de muñeca. La fiesta había dado inicio media hora atrás, aunque los elegantes automóviles, que eran como vasijas de metal barato comparados incluso con los vehículos sin nexo gennexes, seguían llegando en masa. Galeth se había aprendido la rutina después de verla un par de veces. Los automóviles llegaban a la puerta, eran identificados por uno de los cinco guardias en traje oscuro que rondaban por la acera, entraban por un camino bordeado de altas jardineras hasta la glorieta del recibidor, descargaban a sus humanos y uno de los asistentes de chaleco rojo tomaba el lugar del conductor e iba a apilar el vehículo en un lote vecino. 

    Las criaturas que se saludaban entre ellas mientras subían los peldaños del recibidor de la mansión vestían indumentarias elegantes. Galeth se fijaba en las féminas; la mayoría de ellas eran jóvenes, aunque había algunos humanos en compañía de aquellas que parecían de mayor edad y no por eso dejaban de verse… peculiares. A Galeth le hubiera gustado acercarse para mirarlas de cerca y no desde lo alto del frondoso árbol en el que se había parapetado hacía dos horas atrás. Los guardias ni siquiera lo habían notado, tal vez porque hasta ese día nadie se había atrevido a allanar la casa de un humano tan custodiado y del que se decían cosas muy turbias por internet. Nadie que no fuera gennex y tuviera una urgencia inmediata por conseguir dinero para desahogar un poco las deudas de Odessa.  

    Se caló la máscara de Peter Pirata que le había pedido prestada a su vecino Toby el día anterior luego de que el niño hubiera sido el invitado de honor en la merienda, se puso los guantes oscuros que Odessa le había comprado para combatir el frío -y que no necesitaba porque no tenía huellas digitales, pero que le gustaba cómo hacían juego con el resto de su indumentaria oscura-, y saltó con brazos y piernas abiertos hacia la barda, que nunca tocó porque su impulso fue tan potente que cayó directamente en el interior del jardín con un giro de hombro que lo puso de pie en un micronuto.  

    Había aprendido de Yex la discreción de trabajar disfrazado o al menos con la suficiente cobertura para confundir su identidad. Por lo mismo tal vez había sido muy osado al utilizar el nombre de Kaviss Kamn por siglos, pero no había podido evitarlo tras descubrir desde foinproh que admiraba mucho al ancestro de los Kaahn, y que de haber tenido la oportunidad le hubiera gustado conocerlo y ser como él. Sin embargo, su broma de suplantar al legendario piloto había traído consecuencias desagradables cuando la persona menos esperada lo había rastreado hasta Attiriah, un planeta de la Galaxia Minusse-W, y Galeth había tenido que enfrentar la vergüenza de explicarle a Rowanni Kamn, el Corusfid del verdadero Kaviss Kamn -que hasta donde Galeth sabía también se asumía muerto-, por qué utilizaba la identidad de su Enlace para delinquir. 

    Pero una máscara de un héroe de ficción terrestre no le hacía daño a nadie. Los sistemas de vigilancia de los humanos eran efectivos dentro de su muy peculiar tecnología, pero no eran lo suficientemente avanzados para descubrir la identidad de una persona si no le veían la cara o le tomaban las huellas digitales, dos cosas de las que Galeth se había encargado ya sin poner en riesgo a nadie más que a él mismo. Estaba seguro de que saldría de esa mansión con unos cuantos miles de siconias como recompensa por un trabajo que normalmente hacía acompañado y Odessa no se preocuparía más por pagar su deuda ella sola. 

    Llegó hasta unos arbustos con formas muy extrañas después de sortear un par de fuentes y animales tallados en alguna especie de marmollitah nativa y se acuclilló, observando desde ahí la concurrencia que se amontonaba en la entrada y merodeaba algunos cuantos xy-metros a la redonda. La luz de los reflectores y las lámparas se centraba toda en ellos, por lo que Galeth se sentía relativamente a salvo en su lugar, aunque tenía los sentidos muy alerta tanto en los guardias de seguridad que patrullaban en los bordes de la azotea de la mansión como en aquellos que caminaban lentamente, solos o en pareja, por los pasillos laterales formados por pared y plantas. 

    Galeth se deslizó a lo largo de los arbustos que parecían amarillos por la luz que alcanzaba a reflejarse en parte de su espesor hasta una pequeña abertura que daba acceso a los jardines laterales. No sabía si los invitados se limitarían a permanecer adentro de la mansión, pero esperaba que así fuera. Haría su trabajo de mantenerse oculto más fácil. «Ahora es cuando necesitaría un poco de ayuda, Yex», pensó tras dar un largo suspiro. Después aprovechó la semioscuridad de esa zona para echar a correr hacia la  enorme casa de tres plantas y pegar la espalda contra la pared, entre una columna de esa piedra que utilizaban para construir, una enorme maceta y una ventana. Los humanos de vigilancia regresarían en cualquier macronuto, por lo que se apuró a forzar el marco de la ventana más cercana a su escondite, pero no cedió. 

    —Krajteh —musitó, agachándose cuando escuchó ruido al otro lado del camino lateral.  

    Se encogió y se apresuró a esconderse detrás de la frondosa maceta, esperando que a nadie le interesaran las altas y anchas hojas de aspecto bastante extraño. Una pareja de guardias pasó en ese momento frente a él, conversando y riendo entre ellos. Se veían jóvenes y hablaban tan aprisa que Galeth tuvo dificultad para entender lo que decían, pero procedió a ignorarlos tan pronto continuaron el camino hacia el recibidor de la casa y él se escabulló en dirección contraria, pegado a la pared e intentando forzar cada ventana que descubría a su paso. 

    «Esto no va a funcionar», pensó con desespero, forcejando contra la última ventana del frontal de la casa. La esquina estaba a menos de tres xy-metros de distancia y de ahí a los jardines había un espacio amplio de roca y piedra que lo dejaría al descubierto si se le ocurría cruzarlo. Fue entonces cuando levantó la cabeza y notó que la mayoría de las ventanas del tercer piso estaban parcialmente abiertas. No sospechaban de atentados porque era una gala de beneficencia y, al parecer, todo mundo temía o respetaba a ese tal John Watkins. «La seguridad es mínima y se centra en hacer sentir protegidos a los invitados». 

    Respiró profundo, echó un último vistazo a su alrededor para confirmar que no vendrían más guardias y echó mano de los adornos centrales de la ventana para empezar a escalar tan rápido como sus músculos y habilidades de xy-kor se lo permitieron. Hacía frío esa noche, tanto como aquella en la que había llegado a la Tierra, pero su aliento apenas exhalaba un poco de vapor frente a él de lo rápido que respiraba para compensar el gasto energético al que estaba exponiéndose. Tan pronto sus manos se agarraban de una reja, del alféizar de la ventana o de los restantes adornos que se cruzaban en su camino, su cuerpo se impulsaba hacia arriba y sus pies se apoyaban para asistirlo.  

    Al llegar al segundo piso, el ascenso se puso un poco más difícil cuando los soportes fueron reemplazados por la piedra del marco de una ventana que quedó como único punto de apoyo, pero lo superó brincando tan alto como pudo, y de ahí se impulsó hacia una cornisa del tercer piso utilizando las ranuras de la pared para escalar como ese hombre-cidaña que a los humanos tanto les gustaba. 

    Una vez en la tercera planta, y luego de corroborar que la ventana más próxima estaba abierta, no perdió tiempo en escabullirse en su interior cuando notó que las luces estaban apagadas, indicativo de que no había nadie. Era una habitación personal, y era tan grande como casi toda la planta baja de la casa de Odessa. Galeth no tardó en deslizarse detrás de un sillón de una pieza no bien tocó el suelo y desde ahí comprobó que el espacio más bien parecía un departamento. Había muebles por todos lados repartidos de manera que quedaba un enorme espacio intermedio, alfombras que debían ser blancas -no estaba seguro- en determinados puntos del suelo, una cama enorme como para compartirla con cinco féminas al mismo tiempo y… el fondo ya no pudo verlo porque la luz que se filtraba por las ventanas desde los reflectores del jardín no llegaba tan lejos. 

    Lo peor de todo era que desconocía por completo el lugar. Algunas imágenes de la mansión se habían filtrado por internet, pero la mayoría eran capturas gráficas de los cuadros que John poseía, de algunos honarttehes* y de sus vehículos de última generación. Abundaban las de sus jardines, pero a Galeth no le habían interesado en lo absoluto. 

    —Bueno, tal vez por aquí encuentre algo de valor —dijo, encogiéndose de hombros.  

    No se consideraba a sí mismo un ladrón de poca monta, pero tal vez era mejor conformarse con apropiarse de poco que ser descubierto por la servidumbre o por los guardias y ser puesto en manos de la ley terrestre. Ya había visto suficientes programas policíacos junto a Odessa como para saber que no quería terminar tras las rejas o, en todo caso, siendo asediado por todo el planeta si convocaba a Vacivus para escapar y no encontraba la manera de cruzar la atmósfera debido a su sincronización corrupta por su humanidad. 

    —¿Dónde puede poner un museo un humano…? Krajteh. 

    Se deslizó hacia la puerta, que se abrió cuando giró la perilla en forma de manija. El pasillo estaba iluminado a medias por una única lámpara que estaba en la pared del fondo, cerca de una ventana cubierta por gruesas cortinas. Galeth asomó la cabeza y después el cuerpo. Si todos los humanos estaban concentrados en la primera planta, desdeñarían las otras dos y él podría moverse con más soltura. Antes de abrir las puertas que estaban en el mismo pasillo se aseguró de que la ranura que estaba debajo se encontrara siempre sin luz, indicativo de que adentro no había nadie. Las dos puertas a la derecha también eran habitaciones. Las cinco que tenía adelante eran una especie de datateca… o libroteca, y luego había más habitaciones y un baño muy bonito y tan grande como todo el jardín de Odessa. 

    Al girar por el pasillo en una intersección en forma de T, tras asegurarse primero de que no hubiera nadie, miró al menos quince puertas más y dejó caer los hombros, pensando en que lo mejor sería regresar a la primera habitación para robarse unas cuantas joyas y huir. Una casa tan ridículamente grande debía albergar docenas de cuartos y Galeth no quería aventurarse mucho por su cuenta considerando que estaba solo, no tenía la tecnología espectral de Yex como respaldo ni el apoyo de su transbordador Noovis, o de Vacivus misma. 

    Aun así probó en la primera puerta, encontrándola cerrada. Ahí la luz era menor que en el pasillo que había dejado atrás. «Las puertas de los museos deben lucir diferentes, ¿no?». Y si el humano era tan soberbio y presuntuoso como se veía en las imágenes de él en la internet, debía haberle dado una ubicación preferencial a su museo, y esa no sería en el tercer piso, donde estaban las habitaciones de descanso.  

    Galeth llegó casualmente ante las amplias y bien decoradas escaleras y se acuclilló para mirar hacia abajo, tomándose unos cuantos micronutos para moverse un poco la máscara y rascarse la frente y las mejillas con desespero. Para variar, también la máscara le picaba la piel, incluso más que la ropa. 

    —Bajaré —murmuró, apresurándose en deslizarse escaleras abajo como un gakino de presa, rápido pero cuidadoso. Pronto dejó atrás el descanso intermedio y bajó los restantes peldaños de un salto, cayendo en el suelo en un pasillo por demás iluminado. 

    Desde ahí podía escuchar el ruido de la gente moviéndose por la primera planta. Por suerte, el pasillo que se abría a sus laterales estaba desierto. Quizás los invitados no tenían permiso de subir, lo que era un alivio. John era un humano muy adinerado y guardaba cosas de valor por todos lados. Una criatura así temía que todo el mundo le robara aunque se diera el lujo de invitar únicamente a otros de estatus social sobresaliente. 

    Galeth notó que ahí las puertas eran distintas y no probó ninguna hasta que al girar por el pasillo, después de ocultarse detrás de los gruesos cortineros un par de veces cuando las féminas de servicio doméstico pasaron por ahí, descubrió una puerta de hoja doble con dos honarttehes a los costados. Era distinta a las demás tanto en tamaño como en la forma en la que estaba adornado su marco.  

    «Es aquí». 

    Pero cuando giró una de las manijas no pasó nada. Estaba cerrada con seguro… obviamente.  

    —Krajteh. 

    Se quedó mirándola por un rato, atento al ruido de los invitados al fondo, a lo que sucedía en las habitaciones contiguas en caso de que tuviera que ocultarse de nuevo y al sonido de los autos yendo y viniendo por la glorieta de recibimiento al otro lado de las ventanas. No tenía claves de acceso ni llaves. Se le había ocurrido que pudiera estar cerrada debido a que el humano John guardaba cosas de valor en su interior, pero había pensado que tal vez estaría de suerte para… 

    —Eres un dokkeh, Galeth —siseó, poniendo de nuevo la mano sobre la manija. 

    Una de las cosas que había descubierto de su cuerpo de carne era su fuerza sobresaliente comparada con la del resto de los humanos, por lo que no dudó en ponerla a prueba cuando presionó nuevamente la manija había abajo, imprimiendo todo el peso de su cuerpo sobre su bíceps. Al principio no sucedió nada, pero tras apoyarse y forcejear un par de veces más, sintiendo incluso cómo se calentaba su cuerpo con el esfuerzo, el tronido de un mecanismo resquebrajándose antecedió al chasquido con el que la palanca giró hacia abajo y lanzó a Galeth al suelo, haciéndolo golpearse en la barbilla con la manija contraria. 

    —Krajteh… —mugió, apurándose a arrastrarse al interior de la habitación y cerrando la puerta detrás de él. Seguro que al día siguiente tendría un terrible manchón morado en la cara y Odessa se preocuparía. 

    De momento, sus orbes y sus pensamientos se centraron todos en la gran cantidad de tesoros que brillaron ante él como lo hacían en las caricaturas de la televisión terrestre. Galeth sonrió debajo de la máscara de Peter Pirata y se acercó a la primera vitrina, donde miró una serie de joyas, antifaces muy raros y máscaras que tenían cierto parecido con los cascos de ciertos individuos gennexes de pureza genética. Todo parecía de oro y de plata, y las incrustaciones eran sin duda esmeraldas y diamantes.  

    Galeth había empleado mucho tiempo en conocer las piedras y los minerales preciosos de su planeta anfitrión y había descubierto que eran también posesiones muy valiosas para los humanos. A diferencia de Gennexa, se podía ser un rapaz adinerado y ser muy respetado por poseer únicamente esas cosas. En el mundo de Galeth no, ya que no importaba tanto el dinero como sí lo hacía la excelencia genética de una persona. Un claro ejemplo de eso era el Keizer Hexariss, cuyo Linaje Madre no era exactamente pobre, pero hasta antes de que él fuera declarado totalizado, los Kaahn no habían existido en los círculos sociales más prominentes pese a que al menos uno de los patriarcas ocupaba un cargo muy elevado en la jerarquía militar y el otro era descendiente directo de Kaviss Kamn. 

    Pero Galeth no se interesó en las máscaras ni en los cascos extraños y continuó mirando de vitrina en vitrina mientras decidía qué robar. John Watkins conservaba desde cosas muy brillantes que parecían de mucho valor hasta artefactos sucios y desgastados que algún significado debían tener para la raza humana, de lo contrario estarían en la basura. Entre todo eso distinguió una pipa, y eso solo porque Odessa tenía una similar que conservaba en el trastero de la sala, dejada atrás por su finado Enlace Robert Johnson. También había pedazos de pergamino, libros, visores de esos modelos tan peculiares que los humanos usaban para cubrirse del sol, cascos que, según las placas de información en las vitrinas, habían pertenecido a guerreros de muchos años atrás, y otras tantas cosas más sin importancia. 

    Donde se detuvo definitivamente fue frente a los collares, las gargantillas y las pulseras de minerales preciosos. Era curioso cómo los recelaban los nativos y también absurdo continuar con las comparativas, pero a Galeth siempre le daba risa cuando veía humanos vistiendo esas cosas en el cuello cuando en su planeta natal únicamente los utilizaban para ponérselos a las mascotas. Se podía ver un gakino con un collar de dyafitta de loris* e incrustaciones de piedras preciosas y nadie hacía el menor intento por tomar a la criatura para robarle el distintivo, que solía traer el escudo del Linaje al que pertenecía, pero nunca se vería a un gennex que se respetara a sí mismo poniéndose semejante… adorno. Si Galeth usaba ahora el reloj de pulsera que Odessa le había obsequiado era por respeto y cortesía hacia ella, pero imaginaba cuánto se burlaría Yex de él si alguna vez lo supiera. 

    Se llevó una mano a la espalda para correr hacia el frente la pequeña mochila de tela que había llevado ceñida al cuerpo y le dio la vuelta a las vitrinas, encontrando la pequeña compuerta por donde se abrían. No bien forzó el vidrio y metió la mano, decidiendo que se llevaría la gargantilla de una tal Luisa Malviche del siglo trece, una alarma tan estridente como el chillido de un esparrajuco chirrió por encima de él y mandó la discreción al krajteh. Fue entonces cuando se apuró a tomar a puños todo lo que estaba a su alcance, sabiendo que eran posesiones valiosas dado su peso y lo bien pulido de sus incrustaciones, y vació cuatro vitrinas hasta antes de que se abriera la puerta y cuatro humanos armados entraran a apuntar hacia el espacio en blanco donde había estado él. 

    Cuando el primero de ellos volteó hacia su izquierda y lo descubrió apoyado sobre la puerta que seguía cerrada, profirió un grito a medias que Galeth silenció dándole un puñetazo en la boca y una patada en el estómago. La criatura salió expelida sobre otras dos, que no tuvieron tiempo ni siquiera de apuntarle con sus pistolas. Al cuarto nativo lo desarmó con un par de movimientos de belix kra muy básico, tomándolo por el brazo, hundiéndole un codo en la cara y pasándolo por encima del hombro para arrojarlo al suelo de espaldas con un golpe tan fuerte que le sacó el aire de los pulmones y lo dejó boqueando, incapaz de levantarse. De ahí, Galeth corrió pasillo arriba para alejarse lo más posible de las escaleras, escuchando ya la conmoción por todos lados, las órdenes ladradas por los humanos de seguridad y los pasos en tropel que se acercaban. 

    Al final, no tuvo más opciones que tomar una pequeña mesa decorada con un florero y una captura gráfica de una fémina pequeña, correr el cortinero a un lado y romper el xy-vi o vidrio de la ventana arrojándole el mueble. Brincó hacia afuera casi al mismo tiempo, tomando impulso al apoyar un pie sobre el marco para volar al menos seis xy-metros en el aire y caer sobre una de las barricadas de arbustos en la que estuvo a punto de perder la máscara. El posterior golpe contra el suelo, más que dolerle, le arañó la piel con las ramitas y los tallos secos de las plantas, pero se repuso enseguida cuando se puso de pie con la inercia de la caída y echó a correr a toda velocidad, mirando detrás de él las lámparas y los reflectores reposicionándose para apuntar hacia el jardín y las torretas de los automóviles de la policía circundando la propiedad. 

    Cuando llegó a la barda de piedra, que era más alta que la cercana al árbol que había usado como apoyo para infiltrarse, utilizó los troncos del rededor para dar una serie de saltos en zigzag y llegar de un par de impulsos a la cima, que cruzó apenas apoyándose con una mano para saltar directo a la acera. Ya en la calle, un reflector lo iluminó desde el costado de un vehículo de la policía y él echó a correr banqueta arriba, escuchando en el tronido del altavoz una serie de órdenes para que se detuviera con las manos en alto, lo que no hizo ni siquiera cuando llegó a la esquina y se enfrentó al tráfico que tuvo que cruzar a punto de ser atropellado. Hubo incluso un par de humanos que quisieron jugar a los héroes en el camino e intentaron detenerlo, pero él los esquivó con los reflejos sobre desarrollados que poseía desde que había salido de la incubadora y se internó en el primer callejón que apareció frente a él una vez que llegó a la acera contraria. Ahí adentro ya no tuvo problema para perderse entre el laberinto de callejuelas del centro de la ciudad. 

    Tal vez John vivía en uno de los barrios más lujosos de Calísico, pero su ambición por también vivir en una zona comercial tan famosa como lo era la del Cisne Dorado lo dejaba vulnerable a esa clase de eventos y a la alevosía de los callejones. Ahora que tenía un mejor entendimiento del idioma terrestre, Galeth había leído que Calísico era famosa por sus callejones, lo que también, según las estadísticas del departamento de defensa, eran el principal motivo de los a veces muy elevados índices de criminalidad. 

    Cuando la patrulla se detuvo en la entrada del callejón y los oficiales se bajaron, él ya había escalado más de la mitad de un edificio de cinco pisos. Para el momento en el que se coordinaron y sellaron todas las posibles salidas a la redonda, el gennex ya estaba brincando entre las azoteas, verificando que no aparecieran rotaéreos a localizarlo por el cielo. Cuando entraron a buscarlo, seguros de que no tenía escapatoria, él descendió por el último edificio de la esquina al otro lado del enorme bloque, ya despojado de su máscara de Peter Pirata y de su ropa oscura, que cambió por una sudadera gris claro y una bufanda, y se adentró tranquilamente en el tráfico peatonal de las veintitrés horas, que por ser domingo por la noche no era tan abundante como sucedía los sábados, aunque era suficiente para él.  

    Lo que más le costó trabajo fue no reír cuando tres policías se acercaron corriendo por la esquina contraria y lo pasaron de largo sin apenas mirarlo, recibiendo transmisiones de radio que contestaban muy agitados. Galeth no se imaginaba que el hurto aparecería al día siguiente en todos los diarios del estado con nada más que una impresión gráfica de él un poco encorvado mientras saltaba la barda y vestía una máscara de Peter Pirata. 
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    No eran las estancias del Supremo Iluminado en donde se encontraba, pero Galeth sintió un estremecimiento recorrerle la espalda al recordar las pocas veces que había tenido que caminar por los aposentos de Akkatar Supremo, rogando ser invisible para que los severos orbes del máximo líder gennex no lo notaran. Era inútil. Galeth jamás pasaba desapercibido a donde fuera, antes en calidad de militar gennex activo para el Sistema, ahora como desertor de un mundo que el universo entero aborrecía. 

    Había tardado semanas en localizar ese planeta, T<95517-1, después de que un misterioso cliente le hiciera un interesante pedido. Galeth y Yex habían debatido por horas sobre las ventajas y desventajas de realizar la misión. Había muchos univessis de por medio, pero también un riesgo muy grande de ser atrapado y ejecutado si no en el acto, que sería lo más piadoso, sí lentamente cuando el Sistema les pusiera las manos encima y los condenara a la fundición lenta. Además, el objeto requerido implicaba también una gran traición hacia su raza, contra la que ya bastante había hecho al desertar. 

    Al final no había ganado en él la ambición por el dinero, sino por el reto. Después de casi dos mil años de vagar sin rumbo fijo por diversos sectores del espacio, se había acostumbrado a la emoción que corría por sus venas cuando incurría en su profesión como korzar, que era mucho más emocionante que ser un soldado rax. Robar, matar y extorsionar eran solamente unas cuantas de las actividades que hacían los que se dedicaban a lo mismo que él, pero lo que para otros era un simple medio de vida que no implicaba la intermediación de escrúpulos, para Galeth significaba la creación de su propio código de honor al nunca aceptar trabajos que implicaran el daño a seres inocentes o débiles, y siempre privilegiar la satisfacción de las emociones extremas sin dejar de lado, por supuesto, la alegría de recibir una paga abundante. 

    Ese día estaba solo. Él y Yex lo habían acordado así tras comprobar que la entrada de Noovis en la atmósfera del planeta sería detectada. El sistema de camuflaje espectral que su amigo había diseñado para el transbordador tenía meseciclos fallando y no querían exponerse a ser abordados o atacados en pleno vuelo de entrada. Ya bastante malo -y divertido, había que reconocer- era tener precios exorbitantes sobre sus cabezas como para burlarse deliberadamente de la suerte exponiéndose de esa manera a ser masacrados durante un proceso tan importante y delicado como lo era la entrada a un planeta. 

    Había sido más sencillo entonces tripular a Vacivus y hacer la entrada por su cuenta, escondiendo su firma energética de los radares más sensibles mientras Yex aguardaba dentro de Noovis atrás uno de los cuatro satélites que flotaban en torno al planeta. T<95517-1 estaba habitado por escasa fauna salvaje, no poseía lannix en estado líquido y su atmósfera era muy densa para la mayoría de las especies orgánicas que respiraban oxígeno y nitrógeno como principales componentes. Era un paraje árido, como un desierto interminable compuesto de rocas, tierra y cielos amarillos a causa del pequeño pero potente sol que lo abrasaba. Su capa de ozono estaba dañada, por eso la flora no prosperaba y la poca que había parecía morir rápido. Quizás bajo tierra fuera distinto, pero Galeth no había tenido tiempo para investigar el entorno al haber estado mayormente enfocado en la actividad de las únicas cuatro colonias gennex que se habían asentado ahí desde hacía casi cien mil años. 

    Su cliente había sido muy explícito con su pedido, también con la gran cifra de univessis que había transferido a la cuenta especial que Yex y Galeth manejaban en su negocio. Aunque solo había sido la mitad, según les había dicho. Lo demás vendría después, cuando Galeth enviara el botín a las coordenadas especificadas y…  

    Se detuvo en una esquina, detrás de una gigantesca columna de xyfito tallado. La luz del sol se colaba esplendorosa a través de las ventanas de xy-vi holográfico, pero su calor era atenuado por los avanzados filtros del domo que recubría la colonia. Se suponía que la habitaban civiles en su mayoría; científicos, ingenieros y exploradores, pero el porcentaje de militares que había viajado en calidad de apoyo era tan abundante como para superar a Galeth miles a uno. No pasaría mucho para que descubrieran el dispositivo fantasma que había insertado en una de las líneas de vigilancia para que Yex lograra controlar los sistemas a distancia y le ayudara a él entrar sin ser detectado, pero antes de que eso sucediera confiaba en que lograría tener el objetivo en sus manos. 

    Le preocupaba que por momentos la comunicación entre él y el Espectro no fuera tan buena dada la posición actual de los tres satélites gennexes que flotaban en torno al planeta, por lo que tenía que moverse con los recuerdos de lo que había estudiado del entorno antes de arribar y con los milenios de entrenamiento y experiencia que le precedían. Por lo demás, solo tenía una pistola de fotones a la mano, su favorita. 

    :: Continúa derecho. Estás a menos de dos macronutos de las estancias sagradas :: dijo Yex con voz aburrida :: Tienes los planos. Me aseguré de que los cotejaras a tu sistema externo. Así que, en teoría, nada debería salir mal. 

    :: Ya sé, no estoy perdido :: refunfuñó Galeth por su comunicador interno, mirando en ambas direcciones del amplio corredor mientras pensaba en sus opciones. Era un lugar muy hermoso que en otro momento lo hubiera invitado a investigar más a fondo. Se abría en un pasillo circular con una bioesfera de vegetación gennex de techo alto y paredes cristalinas justo en el centro, tragaluces enormes en los rincones e hileras de columnas y desniveles flotantes adentro y afuera de los espacios transitables :: Pero no puedo moverme. Hay dos Infantes caminando a lo largo del pasillo. 

    :: ¿Guardias? No detecté ninguna asignación de alta seguridad en ese sector.  

    :: No por nada el comprador quiere esa reliquia, Yex :: mugió con los orbes entrecerrados. 

    :: Bah. Algún excéntrico que quiere presumir que tiene en sus manos una parte de una estatua sagrada para la raza gennex… Je, cuando lo consigas será como si te hubieras mutilado a ti mismo, ¿no? Peor… será como si te estuvieras vendiendo a ti mismo. 

    Galeth enarcó los orbes y se deslizó de un salto hacia otra columna, ocultándose muy bien detrás de ella. La puerta de acceso a las estancias estaba a menos de seis xy-metros y los Infantes, como si supieran que estaba ahí, decidieron hacerle la tarea un poco más complicada cuando se detuvieron a medio corredor para continuar charlando entre ellos. Seguro que no habían tenido ningún tipo de avistamiento o actividad en milenios. 

    :: No sé si sean guardias en realidad. No llevan armas a la vista ni insignias o barras de rango. Sí son Infantes, pero solo parecen estar paseando. 

    :: No tenemos mucho tiempo. 

    :: Lo sé. 

    :: Entonces apúrate :: rezongó el Espectro. 

    :: ¿Y qué quieres que haga? No es como si pudiera atacarlos sin que nadie lo note. Esta sección del pasillo está vacía, pero veo al menos cuatro personas más caminando en los extremos opuestos de la bioesfera. Me verán a través de las ventanas. 

    Yex dijo algo más, pero no lo escuchó, concentrado en los Infantes, que decidieron dar la vuelta y encaminarse justo hacia él. Galeth alcanzó a ocultarse entre la columna y la pared para verlos finalmente marcharse a través de una puerta más adelante. De ahí, el camino hacia las estancias sagradas fue fácil. La puerta de hoja doble tallada con escenas apocalípticas de la guerra entre Sagma y el Antisagma estaba cerrada, pero tras un rápido escaneo después de insertar una cámara microlimétrica a través de la pequeña ranura que se formó entre las hojas deslizables y sus rieles de movimiento, comprobó con satisfacción que el templo estaba vacío. 

    Entró con precaución a un mundo que le era por demás familiar. Al ser calificado como heredero genético de las líneas de gestación directas Sagma, las visitas a las estancias sagradas en honor a Sagma o al Iluminado habían conformado una parte abundante de su vida. No por voluntad, sino por deber y obligación. Jamás había hecho nada sobresaliente en ellas, excepto escuchar a los páters* hablar, aburriéndolo una y otra vez con las mismas historias y las mismas exigencias hacia su persona. Al ser un foinproh, no lo habían dejado jugar en las áreas científicas que se escondían detrás de cada estancia, aunque jamás había tenido un interés real por ello excepto la curiosidad por saber cómo evolucionaban día a día los rasgos genéticos de la raza. 

    Pues este lugar era tal y como Galeth recordaba que eran los templos erigidos en su planeta. Los techos y las paredes estaban llenos de glifos y salmos antiguos, los ventanales eran redondos y ovalados en su mayoría, había desniveles en los que se levantaban xy-vis holográficos y tallados a mano, y también se veía una serie de peldaños virtuales para que se caminara por los pasillos laterales del segundo piso. La historia de Sagma era una muy compleja y violenta y estaba repartida en laminillas holográficas que flotaban por todos lados. Siempre en guerra. Siempre aplastando a sus enemigos. Siempre conquistando, gobernando y sometiendo. Estaba rodeado de avemisses* guerreros que luchaban a muerte contra los hermosos amissaehes* del Antisagma, que no solo conformaban sus ejércitos, sino que satisfacían su lujuria e intimaban diariamente con él para gestar continuamente miles de futuros combatientes que algún día, según la mitología, habrían de atestar el universo entero. 

    Había quienes decían que ese momento había llegado ya, puesto que la raza gennex era eso en realidad, un ejército de amissaehes conquistando lenta pero efectivamente cada galaxia existente. Todas las razas que se le oponían terminaban exterminadas o esclavizadas, y Akkatar se erigía en la cima de todo, controlando a sus súbditos física, emocional e incluso íntimamente. No eran ningún secreto las historias sobre las perversiones privadas del Supremo, entre las que se contaba la infame subyugación que había ejercido sobre Lumn por siglos, convirtiéndolo en su juguete de placer como castigo por haber desertado de la Armada y haber formado un pequeño ejército insurgente en los subterráneos de Gennexa. Galeth se consideraba afortunado de nunca haber sido llamado directamente a la cama del Iluminado, tal vez por su historial de fracasos y decepciones que, en tal caso, para el Sagmatix habían sido toda una fortuna. 

    Caminó con cautela una vez que detectó la plataforma central, mirando sin mucho interés los pequeños desniveles flotantes en los que se resaltaban puntos importantes del culto a Sagma. Hasta el fondo del templo estaba un estrado al que se llegaba por medio de peldaños estáticos de xyfito. Y ahí, detrás del podio de oración sagrada, estaba el objetivo del Piloto convertido en korzar. 

    La estatua de Sagma era del tamaño de un Ejecutor, aproximadamente de tres xy-metros de altura, tal vez un poco más. Para Galeth no tenía nada de especial, excepto que representaba al Dios de su raza con sus dos caras conformando una dualidad de géneros unificada para borrar de la faz de la existencia la desigualdad entre unos y otras. Ella tenía fuego en su cabeza, él solamente un ala sobre su espalda, y por encima de ese único cuerpo con brazos entrelazados y expresiones inquisidoras, flotaba el hermoso rostro de la sabiduría, Samdis, al que no pocos decían que Galeth se parecía mucho. 

    :: ¿Ya la encontraste? 

    Acortó la distancia con un trote suave y subió a la plataforma y al podio de dos saltos. Solamente así podría alcanzar la cabeza de Sagma, aunque seguía quedándole un poco lejos si no se estiraba. 

    :: Estoy aquí.  

    :: Los orbes, recuerda. Quiere los orbes. 

    Los orbes, sí, unos de color ámbar como los del propio Galeth y otros verdes tan intensos que por un momento le recordaron al Keizer Hexariss. Se quedó mirándolos por un par de macronutos más, luego materializó un cuchillo de energía en una de sus manos y terminó de acercarse manteniendo el equilibrio en una posición bastante arriesgada. Para alcanzar la cabeza tuvo que pararse sobre las puntas de sus pies, pero, por fortuna, introducir la hoja del arma en la fina ranura de las cuencas de energía no fue difícil, lo que hizo del proceso de extracción algo muy sencillo. Al final los orbes resultaron ser nada más que piedras de xy-vi que brillaban gracias a un pequeño proyector que la estatua tenía adaptado en el interior de su cabeza. No fue hasta que Galeth retiró el último de los cuatro orbes que los miró con atención y puso una mueca, un tanto decepcionado. Adentro de cada piedra había algo, como una caja diminuta del tamaño del ancho de su dedo pulgar. 

    :: Los tengo, pero no me parecen nada en especial. Si fuera el cliente, hubiera pedido la cabeza entera. 

    :: ¿Y cómo hubieras escapado con una cabeza de xyfito de ese tamaño entre los brazos? 

    Galeth desmaterializó los orbes y brincó hasta el suelo con una acrobacia  

    :: Tengo mis métodos, señor lógica.  

    Yex soltó un bufido.  

    :: Para ser descendiente de Sagma te saltaste el paso de ser bendecido por Samdis Sabiduría… Date prisa. El encriptado del dispositivo fantasma no tardará en ser descifrado. Tienes cinco macronutos. 

    :: ¿Cinco? Te gusta hacer las cosas interesantes. 

    :: No fui yo el que perdió una eternidad dando vueltas en territorio hostil. 

    Galeth llegó hasta la puerta ubicada a la derecha de la plataforma de oración y asomó la cabeza. No se veía a nadie en el pequeño cuadro que dirigía a un pasillo y a otras dos puertas, pero al preguntar a Yex cuál camino era el más cercano a una salida, la interferencia en la frecuencia de comunicación fue su única respuesta… Krajteh. Los satélites debían estar alejándose de la ubicación de Noovis.  

    Probando su suerte pese a que sabía que jamás estaba de su lado, escogió el pasillo. Era largo y angosto, con luces muy brillantes que lo hacían parecer blanco pese a que el color del xyfito era mayormente azul o gris amarillento. No había nada más que una puerta al fondo que se abrió en cuanto Galeth se acercó a ella. Le quedaban cuatro macronutos para huir de ahí antes de que las lentes de vigilancia se pusieran nuevamente en funcionamiento y lo detectaran.  

    Llegó hasta unas escaleras de emergencia montadas sobre un esqueleto de xyfito también muy elegante. Había cinco plantas más arriba y cuatro en los subsuelos con enormes números y símbolos en la pared central. Galeth decidió que la ruta más apropiada era la azotea. Desde ahí podría activar a Vacivus para tripularla y salir cuanto antes del planeta. El dispositivo antienergético que había instalado en su nexo le permitiría atravesar el campo de fuerza que protegía la ciudad, pero si se levantaban los niveles de seguridad lo más probable era que terminara estrellándose y muriendo al instante. 

    :: ¿…leth? ¿Galeth, me escuchas? 

    —Sí. Krajteh con esos satélites —habló con un gruñido a medio camino de llegar a la azotea. 

    :: Detectaron mi programa, pero todavía no lo anulan. Tienes… no lo sé, unos pocos macronutos, sino es que micronutos, para salir de ahí. ¿Dónde está Vacivus? 

    —La dejé en un lugar seguro. 

    :: Sal de ahí antes de que refuercen la seguridad del domo. 

    Llegó a la azotea en un parpadeo, logrando anular el código de seguridad de la puerta con ayuda de Yex. Arriba no habían muchas cosas excepto maquinaria, desniveles llenos de material, bidones, cajas y las bases de antenas enormes que también podían ser la causa de que la comunicación con Yex estuviera siendo interrumpida cada tantos macronutos. Galeth corrió hacia el borde de la pared y apoyó las manos sobre el barandal de xy-vi holográfico justo en el momento en que una alarma se disparó y comenzó a ser emitida por cada megáfono flotante a su alrededor.  

    —Krajteh —gruñó, mirando cómo la actividad en el cielo aumentaba en un instante.  

    Cada colonia en ese o en cualquier otro planeta era tan grande como una ciudad gennex. Quizás no había edificios inversos porque debía existir cierto grado de alerta continua al encontrarse en planetas alienígenas, pero había suficientes edificaciones y estructuras para que la gente ahí apostada comenzara a sentirse como en casa. Por lo tanto, el tráfico aéreo era tan abundante como podía serlo el terrestre.  

    Galeth activó la sincronización con su nexo y Vacivus estuvo a su lado cuanto antes para recibirlo en su cabina. Los centuriahes estaban emitiendo comunicados mediante una transmisión general, invitando a la ciudadanía a reportar cualquier movimiento sospechoso o, mejor aún, a tomar medidas pertinentes al respecto en caso de detectar algo con sus propios orbes, lo que en resumidas cuentas significaba matar a Galeth sin hacer preguntas. 

    La conexión neuronal con Vacivus se completó en cuanto las sondas se anclaron en distintos puntos nerviosos de su cuerpo y el tablero cobró vida frente a él, materializando el visor virtual frente a su rostro y toda una serie de pantallas y sensores en el tablero de mando. El aire era muy denso aun dentro de la colonia; se apretujaba contra el fuselaje de su nexo, causándole picazón, y hacía más pesado el vuelo. Pero Vacivus se integró rápidamente en el tráfico, confiada en el camuflaje que la pintaba de otros colores y le daba una secuencia de identificación falsa.  

    —Saldré por el punto A-5SS-|41 en el cuadrante Norte —le avisó a Yex. 

    El rostro del Espectro se proyectó en un rincón del tablero, con el ceño fruncido y los orbes grises mirándolo fijamente.  

    ::Activarás a los tótems, fetteh. 

    —Ya están activados, doleh. —Galeth echó un vistazo a uno de los enormes robots -afortunadamente sin nexo Intexx- que patrullaban las calles—. El disfraz nunca falla… El disfraz nunca falla, nunca falla, nunca falla…  

    :: Lo hará cuando detecten que moriste hace cuatro millones de años, Kaviss :: se mofó el Espectro. 

    Galeth se rio, esquivando edificios, letreros virtuales, drones flotantes y demás obstáculos que el tráfico ponía frente a él.  

    —Qué optimista. Sabes que siempre he sido admirador de Kaviss Kamn. 

    :: Suplantar su identidad fuera del cuadrante Sagmissen° Samn° es de por sí arriesgado ::dijo Yex con los orbes en otro lado, seguramente en el tablero de Noovis :: Hacerlo dentro de una colonia gennex raya en lo dokkeh. ¿Olvidas lo que pasó con ese frikeh* que nos encontramos y que decía ser su supuesto Enlace? Cualquiera sabe quién es Kaviss Kamn… Fue…  

    —Sí, el mejor Piloto de su tiempo —gruñó Galeth, volteando los orbes con fastidio—. Yo también soy un buen Piloto. 

    Yex lo miró con una mueca un tanto graciosa. Aún ahora Galeth se preguntaba cómo lo había soportado durante casi dos milenios, o cómo habían logrado hacerse tan buenos amigos que en verdad se consideraban brohes. El Espectro tenía un sentido del humor agonizante y a veces su carácter era en verdad insoportable, sobre todo cuando se obsesionaba con el perfeccionismo.  

    :: Pero no eres Kaviss Kamn. 

    La respuesta de Galeth murió cuando, a punto de alcanzar el sitio de quiebre donde traspasaría el campo energético del domo, los sistemas de Vacivus detectaron hostilidad en su retaguardia y se apresuró a enfocar sus retrovisores. Cuatro centuriahes tripulando vehículos aéreos sin nexo se alinearon en posición de combate, listos para derribarlo. Galeth aceptó un par de transmisiones y sonrió con arrogancia ante las peticiones de que descendiera. La voz del centuriahe sonaba tensa y enfática. 

    :: ¿Qué esperabas? Está volando detrás de un muerto :: masculló Yex después de percatarse de lo que sucedía. 

    La tercera advertencia fue la última. Galeth maniobró un par de giros de barril y ondulaciones en el aire para evitar los disparos que empezaron a lloverle encima. No eran nada comparados a las defensas automáticas de la ciudad, que no bien lo detectaron como un hostil, se activaron y rociaron sobre él una cantidad infinita de misiles, láseres, rayos de energía y granadas aéreas de interferencia que le fue un poco más complicado evadir. Vacivus aumentó la ignición en sus propulsores entonces y arrojó al menos diez paquetes distractores que hicieron explotar los misiles más cercanos con ondas expansivas tan poderosas que en más de una ocasión sintió el calor abrasarle los estabilizadores y timones traseros.  

    —Estoy fuera —le informó a Yex cuando cruzó el campo de energía, sintiendo un cosquilleo en todo el cuerpo que le hizo pensar que su núcleo vital se había detenido por un par de micronutos. 

    Como era de esperarse, los centuriahes continuaron detrás de él, excepto que ahora eran tres. El cuarto tal vez había sido impactado por las defensas de la ciudad. Los mensajes de amenaza siguieron llegando a su transmisor secundario, pero él los silenció con un comando rápido y terminó de evadir los últimos proyectiles lanzados en su contra. De ahí su viaje al cielo fue rápido. Como toda aeronave gennex, Vacivus podía navegar en el espacio sin congelarse por las bajas temperaturas, aunque hacerlo significaba consumir una gran cantidad de energía que al regreso de cada trayecto dejaba a Galeth drenado. También, como la mayoría de los nexos aéreos gennexes, tenía la capacidad de atravesar la atmósfera de ciertos planetas, lo que afortunadamente era el caso presente. 

    Los centuriahes y otras tantas tropas aéreas que despegaron a último momento se quedaron atrás rápidamente ante los límites de la estratósfera. Él continuó, activando sus escudos de calor a máxima capacidad y modificando el ángulo de salida para no dañar sus alas o sus estabilizadores, que jugaban un papel importante para que el resto de su cuerpo no se destruyera a medio camino. Las entradas de atmósfera solían ser más complicadas que las salidas, también más peligrosas y dolorosas si sus escudos no se activaban por completo ya fuera porque estuviera herido o hambriento.  

    En menos de un macronuto Vacivus logró repeler la fuerza de atracción de la atmósfera y redujo la potencia de sus escudos caloríficos para empezar a bombear anticongelante por todas sus líneas vitales, evitando pasar bruscamente de la casi fusión al congelamiento, lo que hubiera sido catastrófico para sus órganos vitales. El frío del espacio era incómodo y Galeth odiaba navegar en él fuera de Noovis, pero lo soportó como todo un bravahe y emprendió el vuelo hacia el transbordador con nada más que un escalofrío recorriéndole la espalda. Su energía, sus placas desmaterializando la marmollitah, su fuselaje de xy-leth térmico y sus sistemas tecnológicamente avanzados lograron mantenerlo a una temperatura estable. 

    Navegó a velocidad moderada, atento a sus indicadores externos e internos. La vacuidad de ciertos sectores espaciales era desalentadora y, había que añadir, horrorosa. Lo ponía nervioso. No en pocas ocasiones, a pesar de contar con navegadores precisos, había enfrentado la sensación de extravío, lo que lo llevaba a activar sus alarmas de ubicación para que Noovis lo detectara y lo orientara. Por suerte en esta ocasión no tenía que ir más allá de la luna dorada ubicada a menos de trescientos cincuenta mil macrolómetros del planeta, y contó los macronutos para volver a ver a su amigo y llevarse al estómago un enorme termo de letrox casero.  

    —La comunicación debe ser mejor ahora —le transmitió a Yex, que volvió a aparecer en una imagen holográfica en un rincón de su tablero.  

    El Espectro asintió.  

    ::Te ubico. Encenderé los motores. Los Sistemas principales de Noovis están en alerta y preparados. 

    Galeth sonrió.  

    —Y pensar que hace menos de mil años todavía te daba terror acercarte a la cabina. 

    Yex puso una cara no muy amigable.  

    :: No seas dokkeh. No me daba terror…  

    —¡Te mareabas y vomitabas! 

    :: Vete al krajteh. 

    —Y…  

    Giró a último momento, esquivando los disparos que brotaron de atrás de uno de los tantos asteroides que flotaban en torno al planeta. Provenían de una aeronave que apareció de la nada. Galeth la escaneó enseguida y no se sorprendió mucho cuando la identificó como un Striker. No negó que le desconcertó no haber detectado a tiempo que alguien lo había seguido y había atravesado también la atmósfera, pero fueron más rápidos sus sentidos e instintos de combate para actuar que sus lóbulos cerebrales para preguntarse cómo krajteh podía ser tan descuidado en una situación tan crucial. Hasta el momento había creído que él y Yex tendrían el tiempo suficiente para huir antes de que los transbordadores y las catapultas cargados de nexos aéreos salieran del planeta, y ahí estaba su realidad frente a él, a punto de atacarlo de nuevo. 

    ::Galeth, no tenemos mucho tiempo antes de que los transbordadores emerjan. 

    Sí, ya lo sabía, por eso decidió evitar un enfrentamiento directo con el Striker y continuó con su curso de acción, volando hacia la luna donde se ocultaba Noovis. La resistencia del espacio mermaba su velocidad, pero el Striker no era mucho más rápido que él, por lo que el miserable decidió solucionar su dilema de la manera más fácil para él y tediosa para Galeth cuando disparó una serie de misiles térmicos que se anclaron automáticamente a la firma energética de Vacivus y acortaron rápidamente la distancia con una peligrosa advertencia de impacto en pocos micronutos. 

    Galeth inició otra secuencia de maniobras evasivas entonces, dándole el tiempo suficiente al Striker para alcanzarlo y empezar a disparar una lluvia de metralla sobre él. 

    :: ¿Quieres dejar de jugar y apresurarte? ¡Se nos acaba el tiempo, Sagmatix! 

    —¡Ya lo sé! 

    :: No lo parece. Empezaré a moverme sin ti. ¿Me alcanzas en trayectoria? 

    —Krajteh, sí. Te alcanzo en cinco punto treinta macronutos. 

    :: Recibido. Noovis en curso. 

    Los misiles explotaron a varios xy-metros de su fuselaje cuando fueron víctimas de otro paquete de señuelos, aunque el fuego se consumió rápidamente y los restos quedaron desperdigados en la nada. Galeth hizo una serie de maniobras para quitarse al Striker de la retaguardia y posicionarlo frente a él. El Piloto era hábil, pero no lo mejor que Galeth había visto en su vida; tenía una técnica que no le era en lo absoluto familiar y parecía más bien una unidad de reconocimiento que una de combate, aunque no dejaba de ser un militar y de tener entrenamiento más que suficiente para poner en aprietos a Galeth si no dejaba de hacerse el dokkeh y se deshacía de él cuanto antes. 

    —Lo lamento mucho, pero eres tú o soy yo, kabrecah. 

    Frente a la luna, que aún estaba a mitad de su camino, Galeth inclinó las alas en posición de navaja y reacomodó cada una de las piezas, placas y estabilizadores de Vacivus para ganar potencia. Dos misiles se destornillaron debajo de su fuselaje y salieron eyectados cuando su mirilla inteligente ubicó al Striker justo en el centro. Si el enemigo los distraía con paquetes especiales, Galeth lo atraparía con fuego de metralla sin importar el ángulo en el que huyera. Era más rápido y hábil que él, además de que era totalizado y contra eso pocos Pilotos podían combatir. 

    —Impacto en punto tres micronutos —murmuró. 

    El Striker logró esquivar uno de los proyectiles, pero antes de poder hacer lo mismo con el segundo, Galeth disparó un tercer artefacto que impactó contra su propio misil a media trayectoria y la onda calorífica de la explosión alcanzó al Striker, creando un caos de fuego y fragmentos frente a él que se consumió muy rápido pero que de igual forma logró herirlo cuando le arrancó un ala y le destrozó toda una sección de placas del costado.  

    A punto estaba Galeth de celebrarlo y de enfilar hacia Noovis cuando el espacio a su alrededor, incapaz de albergar más colores que los que le otorgaban los cuerpos celestes que lo componían, se iluminó con un centelleo y una feroz turbulencia azotó cada sistema de Vacivus con tal intensidad que por un momento lo único que miró fueron colores brillantes y luces traslúcidas que dibujaron figuras y formas en una fracción de micronuto que se le antojó eterna. 

    Galeth sabía que aún volaba hacia la zona donde el Striker había explotado. Lo que no entendía era por qué la onda de la explosión lo había alcanzado también a él si había tenido todo perfectamente calculado para continuar su trayecto sin ningún problema. Luego miró la luna acercándose a una velocidad vertiginosa y se obligó a activar los frenos de emergencia, sintiendo que el satélite lo devoraría en una explosión mucho mayor que la que había consumido al Striker.  

    —¿Yex? —intentó comunicarse, mareado—. ¡YEX! —gritó con desespero e incapaz de ocultar su espanto. 

    Pero su amigo no contestó. En cambio, el chirrido estridente de algo que no sonaba vivo rugió dentro sus oídos y lo obligó a apretujarse la cabeza con fuerza, aterrado al sentir que caía en espiral sin entender por qué si en el espacio no existía la gravedad.  

    Perdió el control de Vacivus sin explicación alguna, tratando de aferrarse a la idea de que no podía estar cayendo porque seguía flotando en la nada. La desorientación fue tan intensa que no le dejó ubicar la posición de Noovis ni ninguna otra cosa dentro de un cuadrante muy extenso.  

    Lo próximo que supo, cuando abrió los orbes y dejó de presionarse los oídos, fue que estaba volando de regreso a T<95517-1, y antes de que pudiera razonar qué estaba sucediendo con su cuerpo y sus sentidos, Vacivus atravesó la atmósfera en una violenta entrada de emergencia que si no lograba controlar a tiempo le costaría la vida. 

     

      

      

    Sully le dio una última calada a su cigarro y lo arrojó al suelo, apurándose en meterse las manos a los bolsillos de la chamarra para cubrirlas del frío. Odiaba el calor, pero estaba seguro de que odiaba aún más el frío. Quizás era porque los días de ocio y labores nocturnas ya no le sentaban igual que veinte o treinta años atrás, cuando llevaba su cuerpo al límite y las resacas lo incapacitaban por unas cuantas horas, no por días enteros como ahora. 

    —¿Entonces qué, cabrón? —le dijo Aurel, el traficante con el que Sully hacía negocios desde que tenía memoria… unos cinco o diez años atrás en realidad—. ¿La llevas? 

    —Es un chingo —se quejó él, sopesando la bolsa entre sus manos—. Con trabajo vendo unos pinches gramos a la semana. ¿Cómo chingados esperas que les clave todo esto de un día para otro? 

    Aurel se rio con esa sonrisa torcida de dientes faltantes y de aquellos otros negros que le colgaban de las encías como ciruelas podridas. Era un hombre joven, hasta cierto punto. La última vez que Sully lo había escuchado hablar de él mismo creía recordar que el cabrón le había dicho que estaba por la mitad de sus treinta, pero que tanta droga, putas y alcohol lo habían arrojado de golpe a la mitad de los cincuenta años de vida. Ni Sully, con sus sesenta y tres años cumplidos y toda una historia que para algunos apretados sería de paria y lastre de la sociedad, lucía tan jodido. 

    —Ándale, pinche Sully. ¿Vas a decir que no tienes contactos? 

    Esa era la verdad, pero el orgullo nunca dejaría a Sully admitirlo abiertamente. Conocía mucha gente, pero la mayoría no eran cabrones en los que pudiera confiar. Intercambiaba algunos cuantos cachivaches, drogas y favores de bajo perfil con ellos, pero siempre lo miraban por encima del hombro y estaba seguro de que preferirían dejarlo agonizar que tenderle una mano en caso de que alguna vez los necesitara. Podría decirse que trabajaba para ellos cuando se lo ordenaban, y que a cambio le pagaban dejándole conservar la vida.  

    No había manera alguna de que pudiera meterle a nadie tanto producto de golpe y esperar que se lo pagaran al instante. Si le iba bien, le quitarían la mercancía y lo dejarían largarse como perro con la cola entre las patas. Si le iba mal…  

    —Tengo, cabrón, pero ellos también venden. ¿Para qué chingados van a querer comprarme a mí? Al contrario, me van a madrear porque van a pensar que ando de camello tumbándoles el pinche territorio. 

    Aurel entrecerró los ojos y puso una de esas caras que lo hacían ver más feo por lo pálido de su delgado rostro y los mechones de cabello que le saltaban como islas en puntos separados de la cabeza. Sully pensó que, de estar en su lugar, se raparía completo. Él no era el cabrón más guapo del mundo, pero estaba seguro que tenía una apariencia mucho más decente que muchos parias con los que se codeaba a diario. Otra de las cosas que no le gustó de Aurel en ese momento fue su insistencia de deshacerse de la carga. Doscientos gramos no era mucho comparado a lo que Sully alguna vez había manejado cuando era más joven, pero sí un lío para vender siendo… pues él.  

    —¿Entonces no los vas a agarrar? —le dijo el cabrón con resentimiento, volviendo a meterlos en su chamarra—. ¿Así de culero? 

    —No, cabrón. No puedo. El Roke me quiere ver mañana y no puedo meterme en otros pedos de momento. ¿Qué tal si él también me pide que le mueva merca? 

    Le fastidió tanto que Aurel se le quedara mirando con cara de burla y luego se empezara a reír, arrojando un vapor copioso por la boca y la nariz, que no supo cómo se contuvo para no partirle más los dientes de un puñetazo.  

    —El pinche Roke nada más te agarra para que te pongas de culo, cabrón. Tú ya estás bien ruco para que un cabrón como él te quiera de mula. Te tiene de gato pitero. 

    —Chinga tu madre, pendejo —siseó Sully, empujándolo de un hombro para hacerse camino y echar a andar callejón arriba.  

    La risa histérica de Aurel se hizo más fuerte cuando Sully lo escuchó tropezar con unos botes de lámina y caer sobre unas bolsas de basura, pero aunque deseó con todas sus fuerzas sacar la escuadra que llevaba debajo de la ropa para descargársela en la cara, decidió que no valía la pena exponerse por un pobre diablo que de todas maneras estaría muerto muy pronto, y se apresuró a alejarse hacia a la calle, que a esa hora no estaba muy transitada.  

    La mayoría de la gente decente ya estaba en su casa mirando la televisión o durmiendo. Los más osados estaban en el antro y los cansados de sus vidas sanas y felices andaban ya perdidos en los puteríos consiguiendo golfas. Sully no estaba en un plano ni en otro. Él vivía al día, sacando lo suficiente para comer de vez en cuando en el Balis o para gastárselo todo en putas, alcohol, apuestas y una que otra raya para el gusto de la nariz. Y esa había sido otra de las razones por las que no había querido aceptar la mercancía de Aurel. No pocos años atrás había cometido la estupidez de aceptar un paquete igual y había terminado consumiéndolo completo. Pagar el dinero había sido un literal dolor de huevos después de que Roke le quemara uno con un soplete y casi le cortara el otro con un cuchillo eléctrico de carnicero.  

    Desde entonces convivía tranquilo con ese tipo de gente y se limitaba a reincidir en los trabajos que sabía hacer mejor, como estafar a los pendejos de algunos comercios cambiándoles billetes por monedas falsas entubadas como dinero real, robar cosas pequeñas como carteras y celulares en los autobuses en las horas pico, abrir automóviles cerca de los antros donde sabía que los dueños se ponían tan borrachos que apenas y notaban el hurto, y mover pocos gramos de polvo al mes, a veces al bimestre, que eran generalmente los que él consumía y después debía pagar casi empeñando el culo. 

    Así había sido desde que había salido a las calles cuando había sido poco más que un chamaco de siete u ocho años. Recordaba poco de su madre y ya no le dolía tanto como en aquellos años. Solo sabía que la cabrona lo había parido joven y se había largado por ahí, dejándolo al cuidado de su abuela y después de los muchos departamentos de servicios infantiles cuando la señora Daniela había muerto.  Luego él se había hecho espacio en la calle cuando había crecido lo suficiente para decidir que no quería esperar a que alguien lo evaluara como a un perro para ver si lo adoptaba o no. 

    Ahora no conocía otra vida que esa, y aunque algunos le decían que estaba solo como ese mismo perro que no había querido ser adoptado, lo prefería por sobre tener responsabilidades de las que estaba seguro que jamás podría hacerse cargo. Hijos, esposa, un trabajo y un horario decente no eran cosas para Sully Mitchell. 

    Había tenido una amante una vez, Amelia, pero la muy desdichada lo había abandonado después de que decidieran vivir juntos y Sully simplemente no había podido adaptarse a la vida de responsabilidades que exigía tener una casa. Habían empezado las discusiones, los problemas, los gritos, los malos tratos, el aumento en la ingesta de alcohol y drogas, y un día, cuando Sully regresaba de las apuestas de peleas de perros, Amelia simplemente ya no estaba. Amelia Bernal… o Amber, como le había puesto a la carcacha que él a veces manejaba, cuando tenía dinero para la gasolina y no la tenía en el taller requisada por el puto mecánico que se decía muy su amigo solo cuando había polvo de por medio. 

    Poco antes de llegar al final del callejón miró algo por el rabillo del ojo y levantó la cabeza hacia el andamio de la escalera de emergencia que estaba en el segundo piso, donde no había nada. La iluminación era pésima y él apenas miraba una madre, pero se fiaba de sus instintos y esos le dijeron que se largara de ahí cuanto antes. No quería ser la próxima víctima de algún enloquecido asesino serial o de esas chingaderas que brotaban del lago y decían que devoraban cabrones enteros. Y no era supersticioso, pero tampoco le gustaba jugar con la suerte, por lo que salió de inmediato y cruzó la calle, sintiéndose mejor cuando se encontró con algunas personas y vehículos en el camino. 

    De ahí al Balis más cercano, que era el de la zona central, le tomó escasos minutos de caminata. A diferencia del establecimiento que estaba frente al Hospital Central de Calísico, este cerraba a la una de la madrugada y él conocía a la mesera, que a veces le regalaba una orden extra de papas fritas si le sobraban en la freidora. Por suerte no había gente y Sully escogió su mesa favorita en una esquina al fondo, donde había pared y no vitrina, y detrás de él estaba una repisa llena de tonterías a las que nunca les había puesto atención. La paranoia y el paso del tiempo le habían enseñado a evitar las ventanas y a no fiarse ni de los niños. Por eso cuando Bianca se retiró luego de pedirle su orden con su acento norteño y cara de cansancio habituales, Sully se puso a la defensiva cuando un cabrón alto y delgado, con cara de culo rico y ojos bien pinches raros, entró haciendo sonar la campanilla de la puerta. 

    Tal vez lo hubiera dejado pasar, refunfuñando solamente un par de maldiciones a causa del pendejo por el que no le darían sus papas fritas gratis, de no ser porque el chamaco caminó directamente hacia él después de sondear toda la lonchería con esos ojos de gato. 

    —Hola —le dijo con un acento de extranjero, deteniéndose a su lado. 

    Sully apretó con fuerza la escuadra debajo de su chamarra y se fingió distraído con el menú, que había leído mil veces pese a que siempre terminaba pidiendo lo mismo: una hamburguesa con papas fritas y una malteada de chocolate. Era comida de maricas, pero los únicos que sabían de su gusto culposo eran Bianca y el Gordo Jony, que era bien pinche mugroso pero también muy buen cocinero. 

    —Piérdete. 

    —Ah… —Pero el cabrón extranjero hizo todo lo contrario cuando se sentó frente a él. Sully lo miró con abierta hostilidad, entrecerrando sus ojos cafés, mucho menos agraciados que los de ese pendejo—. Disculpa, pero yo sabe que tú hacer cosas especíales y muy malas. 

    Alarmado, Sully miró en todas direcciones y encontró la forma de apuntar la pistola directamente al cabrón por debajo de la mesa. Había visto en un programa que desmentía mitos que era muy difícil disparar de esa forma y acertar sin antes hacer un desmadre, pero valía la pena intentarlo si el puto con cara de príncipe había ido hasta ahí para tronárselo. 

    —¿Quién eres y quién te envió? 

    —Ah, no… Yo no envio-dó por nadie. Yo viene por cuenta propia. 

    —¿Y quién chingados eres? 

    —Yo Ritx. Ritx Johnson porque Odessa ser tan buena que presta nombre de Lija… Linaje. Aunque nombre real es Galeth Sagmatix y viene de Gennexa, que está en cuadrante Sagmissen° Samn° de Galaxia  Samèh-Xottîn|Erò. Es Piloto de primera generación que vuela en tercera porque no quieres que mundo sepa de Total-ización. Nexo de mí llama Vacivus y ahora mismo prision-era por tus con-generados humanos en hangar a… yo calcula que tres o cuatro macrolómetros de distancia de ciudad Calísico. Realidad no alcanza a ver mucho que rodea a Vacivus, pero Temis Bonita siempre está ahí, tocándo-ami, y se siente muy bien. 

    Sully se le quedó viendo por largo rato antes de darse cuenta de que tenía la boca abierta y que el pendejo le sonreía como si fueran amigos de toda la vida. Lo único que le había entendido era que… Pues en realidad nada, y no le interesaba hacerlo. 

    —Mira, cabrón, si andas de pitufo es muy tu pedo, pero no quiero que vengas a andarme chingando ahorita a mi hora de comida, así que te me pelas de una vez a chingar a tu madre —le tronó los dedos, moviendo la mano para señalarle la puerta—. ¿Qué no me escuchaste, pendejo? ¡Dije que te largaras! 

    —Yo escuchó, pero tiene una popruesta que Sully no va a… ¿ignorar? 

    —No, cabrón, estarás bien pinche carita pero no quiero culearte. No soy maricón. ¿Y cómo chingados supiste mi nombre? Vete, te dije. 

    El chamaco se le quedó mirando con cara de pendejo.  

    —No quiere culear en ti tampoco. Tu nombre escuchó en la calle. 

    Antes de que Sully le apuntara libremente con la escuadra, el trapo de tela que el tal Ritx arrojó sobre la mesa lo detuvo en seco. A veces se odiaba a sí mismo por ser incapaz de controlar tanto sus impulsos como su curiosidad, pero no pudo evitar mirar su propia mano estirándose con precaución para mover un borde del trapo y descubrir debajo lo que parecía ser un collar de oro blanco con incrustaciones de piedras preciosas y otras tantas madres que Sully solamente había visto en la televisión. 

    —Buscan en todos lados por eso, aunque no saben que fue Ritx —dijo el muy cabrón. A Sully se le hizo agua la boca, pero aunque quiso tomar la joya para agasajarla entre sus dedos, la sensación de que podía ser una trampa lo detuvo—. Robó en mansión de humano John Wakin. 

    —John… ¿El pinche Watkins, dueño de los bancos esos y que anda en pedos de hacerse alcalde de la ciudad? 

    Ritx, Garibaldi o como madres había dicho que se llamaba el cabrón, se encogió de hombros y clavó sus ojos amarillos en él, meciendo la cabeza. ¿Serían reales o era uno de esos jotos que se ponían ojos de colores por gusto? 

    —No sabe qué hace John para vivir, pero yo supo que tenía musio lleno de cosas valorosas y tomó unas cuantas prestadas. 

    —Ajá —gruñó Sully, silenciando la conversación cuando Bianca se acercó con su orden para después dirigirse a Ritx. 

    —¿Vas a pedir algo, cariño? 

    Sully refunfuñó para sus adentros no recibir mimos especiales, excepto las papas fritas que le regalaban por lástima. Fue peor cuando Bianca se rio como una idiota cuando el chamaco le sonrió y se encogió de hombros. 

    —¿Hay comida sin carne? Yo no caníbal. 

    —No te preocupes. Aquí no venden buey, ¿o sí, Bianca? 

    Los dos se le quedaron mirando, ella con repruebo y Ritx con curiosidad.  

    —Sí, tenemos sándwich de puro queso en combo con papas fritas, soda o malteada —respondió Bianca tras ignorar a Sully. 

    —Yo quiere eso, fémina bonita. 

    Bianca se rio de nuevo y sacó su libretita para apuntar.  

    —¿Soda o malteada? 

    —Lo que tenga menos dulce. A yo no le gusta azúcar. 

    —Una malteada de fresa entonces. Es la menos dulce que hay —anotó la mesera—. Enseguida te  traigo la orden. 

    —Uy sí, no como azúcar. Pinche maricón —refunfuñó Sully cuando Bianca se alejó de nuevo hacia la cocina, en donde el Gordo Jony trabajaba con el mismo ánimo decadente de siempre—. Los hombres de verdad quemamos las pinches calorías siendo machos hechos y derechos todo el día… No como azúcar —continuó gruñendo—. Puto. —Luego volvió su atención al collar—. ¿Y esto qué? ¿De verdad crees que voy a creer que se lo bajaste al cabrón ese del John? Si por ahí dicen que anda en tratos con el Roke también y que ya se ha quebrado a muchos pendejos por menos que verlo feo. 

    —Yo hace cosas para vivir que Odessa no debe saber nunca —suspiró el pendejo con aire dramático—. Escapó de Gennexa hace dos milenios junto a amigo Yex y hacen cosas juntos que dan dinero y bien-estamos. 

    —¿Como coger? 

    Ritx parpadeó un par de veces, mirando a Sully llevarse una papa a la boca.  

    —No, coger no. Yex es brohe… hermano para yo. Coger entre Ritx y Yex sería como un cesto. Aunque una vez muy licalizados y Yex casi besa por accidente. Pero nunca repitió y no hablaron de eso. 

    —Querrás decir incesto, pendejo… Par de putos —siseó Sully, finalmente atreviéndose a tomar el collar para verlo con cuidado. Tenía que estar atento a taparlo en cuanto Bianca se acercara—. ¿Entonces estás diciéndome que tú y ese tal…? ¿Cómo se llama? ¿Jass? ¿Que tú y él le robaron a John? Que esa te la crea la pija del Papa. 

    El chamaco sacudió la cabeza casi con desespero.  

    —No. Ritx hizo solo. Yex está en Noovis… Yo espera que él bien porque no contesta llamados de Vacivus —murmuró como el pinche loco que era. Luego volvió a sonreír—. Yo hizo porque necesita dinero para Odessa. 

    —Ya, y quieres vendérmelo… —Sully sonrió al tiempo que mordía su hamburguesa—. ¿Quién te dice que no simplemente te voy a bajar esta madre y me voy a ir por ahí? Tengo como hacerlo, ¿sabes? 

    De alguna manera, la cálida sonrisa que puso el chamaco le causó escalofríos.  

    —Porque Ritx mata a humano Sully antes de que robe. 

    —Ah… ¿En serio? —dijo Sully tras aclararse la garganta, fingiéndose entretenido. 

    —Y después consigue otro humano para negociar. Yo no tonto. 

    —No, nada más pendejo —farfulló Sully. 

    No sabía por qué, pero de alguna manera le creyó. Había algo muy raro en esos ojos de loco que hicieron a Sully apretar el culo y devolver el collar al trapo. Por ahí había escuchado en la televisión algo acerca de eso. El atraco había sucedido el domingo pasado en una fiesta de alta sociedad y el ladrón se le había escapado a la policía tan fácil que por ahí sospechaban que había sido treta del propio John para cobrar el dinero del seguro porque, como todo magnate, tenía asegurada cada pinche cosa que poseía. Sully se preguntó si también tenía asegurados los pinches calzones. Debía hacerlo si era amigo de Roke. 

    «Par de hijos de puta», pensó no sin resentimiento. Roke le había puesto varias palizas que lo habían hecho terminar en el hospital, además de que le había quemado un huevo y hasta lo había grabado el pinche sádico. Lo peor era que el marrano hacía todo eso personalmente, custodiado por sus gorilas por si se suscitaba la casualidad de que Sully se defendiera y le intentara romper su madre. Nunca había sucedido, por supuesto. De las golpizas y hasta de un moche de huevos se podía recuperar, pero de la muerte no. 

    —¿Y qué quieres entonces? Si de casualidad son reales, ni en pedo te puedo comprar una madre así —se rio con amargura tras darle un largo sorbo a su malteada. Hizo otra pausa en la que comió abundantemente cuando Bianca llegó con el sándwich marca puto de Ritx y se retiró contoneándose como una golfa. A Sully con trabajo le sonreía pese a que él sospechaba que ya eran algo así como conocidos—. Además, moverlo en los tugurios va a estar en chino. Si los están rastreando, en cuanto se dé el pitazo de que hay una madre así en la calle le van a caer hasta al puto del Roke y ese cabrón te va a cortar la verga por andarlo metiendo en pedos… No, yo no puedo ayudarte. 

    Y con eso esperaba zanjar el asunto más por ardor que por verdadero temor a los problemas. Pero le preocupó cuando el chiquillo valemadrista se tomó su tiempo para degustar su comida y luego lo miró con otra más de sus sonrisas de princesa de cuento. 

    —¿Sully está diciendo que es un doleh incapaz? 

    —Dildo incapaz tus nalgas, pendejo —gruñó él rápidamente, golpeando la mesa con una mano para acentuar su despliegue de virilidad—. Lo que te estoy diciendo es que si te atrapan con eso estás jodido. John te va a cortar las pelotas y te va a poner a chuparle el pito con esa cara de joto bonito que tienes. 

    —Yo tiene más joyas que humanos usan como si ser mascotas de Gennexa. —Diciendo y haciendo, Ritx levantó la delgada mochila que llevaba con él y la abrió apenas lo suficiente para que le diera la luz y Sully mirara la deliciosa mezcla de dorados, blancos, platas, rojos, verdes y cristalinos que fueron tantas y tantas joyas hechas bola en el fondo—. Pensaba darle algunas a Sully por gratis si a cambio ayudaba a tener dinero, pero como tú no pueder, yo se va con otro Sully. —Sacó un anillo y se lo puso a Sully en la mano—. Por la comida para que Sully pagues. 

    —Espérate… Espérate, cabrón. Si ya nos estábamos entendiendo, chingado —dijo el hombre sin pensar, apurándose a desaparecer el anillo como si nunca lo hubiera tenido en su mano. El sentido común le decía que se conformara con esa única joya, que encontrara la manera de venderla -en caso de que de verdad valiera algo- y se desentendiera del pedo, pero la ambición natural de todo cabrón vicioso como él surgió con tanta fuerza que ya ni siquiera su comida le pareció atractiva—. Como te dije hace un rato, estaría en chino mover algo así, pero no es imposible. Además, necesitaría más muestras de garantía para que las vea el lapidario. 

    Ritx tomó una papa y se la comió con aire distraído.  

    —¿Como lápidas cuando entierran humanos para que salgan gusanos y se podran en tierra? ¿Ellos también revisan joyas? 

    Sully se le quedó mirando y sacudió la cabeza.  

    —Ah, pero qué pendejo estás, cabrón. Me refiero a los cabrones que revisan que los diamantes y esas madres sean reales. Por eso te digo que tal vez voy a necesitar más de tus joyitas para que las revise el lapidario y… ¿Qué? —preguntó inocentemente—. ¿Por qué me ves así? 

    —Porque repite que Ritx no dokkeh, humano del krajteh —dijo como el pinche fenómeno que era, luego añadió algo más en ese raro idioma que a veces mezclaba al hablar y Sully sintió deseos de apretar la empuñadura de su arma de nuevo, aunque fuera para darse confianza a sí mismo porque sabía que estaba metiéndose en un problema de ligas mayores y no conocía nada del pendejo que tenía enfrente. Bien podía ser una trampa y él estaba cayendo redondito—. Hacen-mos algo mejor. —Se volvió para hurgar dentro de su mochila y sacar un collar de cadena muy delgada con un pequeño colgante de diamante que después le pasó discretamente a Sully—. Tú llevas esos dos con señor de sementerio para que creas que yo son reales y vuelven a ver aquí en días algunos. Yo contacta porque sabe donde estás siempre… —Sully no pudo evitar tragar al sentir la garganta muy seca de repente—. Pero más temprano porque yo levanta para trabajar y gusta dormir mucho. 

    —Uy, no te vayan a salir ojeras, bello durmiente. Te digo que eres puto —insistió Sully, de alguna manera fascinado por la falta de reacción del chamaco. Podía ser extranjero, pero se notaba que era listo. Seguro conocía las groserías y los insultos locales, pero se comportaba como si se le resbalaran. Sully nunca había conocido un cabrón así, y aunque ese de entrada le cayó bien, se recordó la regla básica de las calles: no fiarse de nadie—. ¿Y si no son reales tus pinches joyitas, qué? ¿Quién me paga el tiempo perdido y la burla de llevarle porquerías al Larry? 

    —Son reales. 

    —¿Y si no? 

    Lo miró beber de su malteada y hacer una mueca de asco. «Pinche chamaco raro».  

    —Son reales. Son de muchos epix terrestres y yo necesito para pagar deuda con banco que Odessa tiene por yo culpa cuando ensarta reja. Yo vino de espacio porque un Striker quería capturar y ella dio ropa, casa, nombre de Linaje y mucho café y galletitas Ritx porque es buena. Ahora yo paga dando dinero porque Sagmatix es honor-abel y cumple sus deberes. 

    —Ni hablar —dijo Sully tras otro largo silencio que ambos aprovecharon para comer—. Estás bien pinche loco. No sé de cuál te pitufas, pero si tuviste los huevos para robarte estas chingaderas, tal vez me sirva tenerte por aquí. Si no me sales chueco, claro… Porque entonces voy a encontrar la forma de tronarte y tirarte al lago, cabrón. Para mí esto no es un pinche juego, que te quede claro. 

    —No. Yo camina derecho sin tronar y no juega más que con gatitos de Odessa, Tuinki y Acetuna. Son muy bonitos. 

    —Ya, párale ahí con tus jotadas y sigue tragando —siseó Sully, no admitiendo que quería reírse—. En cuanto el Larry abra mañana le voy a llevar estas chingaderas. Es un cabrón, pero es de confianza siempre y cuando le demos su tajada… tú sabes. 

    —¿Como pastel? 

    —Ah, qué pendejo estás, pinche ruso, en serio —suspiró Sully, terminando el último bocado de su hamburguesa—. Si son reales te veré mañana aquí a las diez. Es lo más temprano que puedo. —Lo miró poner una mueca—. ¿Qué? ¿El señorito se duerme a las ocho como los bebés? 

    —No, a las once Odessa sigues con orbes abiertos y daría cuenta. ¿Puede más tarde pero no tan tarde? Ella a veces levanta, pero si dice algo, yo dirá que estaba en ático hacien— 

    —Sí, sí, como sea. No quiero saber cómo o cuándo te la jalas. A la media noche aquí como hoy, pues… Pero solo si tus chingaderas son reales. Si no, será mejor que ni te aparezcas, cabrón. 

    —Yo cabrón, pero no miente. 

    Sully ahogó su risilla fingiendo atragantarse con una papa. 
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    Galeth se detuvo afuera del número 77 de la Calle Florete y se plantó muy firme ante la gruesa puerta doble de madera que lo separaba de una nueva etapa en su fase como humano. No le tomó mucho decidir que el lugar le gustaba. Se veía que era una edificación vieja, pero no lucía en absoluto deteriorada o decadente. Se parecía a algunas casas que él había mirado en la internet humana, con rugosos muros de colores claros, arcos sobre las ventanas y pequeñas cornisas sobre las que sería increíblemente fácil trepar y saltar. Por un momento pensó en hacerlo para ahorrar tiempo, pero luego recordó que Odessa le decía constantemente que debía comportarse como un muchachito decente y no como un saltimbanqui. Aún no le quedaba clara esa palabra, pero si estaba ahí era por decencia, porque no le gustaba nada que la bondadosa fémina que lo había acogido estuviera haciéndose cargo de los elevados gastos que había dejado el accidente de Galeth. Como gennex, tenía la obligación de valerse por sí mismo y ocuparse de sus propias cosas. 

    —A…ca…demia Durban —leyó en voz alta las letras talladas en la placa de metal bruñido que estaba a un lado de la puerta. Abajo había otras letras más pequeñas, pero en ese momento no le interesaron. Era algo sobre el legado del arte o algo así. Lo único importante era que había llegado a su lugar de destino y que no se iría de ahí sin los medios para solventar los gastos que le ocasionaba a su amiga humana. 

    —¿Qué sucede? ¿No sabes leer? 

    Galeth miró sobre su hombro, aunque tuvo que voltear un poco hacia arriba para ver a los ojos al nativo alto que le sonreía con burla. 

    —Hola —le respondió con una sonrisa—. Yo aprende hace poco. 

    El varón frunció el ceño y luego lo miró de pies a cabeza. Esa actitud proveniente de un gennex habría molestado a Galeth en otro momento, pero viniendo de una criatura alienígena la tomó con humor. Con la excepción de Odessa y Temis, el resto de los seres humanos le seguían pareciendo poco más que animales y no podía molestarse con ellos. Y no era para menos; ahora que Vacivus convivía día y noche con muchas de esas criaturas él había aprendido más de su comportamiento irracional tanto como de su hambre y ambición insaciable por conocer lo que había más allá de las barreras de su atmósfera. 

    —Pordiosero —fue todo lo que dijo el humano antes de darle la espalda y subir con mucha confianza los escalones de piedra que llevaban a la gran puerta de madera.  

    Y era una espalda muy voluminosa la suya, provista de fuertes músculos que hacían parecer que la ceñida prenda superior que vestía reventaría en cualquier momento. También sus piernas lucían bastante fuertes, dando a ese masculino una apariencia vagamente similar a la de un Infante o un Ejecutor, aunque por su naturaleza humana era obvio que ni de lejos poseía las virtudes físicas de esas dos Castas militares gennex, tales como la fuerza y la resistencia superiores. Galeth conocía muy bien lo fuertes que podían ser los Infantes porque había pasado mucho tiempo entrenándose con la unidad Khai-3 del Xar Akeryn Kulls. Nunca había salido ileso de los violentos enfrentamientos con ellos, pero había mejorado bastante sus técnicas de combate y había aprendido cómo pelear contra enemigos que le sacaban tres cabezas de estatura, así que no se quejaba. 

    Miró al humano desaparecer tras la puerta y no le dio más importancia, aunque sí escuchó cómo dos féminas jóvenes que iban saliendo lo saludaban, llamándolo algo similar a Fenando. Luego centraron su atención en Galeth cuando pasaron a su lado y no dudó en devolverles una enorme sonrisa. Sí, para esas alturas sabía que era considerado un humano atractivo y no negaba que lo había utilizado a su favor un par de veces, aunque luego de lo sucedido con Ada había procurado ser muy discreto frente a Odessa cuando las clientas de la cafetería se arremolinaban en torno a él. 

    Estaba seguro de que ese encanto jugaría a su favor para obtener el empleo que ahí ofrecían. Pedían buen atractivo físico y gracia facial, dos cosas que él poseía aunque nunca había sido vanidoso. Había bastado una pequeña búsqueda en internet para saber lo que era un modelo artístico y estar seguro de que él podría hacer el trabajo. Lo único que tendría que hacer era quitarse la ropa y quedarse quieto mientras un grupo de humanos lo pintaban en sus lienzos utilizando diversas técnicas.  

    Consultó el reloj que llevaba en torno a la muñeca y miró que faltaba el equivalente de cinco macronutos para la hora trece con treinta minutos, exactamente la que estaba programada para su entrevista de trabajo. Aún le daba risa ese término. En Gennexa ningún trabajo se solicitaba, sino que se asignaba según las capacidades de cada individuo. Al menos así era con los civiles, porque los militares sí podían aspirar a seguir sus ambiciones y pelear por ellas siempre y cuando no salieran de las atribuciones que les marcaba su Casta de origen. Un Piloto, por ejemplo, no sería apostado jamás para ser francotirador, pero un mutilassit, llamados así cuando perdían sus nexos o caían en otro tipo de desgracias, podía aspirar a las sobras de lo que hubiera para ellos, que casi siempre eran trabajos y puestos deshonrosos y mal vistos. 

    —Bueno, hagamos esto —suspiró con fuerza para sacar la presión de su interior y frunció el ceño. 

    Antes de empujar la puerta, sin embargo, miró su reflejo en la placa con el nombre de la academia. Había caminado hasta ahí, por lo que sus mejillas estaban sonrojadas y su cabello un tanto despeinado. Había pasado más de veinte minutos tratando de aplacar las porciones rebeldes que se levantaban en los lugares menos deseados, hasta que Odessa lo había ayudado aplicándole gel, uno de los productos favoritos de Galeth porque hacían que su cabeza no pareciera una batalla de cabellos desorganizados. Claro que darle su ayuda había hecho que Odessa se mostrara suspicaz y lo cuestionara un poco sobre lo que pensaba hacer durante su hora de descanso, sobre todo porque Galeth no había sido muy conciso en sus respuestas. Tal vez desnudarse no entraba en lo que la humana consideraba un empleo decente, pero si no implicaba intimar con nadie a cambio de dinero como lo hacían los keevs o los sluttes en Gennexa, Galeth imaginaba que enseñar un poco de piel no era malo en lo absoluto.  

    Se acicaló con los dedos y también arregló el cuello de su sudadera antes de entrar. Al abrir la puerta lo recibió un olor muy parecido al del marmeh*, que era una roca cristalina muy usada en las casas nobili en Gennexa para acondicionar el ambiente. Fue entonces un olor agradable para él, tanto como la vista interna, que no era como las capturas gráficas que había visto en internet relacionadas con ese tipo de construcciones. Las paredes sí lucían antiguas, pero el lugar tenía también un ambiente fresco y vivo, no tan marcial como él había imaginado. Lo mejor de todo fueron las imágenes en las paredes, seguramente producto de los estudiantes de la academia, y los hornattehes de rostros y otras figuras que había sobre soportes de piedra.  

    La concurrencia humana tampoco le desagradó. Había humanos, especialmente jóvenes, caminando por el recibidor e internándose en los dos pasillos que se bifurcaban hacia los lados de un gran tablero con anuncios de pergamino pegados. En medio había una ancha escalera de piedra que se elevaba entre curvos barandales hasta un segundo piso un poco más alto de lo que Galeth habría esperado. El lugar era completamente opuesto a las lysseahes que conocía y en las que había recibido su instrucción militar, y precisamente por eso se sintió más contento de estar ahí y ser capaz de experimentar una nueva aventura donde, para variar, por una vez en su existencia su vida no estuviera en riesgo. 

    Miró hacia todos lados con aire distraído antes de continuar caminando y encontrarse de frente con la ancha espalda de Fenando, que hablaba con un grupo de humanos muy interesados en él.  

    —Fenando —le llamó al tiempo que se acercaba con mucha seguridad al grupo de alienígenas—. ¿Dónde hace yo entrevista? 

    El humano volteó al escucharlo y le dirigió una mirada muy poco amistosa. Por suerte el resto de los humanos fue más bien neutral hacia su persona. 

    —¿Qué diablos haces aquí? ¿Cómo entraste? —le preguntó el varón con el ceño muy fruncido y una profunda arruga que se le hizo en la frente—. ¿Estás siguiéndome? 

    —Yo busca entrevista. Entró por ahí. —Galeth señaló la puerta—. Y no, no está siguiendo-ati. 

    —¿Quién es, Fernando? —dijo una de las criaturas, una fémina muy menuda que lucía aún más pequeña al lado del voluminoso humano. «Oh, es, FeRnando. Debo aprender a pronunciar mejor estos nombres tan raros». 

    —Un vagabundo que estaba afuera y que se metió a pedir limosna seguramente. Pero aquí no puedes estar jodiendo. —Se volvió bruscamente hacia Galeth para señalar hacia la puerta, por poco golpeándole la nariz—. ¿Escuchaste, pordiosero? Vete antes de que te eche. 

    ¿En serio? Galeth se le quedó mirando con confusión, seguro de que aunque su ropa estaba un tanto desgastada no lucía como un vagabundo. Además esos olían muy mal considerando que los cuerpos humanos expelían pestes y las criaturas en condición de calle rara vez tenían acceso a unidades de higiene. Afortunadamente los otros humanos parecieron pensar lo mismo que él, como fue el caso de una fémina de piel tan bonita y oscura como la que tenía Odessa que lo miró con una sonrisa y los orbes muy enarcados. 

    —¿Por qué dices que es un pordiosero, si está limpio? Qué grosero eres. 

    —Limpio sí, pero mira su ropa. 

    Galeth hizo lo propio y miró las coberturas sobre su cuerpo. Vestía la sudadera del hijo de Odessa, un pantalón que le quedaba un poco grande y los tenis de bota que su generosa protectora le había regalado hacía dos días. No entendía qué había de malo en su conjunto si estaba limpio y no era feo… no tanto. 

    —Solo está un poco pasada de moda, no importa —dijo la versión joven de Odessa antes de sonreírle a Galeth—. ¿En qué podemos ayudarte…? 

    —Ritx —dijo él, señalando hacia su pecho—. Yo busca lugar para entrevista. Yo viene a las trece con treinta minutos. 

    —Oh, ¿te refieres a que vienes a una entrevista de trabajo? 

    Esas palabras cambiaron la expresión del tal Fernando, que de desprecio pasó a un súbito interés… también cargado de desprecio.  

    —Espera… ¿Quieres decir que vienes a solicitar el empleo de modelo artístico? 

    Galeth sonrió.  

    —¡Sí! 

    El humano se echó a reír.  

    —Válgame… Estamos tan desesperados que ahora aceptamos pordioseros con ropa de segunda mano. 

    —A mí me parece que llegó al lugar correcto —dijo la otra fémina, la de baja estatura y figura extremadamente delgada—. Su ropa está un poco vieja, pero me parece que cuida bastante su cuerpo. Seguro que tiene un físico muy atlético debajo de todo eso. 

    —Yo no entrena mucho últimos días, pero atlético —exclamó Galeth muy entusiasta—. Yo trabajo-rá aquí y gana muchos epix. Así pago a Odessa. 

    —Tal vez no sea vagabundo, pero sí tiene retraso mental —dijo Fernando con desdén antes de plantarse frente a él y cruzarse de brazos. Era más alto y tenía más músculos, pero Galeth podía vencerlo sin problemas como a cualquier otro habitante del planeta, incluso a aquellos que custodiaban a Vacivus con sus enormes rifles y brazos también muy marcados—. ¿Siquiera sabes cómo es el trabajo de un modelo artístico? ¿Qué experiencia tienes? 

    Galeth irguió el pecho y se cruzó de brazos también, remedando al humano.  

    —Yo modelo de indumentaria para Khai. 

    —¿Para quién? —preguntó la fémina parecida un poquito a Odessa. 

    —Para nadie. Les digo que le falta oxígeno en el cerebro —refunfuñó Fernando—. Esta es una Academia seria, pordiosero. Y yo soy el modelo principal. ¿Crees que tienes oportunidad como competencia? 

    —La directora está buscando alguien que pose para los principiantes, Fernando. En nada pone en peligro tu posición. —La fémina oscura suspiró y tomó a Galeth por el brazo—. Seguramente tu entrevista será en su oficina. Tienes que subir al segundo piso y caminar hasta el fondo del pasillo a la derecha. Ahí la encontrarás. 

    —Gracias, fémina bonita —dijo él muy galante, notando cómo ella se sonrojaba—. Yo no sé oxígeno en mi cerebro, pero sí competencia para ti, Fenando —le dijo al enorme humano, pronunciando mal su nombre a propósito—. Yo te echa a calle a ti, no contrario. Y si continúas molestando no dudaré en vaporizarte. 

    Se rio y se alejó sin importarle mucho cuando la musculosa criatura dio un paso amenazador hacia él, ignorando también el rezongue ofensivo que apenas hizo eco por el pasillo… Qué importaba. Pelear contra un humano era como hacerlo contra los gatos de Odessa. 

    Galeth subió la escalera con largas zancadas que lo llevaron a la cima en muy pocos micronutos y se encontró rápidamente con más nativos que voltearon hacia él. «Es como un observatorio de animales, solo que ellos son los que me observan a mí». Alguna vez había huido de su casa siendo foinproh y se había refugiado en el Observatorio de Animales de Sigayax, en donde había pasado dos ciclos solares muy felices en compañía de cientos de pequeños rodantes, cada uno más gordo y afelpado que el anterior. La aventura había terminado muy mal cuando sus gestores lo habían encontrado y le habían dado una tanda de azotes tan fuerte que había terminado en la unidad médica con desprendimiento parcial de un brazo y la espalda hecha jirones.  

    No lo había vuelto a hacer jamás… hasta que había huido definitivamente del planeta. 

    Se encogió de hombros y se deshizo del recuerdo con una sonrisa desafiante. Lo que hubiera o no sucedido cuando era foinproh o militar gennex importaba tanto ahora como Fernando pretendiendo ser más fuerte que él. Si había que preocuparse por algo era por recuperar su cuerpo y su nexo, pagar la deuda de Odessa y verificar que el criminal Sully no se creyera más listo que él como para estafarlo. No exactamente en ese orden, pero eran sus tareas inmediatas. 

    Llegó al pasillo indicado por la humana con treinta segundos de anticipación. Era una suerte que en la Tierra compartieran las costumbres de la puntualidad y la marcialidad en ciertas situaciones. Si bien Galeth no era un modelo ejemplar de gennex, había costumbres que habían quedado muy arraigadas en su comportamiento, y el cumplimiento de los deberes -parcialmente- y el compromiso eran las más importantes por mucho que fuera un desertor.  

    Parece que te educaste en una jungla, mozalbete, pero aquí vas a aprender modales para que te conviertas en un hombre de bien. 

    Sonrió al recordar las palabras de Odessa y se frenó al entrar al pasillo de paredes de madera que llevaban a la puerta que le había sido indicada. Al igual que en el piso de abajo, había imágenes enmarcadas en las paredes. Algunas eran de rostros humanos, otras de paisajes y algunas cuantas de animales que Galeth ya conocía porque había pasado horas explorando la internet para conocer la fauna y la flora terrestre. Le llamaron la atención aquellas obras en las que los humanos se pintaban ellos mismos en panoramas supuestamente espaciales con fondos de aspecto profundo y confuso que en nada parecían paisajes galácticos. Sería tal vez el anhelo que tenía esa raza tan joven por cruzar las barreras de su primitiva tecnología lo que les daba esa inspiración para imaginar y después crear. ¿Cuánto tenían en su mundo, después de todo? Miles de años, según había leído Galeth en su tableta. Miles de años que comparados a los millones de existencia de la raza gennex eran prácticamente nada. 

    Terminó de ver las imágenes enmarcadas cuando llegó la hora de su cita y, con la convicción de que estaba siendo puntual, ignoró la señal de No pasar, llame y espere respuesta y entró directamente en la amplia puerta del fondo. 

    —¡Ritx vino!  

    La oficina en la que entró era de materiales y ambiente muy similar al pasillo de afuera, solo que además de cuadros enmarcados había también un enorme contenedor de libropads y un escritorio. Había también dos humanos en su interior, una fémina sentada en una silla atrás del escritorio y un varón que estaba enfrente de ella, sobre una silla que debía ser para los visitantes. Los dos se le quedaron mirando como lo que Galeth era, un alienígena para ellos. 

    —¿Pero qué es esto? —preguntó la fémina con voz chillona y los ojos muy abiertos—. ¿Quién eres y por qué entras así? 

    —Ritx llega a tiempo —dijo él, un tanto distraído luego de ocuparse mirando con más detenimiento la oficina.  

    Además de los adornos que había visto al entrar, había también extrañas lámparas colgando del techo y otras que salían de las paredes como brazos a punto de sujetar algo. A pesar de que las ventanas eran altas y en forma de arco, la sensación de haberse internado en una jaula fue tan potente que Galeth tuvo que frotarse los brazos y asegurarse de que detrás de los paneles de xy-vi no había barras y que el camino hacia la puerta estaba despejado. Además, la actividad en torno a Vacivus continuaba tranquila ese día y ningún humano había dicho nada sobre haber localizado a su piloto, por lo que podía estar seguro de que nadie lo emboscaría en ese lugar. Además, si había sido contactado para la entrevista era porque él había enviado sus datos. 

    —Esta es una oficina privada —espetó la fémina con severidad. Tenía una expresión dura en la cara y llevaba el cabello recogido en una bola sujeta en la parte trasera de su cabeza, o eso pudo mirar Galeth por el reflejo en la ventana. También llevaba visores para los orbes, o lentes, como les llamaban los humanos, pero, a diferencia de Temis, no le sentaban muy bien—. No puedes entrar aquí sin solicitar una cita a mi secretaria, jovencito. 

    —Yo tiene cita, señor-ita —dijo él mientras avanzaba hasta el escritorio—. En una y media de tarde. 

    —Debe ser uno de los aspirantes a modelo artístico para las clases de principiantes —dijo el humano masculino, a quien Galeth apenas y había prestado atención. 

    —Obviamente, pero esta no es la manera de presentarse. —La fémina abrió una carpeta que estaba sobre el escritorio y hojeó entre varios pedazos de papel—. Ritx Johnson, ¿no es así? —Galeth asintió—. Enviaste tres imágenes tomadas desde tu teléfono celular y no el serial de fotografías que se pedía en la solicitud. 

    —Teléfono no, tableta sí.  

    —¿Te burlas de mí, jovencito? —La fémina entrecerró aún más sus de por sí pequeños ojos.  

    —No. Burla de tu cara o tu pelo no, yo no dice nada. 

    El varón tosió para disimular una risilla, pero el rostro de la humana se tornó más agrio todavía.  

    —¿Qué es lo que dijiste? 

    Galeth sonrió y se encogió de hombros.  

    —Yo viene por trabajo de modelo atrísico… atris… artuistíco porque yo necesita dinero. 

    La humana lo miró de la cabeza a los pies con una ceja levantada y finalmente frunció la nariz.  

    —No eres lo que busco. Gracias por venir y haz el favor de retirarte. 

    Bueno, había que reconocer que no se esperaba eso. Normalmente fascinaba a quienes lo entrevistaban con ese cándido encanto ingenuo que había desarrollado especialmente para su trato con los nativos terrestres, pero la fémina frente a él parecía estar mirando a una reptobosa y no al mesero muy guapo que trabaja en la cafetería Pan-cofi, como había escuchado que se secretaban algunas féminas a la pasada por fuera del local de Odessa. 

    —¿Por qué? Yo trabaja bien, no holgazán… no siempre.  

    —Si te hubieras molestado en leer el anuncio habrías notado que específicamente pedí alguien con experiencia, no a un desfachatado que no tiene ni la menor idea de modales ni disciplina, mucho menos de cómo ser modelo. No puedo arriesgarme a contratar a un primerizo ni tampoco puedo perder tiempo quitándote el pudor. ¿Sí entendiste que el trabajo consiste en modelar completamente desnudo ante una clase llena? 

    —Yo sí puede, fémina directora. Yo entendió trabajo. 

    —Vamos, Agatha —intervino el humano, que hasta el momento se había mantenido muy al margen—. El chico ya vino hasta aquí y, seamos sinceros, tiene una excelente apariencia, mucho mejor que los aspirantes que has entrevistado durante la semana. ¿Por qué no lo calas al menos? 

    —Gracias, señor rodilla —le dijo al hombrecillo que además de tener un rostro muy gracioso y una voz aguda tenía la cabeza completamente desprovista de cabello—. Yo quiere trabajar y ser humano de bien, como dice Odessa. Necesita pagar cuentas y comprar comida china para ella. 

    —Adam tiene razón en que tienes un físico sobresaliente a pesar de la ropa que llevas —dijo la humana A-gata sin dejar de examinarlo—. Pero es obvio que no tienes ninguna experiencia ni conocimiento en lo concerniente a modelar o no te habrías presentado así. En esta academia formamos profesionales de las artes plásticas y visuales, por lo que únicamente trabajamos con personal experimentado. Un novato como tú sería un obstáculo más que una ayuda. 

    —Yo aprende rápido, fémina A-gata. Vino aquí a quitar ropa por dinero. 

    —¿Te sigues burlando de mí, jovencito? —Ella endureció el rostro nuevamente—. Ese no es el tipo de trabajo que hacemos aquí. 

    —Agatha, querida… —volvió a hablar el hombre—. No creo que quiera burlarse. Es más bien que no domina el lenguaje… Creo que es evidente que es extranjero. 

    —Eso es más que obvio. ¿De dónde eres, Ritx? 

    —Uh, de lejos… pero aquí ahora y quiere trabajar. 

    La humana respiró pesadamente.  

    —Tú y los miles de inmigrantes que buscan una vida mejor. Es muy bueno que busques un trabajo, pero me temo que este no es el sitio adecuado. Necesitamos gente con conocimiento de las artes y es obvio que tú no… ¿Pero qué haces? 

    Galeth no esperó a que ella terminara de hablar para sacarse la sudadera junto con la camiseta que llevaba debajo.  

    —Ritx modelo artristicó, señora A-gata. Tú mira a mí. 

    —¿Pero qué clase de demente eres? ¡Detente ahora mismo! 

    Galeth la ignoró y arrojó al suelo las coberturas superiores para proceder de inmediato a desabotonarse el pantalón y sacárselo de dos sendas patadas junto con los calzoncillos que tanto le fastidiaban porque se le ceñían mucho a las bolsas de carne. Los tenis de bota le estorbaron, así que los quitó también con un par de jaloneos de las agujetas. Fue un alivio desnudarse, había que añadir. La ropa le había estado picando todo el día y él había hecho lo posible por no rascarse después de que Odessa le dijera que parecía perro pulgoso y la gente lo miraba mal.  

    Un silencio pesado siguió a sus acciones cuando estiró los brazos a los lados y dio una lenta vuelta sobre su eje, seguro que con eso los humanos lo aprobarían y le darían el trabajo. El nativo cabeza de rodilla estaba boquiabierto y paseaba su vista libremente por todo el cuerpo de Galeth, pero la fémina A-gata no parecía impresionada en lo mínimo, si acaso más enojada de lo que había estado antes. 

    —Prominente… —dijo el humano. Galeth creyó notar que le miraba la entrepierna. 

    —¿Tengo trabajo, sí? 

    —Vístete —le ordenó la A-gata con la voz tensa.  

    —Yo quiere que vean cuerpo de mí y me dar el trabajo. 

    —Vístete, te dije. Esto no es un circo, jovencito. ¿Viniste hasta acá para burlarte de nosotros? 

    —Burlar es mucho-ísimo ja ja ja y yo no hace eso. Yo quiere trabajar real-mente. 

    —Esta entrevista de trabajo consistiría únicamente en preguntas sobre tus cualidades y expectativas. No tenías por qué desnudarte si yo no te lo pedía y en ningún momento lo hice. Es la última vez que voy a exigirte que vuelvas a ponerte tu ropa. Si vas a tomar esto en serio, vas a tener que empezar a obedecer ya. 

    Obedecer… Qué krajteh. Pues sí, tendría que hacerlo aunque no sintiera ninguna inclinación a rendirle su voluntad a una criatura por demás inferior a él e incluso al gennex más bajo en la cadena genética. Era eso o regresar a la cafetería con las manos vacías y a la expectativa de lo que Sully hiciera con las joyas. Y si había algo que Galeth odiaba, era depender de otras personas o criaturas. 

    Se inclinó por su ropa con desgano y se puso la camiseta con torpeza, lo que le trajo una picazón en un hombro que le desagradó bastante.  

    —Sí, yo pone ropa, señora A-gata. Y yo quiere modelar aquí. También yo sabe obedecer. 

    —Eso lo decidiré yo, y dado el espectáculo que diste tus posibilidades se han reducido bastante. ¿Qué edad tienes? ¿Eres mayor de edad siquiera? 

    Galeth recordó eso de la mayoría de edad porque Odessa lo había enviado a la farmacia con la misión de comprar alcohol alguna vez. Él se había confundido, había pedido alcohol para beber y el dependiente se había negado a venderle si no veía antes una identificación que certificara que él era mayor de veinte años porque, según había dicho, Galeth aparentaba ser menor. 

    —Veinte y uno —dijo, entonces.  

    —No acepto a ningún modelo menor a los veinticinco años. 

    —Agatha, querida, perdona que te interrumpa, pero aunque muy joven el muchacho es mayor de edad y… um… hay que aceptar que tiene un cuerpo muy bien torneado y un rostro perfectamente estético. Sería todo un reto para los alumnos de artes plásticas. 

    La mirada que la fémina le dirigió al varón fue tan clara como un Cállate, krajteh, lo que hizo sonreír a Galeth, aunque trató de ser discreto. 

    —Si acaso yo te diera una oportunidad, hay cosas que debes tener muy claras —dijo ella finalmente—. La primera es que este es un trabajo serio. Si vas a posar desnudo es para servir de modelo para los estudiantes de pintura y escultura, no para que te tomes esto a broma y mucho menos con morbo. —Ella le dirigió una mirada de desapruebo cuando Galeth no hizo ningún esfuerzo adicional por terminar de vestirse más allá de la camiseta que se había puesto, por lo que se apresuró a ponerse el pantalón—. También debes tener en cuenta que el trabajo es duro. No creas que permanecer en una misma posición por horas es fácil. Se requiere condición física y mental, además de mucha disciplina. 

    —Yo tiene todo eso, fémina A-gata —dijo él alegremente mientras se calzaba los tenis y se echaba la sudadera sobre un hombro—. Disciplinan-ron mucho antes y aprendió. 

    —La única razón por la que estoy considerando darte una oportunidad es porque tienes un físico espléndido. Y, si acaso te contrato, es imperativo que mantengas tu cuerpo en ese estado por medio de un programa de ejercicios y dieta. 

    —Sí. Yo ejercicio. —Galeth se rascó sin mucho disimulo un glúteo, que le escocía por el roce de la tela del pantalón. Krajteh con los humanos y su costumbre de cubrir sus cuerpos—. Yo profesional. Entrena todos los días. —No era una mentira; aunque ya no estaba sometido a las duras rutinas de ser un Piloto de la Armada Gennex, trabajar en la cafetería de Odessa mantenía su cuerpo en constante movimiento. Ya fuera limpiando, cargando cosas, horneando, haciendo encargos, arreglando objetos descompuestos o sirviendo mesas, sus músculos orgánicos siempre estaban trabajando. 

    La A-gatha frunció la boca y pareció meditar por algunos micronutos. Galeth esperaba que su respuesta fuera favorable. 

    —No puedo ofrecerte el trabajo hasta que me compruebes que puedes hacerlo —habló finalmente—. Estarás dos semanas a prueba y después tomaré mi resolución. ¿Estás de acuerdo? 

    Galeth asintió, volviendo a sonreír.  

    —De acuerdo, sí. 

    —Te pagaré la tarifa usual para principiantes, que es de trescientas siconias por sesión —continuó la A-Gata mientras abría uno de los cajones de su escritorio no flotante—. Tu sueldo subirá si me demuestras que eres apto para el trabajo. Puedes comenzar mañana, pero necesitaré algunos de tus datos. ¿Tienes copia de tu identificación y un comprobante de domicilio? 

    Galeth recordó que a los humanos les gustaba imprimir sus datos generales y específicos en pequeñas tarjetas de papel o plástico, a diferencia de los gennexes que cargaban toda su información en su código genético, que plasmaban con los dedos índice y medio sobre cualquier superficie a manera de firma. 

    Se miró los dedos y torció un poco la boca.  

    —No tiene aquí, pero está para traer pronto. 

    A-Gata lo miró sin nada de alegría y comenzó a golpear el escritorio con un estilógrafo de metal que sacó del cajón.  

    —Este es un trabajo serio, jovencito, y espero que lo tomes como tal. ¿Cómo están tus horarios?  

    —Yo en horarios de cafetería de Odessa. 

    —¿Disculpa? —La fémina A-Gata se ajustó los lentes sobre su alargada nariz.  

    —Supongo que quiere decir que trabaja en una cafetería —dijo el señor rodilla. 

    —¡Sí, mejor café de la ciudad, Pan-Cofi! —exclamó Galeth alegremente. 

    La A-gatha no pareció compartir su entusiasmo.  

    —Te repito que este es un trabajo serio y no podemos adaptarnos a tus necesidades. Aquí hay un horario estricto que tienes que seguir. 

    —Vamos, Aggie, relájate —dijo el humano en un tono tranquilizador—. Estoy seguro de que tú y este joven pueden arreglarse. 

    Ese golpeteo del estilógrafo de la A-Gata en el escritorio le recordó a ese ruido tan irritante que solía hacer con sus dedos el Letnah Olleth, Corusfid del Xar Akeryn Kulls, cuando Galeth estaba en su presencia. Por alguna razón rara vez le había dirigido la palabra cuando ambos habían coincidido en las oficinas del Xar Kulls, y Galeth incluso había llegado a notar los orbes anaranjados del Infante clavados fijamente en él como si pretendieran incinerarlo. Había esperado equivocarse por milenios, por supuesto, pero estaba seguro de que el Letnah pensaba de él que se acostaba con su Enlace, lo que jamás había sucedido. Era cierto que el Xar Kulls le había insistido muchas veces, pero también había respetado sus negativas y se había comprometido a mantener una relación estrictamente profesional de oficial y subordinado entre ellos. 

    —Tenemos dos horarios de clase, de once de la mañana a dos de la tarde y de cuatro a siete, también de la tarde. Si no puedes cumplir con esas horas, olvídate del trabajo. 

    —Yo puede. Yo trabaja en cafetería todo el día, pero se arregla y viene aquí siempre. 

    Estaba seguro de que podría hacerlo. La mayor afluencia de clientes, que igual nunca era abundante, era antes de las nueve de la mañana, a las dos de la tarde justamente y después de las siete. Si se daba prisa, podía dejar la cafetería limpia antes y después de esas horas, además de atender clientes y dejar todo listo para el cierre y no abandonar a su amiga. No pensaba mentirle a Odessa, claro, y estaba seguro de que le daría gusto saber que Galeth estaba empeñado en traer más dinero a la casa y no en ser el vago mantenido que había dicho la humana metiche que solía ir a desayunar a la cafetería. 

    —Entonces esos serán tus horarios a partir de mañana, con opción a participar en algunas exposiciones del museo los fines de semana, que se te pagarían aparte. ¿Estás de acuerdo? 

    Galeth no supo a qué se refería A-Gata con eso último, pero si le daba dinero estaba bien.  

    —Yo de acuerdo. 

    Se despidió de las criaturas con la promesa de regresar a los tres días, cuando terminara el fin de semana, diez minutos antes de las once de la mañana y con todos los documentos que ella le había pedido. Era emocionante de cierta manera tener un trabajo con un salario en un planeta alienígena. Hacía bastantes labores en la cafetería y en la casa de Odessa, pero jamás podría considerar eso un trabajo porque lo hacía por gusto y porque esas dos edificaciones y la humana que las habitaba empezaban a tener un gran significado para él.  

    Una vez afuera miró los escalones de piedra y no sintió deseos de bajarlos, por lo que se encaramó en el barandal y se deslizó hacia abajo, justo como solía hacerlo por las delgadas varillas de las edificaciones destruidas de los Viejos Filtros, el lugar donde practicaba xy-kor con su amigo Lumn. Claro que la baranda de una simple escalera terrestre no podía compararse con deslizarse a decenas de xy-metros de altura sobre armazones inestables, pero aun así encontró la actividad muy divertida y se entregó por completo a disfrutarla. Estaba pasándola tan bien que saltó hacia una columna al llegar a la mitad del camino y de ahí se impulsó para caer sin cuidado alguno sobre el humano Fernando, que platicaba ahora con otro grupo de estudiantes femeninas. 

    —¡Cuidado, Fenando! —exclamó al tiempo que aterrizaba sobre la espalda del humano, que cayó de bruces al ser completamente tomado por sorpresa. Galeth, en cambio, se puso de pie luego de ejecutar una acrobacia que lo hizo girar con un mortal en el aire. 

    —¡Demente! ¿Qué haces? ¡Te voy a matar, muerto de hambre! 

    —¿Eso cuándo? ¿Cuándo gordas y lentas piernas de krajteh alcancen? —continuó burlándose—. Yo trabaja ahora en aquí y desplazo a ti como mejor modelo desnudo. ¡Cuenta en eso, Fenando! 

    —¡No digas que no te lo advertí, pendejo! —El humano se sacudió como las reptobosas a las que los hermanos de Galeth gustaban de prender fuego y se levantó tan rápido como pudo, lo que no significó nada para el gennex que ya estaba con medio pie afuera de la academia. El impulso de la carrera le ayudó a brincar todos los peldaños de la entrada con otro giro que causó furor en algunos jóvenes humanos que platicaban por ahí, concretando una salida que hasta a él le satisfizo. 

    —¡Adiós, Fenando! Hasta el nunca con tu trabajo porque es mío.  

    No esperó la respuesta amenazadora del humano cuando continuó corriendo por la calle. Era muy rápido y si imprimía su mayor velocidad podría llegar a la cafetería a tiempo para compartir la noticia con Odessa y recibir una felicitación por estar haciendo las cosas bien. La fémina se pondría tan contenta que decidiría comprar una pizza de queso para la cena. 

     

      

      

    Sully se frotó las manos y entró al Balis tan rápido como sus rígidas articulaciones se lo permitieron. Eran las doce y algo de la madrugada y hacía un frío muy intenso. Sentía las manos y los pies tiesos y las mejillas congeladas, ni hablar de su única pelota funcional, que se le había encogido a la mitad su tamaño, aunque eso no lo reconocería ni ante sí mismo. Si había algo de lo que Sully Mitchell vivía orgulloso era de su hombría, aunque algunos hijos de perra le hubieran dicho un par de veces que tenía el pito chico y que su huevo quemado era asqueroso. 

    Cabía añadir que si le habían mirado el pito no había sido porque él hubiera andado de maricón enseñándoselos, sino porque la situación desgraciadamente lo había llevado a ello como cuando habían querido castrarlo por un malentendido. Los pendejos que lo habían detenido se habían burlado de sus atributos mientras el pendejo del Roke sostenía el soplete en lo alto. De no haber sido porque había terminado chillando como una rata moribunda y prometiendo que tendría el dinero que les debía cuanto antes, le habrían fundido todo entre las piernas y hasta el culo. 

    —Pendejos —farfulló, sentándose en su mesa de siempre mientras Bianca, la mesera, se acercaba para tomarle la orden con una cara que decía que ya sabía lo que él pediría. 

    Al otro lado de la barra de servicio y de la abertura central por la que se veía la cocina estaba el Gordo Jony tragando moscas con la cara de pendejo embobada mientras veía televisión. Sully bufó y prefirió mirar hacia la calle. No quería pensar que un cabrón así preparaba la comida que él estaba por llevarse al estómago. Él mismo podría no ser un portento de higiene, pero sus bichos y su mugre no nadaban en platos ajenos. 

    Por otro lado, podía decirse que esa noche estaba feliz. Bien podía no haber regresado y haberse esfumado incluso de la ciudad por un par de meses, conformándose con lo que el lapidario le había dicho que valían el anillo y el collar que ese chamaco cabrón con cara de puto le había llevado tres noches atrás, pero la ambición por recibir más de lo que a él no le había costado ni un poco obtener lo había empujado a sentar su trasero nuevamente en esa silla y esperar. 

    Al final había resultado que Ritx no había sido tan pendejo como parecía y su fachada de cabrón ingenuo había sido más falsa que los intentos de Sully por dejar las drogas y el alcohol… o las putas. Algo en la voz del chiquillo cuando le había dicho que lo mataría si le jugaba chueco le había calado hasta los calzones y le había clavado el miedo en las entrañas. Tal vez eran los pinches ojos de gato cirroso que tenía o las pendejadas de loco que decía lo que había impulsado a Sully a pensar que Ritx también se metía alguna madre para ponerse loco. Había cabrones que drogados eran capaces de matar a su propia madre por conseguir dinero para seguirle dando al vicio. 

    Como invocado por el mismo pinche diablo, la puerta eligió ese momento para tintinear y Sully miró de reojo la alta figura que entró con la nariz y las mejillas rojas por el frío. Ritx clavó sus ojos en él no bien saludó a Bianca y a la pareja de amantes que estaba en la mesa más cercana a la puerta y caminó hacia Sully, bajándose la capucha y sentándose sin invitación cuando alcanzó su mesa. 

    —Hola, Sully. ¿Tú cómo está? Yo bien, gracias. 

    —Empezando y ya vas con tus jotadas —gruñó Sully—. Para empezar, cuando saludas a alguien tienes que esperar a que responda para ver si al cabrón también se le ocurre preguntarte cómo estás. ¿Qué tal que yo te hubiera querido mandar a la chingada porque me vale un pito y dos huevos si estás bien o no? Así que para la otra ya sabes. 

    —Ah —dijo Ritx un tanto desconcertado. Sully se sintió bien consigo mismo. Más altivo y poderoso, todo lo contrario a como se había sentido aquella primera vez frente a ese mismo pendejo. Suficiente tenía con ser intimidado día y noche por los matones putitos de Roke como para que viniera uno más con cara de marica a apretarle los huevos, figurativamente hablando—. ¿Entonces cómo pasó todo, Sully? 

    Bianca llegó en ese momento con la comida, poniendo el gran plato de hamburguesa y papas sobre la mesa y después la malteada, que Sully tomó enseguida para sorber como desesperado. Después la mesera se volvió hacia Ritx y le preguntó si deseaba pedir algo, y como el puto que era, el chamaco pidió lo mismo que la vez pasada, pero con un café negro en lugar de la malteada. 

    —¿Pasó todo de qué, cabrón?  

    —Tú dijo que iría con lap… lapu… —Frunció el ceño y miró a Sully como pidiéndole ayuda. Él se hizo el desentendido comiendo—. Tú dijo que iría con humano que revisa joyas para comporobar que son reales.  

    —Ajá. 

    —¿Entonces, Sully? 

    —Ah, eso. —Sully se echó un par de papas a la boca y se dio el tiempo de masticarlas lentamente hasta tragarlas. Eso le gustaba más, cuando era él quien tenía el control, aunque fuera de algo tan pequeño e inservible como hacer enojar a un cabrón extranjero—. Pues resulta que sí son reales. —Ritx sonrió en automático—. Pero, —levantó una mano mientras mordía su hamburguesa—, va a ser un pedo venderlas porque las están buscando por todos lados. A qué pinche pez gordo se te ocurrió basculear, cabrón. 

    —Bas… —Ritx ladeó la cabeza—. Yo no culeó a nadie, solo robó —añadió en un susurro, acercándose a Sully para que nadie más escuchara—. ¿Y pedo venderlas? ¿Cómo? ¿Pedo como cuando todo huele mal porque el ano avienta gases de intestos… ingestinos? 

    —Pero neta que además de puto estás pero si bien pendejo, cabrón —suspiró Sully, meciendo la cabeza—. Me refiero a que va a estar en chino venderlas porque ya se sabe a quién se las robaron y no faltará cualquier cabrón que nos ponga dedo… ¡Hijo de tu pinche madre! ¿Pues en qué puto idioma quieres que te lo explique? —renegó cuando Ritx continuó mirándolo en blanco—. ¿Quieres que te lo diga con manzanitas y naranjitas? A ver, Ritx… A ver cabroncito, mira: va a estar difícil venderlas porque se sabe de quién son y nos van a delatar cuando las ofrezcamos… ¿Ahora sí? —Para su sorpresa, Ritx asintió con una sonrisa enorme. Tan enorme que Sully tuvo que darle un sorbo a su malteada para no reírse y reconocer que el cabrón como que le caía bien—. Chingado. Ahora resulta que contigo tengo que hacerla de deletreado que lo sabe todo. 

    Bianca eligió ese momento para regresar con la orden del Ritx, que le agradeció con una enorme sonrisa y se llevó rápidamente el café a los labios, dándole un pequeño sorbo de señorita para no quemarse. 

    —¿Entonces? 

    Sully continuó fingiendo.  

    —¿Entonces qué? 

    No le gustó la forma en la que Ritx ladeó la cabeza pese a que no lo hizo con hostilidad. Fue quizás el repentino brillo de sus más que extraños ojos lo que le hizo recordar al hombre que había planeado muy seriamente no jugar con la paciencia del cabrón. 

    —¿Entonces hacer qué con joyas? Lapi… eso dijo que eran reales. 

    Aclaró la garganta para disimular que más que atorársele una papa en la garganta, se le había atorado otra cosa en el culo.  

    —Seh, sé a lo que te refieres —refunfuñó, mirando su comida con enfado. —Había que reconocer que su molestia nacía del hecho de que el dueño de las joyas estaba sentado en esa mesa, pero no era él. Si Ritx fuera realmente tan pendejo como parecía, Sully hubiera podido asaltarlo ahí mismo y quitarle todo, pero ya ni imaginarlo le ayudaba a sentirse mejor—. Podemos venderlas, pero no nos darán tanto dinero como estás pensando. 

    —Yo necesita cien mil y ya porque quiere comprar otras cosas además de pagar deudas. 

    —No seas pendejo, valen más que eso. Ade… —Sully se calló y dio un brinco como si le hubieran echado un balde de agua fría, mirando a Ritx con sospecha. ¿El muy cabrón lo estaba vacilando? «¿Y si no?», le susurró algo con una voz aguardentosa dentro de su mente—. Podemos conseguir cien por todo, sí… dependiendo de lo que traigas, claro. 

    Ritx se encogió de hombros, dándole una enorme mordida a su sándwich.  

    —Tú vio hace anoches cuánto traía en mí. Es más de un puño de joyas que en planeta de mí solo ponen a terrakinos, gakinos y otros animales. Ni siquiera berskets usar porque sería ofensivo para sus nexos Rastreadores. 

    —Sí, sí, otro planeta —farfulló Sully.  

    Efectivamente, había visto lo que el chiquillo traía. Si todo era real, dentro de esa mochila había al menos unas trescientas mil siconias en efectivo para ellos… o para él si lograba hacerlo pendejo. El comprador vendería todo al doble y el afortunado que lograra sacar la mercancía del estado y del país probablemente ganaría millones, pero Sully, aunque ambicioso, era realista y sabía que lo más sensato era traficarlo todo entre las sombras, donde la policía no podía meter la nariz, y dejarle el trabajo de peligro a alguien más. Ganaría mucho menos, pero conservaría la pinche vida y el otro huevo, al que le tenía bastante afecto desde que le habían quemado al compañero. 

    —Ritx sabe que valen más —dijo el putito entonces. Sully sintió una corriente fría a lo largo de la espalda—. Pero quiere cien mil siconias porque necesita dinero ya y puede conseguir más después si quiere de nuevo otra vez. 

    —Pues…  

    —Y documentos. 

    Sully detuvo la papa a punto de echársela dentro de la boca.  

    —¿Documentos? 

    Ritx asintió. Sully no pudo evitar hacer una mueca cuando lo miró darle un sorbo al café, que no tenía ni azúcar ni leche.  

    —Sí. Yo quiere cien mil y documentos de identidad para pasar como humano normal. 

    —Como huma… ¿Qué chingaderas estás diciendo? 

    —Documentos —repitió el cabroncete con una sonrisa—. Necesita para trabajar en academia de arte quitando ropa para modelar y humanos que pinten en tabaretes. Yo no tiene documentos y en dos días entrega para que A-gata acepte a mí. —Se encogió de hombros—. Documentos. Tú vendes joyas y das a Ritx cien en mil siconias y documentos de identidad. 

    Sully arrojó la papa de vuelta al plato y clavó los codos en la mesa con pesadez, apretando los labios.  

    —Quieres que te consiga un cabrón para falsificar documentos de identidad. Eso me estás diciendo.  

    Ritx asintió.  

    —Más bien, yo quiere que Sully dar documentos de identidad junto con dinero. Documentos que pasen por reales. Yo no necesita a cabrón que los hace. Los necesita… necesita hechos. 

    Como si fuera tan fácil. Necesitaba un pinche falsificador para que le hiciera el trabajo en dos días y Sully todavía no miraba cuántas joyas podría vender ni sabía si todas eran reales y costosas. El resto bien podían ser anillos de dos centavos sacados de las carpas ambulantes y el cabrón ya quería comprarse una identidad como sicavés como si todo fuera tan fácil. 

    —Yo llamo Ritx Johnson, tiene veinte y uno años y es país sícavo como tú y Odessa. Cosas así. Cosas que digan que Ritx es nativo aquí. 

    —Más bien pareces ruso o francés o algo así. La gente de aquí no es como tú, y no me refiero a lo pendejo, que hay un chingo, sino a… pues así, como tú. —Lo señaló de arriba abajo con énfasis—. Sí me entiendes, ¿no? 

    —Ah… ¿no? Yo cree que había sido con-vertido en humano normal por tas-muta-dor roto quemado. Tiene todo como ustedes, incluso bolas de carne abajo de pene. 

    —Las… —Sully ya no pudo contenerse y se echó a reír, casi ahogándose con un bocado, por lo que tuvo que interrumpirse para toser y al final, rojo por el esfuerzo y con los ojos llorosos, se ayudó a pasarse la comida dándole un trago a su malteada—. Ay, cabrón, casi me despachas al otro mundo con tus pendejadas. 

    La campanilla de la puerta los hizo voltear a ambos por costumbre. La pareja que había estado sentada al otro lado de la lonchería salió discretamente y Sully pudo notar cómo Ritx relajaba un poco los hombros. No era de extrañarse que estuviera alerta todo el tiempo. Traía millones de siconias en mercancía robada y era buscado por todos lados, aunque no se sabía mucho de él porque el cabrón había robado disfrazado de chango espacial, o algo así había escuchado Sully en la televisión. 

    —¿Entonces ayuda? Necesita documentos mañana en noche para tener listos ya. 

    —Pues dando y dando, cabrón. Si no tienes que ir a dormirte ya mismo como pinche recién nacido podemos ir a ver si el Larry nos hace el paro de una vez —rezongó Sully, rascándose la garganta con un carraspeo—. Te diría que fuéramos con el Roke, pero el cabrón nos va a hacer transa y puede que hasta nos quite la merca porque… Digamos que nunca estoy en buenos términos económicos con él. 

    —Yo puede ahorita —dijo Ritx con un asentimiento—. Con dinero que yo te dará, puedes pagar a Rokke. 

    —Nah, que me chupe las bolas el pendejo… Termina de tragar y vemos cómo le hacemos. —Sully limpió la salsa de tomate de un extremo de su plato con una papa y la comió con desgano—. Si tenemos suerte nos dan el dinero hoy mismo y de paso vemos si el Larry sabe algo de Ronaldo. El cabrón es un falsificador muy bueno que te hace trabajos muy baratos si tienes el billete ahí mismo. 

    —Uh, bueno… Pero Sully no debe engañar a yo. Solo quiere que lo recuerdes —le reiteró el pendejo, mirándolo de una manera extraña pese a su amigable sonrisa. Sully fingió no darse cuenta y continuó comiendo—. Yo confiará en ti. Sabrá si traicionas. Solo quiere que lo sepas. 

    —Seh, seh… como sea. Apúrate y trágate eso.  

    Sully descartó su plan exprés de intentar quitarle las joyas con la escuadra no bien salieran de ahí. 
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    —¿Ritx luce bien? —preguntó Galeth mientras se ajustaba el cuello de la sudadera de la academia donde había estudiado el hijo de Odessa. 

    La fémina no le contestó, fingiendo estar ocupada limpiando el mismo mostrador que él había dejado como espejo hacía menos de cinco macronutos.  

    —¿Ritx luce horrible? —dijo, bajando la cabeza. Odessa no se había tomado bien la noticia de su nuevo trabajo como modelo artístico y él lo que menos quería era ofenderla otra vez. Quizá cometía traición al trabajar en otro lado y no en la cafetería. Eso en su planeta se castigaba con la muerte, pero la anciana no era violenta y desde luego que la Tierra distaba mucho de tener las costumbres y métodos disciplinarios de Gennexa. 

    —Ritx luce como un tonto —respondió ella finalmente, mirándolo molesta—. ¿Quién te dijo que necesitabas tomar otro trabajo? Ya bastante haces aquí. 

    Jamás se había creído realmente un dokkeh pese a que todo el mundo solía llamarle de esa forma desde que tenía memoria. La excepción había sido un par de noches atrás, cuando había cometido el error de decirle a Odessa que tomaría el trabajo en el museo para ayudarla con sus adeudos. Y como todo un buen dokkeh, había subestimado el orgullo de su amiga humana. Ahora ella veía como un desaire que él consiguiera dinero por fuera para solventarle las deudas que había adquirido con el banco por causa suya. Ni mencionarle siquiera que él era el famoso Peter Pirata enmascarado que John Watkins buscaba desesperadamente y que era tema principal cada pocos macronutos en las noticias del día. 

    —Quiere ayudar… 

    —Yo no necesito tu ayuda. Me basto sola para sostenerme. 

    Galeth se hundió entre sus hombros como ni siquiera había hecho en presencia del finado Keizer Aéreo Erlaxts. Hexariss era otro asunto al tener una manera muy peculiar de imponer respeto sin amenazas y tal vez con un poquito de arrogancia, pero lo conseguía y se manifestaba imponente tanto por sus habilidades aéreas como por su carisma. Ayudaba también que fuera tan irresistiblemente atractivo. 

    —Deuda de Odessa por culpa de mí. Tiene que pagar yo, no Odessa. 

    La generosa fémina murmuró algo sobre colgar de los calzones a los del banco por llamar cada tantos minutos cuando había chiquillos entrometidos a la redonda. Debía sentirse muy avergonzada por sus problemas de dinero y Galeth lo había empeorado todo sacándolos a flote. Todavía no resolvía cómo manejar lo de la deuda del banco por su cuenta. Tal vez se haría el dokkeh mientras la pagaba a escondidas, pero eso sería subestimar a Odessa y todo empeoraría cuando ella le preguntara de dónde había sacado semejante cifra de dinero si él, en palabras de algunos humanos, era poco más que un muerto de hambre.  

    —Pues no, no tienes que pagar nada. Desde el momento en que yo acepté responsabilizarme por ti cuando me lo preguntaron en el hospital, la deuda por tu recuperación se convirtió en nada más que asunto mío. Además, trabajas en la cafetería, no estás de flojo aquí todo el día. Para mí es prueba suficiente de que eres un muchacho correcto y responsable. 

    —Es un buen muchoacho —murmuró él, mirando sus tenis de bota. Nunca le había gustado cómo se sentían en torno a sus pies, pero le gustaba cómo se miraban—. No quiere ofender a Odessa, quiere hacer más por tú porque tú hiciste mucho por yo. Salvaste a mí cuando yo necesitaba ayuda… Yex está muy lejos y sigue sin contestar llamados de Vacivus. Está preocupado por él, pero Odessa es mi único avemiss de jardines. 

    Ella lo contempló en silencio después de eso. Galeth podía sentir sus ojos marrones analizándolo con la misma postura intimidante del Keizer Erlaxts, que siempre se tomaba un tiempo extenso para deliberar lo que haría con él o con Hexariss cuando se hartaba de ver al entonces Xar Akeryn Kaahn gastando extensas horas de su tiempo en exigirle a Galeth que volara como un Piloto gennex y no como un esparrajuco de las montañas nublosas de Solus Hio. Al final ambos terminaban sancionados sin importar que entre Galeth y Hexariss hubieran muchos rangos de por medio.  

    —¿Odessa va a echar a yo? 

    Se metió las manos en los bolsillos de la sudadera, tratando de pensar una solución rápida a su dilema. No había invertido las pasadas noches con Sully conociendo lapi… eso para vender las joyas o consiguiendo información para que el falsificador elaborara sus identificaciones, documentos y demás tonterías que los humanos necesitaban para ser parte de su muy decadente sistema global, para que ahora Odessa lo condicionara con echarlo de la casa si tomaba el empleo. Era todo tan primitivo que Galeth no podía dejar de verlo como un juego pese a que los peligros eran tan reales como su cuerpo de carne y hueso rompiéndose o rasgándose al más pequeño accidente. 

    —No quiero que se aprovechen de ti, es todo —rezongó ella, levantando de manera amenazante el trapo que tenía en la mano, tan amenazante como podía ser un pedazo de tela—. Ese es un mundo muy peligroso, y aunque ya no eres técnicamente un niño -sí, lo sé-, eres un jovencito muy inocente. ¿Qué tienes que andar quitándote la ropa para que un montón de pervertidos te vean? 

    —Modela para que artistas dibujen en sus… ah…  

    —Taburetes —le contestó el bufido. 

    Él se desesperó y empezó a brincar impacientemente.  

    —Taberetes… Ellos van a dibujar en sus taberetes sin tocar a yo. Ritx no se vende porque no es keev ni slutte, Odessa. ¿No confías en mí yo hacer trabajo decente? 

    —¡Decente! Pffss… ¿De cuándo acá encuerarse es decente, chamaco cínico? ¿Tienes idea de cómo es ese mundo? Empiezan así, modelando muy monos sin ropa, luego empiezan a caer las ofertas depravadas y cuando menos lo esperes vas a estar atrapado en un mundo muy oscuro… Ritx, hijo, no sabes en lo que te estás metiendo. ¿Crees que quiero que traigas unas cuantas siconias más a esta casa a costa de tu dignidad? ¿Qué clase de persona crees que soy? 

    «Qué linda», pensó Galeth con toda sinceridad, sonriendo para sus adentros. «Pero he hecho cosas peores que desnudarme para unos cuantos animales orgánicos. Nada que involucre mi dignidad, eso sí».  

    —Odessa es más buena del universo —murmuró, sonriente. Le encantaba que la fémina le llamara hijo y que se preocupara tanto por él, pero en ese momento no tenía manera de combatirla porque lo que para Galeth era algo sencillo, para ella suponía todo un problema moral—. Pero yo vive… ha vivido muchas cosas que Odessa no sabe en muchos milenios y lo hicieron fuerte y cuida-oso. Yo sabrá si quieren poprasarse con yo. Yo dice que no, gracias, y sigue posando. 

    Odessa lo miró de reojo con una mueca muy pronunciada en el rostro.  

    —Ahí vas con tus cosas de milenios y el espacio… —suspiró un tanto molesta—. ¿Y si no te aceptan una negativa y empiezan a condicionarte? ¿Qué harás, eh? 

    —Entonces yo va a otro lugar además de cafetería de Odessa a trabajar también aquí… Por favor, Odessa, ¿yo puede? 

    La fémina suspiró pesadamente y se encogió de hombros.  

    —No soy tu mamá para darte permiso, sinvergüenza. 

    Galeth también suspiró y comenzó a tallar el suelo con un pie, justo donde se concentraba una mancha imborrable de pintura. Según Odessa, estaba ahí desde que ella y su esposo habían comprado ese local para montar la cafetería.  

    —Pero quiere que Odessa acepta, o no irá… Aunque yo está triste. 

    Ella se volteó y él la miró venir, pero no la esquivó. Jamás lo haría. El trapazo le dio en el brazo, después una mano le jaló un mechón de cabello.  

    —No me chantajees, escuincle del demonio. ¿Quieres que me sienta culpable cuando eres tú el que va a atentar contra la moral quitándote la ropa para un club de pervertidos? 

    Con un orbe entrecerrado, Ritx esperó a que ella lo soltara.  

    —No me dejará que lo toquen. Yo promete, y si ve algo malo yo regresa. Promete a ti, Odessa. 

    —Ay, Ritx, todavía te falta mucho por vivir, niño tonto. Algún día comprenderás por qué una vieja como yo te dice estas cosas… No te puedo prohibir nada si ya lo traes bien metido en la cabezota. Ve, pues, y desengáñate por ti mismo, pero ten cuidado de esa gentuza. Eres muy listo y sabrás reconocer si alguien quiere algo más de ti. Si sucede, quiero que te alejes de inmediato. 

    —¡Sí, Odessa! Tendrá cuidado. ¡Yo promete mucho, mucho-ísimo! 

    La fémina estaba por decir algo más, pero justo en ese momento la campanita de la puerta sonó y Toby entró a la cafetería, siempre con su aire muy tímido pero cada vez con un brillo mayor en sus orbes. El foinproh humano estaba tomando la costumbre de ir a comer con Odessa y Galeth porque en su casa nadie lo atendía en ningún sentido. Por fortuna a Odessa no le molestaba, solo le tenía compasión y Galeth empezaba a sentir lo mismo. Toby era muy agradable cuando lograban hacerlo hablar y también era adepto a las galletas saladas, aunque él les untaba chocolate. 
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    Galeth entró con desgano al denominado cuartel general de la Khai-3 y se dirigió automáticamente hacia la sala de ingestión para reclamar su ración de letrox del día. Podría decirse que ya era común mirarlo por ahí -eso quería pensar-, y que por lo mismo sus ocupantes estaban acostumbrados a él, pero la verdad era que su presencia nunca pasaba desapercibida ni dejaba de levantar miradas y comentarios lujuriosos.  

    El lugar no era nada más que una pequeña área con tres o cuatro corredores en los que los Khais ubicaban sus barracas de descanso, un centro de tiro y entrenamiento físico, una sala de ingestión y una más de reuniones en donde el Xar Kulls explicaba los pormenores de sus misiones. Cabía añadir que esa última tenía las paredes llenas de afiches virtuales de sluttes y keevs en todo tipo de posiciones sugestivas, lo que hacía difícil imaginar cómo la letal unidad de Infantes podía concentrarse cuando intentaba ser marcial. 

    Ese día, el Xar Hexariss había vuelto a castigar a Galeth después de calificarlo como deficiente en su más reciente vuelo de entrenamiento. Eso estaba para cuestionarse, claro, ya que Vacivus había roto su marca anterior y también otras que habían figurado en los tableros por siglos, exceptuando, por supuesto, las de Kostuh, la magnífica Caccia del propio Hexariss. Curiosamente eso era lo que parecía molestar al Xar. Era como si estuviera obsesionado con que Galeth lo superara para así exigirle aquel duelo de honor o de rango del que nadie hablaba porque no había dementes suficientes para apostar un solo epix por el Sagmatix, a excepción de Hexariss, que lo hacía a su muy peculiar manera. 

    —¡Hey! El avemiss vino a visitarnos de nuevo —anunció uno de los seis Khais reunidos en la sala no bien Galeth cruzó la puerta.  

    Estaban viendo el holovisor, muy concentrados en el torneo de carreras anuales de Veloxxes, lo que no les impidió distraerse entonando una burlesca melodía que habían compuesto especialmente para Galeth en la que hacían alusión a su cuerpo, su entrepierna y los deseos de llevárselo a la cama… lo que jamás sucedería. 

    —¿De nuevo castigado, kyumi*? —le preguntó otro, Tirheck.  

    Podría decirse que era uno de los Infantes más atractivos que Galeth había tenido el gusto de conocer. Tirheck era solo un poco más alto que él, más delgado pese a sus músculos muy marcados, de cintura estrecha, cadera amplia, piernas fuertes y un rostro que la pintura de guerra solo había cambiado para mejorar. Era también muy sensual y tenía muy mala fama personal con respecto a sus hábitos de cama, aunque Galeth sospechaba que era infundada porque jamás lo había visto perderse con nadie las pocas veces que habían logrado convencerlo de acompañarlos a alguna taberna, sin importar que los Khais podían ser muy explícitos y exhibicionistas. Que Tirheck fuera un poco más pequeño que la mayoría de ellos hacía un contraste muy gracioso, pero el Infante callaba los murmullos cuando entraba en acción manejando su nexo desmontable de artillería. Era además el interrogador del grupo y sus métodos, según había escuchado Galeth, podían ser tan efectivos como los del interrogador Saatkah. 

    Tal vez habría accedido a tener intimidad con él si no supiera que hacerlo sería un error que pagaría el resto de su vida. Que Tirheck pareciera un Khai cortés no quería decir que no fuera igual de comunicativo que el resto de su equipo, y Galeth no sobreviviría a las demandas de intimidad de parte de toda la unidad una vez que se enteraran de su desliz. 

    —Ese Hexariss es cruel y hermoso como los amissaehes. Le gusta tentarnos —dijo Bageh, uno de los miembros que casi siempre parecía estar ausente mentalmente cuando toda su unidad estaba hecha un desastre. Respondía muy bien cuando necesitaban de él, sin embargo, y era uno de los más orgullosos al momento de pararse sobre la explanada de castigo para competir contra sus compañeros por el primer lugar en cuanto a resistencia contra el látigo. Para esas alturas nadie se sorprendía cuando la unidad afrontaba un castigo en conjunto y los doscientos latigazos de rigor pasaban a ser más de cuatrocientos conforme los vesakkehes* Khais pedían más y más, retándose entre ellos mientras les sangraban las espaldas destrozadas y a veces hasta perdían brazos. 

    —¿Qué fue esta vez? —continuó Tirheck, inclinándose un poco sobre la mesa con movimientos fluidos y sugestivos.  

    A Galeth no le gustaba rodearse de ellos sin asegurar primero sus salidas de emergencia más cercanas, pero había solamente seis Khais y parecían en verdad desanimados. Contrario a lo que se creería de personas tan destructivas sobrellevando el aburrimiento, tendían a ser más bien tranquilos y civilizados cuando no tenían itinerarios programados. El día estaba caluroso además, demasiado, y a favor de ahorrar en la excesiva producción energética que demandaba mantener funcionando los hangares y los centros de Inteligencia y ciencias de los distintos niveles de plataformas que conformaban la base, otros sectores eran relegados a un gasto de energía mínimo. Eso quería decir que la refrigeración artificial no entraba en las prioridades por considerarse un lujo y muchos sectores militares eran obligados a soportar las intensas oleadas de calor que entraban por las ventanas desprovistas de xy-vi holográfico. 

    Era una suerte que los gennexes no respiraran para sobrevivir, de lo contrario el sofoco los tendría ya agonizantes. Dependían de cierto nivel de oxigenación cuando las condiciones ambientales no eran las más propicias, sin embargo, como sucedía en ese momento. Al ser organismos vivientes cuyo gasto energético generaba calor por naturaleza, su temperatura tendía a aumentar y ello conllevaba un método un tanto peculiar de oxigenación que muy poco tenía que ver con la respiración de algunos orgánicos. Algunas membranas bastante bien camufladas de sus cuerpos se abrían ocasionalmente para sorber y así sus órganos vitales no colapsaban. Aunque eso no evitaba que el calor les afectara el ánimo cuando no había nada en qué ocupar la mente. 

    —No aprobé sus expectativas —dijo Galeth con tono neutro y un encogimiento de hombros. Procuraba no darle ningún tipo de información a los Khais que más tarde pudieran utilizar en su contra, pero ser enviado a trabajar con ellos a causa del Xar Hexariss ya no era novedad—. Me sancionó enviándome a apoyar al Xar Kulls en su trabajo. 

    —Y el ebroah* te mandó con nosotros —se rio Tirheck, ignorando los siseos de sus compañeros, que habían regresado su atención a las carreras de Veloxxes. Sería tal vez porque habían apostado nuevamente, lo que era ilegal, así como un montón de cosas más que la gente hacía fueran o no inapropiadas. Era cuestión de perspectivas—. ¡Deja de callarme, hijo del krajteh! —Se volvió después hacia Koah, uno de los hermanos Sekvi, que cualquiera creería que eran sagmalitahes* por ser prácticamente iguales. Eran los otros dos únicos miembros de la unidad Khai con una estatura similar a la de Tirheck y Galeth. Sus cuerpos eran solo un poco más voluminosos, pero no por eso menos flexibles y ágiles.  

    —¿Vas a limpiar el cuartel de nuevo? —se burló Bageh. 

    Galeth se encogió de hombros y le dio un sorbo a su letrox.  

    —No lo sé. El Xar Kulls me ordenó dejarlo solo y venir aquí a… Tampoco me lo dijo. 

    No le pasó desapercibida la mirada que intercambiaron algunos Khais entre ellos. Imposible saber las cosas que estarían pensando de él o lo que intentarían hacer en su contra aludiendo después que era gracioso y divertido.  

    Otro de los Infantes, que hasta ese momento había estado recostado en el suelo como si estuviera muerto, levantó la cabeza lo suficiente para hacerse notar entre un par de banquillos flotantes. Era Rackzeh, el médico de la unidad.  

    —¿No llegaron ayer los suministros y el equipo que pedimos para la próxima misión en Tudikk Biddeh? 

    —Tú deberías saberlo, es tu deber ordenar todo eso cuando no estás acosando Espectros —rezongó Koah, despegando los orbes de la pantalla con decepción cuando uno de los Veloxxes salió expelido de la pista. Por el contrario, su co-gestado Bycs parecía más contento al respecto. 

    Rackzeh se sentó con pesadez y apoyó la espalda contra la repisa llena de holopads que tenía detrás de él, tirando algunos cuantos vasos y demás objetos que sus compañeros le habían puesto encima mientras dormía.  

    —Pues concuerdo con Kontha respecto a que sería más fácil para nosotros elegir nuestro equipo si… ustedes saben, alguien más modelara sus funciones para que pudiéramos verlas y entenderlas. 

    —Yo hago eso todo el tiempo y sus marchitos lóbulos cerebrales igual son incapaces de entender las funciones del equipo —rezongó Tirheck luego de cruzar una pierna y mirar a Galeth con una sonrisita. 

    —No —refunfuñó Rackzeh—. Me refiero a alguien más. 

    —¿Cómo? 

    —Krajteh, hace mucho calor. ¿Quiere alguien sabotear el sistema y encender la ambientación? —se quejó otro Khai al fondo. 

    Galeth trató de mantener la postura casual del ebroah que no entiende de lo que están hablando cuando se apuró en inclinar el vaso contra sus labios y analizó sus opciones de castigo si decidía saltarse la obligación de estar ahí y se largaba al hangar para ocultarse dentro de Vacivus a descansar. El Xar Hexariss lo pondría a volar durante días sin tocar el suelo como castigo, pero Galeth prefería millones de veces pasar el tiempo en el aire aun si no dormía a permanecer un micronuto más con esos besskahes*. 

    —¡Que lo modele el kyumi, kabrecahes! —Rackzeh se puso de pie de un salto. «Krajteh, ¿por qué vine en primer lugar? Me hubiera desviado hacia otro lado desde el principio»—. Krajteh, ¡que el Sagmatix modele el equipo para nosotros! 

    La aprobación fue inmediata. 

     

      

      

    La unidad se completó rápidamente. Los seis Khais inicialmente reunidos en la sala de ingestión se convirtieron rápidamente en quince, todos sentados a los costados de la pequeña plataforma flotante en forma de corredor que habían acomodado en medio de la tarima de entrenamiento. Galeth no comprendía muy bien qué era lo que querían de él excepto que caminara en medio de todos ellos vistiendo los distintos aditamentos de combate que habrían de usar en la próxima batalla, y que iban desde armaduras de xyfito reforzado que cubrían puntos vitales del cuerpo hasta pesados rifles de asalto que le parecieron al instante poco prácticos. 

    De momento solo le habían pedido que caminara para ellos pese a que cada vez que salía de detrás del grueso xy-vi polarizado donde guardaban el equipo de entrenamiento lo devoraban con los orbes y con comentarios por demás soeces en los que a veces sugerían entre bromas que hiciera cosas por demás humillantes como ponerse en cuatro o sacarse el fierro para ellos y sacudirlo.  

    Saldrían de Gennexa dentro de tres ciclos solares, o algo así les había escuchado decir. Ninguno le había dicho mucho respecto a su misión y él no había querido preguntar nada. Bastaba con saber que el resto del ejército permanecería en el planeta y que el Xar Hexariss encontraría otras maneras de castigarlo mientras los Infantes regresaban. 

    El grueso chaleco de xyfito titanizado que le cayó encima como una losa lo obligó a salir de sus funestos pensamientos cuando se vio obligado a levantar las manos para facilitarle el trabajo a Tirheck de colocárselo encima. El esbelto Khai se había tomado muy en serio la misión de equiparlo personalmente para la pasarela y Galeth no había podido negarse al reconocer que mucha de la indumentaria militar de los Infantes era totalmente distinta a la que usaban los Pilotos, que solían pelear en sus nexos desde el aire pero que también eran muy diestros en el combate cuerpo a cuerpo. 

    —Mmh… tus alas serán un problema —murmuró Tirheck con una mano en la barbilla. Galeth se torció un poco para mirar sobre su hombro—. Puedes pegarlas un poco más a tu espalda. 

    Él lo intentó, resistiendo la tentación de rascarse cuando el xyfito tejido le picó en un costado.  

    —Ah, no importa. Puedes ajustarla. 

    —¿Estás seguro? —Los orbes violetas del Khai lo miraron con una sonrisita un tanto torcida—. Esta, a diferencia de las demás, aprieta en serio y puede fracturarte un ala. 

    No estaba seguro de nada, pero no tenía más opciones. Era salir a modelar todo lo que los Infantes desearan o pasar las restantes horas embriagándose con ellos y declinando sus ofertas íntimas. Había ocasiones en las que no podía decidir si eran peores que el Xar Tonam, que, a diferencia de ellos, ya había intentado forzarlo un par de veces. Si Galeth no lo había retado aún a Duelo de Honor era porque su gestor primario le había prohibido terminantemente que siquiera lo pensara, lo que podía considerarse una ofensa hacia el acordo millitiah que protegía el honor y el orgullo de todo militar. Galeth se había sentido obligado a obedecer porque estaba acostumbrado a acatar las órdenes de su gestoh y jamás habría pensado en acusarlo ante nadie. 

    Tirheck presionó uno de los botones del chaleco y el Piloto fue aprisionado bruscamente por lo que se sintió como el abrazo de un Infante potenciado. Una de sus alas tronó incómodamente, aunque no se rompió, y su cintura se vio de pronto tan estrujada que sintió claustrofobia. Ahora entendía por qué los Khai entrenaban durante horas vistiendo sus aditamentos antes de utilizarlos en combate real. Debían acostumbrarse a utilizarlos. Había ocasiones en las que la armadura natural de un gennex no era suficiente para repeler el fuego enemigo y ahí era donde entraba la tecnología armamentística, que se adaptaba a velocidad impresionante a las necesidades de sus militares. 

    —Ouch, ¿te dolió? —sonrió Tirheck como esperando que Galeth se lo confirmara. 

    —Nah, está bien. Solo... solo dame un momento —jadeó el Piloto. Era cierto que no respiraba, pero con ese maldito calor era necesario filtrar un poco de aire a su cuerpo y las coberturas laterales del chaleco se lo impedían. 

    Tirheck se cruzó de brazos y levantó la cabeza.  

    —Date la vuelta —le indicó, sacando un brazo para girar un dedo frente a Galeth. Él lo hizo—. Inclínate un poco. 

    —¿Así? 

    —Sí. Muy bien. Ahora toma esto. —Para ser delgado, Tirheck era muy fuerte. Lo demostró cuando se agachó para tomar un enorme rifle que solamente alguien con el tamaño y la fuerza de Berakff, el Khai más fuerte de la unidad, podría cargar sin ninguna dificultad—. Ahora sal allá afuera y hazme sentir orgulloso. 

    Galeth enarcó los orbes e hizo lo que le fue ordenado. Cargando el pesado rifle entre sus brazos abandonó la cobertura del xy-vi y caminó hacia los alborotados Infantes que ya lo esperaban con sonrisas enormes. En cuanto lo miraron reiniciaron el bullicio y las risotadas. Catorce pares de orbes fijos en él; quince, si se contaba a Tirheck mirándolo desde el punto de salida. Galeth avanzó con paso seguro y la cabeza en alto, sintiéndose acalorado y un tanto avergonzado. Cuando llegó a la pequeña punta circular de la plataforma se detuvo y esperó por las órdenes y los comentarios. 

    —No sé —dijo Bamtter, el tecnólogo del grupo tras beber de un termo de lo que parecía ser lical—. Cuando yo visto esas cosas no me quedo parado como doleh lobotomizado.  

    Los otros Khais empezaron a murmurar entre ellos hasta que fue Bageh el que se adelantó a todos, levantando una mano.  

    —A ver, agáchate —le ordenó a Galeth. «Krajteh... ¿Qué creen que soy? ¿Su maldito juguete?». Pero lo hizo. Se acuclilló e ignoró el murmullo en el que uno de los Infantes le dijo a otro que el fierro de Galeth seguramente rozaría al suelo en esa posición si estuviera desnudo—. Ahora levántate. 

    La risa fue general cuando Galeth obedeció. Luego se agachó y se levantó varias veces más, trabajando los músculos de sus muslos. El chaleco no era particularmente pesado porque tenía que ser práctico para la movilidad de su portador, pero aun así le molestaba en la cintura y en las alas, además de que le picaba en algunas otras zonas donde sus placas se torcían. Estaba seguro de que terminaría el ciclo con el cuerpo dolorido y la cabeza punzando. 

    —¿Que no Tudikk está lleno de manglares y esas cosas asquerosas? —intervino Rackzeh. Muchos asintieron—. ¿Pues qué esperas para ponerte sobre tus manos y tus rodillas, Piloto? ¿Cómo crees que nos arrastramos cuando vamos a esos lugares? ¿O acaso crees que nosotros también tenemos un nexo aéreo que nos salva del lodo, las toxinas y la mugre como sucede contigo? 

    «No, pero hago tantas cosas desde el aire como ustedes en la superficie, kabrecah engreído». 

    Volvieron a reírse al verlo titubear. Galeth paseó los orbes de rostro tatuado en rostro tatuado, reconociendo la firmeza en cada uno de ellos. Estaba seguro de que querían verlo agacharse y ponerse en cuatro no para imaginar que estaba en batalla, sino para fantasear con lo que sería enfierrárselo en esa posición. Y podía negarse, claro, pero al final podía irle peor. Hasta el momento habían sido tan pacientes con él como lo era él con ellos, pero no podía negar que estaban llegando rápidamente a su límite. 

    Se acuclilló primero y luego se puso sobre sus rodillas, recordando que debía acomodar el rifle sobre su espalda como lo hacían los Infantes. El Letnah Kontha se lo había explicado muchas veces, en cada una de ellas imprimiendo dolor para que aprendiera más rápido. No bien sus rodillas tocaron el suelo se dejó escuchar un coro de murmullos de aprobación que evolucionaron a un sonido insoportable cuando también apoyó las manos. 

    Era tan denigrante. 

    No quiso mirar a nadie en particular. Solo esperó a que terminaran de deleitarse con su breve victoria sobre él y empezaran a ladrarle órdenes. Lo primero que hizo fue gatear unos cuantos xy-metros simulando que recibía fuego enemigo, luego rodó como barril cuando un Khai se lo gritó y se levantó cuando otro más entró a dar órdenes. Se echó hacia un costado para evitar un misil imaginario, se arrastró y volvió a gatear porque, según decían, no les quedaba clara la resistencia del chaleco. En algún momento Kontha le sugirió que pusiera pecho en tierra y enristrara el rifle, y Berakff, que era el único que no compartía el alboroto de sus brohes, le ordenó sentarse y luego doblar el cuerpo hacia atrás para ponerse de pie en una de las volteretas más extrañas y también incómodas que Galeth había hecho vistiendo algo así. 

    No le sorprendió la duración de la sesión ni lo mucho que se rieron de él mientras enristró y enfundó el arma, brincó como un terrakino demente, se agachó, se movió, corrió y a medio camino de hacer otra pirueta los mandó al krajteh y regresó a la parte trasera del salón de entrenamiento, no molestándose en ocultar su enfado cuando cruzó miradas con Tirheck, que parecía tallado en marmollitah.  

    Galeth todavía era incapaz de comprender cómo era posible que la Khai-3 fuera enemiga letal de la Deo-1* y Tirheck se hubiera Enlazado con uno de sus integrantes. Era aún más sorprendente que sus brohes Khais no lo hubieran repudiado por ello. Para nadie era un secreto que cada vez que ambas unidades enemigas se encontraban en algún rincón de la base el fluido vital corría por caudales, llegando en una ocasión al extremo de costar la vida de un par de Ejecutores, lo que había fortalecido aún más el odio entre ambos grupos. 

    Una mano ligera le golpeó el brazo.  

    —Quítatelo y probemos el siguiente. 

    —¿Otro chaleco? —Galeth sintió un alivio inmenso cuando su cintura dejó de ser estrujada y sus alas se expandieron detrás de él, esponjando el pluleth a manera de protesta por el maltrato—. ¿Es también antibalas? 

    Tirheck se encogió de hombros, tomando el apretado chaleco que él le ofreció para tirarlo por ahí, junto a la pila de otras tantas cosas que estaban arrumbadas. 

    —Tudikk Biddeh es un planeta inestable. En la estación de invierno llueve mucho y el frío atiza tanto que los primeros excursionistas gennexes casi murieron por congelamiento… Además, en algunas zonas la lluvia es corrosiva. 

    —Oh. 

    —Este chaleco protegerá nuestros órganos vitales en caso de que el lannix local corroa nuestro lethe con mayor rapidez de la prevista —le explicó Tirheck mientras lo ayudaba a calarse la nueva armadura—. Aunque sinceramente espero que no llueva. Con la maldita nieve es más que suficiente. 

    A diferencia del otro chaleco, ese fue mucho más ligero y no apretó a Galeth como si quisiera exprimirlo. También obstaculizó el poco aire que aspiraba para relajar el funcionamiento de sus órganos, pero no podía quejarse si, en un caso hipotético, su anti permeabilidad le salvaba la vida.  

    Aunque en ese momento los odiaba, no pudo evitar sentir un dejo de admiración por esos Infantes. Para pasar la mayor parte del tiempo molestándose entre ellos, odiando al resto del mundo y sembrando el terror por las áreas del cuartel que frecuentaban, eran una unidad muy temeraria y eficaz en el campo de batalla. Dentro de tres días estarían yendo a un mundo desconocido a desempeñar actividades en las que pondrían en riesgo sus vidas y ahora mismo lo tenían todo bajo control. Debía ser algo similar a lo que Galeth enfrentaba cuando salía al aire dentro de Vacivus. Allí adentro, conectado física y neurológicamente con su nexo, no importaba nada excepto volar y sobrevivir. Los nervios, el temor, la angustia y la ansiedad se borraban de su mente y quedaba únicamente el deber de pelear y conquistar, que era para lo que habían sido gestados. 

    —Pareces más cómodo con ese —observó Tirheck con una mano en la cadera. Miró a Galeth de arriba abajo y se mordió un labio—. Muy, muy cómodo. 

    Él le sonrió.  

    —Se siente mejor. No me aprieta y…  

    —Y mira —le dijo el Khai, presionando uno de los casi invisibles comandos centrales. El chaleco cambió al color del lethe de Galeth—. El otro también hace eso pero, a mi parecer, es mejor que sepan que traigo esa cosa encima a que piensen que soy robusto. También podemos adaptarlo a las necesidades de nuestro entorno. 

    —¿Por qué son tantos? ¿Los van a usar todos? Creo que sería más práctico llevar un solo chaleco que cubra todas las necesidades y no… todos esos. ¿No hay uno así? 

    Tirheck ladeó la cabeza con la mirada ausente por un momento.  

    —Los hay, pero hay unos mejores que otros y Tudikk es un planeta de atmósfera mayormente corrosiva. Este chaleco es mejor que uno más versátil. También protege de artillería enemiga, pero se centra más en cubrirnos del ácido y otras toxinas y eso nos resulta más conveniente. 

    Galeth no quiso ser grosero cuando arrugó la frente y torció un poco la boca.  

    —¿Por qué estoy probándome los demás entonces? 

    —Porque eres bonito y te lucen muy bien. —La sinceridad de Tirheck lo hubiera hecho reír de no ser porque tenía que salir de nuevo a la pasarela, donde los otros Khais ya coreaban su nombre y demandaban su presencia—. Si te dejaras enfierrar, mis brohes se olvidarían de ti en menos de una semana… o se harían adictos a ti, imposible saberlo. 

    «Claro. Ahora mismo me pondré en cuatro y me descubriré la valvah para ellos». 

    —Ah. Saldré a…  

    Tirheck asintió y le dio una palmada en el trasero en cuanto lo tuvo al alcance.  

    —Sí, hazlo. 

    Krajteh…  

    El espectáculo fue el mismo. Galeth modeló el chaleco ajustándose a las demandas de los desaforados Infantes. En más de una ocasión le arrojaron sus bebidas encima, molestos porque él no entendía muy bien sus instrucciones y se movía incorrectamente. También subieron a la tarima para acomodarle el cuerpo con sus propias manos, aprovechando la cercanía para intentar tocarlo en zonas inapropiadas, a lo que él se negó plantándose firme sobre sus dos piernas y pidiéndoles espacio hasta que los miró desistir y regresar a sus lugares. 

    —Haz una de esas rutinas de belix kra acrobático que ustedes y los Veloxx hacen mucho —le pidió Terck, el sublíder de la unidad. Galeth suspiró y procedió a cumplir la petición, haciendo un par de movimientos y volteretas en el aire sin utilizar las manos que finalizó con un combo de puñetazos contra un oponente imaginario.  

    Los Khais murmuraron entre ellos. 

    —¿Aprieta tanto como el otro? —preguntó Koah, empujando a su hermano para hacerse espacio. 

    Galeth meció la cabeza.  

    —Se ajusta muy bien. 

    —Hay algunas cosas en mí que también te ajustarían, avemiss —comentó Glostevh, analista del grupo.  

    Los demás se rieron. 

    —Vuelve a hacer lo que hiciste hace un momento, pero finaliza echándote sobre tu estómago y luego doblándote de alguna forma extraña —pidió otro Khai. 

    ¿Qué? 

    ¿Para qué? 

    La mirada de Galeth transmitió por completo su confusión. Podía hacer muchos movimientos propios del belix kra acrobático, pero dudaba que los Khais realmente fueran a necesitarlos para su incursión en ese planeta extraño de atmósfera corrosiva. Necesitaban los aditamentos y las armas, no que Galeth se degradara más a sí mismo haciendo cosas que más tarde utilizarían para satisfacerse en solitario. 

    —¿No me escuchaste, Sagmatix? 

    Sagmatix, sí. Era un Sagmatix. Las palabras del Xar Hexariss volvieron a hacer eco en su cabeza. ¿Por qué si era un Sagmatix no tenía el valor de reclamar el lugar que verdaderamente le pertenecía dentro de esa poco tolerante y displicente sociedad? Podría estar en otro lugar en ese momento de haberlo hecho, y podría también dejar de ser hostigado por sus gestores y por cada maldito ebroah que opinaba solo porque tenía boca, o por esa panda de Infantes brutos que presionaban sin descanso su paciencia. 

    Pero mientras no se atreviera a salir de su zona de confort, no tenía más opciones que obedecer lo que le era ordenado, así que continuó haciendo todo lo que le pidieron, excepto que no dobló su cuerpo de ninguna manera sobre sus rodillas y sus manos al creerlo innecesario. Por el contrario, les dio otro espectáculo de belix kra que los Khais disfrutaron mucho, aunque no tardaron en quejarse. 

    —¡Eso no es doblarse de forma extraña! —gritó uno. 

    Galeth volvió a levantarse y se encogió de hombros.  

    —No sé lo que es doblarse de ninguna manera porque no soy un Veloxx —refunfuñó. 

    Kontha, líder de la Khai, soltó una risotada.  

    —¿Qué tal el peso, kyumi? 

    —No es mucho. Es tan ligero como el anterior —respondió Galeth, dando una vuelta muy lenta cuando se lo pidieron. No quería demostrarlo porque no era común que alguien lo sacara de quicio, pero su expresión tal vez era un poco delatora.  

    —Tengo una idea —dijo Rackzeh, levantándose al tiempo que sacudía la mano donde tenía sujeto un termo. 

    Tal vez era cierto eso de que además de fetteh, Galeth era un doleh, porque aunque lo miró venir de frente no hizo mucho para evitar el chorro de lical que le cayó en la cara y por un momento lo hizo desear convertirse en un bersket asesino. El embriagante fue lanzado desde el termo del médico y terminó goteando de las placas craneales de Galeth y de su barbilla, provocando la risa del resto de la unidad el tiempo que él tardó en contemplar la posibilidad de mandar todo al krajteh y saltar encima de Rackzeh para destruirlo placa por placa con sus propias manos. ¿Quién le diría algo? Estaba en todo su derecho de hacerlo después de semejante humillación. 

    No supo entonces qué lo detuvo. Miedo no era, estaba seguro de ello. ¿Prudencia tal vez? 

    —¿Se filtró el líquido al chaleco? —preguntó alguien por ahí. Al ver que Galeth no respondía, la misma voz insistió—. ¿Sagmatix, entró el líquido? 

    —No. No lo hizo —respondió él entre dientes, dándose la vuelta para regresar al pequeño cubículo detrás del xy-vi polarizado. Tirheck lo esperaba con una franela en la mano—. Gracias. 

    El esbelto Khai se encogió de hombros y nuevamente se llevó la mano a la cadera.  

    —Podrías desmembrarlo y a nadie le importaría, ¿sabes? Estamos en la sala de entrenamiento. Rétalo y…  

    —Solo estaba probando la efectividad del chaleco —murmuró el Piloto mientras se limpiaba el rostro, fingiendo ingenuidad como siempre lo hacía. Se preguntaba cuándo se detendría. En ese mundo, después de todo, no había lugar para alguien como él. Si no moría en alguna guerra lo haría envuelto en alguna tontería que no sería capaz de detener a tiempo por doleh.               

    —Ajá. Entonces... —Tirheck levantó el próximo aditamento y Galeth luchó para no dejar caer los hombros—. ¿El siguiente? 

    —No. Creo que lo dejaré aquí y me iré. Ya me presentaré más tarde a recibir mi sanción por abandonar mis deberes —respondió mientras se quitaba el chaleco.  

    El Khai soltó una risilla.  

    —Hay una puerta ahí, al fondo. Te llevará al corredor central de nuestro cuartel personal… Tienes dos macronutos antes de que les diga que huiste. Sabes que adoramos jugar a Atrapa al gakino.  

    Galeth asintió y apuró el paso en la dirección indicada. Era preferible huir de quince maniáticos como los Khai que continuar denigrándose a sí mismo en una actividad que ni siquiera su carácter templado podía soportar.  

    Encontró la puerta y la atravesó a toda prisa, tratando de no correr para no dar una mala impresión una vez que estuvo en el pasillo central. El cuartel general de la Khai era pequeño, por lo que alcanzó la salida antes de los dos macronutos y se sintió muy aliviado cuando fue recibido por un montón de militares ajenos a sus problemas. Ahí ya no corrió, pero apretó tanto el paso hacia las cápsulas transportadoras que en menos de cinco macronutos alcanzó el sector de la Armada Aérea. 

    Si los Khais iban a ir realmente detrás de su pista o no era algo que no le importaba. De todas maneras, para alcanzarlo tendrían que infiltrarse en el sector aéreo y era más que sabido que los Pilotos odiaban cuando otras Castas invadían su territorio con intención de causar problemas. Los Infantes y los Ejecutores eran los más repelidos de todos al ser también los más conocidos por acosar íntimamente a los Pilotos. Aunque, con un poco de suerte, los Khai se liarían a golpes por ahí y se olvidarían de él. 

      

      

      

    Galeth se detuvo frente a la puerta de la oficina de A-gata Burdan… Durban -como se llamaba la academia- y se pasó las manos por el cabello por innumerable ocasión. No estaba nervioso, pero quería que todo fuera perfecto para que lo aprobaran en su primer día de modelaje y Odessa no lo interrogara cuando regresara con dinero que usaría para ayudarla a pagar las deudas. No poder darle todo el monto que había conseguido con Sully era una desgracia, pero la humana no era tonta sino, de hecho, todo lo contrario. Galeth tenía miles de años de experiencia más que ella, pero en ocasiones no podía evitar sentirse como un foinproh ante esa criatura orgullosa y benévola que conducía su vida con la sabiduría de un maldroh del linaje más puro y buen juicio. 

    Si tan solo la fémina supiera que Galeth aprovecharía cada macronuto de su tiempo para aprender más cosas de la Tierra y la comunicación humana. Con un poco de suerte, ese trabajo lo ayudaría a conocer más sobre el desarrollo de las relaciones sociales entre los nativos terrestres. Sabía bastante de ellos por lo que había visto en YouPipe y lo que había aprendido en la cafetería, pero lo consideraba insuficiente si cosas tan insignificantes como el vocabulario de Sully lo confundían y limitaban su comunicación. Además, necesitaba expandir su territorio de exploración en caso de que Yex se demorara otro par de semanas, meseciclos, o incluso años en extraerlo de ahí. Tenía que ser realista y considerar esa posibilidad. 

    «Espero que no. Me gusta la Tierra, pero no quiero quedarme aquí para siempre». 

    Una voz femenina le dijo que entrara después de que él llamara a la puerta con los nudillos. Esa misma mañana Sully le había entregado los documentos falsos de identificación y los llevaba bajo el brazo dentro de una carpeta. En un principio no había estado muy convencido de que pudieran pasar por reales, pero tras compararlos con algunos que Sully tenía para su propia identificación, Galeth había decidido hacer la prueba y exponerlos al escrutinio humano, más que listo para empezar su primer día como modelo artístico y recibir dinero a cambio. 

    —Días buenos, A-gata —saludó en cuanto cruzó la puerta y volvió al apretado panorama de la oficina de la fémina. Por suerte, una de las ventanas superiores estaba entreabierta y el aire circulaba por lo alto de la habitación, barriendo un poco con el penetrante aroma a pergamino y esencias que le resultaba un tanto molesto. No había nada como el olor del café—. Yo vine para…  

    A-gata levantó una mano y continuó inclinada sobre el escritorio, escribiendo algo en un pequeño cuadrito de hoja amarilla mientras sostenía con su otra mano un comunicador externo.  

    —Ese es el que quiero, de veinte por doce. Quince para la próxima presentación… Antes del jueves. Perfecto. Muy bien, gracias. 

    Una vez que terminó la llamada, A-gata se volvió hacia Galeth, que la miró expectante. No sabía si tendría que volver a desnudarse para ella, pero ahora que el humano rodilla no estaba por ahí sería más fácil. Adam, según se llamaba, no había sido descortés, pero su mirada indiscreta clavada en la entrepierna de Galeth había sido un tanto incómoda. Sabía que tenía que acostumbrarse a ese tipo de cosas ya que estaría posando sin coberturas para un número indeterminado de humanos y era probable que algunos de ellos lo miraran como solían hacerlo los Khais en Gennexa. En realidad no importaba mucho. Estaba mal de su parte hacerlo tras conocer personas como Odessa y Temis, pero seguía considerando a los humanos como animalitos con cierta inteligencia y exponerse desnudo ante ellos le resultaba igual que hacerlo ante gakinos o rodantes. 

    —Bien, llegaste temprano —dijo la fémina a manera de saludo. Eso estaba bien. Galeth no podía esperar que todo el mundo fuera cortés y formal cuando no veían en él más que a un vagabundo desubicado y con poca inteligencia. A-gata estiró una mano al tiempo que se ponía de pie y rodeaba el escritorio—. No, no. Dame los documentos —lo corrigió cuando él estiró la mano para saludarla como había visto que hacían los nativos—. ¿Aquí viene todo lo que te pedí?  

    Él asintió, echando a andar detrás de ella hacia el pasillo.  

    —Documentos de identificación, documentos de edad, apariencia, su nombre y…  

    —O sea todo —lo cortó ella. Galeth asintió, luego respondió con un monosílabo cuando se dio cuenta de que ella no lo había visto y estaba esperando escucharlo—. Mmh, dice aquí que eres sicavés. ¿Te naturalizaste? 

    Distraído con la gran cantidad de detalles en las paredes de madera y piedra, y con los cuadros de vidrio llenos de honarttehes y pinturas elaboradas a mano, apenas escuchó la pregunta. Los murmullos a su alrededor y los tacones de A-gata apuñalando el piso a cada paso no hacían más sencillo que su suave, pero huraña voz, fuera muy audible. 

    —Me… ¿qué? 

    Se detuvieron frente a una de las muchas puertas de hoja doble de madera. Los acabados en la superficie eran muy bonitos y Galeth estaba seguro que contaban alguna historia, pero los ignoró tan pronto sus orbes se imantaron en la máquina dispensadora de café que estaba en una mesita pegada a la pared, a pocos pasos de ellos. También había una caja transparente con panecillos y un montón de vasos con sobrecitos de azúcar, crema y otros tantos aditamentos. Algunos humanos rondaban el área, sentados en las bancas de piedra o de pie conversando. 

    —Te pregunto si eres naturalizado porque dice que eres de aquí y obviamente eso es mentira. 

    Krajteh. Así que por eso Sully había insistido en que sus orígenes fueran otros.  

    —Sí, naturizado —se apresuró en contestar cuando la humana volteó a mirarlo, deteniendo la mano sobre el soporte de la puerta—. Inició proceso de naturación hace… años que llegó. 

    —Eres muy joven para haberlo conseguido tan rápido. ¿Alguien te ayudó? 

    —Eh… sí. 

    —Bien, no quiero saberlo —suspiró ella, tocando un par de veces con el anillo de metal que colgaba de la boca de un enorme felino tallado en la hoja de madera. Después abrió la puerta y entró primero que él—. Buenos días, Adam. 

    Y ahí estaba de nuevo el señor rodilla, que no bien miró a A-gata puso una enorme sonrisa y se acercó a ellos caminando con paso rápido. También había más nativos al fondo de la amplia habitación. Galeth se entretuvo analizándolos a todos después de intercambiar un asentimiento con Adam. Había quince criaturas de diferentes edades, féminas en su mayoría. No le pareció de mal gusto que empezaran a cotillear entre ellas cuando lo vieron llegar, aunque hubo unas cuantas palabras que sus finos oídos alcanzaron a escuchar y pusieron una sonrisa en su rostro. 

    Apuesto. 

    Guapo. 

    Alto. 

    Qué bonitos ojos tiene…  

    Se lo habían dicho mucho últimamente y, a diferencia de lo que sucedía en Gennexa cuando después de elogiarlo insinuaban alguna remarca ácida sobre su Linaje o su intimidad, con los nativos terrestres todo era un juego. Eran inteligentes, tal como Odessa y Temis se lo habían demostrado, pero su evolución era todavía tan joven y limitada que su atracción por Galeth podía ser vista como la de un gakino por su amo cuando lo seguía por toda la casa pidiendo comida. Bonitos y exóticos, pero animalitos a final de cuentas. 

    Sus edificaciones arquitectónicas eran, sin embargo, prueba más que fehaciente de que su evolución continuaba en marcha. El espacio, la frescura y la iluminación de esa sala en particular se le antojó agradable para desnudarse cuando se lo pidieran. No hacía frío realmente, aunque el suelo de piedra -o algo similar cuyo nombre él desconocía- podría molestarle un poco en la planta de los pies cuando se quitara los calcetines. Pero valía la pena si durante las horas de modelaje le permitían mirar el cielo a través de las enormes ventanas en arco.  

    Se preguntó si había alguien dentro de ese cuarto que ya hubiera leído la inmensa cantidad de libropads acomodados estéticamente en los anaqueles de las paredes. Parecía una biblioteca de esas muy antiguas que había visto en internet, excepto que ahí no había más que un par de mesas para leer y los humanos podían platicar entre ellos sin que nadie los silenciara. 

    —Hoy te pediré algo sencillo, Ritx —le dijo Adam. Galeth dejó de mirar el semicírculo conformado por sillas y tabaretes donde los humanos se sentarían a dibujarlo y volvió su atención hacia el señor rodilla. No se había dado cuenta en qué momento A-gata se había marchado con sus ruidosos tacones y con los documentos de identificación de Galeth en la mano. ¿Pensaría devolvérselos?—. ¿Ves esa silla de allá? —Galeth asintió cuando ubicó la silla en medio del semicírculo. Había un par de mantas y cojines tirados a su alrededor—. Voy a pedirte que vayas a sentarte y… eh… ¿A dónde vas? 

    Galeth se detuvo a medio camino, confundido.  

    —A sentar como tú dijo, señor rodilla. 

    No le pasó desapercibido el rubor que coloreó las mejillas del humano. Sucedía con frecuencia con todos ellos, especialmente con los que tenían piel clara porque se les notaba más, aunque Galeth estaba seguro de que había visto a Odessa sonrojarse en más de una ocasión, por mucho que su amiga lo negara repartiendo zapes y chanclazos. 

    —Eh, sí, pero primero quiero que pases al vestidor de allá a quitarte la ropa y ponerte una bata. —Galeth volteó hacia donde el humano apuntaba. Entre los altos anaqueles llenos de libros y estatuillas, había una puerta de madera más bien pequeña y un tanto desgastada—. Cuando estés listo, necesito que vengas y te diré la pose en la que modelarás por las siguientes tres horas… Si pasas la prueba, se lo informaré a Agatha y es muy posible que quedes contratado. 

    Galeth sonrió y asintió.  

    —Yo cambia ahora y pasa prueba en tres horas. Va para allá. 

    —Sí, adelante… Y Ritx, te agradecería si te diriges a mí como Adam o maestro. 

    —Entiende, Adam. 

    Se dirigió al vestidor bajo la mirada atenta de varias de las féminas presentes y se quitó la ropa con la puerta cerrada porque sabía que era de mala educación que los humanos se desvistieran enfrente de otros, no así que lo dibujaran y pintaran desnudo. Después se caló la bata de tela muy rara que también le daba comezón y regresó a donde estaba Adam, que lo llevó hasta la silla y lo presentó con el resto del grupo. Los saludos y las sonrisas fueron interminables por al menos cinco macronutos, hasta que uno de los varones carraspeó y Adam pudo finalmente darle a Galeth sus indicaciones. 

    Tenía que sentarse en la silla con el respaldo al revés y mantener las piernas abiertas para que su intimidad estuviera al descubierto por entre el hueco del descanso. Una de sus piernas debía estar flexionada y la otra estirada, y a la vez debía apoyar un brazo en el borde del respaldo y el otro dejarlo colgando hacia el suelo en actitud de estoy cansado pero sigo siendo sensual, según dijo Adam. Galeth no pudo evitar reírse, pero hizo todo lo indicado después de quitarse la bata y sonreír muy contento cuando vio la aprobación en el rostro de las féminas presentes. Los varones fueron más bien indescifrables, pero no se les veía descontentos exactamente. 

    —La clase dura tres horas, pero a veces terminamos antes —le dijo Adam tras acomodarle la posición del rostro, diciéndole también que tenía pestañas largas y bonitas—. Me temo que para que seas aprobado no podrás moverte en ese tiempo ya que cambiarías la percepción de los estudiantes. Una vez que terminemos, podrás vestirte y regresar con Agatha a su oficina para cobrar tu pago y ver lo del contrato… ¿Alguna pregunta? 

    —Sí. ¿Dónde consiguió fémina bonita el café? —Galeth señaló a una de las humanas que ya estaba tomando asiento sobre su banquillo y tenía en la mano un vasito de plástico blanco del que emanaba un aroma no tan delicioso como el de la cafetería de Odessa, pero sí muy placentero—. ¿Es de máquina de afuera? ¿Podemos todos tomar café de ahí? 

    —Sí —le respondió ella con una sonrisita tímida. Luego se encogió un poco y se sentó—. Es gratis si eres estudiante o maestro… O modelo, como es tu caso. 

    Galeth asintió.  

    —Yo irá por café cuando termine de posar. ¿Puede? 

    —Por supuesto —dijo Adam, invitándolo a retomar la posición que le había indicado. 

    La clase inició. 

    En honor a la verdad, fue aburrido. Muy aburrido. Galeth soportó el tiempo tratando de recapitular todo lo que había ocurrido en su vida recientemente, pero pronto descubrió que no era bueno intentando ser una persona contemplativa como lo era el Keizer Hexariss y se distrajo pensando en lo que haría una vez que recuperara su verdadero cuerpo, extrajera a Vacivus del hangar de los humanos y regresara a Noovis junto a Yex. El espacio exterior no era un lugar seguro para un humano, además de que tal vez sería penado por la sección de la Cadena S.u.p.a.t que protegía a razas jóvenes y prohibía sacar a una criatura menor a nivel cinco de inteligencia de su planeta, pero Galeth estaba seguro de que Odessa la pasaría muy bien allá arriba una vez que se habituara a ciertas incomodidades y sorpresas que para él y para Yex ya eran rutinarias. Después de todo, si había desertado del Sistema, tampoco le debía obediencia a esa Cadena que escondía más podredumbre de la que aparentaba, según los rumores. 

    Luego pensó en Temis y reprimió el instinto por sonreír. Podía decir que la conocía por lo mucho que había convivido con ella mediante Vacivus. Había ocasiones en las que la escuchaba hablar, segura de que la ONI-205 respondería con su campo energético pese a que las primeras veces que eso había ocurrido no habían sido mas que reflejos naturales de él al detectar el contacto y la cercanía de una presencia que con el tiempo se había hecho familiar. Después Galeth había empezado a responder a consciencia, esperando siempre la hora de la noche en la que Temis aguardaba a que la vigilancia y la seguridad bajaran para acercarse a tocar la aeronave sin guantes protectores. A veces la escuchaba pedir respuestas, una señal, algo que la ayudara en su investigación. 

    La señal más clara que él le había dado, aunque no de manera voluntaria, había ocurrido cuando Temis había ido a Pan-Cofi a comer. El chispazo de energía que se había producido entre ellos cuando la fémina había sujetado su mano le había dejado intrigado por días. Incluso le había preguntado a Odessa si era posible que los humanos se comunicaran con una versión muy primitiva de campos energéticos y la esplendorosa fémina se había reído de él antes de llamarlo demente. 

    Lo más gracioso de todo había sido escuchar a Temis hablando al respecto con Vacivus. Estaba de más decir que también le había preguntado sobre Ritx, esperando una respuesta. Quería saber si era o no su Piloto perdido y cómo podría decírselo a ella. «Por supuesto que lo soy». Aprovechó que tenía los ojos cerrados para aumentar su sincronización con Vacivus. Era extraño que solamente dormido pudiera totalizarse como cuando estaba en su cuerpo gennex. Despierto era capaz de sentir el nexo, pero no a niveles tan complejos como los que había manejado toda su vida.  

    Por desgracia, Temis no estaba por ningún lado en el hangar en ese momento, solo los mismos humanos de siempre intentando acceder a la Caccia de mil formas distintas. Una vez incluso habían tratado de electrocutar a Vacivus para que su escudo cediera y Galeth había jugado un poco con ellos devolviéndoles una pequeña explosión de energía que había fundido las lámparas y sus equipos electrónicos por horas. 

    Yex era uno de los que opinaba que el campo electromagnético de Vacivus era todo, menos gracioso. Por supuesto que diría eso después de las muchas veces que había intentado vandalizarla por aburrimiento y en todas había recibido descargas eléctricas que le habían paralizado los miembros por horas. La peor de todas había sido la ocasión en la que Galeth, enfadado también con él luego de una discusión sin sentido, no le había permitido hacer otro dibujo obsceno en la ojiva de Vacivus y no había medido la fuerza con la que lo había electrocutado para repelerlo. Al final el golpe de energía había sido tan potente que había desmayado a Yex por macronutos y Galeth había pasado un rato largo y desesperante intentando despertarlo al creer que lo había matado. 

    —…en orden. 

    —¿Eh? —Galeth abrió los ojos al darse cuenta que la persona que estaba a su lado le hablaba a él. Era Adam.  

    —Digo que todo en orden, Ritx. La clase finalizó. 

    —¿Ya terminaron los humanos? 

    —Los… —Adam frunció un poco el ceño y soltó una risilla muy rara—. Sí, ya terminó la clase. No hace falta decir que lo hiciste de maravilla, muchacho.  

    —¿En serio? ¡Fue rápido! —Galeth se detuvo a medio camino de ponerse de pie cuando el entumecimiento en una de sus piernas lo detuvo en seco—. Ouch, Ritx creo que perdí una pierna. 

    —Levántate con calma. Estar dos horas y media sentado en la misma posición entumece los músculos —le dijo una fémina de cabello largo, liso y dorado—. Estuviste muy bien, Ritx. 

    —Fabuloso —añadió otra. 

    —Nunca me había inspirado tanto… Eh, quiero decir, es que eres un buen modelo —dijo la del vaso de café, una humana de piel morena muy bonita y ojos negros muy grandes. Sería un Espectro tan elegante como Yex si fuera gennex.  

    Los halagos empezaron a llegar uno por uno mientras los humanos recogían y guardaban sus cosas. Luego lo invitaron a que pasara a mirar los lienzos y Galeth lo hizo después de ponerse la bata, aunque omitió atársela porque no le gustaban las restricciones. Lo que vio fueron representaciones gráficas de él hechas a mano, algo muy raro pese a que su supuesta ascendencia genética se plasmaba en las estancias sagradas de Sagma. Pero ahora era muy distinto. No solo era su imposible humanidad la que veía reflejada en las pinturas, sino la dedicación y el empeño que los nativos habían empleado para intentar duplicarlo. Era sorprendente. 

    Había unos lienzos más bonitos que otros, por supuesto, pero todos tenían su encanto. El mejor de ellos fue el de un varón de edad avanzada que tenía cara de estar enojado todo el tiempo y que portaba unos visores transparentes sobre los orbes que le llegaban hasta las mejillas. Galeth tuvo la cortesía de hacerle un cumplido, pero la criatura se limitó a asentir con un gruñido y continuar guardando sus cosas. 

    —Ya le mandé un mensaje a Agatha dándole mi aprobación para que te acepte —le dijo Adam cuando el paseo por los bocetos terminó. Galeth miró disimuladamente hacia la puerta que conectaba con el pasillo—. Me dijo que fueras a su oficina cuanto antes para que firmes algunos papeles y recibas formalmente tus horarios de trabajo… aunque creo que eso no te exime de estar aún a prueba. Ya veremos. 

    —¡Muy genial! —respondió Galeth, de verdad emocionado. Ya tenía cómo encubrir la obtención del dinero de las joyas sin que Odessa sospechara de él—. ¿Yo puede ir por café antes de ir con A-gata? 

    —Claro que sí. —Adam asintió, pero antes de que Galeth enfilara hacia la puerta, el humano se movió como si quisiera detenerlo—. ¿Entonces te veremos mañana por aquí? Dependiendo de lo que diga Agatha, claro. 

    —Sí, A-gata dirá que sí y Ritx también —sonrió él, apurándose en salir detrás de los alumnos. 

    Ahí estaba la maquinita dispensadora sobre la mesa, con el delicioso aroma del café flotando por todo el pasillo y el equipo de aditamentos que Galeth nunca utilizaba porque insistía que no había peor manera de echar a perder semejante elíxir que añadiendo crema y azúcar a su ya muy perfecta fórmula. 

    Se acercó con paso decidido, escuchando de soslayo las conversaciones de los humanos y sus risas, tomó un vaso de fami, femi o como se llamara el material del que estaba constituido, y lo llenó hasta el tope de brebaje negro… que estaba un tanto decolorado. «Tal vez es otro tipo de fórmula». Entonces lo probó, contrayendo todos los músculos de su rostro para no poner ninguna mueca cuando el insípido sabor le quemó la lengua.  

    Eso se ganaba por traicionar a Odessa probando café en otros lados… Qué desgracia. 

    Dejó el vaso sobre la mesita de la manera más disimulada que pudo, esperando que alguien más lo tomara, y se dio la vuelta para regresar al salón a recuperar su ropa. Pero no llegó muy lejos cuando se topó de frente con un humano alto y fornido que le fue muy familiar, además de que le obstruyó el camino. 

    —¿Tú aquí? —le ladró la criatura Fernando, mirándolo desde arriba con la barbilla en alto. Debía sacarle al menos diez microlím… centímetros a Galeth, que como humano no era de baja estatura. 

    —¿Dónde más si no aquí? —suspiró—. Hola, Fenando. 

    Que pronunciara mal su nombre debió molestarle al humano, aunque la mueca de enojo surgió cuando estacionó sus feos ojos en la entrepierna de Galeth. A diferencia de otros nativos, que sin duda verían esa parte del cuerpo de un varón atractiva, el rictus que le deformó el rostro a ese en especial fue bastante exagerado, casi como si hubiera visto algo grotesco. 

    —¿Qué es lo que pasa contigo, pendejo? —casi gritó, llamando la atención de todos—. ¿Que no ves que hay niños y también mujeres aquí? ¿Por qué no te cubres con la pinche bata que para eso se hizo? No es para que la traigas abierta, enseñando las pelotas. 

    Todo se salió de control cuando se abalanzó sobre Galeth con intenciones más que claras de agredirlo. No fue un movimiento limpio, sino más bien torpe porque en lugar de buscar un daño inmediato y definitivo, el humano tomó los lazos que colgaban de la bata del Piloto y los jaló con tanta brusquedad que los cuerpos de ambos colisionaron de frente. Por suerte Fernando se golpeó en la barbilla con la cabeza de Galeth, que fue un tanto lento para decidir lo que haría al distraerse analizando las desventajas y los beneficios que le traería batirse en una pelea en un lugar lleno de testigos que podían influir mucho en su contratación como modelo. Aunque eso no evitó que actuara en defensa propia cuando tomó al humano de la muñeca, le torció el brazo hacia un costado, le aplicó una llave por detrás de la espalda y lo hizo caer de rodillas al suelo, donde le clavó una rodilla en la espalda. 

    Desafortunadamente los humanos testigos empezaron a chillar y reprochar mil cosas que confundieron a Galeth. La diferencia entre las costumbres gennexes y humanas era abismal. Donde allá hubieran visto con indiferencia o aprobación que se defendiera de un asalto contra su persona, acá lo penaban y lo cuestionaban. Lo veían con malos orbes, y las dos o tres féminas que le plantaron cara para pedirle que soltara a Fernando lo distrajeron lo suficiente para que la criatura sometida retomara ventaja y se zafara después de un movimiento brusco que hizo a Galeth perder el equilibrio. 

    El puñetazo que recibió en la cara fue potente, pero ni de lejos parecido a los verdaderos golpes que había sufrido durante gran parte de su vida como militar en formación y después activo del Sistema. Sin embargo, fue lo suficientemente fuerte para hacerlo perder el equilibrio y caer de sentón en el suelo, donde probablemente hubiera sido pateado un par de veces si esas mismas féminas que lo habían recriminado por someter a Fernando no hubieran saltado a interponerse en el camino, imponentes como esas felinas africanas que cazaban en los videos de YouPipe. 

    —¡Anda en pelotas! —gritó el humano, furioso, cuando una de las mujeres le hizo frente—. ¡Y cuando se lo dije me atacó, ustedes lo vieron! 

    —Yo vi que los dos se echaron uno sobre el otro apenas se pusieron los ojos encima. En todo caso, es culpa de ambos —dijo una de las criaturas que lo había visto todo. 

    —¡Pues estarás ciega, Camila! ¡El pendejo me hizo una llave y casi me rompe el brazo! ¡Eso es un ataque de la nada!  

    —Te le acercaste mucho y lo pusiste nervioso. 

    —Qué nervioso ni qué chingados… —refunfuñó Fernando con un siseo rabioso—. Al rato lo vamos a ver corriendo en bolas por toda la maldita academia y resulta que a nadie le va a importar. ¿No dicen que el exhibicionismo se limita a las aulas de pintura? 

    —Sí, pero él es nuevo y no comprende muy bien las reglas, de seguro. Además es extranjero. 

    Galeth no los entendía. Eran una sociedad tan extraña por sus valores morales que cambiaban tan rápido que era difícil seguirles el ritmo. En su planeta hubiera sido despreciado si alguien hubiera acudido en su ayuda durante un duelo. Y aunque no podía llamar de tal manera a su confrontación con el humano, al haber recibido un golpe Galeth creía que estaba más que justificado para contraatacar de la misma manera. Pero ahora esas otras humanas que primero lo habían acusado también lo defendían de Fernando, convirtiendo a su propio congénere en villano… Eran una sociedad muy, muy rara en verdad. Tal vez lo mejor que podía hacer en ese momento era quedarse ahí, con el trasero desnudo enfriándose en el suelo mientras esperaba un veredicto. 

    —Bah, no vale la pena. —Fernando dejó de discutir con las féminas y miró a Galeth con desdén—. Cabrón exhibicionista. No voy a perder mi trabajo por un pendejo al que le gusta que le vean las bolas. 

    —¡Fernando! —chilló una de ellas cuando el alto y musculoso humano se alejó pasillo arriba. 

    «Yo espero tampoco perderlo», pensó Galeth mientras se ponía de pie, aunque sí había perdido un poquito de dignidad al haber declinado un combate. 

    Seguro que A-gata se enteraría de todo y eso sería lo peor del asunto.  

     

      

      

    La uña larga y roja de la directora Durban golpeteó la lustrosa madera de su escritorio mientras sus ojos se agudizaban con más severidad de la usual.  

    —Escuché cinco versiones distintas antes de citarlos aquí, caballeros. Quisiera escuchar la de ustedes ahora. ¿Quién inició la pelea? 

    —¡Él, obviamente! —vociferó Fernando—. Andaba con la bata abierta, enseñando todo, directora Durban. Lo único que hice fue ponerlo en su lugar. 

    —Yo no sabia que no debe hacerse —dijo Galeth con seriedad. Le dolía la mejilla, que sentía levemente hinchada, y el orgullo por haber permitido que un humano lo golpeara. 

    —Aquí se habla, Fernando, no se grita. —La fémina silenció a Fernando con esas sencillas palabras y luego se volvió hacia Galeth—. ¿Es eso cierto, Ritx?  

    —Yo no… No malo. Yo quería café. 

    La fémina suspiró pesadamente.  

    —Fernando, haz favor de marcharte. Será la última vez que permita manifestaciones de violencia en mi academia. ¿Está claro? 

    —Fue él quien inició todo. 

    —Fuiste tú quien tiró el primer golpe cuando, según me dijeron, invadiste su espacio personal y lo incomodaste. Hablaré contigo más tarde. Ahora vas a retirarte y volver a tu trabajo. Sabes que tienes una sesión muy importante en la tarde y no voy a tolerar más distracciones. 

    Era muy gracioso cómo ese humano tan alto y voluminoso se doblegaba ante la directora Durban, pero no titubeó para obedecer aun cuando se notaba que quería quedarse a defender su orgullo. Para recalcarle que ahí ya no podía hacer nada, Galeth le sonrió cuando lo miró voltear hacia él y enarcó ambas cejas al detectar la amenaza en los orbes del humano. «El resultado hubiera sido muy distinto si hubiéramos estado en otro lugar, criatura». Matarlo sería la opción más viable y la que debía seguir de acuerdo a la tradición del acordo millitiah, pero no quería poner en riesgo su periodo de prueba tanto en esa academia como en la Tierra. Los humanos tenían códigos muy rígidos y estrictos con respecto al asesinato entre congéneres sin importar si eran o no duelos para lavar el honor. 

    —¿Qué te dije antes de que empezáramos, Ritx? —La dura voz de la directora Durban lo sacó de sus pensamientos. 

    Galeth puso la expresión que tanto le funcionaba con Odessa, levantando las cejas y abriendo un poco más sus ojos pestañudos.  

    —Hacer lo que Adam te diga y…  

    —No te pases de listo conmigo. —No fue un grito, pero el tono de A-gata no dejó lugar a dudas de que estaba enojada—. Te dije que estabas a prueba y creo que se entendía que me refería no únicamente a tu trabajo posando, sino a tu comportamiento personal. Lo que hiciste… ¡Haz el favor de cerrar bien esa bata! 

    Galeth se sobresaltó y se apresuró a obedecer. Ni siquiera había notado que había dejado de sujetar los bordes de la bata, dejando al descubierto sus genitales. «Fémina exagerada, ya me has visto sin ropa». 

    La humana carraspeó cuando le pareció que Galeth ya estaba lo suficientemente cubierto.  

    —Lo que hiciste no tiene nombre. Los conatos de violencia no tienen lugar en esta academia. Somos un recinto de arte y respeto, no de peleas callejeras. 

    Galeth hundió la cabeza en los hombros, convencido de que esa fémina no tenía sentido de la ternura y no tenía caso apelar a ella.  

    —Yo me defendió de Fenando cuando atacó a mí una… dos veces. Golpe en mi cara dejó orbe morado y Odessa enojará. Qué desgracia. 

    —Eso me dicen, pero también me dicen que tú provocaste el incidente al salir semidesnudo al área pública. —La fémina respiró con pesadez de nuevo—. ¿En qué estabas pensando, Ritx? 

    —Ritx piensa en café. Quería café. 

    —Oh, por favor… No eres un niño. Sabes que si querías salir por café o por lo que fuera, tenías que vestirte primero.  

    —Yo desnudo en trabajo como modelo. Pensó que era lo mismo. —Se encogió de hombros—. Mismo edificio. 

    —Sí, pero… Ah, ¿en verdad entiendes lo que te digo? Posas desnudo para ayudar a los estudiantes a captar la belleza y composición del cuerpo humano, pero eso es algo que compete únicamente a los ámbitos de la clase, no afuera de sus paredes. ¿Vas a decirme que no sabías eso? 

    Galeth no lo sabía, pero no quiso parecer cínico.  

    —Lo siente. 

    —Hay protocolos y deben cumplirse. En lo personal soy una ferviente defensora de la belleza del cuerpo y sus múltiples expresiones, pero no toleraré más muestras de exhibicionismo porque eso fue precisamente lo que hiciste. Una clase infantil acababa de terminar cuando se te ocurrió hacer tu acto. ¿Te imaginas lo que habría pasado si te hubieran visto?  

    —Yo no pensó en eso tampoco. Ritx perdón. 

    La fémina lo fulminó con la mirada.  

    —Con pedir perdón no basta. 

    Galeth miró el piso.  

    —¿Directora A-gata echa a la calle entonces? 

    Pensar en que tenía que buscar otro trabajo le causó tanta molestia que pensó seriamente en darle la paliza de su vida a esa criatura mugrosa de Fernando. 

    La fémina no contestó de inmediato. En lugar de eso tomó algunos papeles grandes que tenía en su escritorio, tan grandes como los rectángulos de pergamino en los que los estudiantes habían dibujado a Galeth, y los puso uno a uno sobre otras cosas que tenía por ahí. 

    —Hacía mucho que no veía tan buenos trabajos en la clase de principiantes, he de admitir. Tal parece que no solo sabes seguir instrucciones respecto a adoptar poses y quedarte quieto, sino que también supiste inspirar a los estudiantes de Adam. 

    Galeth se sintió confundido. De un regaño, o lo que creía él que era un regaño, la directora pasó a elogiarlo y mostrarle sutilmente algunos de los lienzos mientras le explicaba cosas que Galeth se esforzó inútilmente en comprender por cuestiones de lenguaje. Los dibujos, en cambio, fueron bastante ilustrativos. Él ya había visto la mayoría en la clase, pero fue agradable constatar que había hecho un buen trabajo. Había una ilustración en particular que retrataba muy bien su rostro y su cabello, o eso creía él porque todavía había mañanas que despertaba y le costaba reconocerse frente al espejo. El dibujo también plasmaba muy bien su intimidad, justamente la parte de su cuerpo que nunca se imaginó que algún día vería retratada. 

    Se echó a reír ante la sola idea de que Yex mirara esas imágenes y le siseara a la cara con su característico tono agrio -pero divertido- que era un anormal. 

    —¿Ritx pasa prueba? —se atrevió a preguntar cuando la fémina terminó de hojear los lienzos. 

    A-gata se recargó en su silla con un molesto rechinido y se subió los lentes de protección después de que se le deslizaran hasta media nariz.  

    —Aún no. Quiero que poses con los estudiantes intermedios también y finalmente con los avanzados. Si los resultados son tan buenos como estos, puedes quedarte.  

    Él sonrió como un foinproh complacido. Sus planes de darle más dinero a Odessa funcionarían entonces.  

    —Yo posará desnudo y no se mueve. Es buen modelo. 

    —Antes que nada, escúchame muy bien. —Ella continuó seria e inconmovible—. Quitarse la ropa es algo que se hace en el contexto adecuado, que es el salón de arte. Si vuelves a causar otro escándalo, no dudaré en echarte. 

    Galeth se cuadró e hizo un saludo militar que desconcertó mucho a la fémina.  

    —Sí, directora Durban. No hace escándalo. ¡Ser modelo perfecto! 

    La mujer se quitó los lentes y se talló el rostro con la mano.  

    —¿Qué te dije sobre esa bata? ¡Caramba, Ritx! 

    Él se apresuró en cerrarse la prenda por innumerable ocasión, encontrando difícil contener la risa esta vez. 

     

      

      

    Galeth depositó los dos flamantes billetes de doscientas siconias encima del mostrador, sintiéndose completamente orgulloso. 

    Odessa, sin embargo, no los miró con el mismo entusiasmo.  

    —¿Y esto? ¿Por qué tanto por tres horas? ¿Seguro que solo fuiste a modelar? 

    —Paga de yo por modelar, sí. Directora Durban dio cien siconias más por buen trabajo. Estudiantes mejoran mucho con buen trabajo. 

    Odessa miró el dinero un momento, luego a Galeth como si quisiera encontrar la mentira y finalmente continuó secando las tazas y poniéndolas en la tarima.  

    —Pues guarda ese dinero. Es tuyo. 

    «Krajteh, Odessa. No seas así, sé que lo necesitas». Galeth sacudió enfáticamente la cabeza.  

    —Dinero para deuda. 

    —Ya te dije que de mis gastos y de la gente que está bajo mi techo me encargo yo. 

    —Yo ayuda —insistió él mientras daba la vuelta al mostrador para ayudar a Odessa con las tazas—. Yo dos trabajos y ayuda. 

    —Pero qué chamaco tan necio y… ¿Qué es esto? —Galeth se mordió el labio, maldiciéndose por su descuido. Odessa le tomó la barbilla con firmeza y lo hizo virar el rostro—. ¿Qué te pasó en la cara?  

    —Nada. 

    —¿Cómo que nada? ¿Qué estoy yo ciega? Me vas a decir la verdad ahora mismo o te vas a la calle. Ya te dije que en mi casa no albergo mentirosos. 

    Galeth suspiró con desgano.  

    —Fenando golpeó a yo. 

    —¿Fernando? ¿Quién es? 

    —Él modelo como Ritx. Golpeó porque se molestó con yo… conmigo. 

    —Sí, contigo. —Odessa le pasó un dedo suavemente por la mejilla, causando un leve chispazo de dolor—. ¿Y dices que te golpeó? ¿Por qué? 

    Al saber que Odessa se molestaría y lo acusaría de pervertido e inmoral si le contaba la verdad, decidió encogerse de hombros y volver a suspirar como si llevara el mundo a cuestas.  

    —Yo cometió error… Quería café -¡Nunca como el de Odessa!- y salió de salón de pintura. 

    —¿Solo por eso te pegó? 

    —Olvidó cerrar mi bata. Trabajando y eso…  

    Odessa frunció el ceño y le dio un zape que le sacudió un poco la cabeza.  

    —Y eso es inmoral —lo regañó con un gruñido. Él hizo hasta lo imposible por no reír—. Pero válgame, entonces sí posaste para esa gente como Dios te trajo al mundo… Chiquillo necio, no tienes remedio. 

    Galeth se rascó la nariz. A él lo habían traído al mundo sus gestores tras perfeccionar su código genético por millones de años y jamás había vestido ropa, ni siquiera en los días de gala, cuando a los oficiales de alto rango se les exigía utilizar telajes como capas y aditamentos de metales preciosos en puntos clave de sus cuerpos para realzar sus armaduras. Hasta el momento que Galeth había abandonado Gennexa todavía se comentaba que a nadie le sentaban mejor las vestimentas de gala que al Keizer Hexariss, quien además de gallardo y extremadamente bien parecido tenía un porte que eclipsaba al mismo Supremo. Bastaba que el magnífico Piloto entrara a una de esas ceremonias para que todos los orbes -y había que admitir que también los fierros- se volvieran hacia él. 

    Claro que jamás sería el caso de Galeth. Aunque bastante agraciado en lo físico, al ser un simple soldado rax jamás se le había permitido vestir aditamentos de lujo. Tampoco era que lo hubiera deseado. En lo personal, prefería pasar desapercibido. 

     —Pues sí. Yo posó sin ropa. 

    —A eso me refería cuando te dije que habría problemas. —Odessa suspiró y meció la cabeza—. Ay, Galletita, mira nada más cómo te dejó ese hombre… Ven, vamos a ponerte una compresa fría. —Lo llevó de la mano hasta la cocina de la cafetería, donde él la miró envolver unos cuantos cubos de hielo con un trapo limpio que después le ofreció—. Ponte eso en la mejilla y quédate ahí un rato. La hinchazón debe bajar. 

    —No puede porque trabajo en cafetería —dijo él mientras ladeaba la cabeza para colocarse el trapo con hielo. 

    —Pero qué necedad, caramba… Solo hay dos clientes y yo puedo encargarme, no soy una vieja inútil. Además, hay que atenderte eso de inmediato. Tienes que regresar allá a las cuatro, ¿no? 

    —Sí, yo regresa a las cuatro… —Detectó la cara de Odessa tras su visión parcialmente obstruida y se atrevió a tomarle la mano, frenando las quejas de ella con esa enorme sonrisa que siempre hacía a la anciana dudar—. Tú tranquila, Odessa. Yo no pervertido. Quito la ropa pero es todo. No es keev. 

    —Hablas tan raro, muchachito… —Afortunadamente, ella no retiró su mano e incluso le acarició los dedos—. Ya te dije que yo confío en ti, pero no en los demás. Hay gente muy mala allá afuera que nada más porque te ven extranjero y bonito se querrán aprovechar de ti. 

    —¿Bonito? 

    Odessa lo soltó y, no conforme con eso, le dio un manotazo en el hombro.  

    —No te hagas el gracioso conmigo que no es la manera de contentarme. Estás desviándote, chamaco, y a la primera que me hagas ya sabes, —movió las manos en la mímica de dar una palmada en el trasero y luego señaló la puerta—, te me vas con todo y nalgas a la calle. 

    —¡No! ¡Nalgas no! —se rio él, dando un salto que lo puso de pie sobre la silla donde había estado sentado—. Además, conoce gente mala de toda la vida y aquí humanos no son como ellos. Yo sabe lidiar con ellos. 

    —¿Y ese golpe en tu cara no es daño, tontillo? ¡Bájate de ahí que me vas a romper la silla! 

    —No dañó mucho con golpes —se rio él—. Yo primero sometió a FeRnando sin golpearlo, pero él atacó en traición. Soy niño bueno que se porta bien. 

    —Que se porta bien mis calzones, pues qué —siseó Odessa, tomándolo de la mano para jalonearlo hacia abajo. No teniendo nada más que demostrar, Galeth cedió, llegando al piso con peso ligero—. Y ya te dije, te me quedas aquí por un rato para que se te deshinche esa mejilla y esa ceja. Si te mueves te saco de la cafetería. ¿Me escuchaste? 

    —Seh… Que me saca de la cafetería si yo no me muevo de… Auch, ¡que me quede aquí! ¡Yo entiende! ¡Yo entiende! —medio se rio, medio chilló Galeth cuando la humana lo tomó por la oreja y la torció de esa manera única de tortura y sometimiento que tenían los nativos maldrohes para tratar a sus congéneres más jóvenes. 

    Era un abuso de poder. Y era, al mismo tiempo, uno de los castigos más divertidos que Galeth había enfrentado a manos de alguien a quien él respetara y obedeciera. Al menos Odessa de verdad lo quería y no lo lastimaba, y era humana, una raza totalmente distinta a la que le había dado la vida a Galeth y que ahora buscaba quitársela. «Así son las cosas. Ni modo». 

    —Pero qué niño, caramba… Me vas a sacar canas verdes. —Odessa se dirigió hacia la puerta—. En un ratito vengo a ver cómo estás y a traerte tu comida. Si vas a volver allá al rato lo último que quiero es que te vayas con hambre. Quédate ahí y no des más lata. 

    Lata no, le volvería a dar parte del dinero que tenía guardado en un pequeño escondite que había acondicionado entre las paredes y los rellenos del ático. De esa manera pagaría una deuda que nadie más que él debía saldar. Su orgullo y todo lo que lo conformaba como gennex estaban de por medio. 

    Presionó la compresa contra su rostro y suspiró. No había duda de que convencer a una humana de aceptar su dinero era más fácil que convencer a sus gestores de que no era un traidor o al Keizer Hexariss de que no era ningún doleh por haberse marchado. Solo tenía que encontrar la manera de hacerlo. 
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    Una consciencia se movió, inquieta. Había algo abajo, devolviéndole poco a poco su corporeidad. Suave, azul, un hogar… Un sofá azul, podía reconocerlo sin tener que mirarlo. Estaba ahí, al igual que sus torretas dormidas y el armazón metálico sobre el que descansaba del otro lado. 

    En algún lugar había un gusto a café. Negro, sin azúcar. Y a la memoria llegó también el sabor de dos sándwiches de mantequilla y un tazón de ensalada de frutas que había consumido a regañadientes. Podía mirar por uno de sus orbes, que estaba entreabierto. Ahí estaba el televisor donde se proyectaba un infomercial, ahí la mesita donde Odessa colocaba las palomitas de maíz con doble mantequilla… Y mucho más cerca estaba el armazón, las lámparas altas que le apuntaban en todo momento y las plataformas en las que docenas de criaturas pululaban durante el día siguiendo el natural llamado de la curiosidad. 

    Quiso ir más allá y lo hizo. Había escaleras en la explanada que bordeaba el lugar por dentro, al menos cuatro tramos que se elevaban hasta plataformas en las que había pequeñas cabinas, tal vez de vigilancia. No había orbes orgánicos mirando, pero sí muchos electrónicos sin consciencia. No le fue difícil anularlos cuando llegó hasta ellos como si hubiera acortado la distancia caminando. Su curiosidad había despertado también y continuó expandiéndose, buscando esa presencia conocida que se había vuelto ya algo permanente y a la vez protector. 

    ¿Estás limpiando las hojas con líquido para cristales? 

    Se detuvo. Arriba de uno de los tramos de escaleras, en una cabina, en una silla incómoda que no había sido impedimento para que veinticuatro horas sin dormir hicieran lo suyo. Ahí sintió la suavidad antes de verla, cinco dedos que colgaban inertes y que eran iluminados por la luz azulada de pantallas y botones que se activaban de manera intermitente. La consciencia regresaba más a cada micronuto, y ahora podía sentir claramente la suavidad de una manta entre sus dedos mientras miraba esa otra mano que no era suya, pero que tampoco era ajena. 

    ¿Se atrevería a acercarse? 

    ¿Por qué no?  

    Lo hizo, en busca de otra consciencia. Le gustó lo que sintió; fortaleza de carácter, empeño, dolor… Y una soledad que no le era desconocida porque la visión de espaldas alejándose le resultaba común. Por eso eligió acercarse más, un poco más, tanto que rozó los cinco dedos colgantes y después la mano entera que no tardó en manifestar su vida y su propio calor.  

    La miró moverse, extenderse como un negruz* floreciendo dentro de una caverna oscura. Y de ahí la vida se extendió por el resto de ese ser que no era una criatura anónima, haciéndola levantarse sobre dos piernas entumecidas pero que no temblaron, y sin mirada evidente porque sus orbes de agua permanecían cerrados, pero que supo seguir las señales que un nexo travieso y curioso dejó a su paso. 

    «Más», pensó en su mente que yacía medio dormida a macrolómetros de distancia, pero que de repente podía volver a sentir. 

    Un paso, dos más, bajar las escaleras y dirigirse directamente hacia la plataforma donde yacía Vacivus y con ella Galeth, que eran uno y el mismo aun separados por la distancia. Mientras existieran en el manto universal, siempre serían una entidad dual, origen y esencia del propio Sagma y sus dos rostros.  

    Se acurrucó bajo la sábana que sentía sobre su cuerpo a pesar de que su fuselaje estaba cobijado únicamente por las luces y las mamparas de protección. No había ya orbes ajenos atestiguando, ni orgánicos ni artificiales. Solo quien sentía miró la figura que subió sin dificultad hacia la plataforma y se dirigió directamente hacia lo que ella llamaba, en su curiosa ignorancia, ONI-205. 

    Entonces sintió algo. Insignificante, cálido, bello, un roce en la pierna. Sintió que su mirada se expandía con la visión borrosa de la mesa del comedor y un nivel más de consciencia que le hizo ampliar también su razonamiento. No había sido la sábana, mucho menos sus propias manos porque estaban abrazando la almohada. Había sido más bien como una caricia, un gesto poco común en una vida de obligaciones, expectativas no cumplidas y un hambre enorme de vuelo. Su ser entero era una fuente de terminales nerviosas infinita que sentía cada roce, y cada uno de ellos generaba una reacción en el universo infinito que era la Totalización. Y fue una de esas reacciones la que volvió a desencadenarse cuando sintió de nuevo, con más claridad que nunca, la caricia en la pierna. Era la mano, esa que se había posado sobre su fuselaje bajo la tenue luz rojiza de la plataforma. Recuperar lo perdido fue fuente de alegría, volver a ser un solo ser completo sin que la distancia significara nada. Podía estar ahí, reposando en ese armazón rodeado de mamparas, y también podía estar allá, sobre el sofá azul, ambas consciencias la misma y reconociendo a quien estaba ante el nexo, tocándolo. 

    Por la ventana de la sala entraba una luz azul y nebulosa, y ahí fue donde pudo dar forma a esa mano que lo tocaba como nunca nadie lo había hecho, impregnando lethe y carne de calor. 

    Tú eres… 

    La caricia fue el complemento. Los ojos orgánicos bajo el fuselaje continuaban cerrados, alienígenas pero ya nunca extraños, pero sus manos estaban vivas, al igual que la delicada emisión de calor que provenía de su cuerpo. 

    Tacto, olor… Un perfume muy suave a flores, un leve dejo de café. Más y más sentidos comenzaron a abrirse a medida que la Totalización continuaba su curso y erigía al gennex de vuelta, sin importar la piel que lo cubría. El sofá bajo su espalda estaba tan presente como el armazón de metal sosteniendo su peso de xy-neladas*. Pero no había confusiones, no cuando el nexo había despertado ya del todo, traspasando las barreras de un cuerpo extraño que, sin embargo, albergaba un núcleo vital único. 

    Galeth estaba sumido en la inconsciencia y a la vez miraba y sentía. Como el aire fresco que entraba por la ventana, que le sopló en el pecho cuando él hizo la cobija a un lado y se olvidó de todo, excepto de la zona de su muslo que no dejaba de recibir calor y caricias. Todo estaba bien de nuevo porque la Totalización había regresado, porque él y Vacivus eran el nexo perfecto, porque completaban la dualidad y eran capaces de experimentar con plenitud sensaciones imposibles en un cuerpo orgánico. 

    Placer… Lo conocía, lo recordaba, existía ya en su experiencia humana. Pero fue esa sensación en el muslo la que le recordó el cielo, tan cercano y a la vez tan alejado de esa estructura de metal y ese sofá azul en los que reposaba. Y volar era la experiencia más íntima, era el placer, era el amor del nexo manifestándose en cada uno de sus sentidos. El roce del viento contra su fuselaje, la velocidad, el infinito del horizonte, el reflejo de los dos soles de Gennexa sobre sus alas, la sensación indescifrable de elevarse hasta perder de vista el suelo y dejarse caer libremente hasta unos pocos xy-metros y luego virar a toda velocidad hacia arriba de nuevo. 

    El roce no tardó en volver a manifestarse. Esta vez se mostró en la forma de cinco dedos delicados que viajaron por el fuselaje vivo del nexo, por heridas pasadas y por el lethe que había volado mil cielos distintos. Y se expandió; a los dedos siguieron un sinfín de delgadas ramificaciones que provocaron cosquilleos e hicieron que una boca que llevaba poco tiempo de ser humana sonriera. 

    «Cabello castaño claro recogido», pensó el nexo.  

    Un rostro. 

    Tan suave como las manos, aún más bello. El nexo despertaba y reconocía, la Totalización sucedía y era el placer el que establecía el nuevo lenguaje. 

    ¿Quién eres? 

    No hubo voz, pero escuchó la pregunta que rondaba en esa mente que no era la suya, pero que tampoco era una extraña. 

    ¿De dónde vienes? 

    —Ah… 

    Un gemido en lugar de respuestas. El roce en su fuselaje se magnificó en dedos curiosos que comenzaron a meterse entre sus piernas. Quiso preguntar, pero prefirió sentir, seguir experimentando el más bello renacer de la Totalización. No tuvo que abrir los orbes para saber que había dureza en su zona íntima. Su humanidad, que ahora era también parte del nexo, estaba viva y respondía a esas caricias que estaban a macrolómetros de distancia y a la vez en ese mismo sofá azul.  

    Su propia mano tocó piel y rugosidad al pasar por la pequeña zona de vello púbico. Seguía el camino de la mano del otro lado, la que tocaba su fuselaje y hacía que cada molécula de su lethe palpitara de vida. Era acariciado, excitado… No tengas miedo, pensó Galeth, pensó Vacivus. Los dos eran el nexo irradiando energía, presente en la sala de Odessa y en esa explanada de amplias paredes, mamparas y luces altas.  

    Estaba desnudo y también expectante. No fue su mano, sino la otra la que se deslizó hasta su entrepierna. Se sintió tan bien; además del placer erógeno que ya no podía, ni quería, negar, había también una complicidad única con la presencia suave de cabello castaño que había logrado que el nexo le diera la bienvenida con las alas extendidas. Nuevamente estaba ahí su olor, su tersura, su inteligencia… Y también la curvatura de un cuello que de repente Galeth tuvo hambre de besar. 

    —Sigue… 

    Lo dijo, lo rogó. Y tal vez fue escuchado porque, tras una pausa que le trajo excitación del otro lado, las caricias continuaron y la intimidad se hizo tan presente como las voces del nexo. Ojos de color ámbar se entreabrieron a la noche, extasiados con la concentración de calor que aumentaba entre dos piernas. Su campo de energía volvió a ser el de Vacivus, terminando de concretar la sincronización que daba a un Hijo del Sol su identidad. 

    Intimaba. 

    Galeth, Vacivus… El nexo estaba tan pleno y tan vivo como antes, llevado ahí por el placer. Cinco dedos se cerraron en torno a su dureza y él tuvo que hacer lo mismo, guiado hasta ahí por el deseo de quien lo urgía a imitar sus movimientos. Se le escapó un gemido, o tal vez le fue arrancado, y supo que la otra presencia lo escuchó por la manera como sus caricias se intensificaron. Los dedos vivos apretaron y recorrieron carne íntima. Hacia arriba, hacia abajo, jalando, poseyendo… Era la misma presencia que lo había perseguido, la misma que lo había descubierto atrapado entre las raíces de los árboles en el manglar, la misma que lo había tocado por primera vez y había reconocido un ente con vida. 

    Dos cuerpos humanos se arquearon. Uno acostado en un sofá azul y con la intimidad a punto de hacer erupción. El otro apoyado en el lethe de Vacivus y poseído por una humedad hambrienta que Galeth deseó satisfacer. Sus zonas erógenas estaban vivas y se manifestaban a través de la Caccia. Nunca había sucedido, pero el nexo no tenía límites para experimentar por primera vez. 

    —Más… — dijo. 

    Más, fue la respuesta. 

    Sus sentidos fluían tan rápido como el vuelo en picada y se agolpaban todos entre sus piernas. Estaba duro, ansioso. Trascendió su propio cuerpo y de repente era todo energía que no fue tímida para envolver y reconocer el cuerpo que interactuaba con el suyo. 

    Una fémina. 

    Delicada, suave, hermosa… La mano de Galeth soltó su propia intimidad para sentir la otra. La curvatura de ese cuello se transformó en el arco de una espalda, en el suave vientre, en dos protuberancias en el pecho que se amoldaron al campo energético del nexo como si hubieran sido hechas para él. 

    —Aaah… 

    Otro gemido, mas no suyo. La voz más delicada se escuchó tan cerca y él se estremeció al sentirla serpentearle alrededor del falo íntimo.  

    Cabello castaño, curvatura del cuello… 

    Tenía que entrar. La frescura de la noche terminó de evaporarse cuando sintió algo encima de él, acoplándose a su intimidad con otra amoldada para él. Era hermosa. Fue tan distinto de sus primeros pasos tan torpes experimentando placer en ese cuerpo que tenía un sexo y que en ese preciso momento estaba dentro de otro. Manos se apretaron sobre una sábana, sobre el lethe del fuselaje, y dos seres unidos y trascendiendo distancias se movieron como uno. La suavidad alrededor de su intimidad se convirtió en firmeza que presionaba y contraía a medida que él entraba y salía. Fue tensión, pero fue exquisito. Las sensaciones eran tantas y tan intensas que no tardaron en llegar a un punto cumbre, y lo hizo acompañado. 

    Desfogue y humedad. Expulsando, recibiendo, mezclándose de nuevo mientras dos cuerpos se arqueaban y gemían, reconociéndose en el éxtasis de su primer clímax juntos. 

    Temis, murmuró el nexo mientras sentía las manos de ella posándose sobre su vientre, llenándolo de tranquilidad y poblándole mente y núcleo vital de nuevas certezas.  

    —Temis —repitió Galeth, con el cuerpo satisfecho y el sexo húmedo. 

    Cuatro ojos orgánicos se abrieron al unísono. 

      

      

      

    Temis miró la carretera gris y lo primero que pensó fue que hacía mucho frío. Había mucha niebla, pero no le costó reconocer el puente sobre el lago Ílava. 

    «¿Cómo llegué aquí?». 

    Se sintió ridícula solo de pensar la pregunta, pero fue peor reconocer que tenía que hacerla. Estaba en el puente, a un lado de la carretera, mirando el vaporcillo helado que se levantaba del agua y sin tener la menor idea de qué estaba haciendo en ese lugar. Lo último que recordaba era que se había quedado dormida mirando los monitores que supervisaban en todo momento a la ONI-205. La silla en la cabina de vigilancia era incómoda, pero no había sido la primera vez que se rendía a pasar ahí las escasas dos o tres horas de sueño que tenía cada noche. 

    Caminó hacia el letrero que anunciaba el nombre de la ciudad. La mañana estaba llena de niebla y definitivamente no era el tipo de escenario ni de clima que ella elegiría para salir a dar un paseo. Puso una mano en el letrero tan solo para sentir algo, y al hacerlo le contrastó el frío inerte que recibió sobre su piel. 

    Solo una vez había tenido un episodio de sonambulismo. Su tío Eric la había encontrado en la granja de sus abuelos al día siguiente de la muerte de su madre. Temis no recordaba nada, ni cómo había llegado ahí ni cómo había terminado alimentando a las gallinas mientras su madre yacía en una caja, esperando ser sepultada. 

    —Debe haber al menos cinco kilómetros desde las instalaciones hasta aquí… ¿Cómo fue que caminé tal distancia sin darme cuenta? 

    No le dolían los pies, pero pudo notar las suelas raspadas de sus zapatos. Aunque eso pasó rápidamente a segundo plano porque, al levantar la pierna, la humedad que estaba entre sus muslos le dejó saber que algo un tanto inquietante había sucedido por ahí. Pero no tuvo tiempo para ruborizarse al procesar en una milésima de segundo las sensaciones intensas que la asaltaron en ese momento, no cuando vio la figura que estaba parada a pocos metros de ella, también entre la niebla. 

    —¿Ritx? —preguntó, sabiendo la respuesta. El manto gris que flotaba por todos lados le impedía ver ninguna facción ni detalles del cuerpo, pero ella se mordió los labios con angustia al reconocer una presencia que sentía muy reciente. 

    —Hola, Temis —escuchó desde el otro lado de la bruma. Él se acercó, sonriente. Estaba completamente desnudo, pero no parecía que el frío le afectara. 

    —Por Dios, Ritx… ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estás…? —Ella desvió la mirada, sintiéndose doblemente perturbada porque la desnudez de él le resultó muy familiar—. Toma… Cúbrete, por favor. 

    Él tomó la chamarra que ella se retiró apresuradamente, pero su mirada no se desprendió de sus ojos. 

    —¿Tú aquí para encontrarme a yo, Temis? 

    Ella sacudió la cabeza, ruborizada por lo que miraba, pero mucho más por lo que había experimentado antes. ¿Qué rayos había sido eso? ¿Un sueño húmedo, un episodio muy bizarro de un sonambulismo que había vuelto a aparecer? Había muchas sensaciones en su memoria, todas placenteras, y cada una de ellas era una gran interrogante en ese momento. 

    —No… claro que no. ¿Por qué estás tú aquí? ¿Y por qué no llevas nada de ropa encima? Son las… —Temis miró su reloj de pulsera—, son pasadas las cinco de la mañana. 

    —Despiertó aquí —dijo Ritx mientras se acomodaba tranquilamente la chamarra en torno a la cintura—. Yo no recuerda salir de casa de Odessa. Estaba en sofá dormiendo y ahora aquí. 

    Sofá… Temis se mordió los labios, muy perturbada. ¿Por qué supo que era de color azul y también muy suave? Nunca había estado en la casa donde habitaba él, pero tenía recuerdos muy vívidos de ese lugar. Era como si ella misma hubiera pasado la noche ahí y en ese sofá, sobre su espalda, mientras un cuerpo sobre ella le arrancaba gemidos de placer. 

    «Por Dios, ¿pero qué fue lo que me pasó?». Trató de mirar a Ritx con severidad.  

    —Eso no es una explicación. ¿Padeces de sonambulismo, acaso? 

    Él la miró con sus ojos imposiblemente ámbar y le sonrió.  

    —Sona… ¿Eso es qué, Temis bonita? 

    —No juegues conmigo… Pero si en verdad no lo sabes, es algo así como levantarse y hacer cosas mientras estás dormido.  

    —Ah… — Él se rascó la cabeza—. No sé, me levanta y estoy aquí ahora. Hace cosas dormido no, yo dormido un poco, despierto también. 

    —Eso es sonambulismo y…  

    —Tú ahí, Temis bonita. Tú conmigo ahí. 

    —¿Cómo…? —Temis se paralizó—. ¿Ahí? ¿Te refieres a que yo estaba en tu sueño?  

    El frío pasó a ser un completo desconocido cuando Ritx avanzó hasta ella y le tomó las manos.  

    —En el nexo. Tus manos tocaron a yo. 

    La piel de él estaba cálida y era algo que Temis recordaba bien. ¿Cómo era posible que conservara memorias tan vívidas de un sueño? 

    Forzarse a recuperar el control de sí misma fue una urgencia y le costó poner en funcionamiento todo su temple, pero no podía dejar que la agente de la BIE fuera sobrepasada.  

    —¿El nexo? —preguntó con cautela—. ¿A qué te refieres con eso? 

    —Nexo es yo, no explica. —Ritx amplió su sonrisa a una muy comprensiva y dulce—. Lenguaje no puede decir. Pero tú ahí con Ritx. 

    Tal vez debió sentir un escalofrío porque por primera vez supo con certeza que ese joven de un metro noventa, ojos color ámbar, cuerpo de atleta y rostro perfecto no era humano, al menos no uno que hubiera nacido en el planeta Tierra. 

    —¿Acaso estás… siguiéndome? 

    —No, yo encuentra a ti. Encontramos en nexo y luego cuerpos se buscan. También para yo es nuevo. Nunca ha pasado. 

    El corazón le latía muy fuerte, no solo adentro del pecho sino que podía sentirlo por todo el cuerpo, hasta en las yemas de los dedos. No había lugar para conjeturas ni sospechas, ni tampoco para exhaustivas pruebas que le revelaran la verdad, y esa era que Ritx Johnson, que por supuesto no se llamaba así, era un extraterrestre. 

    —Ritx, tú… ¿Sabes quién soy yo? 

    Él asintió rápidamente.  

    —Tú Temis bonita. 

    —Me refiero a… a si sabes lo que hago. 

    —Tú investigas a yo —respondió él mientras metía la mano bajo la chamarra en torno a su cintura para rascarse un muslo. 

    No debió sorprenderle. Era bastante perspicaz, o tal vez su percepción era más desarrollada que la de los seres humanos ordinarios. Era bastante surrealista pensar en esos términos de él, pero Temis se sentía tan convencida de que Ritx era mucho más de lo que aparentaba… y todo por un sueño en el que no había estado sola y en el que había cedido a instintos que se habían sentido demasiado reales. 

    —Es más complejo que eso… Ritx, yo podría ayudarte. Si tú vienes conmigo y me dices quién eres, puedo darte protección y todo lo que necesites. No tienes que estar solo, ¿me entiendes? 

    —No está solo. Yo con Odessa y también contigo. ¿Tú quieres, Temis bonita? Encontramos en nexo y aquí. 

    El nexo… Temis sabía lo que era el nexo. Lo había sentido la noche anterior, esa entidad única que eran Ritx y la nave juntos, dos partes de un mismo ser. ¿De qué otra manera podía explicar que un objeto aparentemente inanimado como la ONI-205 hubiera provocado en ella reacciones que solo un ser vivo hubiera podido despertar?  

    Se sonrojó y trató de evitar mirar los marcados abdominales que le recordaron a las placas de ese material tan flexible y resistente del que estaba conformada la mayor parte de la nave.  

    —Escúchame muy bien, por favor. ¿Me estás diciendo que tú soñaste conmigo anoche? 

    Él asintió.  

    —Yo intimidad contigo anoche. Gusta mucho. ¿A ti también? 

    El calor dentro de ella ya era algo innegable, pero no tanto como la perturbación y el inevitable sentimiento de vergüenza que la invadió al tratar de recordar por enésima vez qué demonios había sucedido la noche anterior. «Intimidad, intimidad… ¿Qué hice con esa nave, Dios mío?». 

    —Eso no puede ser —dijo cuando pudo hablar con lo que creyó que sería una voz neutra—. Sigues mencionando un nexo. ¿Me podrías explicar qué es, por favor? 

    Ritx la miró con esa sonrisa tan amable y a la vez tan enigmática.  

    —Tú sabes, Temis bonita. No necesita explicar —dijo antes de echarse a andar tranquilamente por la acera del puente. 

    Temis se sonrojó, ya no por vergüenza sino por enojo. Ahora el muy cínico se burlaba de ella. Y así había sido desde que lo había conocido. Le insinuaba cosas, llegando incluso a decir algunas de frente, y luego se escudaba en su supuesta falta de conocimiento del lenguaje y en una personalidad ingenua que ella sospechaba era una fachada. 

    —Al contrario. Yo creo que tú tienes mucho qué explicar —dijo, siguiéndolo con los puños crispados—. Como qué haces aquí a esta hora, con este frío y sin ropa alguna. Si estabas dormido y tuviste un episodio de sonambulismo, ¿por qué viniste hasta aquí justamente? 

    —Porque igual que tú, Temis bonita. —Ritx le sonrió—. Tú y yo en el nexo, ahora aquí porque estar juntos. 

    Temis se odió por volver a ruborizarse. No entendía por qué se estaba comportando como una adolescente cuando hacía mucho que había pasado esa etapa bochornosa, y ni aun entonces recordaba haberse sentido así nunca. Ritx tenía una extraña influencia que era difícil de explicar y que hacía inevitable que se preguntara si no era algo que él estuviera operando en ella a través de la nave. 

    —Ritx, tengo que preguntarte algo y necesito que me contestes con la verdad. ¿Crees que puedas hacer eso? 

    El destino o el simple descuido de Temis la hizo tropezar cuando su pie chocó contra un pedazo de concreto roto que sobresalía en la acera de la carretera. Su cuerpo se inclinó al frente y sus rodillas y sus manos se prepararon para el impacto, pero el golpe jamás llegó gracias –o desafortunadamente- a esas dos manos que la atraparon y la devolvieron a una postura erguida. Temis se separó de Ritx enseguida, casi empujándolo, y lo miró con una mezcla de desafío y enojo. Ritx era el Sujeto… Era su Sujeto, sospechoso más que nunca de no ser una persona normal nacida en el planeta Tierra.  

    —Temis bonita, casi te chupa el diablo, así dice Odessa —se rio él, para nada ofendido por el empujón. Le dio espacio a Temis de que recuperara el aliento y le sonrió, importándole muy poco la decencia cuando metió la mano bajo la chamarra para rascarse el trasero. 

    Ojalá dejara de jugar con ella. Temis no quería engañarse con su sonrisa, ni con su cara, ni con su cuerpo vestido o desnudo, ni mucho menos con el brillo cálido y chispeante de sus ojos que no podían ser humanos. Si él fuera una persona… No, si él fuera un extraterrestre más sensato se daría cuenta de que burlarse de ella era lo peor que podía hacer dado que estaba en su mira y de otros como ella. Sería bastante tonto, ingenuo y muy cínico de su parte exhibirse como lo había hecho y pensar que no habría consecuencias. Bastaba que Temis lo ordenara para que Ritx, el Sujeto con sonrisa o sin ella, acabara encerrado en una celda de aislamiento más rápido de lo que creía. 

    —Ritx, tú hablaste de un nexo… ¿Tiene eso algo que ver con cierto objeto con el que yo estuve en contacto recientemente? 

    Era arriesgarse demasiado. Sabía que no era el lugar ni el momento. Rayos, hacía apenas un par de horas había tenido el sueño más erótico de su vida y aún sentía la humedad entre sus piernas. Pero no podía no preguntar… no podía no saber. 

    El chirriar de unos frenos a la distancia pusieron a Temis en alerta y la hicieron llevarse la mano al pantalón, donde su pistola brillaba por su ausencia. Debía habérsela quitado en la plataforma mientras tenía su… episodio con la ONI-205. No podría proteger a Ritx si había algún peligro, aunque él no parecía temeroso. Miraba la camioneta gris que había invadido momentáneamente el carril contrario antes de retomar el curso y alejarse a toda velocidad. Pero con la misma velocidad él dejó de prestarle atención y Temis comprendió por qué cuando vio el pequeño bulto que yacía al lado de la carretera. 

    —Ritx, qué… ¡Ritx! 

    Boquiabierta, lo vio recorrer con unas pocas largas y rápidas zancadas los aproximadamente diez metros que lo separaban del lugar donde la camioneta había golpeado algo. Temis no era ninguna experta en el tema, pero estuvo segura de que Ritx sería capaz de derrotar a cualquier campeón de atletismo. Una persona normal no podía correr así y alcanzar semejante velocidad en un segundo. 

    Llegó hasta él, que ya estaba acuclillado ante lo que ella reconoció como un zorro muerto. Tenía las patas traseras destrozadas y el estómago reventado. 

    —Temis bonita, qué desgracia… —murmuró él. 

    ¿Era tristeza en su voz, o simplemente fingía? Temis no quería asumir nada erróneamente, pero se inclinó a darle el beneficio de la duda. Claro que era una escena triste. Esos ejemplares estaban en peligro de extinción en la zona. Temis recordaba un letrero a las afueras de Calísico que avisaba del peligro de conducir sin precaución por la carretera. Era zona de zorros, mapaches, venados y todo tipo de fauna que con regularidad se aventuraba a cruzar inocentemente el puente o la carretera que partía el bosque en dos sectores. 

    En cuanto a Ritx, se veía sinceramente afectado. Temis recordó una película que había mirado cuando era niña en la que un extraterrestre revivía a un par de criaturas muertas con solo tocarlas. Si Ritx hacía lo propio, ella podría finalizar el caso en ese mismo instante. Llamaría a sus compañeros, alertaría a Tom, cerraría el expediente y comenzaría a mirar a Ritx como lo que era… Era fácil decirlo, engañarse y tratar de ver a ese ser como un caso extraordinario y no como la presencia que había estado unida a ella en ese sueño tan extraño y tan húmedo que había degenerado en el caso más bizarro de sonambulismo compartido que había presenciado. 

    —¿Se extinguió? —le preguntó él. 

    Temis se acuclilló a su lado y tocó el cuerpo aún caliente del zorro.  

    —Si te refieres a si murió, sí. ¿Sucede lo mismo en el lugar del que provienes? 

    Él pareció no escucharla y hundió la mano en el pelaje del lomo de la criatura, rozando los dedos de Temis. La sensación fue tan intensa que ella sintió el impulso de retirarse de inmediato, pero se forzó a permanecer así. El recuerdo de lo que había sentido la noche anterior la mantuvo inmóvil, reconociendo algo tan tangible que no podía haber sido un sueño. 

    —Yo tuvo un Matuk una vez. Él se extinguió porque… Ya no importa. 

    —Claro que importa —se apresuró a decir ella—. ¿Te refieres a una mascota? 

    Ritx frunció el ceño e inclinó la cabeza. Sus dedos acariciaban el pelaje como si aún pudiera darle al animal algún consuelo.  

    —Matuk mi amigo, no mascota. —Sacudió la cabeza y suspiró—. Estos animalitos… Si hay letrero para que tienen cuidado con ellos, los humanos deben obedecer y tener cuidado. —Hizo una pausa para añadir algunos gruñidos en ese extraño idioma que parecía que le contorsionaba la lengua y volvió a suspirar. 

    «Es su idioma, tiene que ser su idioma».  

    —Dijiste que tenías un Matuk. ¿Era un zorro, Ritx? 

    Él continuó acariciando al animal que jamás volvería a levantarse.   

    —Sorro no. Matuk era… Solo era Matuk. 

    Temis pensó en continuar interrogándolo, aprovechar que él estaba vulnerable en ese momento para intentar hacerlo cometer un error que dejara al descubierto la prueba definitiva de que no provenía del planeta Tierra y que era además el piloto de la ONI-205, pero no pudo hacerlo. Había algo en Ritx tan enigmático, tan triste… Por primera vez desde que había comenzado a sospechar, Temis pensó en él no como un ser extraterrestre que podría convertirse en el hallazgo más importante de la historia, sino como en una persona que había tenido una vida en algún lugar tal vez radicalmente distinto al que habitaba ahora. Un lugar donde había tenido alegrías, tristezas, pérdidas…  

    Un súbito movimiento proveniente del supuestamente muerto zorro hizo brincar a Temis y caer sobre su trasero. También Ritx se extrañó, aunque permaneció mirando con el ceño muy fruncido cómo las patas delanteras y la cabeza del animal se convulsionaban. Era como si estuvieran siendo manipuladas por hilos transparentes o por una fuerza sobrenatural que no pertenecía al mundo que Temis conocía. Boquiabierta, miró hacia Ritx, después hacia el animal, y su cerebro encontró rápidamente la solución. Arréstalo, le dijo. Tenía que arrestarlo en calidad de sospechoso por… lo que fuera. Pero cuando estaba a punto de ordenarle que no se moviera, olvidándose de que no traía su arma consigo, de entre las patas delanteras de la criatura se asomó algo que la hizo congelarse. Era una pequeña bola de pelo con hocico chato, dos orejas apenas sobresalientes por encima de su cabeza y una cara embadurnada de mugre y sangre. 

    —¡Tiene cría! —casi chilló Temis. Más tarde se avergonzaría por eso—. Dios, es un cachorro — añadió cuando pudo recuperar el aliento y distinguió la forma del pequeño adefesio ensangrentado—. Debió llevarlo en la boca cuando la atropellaron. 

    Ritx abrió mucho los ojos cuando el cachorro empezó a chillar. El animalito tenía un ojo bastante hinchado y el otro cubierto de legañas. Temis sospechó que podría estar ciego y su asombro fue reemplazado instantáneamente por la pena. Ritx, en cambio, se aventuró irresponsablemente a tomarlo y levantarlo por el lomo como si la criatura no fuera salvaje. Podría tener rabia, algún parásito o simplemente podría morderlo para defenderse. Por su tamaño, seguramente jamás había visto a un humano -o extraterrestre- y expresó su perturbación retorciéndose y chillando más alto, con unos soniditos como quejidos que parecían una carcajada de personaje animado. Ritx se puso de pie con la cría en la mano, mirándola con tanto asombro como incertidumbre, y se la enseñó a Temis. 

    —Es una pena lo de su madre, pero así es la vida salvaje. —Ella se cruzó de brazos y meció suavemente la cabeza—. No podemos hacer nada por él. 

    Ritx inspeccionó con más atención al cachorro, que seguía llorando y retorciéndose. Debía tener cuando mucho un mes de nacido, o al menos eso calculó Temis por su pequeño tamaño.  

    —No fue vida salvaje, Temis bonita. Fue vehículo de transporte humano —dijo muy convencido, y hablaba con la verdad. Se volteó y señaló la carretera—. A gestor de pequeñoíto lo golpeó un vehículo. Eso no vida salvaje. Es… Es indignador —gruñó, por primera vez tan serio y tan molesto que Temis creyó captar un brillo distinto en sus ojos, casi anormal—. ¿Por qué no ayudaron? Fueron y dejaron a gestor morir y a fettih solo. 

    «¿Qué fue lo que dijo? ¿Fodyy?».  

    —La mayoría de la gente no lo haría. Es un zorro y podría atacar a una persona si está herido o se siente amenazado. 

    —Raza mala entonces, cobarde. 

    El rostro de él, que solía tener una expresión de permanente amabilidad, en ese momento estaba realmente molesto.  

    —¿Es distinta la gente donde tú vives, Ritx? ¿Ellos se habrían detenido a ayudar? —Él acunó al cachorro contra su pecho, sin importarle que estaba sucio y que podía llenarlo de sangre o pulgas—. No deberías hacer eso. Deja que la criatura se vaya. 

    Él levantó la cabeza, pero sus ojos miraron más allá de Temis cuando se posaron en ella.  

    —Yo lo ayudará. 

    Sin importarle para nada el pudor, se quitó la chamarra de Temis de la cintura y la utilizó para envolver al zorrito, que continuó chillando con un ojo cerrado y el otro a medio abrir. 

    —¿Pero qué haces? Te di la chamarra para que te cubrieras. Además, el animal puede morderte. 

    —Dientes pequeños no lastiman a yo. Yo llevo a lugar médico donde curaron a yo y a él también lo curan. 

    Temis desvió la mirada. Aun y cuando Ritx pareciera no tener ni el mínimo sentimiento de vergüenza por estar desnudo, a ella le seguía pareciendo una posición muy inapropiada por el lugar y la situación en que se encontraban. 

    —Pero no puedes irte así, tienes que entender…  

    Ritx echó a andar con el zorrito en brazos como si fuera un bebé. El cachorro seguía chillando, pero se notaba más tranquilo. Temis era la que estaba de lo más angustiada y eso no disminuyó cuando miró el perfectamente torneado trasero del ser que ella sabía no era de este mundo. 

    Como si sintiera sus ojos encima, Ritx se detuvo y la miró sobre su hombro.  

    —¿Temis bonita, vas a ayudar a yo? 

    La pregunta sonó demasiado directa y personal. Ya era bastante grave y totalmente falto de ética profesional que estuviera en una situación así con el que no debía ser más que el objetivo de su misión. Inmiscuirse más allá sería una completa locura, especialmente ahora que ella le había revelado quién era. 

    —No, lo lamento. 

    —Tú dice sí. Temis bonita buena, no mala. —Él enarcó las cejas de una manera que hizo que las piernas traidoras de Temis se sintieran tan frágiles.  

    Temis quiso no sentirse así, malvada, cuando él dio la vuelta y se acercó tanto a ella que ese olor inconfundible que despedía se mezcló con el de la sangre del cachorro.  

    —No puedes decirme eso porque no me conoces —dijo, molesta—. ¿O acaso crees que sabes quién soy solo porque te diviertes conmigo? Quisiera que te tomaras todo esto en serio y comprendieras que puedo ayudarte. 

    —Vas a ayudar a mí entonces. 

    Muy a su pesar, encontró fascinante verlo acunar a ese cachorro medio muerto contra su cuerpo, importándole muy poco que su piel estuviera  ya manchada de sangre.  

    —No me agrada que un ser vivo muera, pero es la la ley de la naturaleza. Casos como el de esta cría y su madre pasan todos los días, lamentablemente. La civilización ha invadido el territorio de estos animales y es inevitable que los accidentes pasen. 

    Ritx sacudió la cabeza enfático y sus lindos ojos se endurecieron cuando sus abundantes cejas se fruncieron.  

    —Civización debe dejar en paz naturaleza. ¿Por qué quieren más si tienen todo? 

    —¿Sabes de lo que hablas? —le preguntó Temis suavemente—. ¿Vienes de alguna civilización así? 

    —Toda civización así. —Él miró a su alrededor—. Aquí, allá, todos. Matuk no tiene culpa de odios de otros. 

    —¿Matuk? ¿Le pusiste nombre ya? ¿Como a tu mascota? 

    —Mascota no. Matuk amigo de mí. Yo lo lleva a lugar médico y ahí lo curan como a yo. 

    Temis suspiró.  

    —Eso no servirá. Este es un zorro y necesita atención adecuada, no la misma que un ser humano. ¿Te das cuenta de eso? 

    La boca de Ritx se torció con frustración.  

    —Entonces yo lleva a Matuk con médico para zorros pequeñoítos. 

    —No hay tal cosa. —«Dios, en verdad no sabe nada de este mundo. Sé cuando juega conmigo, pero ahora no lo hace»—. En tal caso tendrías que llevarlo con un veterinario, pero no es lo indicado porque es un animal salvaje y no un perro o un gato. 

    —Tunki y Acetuna son gatos. Animales también, con fibra suave y cuatro patas y cola como Matuk. 

    Hablaba de los dos gatos de la señora Johnson, la septuagenaria que había acogido a Ritx en su casa. Durante su periodo de encierro en las instalaciones subterráneas y solo por seguir su corazonada, Temis se había dado a la tarea de investigar a la mujer y no había encontrado nada sospechoso ni fuera de lo común. Simplemente era una anciana solitaria que se había compadecido del que ella creía era un muchacho desvalido y sin hogar. Era extraño que fuera tan confiada, aunque tal vez era una combinación de su carácter bondadoso, aunque huraño, y del hecho de que estaba muy sola, prácticamente abandonada por sus hijos, que tenían años sin visitarla y apenas le contestaban sus llamadas. Temis había mandado intervenir la línea telefónica de la mujer y había descubierto que Odessa les llamaba cada semana, pero al parecer ninguno de sus hijos tenía tiempo para ella.  

    —Tal vez ni siquiera un veterinario pueda ayudarte. Ellos se especializan en animales domésticos y de granja, no en especies silvestres como esta. Además, el zorro es demasiado pequeño. No sobrevivirá sin su  madre. 

    Temis se sobresaltó cuando Ritx se acercó a ella de repente y le tomó la mano.  

    —¿Temis bonita conoce veretinario? ¿Ayudas a Ritx? 

    «No te involucres. Ahora menos que nunca debes hacerlo porque ya sabes lo que es él». Sin embargo, la posibilidad de obtener lo que quería hizo que hiciera oídos sordos a su propia prudencia.   

    —Tal vez pueda encontrar a alguien que revise al cachorro, pero si hago eso por ti tendrás que darme algo a cambio. 

    —Yo epix no tiene, pero me quita ropa en Academia Durban y señora A-gata da dinero. 

    Por supuesto que Temis estaba ya enterada del empleo que él había conseguido como modelo artístico. Debía ser un trabajo muy fácil para alguien que carecía de pudor, como él le estaba demostrando tajantemente sin importarle lo incómoda que ella estaba y los esfuerzos que hacía por mantener su vista arriba. 

    —No quiero dinero. Si te llevo con un veterinario, tú responderás a las preguntas que quiero hacerte y escucharás lo que tenga que decirte. 

    —¡Cita con Temis bonita! —exclamó él, sonriendo—. Tú y yo comer pizza de queso, o de favorita de tú. 

    —Ritx… ¡Ritx! —Temis se liberó de la mano de él—. No te estoy hablando de nada de eso y sé que en el fondo sabes que es así. Si te ayudo ahora, quiero hablar contigo seriamente. Créeme que es por tu propia conveniencia. 

    —¿Convencia? 

    —Me refiero a que es por tu bien, para ayudarte. Porque eso es lo que quiero hacer, ayudarte. No estoy acosándote. Solo quiero que hablemos sin juegos y que me escuches. 

    Ritx miró el bulto en su pecho, que se sabía seguía vivo gracias a que no había dejado de emitir chillidos, aunque con menos intensidad y frecuencia que antes. «O está cómodo ahí o se está muriendo», pensó Temis. 

    —¿Temis bonita habla con yo y ayuda a mí con Matuk? 

    —Sí. ¿Estás de acuerdo? 

    —Sí. Ritx promete hablar con Temis. 

    —Vamos entonces —dijo ella, tomando el teléfono celular que afortunadamente llevaba colgando del cinturón—. Mantén a ese cachorro caliente y tal vez llegue con vida. 

    —Ritx protege a Matuk esta vez. No extinción. 

    Temis envió un mensaje a Ángela, indicándole que dejara un auto a la entrada de la ciudad, que estaba a menos de un kilómetro del lugar donde ella y Ritx se habían encontrado. También le escribió que dejara un pantalón deportivo de hombre y una camiseta en el asiento delantero, y que no hiciera preguntas. 

    —Cumpliré mi parte del trato —dijo mientras se quitaba la blusa. Afortunadamente llevaba una de tirantes abajo—. Te llevaré a una clínica veterinaria y confiaré en tu palabra. 

    —Sí, Ritx cumple siempre.  

    —Ahora cúbrete con esto. No iremos a ningún lado si no lo haces. 

    —Ropa pica a mí, Temis bonita —suspiró él, pero aceptó a regañadientes volver a cubrir su desnudez. 

    Temis lo vio envolverse la cintura con la blusa sin descuidar al pequeño bulto que acunaba en su pecho. Había roto prácticamente cada regla del protocolo del BIE para el hipotético caso de un contacto extraterrestre, pero a fin de cuentas Ritx era el primer alienígena de quien se tuviera conocimiento y ella tendría que inventar nuevas reglas. Al menos ya se había establecido una cercanía y Ritx no parecía tan renuente a aceptar su verdadero origen. Jugaba con ella, pero si comprendía que Temis en verdad podía ayudarlo y protegerlo, entonces tal vez confiaría en ella y le contaría toda la verdad sobre quién era en realidad. 

    Pronto encontraron el auto esperándolos, estacionado y con la llave escondida en un compartimento del parachoques. No hablaron mucho durante el trayecto. Ritx estaba serio y realmente preocupado por el cachorro cuya existencia ignoraba completamente hacía menos de una hora. Pero el animalito le recordaba a algún otro, aunque seguramente muy distinto en apariencia. Más lados ocultos de ese ser tan extraño y fascinante que era Ritx se abrían para Temis y se sentía demasiado inquieta para analizarlos con frialdad. Por eso y porque había temido que su memoria la traicionara, había activado discretamente el dispositivo en su reloj de pulsera y había grabado cada palabra que había intercambiado con él poco después de que se encontraran en el puente. Tal vez, cuando estuviera sola y con la mente más despejada, podría encontrar la objetividad necesaria para analizar la conversación de manera analítica y sin dejarse llevar por todos esos pensamientos tan incorrectos que la cercanía de él le provocaba. 

    Pero aun con ese pensamiento en mente, no pudo evitar sentir esos cosquilleos tan inadecuados que le produjo recordar el sueño que tal vez no había sido tal cosa, sino una experiencia de unión con él que aún no sabía cómo definir. Lo cierto era que no ayudaba en nada tenerlo al lado sin nada más encima que una blusa amarrada a su cintura. 

    «Tienes que ser fuerte, Temis Erlen… muy fuerte». Y sobre todo no olvidar que él no era humano. 
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    El vaso desechable parecía no llenarse nunca. El dispensador debía estar dañado, pensó Temis mientras miraba con ansiedad el vaporcillo blancuzco que salía de la boquilla de la máquina, o sería que estaba demasiado intranquila por los últimos eventos y algo tan simple como su jefe ofreciéndose a prepararle un café la exasperaba. Esas eran las ocasiones en las que prefería quedarse sola y concentrarse en su trabajo. Por eso había elegido la sala de juntas, que normalmente estaba vacía a esa hora, pero que en esa ocasión contaba también con la presencia de Tomás, que se había invitado solo a hacerle compañía.  

    —Juegas con fuego, Temis —lo escuchó decir cuando terminó de llenar el vaso con el desabrido expreso de la comisaría—. ¿Dos de crema? 

    —Solo una de azúcar… Negro —respondió ella sin despegar los ojos de su tableta, donde tenía abierta la misma ventana con información de Augustus Roke, en ese momento insignificante para ella. 

    —Casi nunca lo tomas negro. —Tom terminó de preparar los dos cafés y los puso en la mesa antes de sentarse a la derecha de Temis, en la silla principal. Debía ser ya una rutina inconsciente para él—. ¿Tiene que ver con nuestro amigo? 

    Temis dio un vistazo a las docenas de fotografías tamaño carta que estaban desperdigadas por toda la mesa y suspiró. Las había mirado cientos de veces en las últimas dos semanas, pero cada que posaba sus ojos en ellas observaba algo nuevo, acechando latente entre los contrastes del blanco y negro que se formaban en torno a ese rostro tan perfecto. «¿Algo como lo que ocurrió entre tú y él a través de la energía de la nave?». 

    Se estremeció sin darse cuenta, demasiado ensimismada en las imágenes. 

    —¿Qué es lo que miras en él, Temis? —Tom levantó una de las fotografías y se la mostró—. ¿Qué es lo que realmente miras cuando Ritx Johnson viene a tu mente? 

    Temis enrojeció. No podía evitarlo. Tenía tantos años conociendo a Barrera que a veces olvidaba lo transparente que podía ser para él. Había sido su protector desde que ella había entrado en la agencia. Siempre había estado ahí, a su lado, en cada momento de su carrera. Algunos agentes, bromistas insensatos, solían decir que en Tomás encontraba el consuelo de su padre perdido. Lo decían sin maldad, por supuesto, porque pocos sabían que su verdadero progenitor había muerto ya muchos atrás, después de una larga agonía como paciente parapléjico. 

    Tal vez el sofoco provino de los recuerdos de lo que había ocurrido entre Ritx y ella esa misma mañana. El recuerdo de manos imaginarias, boca, besos y… otras cosas fusionándose con su cuerpo era todavía tan insoportable como confuso. Hubiera creído que estaba loca de no ser porque él también había aparecido varado en la calle, desnudo, desorientado y hablando de su nexo. 

    «Su nexo… Su nexo, Barrera… Por Dios». 

    —Por favor, Tom… no hagamos esto de nuevo —dijo con toda tranquilidad, separando perfectamente sus pensamientos de las palabras que salían por su boca. 

    Tomás sacudió un poco la fotografía en el aire y la miró fijamente, ajustando sus gafas.  

    —Yo veo a un muchacho de veintitantos años, de figura atlética, cabello desaliñado y, por su ropa, podría decir que pertenece a un estrato social medio. Uno de tantos aquí que no destaca más allá del hecho de que es muy bien parecido. 

    Temis miró otra fotografía en la que se observaba a un trío de mujeres que miraba a Ritx a través del vidrio de la cafetería, sonriendo para llamar su atención. Era un imán natural para el género opuesto, sin lugar a dudas, pero no era eso lo que tenía a Temis con la mente fijada en él desde hacía unas horas. «¿Fue real…? Dios, sí. Fue muy real». 

    Pensarlo la hizo sonrojar. Por fortuna, Tomás estaba mirando las fotografías y no lo notó. 

    No pensaba añadir nada de eso en los reportes, por supuesto. Ya creían que estaba demasiado involucrada con el sujeto como para además darles razones para pensar que estaba loca. Recientemente solo había reportado el incidente en la cafetería cuando se habían dado el pequeño chispazo de electricidad al tocarse, enfatizando sobre todo lo que Ritx le había dicho y cómo lo había dicho. En su momento, Temis había dudado mucho de sí misma y, más allá de pensar que se trataban de confesiones de un ente alienígena que subestimaba la inteligencia humana -aunque sí lo había contemplado muy a fondo-, se había querido inclinar más a la idea de que Ritx solamente era un chico cualquiera burlándose de ella al verla tan centrada en contextos considerados extraordinarios e imposibles. 

    Pero después de su incidente íntimo con la ONI-205, a quien Ritx llamaba de una manera muy extraña, estaba más que segura que no necesitaba más palabras ni investigaciones para señalarlo como piloto de la nave pese a que había acordado formalizar un interrogatorio con él. Desgraciadamente, había dejado a Tomás con una mala impresión de Ritx que sería muy difícil limpiar a menos que se partiera desde un punto nuevo y con pruebas fehacientes de lo que Temis algún día lo acusaría formalmente. De Mario ni hablar. Seco y práctico como era, la calificaba de insensata por caer en los juegos de un chiquillo estúpido que solo se burlaba de ella al verla bonita. 

    Esa última parte había abochornado a Temis por horas. Pero, por desgracia, tenía que reportar para ambos hombres.  

    —Llevas más de un mes vigilándolo, perdiendo tiempo valioso y también haciendo que mis agentes lo pierdan —dijo Tomás al tiempo que ponía la fotografía encima de las demás y bebía de su café. 

    Temis tomó su propio vaso y lo apretó, buscando calentar sus manos.  

    —Dijiste que me apoyarías en esto. Sabes que no es un trabajo de una semana. 

    —¿Y no lo he hecho todo este tiempo? —Tom sacó una cajetilla de cigarros de su saco pese al letrero de No Fumar que estaba detrás de él—. Acrecenté por ti el beneficio de la duda aun cuando llegaste con un video borroso de un chico desnudo que alguien grabó con su celular como única evidencia. ¿Quién más te tomaría en serio con eso? Otro en mi lugar, tal vez incluso Mario mismo, solo se habría reído de ti en tu cara. 

    «¿Y no es lo que hacen desde que este caso empezó? Él incluso lo hacía desde antes». 

    —Supongo entonces que la aeronave de evidente origen no terrestre no cuenta en lo absoluto, o que cualquier otro agente -entiéndase todos los que vinieron con nosotros a Calísico- hubiera podido dártela… Pero lo único que importa es un estúpido video borroso. Eso eclipsa el resto de lo que sí he hecho bien hasta el momento. 

    Tomás levantó las manos en señal de paz y Temis suspiró con fuerza al comprender que se había exaltado. 

    —No me malinterpretes, Temis. Todo cuenta en este trabajo, desde una goma de mascar tirada a medio kilómetro de una zona acordonada hasta… un video borroso. Pero no es suficiente. 

    —En este tipo de empleos nada es suficiente —farfulló ella. 

    Tomó la tableta que estaba sobre la mesa y por enésima vez presionó el icono de reproducción. Nuevamente llegó la noche fría matizada con una irregular llovizna a sus ojos. Risas, movimientos bruscos, pasos a toda prisa, exclamaciones de asombro y una pequeña multitud de gente caminando por la banqueta. Se alcanzaba a ver muy poco, pero el borde de la ciudad se distinguía por su ladera de lámina doble y el famoso semáforo al inicio del puente Casius que cruzaba el lago.  

    Aún había luz en la grabación, lo que indicaba una hora entre las cuatro y seis de la tarde del horario de invierno. Pese a eso, Temis no pudo distinguir mucho más que el esbelto y musculoso cuerpo de un hombre cruzando torpemente el desemboque de la carretera, a punto de ser atropellado por un camión de carga y un taxi. Grababa una mujer, a la que Temis ya había visitado en persona para requisar el video original y cualquier evidencia que vinculara a Ritx. La chica no tenía muy buen pulso porque en ningún momento había podido enfocar el rostro del individuo, que se escabulló en un callejón a toda prisa, evidentemente asustado. Muy asustado. 

    «Eres tú, Ritx. Sé que lo eres, pero no puedo probarlo porque hasta el momento solo han habido palabras entre tú y yo… ¿Y qué peso pueden tener si no hay fundamento detrás de ellas?». En todo caso, acusarían a Temis de manipular la naturaleza de los encuentros entre ella y Ritx para guiarlo a decir lo que ella quería escuchar: que era el piloto de la nave, que venía de estrellas muy lejanas, que tal vez había caído en la Tierra por un infortunio considerando el estado inicial de la ONI, y que en cualquier momento pensaba marcharse con su aeronave extrañamente conectada a su mente y a su cuerpo… a cada zona de su cuerpo. 

    —Un chico paseándose en pelotas no es algo que vemos todos los días, pero tampoco un fenómeno de otro mundo. Nada extraordinario, Temis. Hoy en día los muchachos hacen cualquier clase de locuras para tener un poco de notoriedad en las redes sociales. Ni hablar de esos que graban videos para YouPipe.  

    —No te burles de mí, Tom, por favor. —Temis se pasó una mano por la cara—. Ya te lo dije, no puedo darte pruebas todavía, pero… 

    —Tal vez nunca puedas, querida. El director de Defensa Nacional ha visto el caso y debo decirte que no está para nada impresionado. La aeronave es punto y aparte y tiene al presidente y su gabinete muy contentos, pero si no se concluye pronto que el piloto puede seguir en su interior, muerto o en alguna especie de hibernación, se cerrará el asunto dando por sentado que la ONI-205 llegó sola. 

    —¿Sola? Pero tiene cabina, Tomás. 

    —¿Y muchos drones no tienen cabina también? —Tomás suspiró y se apuró en encender otro cigarro—. Sabes que Mario también tiene que reportar a entidades mayores que él, y que para blindar su trasero de posible fracaso…  

    —Sí, sí… amenaza con empezar a quitarme agentes y despojarme del caso, lo sé. Pero yo sé que esto no es un tipo cualquiera llamando la atención. Estoy segura, Tomás. Ritx es el piloto. 

    —¿Y cómo sabes eso? Tienes calificaciones excelentes en tus exámenes psicométricos y cognitivos, no lo niego, y siempre he confiado en tu intuición, pero este no es un caso que podamos basar solamente en tu sexto sentido. 

    Pues lo que había ocurrido esa mañana estaba muy lejos de haber sido un sueño, estaba segura. 

    —Es más que eso, es… —Se apresuró a adelantar el video hasta la entrada del callejón donde el individuo había desaparecido y después apagó la tableta—. Debiste ver la manera como me habló Ritx ese día en la cafetería. 

    —Mmmh… —Tomás le dio una calada a su cigarrillo y exhaló hacia arriba—. Fuiste muy directa al abordarlo de esa forma. 

    Temis no pudo evitar poner una mueca.  

    —Discúlpame, pero no fui yo la que lo abordó. Si bien al conocerlo, cuando estaba limpiando las plantas con líquido para cristales, me pareció extraño su comportamiento, no le dediqué ni siquiera un pensamiento adicional durante los días siguientes —dijo con calma, y era cierto. Ritx le había parecido muy atractivo desde el principio, pero lo había relegado a algún rincón de su mente y quizás había regresado a la cafetería con el morbo de topárselo una vez más, pero no porque sospechara de él pese a lo que habían conversado en ese primer encuentro—. Él se asomó a mi computadora y dijo algo muy extraño cuando miró las fotografías del fenómeno ocurrido en el cielo. 

    —Es residente de Calísico, seguro que también miró el fenómeno. 

    —¿Tan a detalle? ¿Cómo sabe de la ONI-205? ¿Por qué me habló después de Mario, de mí y de los investigadores que analizan diariamente a la aeronave? ¿Cómo demonios sabe todas esas cosas, Tom? ¿Es psíquico? O será tal vez que me acabo de topar con un adivino y es lo más normal del mundo para todos ustedes. 

    Tomás volvió a levantar una mano como si estuviera tratando con una fiera salvaje y Temis se sonrojó.  

    —Estamos especulando, recuerda. No te alteres. Con respecto a una de tus tantas preguntas, no debemos descartar la posibilidad de que él te haya dicho eso porque, como todo el mundo a esa hora, miró cosas en el cielo y pensó en marcianos. —Se encogió de hombros—. Pregúntale a cualquier persona que haya estado ahí y te dirá que fue una nave, una explosión por alguna cosa extraña que están haciendo los militares, una tormenta eléctrica muy intensa o eso, un extraterrestre. Además —miró a Temis fijamente, por encima de sus lentes—, hubo videos del fenómeno, y en uno de esos puede detallarse la forma de la aeronave terminando de brotar de la explosión. ¿Por qué él no pudo haberlo visto también? 

    —Hice que lo removieran cuanto antes. 

    —Quince horas no es cuanto antes, Temis. Se necesita apenas un segundo para viralizar una fotografía, imagina un suceso como ese ante millones de seres humanos hambrientos de corroborar que no están solos en el universo. 

    —Pudo haber sido menos tiempo si se nos hubiera avisado más temprano o, para variar, los de Inteligencia hubieran actuado sin que se los pidieran y hubieran borrado huellas ellos mismos. 

    Molesta, pero no exactamente con Barrera, Temis tomó su tableta y volvió a leer los comentarios que continuaban fluyendo en las redes sociales con respecto a lo ocurrido. Ya no eran tantos y ciertamente la gente estaba perdiendo el interés, pero los que permanecían le quitaban el sueño. ¿Naves? ¿Explosiones? ¿Un aterrizaje forzoso? Qué va. Podía suceder si, como Tomás decía, estuviera involucrado el ejército, pero la ONI-205 no había llegado a la Tierra sola y, ni siquiera había que decirlo de nuevo, no era terrestre. Tenía que haber un piloto, y Temis estaba segura de que ya lo había encontrado. 

    Tomás apagó la colilla de su cigarro contra el plástico vacío que envolvía el sándwich que había comido antes de beber su café.  

    —No te desanimes, Tem, solo te sugiero que amplíes tus horizontes y veas más allá de un chico en pelotas y de un montón de comentarios en internet. Encontraste la nave y no tengo duda de que puedes volver a encontrar algo extraordinario. 

    Se sintió ofendida pese a que sabía que Tomás la apreciaba.  

    —Es precisamente la gente común la que brinda más información que una larga y extenuante búsqueda en campo. Además, ¿en dónde empezaría? —Se revolvió un poco sobre su silla y volvió a señalar las fotos con mano dura—. ¿No se te hace mucha coincidencia que la ONI-205 se estrellara alrededor de las quince y dieciséis horas del 10 de enero, y en ese mismo intervalo de tiempo apareciera este… hombre corriendo desnudo? Y no solo eso, Tom. Creo que no debo recalcar el hecho de que venía del bosque. Este chico cruzó el puente y atravesó la calle desconociendo por completo sus alrededores. Por poco fue atropellado. 

    Tomás se recargó en el respaldo de su silla.  

    —Tú misma lo dijiste, los análisis concuerdan en que la cabina es demasiado grande para un ser humano de estatura promedio.  

    —No la hemos visto por dentro —dijo Temis con determinación. 

    Un silencio analítico se hizo entre ellos. Tomás se quedó mirando las fotografías y Temis leyendo una y otra vez los mismos comentarios de las redes sociales. No había podido eliminar de la red todos los videos de la tormenta eléctrica, hubiera sido imposible, pero había confiscado los más detallados y había logrado que los propietarios firmaran acuerdos de confidencialidad a cambio de unos cuantos beneficios.  

    La ONI-205 era muy grande para un ser humano si se le veía desde el único panorama que se tenía de ella hasta ese momento, y ese era desde afuera, pero tal vez por dentro estaba adaptada para una persona. Era tecnología extraña, después de todo, y los informes detallaban que no procedía de ningún departamento de Inteligencia o investigación militar de la nación, quienes también tenían acceso a rondarla y analizarla, pero no a reclamarla, como había intentado hacer ese Comandante Perrie que había tenido una acalorada discusión con Mario en una de las oficinas privadas. Temis se había deslizado con pies de gato a escuchar detrás de la puerta, pero había captado muy poco, deseando poder ser invisible para enterarse de por qué de pronto ambos hombres habían dejado de vociferar para empezar a hablar como mejores amigos. 

    «Para variar, Mario me está ocultando información». Pero era el director general del departamento al que pertenecía el BIE y podía hacer eso y más, como ordenar que la ONI-205 fuera removida permanentemente de la custodia de Tomás. Aunque mientras no lo hiciera, Temis consideraría ese como su caso. 

    La cuestión ahora era Ritx. Temis aguantó los deseos de frotarse la frente y se limitó a masticarse el interior de una mejilla. Tal vez Tom tenía razón en que Ritx no había dicho nada fuera de lo normal con respecto al fenómeno ocurrido en el cielo; como todos, podía saber lo que había visto en las redes sociales o en la televisión, así como pudo haber escuchado lo que otras personas decían por la calle o en la cafetería, pero… Dios, estaba de más seguir torturándose recordando lo que había ocurrido esa misma madrugada con él y con la ONI-205. De eso, sin embargo, jamás habrían pruebas, ni verbales ni físicas. Solamente Temis y su cuerpo sabían que había sido real. 

    —Lingüística no ha logrado descifrar su idioma —dijo de pronto, reponiéndose del bochorno que amenazó con sonrojarla. Tomás dejó de mirar al vacío y se enfocó en ella—. Dicen que tiene patrones, conjugaciones y fonética que podrían ser similares a ciertos tipos de lenguas ya muertas si se fuerza dicha asociación, pero de ahí en fuera no es ningún lenguaje conocido, mucho menos si consideramos que sería muy difícil de hablar para un ser con cuerdas vocales como las nuestras. Por eso es que a él parece costarle mucho pronunciarlo, pero aun así lo hace. 

    —¿Tal vez el muchacho miente y no es un simple mesero en una cafetería? No han determinado de dónde proviene, es verdad, pero es tan humano como tú y como yo, eso puedo asegurártelo. —Tomás aún no terminaba de hablar cuando Temis ya había dejado caer los hombros—. Adversidades, Temis, recuérdalo. Nuestro trabajo no está hecho para solucionarse en una hora como si fuera la trama de un programa policíaco. ¡Lo que daría yo por resolver un caso como lo hacen en esas series! El mal nunca triunfa... ¡Ja! 

    —Es ficción —dijo Temis con voz plana—. Pero esto es muy real. Esto… —señaló la mesa con ambas manos—, es un hallazgo nunca antes visto. 

    Él sonrió como si supiera algo que ella no.  

    —Eso es porque no conoces La Cementera —murmuró. 

    No bien terminó de decirlo, se puso rígido y se apuró en continuar el tema por otro rumbo. La Cementera era un área custodiada por militares en la que se decía que ocurrían y se escondían cosas fuera de lo común. Cosas como hubiera podido serlo la ONI-205 si Temis y el BIE entero no se hubieran esmerado en pelear por conservarla con uñas y dientes. Podían haber otros no terrestres rondando por ahí ya bajo custodia del gobierno, pero esa aeronave era suya. 

    —A lo que voy es que ahora menos que nunca podemos dejarnos llevar por las apariencias. Repito, y no por hacerte enojar sino porque no hemos investigado aún todas las posibilidades, que la aeronave pudo haber venido tripulada por cualquier cosa, así como también pudo estrellarse vacía. ¿Por qué te cierras solo a una posibilidad? 

    «¡Porque sé lo que viví anoche con esa nave y con ese presunto hombre, carajo!». 

    Temis suspiró para tratar que su voz no sonara fastidiada en lo absoluto.  

    —¿Entonces qué sugieres, Tom? ¿Que me apegue a un solo plan de acción y cierre el asunto de que una persona pudo haberla tripulado hasta aquí?  

    —¿Con una persona te refieres a un ser humano en particular? Vamos, casi te escuché decirlo.  

    —No aventuré nada en el expediente ni en mis reportes —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Permíteme que no lo haga contigo tampoco, Tom, por más confianza que haya entre nosotros. Por persona me refiero, en efecto, a un hombre, pero no a uno normal —se apresuró en evadir la sutil acusación, luego se acomodó un rizo detrás de la oreja y recargó los codos sobre las fotografías—. Es la reacción del sujeto la que enciende mis alertas, y no veo nada malo en ello a decir verdad. Ha estado jugando conmigo, no lo niego, pero no es precisamente en lo que dice en lo que me enfoco, sino en lo que susurra entre líneas. 

    —¿Entre líneas? —Tom dio un profundo sorbo a su café y luego siguió fumando—. ¿No será eso entonces, Temis? El chico bromea contigo y eso le da golpe a tu orgullo. ¿O es algo más? Eres una mujer muy joven todavía. 

    Temis se sonrojó y esta vez no pudo ocultar su enojo.  

    —¡Tom! Ni siquiera voy a avergonzarme a mí misma respondiendo eso. 

    —Sabes que te quiero y me preocupo por ti — suspiró él, apagando su cigarro en lo que quedaba del café—. No quiero verte arruinar tu carrera por esto. 

    —Encontramos una nave. Una nave que no procede de este planeta. Estás conmigo en que de eso no hay ninguna duda, ¿verdad? —Temis sabía que ese caso podía ser su hundimiento, pero también su consolidación. 

    —Estoy contigo en todo, hija. Pero si llegara a comprobarse que es terrestre... 

    Temis asintió con fuerza y repasó mentalmente sus notas. Entendía que Tomás era el director del BIE tanto por su trayectoria como porque era esa voz de la razón, escéptica, que mantenía ambos pies en la tierra para evitar dar pasos en falso.  

    —La aleación de la nave es extraña y nadie ha salido a adjudicarse su pertenencia. Los análisis no logran descubrir de qué está hecha con exactitud además de una cuantas cosas que arrojan al azar. Luego el tamaño, la forma, la… vida que emana. Porque sí, Tom, esa cosa, sea lo que sea, está viva. O si no lo está, tiene mucha energía, tanta, sospecho yo, que de estallar podría arrasar con toda una ciudad.  

    —Sin embargo no demostró lecturas de radiación ni siquiera en rango mínimo. 

    —No, pero sí niveles altos de algún tipo de energía que hasta el momento es una incógnita para nosotros. Podría decirse, en términos generales, que sí es radiación, pero no del tipo que conocemos. 

    —No dañina para el ser humano, entonces —asintió Tomás. Temis no necesitó añadir que ella lo había averiguado en carne propia cuando había caído sobre la nave al encontrarla por accidente. Todos los análisis de sangre y pruebas a los que había sido sometida después de eso habían resultado normales—. Pero de eso a afirmar que es extraterrestre… 

    —Ningún gobierno va a reclamarla, y no precisamente por cuestiones de inteligencia o de relaciones diplomáticas. —Temis se inclinó un poco más hacia él hasta tomarle la mano—. Dime que la dejarán en la base. Dime que no la moverán. Estoy segura de que… algo, lo que sea que esté ligado a ella, está cerca. 

    —Algo o alguien, ¿no? 

    —O alguien, sí, no lo voy a negar porque ahora mismo desconfiaría hasta de un perro callejero que ladrara extraño. 

    —Es complicado. —Tomás se rascó atrás de una oreja—. Los laboratoristas aún no terminan de analizarla y durante todo ese tiempo la tendremos con nosotros, pero cuando terminen… Debo hablar con Mario. 

    Mario, un recuerdo muy lindo para Temis y en ese momento un siseo de interferencia. De él dependía la ONI, la investigación y la carrera de ella, y pensarlo así le molestó tanto que por un momento deseó jamás haberlo conocido, aunque el arrepentimiento solía llegar casi inmediato a ese tipo de impulsos. 

    —Ni siquiera han empezado a profundizar en los análisis, ¿o acaso ya lograron abrirla? —preguntó ella con cierta ironía. 

    Tom sacó otro cigarrillo de la caja, pero no lo encendió.  

    —No, pero eso no quiere decir nada. La abrirán a la fuerza si es necesario. De momento se tiene el miedo a cualquier amenaza, sobre todo biológica. Por lo que sabemos, bien puede ser también una incubadora de cualquier cosa.  

    —Enviada por alguien no interno, ¿no? —sonrió Temis con malicia. 

    —Enviada por cualquiera. 

    —No lo conseguirán —dijo ella con determinación—. Tal vez la destruyan, pero no lograrán abrirla… La necesito aquí, Tom. Todo el tiempo que sea posible la necesito aquí. 

    —Cerca de tu muchacho. 

    —De momento sí, cerca del sujeto. —Temis suspiró y se talló la frente, murmurando cosas para sí misma—. Quiero enfatizar que no estoy asegurando nada, pero entre las muchas, millones de teorías que podrían existir, si, como sospecho, él es el piloto de esa nave, volver a juntarlos puede darnos la respuesta que estamos buscando. 

    Tomás sonrió, pero pareció más bien una mueca de tristeza.  

    —¿Y qué vas a hacer? ¿decirle con palabras bonitas que queremos que abra una nave de origen desconocido? Te recuerdo que no podemos detenerlo sin un motivo y mucho menos revelarle información confidencial. Lo pondrías en riesgo si al final de todo resulta solo persona normal. Ni Mario ni ninguna autoridad superior lo dejarían ir después de eso. 

    —Sigo el protocolo —dijo con firmeza, desafiando a Tomás, que la miró con una ceja levantada—. Lo hago, Tom, aunque haya tomado ciertas desviaciones en el camino. No haré nada por fuera de la ley y continuaré tratándolo como un civil, pero para avanzar en la investigación necesito que la nave se quede aquí. 

    —Me pides demasiado. —El líder y agente más respetado del BIE sacudió lentamente la cabeza—. Sabes perfectamente que el Director tiene sus reservas, y más porque aún no presentamos ninguna prueba contundente.  

    —¿Por qué no hay registro del sujeto en el censo de población? Es como si hubiera aparecido de la nada. Me refiero a Ritx —añadió, cuando él la miró sin entender—. ¿Por qué no hay nada de él? 

    —Puede ser un inmigrante ilegal. 

    —¿Por qué no tenemos los datos de otro país entonces? 

    Tomás volvió a suspirar, tal vez un poco más exasperado que antes.  

    —Dímelo tú, Temis. Es parte de tu trabajo destapar ese tipo de detalles. 

    —Porque no los hay —respondió ella sin ninguna duda—. No hay datos de Ritx en ningún lado. Ni su nombre real, ni su fecha de nacimiento, su grado escolar, su país de origen, sus cartillas de vacunación o de servicio militar, así proviniera del más liberal, pequeño y extraño rincón más alejado del mundo. Ritx simplemente apareció de la nada, hablando una especie de collage de lenguas que no existen y que de verdad conforman un lenguaje porque Lingüística así me lo confirmó. 

    —Y tú estás pensando en una nacionalidad, pero de otro mundo. 

    Temis se mordió los labios. Odiaba que la hicieran sentir como una niña ingenua y fantasiosa. Podía tolerarlo de otros agentes, la mayoría celosos de sus logros, pero no de Tomás.  

    —Tengo un caso aquí, no un capricho. Créeme que no muevo un dedo sin tener fundamentos primero.  

    —Pues son fundamentos que solo tú conoces… Por favor, tienes que ponerte en mis zapatos un momento y entenderme también. Has hecho que la agencia movilice veinte de sus mejores agentes… 

    «Diez» pensó Temis, recordando con rencor los que la agencia ya le había recortado. 

    —… para que se instalen y utilicen estas instalaciones como centro de operaciones. Te aseguro que si no tuvieras una buena reputación precediéndote te habrían tomado por loca y, peor aún, todos estos policías que nos miran con ojo de pistola ya nos habrían echado de aquí, y con todo derecho. 

    «Ya lo hacen. Me toman por loca, pero no ellos precisamente».  

    Temis se levantó y plantó firmemente las manos sobre la mesa, casi tirando su café, que no había tocado mas que para calentarse un poco.  

    —Sé que hay algo. Sé que esa nave no vino de la Tierra porque las cosas no se materializan de la nada, y estoy segura de que voy por buen camino con respecto a quien la piloteaba. Solo necesito tiempo. Dámelo y yo te daré el punto final de este caso. Recuerda que te di a la ONI-205. 

    Tomás no dijo nada por un par de minutos que se antojaron eternos.  

    —Tienes poco tiempo, Temis, para que me des pruebas contundentes o regresarás al Cuartel General en Kápitas, ¡y no te aseguro que todavía en calidad de agente! ¿Quedó claro? 

    —Muy claro, señor. 

    Tom asintió, se levantó de su silla y se retiró, dejando a Temis sola en la sala con el zumbido de fondo de la lámpara del techo, que no podía ser tan desagradable como sus propios pensamientos. Le era imposible sacarse las imágenes de la mente, el movimiento borroso de una cámara que en mejores manos habría tomado el rostro del hombre que Temis estaba segura se trataba del mismo que trabajaba en la cafetería Pan-Cofi y con el que había tenido sexo en un sueño… No sabía si a través de la ONI-205, pero pensarlo le ponía los pelos de punta. 

    —¿Quién eres? —repitió, mirando una de las fotografías. El rostro de Ritx… del sujeto, aparecía de perfil, limpiando la superficie de un árbol con un trapo y una botella de atomizador en las manos. 

    Por fortuna, estaba segura de que averiguaría mucho más de él cuando lo interrogara. Se creía muy listo para ella, y ese sería el error que lo desenmascararía. 

      

      

     

    —¿Un qué…? —preguntó Odessa aún con la boca muy abierta. 

    —Zzzorro —dijo Galeth, arrastrando la primera letra tal y como Temis lo había corregido.  

    —¡Ya sé que es un zorro! Pero qué chiquitito es, Dios mío… ¡Lo que quiero saber es qué hace en mi casa! 

    Galeth se mordió un labio, un tanto ansioso como cuando sus oficiales superiores hacían blanco en él para disciplinarlo.  

    —Matuk necesita casa de descansar. 

    —Ah, ¿y encima ya le pusiste nombre? Chamaco desvergonzado. 

    Para ser humana, Odessa sabía muy bien cómo imponerse.  

    —Yo desvergonzado no… Se pone ropa. 

    —No te pases de listo conmigo. —La fémina le mostró la pantufla en actitud de amenaza—. Me vas a decir ahora mismo por qué trajiste a ese animal aquí… Y también me vas a decir a dónde fuiste tan temprano. Me desperté y ya no estabas. Agradécele a Dios que es domingo y que no abrimos la cafetería hoy, si no… —La humana suspiró con fuerza y meció la cabeza, continuando su labor de doblar la ropa que había estado quitando del tendedero cuando Galeth había regresado. 

    Hacía un bonito día, de hecho. La niebla que durante esa misma mañana había imposibilitado la visión y había hecho a Galeth viajar casi a ciegas cuando había recuperado la consciencia en medio del puente de acceso a Calísico se había esfumado casi por completo. Continuaría haciendo frío, sin duda, pero también brillaba el sol, lo que era bueno. Tras las semanas de convivencia con ella, había notado que los días nublados ponían melancólica a Odessa, y aunque era bonito escucharla hablar de su familia y su finado Corusfid, no le gustaba verla triste. 

    Además, que la niebla retrocediera había sido beneficioso para la criatura que había decidido adoptar pese a los consejos de Temis y también del veretinario, o como fuera que se llamara a los médicos que atendían animales.  

    Temis…  

    Galeth miró al pequeño bulto en el sofá azul que respiraba plácidamente envuelto en la manta y apoyado en la almohada que él usaba para dormir y sonrió. A pesar del desconcierto inicial, y de que Odessa le gritara cuando lo había visto regresar con nada más que un pantalón deportivo encima -que Temis le había conseguido- y el zorro entre los brazos, Galeth podía calificar ese como un excelente día e inicio de semana. Lo que había hecho con Temis a través de Vacivus lo tenía sin palabras. No era común que los gennex intimaran de esa forma, a través de sus nexos, pero tampoco era una anomalía. No para él al menos, porque la humana se había mostrado desconcertada durante el viaje al vet… médico de animales. 

    Una vez Galeth había intentado intimar de esa manera con Dessith, uno de sus primeros y pocos amantes. El Marino había tocado a Vacivus de manera muy sugestiva y delicada, pero lo más que había logrado en él había sido excitarlo y ambos habían interrumpido el juego para terminar intimando de manera normal en el interior de la nave. Con Temis había sido distinto, no casual exactamente, pero sí muy erótico. Muy único, podría decirse, tal vez porque ahora él también era humano y no había forma en la que cada una de sus interacciones con los locales no fuera considerada por sí misma extraordinaria. 

    «Tengo que averiguar más sobre ella». Lo que sucedería cuando la escuchara y la sintiera acercarse de nuevo a Vacivus. Conociéndola, sería lo primero que Temis haría cuando tuviera la oportunidad. Por ahora, lo más importante era introducir a Matuk en su nuevo entorno y convencer a Odessa de que era fundamental que la criatura se quedara con ellos. Así como lo había sido Galeth cuando había arribado a la Tierra, el cachorro era ahora un desvalido que necesitaba ayuda. Además, estaba bonito y no sobreviviría solo en el bosque. 

    —Matuk estaba en carretera con su gestor-a muerta. Está muerta. Yo miró cómo vehículo de no nexo mató de un… pum. —Golpeó sus manos entre ellas para enfatizar los efectos especiales—. Humano dentro de vehículo pasó por encima y pum… qué desgracia. 

    Odessa suspiró.  

    —¿Con su gestora te refieres a su madre? —Galeth asintió—. Y la atropelló un vehículo. —Galeth asintió de nuevo, mirando a Matuk. Se había dormido después de las medicinas que le había dado el veretinario. Por suerte, la leche que Galeth le había dado en el babarón parecía haberle caído muy bien también—. ¿Tú lo viste? ¿Estabas ahí? 

    Él volvió a asentir cuando vio que la mano de la chancla titubeaba.  

    —Sí, madre muerta. Matuk solo después de tropello y quedó de… dev… devaluado.  

    —¿Desvalido será? Ay, chiquillo. 

    —Sí, desvalido… Ay, chiquillo zzorro, sí…    

    —¿Y se te hizo fácil traerlo aquí? Dios mío, pero si es un animal salvaje. ¿Y qué diantres estabas haciendo tú en el bosque? Porque a mí no me haces mensa, carajillo. A estos animales solo se les encuentra en el Centinela. 

    Galeth se atrevió a aproximarse a Odessa a riesgo de recibir un chanclazo o un jalón de orejas, y la tomó de la mano para acercarla suavemente al sofá.  

    —Yo salió a correr temprano para ejercitar músculos como hacen humanos en YouPipe. Y Matuk no es salvaje, Odessa. Duerme y toma leche, no salvaje. Está fettih. 

    —E insistes con eso de darle nombre para que te deje quedártelo. Eres un mañoso y un tramposo. 

    Galeth sonrió y descubrió un poco la pequeña cabeza de Matuk, que movió ligeramente las orejas y los bigotes.  

    —Veretinario dijo que Matuk estaba desnutarido y des… des… sin agua. Ahora está limpio y comió medicina y leche. Duerme. También médico dijo otra cosa, que Matuk estaba ciego de un orbe. Pero él se podrá bien, Odessa. Yo lo cuida. 

    Odessa volvió a suspirar y tomó a Galeth de una oreja. Él se preparó para el jalón habitual, pero este nunca llegó. En lugar de eso, la humana lo soltó y sacudió la cabeza.  

    —Mira, niño, no me vas a negar que he sido muy comprensiva contigo. Te tolero tus indecencias, te cocino la comida que te gusta, te permito que trabajes en esa academia quitándote la ropa e incluso te dejo ver tus caricaturas de changos espaciales en lugar de mi telenovela cuando te veo muy emocionado… ¡Pero esto! Mira que venir a meter a mi casa a un animal salvaje. ¡Es como un lobo! 

    —Zzzzorro. Matuk zorro. Y Matuk es pequeño. No salvaje ni bobo. 

    —Es un animal que pertenece a las afueras de la ciudad y no aquí. Debe estar lleno de pulgas además. 

    Galeth sacudió la cabeza con mucha seguridad.  

    —Veretinario lavó y Ritx aprendió. No pulgas ya. Matuk usa líquido contra pulgas. 

    —Niño, niño, niño… ¿Que no entiendes que este animal no es como un perro o un gato? La gente puede tener pájaros y hasta ratones, pero no animales salvajes. ¡Mis gatos! Este animal puede comérselos. 

    ¿Cómo así? Galeth se imaginó a la pequeña pelota peluda que era Matuk comiéndose a Twinki o a Aceituna y se rio. Las preocupaciones de los nativos eran muy bizarras. Diariamente las noticias anunciaban guerras entre humanos, explotación dentro de su propia especie que no beneficiaba a un Sistema en general, sino a un grupo selecto; fraudes políticos, desequilibrio de poder, fanatismos peligrosos y otras miles de cosas más que podían poner en verdadero riesgo la vida de una persona e incluso la de los gatos de Odessa, y ella se preocupaba por un zorro que apenas estaba empezando a comer. 

    Volvió a pensar en Temis y en cómo ella también se había manifestado en contra de llevar al zorro con ellos a la ciudad, y sonrió. Era más probable que un ejército de humanos atacara el país con ojivas nucleares el día siguiente a que Matuk dañara a alguien. Era inofensivo, y sería tranquilo y leal porque Galeth no pensaba educarlo para ser agresivo. Lo quería de compañía, no para que lo defendiera. Ningún gennex, a excepción de los Rastreadores, necesitaba de animales para defenderse. Aunque los berskets-nexo ya no eran considerados animales.  

    —Matuk pequeño y bueno. Él no come gatos, Odessa. Come leche y medicinas. 

    —He visto a estos animales y son muy destructivos. ¡Y no voy a permitir que me haga pedazos mi casa! No está bien meter bichos salvajes a las casas de personas decentes. 

    Krajteh. Odessa no cedía y él comenzaba desesperarse. Era peor porque sabía que al vivir ahí no podía ir contra los deseos de la humana ni tampoco abandonar a Matuk a su suerte como si fuera basura. Ya era suyo. Le había puesto nombre y había prometido cuidar de él. Además, había juramentos que había hecho en nombre de Matuk, como hablar de lo que Temis quisiera en agradecimiento por su ayuda y mantener informado al médico de la evolución del zorrito. 

    —Ritx no abandona a Matuk. Es pequeño y necesita de yo —dijo mientras tomaba cuidadosamente a la bolita de pelo con ambas manos y la acunaba contra su pecho.  

    Odessa se puso las manos en la cintura y lo miró con un semblante atemorizante.  

    —Ah, ¿me estás desafiando, chamaco de porra? ¿Insistes en salirte con la tuya? 

    —Odessa no quiere a Matuk en casa, yo lo saca a casa pequeña del jardín. Ahí Ritx y Matuk viven ahora. 

    —¿Y encima dispones de mi casa? ¡Ritx! ¿Quieres que te dé con la chancla? 

    —Odessa golpea con la chancla a mí miles de veces, yo es malo y merece. Pero yo y Matuk viven afuera porque no quiere abandonar. Yo ayuda a Odessa en cafetería y no debo estar lejos. 

    Matuk eligió ese momento para abrir su cuenca funcional y dejó entrever una ranura de ojo azul enrojecido. Luego hizo otro de esos sonidos tan agudos parecido a una risa entrecortada. 

    —Ay, ya se despertó ese animal.  

    —Matuk pequeñito, Odessa. Necesita a mí y a Odessa porque tú eres buena —dijo Galeth mientras lo acariciaba. 

    —No me vengas a chantajear ahora. Siempre lo haces. ¿Qué crees que no me doy cuenta? 

    —No chantaje… Odessa, Matuk es bueno. No come gatos ni destroye casas. Si Odessa lo deja quedar, yo trabajará tercer trabajo para pagar gastos de mí y Matuk. 

    Odessa lo miró verdaderamente molesta.  

    —¿Cuándo te he cobrado algo, insolente?  

    —Odessa no cobra, pero yo causa gastos. 

    —Y ese animal también los va a causar. ¿Tú te vas a ocupar de eso? 

    Galeth se irguió en toda su estatura. —¡Sí, Odessa! 

    —Ay, Dios, es que esto es una locura. Los zorros no saben vivir en las casas.  

    —Matuk es muy pequeño. Ritx le enseña a ser niño… zorro bueno. Matuk no tiene gestora. No puede vivir solo. Por favor, Odessa... Es solo un fettih. 

    —Hablas tan raro… —Odessa se sentó en el sofá—. Puedo aceptar que ese animal se quede unos días porque está visto que solo no va a sobrevivir, pero en cuanto se restablezca lo quiero fuera de aquí. ¿De acuerdo? 

    —Pero está solo… Matuk no tiene gestora. Perdió a familia. 

    —Y tú quieres ser su familia ahora… Chamaco tan loco. Se te ocurre cada cosa. ¿Tanto quieres una mascota? ¿No te basta con Twinki y Aceituna? Te huyen siempre, pero en la noche les encanta dormirse encima de ti. 

    —Matuk amigo pequeño con pelo. Matuk es bueno. Va a ser familia de Odessa también. 

    —¡Nada de eso! Como si yo fuera un animal…   

    —¿Matuk puede quedarse? 

    —Ya te dije que hasta se restablezca. 

    Galeth se acuclilló frente ante Odessa y le sonrió, colocando inocentemente una mano en su regazo.  

    —¿Más? 

    —¿Cómo que más? 

    —Más… Matuk más tiempo con Odessa y Ritx. Es bueno y cuidará a Tunki y Aceituna. No dejará que otros coman gatos. También cuidará la casa. 

    —¿Sigues con tus chantajes? Te advierto que no te funcionan. Solo cedo a veces porque me agarras de buenas. 

    —Es que tú ser buena. 

    —¡No me mires así! Ay niño, no sé cómo le haces para poner esas caras siendo que eres un indecente que anda sin calzones por toda la casa… 

    —¿Odessa sí? ¿Matuk se queda? 

    —Ya, quítate. Déjame levantar que tengo que preparar el almuerzo. Encima de todo nos dejaste sin desayuno por andar recogiendo animales. 

    —Ritx prepara almuerzo y Odessa descansa cuidando a Matuk. 

     —¿Cuidando a…? —El coscorrón no fue sorpresivo, pero sí le agradó la caricia disfrazada que hubo después—. ¡Bueno, ya! Ve a preparar el almuerzo entonces, y apúrate porque a lo mejor viene Toby a comer. Hace rato lo miré rondando la calle al pobrecito… tan chiquito y ya en esa situación. 

    —Sí, yo hace comida para todos. 

    —Y no se te ocurra quitarte la ropa de nuevo. Mira que llegar en semejantes fachas. 

    Antes de correr hacia la unidad de ingestión, o cocina, como le decían los humanos, Galeth le plantó un enorme abrazo a Odessa y la besó en la mejilla, haciendo caso omiso de los reniegues falsos con los que ella supuestamente lo rechazaba. 

    —Tú buena, no vas a arrepentir. Odessa y Ritx tienen-drán descendencia. 

    La chancla voló hacia su cabeza y él la atrapó ágilmente antes de desaparecer bajo el marco en forma de arco de la puerta, riendo. Con Matuk ahí y Temis cuidado de Vacivus, todo marcharía aún mejor. 
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    La luz roja del semáforo del cruce de la vía iluminó parcialmente el rostro de Mario mientras innumerables vagones de tren pasaban a pocos metros de su automóvil. No llovía, pero había mucha humedad en el aire y un ligero rocío se había adherido a los cristales, creando curiosas motas de sombra en las mejillas del hombre que miraba hacia ningún punto en especial. 

    Un vagón de la empresa de transportes foráneos, otro de una compañía automotriz, otro más de la tienda de autoservicio más grande del país… Los ojos de Mario los divisaron levemente, así como a la pareja en el auto de atrás que aprovechaba la parada forzosa para besarse bajo esa luz roja que bien podría ser la de un motel. Todo eso lo asimiló Mario en un rincón muy pequeño de su mente, mayormente ocupada por sus propios pies hundidos en el enorme charco de agua sucia, el calor de las llamas a la distancia abrasándole el rostro y su mirada atónita que reflejaba un resplandor y un milagro. 

      

    —¿Quién más sabe de esto, Devon? 

    —Solo nosotros dos, señor. Ahuyenté al resto de la gente con la teoría de que se había tratado de una explosión dentro del estadio por un conducto de gas mal instalado. 

    —Perfecto. Asegúrate de que las unidades de limpieza no pasen del perímetro hasta que hayamos terminado con la recolección. 

    —¿Notifico a la agente Erlen? 

    —No. No es necesario hacerla viajar medio país por esto. 

      

    El tren continuó pasando y la luz roja le coloreó el rostro. Recordaba el olor a carne quemada y destruida. Tres jardineros y dos trabajadores de mantenimiento habían muerto durante el incidente, que los periódicos, los noticiarios y la opinión pública considerarían a partir de ese día como una explosión derivada de una fuga de gas. Pero Mario los había ignorado; sus vidas siempre serían insignificantes en comparación con la que él había encontrado entre las llamas. 

      

    —¿Alguna hipótesis, Devon? 

    —No… no me atrevería, agente Morgan. 

    —Vamos, sin miedo. Utiliza tu imaginación. 

    —U-un satélite… un módulo de un transbordador. 

    —Sé que puedes hacerlo mejor. 

    —Agente, parece… parece una nave. 

     

    El paso de vagones parecía no terminar nunca. Mario sacó su cigarrera plateada de uno de los bolsillos internos de su chamarra y se colocó entre los labios un cigarro sin filtro que él mismo había armado. Nunca había creído en dar su dinero a compañías mediocres cuando él podía crear algo mucho más puro y desprovisto de químicos dañinos. Había comenzado armando cigarrillos en las calles para cambiarlos por comida o el par de zapatos viejos que aún conservaba y que le recordaban siempre, con sus agujeros, su suela raída y esa calcomanía infantil que había encontrado en una bolsa de frituras, que todo lo que tenía lo había logrado por sí mismo. 

    Aunque no era tan ególatra para negar que la casualidad había jugado un gran papel aquel día de la supuesta explosión, o sería tal vez que su destino ya estaba trazado. 

      

    —Baja el arma, Devon. 

    —Pero agente Morgan… Se movió… le digo que se movió. 

      

    Después de bajar él mismo el brazo del nervioso Devon, Mario había avanzado sobre las brasas ardientes, sin importarle en absoluto la alta temperatura y el sudor que le había empezado a correr por debajo de su finísimo traje. Lo que había visto no lo olvidaría nunca.  

    Lo que vio había sido vida. 

      

    —Necesito un equipo de recolección especial, Devon. Código Índigo. 

      

    Solo un puñado de personas lo sabía. Las mismas que habían recolectado al ser muy malherido que habían encontrado entre el material desconocido y retorcido de la nave, las mismas que lo habían transportado siguiendo el rígido protocolo que  marcaba el Código Índigo de confidencialidad. 

    Mario encendió el cigarrillo entre sus labios y aspiró profundamente, deleitándose con el exquisito sabor del tabaco más fino del planeta.  

    «No hubo enormes cabezas, ni ojos negros y alargados, ni tampoco afiladas garras o colmillos dispuestos a devorarme». 

    No. Lo que vio fue una figura humanoide de proporciones muy similares a las humanas, aunque su estatura parecía ser de casi dos metros y medio. La primera impresión de Mario fue que la coraza que recubría su cuerpo era un traje, pero al ver las placas interpuestas manar un fluido de color azul supo que era la piel de la criatura. Pero fue la cabeza del ser lo que más le fascinó. Altiva, grandiosa, llena de más de esas extrañas placas flexibles que le hicieron pensar al humano en los cascos de combate que utilizaban algunas culturas precolombinas. Pero lo que sus ojos habían mirado por primera vez no tenía nada que ver con culturas indígenas… En ese momento Mario había entendido que estaba ante un extraterrestre y ante las puertas de su propia grandeza. 

    El último vagón del tren pasó con un estrépito y Mario miró distraídamente a la pareja del auto de atrás, que compartió un beso apresurado más antes de que el hombre accionara el claxon para que Mario avanzara. Por instinto se palpó la pistola que llevaba en la cartuchera bajo la pesada chamarra de leñador, la misma arma que había utilizado para herir a ONI-205. Temis había pasado un rato muy entretenido haciendo pruebas y más pruebas, pero eso había sido todo. Mario no le deseaba para nada el fracaso, pero sabía de las limitaciones del Buró de Investigaciones Especiales y sobre todo sabía lo que él tenía que hacer. 

    Manejó la vieja camioneta hacia la fábrica metalúrgica a un costado de las vías del tren y se detuvo en la caseta de vigilancia, en donde había un hombre de mediana edad sentado mientras veía una pequeña televisión portátil. 

    —¿Cuánto tiempo llevas sin bañarte, Simón? —le preguntó mientras le mostraba un pedazo de papel en blanco. 

    —Dos días —le respondió el hombre sin cambiar su semblante distraído mientras le recibía el papel y fingía hacer anotaciones en una bitácora mugrienta. 

    —¿Crees que no me doy cuenta? Será un día a lo mucho. Quiero dos, y también quiero ver una barba abundante para el final del mes. 

    Simón asintió y activó la pestaña chueca de la caseta para dejar pasar la camioneta. Luego regresó a su labor de mirar la televisión portátil como si realmente le interesara ese concurso de baile con gente de la farándula. 

    Mario avanzó entre las hileras de troncos apilados con grandes cadenas, vigas armadas, varillas de acero amarradas y un sinfín de trozos de metal en bruto esparcidos sobre un suelo mugriento y un poco lodoso. Había algunos hombres transportando herramienta y moviéndose en pequeñas grúas cerca de una de las bodegas, pero apenas un par lo miró de reojo, como mirarían con nula curiosidad a un trabajador eventual al que conocen pero no lo suficiente como para saludarlo. Mario también los ignoró y detuvo su camioneta a la entrada del gran portón de hierro que no tardó en abrirse ante las luces de su vehículo. 

    De ahí avanzó entre más hileras de vigas y las dos grandes sierras circulares llenas de rebabas. Tomó nota de que ahí no había ningún trabajador, al menos no a la vista. El camino siguió solo hasta que llegó a la parte trasera de la enorme bodega, en donde la camioneta apenas pasó entre dos tarimas de metal que quienquiera que las viera pensaría que habían sido arrumbadas ahí hacía años. 

    El pequeño lector óptico perfectamente escondido en una de las tarimas escaneó su pupila en cuanto Mario bajó la ventanilla y miró directamente hacia él, y la sección del piso no tardó en hundirse y transformarse en una rampa en la que se internó sin titubear. 

    —Te encantaría estar aquí, Erlen —dijo mientras esbozaba una pequeña sonrisa. Cada vez que pensaba en su antigua amante la imaginaba desnuda. Su piel cremosa y limpia, sus curvas un tanto pronunciadas, el olor exquisito de su femineidad… Mario había tenido otras mujeres después de Temis, pero ninguna había permanecido en su memoria ni en su entrepierna como esa joven provinciana que lo había hecho acomodarse a una rutina de monogamia por primera vez en su vida. 

    La rampa bajó hasta la explanada subterránea que estaba encerrada entre muros de cuatro metros de ancho. El ambiente ahí abajo era sórdido y bastante claustrofóbico, pero a Mario le gustaba ese silencio. 

    Detuvo el vehículo en cuanto terminó la rampa. No era necesario que lo hiciera, pero siempre le gustaba caminar el último tramo. Debía haber docenas de soldados apostados en sus reducidas estaciones tras las gruesas paredes, pero Mario estaba seguro de que ninguno de ellos lo estaba mirando en ese momento. Así los había instruido él y ellos obedecían. Tenía el don de mando en la sangre, en perfecta coexistencia con ese agrado que todo aquel que se cruzaba con él sentía de inmediato hacia su persona. Nadie reconocería en Mario Morgan a aquel niño con los zapatos rotos que se juraba a sí mismo que algún día sería alguien importante, alguien que se erigiría por encima de todos los demás hombres. 

    Activó la compuerta del gran cubo en el medio de la explanada con otro escáner óptico y la miró elevarse, revelando ante él la nave marrón y violeta que, aunque era un poco más grande y con una forma distinta a la que Temis había encontrado, estaba hecha del mismo material y, al menos por ahora, aún palpitaba vida en ella. 

    «Tienes razón, Erlen. Si hay una nave, tiene que haber un piloto». 

    —Hola, E-01. Buenas noches. 

    Otra serie de comandos corrió la falsa pared lateral y otro cubo, hecho del polímero más resistente del planeta Tierra, quedó expuesto. Pero no sucedió así con su interior, que estaba en penumbra. 

    —Vamos, sé que puedes escucharme. ¿Dónde quedaron tus modales? 

    Mario acercó la silla que estaba a un costado y se sentó frente al cubo. El interior permaneció oscuro y muerto, aunque poco a poco comenzó a iluminarse por la lámpara cubierta que irradió una luz muy débil desde la parte superior de la celda. 

    —Te preguntarás por qué me he ausentado los últimos días —continuó Mario mientras sacaba un cigarrillo—. Y la respuesta es que he estado muy, muy ocupado. Pero no te ofendas, la razón es tan importante como tú, tal vez más. 

    No esperaba respuesta. E-01 jamás le había hablado, a excepción de aquella vez que Mario había logrado hacerlo gritar tras someterlo a una de las torturas más invasivas y dolorosas con las que solía probar sus niveles de resistencia. Sin embargo, sabía que el ser podía entenderlo. Su inteligencia era algo que estaba más que demostrado, además de que seguramente había asimilado el idioma sícavo tras escuchar a Mario hablándole larga y sistemáticamente durante todo el tiempo que llevaba en cautiverio. 

    La luz continuó expandiéndose hasta que delineó la silueta de un hombro y el costado de un cuerpo. E-01 estaba postrado en el suelo, como últimamente sucedía porque había asumido la costumbre de ignorar su camastro. Se había ido debilitando por lo que bien podía ser la falta de alimento adecuado, aunque Mario tenía la teoría de que el encierro era el causante. Ya no soportaba las pruebas como antes, y también su maravillosa piel-armadura tardaba más tiempo en sanar, a diferencia de los primeros días, cuando se recuperaba de sus heridas y quemaduras de una manera prodigiosa. 

    —Has sido malo, E-01. Hay algo que no me has dicho. 

    Nada, en realidad. Mario habría dado un dedo de su mano por saber de dónde venía su rata espacial de laboratorio, cómo se llamaba, cuál era su misión… Había temido que muriera antes de que pudiera obtenerse algo de él además de sus resultados fisiológicos, pero el descubrimiento de Temis había abierto nuevas puertas y encendido nuevas luces de esperanza. 

    Una pierna, un brazo… la figura continuó descubriéndose hasta que finalmente la cabeza quedó revelada bajo el fulgor azulado de las lámparas. E-01 estaba en el suelo, en efecto, pero estaba consciente. Su rostro apenas se veía por las placas inclinadas de su casco, pero Mario reconocía perfectamente esa mueca de derrota en ese rostro tan fino como el de un ángel tallado en piedra que le había pertenecido desde que lo había encontrado en el lugar donde se había estrellado, casi destruyendo su nave. 

    Mario encendió su cigarrillo. El reflejo rojizo al dar esa primera gran bocanada se proyectó levemente sobre el polímero del cubo de contención. 

    —Mi querido E-01, como te dije, no te has portado bien. No me dijiste, por ejemplo, que no viniste solo. 

    Fue muy leve, imperceptible para cualquier otro, pero Mario distinguió perfectamente ese pequeño temblor en la fina boca de la criatura. No hablaría, no ese día, pero para Mario ese gesto fue tan claro como una aceptación. 

    Exhaló una densa nube de humo mientras contemplaba en esa celda transparente la imagen de su propio triunfo. Cuando revelara su descubrimiento al mundo, no habría límite que detuviera el ascenso de un niño que alguna vez había cambiado cigarrillos por un par de zapatos rotos. 
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    Aleix ajustó la mira de su visor nocturno mientras seguía la figura que entraba al Roca Blanca con la seguridad del monarca que ingresa a su reino. Antes de que desapareciera de su vista, logró obtener cuatro fotografías de alta calidad gracias a la potente luz infrarroja y a la versatilidad del visor, pero sobre todo gracias a la paciencia y al conocimiento que tenía de Augustus Roke. 

    Esperó a que los tres hombres que cuidaban las espaldas del líder criminal ingresaran con él y a que en la calle quedara únicamente el cadenero. Solo entonces se dio el lujo de revisar las imágenes obtenidas esa noche. Con las de Roke, eran cuarenta y siete en total. La gran mayoría de ellas serían inútiles, pero gracias a esas sesiones nocturnas de vigilancia Aleix había descubierto hábitos y características del mafioso que le habían permitido trazar un perfil de su personalidad. Por ejemplo,  que a Augustus Roke le gustaban las mujeres transexuales. Por algún prejuicio personal no les permitía laborar en el Roca Blanca, pero sí las frecuentaba afuera de él y no eran pocas las que habían subido a su lujoso automóvil negro para después ser echadas golpeadas o vejadas, pero con un par de miles de siconias en sus bolsas de mano. Una de ellas no había tenido tanta suerte y había amanecido estrangulada en el lago, y a pesar de que Aleix había presentado pruebas fotográficas bastante contundentes, los abogados de Roke, pagados directamente por su único jefe, John Watkins, habían logrado hacerlas pasar por evidencia circunstancial y eso, aunado a algunos manejos bajo el escritorio, habían degenerado en un Roke libre. 

    Para muchos habría sido frustrante, pero para el comisario Aleix Dumont era un reto más para su paciencia y tenacidad. Llevaba más de dos años tras la captura del peor criminal que la ciudad hubiera visto desde que él tenía memoria, y no le importaba si tenía que pasar otros tres más o el tiempo que fuera necesario para capturarlo. No era ya por un ascenso a Comisionado General del Estado. Era cierto que habría un mejor salario y una mejora de vida significativa para su familia, pero para él era una cuestión de honor. Augustus Roke era un criminal, una persona nociva que afectaba las vidas de miles de personas a su alrededor y que ocasionaría un deterioro social muy difícil de revertir si se le permitía seguir creciendo. Eran ya muchas las ocasiones en que se le había escurrido a Aleix entre los dedos, pero él no bajaba la guardia. Sabía la importancia de hacer a Roke encarar la justicia, aunque el capo era solo la punta del iceberg. El verdadero cerebro y objetivo era John Watkins, su socio y protector, dueño de la cadena de bancos más importante del país y, si su campaña política continuaba escalando, próximo alcalde de la ciudad. 

    —Sabes elegir bien a tus enemigos, Al —se dijo Aleix en voz baja, repitiendo las palabras que Lucas le había dicho en más de una ocasión. Cruzar caminos con gente tan peligrosa era sin duda un riesgo no solo para él sino para su familia, pero la propia Lana lo había animado a no rendirse y continuar. Lo mejor que podían hacer por sus hijos era dejarles un mundo mejor. 

    Aprovechó la relativa calma en el callejón para recargarse en la pared de la ventana y tomarse un par de minutos para mirar en su celular el mensaje que le había enviado su esposa hacía cuarenta y dos minutos.  

    Tómate tu tiempo, pero vuelve a nosotros. Tu hijo cocinó hamburguesas para la cena. 

    Aleix sonrió. Diel quería ser chef. Apenas tenía cuatro años, pero ya sabía con certeza que quería ser el mejor cocinero del mundo y hacer comer a sus padres hasta engordarlos como esa gente muy obesa que había mirado una vez en televisión. Aleix y Lana habían reído con sus ocurrencias, pero se habían percatado de que su interés en la cocina era genuino y habían hecho lo posible por alentarlo. Cocinar hamburguesas se refería a Lana cocinándolas y Diel ayudando con la salsa de tomate y la mostaza, pero para el niño era una labor importante y eso era bueno para su autoestima.  

    Estaba a punto de contestar el mensaje cuando uno nuevo llegó por el TalksApp. Su sonrisa volvió a formarse al leer el remitente y también la escritura apresurada de su primogénita. 

    Papá atrapé a los malos, los puedes meter a la cárcel, no reveles mi identidad secreta 

    Mina no tenía tan claro su futuro como lo hacía su hermano menor, pero sabía que quería ser superheroína y ayudar a Aleix en su trabajo. Su nombre de batalla sería Policía Atómica y utilizaría sus superpoderes para capturar criminales. 

    —Niños… —Aleix comenzó a teclear una respuesta, asegurando a Mina que estaba bien atrapar a los malos, pero que la primera labor de una superheroína era obedecer a mamá y hacer su tarea. 

    Pero detuvo el dedo justo antes de enviar el mensaje, paralizado a milímetros de la pequeña pantalla de cristal. No había escuchado nada, ni visto tampoco, pero había sentido algo, aunque le hubiera sido imposible saber qué había sido. Cuidadosamente dejó el teléfono en el suelo a su lado y regresó a su lugar de vigilancia ante la ventana medio cerrada del departamento que había rentado desde hacía cuatro meses para observar los movimientos de Roke y sus hombres. 

    Afuera todo seguía idéntico a hacía unos pocos minutos, cuando Aleix se había dado ese pequeño descanso para revisar sus mensajes. Los escasos automóviles seguían pasando, la alcantarilla de al final de la calle humeaba, el cadenero permanecía en su lugar con expresión de tedio, las mismas dos prostitutas -al servicio de Roke- caminaban por la acera en busca de clientes que no tuvieran la solvencia para pagar su consumo en el club, pero que sí tuvieran algunos billetes para aceptar servicios de menor categoría y tal vez comprar un gramo de cocaína… 

    En resumen, nada que Aleix no hubiera mirado durante las últimas tres horas. 

    —Estás paranoico, Dumont —se dijo a sí mismo, como solía hacer todo el tiempo que quería darse valor para llegar a sus metas. 

     

    Tienes que pedirle matrimonio o perderás lo mejor que has tenido en la vida.  

    Disciplina a Diel ahora o crecerá sin noción del orden y la responsabilidad. 

    Déjale en claro a estos agentes quién eres y que no estás para servirles. 

     

    Una expresión de enojo le apareció en el rostro al pensar en los pelmazos del BIE y su forzada inclusión en el caso Roke. No había dicho nada, ni siquiera a Lana, pero la verdad era que se sentía molesto por haber sido desplazado. Esa joven agente que hablaba de manera tan educada, pero sutilmente autoritaria, había llegado de la nada para tomar las riendas de un caso del que ignoraba prácticamente todo y que había iniciado cuando ella se desvivía por alguna estrella pop y tenía la cara de adolescente llena de acné.  

    Pero lo que verdaderamente molestaba a Aleix era su discurso. Políticamente correcto y hasta amable, la agente Erlen había llegado con las mejores palabras para hacer a Aleix y toda la fuerza policial de la ciudad a un lado y tomar ella las decisiones a pesar de que el caso no le importaba en lo mínimo, como le había dicho al agente Tomás en la sala de reuniones. Cuando Lucas y los demás decían que los habían relegado a meros asistentes sin voz ni voto, no estaban tan errados. Pero una vez más era la labor del comisario de la ciudad encontrar un equilibro y evitar que todo se fuera al carajo. Una vez más tenía que recordar que la prioridad era capturar a Augustus Roke, no su propia gloria personal ni mucho menos un asunto de ascensos y aumentos de sueldo. El capo caería y eso era lo importante, no quién lograra el arresto. 

    Pero entonces Aleix no tenía una explicación para haber mantenido esa locación de vigilancia fuera del conocimiento de la agente Erlen. O tal vez sí la tenía, pero no quería admitirla ni ante sí mismo porque rompía con toda su ética profesional. 

      

    —¿Tú vas a capturar al malo, papá? 

    —Claro que sí, mi amor. Con la ayuda de tus súper poderes. 

    —¡Sííííí, yo orgulloso de ti, sí sí sí! Héroe papá, no Mina. 

    —¡Yo estoy más orgullosa de él que tú, Diel! 

      

    Aleix se consideraba una policía duro y recto, y esa visión de sí mismo en nada se veía alterada por la veta suave que dejaba salir solamente con su familia. A sus treinta y cinco años se consideraba un hombre maduro, y por eso trataba de ignorar esa pequeña parte de él que sonreía y se sentía satisfecha ante la idea de ser eso para sus hijos, un héroe. Y eso era justamente lo que sería para ellos si capturaba a Roke, si era él quien lo esposaba para no dejarlo libre nunca más. Su meta era lograrlo antes de que su segunda hija naciera. El obstetra ya les había informado que sería una niña y qué mejor regalo de bienvenida que darle un mundo sin Augustus Roke.  

    Había jugueteado con la imagen muchas veces y siempre lo llenaba de satisfacción por diversos motivos. Había intentado convencerse muchas veces que era porque la ciudad se vería libre de un elemento tan peligroso y nocivo como Roke, pero siempre ese egoísmo, como él lo llamaba simplemente, afloraba y le hacía pensar en lo que obtendría para sí mismo. 

    —No tiene nada de malo querer superarme para mi familia y darles algo mejor, ¿o sí? — refunfuñó molesto mientras tomaba de nuevo el visor nocturno para revisar las imágenes que había capturado. Ahí estaba Roke con su traje que costaba seis meses de salario de Aleix y con su reloj de oro que el matrimonio Dumont-Zalakis jamás podría costear sin poner en riesgo considerable el futuro de sus hijos. 

    Aleix nunca había ambicionado lujos así para su familia, pero sí algo más que una vida tranquila y segura. Tal vez era su lado de servidor de la ley, pero existía esa parte de él que buscaba un reconocimiento, algo para sobresalir… Mil veces se había repetido que era bueno en su trabajo porque era un hombre honesto, pero la mirada de orgullo que posaban en él su esposa y sus hijos lo hacían sentirse especial, diferente al resto de los agentes con los que se había formado y que funcionaban cada uno por diferentes motivos.  

    ¿Era eso orgullo, vanidad? 

    Sus sentidos volvieron a ponerse en alerta cuando regresó el sentimiento de que no estaba solo. Nuevamente no había escuchado ni visto nada en especial, pero la sensación era idéntica a la de saber que estaba siendo observado. ¿Cómo era posible? 

    «Roke…». Pensar que el mafioso había dado con el departamento que Aleix había alquilado para espiarlo era una posibilidad muy razonable, por más que Aleix ingresara siempre al edificio por la parte trasera y se asegurara de no ser visto. Pero Roke tenía ojos en toda la ciudad y algún par bien pudieron haber escapado a la atención del policía. 

    Comisionado Dumont, le había dicho a la imagen del hombre alto, fornido y de buena apariencia que le devolvía cada mañana el espejo. Pero no habría nombramiento, no habría placa, no habría aumento de sueldo ni mejor vida para su familia si él salía de ese edificio envuelto en una bolsa de cadáveres. Ya no se dijo a sí mismo que estaba paranoico. Si su vida estaba en peligro o no, eso estaba por verse, pero si caía esa noche no sería por falta de precaución. No podía abandonar la existencia sin antes poner a Roke tras las rejas y asegurar que Lana y los niños estarían bien… 

    Se escabulló de las franjas de luz que entraban por la persiana y que le iluminaban débilmente el pecho. Con el mismo sigilo dejó el visor en el suelo y tomó su pistola, retirando el seguro al tiempo que un auto pasaba abajo, en la calle. Recordó un cuento que había leído cuando recién había ingresado a la fuerza policial. Era sobre un asesinato, pero lo que más había llamado su atención había sido el momento que se había dado entre víctima y victimario sin nada más entre ellos que una puerta entreabierta durante la noche. Los dos conscientes, los dos alerta, ninguno se había movido y habían respirado en el más completo silencio mientras se estudiaban el uno al otro. 

    Así se sintió Aleix en ese momento. Alguien sabía que estaba ahí, y ahora él también se sabía observado. Apuntó con su arma a la puerta que él mismo había cerrado y esperó. «Vamos, hijo de perra, entra… Entra y te meteré una bala justo entre los ojos». No era el protocolo. Debía apuntar a inmovilizar, no a liquidar, pero sentía demasiada expectación en ese momento y también angustia. Todo por lo que había trabajado estaba por derrumbarse si esa puerta se abría. ¿Cómo saber que era una sola persona? Tal vez Roke había mandado a una docena de sus hombres con la misión de cortarle los huevos al molesto policía. Ya una vez le había hecho eso a un pobre jovenzuelo que apenas y había tenido tiempo de pulir su placa. Aleix no había intercambiado con el novato más que algunas palabras al pedirle la hora, pero había sido él quien lo había encontrado en un contenedor de basura con el cuerpo desfigurado a navajazos y con los genitales en la boca. Había sido ese día cuando Aleix había tomado la captura de Augustus Roke como algo personal. 

    Pero él no terminaría así. Aunque hubiera sido descubierto, un criminal infame no iba a acabar con él de una manera tan indigna porque él no era ningún novato. Llevaba ya siete años como policía y su entrenamiento con armas se remontaba más allá. Por eso podía distinguir a la perfección cuando el seguro de un arma caía. 

    «¡La ventana!». 

    Se hizo a un lado por instinto, pero el disparo que le dio de lleno en el pecho fue más rápido. Aleix apretó los dientes mientras su espalda chocaba contra la pared. El sudor le escurrió por la frente mientras se aprestaba a apuntar su propia arma hacia la ventana, sin perder el tiempo en maravillarse de que el disparo le hubiera acertado justo en la placa que llevaba bajo la ropa. 

    No vio nada, pero si había un francotirador en el edificio de enfrente tal vez podía acertarle de nuevo pese a no tener ángulo de disparo. 

    —¿Qué? ¡Ah! 

    Un disparo más le rozó la mano y lo hizo soltar su arma, y otros dos evitaron que se agachara a recogerla. Ahora no habían venido de afuera, sino de una figura negra y grácil que entró por la ventana entreabierta y se apostó frente a Aleix a una velocidad que le pareció increíble.  

    Una pantera… parecía una pantera… una fiera a punto de destrozarlo. 

    Aleix miró la figura sin comprender, indiferente del ardor en sus brazos tras las certeras balas que le habían rasgado la piel y la chamarra. 

    —Yo no haría eso si fuera usted, comisario. 

    Aleix se congeló a medio camino de intentar bajar la mano para tomar su pistola de la alfombra. Eso no había sido el rugido de una pantera, sino la voz de una mujer. Por el timbre pudo adivinar que era joven y delicada, aunque se notaba que la engrosaba a propósito, tal vez para parecer más madura. 

    —¿Quién eres? 

    Una risa tintineó en la oscuridad que cobijaba como un manto a la presencia que estaba a apenas un par de metros de él. Aleix estaba en total desventaja porque él sí era visible debido a la luz que entraba por las persianas. 

    —Podría decirlo, ¿pero qué caso tendría? ¿Sería capaz de entender? 

    Aleix miró sus brazos que sangraban un poco y el orificio negro en su pecho. Ninguna herida era de consideración, lo que indicaba que la pistola de la mujer era de calibre pequeño y que él mismo era un bastardo con muchísima suerte. 

    —Hay toda una unidad de policías encubiertos afuera y dentro del edificio —mintió—. Será mejor que bajes el arma y te entregues. 

    Aleix no podía ver nada más que un contorno que adivinó pertenecía a una joven delgada pero de notorias curvas, pero de alguna manera adivinó que ella sonreía. 

    —¿Eso es una amenaza, Aleix Dumont? —En efecto, estaba engrosando su voz, pero también se notaba que estaba disfrutando el momento. 

    «Sabe mi nombre…». Aleix se había esforzado por trabajar de manera clandestina, sobre todo para no atraer la atención de Roke sobre Lana y los niños, pero esa asesina -no podía ser otra cosa- sabía quién era él. 

    —Es la verdad —respondió con la voz más entera que pudo articular—. Lo que sea que te pague Roke, te aseguro que no vale la pena. Puedes pasar un año en prisión o treinta. Tú decides. 

    —¿Prisión? —La fina voz se echó a reír—. Encuentro el concepto hilarante. ¿Qué caso tiene encerrarse unos a otros para el Sistema que sirven? Si hay un enemigo se elimina, ¿no lo cree así, comisario Aleix Dumont? 

    «Vino a matarme». Una gota de sudor frío, casi helado, le corrió por la mejilla. No tenía miedo por sí mismo, pero le angustiaba dejar sola a su familia, sobre todo lastimarla. Un hombre no debería morir sin poder despedirse antes de sus seres queridos, había pensado siempre. A pesar de los riesgos de su profesión, eso de las muertes imprevistas no estaba en su plan de vida.  

    Y ahora esta mujer estaba por cambiarlo todo… 

    Miró de reojo su pistola, que estaba parcialmente oscurecida al haber caído justo en la franja que dividía la luz que entraba por la ventana y la casi total oscuridad donde estaba la asesina que había enviado Roke. 

    —Ni lo piense —dijo ella—. Fui bastante amable con mis primeros tres tiros. No puedo garantizar que lo seré con los siguientes. 

    ¿Amable? La mujer había disparado desde afuera de la ventana, tal vez escondida en alguna cornisa sin importar que estaba a cuatro pisos de altura. Y luego había entrado a la habitación disparando al mismo tiempo. Eso no era ser amable. Era jugar con la presa. 

    —Entonces parece que tendré que tentar a mi suert… ¡Aagh! 

    Tres disparos alejaron el arma de su mano y otros cinco, o tal vez fueron más, trazaron el contorno perfecto de la cabeza de Aleix en la pared. Calculaba que cada bala había impactado a centímetros de su cráneo, tal vez milímetros… ¿Quién rayos era esa mujer? 

    —Se lo dije. Haría bien en escuchar y tal vez entonces podamos llegar a un acuerdo. 

    El olor de la pólvora y el yeso levantado de la pared aún le flotaba en la nariz cuando cayó sentado en el suelo, totalmente aterrado. Jamás en la vida había visto una puntería tan perfecta. Entendió que los rozones en sus brazos y su mano, que habían abierto heridas pero ninguna profunda, habían sido totalmente intencionales. La asesina no quería matarlo, al menos no todavía. 

    —¿Q… quién eres? 

    —Dígamelo usted. —La figura se acercó y Aleix pudo mirar un rostro medio cubierto por un pañuelo negro—. ¿Cree que podría siquiera imaginarlo? 

    Ojos de color, tal vez azules, y una sedosa cabellera roja que parecía que le pasaba los hombros y que bien podría ser una peluca. Del cuerpo Aleix no pudo ver mucho, solo que la joven, que no debía tener más de veinticinco años, estaba vestida totalmente de negro con ropa muy ajustada. Asesinas así solo se veían en las series de televisión, como el programa que solía ver con Lana y que no dejaba de criticar por la gran cantidad de inconsistencias con la labor real de un investigador, además de las continuas violaciones a las leyes de la física. 

    —Roke…  

    —Nada de Roke. ¿Le parece que soy alguien que serviría a humanos? 

    ¿Humanos?  

    Aleix apretó los puños, impotente, pero el verdadero terror se apoderó de él cuando su celular, que había caído al suelo, empezó a vibrar y la linda cara de Mina apareció en la pantalla. 

    Mina llamando, Mina llamando… 

    «Dios, no…». Ahora era cuando más se arrepentía de haber cedido a los caprichos de su hija y haberle regalado su primer teléfono celular. 

    La mujer también lo miró. Aleix pudo ver su perfil, que se adivinaba perfecto bajo su improvisada máscara, voltear hacia el teléfono. 

    —E-espera… Hablemos de esto. 

    Ella lo ignoró y caminó dos pasos hacia el celular. En ningún momento su pistola dejó de apuntar a Aleix. 

    —Min-na… —susurró—. Qué nombre extraño. Y más extraño aún es su origen. Orgánicos reproduciéndose tras copular como animales… Repugnante. 

    Aleix no entendía nada. No sabía quién era esa muchacha ni de dónde venía, pero una cosa sí creyó segura: no trabajaba para Roke. Contrario a lo que se pudiera pensar, eso le pareció menos esperanzador. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó, tratando de hacer que ella se olvidara de Mina y volviera a concentrarse en él. Afortunadamente el teléfono había dejado de vibrar. 

    —Que se aleje. —Aleix la escuchó cambiar el cartucho de su arma a una velocidad que nuevamente le pareció inhumana. Humano… La mujer lo había dicho como si ella no lo fuera—. No tiene nada que hacer aquí, Aleix Dumont, mas que perder el tiempo. Si yo lo hubiera querido, ahora mismo tendría dos agujeros en lugar de ojos. Y en lugar de golpear su placa, le habría traspasado el corazón. 

    Él no lo dudaba. Jamás había visto a alguien tirar así. Era como si la mujer y el arma fueran la misma cosa. El pensamiento le produjo escalofríos. 

    —¿Qué interés tienes en Roke? ¿Acaso estás aquí para matarlo? 

    Ella se rio con suavidad.  

    —Los patéticos conflictos de este planeta me son insignificantes. No me interesa ese Roke. Busco a alguien, sí, pero no es de su incumbencia saber a quién. Lo único que le concierne es que es de su total conveniencia largarse de aquí si quiere vivir, comisario. 

    Hablaba con tanta certeza y superioridad, como si en verdad la vida de Aleix fuera algo que dependía totalmente de ella, y era más que frustrante admitir que, al menos en ese momento, la razón le pertenecía. Antes que en su propia vida, Aleix pensó en su familia. Qué cuadro tan terrible sería si esa noche, en lugar de cenar hamburguesas, se quedaban esperando hasta recibir una llamada fatídica. 

    —Lo haré —murmuró finalmente. Se quedó con muchas preguntas en la punta de la lengua, pero lo que menos quería era darle nuevas ideas a la mujer para que lo eliminara. Aleix había estado bajo la mira de pistolas antes, pero nunca ante alguien que las portara como esa asesina que, por su acento, tenía que ser extranjera. 

    La miró reír.  

    —Me dice lo que quiero escuchar, ¿no? O mejor dicho, lo que cree que quiero escuchar. 

    Salió de entre las sombras y Aleix se asombró al ver lo imponente que lucía, aunque no pudo decir nada porque el cañón de la pistola se le hundió en el cuello mientras el aroma de un perfume frutal le saturaba el olfato. 

    Luego lo escuchó. Sonidos extrañamente articulados, palabras, un idioma extraño, una lengua que no era de este mundo. ¿Es que acaso estaba delirando? Tenía los ojos bien fijos en el azul zafiro de los que lo miraban a meros centímetros de distancia. En ningún momento miró hacia abajo, pero pudo sentir el dedo que jaló el gatillo. 

    El tiempo se detuvo. No hubo sangre, no hubo dolor, no hubo una luz al final del camino y esa sucesión de imágenes que resumían toda su existencia y que se suponía debía tener al final de su vida. Solo hubo un zumbido en sus oídos y la sensación de una habitación vacía. Cuando pudo mirar de nuevo hacia la ventana entreabierta y escuchó con claridad el camión que pasaba abajo, sintió que había vuelto a nacer. 
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    —¿Seguro que entendiste, cabrón? —preguntó Sully mientras miraba con desconfianza el pequeño bulto que Ritx llevaba acunado en el pecho en una de esas chingaderas que servían para cargar bebés. 

    Ritx asintió muy entusiasta mientras acomodaba el espejo al lado de su cara y el que estaba por fuera de la portezuela. 

    —Sí entiende, Sully. Solo tiene yo una neurona, pero entiende. 

    —Nomás acuérdate de lo que te dije: esa pinche bola peluda que traes ahí me llega a cagar los interiores y te corto los huevos. Y tampoco quiero encontrar pelos de zorro en mis asientos. Son de piel, cabrón. Ya nos los hacen como estos. 

    —Me gustan huevos donde los tiene yo, Sully —se rio el cabrón—. Y Matuk es fety. No ensucia, duerme. 

    De veras que el pinche chamaco estaba loco. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría levantar un zorro cochino de la carretera y tratarlo como a un pinche bebé?  

    —A ver, pues, ya préndele. 

    Sully escuchó muy atento el motor de Amber encendiéndose y rugiendo con esa sutilidad que había acompañado al sexagenario por más de veinte años. Amber no sería un modelo nuevo ni fastuoso, pero estaba más o menos bien cuidada y para Sully seguía siendo la compañera más fiel de su vida… cuando podía tenerla a su lado y no estaba requisada por ahí. 

    —Le acabo de afinar el motor, así que mucho cuidado con forzarlo. ¿Oíste, pendejo? 

    —¡Sí, Sully! ¿Puede comenzar ya? 

    Sully fingía que no estaba nada contento con prestarle el carro a Ritx, pero la verdad era que empezaba a confiar en él. Había que reconocer que, aunque el cabrón estaba muy guapito y tenía cara de puto, había probado ser muy inteligente para todo lo que Sully le había enseñado. En cuestión de minutos había aprendido sobre las cosas valiosas que podían encontrarse en las casas de usureros y mafiosos de barrio, y también le cuidaba las espaldas a Sully cuando hacía algún negocio, lo que había empezado desde que se habían conocido y habían repartido en tajadas iguales el dinero de las joyas. Estaba muy jovencito, pero tenía unos pinches músculos que ya los hubiera querido Sully en su juventud. 

    También para aprender a manejar había probado no estar tan pendejo. En la vida había agarrado un volante el cabrón, pero había comprendido las instrucciones en menos de cinco minutos, con todo y que la mitad de la explicación habían sido insultos y menciones del pinche zorrito de mierda. Pero habían sido insultos cariñosos; Sully no podía evitar tenerle cada día más aprecio al chaval. 

    —Sí, cabrón, arráncate. Ve hasta la esquina. Ahí das vuelta y te regresas… ¡Chingado! —No pudo terminar de hablar porque Ritx aceleró de inmediato y estaba en la esquina en tres segundos, aunque el cambio de velocidad que hizo fue correcto—. ¡Cabrón! ¿Qué crees que estás haciendo? 

    —Conducí hasta la esquina. 

    —Se dice conduje y… ¡te dije que vinieras hasta aquí, no que volaras, chingado! 

    Ritx se echó a reír con tanta fuerza que se tuvo que sujetar el estómago.  

    —¡No vuela, Sully! Si yo vuelo, tú no estuvieras aquí porque no dejaré entrar a Vacivus. 

    «Pinche chamaco loco…». 

    —Me refiero a que arrancaste muy rápido. Las calles no son pistas de carrera, cabrón. 

    —¿Rápido? —El cabroncete lucía confundido—. ¿Debe ir con menos velocidad, Sully? 

    —Al menos a la mitad, pendejo. ¿Qué quieres? ¿Asustar a tu mujer en la primera cita? 

    Nuevamente se rio como todo un pendejo, pero hasta eso que era simpático. Al menos iba a salir con una mujer y no con otro joto como él.  

    —¿Temis bonita es mi mujer? 

    —¿Pues no la vas a llevar a cenar, pendejo? Sí, es una cita. Por eso te arreglaste todo emperifollado y… A ver, ¿a qué chingados hueles? —Sully olfateó cerca del cuello de la chamarra de Ritx y frunció la nariz—. Puta, hueles a joto, cabrón. 

    —Parfume de Odessa. Ella lo usa así cuando sale a rezar a su deidad. 

    —Si serás pendejo, es perfume de vieja. —Sully abrió la guantera y sacó la pequeña botella de imitación de Armanddi que siempre llevaba ahí—. A ver, hazte para acá. No vas a ir a tu cita oliendo a marica. Si quieres que una vieja te haga caso, debes oler a macho. 

    Ritx cubrió a su pinche animal con las manos y dejó que Sully le salpicara la ropa con la loción. 

    —¿Ya no huelo joto, Sully? 

    El hombre olfateó y aprobó rápidamente con la cabeza.  

    —Ya no. Ahora bien, es importante que no te comportes como maricón platanero ni que te pongas a hablar de esas cosas raras que dices siempre. ¿Cómo dices que se llama tu vieja? 

    —Temis, y es joven, Sully.  

    —Ah, chingado… mujer, pues. A ver, cabrón, ¿ya has salido con alguna mujer antes o solo con maricas? 

    Ritx se cruzó de brazos y frunció el ceño, como si fuera un cabrón experimentado y no un pinche muchachito en pañales.  

    —Pues cena bajo estrellas así no. Cree que no cuenta cuando yo se nutría con Yex frente a escotilla de Noovis. Ahí muchas estrellas, pero nada romanto-ico por ser amigo. Esta es primera vez, Sully.  

    Además de las pendejadas que decía, el cabrón había elegido un escenario digno de maricas. No conocía a la tal Temis o como se llamara, pero no podía ser muy bonita si tenía nombre de medicina. Además, ¿qué clase de vieja que se respetara saldría con un pendejo que trabajaba enseñando el pito por centavos? Ritx decía que su trabajo era muy respetable, pero Sully no podía imaginarse que quitarse la ropa para posar en pelotas fuera algo digno. De ahí a vender las nalgas había un paso muy pequeño, y Sully como que se estaba determinando a cuidar de Ritx porque estaba muy pendejo. No sabía casi nada de la vida y sería muy fácil que algún pervertido se aprovechara de él. Si el propio Sully había terminado una vez en un callejón encuerado y con las nalgas paradas sin acordarse de nada, no quería ni pensar lo que le podría pasar al pendejito de Ritx. 

    —Tú nada más acuérdate que eres un hombrecito, cabrón. Pórtate como caballero, pero tampoco caigas en mariconerías. A las viejas les gustan los cabrones bien formales y fuertes. 

    —¿Yo cargo a Temis bonita, Sully? ¿Caballo debo correr? 

    —Si serás pendejo… —Las pendejadas que decía eran desesperantes, pero la verdad era que Sully se divertía mucho con ellas—. Pues allá tú si te pones en cuatro para que la señorita te coja con un dildo para maricas y solteronas. Me refiero a que seas respetuoso, chingado.  

    —Ah, yo respeta —dijo el cabroncete muy serio mientras conducía con mucha más mesura. Tenía una manera de cambiar velocidades que ni se sentía. A lo mejor el putito había mentido y era un pinche piloto de carreras o algo así. Después de todo, Sully no sabía nada de él. 

    —Y acuérdate, cabrón: si te la coges, te pones condón. Lo que menos quieres es un chamaco a tu edad, créemelo. 

    Ritx era muy receptivo y agradecido de todos los consejos que Sully le daba. Era sorprendentemente inteligente y ágil como un chango, pero también muy ingenuo para cosas tan básicas de la vida como tener una cita. Alguna vez Sully había sido joven y sabía de lo que hablaba, y esperaba que toda su experiencia pudiera ayudarle a ese cabroncito al que estaba llegando a tenerle  aprecio. Y debía tenérselo; a nadie más le prestaría a Amber para que llevara a una vieja a una pinche cena a la luz de la luna. 

    —Sí, yo lleva muchos condones, Sully —dijo Ritx, palmeándose el bolsillo de la chamarra en donde había guardado los diez condones que Sully le había dado—. No gesta descendencia todavía. 

    —Apenas hablabas cuando te conocí, pero ahora dices cosas bien raras, pendejo. A ver, estaciónate ahí. 

    —Porque soy pendejo, Sully —se rio Ritx. 

    Pero pendejo era definitivamente lo último que sería ese cabrón porque se estacionó en solo dos movimientos en un espacio entre dos autos apenas unos centímetros mayor al tamaño de Amber. Sully se preguntó si existiría algo que el putito no aprendiera de manera inmediata. 

    —Seeeh, pero para manejar no lo eres tanto. —Ritx apagó el motor y miró a Sully con una gran sonrisa—. Pues no lo hiciste tan, tan mal. Puedes usar mi carcacha para ir por tu chica, pero cuidadito y se ponen a coger en el asiento trasero. No quiero encontrar tus mecos en mis vestiduras. 

    —¡Sí, Sully! No coger en el asiento trasero. 

    —Ya pues. —Sully tosió y encendió un cigarrillo. El médico tenía treinta años diciéndole que debía dejar de fumar, pero la prueba de que era un cabrón farsante era que Sully seguía ahí, vivo y fumando tan a gusto como siempre—. Te veo mañana, entonces. Te diviertes, mariconcito. ¡Y me dejas el pinche tanque de gasolina lleno, chingado! 

    Ritx se lo prometió y volvió a agradecerle por sus consejos y por Amber. Sully no le deseó suerte porque no creyó que la necesitara. Cualquier vieja sería afortunada de que un cabrón como Ritx se la cogiera… Luego se insultó a sí mismo por tener pensamientos tan maricas.  

      

      

     

    —Ritx… 

    —Casi, Temis, casi ya. Espera un poco-íto. 

    —Accedí a vendarme los ojos porque insististe, pero no dijiste nada sobre subir una escalera a ciegas. Voy a quitarme esto. 

    —No, no, por favor… Confía en yo. 

    Había reglas que Temis había aprendido desde el primer día que había ingresado a la agencia, reglas que marcaban la diferencia entre sobrevivir y afrontar la última misión, y ella las estaba rompiendo todas en ese momento mientras subía una escalera de mano con el cuerpo de Ritx atrás de ella rozándole el trasero y levantándole oleadas de calor que la hacían sentirse débil y avergonzada.  

    —No tenía esto en mente cuando aceptaste hablar conmigo. 

    —Hablamos arriba allá. Noche es buena, Temis bonita. Te gustará a tú. 

    La presencia de él era cálida y amable, idéntica a la que Temis sentía cuando estaba cerca de la ONI-205. Sus cuerpos mantenían cierta distancia mientras escalaban, pero a veces se rozaban y era cuando Temis odiaba no ser capaz de mantenerse fría y analítica como lo requería la situación. Era una agente entrenada y muchas veces había logrado confesiones de asesinos y mafiosos que habían estado cerca de salir libres. ¿Por qué no podía encontrar esa veta en ella cuando se trataba del ser que se hacía llamar Ritx Johnson? 

    Porque él no es de este planeta, le susurró esa vocecilla dentro de ella que le hacía sentir escalofríos y calentura a la vez. 

    Llegaron al final de la escalera y Ritx la ayudó a llegar hasta lo que debía ser la azotea de la cafetería de la señora Johnson. 

    —Llegamos ya. Tú puedes mirar, Temis bonita. 

    Ella se quitó la venda apresuradamente y se quedó boquiabierta ante el panorama que menos había imaginado para esa reunión informal en la que pretendía encontrar puntos de acuerdo con Ritx y, con un poco de suerte, su total cooperación. Lo que se encontró fue una gruesa alfombra en el suelo, enmarcada por lo que parecían ser luces navideñas que serpenteaban en torno a cuatro postes estratégicamente colocados. Sobre la alfombra había diversos cojines, charolas cubiertas, vasos, una botella de vino y un candelabro con velas. 

    —¿Pero qué es esto? 

    Se sintió tan ridícula que enrojeció. Se suponía que interrogaría a Ritx informalmente para conminarlo a que le dijera la verdad sobre su origen, no que tendría con él una especie de velada que bien podrían tener dos enamorados. No pudo evitar pensar con amargura que ella y Mario jamás habían compartido un momento así. La única vez que ella había intentado convencerlo de tener un día de campo juntos, él la había mirado como si estuviera loca y le había preguntado si eran personas adultas o niños. 

    —Cena, Temis —dijo Ritx, corriendo como un niño a prender las velas y destapar la botella de lo que parecía ser vino blanco. Después de eso, retiró con mucho cuidado al cachorro de zorro que llevaba en un arnés de bebé colgando de la espalda y lo colocó en una pequeña canasta acondicionada con mantas. Temis creyó reconocer una de las canastas que usaba la señora Odessa para servir el pan en su  negocio. Seguro que a la anciana no le iba a gustar. 

    —No era esto lo que tenía en mente… ¿Tú preparaste todo? 

    —Aj-sí. Odessa cierra cafetería a diez de la noche y yo y tú podemos usar aquí. —Además de las velas, Ritx encendió un pequeño calentador que había colocado al lado de la alfombra—. Tú puedes sentar aquí, Temis, si quieres. Es mejor lugar. Ven y prueba. 

    Era el momento para retirarse o, en el mejor de los casos, fijar su postura de que la reunión que sostendrían sería informal, pero de ninguna manera amistosa. Sin embargo, Temis reflexionó y pensó que la mejor manera de hacer que Ritx se sincerara con ella era haciendo que le tuviera confianza. Por eso, y solo por eso, accedió a sentarse sobre el gordo almohadón que se desparramó a sus lados en cuanto se acomodó encima. Ritx ocupó el que estaba enfrente de ella, no sin antes colocar más almohadones a los lados y atrás de Temis para que estuviera más cómoda. 

    —¿Te gusta, Temis bonita? El cielo me gusta mucho a yo. 

    Hubo algo en la manera como lo dijo que le indicó a Temis que todas sus corazonadas iban bien encaminadas, y también le recordó que no debía ponerse cómoda. Estaba ahí para interrogar a un sospechoso de ser extraterrestre, no para tener una… cita. 

    —Me gusta, pero no era necesario que prepararas todo esto. 

    —No hace cosas necesarias, solo las que gustan a yo. Y yo piensa que podrías gustarte esto a tú. 

    Destapó la gran charola cubierta que estaba justo entre los dos y descubrió seis sándwiches, al parecer de queso y pan blanco, rodeados de un círculo perfecto de galletitas saladas con queso crema encima. Curiosa elección para una cena. 

    —Prepara todo yo —continuó Ritx muy orgulloso—. Gusta cocinar. Odessa enseñó y yo aprende rápido. Quiere pizza, pero se en-frío aquí antes de que tú y yo llegamos. 

    Temis suspiró, preparándose para una noche de paciencia. No iba a ser fácil llegar hasta Ritx, que en medio de su aparente ingenuidad y buen carácter debía tener un fuerte control sobre sí mismo y sus emociones. Lo necesitaba para mantener su charada. Lo revelaba a cada instante en el brillo extraño que atravesaba su mirada cuando posaba esos enigmáticos ojos en ella como un felino silencioso y calculador. 

    —No te preocupes. La comida es lo de menos, lo único que quiero es hablar contigo a solas y con calma, y supongo que esto servirá. 

    Ritx le sonrió e hizo justo lo que ella había pensado cuando volvió a mirarla con esos ojos de color ámbar tan fascinantes y perfectamente enmarcados por franjas de abundantes pestañas. Simplemente por la perfección de sus facciones era difícil pensar que fuera un ser humano. 

    —Gusta hablar con tú mucho-ísimo, Temis bonita. 

    Temis suspiró con un poco de hastío y tomó el platito con un sándwich y cinco galletas con queso crema que él le ofreció. 

    —Yo también tengo mucho interés en hablar contigo, Ritx. Como te dije antes, quiero ayudarte. ¿Recuerdas que cuando nos conocimos te dije que era agente de la compañía de electricidad? 

    Había muchas certezas en ese alguien que estaba frente a Temis y una de ellas era que no era ningún tonto. Ella había pensado muchas maneras distintas de aproximarse a él esa noche, pero a fin de cuentas se había decidido por una honestidad conveniente, si le podía llamar así. Precisamente la inteligencia de Ritx haría que se diera cuenta de cualquier trampa que ella quisiera ponerle y además se ahorraría tiempo evitando ir por las ramas. 

    —Sí… ¿Tú no comes, Temis? Todo es rico. Si vienes a comer en casa de Odessa, yo te hace pizzas y pastel de manzana. 

    Temis tomó el plato y se lo puso sobre una pierna, pero esa fue toda la atención que le dedicó. 

    —Quiero hablarte de mi verdadera función. Yo ayudo a establecer comunicación entre la gente de aquí y los que son extranjeros.  

    —¿De países otros? 

    —De lugares muy, muy lejanos. Lugares, tal vez, como el de donde provienes. 

    Se lo dijo con toda la doble intención al descubierto, pero Ritx ni siquiera se inmutó.  

    —¿Lugar donde pro-viene? 

    Tal vez era cierto que no conocía la palabra, o simplemente estaba jugando con Temis, como hacía siempre desde que la había conocido. Ella se recordó a sí misma por enésima ocasión que no podía darse el lujo de caer en sus trucos. Ya fuera jugando a la ingenuidad o a la seducción, Ritx era una persona que tomaría cualquier oportunidad para salirse por la tangente, como se decía vulgarmente. 

    —Me refiero a tu lugar de origen. ¿Dónde naciste, Ritx? 

    —En un cunero —respondió él, frunciendo el ceño como si intentara recordar algo mientras acariciaba con cuidado al zorrito dormido—. ¿Tú también, Temis bonita? ¿Dónde naces tú? 

    —Esto no es sobre mí. Entiende que intento ayudarte. Si estás aquí por una casualidad, yo puedo ayudarte a entender el porqué. Y si es por un motivo en especial, con mayor razón querrás hablar conmigo. Hay gente muy mal intencionada buscándote. Yo no soy de esos. 

    Ritx se le quedó mirando por algunos segundos muy serio, o fingiendo seriedad, antes de estallar en una carcajada que él mismo sofocó cerrando los labios y mirando de reojo al cachorro, que para su fortuna permaneció dormido. 

    —¡Temis bonita! ¿Quién busca a Ritx? Cree que tú estás confundida mucho-ísimo.  

    —No conozco toda la verdad —replicó ella muy tranquilamente mientras lo miraba con fijeza—. No sé de dónde vienes ni cuál es tu propósito aquí. Pero sí sé algo: tú no eres humano. Tú caíste del cielo en la ONI-205... Tu nave, Ritx. 

    El rostro de él no manifestó ninguna sorpresa. Se limitó a sonreír amablemente y darle una gran mordida a un sándwich.  

    —Tiene muchas naves, Temis bonita, mucho-ísimas. Odessa regaló a yo ropa interior de navecitas porque es marciano. ¿Piensas eso también tú? 

    —Tú sabes quién soy yo, no tenía que decírtelo. Tú me miraste en ese hangar junto con tu nave. No te atrevas a negarlo porque yo te sentí esa noche… Eras tú, eras la nave. No sé cómo funcione eso, pero sí sé que tú eres el piloto. 

    —Conduce a Amber hasta aquí. Sully dice que yo buen piloto.  

     —¿Cuál es tu nombre? Tu verdadero nombre —preguntó ella, tratando de no manifestar el enojo que comenzaba a crecer. 

    —Tú lo conoces, Temis bonita. Es Rit… 

    —Ambos sabemos que eso es mentira. Solo quiero tu nombre, es todo. Me gustaría saber con quién estoy hablando. 

    Él se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón y Temis sintió el impulso de sacar su arma, pero se forzó a mantenerse inmóvil. «Tranquilízate… no lo arruines ahora». Aunque no podía confiarse. Ritx no había sido más que pura amabilidad con ella hasta ese momento, pero en cualquier segundo eso podía cambiar y podría mostrar sus verdaderos colores. 

    Para su alivio, él no sacó ningún arma, solo una billetera que más bien parecía de niño porque estaba hecha de una tela con ilustraciones de un pequeño simio caricaturizado. Temis creía haberlo visto alguna vez al cambiar los canales de la televisión. 

    —Ritx —dijo él mientras mostraba una identificación que parecía muy real. 

    —¿Te molestaría prestármela un momento? 

    —Molesta no con tú, Temis. Tú me gustas mucho-ísimo. 

    Temis trató de ignorar sus galanteos, segura de que él jugaba con ella, y tomó la credencial. Era un documento de identidad ordinario y a simple vista parecía legítimo. Temis le pasó los dedos por la superficie y los bordes y examinó atentamente los hologramas antes de dedicar su atención a los datos escritos. 

    —¿Ritx Johnson? 

    —Seh —asintió él con una sonrisa aún mayor a la que tenía en la fotografía del documento—. ¿Tú vas a comer tu sándwich? 

    —Johnson es el apellido de la señora con quien vives. 

    —Odessa es abuelo-ita de yo. ¿No lo notas, Temis? 

    Le mentía a la cara con el mayor descaro y aun así lograba lucir encantador. Qué bien llevaba su disfraz, el mismo con el que había logrado cautivar a esa señora Odessa. Sin duda había sabido aprovechar la soledad de la anciana, que no había recibido la visita de ninguno de sus tres hijos en algunos años y cuya única familiar asidua era una de sus nietas, que estudiaba en la universidad del estado y que solía pasar algunos días de asueto en Calísico haciéndole compañía a su abuela. Temis sabía también que la señora Johnson estaba muy endeudada; debía dos abundantes préstamos que tenían su casa como garantía, uno de ellos tomado recientemente debido a la costosa cuenta que había tenido que pagar en el hospital donde se había atendido a Ritx después de un accidente del que se había recuperado con sorprendente rapidez, según palabras de la propia traumatóloga que había estado a cargo del caso y que, por azares del destino, había resultado ser también la esposa del comisario Aleix Dumont. 

    —Tu apellido no es Johnson, ni Ritx tu nombre real. —La señora Odessa debía tenerle en verdad un gran aprecio para permitirle utilizar su apellido en esa identificación falsa que, había que admitirlo, estaba hecha con gran calidad. 

    —Sí es, Temis bonita. Es Ritx. 

    —Esa es la marca de unas galletas. 

    —¡Las mejores del universo! —exclamó él, mostrándole precisamente una de sus homónimas que había cubierto con una delgada capa de queso crema ácido. 

    —No vine aquí a perder el tiempo, así que te agradecería que tomes esto en serio y te olvides de tus juegos. ¿Vas a negar que este eres tú? —Temis le devolvió la credencial y sacó su teléfono celular de su chamarra. En él activó la reproducción del video donde se veía al joven desnudo cruzando una calle y casi siendo atropellado antes de internarse en un callejón oscuro. 

    Ritx no manifestó sorpresa al verse a sí mismo.  

    —Ah… Cree que parece sí… Es mi trasero. 

    —Estarás de acuerdo en que no es común caminar en la calle en estas condiciones. La moral, el pudor y el clima convierten esta acción tuya en una locura, ¿no te parece? 

    —Cuerpo humano es estótico, Temis bonita. —Ritx le dio otro mordisco a su sándwich y se rascó la nariz—. Profesores dicen todo el tiempo. Alumnos también cuando me dibujan. 

    Temis ya sabía que el emergente trabajo de Ritx como modelo artístico le estaba funcionando muy bien. A pesar de ser principiante, en muy poco tiempo se había convertido en el modelo favorito de la Academia Durban, aunque tal éxito no se reflejaba en sus ganancias económicas. Apenas recibía un modesto salario que no debía ser mucho mayor a las propinas que le dejaban los clientes en las bandejas. 

    —Sabes que no es eso a lo que me refiero. No estabas modelando en un salón apropiado ni tampoco en la intimidad de tu casa. Estabas en la calle, en plena lluvia de invierno y se te veía bastante perturbado. ¿Por qué? 

    Él se echó a reír y se dio un golpecito en la frente. 

    —Estaba en calle, por eso. Y tiene mucho frío. Pelotas de yo se hicieron pequeñas. ¡Así de pequeñas!  

    Temis había mirado ese video mil veces antes de tener la certeza de la identidad de Ritx, pero sobre todo había analizado lo errático de sus movimientos y de su actitud, muy distinta a quien estaba con ella en ese mismo momento. Ahora estaba sonriente y pleno de confianza en sí mismo, mientras que aquella noche había estado asustado y totalmente perdido, no solo como alguien que no pertenecía a ese entorno sino como alguien que lo miraba por primera vez. 

    —¿Puedes tomar esto en serio? —Temis bajó el celular y miró fijamente al que estaba segura que era un extraterrestre—. Esto sucedió la misma noche que hubo una falla masiva de energía en la ciudad. ¿Por qué caminabas desnudo en una noche así, Ritx? Y más que eso, ¿por qué parecía que no llevabas un rumbo fijo y por qué lucías tan confundido?  

    Él se encogió de hombros, en absoluto perturbado. 

    —Me asaltaron gente mala, golpearon a yo. 

    En efecto, en el video lucía magullado, aunque no parecía que por efecto de puñetazos o patadas.  

    —¿Tuviste algún accidente esa noche? 

    —Sí. Asalto y golpearon. Quitan ropa y tiraron a yo en un basurero con las pelotas al aire. ¡Qué desgracia! 

    En lo último que quería pensar Temis era en la entrepierna de Ritx.  

    —Si eso es cierto, ¿por qué no hay registros de lo que te sucedió? Un asalto con violencia es un crimen que se pena. 

    —¿Un crimen-pene? —preguntó el descarado mientras daba otra mordida a su sándwich.  

    —No estoy jugando… ¿Por qué no acudiste a la policía para hacer una denuncia? 

    —Ugh, policía son malos. Hacen ataque eléctrico. 

    —¿Cómo? ¿Estás diciendo que tuviste un encuentro con la policía? —Esa era información nueva y no saberla perturbó mucho a Temis. 

    —Sí, pero Odessa salva a yo y dijo que es bueno. Yo bueno, Temis bonita. Quiero que tú conoces a yo y lo mires tú misma. ¿Tú quieres vino? No gusta a yo, pero leí en mi tableta que es bueno en citas bajo la luna. 

    ¿Por qué demonios él seguía comportándose así, como si fuera un joven normal tratando de conquistarla? Ya sabía exactamente lo que ella sospechaba y aún así continuaba exponiéndose como si no tuviera miedo de las consecuencias. No podía ser tan ingenuo como para no imaginarse la clase de horrores que le esperaban si caía en las manos equivocadas.  

    —Escúchame con mucha atención, Ritx. Apareciste en esta ciudad la noche del apagón. No existe ningún registro de tu llegada, solo el video que te mostré y en el cual luces totalmente confundido y asustado. Tampoco hay registro alguno de tu existencia; ni acta de nacimiento, ni certificados de estudio, ni árbol genealógico, nada. Te muestras renuente a decirme algo tan simple como tu nombre y las identificaciones que cargas son falsas. ¿Qué es lo que quieres que piense? 

    No había tenido más remedio que ser directa. Había esperado que él comenzara a abrirse con ella al entender que no era su enemiga, pero continuaba hermético y jugando. Era exasperante.  

    —Pienso que tú no te gustaron mis galletitas. Qué desgracia. 

    Temis sintió un gran impulso de convertirse en la primera humana en abofetear a un extraterrestre, pero se contuvo. 

    —Como sigues negándote a hablar, tendré que seguir haciéndolo yo. ¿Quieres saber qué pienso? Pues que, hasta el día del apagón, tú no existías en este mundo. En otras palabras, estabas en otro. 

    El corazón le latía con tanta fuerza que le hizo doler el pecho. Tal vez Ritx esperaba que ella fuera así de directa, o quizá que intentaría atraparlo en contradicciones. Lo único que esperaba era que él no entrara en pánico y escapara. Temis había hecho que Ángela y Devon siguieran el automóvil en el que Ritx la había ido a buscar y tenían instrucciones de someterlo por la fuerza si era necesario. Esperaba que eso no llegara a ocurrir. Quería la cooperación voluntaria de Ritx, su confianza… Si él llegaba a sincerarse con ella, no se arrepentiría. Temis no permitiría que lo lastimaran de ninguna manera. 

    El humano en apariencia terminó su sándwich y tomó una de sus galletas preparadas con queso crema. 

    —Temis, bonita y graciosa. ¿Dices que yo existe en otro mundo? ¿Como el de Peter Pirata? 

    Peter Pirata… Ese era el nombre del personaje de caricatura que llevaba Ritx en su cartera, definitivamente no la elección que haría un hombre adulto, así fuera muy joven, para un artículo al que muchos solían darle un alto valor en sus estándares de masculinidad. El recuerdo de la cartera de piel con un leve olor a lavanda que siempre usaba Mario le llegó a Temis más como un pedazo de nostalgia que como comparativo.  

    —Hablemos de manera hipotética, ya que tanto te gusta. ¿Sabes lo que es eso? 

    —¿Hipocríita? No, no gusta. Hablemos de tú mejor, Temis bonita. 

    Ella lo ignoró, dispuesta a no dejarse enredar por su juego bizarro que oscilaba entre la puerilidad y la seducción.  

    —Me refiero a que vamos a suponer las cosas, sin asegurar nada. Supongamos que existe una persona que no nació en este planeta y en este momento se encuentra aquí. Una persona de esas características llamaría mucho la atención entre la comunidad científica, los gobiernos y muchas organizaciones, muchas de ellas clandestinas. ¿Crees tú que esa persona estaría segura? 

    —¿En este planeta? —Él sonrió y unió dos galletas para hacer un pequeño sándwich de crema ácida—. Cree que sí. Gente es amable, la mayoría. 

    —Voy a preguntártelo de otra manera. Si tú fueras… Recuerda que hablamos de manera hipotética, suponiendo. Si tú fueras esa persona no nacida en este mundo, ¿te sentirías seguro sabiendo que hay mucha gente y organizaciones que les encantaría ponerte las manos encima? 

    —No quiere manos de gente —se rio él—. ¿Tú quieres poner manos en yo? Yo siente seguro. 

    —Pues créeme que no estarías tan tranquilo si supieras de quiénes estoy hablando —replicó ella, ignorando lo último que él había dicho—. Comprende que estoy de tu lado. Si no fuera así, estaríamos teniendo esta conversación en términos muy distintos. Quiero ayudarte, te lo repito, y puedo hacerlo.  Pero necesito que confíes en mí. 

    Ritx le dio una mordida a sus dos galletas y masticó lentamente, haciendo pequeños gestos de placer a medida que comía. Eso también le había llamado mucho la atención a Temis y ocupaba una parte importante en su investigación sobre él. Tal parecía que su alimentación se basaba especialmente en galletas saladas y café. Fuera de eso, Temis solo lo había visto comiendo pizza de queso y sándwiches de crema ácida como los que había servido esa noche. No tenía gusto por las frutas, las verduras, los dulces o el alcohol.  

    —Confía en tú —dijo él una vez que terminó de pasar el bocado—. ¿Pero tú crees que Ritx soy como un albófido*? 

    —No estoy familiarizada con esa palabra. ¿Podrías explicármela? 

    Ritx se incorporó un poco sobre sus piernas cruzadas y se recorrió hacia Temis, acercándose tanto que sus rodillas quedaron rozándose. 

    —Era un foinproh y había muchos albófidos en jardines. Lindos jardines, y grandes. Yo esconde mucho ahí y jugar con albófidos.  

    Ya eran dos las palabras extrañas que Ritx había utilizado y que Temis, que hablaba cuatro idiomas con fluidez, no había escuchado nunca. Esa noche Devon, que además de ser uno de sus agentes más confiables era experto en lingüística, iba a tener mucho qué investigar cuando ella le compartiera ciertas partes de la conversación que había estado grabando desde que había subido al auto con Ritx. 

    —¿Dónde está ese lugar de jardines? —lo presionó ella. 

    Ritx miró hacia el cielo con una sonrisa, obviamente jugando con Temis, pero luego simplemente apuntó hacia adelante. 

    —Lejos, mucho-ísimo lejos.  

    —Me gustaría que me dijeras dónde exactamente. Lejos es muy relativo, ¿no lo crees? 

    Ritx suspiró profundamente y estiró los brazos con mucho placer. Temis estaba lidiando una férrea batalla contra el error que sabía que era dejarse llevar por sus propias suposiciones sin tener pruebas fehacientes, pero ella sabía que había sentido a Ritx en la ONI-205. Se estaba jugando su última carta y tal vez fue eso lo que le produjo escalofríos y palpitaciones muy aceleradas del corazón cuando el rostro perfecto de él se perfiló contra el negro estrellado de la noche. Pensar que quien estaba frente a ella podía haber cruzado el cosmos hizo que se le levantaran los delgados vellos que tenía en los brazos. 

    —¿Tú dices que yo soy Peter Pirata ? —preguntó él eventualmente con la voz muy serena. 

    Nuevamente ese dibujo animado para niños. Ahora Temis recordaba que en la televisión el personaje animado estaba tripulando una nave.  

    —No exactamente. No puedo afirmar nada si no tengo pruebas. 

    Si eso lo tranquilizó, fue imposible saberlo. En realidad en ningún momento había perdido esa apariencia de divertida tranquilidad y seguridad en sí mismo que ostentaba siempre. Era un enigma que se disfrazaba bajo esas capas de ingenuidad e inocencia, pero Temis estaba segura de que el verdadero Ritx era alguien muy astuto cuyas intenciones podían ser completamente opuestas a la careta que portaba. 

    —Ve muchos alienígenas, mucho-ísimos —dijo él, inclinándose hacia atrás para recargarse sobre sus codos y mirar cariñosamente al cachorro de zorro en la canasta—. Peter Pirata pelea contra venusinos pequeños y gordos como pelotas. ¿Tú crees que yo es de Venus? 

    —No hay vida en Venus, al menos no existen condiciones para que la haya como la conocemos. ¿El lugar de dónde tú vienes es similar a este?  

    Trataba de cuidar sus preguntas, pero en ese momento todos los estudios y experiencia que tenía como agente del BIE se fueron literalmente al carajo. Estaba ansiosa de escuchar una afirmación, algo que confirmara sus sospechas y le diera la satisfacción de ser capaz de comprobar la existencia de vida inteligente fuera de la Tierra. Pero era más que eso. Tenía una extraña necesidad de entrar en esa parte de él que era una maravilla y un secreto a la vez, quería que Ritx le confiara la verdad y que juntos iniciaran lo que constituiría la revolución humanista más grande de la historia. 

    —Tiene muchos jardines, vegetales como árboles esos y las flores. —Ritx señaló la maceta de plástico con flores que parecía había arrancado de algún jardín doméstico y que Temis, como casi toda la decoración que obviamente él se había esmerado en colocar, había ignorado. En otras circunstancias hubiera encontrado halagador ese tipo de detalles, pero no debía olvidar que Ritx no era lo que parecía, y sobre todo que la manera como la trataba no era más que una estrategia. 

    —Si la vida vegetal es similar, ¿qué me dirías de la vida inteligente? ¿Es esa tu verdadera apariencia? 

    Ritx se miró. Por un fugaz momento la manera como se examinó las manos le produjo un escalofrío a Temis al parecer una admisión de todas las sospechas de ella, pero después el apuesto rostro del que no podía ser simplemente un joven humano regresó a su ingenuidad de siempre. 

    —No, fibra de cabeza más larga, pero Odessa cortó de atrás y lados para elevar arriba. 

    —Sabes a lo que me refiero… La gente, Ritx. ¿Cómo es la gente en el lugar de donde vienes? 

    —Odessa, tú, Toby… Matuk ahora. —Ritx sonrió y acarició la cabeza del zorrito, que entreabrió un  adormilado ojo azul para luego volver a cerrarlo—. Buena gente. 

    —¿Serán más altos, quizás? —Temis se concentró únicamente en el rostro de él. Una de sus especialidades era la lectura de micro expresiones faciales, aunque si Ritx provenía de otro mundo era muy probable que las señales que traicionaran una mentira fueran distintas a las de un ser humano—. Algo como… al menos dos metros y medio, tres tal vez. Es el tamaño que calculé por las dimensiones de tu nave. 

    Nave… Tal vez las micro expresiones de Ritx eran distintas, pero no había duda de que la mención de la ONI-205 había provocado algo en él. 

    —Vino en automóvil viejo de Sully. Se llama Amber. 

    —¿Me hablaste de una nave, recuerdas? —preguntó ella, virando la conversación porque él parecía estar muy dispuesto a escudarse en su supuesto mal manejo del lenguaje para divagar y evitar contestar una pregunta directa. 

    Ritx se apoyó sobre un costado y le dedicó una mirada que a muchas mujeres hubiera rendido, pero Temis se recordó a sí misma que ella no era cualquier mujer y que Ritx no era un hombre, al menos no uno como los que ella conocía. 

    —¿La de Peter Pirata? —Había que blindarse mucho para no creer su mascarada de ingenuidad—. Mira Peter Pirata todos los días. 

    —No, no te hablo de dibujos animados. El otro día en la cafetería donde trabajas me hablaste de una nave. 

    —Ah, luz en el cielo, ¿verdad? 

    —Sí, una luz que bien pudo ser un objeto entrando a la atmósfera terrestre. Un pedazo de meteorito, por ejemplo, o una nave. Y si cae una nave, por lo general tendría que haber un piloto. 

    Él sacudió la cabeza de inmediato. 

    —¡No, Temis! No todos dentro de naves son pilotos. Si tienen miedo o no gustan volar, no son pilotos. 

    Ritx le había dicho muchas cosas sospechosas desde que lo conocía, pero fue la pasión como habló lo que sorprendió más a Temis. En cuanto volviera al departamento que había alquilado en Calísico subiría esa frase de Ritx a su computadora para cotejarla con todas las demás que tenía grabadas. Estaba segura de que encontraría detalles importantes. 

    Pero por el momento debía aprovechar esa emoción que evidentemente Ritx sentía hacia su nave para hacerlo ir más allá y obtener de él lo que buscaba. No estaba ansiosa de tocar cierto tema, pero tal vez sería la manera de lograr que él dejara de jugar y admitiera la verdad. 

    —Pero tú eres un piloto, ¿verdad? Yo sé que esa nave es tuya… Y tú sabes perfectamente por qué lo sé. 

    El rostro de él se puso serio. No fue que perdiera esa inocencia que fingía tan bien y que parecía inseparable de él, sino que su mirada se tornó más profunda y madura. 

    —¿Tú explicas a yo, Temis? Quiere escuchar a tú. 

    —No. No vas a desviar esto sobre mí. Yo… —Temis encontró muy difícil continuar cuando él acercó su rostro tanto que ella pudo olerlo. Además de una loción muy sutil estaba esa esencia inconfundible, la misma que ella había percibido esa noche demente en que había tenido la experiencia de sonambulismo más extraña de su vida. Y además del olor, estaba esa suave onda de calor que parecía ser energía pura. La que emitía Ritx y la de la ONI-205 eran idénticas—. ¿Qué sucedió esa noche? 

    Él bajó el sándwich con el que había estado perdiendo el tiempo y tomó una mano de Temis entre las suyas. Ella vio venir el movimiento, pero no pudo hacer nada para evitarlo. Establecer contacto físico con su objetivo era la peor de las ideas, pero una parte de ella estaba paralizada mientras la otra quería seguir con... no sabía qué. Recordar las sensaciones que la habían embriagado aquella noche hizo que se llenara de nuevo de calor. 

    —Sucedió cosas bonitas, Temis, mucho-ísimo bonitas. Tú y yo, ¿sí? 

    Tenía fiebre. Temis sentía que le ardía la cabeza, el pecho y, qué vergüenza, la entrepierna. Recordó la textura del peculiar camuflaje de la ONI-205 que ya no era un extraño, recordó la caricia de su energía, recordó la humedad entre sus piernas y sobre todo recordó a Ritx desnudo, esperándola en el puente.  

    —Tú eres el piloto de la nave, ¿verdad, Ritx? —preguntó tranquilamente. Era el momento para que él le dijera la verdad, para que terminara con su juego y confiara en ella tanto como su nave y él mismo habían irradiado aquella noche—. Yo sé que lo eres, yo te... sentí. Estar aquí por tu cuenta no solo es inconveniente, sino peligroso. Si vienes conmigo, te llevaré a un lugar donde estarás a salvo. Te doy mi palabra de que nadie te hará daño. Estarás bien, muy bien, te protegeremos y te proporcionaremos un ambiente con las máximas comodidades. Ahí te ayudaremos en lo que necesites y te enseñaremos todo sobre nuestro planeta y nuestra historia. Y si tú quieres hacer lo mismo, podremos llegar a una cooperación entre nuestros mundos que será beneficiosa para todos. 

    Ritx permaneció serio unos instantes, los suficientes para que Temis se sintiera esperanzada, no solo por concretar la misión más importante de su vida sino por todo lo que podría aprender de un universo que le era desconocido. Pasar tiempo con Ritx sin la máscara que llevaba encima debía ser fascinante... Había tanto por aprender de su mundo y de él mismo... Era curioso que aun teniendo la certeza de que provenía de otro planeta, Temis seguía encontrándolo a él más interesante que el rincón del universo al que pertenecía. 

    Entonces el momento se rompió. 

    —Es mesero —dijo él con una expresión inocente—. Vuela para llevar café y bagels.  

    Temis abrió los ojos, avergonzada y estupefacta de no haberse dado cuenta que los había cerrado en algún momento. Y lo primero que vio fue esa fachada que utilizaba él para hacerse el tonto y sobre todo jugar con ella. Retiró su mano, molesta. Había llegado a creer que se había acercado lo suficiente a la verdad, pero de nuevo regresaba a ser burlada por esa mascarada tan irritante. 

    «Muy bien, Ritx o como te llames. Si así es como quieres hacer esto...». 

    —Te he visto y puedo atestiguar que eres buen mesero —le replicó ella con sequedad—. Pero me atrevería a afirmar que tienes poco tiempo trabajando como tal y que todavía hay muchas cosas que deberías aprender. No eres muy atento, por ejemplo. 

    Él frunció el ceño y formó una pequeña O con la boca. «Habituado al perfeccionismo», pensó Temis, tomando nota mental. «Será algo cultural o de carácter propio, pero a pesar de la vida anónima que eligió aquí, es obvio que no le gusta el fracaso». 

    —¿Yo mal mesero? 

    —Mal anfitrión. —Se sentía avergonzada por haberse mostrado tan vulnerable ante él, pero era hora de que la agente Erlen resurgiera—. Todo esto que preparaste es muy lindo, pero hace frío y estas velas que encendiste no son suficientes. Esa manta que hay allá, en cambio… —Temis señaló una cobija que colgaba de un tendedero en la azotea de la casa de al lado—. Se ve muy cálida y me caería muy bien cubrirme con ella. Voy a levantarme y la traeré. 

    Tal y como lo había pensado, Ritx se puso de pie de un salto.  

    —¡No, Temis, no! Tú no molestes a tú. Yo ir. Mal mesero puede aprender más, no mal anfitrón.  

    Ella contuvo el aliento cuando lo vio dirigirse hacia el borde de la azotea. Debía haber al menos cinco metros de distancia entre ambos techos, un salto casi imposible para un ser humano normal, especialmente si se hacía sin tomar impulso. Sintió la urgencia de detenerlo cuando lo vio treparse en la pequeña barda de la orilla, pero lo que hizo fue quedarse boquiabierta cuando él simplemente brincó hacia el edificio vecino y cayó limpiamente en el techo. De la misma manera regresó, ya con la cobija en la mano, que vista de cerca lucía pesada y debía haber dificultado su salto. Debía, mas no lo hizo. 

    Ahora menos que nunca le cabía duda de que él era el famoso ladrón de la máscara de Peter Pirata del que se había hablado por semanas en los noticiarios y dentro de la comisaría central de Calísico. El mismo ladrón que había robado millones de siconias en joyería antigua de la mansión de John Watkins mientras el magnate ofrecía una cena de recaudación para una causa benéfica. Temis no se había enterado de los pormenores, pero desde luego que había mirado las grabaciones de las cámaras de seguridad y, más allá de sorprenderse por la agilidad del delincuente y su habilidad de combate para someter y neutralizar a los guardias, no lo había relacionado con Ritx de ninguna forma. No en ese entonces al menos.  

    No había sido hasta que había vuelto a acordarse del caso y había desempolvado los archivos de video que se había asombrado de su propia ingenuidad al no darse cuenta de que el ladrón enmascarado y Ritx Johnson debían ser la misma persona. Luego de varios análisis de comparativas físicas y de movimiento entre el individuo y su sospechoso, y de que las computadoras arrojaran resultados con alta incidencia de compatibilidad, lo último que Temis había necesitado para despejar las dudas el propio Ritx lo acababa de hacer al saltar ese abismo con la misma facilidad con la que una persona normal subiría un escalón. 

    —Toma, Temis bonita —le dijo él alegremente, extendiéndole el rollo de alfombra—. Para que tapes frío y seas caliente.  

    —Gracias, pero ya no la necesito. —Temis se puso de pie—. Ha sido una experiencia muy interesante, pero debo irme. Gracias por la cena. 

    —¿Tú te vas? —La desilusión en su rostro habría engañado a cualquiera, pero Temis Erlen no era cualquiera—. No, por favor. Queda, Temis bonita. Queda, ¿sí? 

    —No. —Ella retiró la mano antes de que Ritx pudiera tomarla de nuevo para volver a causar perturbaciones embarazosas en ella—. Tengo que irme, pero estaré cerca. Es lamentable que hayas elegido burlarte de mí, pero espero que pronto entiendas que mis intenciones son sinceras y que puedo ayudarte. 

    Ritx lució compungido, o al menos lo fingió cuando se metió las manos en los bolsillos.  

    —Yo sé, pero quiere que tú no te vas. Queda aquí un rato, la noche toda con Ritx. 

    —No es conveniente. Y no es necesario que me lleves de vuelta a mi departamento —se apresuró a decir cuando lo vio intentar seguirla—. Regresaré sola. 

    —Calles son peligrosas. Quiere llevarte. Sully prestó a Amber hasta mañana y yo puede usarlo. Pendejo, pero conduce bien, él dijo. No coger en asiento de atrás porque deja manchas y todo bien. 

    Por supuesto que Temis decidió ignorar esas últimas palabras. 

    —No. Me iré sola y es definitivo. No quiero que me lleves, ni que me sigas siquiera. Quiero que pienses en todo lo que hablamos esta noche y que recuerdes que de todos los que habitan este planeta —señaló a su alrededor con un brazo—, soy la persona en la que puedes confiar y que puede ayudarte no como Ritx Johnson, sino como quien realmente eres. No lo olvides. Volveremos a vernos. 

    «Dios, si en verdad es lo que yo creo… ¿Cómo puedo tener la certeza de que no escapará ahora que sabe que sospecho de él?». No había manera de saber qué cosas más podía hacer además de saltar de techo en techo como si fuera un niño jugando. 

    —Yo no olvida a tú, Temis —le dijo él con seriedad. 

    «Ni yo te olvidaré a ti». Mientras bajaba las escaleras, sola, se repitió hasta el cansancio que Ritx  era el objeto de su investigación y nada más. Sin embargo, cuando salió a la calle e ignoró deliberadamente el auto donde estaban Ángela y Devon, juró que pudo sentir una mirada ámbar tan intensa como la de un felino observándola desde arriba. 
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    Galeth cruzó la calle cuando el semáforo se puso en rojo para los vehículos y dibujó una graciosa figura humanoide en el aviso parpadeante al otro lado de la calle, que a esa hora estaba muy solitaria quizás porque hacía mucho frío. Él no estaba acostumbrado a las bajas temperaturas dentro de ese cuerpo, pero lo estaba menos a usar ropa, y la chamarra que Odessa le había obligado a ponerse encima, después de acompañarlo a comprar ropa pocos días atrás, hacía que las prendas que llevaba por debajo le presionaran la piel de una forma insoportable. 

    Había decidido llegar caminando al punto de encuentro con Sully esa noche, lo que le había tomado más de una hora y al final había sido una muy buena experiencia, considerando que gracias a eso había conocido un par de féminas por el camino y se había detenido en diversos negocios pequeños a comprar pretzels, galletas saladas, una bolsa de gomitas que pensaba regalarle a Toby al día siguiente, papas picantes y un enorme vaso de café negro que todavía bebía, pero que ya estaba a punto de acabarse.  

    Bostezó, tirando el vaso ya vacío dentro de un bonito contenedor con forma de media luna, y miró el reloj en su muñeca. Las diez con veintitrés minutos de la noche. Era curioso que en la Tierra fuera considerada una hora tardía. En Gennexa, por el contrario, nunca era demasiado tarde ni demasiado temprano para iniciar o finalizar labores. También conocido como el planeta que nunca dormía, Gennexa no regía sus horarios laborales ni militares por días o por noches aunque ambos ciclos se distinguían perfectamente uno del otro. Las personas solo descansaban cuando terminaban sus turnos de asignación, lo que en el caso de los militares era casi siempre un escaso periodo de cuatro a seis horas de asueto, con excepciones de los altos mandos que podían tomarse tiempo cuando así lo querían y sus deberes lo permitían… y porque se lo habían ganado, había que añadir. 

    Por eso el orden básico y cotidiano de la Tierra le parecía más agradable, aunque a veces exasperante cuando quería comprar cosas o comida para sorprender a Odessa y todo estaba cerrado. Se trabajaba de día y se dormía de noche en la mayoría de los casos. Así de sencillo. Así de fascinante para alguien que hasta antes de huir como desertor no había conocido más vida que la de laborar sin descanso, dormir escasas horas y pelear guerra tras guerra sobrellevando una posible eternidad que, mientras no lo asesinaran en batalla, jamás le hubiera permitido vivir para siempre. 

    —Pero ya no… ¡Ya no! —se sonrió a sí mismo con mucho ánimo cuando pasó frente al aparador de una farmacia aún abierta y uno de los xy-vis inferiores le devolvió su reflejo—. Yo no más un esclavo de un Sistema... Yo libre por espacio. Oh, aquí es, ¿no? 

    Sully le había dicho claramente que se verían en la pinche farmacia que está frente al MakiDonas. Se llama Coral, Corral, Carmen o alguna pendejada de esas. Había añadido, además, que debían estar ahí a las diez con treinta minutos porque sabía que Galeth debía regresar temprano a casa, de lo que se había burlado un poco, cabía añadir. 

    Pues estaba a punto de dar la hora indicada, lo que para alguien tan acostumbrado a la puntualidad como Galeth era un poco confuso al no ver rastro de Sully por ningún lado. Otro dato curioso de los humanos era que por las mañanas muchos de ellos acostumbraban correr hacia sus empleos porque se les hacía tarde. A la cafetería siempre llegaban demandando prisa por parte de él y de Odessa y se fastidiaban si había otros humanos siendo atendidos antes que ellos. Incluso el conejo de una tal Alicia perdida en un mundo de maravillas pasaba su vida corriendo. Aunque la película había sido de lo más extraña.  

    —Pero yo aprendo rápido. Pendejo, pero aprendo —se volvió a sonreír a sí mismo, acomodándose el cuello de la chamarra—. Al menos aquí no hay calderas de ácido y la gente no te mira mal por disfrutar la vida —murmuró en su lengua natal, sonriendo al imaginar la cara que hubiera puesto Temis al escucharlo hablar así, sobre todo después de su último encuentro en la azotea de la cafetería. Era una lástima que se hubiera ido tan rápido, evidentemente asustada con lo poco que él le había mostrado sobre su verdadera identidad—. Es bonita, pero toma todo en serio. Debería relajarse más. 

    —¿Quién? —dijo una voz aguardentosa detrás de él—. ¿Ya estás hablando solo de nuevo, cabrón? Me dijiste que no te drogabas. 

    Galeth se giró rápidamente y recibió a Sully con una enorme sonrisa. Después meció la cabeza y se señaló la frente.  

    —Yo pensaba en mi planeta de origen, Sully. Allá gente no es como en Tierra. 

    Le encantó la mirada de ojos entrecerrados que le dedicó su humano amigo y se echó a reír, empezando a caminar junto a él.  

    —¿No? ¿Y qué son? ¿Cabroncitos verdes con cuatro ojos, un chingo de tentáculos y una cabezota para leerte la mente? 

    —¡No! —Galeth sacudió un poco la mano e hizo una pausa para responder cuando un autobús muy ruidoso pasó por la calle—. Somos normales y más altos. Muy, muy altos... Bueno, más altos que ustedes sí. 

    —Pinche chamaco loco —bufó Sully, dándole un empujón en el hombro que alejó a Galeth un par de metros de él—. Miras un chingo de pendejadas en la tele y te estás quedando arriba. ¿Ya estás en esas pendejadas de ovnis y videos de conspiraciones en YouPipe también tú? Porque te advierto que yo no creo en esas madres. 

    Ah, los humanos y su incredulidad para ver el mundo más allá de las barreras que componían su atmósfera… Qué divertidos y fascinantes eran. También muy jóvenes. 

    —¿Conspiciones? 

    —¡Conspiraciones! Cuando la gente se pone bien pinche loca y cree que el gobierno trabaja con marcianos para partirle su madre al planeta. 

    Era mucha información recibida en un lapso muy pequeño, pero Galeth se las arregló para procesarla con rapidez y se encogió de hombros. Sabía lo que era una conspiración, pero no comprendía por qué los humanos tenían ese recelo contra su gobierno si, al parecer de Galeth, vivían de lo mejor. Trabajaban varias horas cada día, pero también tenían mucho tiempo libre para ellos mismos, sus familias y para dormir, que era algo muy importante y codiciado de donde él venía. La Tierra era como un paraíso, y aunque no tuvieran tanta tecnología ni el nivel evolutivo de los habitantes gennexes, su estilo de vida era uno muy envidiable… hasta cierto punto. Todo consistía en tomar el planeta como un centro vacacional. Un lugar donde hasta el gennex más purista y conservador podría ir a divertirse y relajarse un poco por unos cuantos años terrestres que, comparados a los largos ciclos gennexes, no eran nada. 

    —Miré en un video a humano hablaba de eso y decía que había aliensígenas entre la gente. Se llamaban reptilo-anos o algo así. ¿A eso refería? 

    Doblaron a la izquierda cuando llegaron a la esquina y Galeth se caló un poco mejor la chamarra en torno al cuerpo cuando una ráfaga de aire helado casi le congeló las mejillas y la nariz. Notó que en la acera de enfrente, al otro lado de la calle, había dos mujeres con muy poca ropa recargadas contra una pared y se preguntó cómo podían soportar el frío estando casi desnudas. A él le encantaba estar desnudo, pero no lo que a veces sufría a causa de eso. 

    —No, a esas mamadas me refiero yo cuando te digo que miras mucha mierda en YouPipe. 

    Galeth arrugó la nariz.  

    —No mierda, Sully. Eso da asco. 

    Sully se llevó una mano a la cara y suspiró pesadamente. Alguien menos perceptivo que Galeth creería que el humano estaba enfadado, pero después de algunas cuantas semanas de conocerlo y reunirse ocasionalmente con él después de sus sesiones de modelaje en la academia, estaba aprendiendo a leer su cambios de humor, que eran pura apariencia. Sully había bajado mucho la guardia en torno a él en muy poco tiempo y, aunque no podía decirse que confiaba plenamente en Galeth -o que Galeth lo hiciera en él-, lo había hecho ya lo suficiente para prestarle su vehículo sin nexo llamado Amber en honor a una fémina humana. 

    —Bueno, pues deja de ver esas cosas y sé más hombrecito, cabrón. Ya estás peludo para actuar como chamaco de preescolar.  

    —¿Y qué miran los homrezoitos, Sully? —tosió Galeth cuando el aire helado le picó en la garganta. 

    —Pues ya sabes… —Sully carraspeó y escupió ruidosamente sobre la acera cuando notó que no, que Galeth no entendía. Pero tomaría nota de ello, sin duda alguna—. Ah, chingado, pues otras cosas como viejas encueradas, autos, películas de acción. Hasta esos videos de animales haciendo pendejadas son mejores que llenarte la cabeza de basura extraterrestre. 

    —Ah... Veo eso también, pero Yupai se mueve solo y lleva a mí a muchos videos diferentes, y a mí le gusta verlos porque enseñan más de Tierra y sus costumbres. Ustedes humanos son muy curiosos —sonrió Galeth—. En Gennexa me fundidorían por hacer lo que ustedes hacen en esos videos, o por mirar-los nada más. 

    Sully suspiró y sacó un cigarro de uno de los bolsillos de su raída chamarra.  

    —Deberías concentrarte mejor en cogerte a tu vieja y dejarte de pendejadas, cabrón. Cuando te portas así de puto me asustas. 

    —Temis no es vieja, Sully. Y putos no asustan-mos. Asustan más las likitas espaciales. 

    Eso le sacó otra carcajada al humano que Galeth celebró con otra sonrisa, aún sin comprender muy bien qué era lo que lo hacía reír o indignarse tanto cuando hablaban. 

    —Pues ni pedo, cabrón. Si Dios te hizo con cara de puto y un imán para las pinches viejas como esa Tamis, aprovecha. No siempre vas a tener veinte años. Cuando llegues a mi edad pagarás para coger, acuérdate de lo que te digo —le dijo, señalándolo vagamente con el cigarro ya encendido entre los dedos. 

    Un vehículo pasó a toda velocidad en la calle de al lado y accionó su bocina un par de veces, gritándole algo muy desagradable a otras féminas que Galeth distinguió en la acera, también con muy poca ropa. No le gustaba cuando la gente hacía eso, pero cuando notó que a las humanas no les importaba, imaginó que eso era también parte de su cultura terrestre. Tampoco había necesidad de que se preguntara cuáles eran sus funciones para saber que, como decían en la Tierra, se prostituían. En Gennexa el nombre era otro pero el significado y la labor los mismos. Prostitución, drogas, dinero y tráfico ilegal de cualquier cosa era lo único que jamás cambiaría sin importar en qué planeta o cuadrante del espacio estuvieran. 

    —Yo tiene más de tus sesenta años, Sully. 

    —Ah, chingá. —Sully se detuvo a media calle, a unos cuantos xy-metros de una entrada en forma de arco llena de luz y con figuras de féminas hechas por tubos fluorescentes, y se volvió hacia él. Galeth miró de reojo al corpulento humano que estaba sentado sobre un banquillo frente a un tubo de tela que limitaba el paso al lugar y que se les quedó mirando—. ¿Y cuántos años tienes, marciano? 

    Galeth volvió a iluminar su rostro con otra sonrisa.  

    —Cumplió once milenios hace dos siglos y un medio —dijo con aire distraído. 

    —Querrás decir once años, pendejo. Tienes la pinche mentalidad de un cabrón escuincle. Aunque eres un tanto listo, no lo niego —refunfuñó Sully, mirándolo con repruebo.  

    Eso era gracioso. Sully era una de las criaturas más revoltosas que Galeth conocía. Que lo regañara por hacer cosas malas era tan divertido que se preguntaba por qué jamás había tenido amigos o conocidos como él en Gennexa. Las pocas personas que lo habían frecuentado habían acabado mal con él a causa suya, desaparecidos o enojados porque Galeth no había podido darles lo que habían deseado de él.  

    Sully terminó su cigarrillo y empezaron a caminar de nuevo.  

    —¿Ya viste a dónde te traje, cabrón? 

    Galeth estiró un poco el cuello para mirar mejor las figuras luminosas en forma de féminas que estaban en las paredes del extraño local y devolvió la mirada hacia Sully, que tenía una enorme sonrisa en la boca.  

    —Sí, pero no sabe qué es. ¿Aquí se come? 

    —Pfsss, siempre pensando en tragar —volvió a reírse su amigo. Luego se acercó a Galeth para pasarle un brazo por los hombros—. Pero podría decirse que sí, aquí se come, pero de otra manera... ¡Ja! 

    Un vehículo de color oscuro con vidrios polarizados salió de la entrada que daba al estacionamiento del local justo en el momento en el que otros dos automóviles llegaron y esperaron su turno para entrar. En uno de ellos viajaban dos varones con aspecto de haber pasado muchas noches despiertos, y en el otro un hombre al volante y muchas féminas que reían y platicaban entre ellas ruidosamente. Galeth sonrió, atraído por el alboroto. 

    —Qué onda, cabrón —dijo Sully en ese momento.  

    Su amigo se acercó al humano que estaba sentado en el banquillo y chocó su mano y después el hombro con él de esa forma tan única con la que se reconocían los varones terrestres. Después de un tiempo a Galeth le había gustado saludar así también, hasta antes de descubrir que a las féminas les incomodaba. Odessa incluso le había dado un chanclazo en la cabeza cuando lo había intentado con ella y le había dicho que no eran pandilleros para adoptar esas costumbres. 

    —Hey, pinche Sully, un chingo de tiempo sin verte, cabrón —lo saludó de vuelta el humano calvo y un tanto pasado de peso que estaba sobre el aplastado banquillo. Sus ojos grandes y contorneados de negro por el insomnio se posaron en Galeth por unos segundos—. ¿Y este quién es? 

    —Es mi sobrino Ritx... Ya te había hablado de él, ¿no te acuerdas? 

    El humano puso cara de confusión y se encogió de hombros.  

    —No sabía que tenías carnales, para empezar —rezongó antes de volver a mirar a Galeth, esta vez de una forma más minuciosa, y cambió la confusión por la sospecha, lo que también puso a Galeth en alerta. No le gustaba cuando lo miraban así. Podía ser paranoia, pero tantos milenios de sobrevivir entre militares y luego malvivientes espaciales dejaban buenas enseñanzas—. ¿Estás seguro de que es tu sobrino? No se parece ni madres a ti. El cabrón está rubio y tu pareces una pinche piltrafa atropellada y resucitada. 

    Galeth no entendió dos o tres palabras de esa última oración, pero aun así sonrió cuando los miró a ambos reír.  

    —Rubias mis nalgas, ¿no ves lo bronceado que está? —se burló Sully, señalando a Galeth, que asintió pese a que no entendió a lo que se referían ambos humanos.  

    —El cabrón tiene toda la pinta de europeo, Sully, ya ni la chingas. Me hubieras dicho que es tu pinche novio desde el principio y te hubiera creído más rápido. 

    —Otsss, para que veas que hay buena sangre en mi familia, pendejo. 

    El humano soltó una carcajada más ruidosa que las de Sully y se cruzó de brazos, mirando a Galeth de pies a cabeza por segunda ocasión. Esta vez, sin embargo, el escrutinio le pareció más bien instintivo por parte de la criatura y él ya no le dio importancia. 

    —Tiene los pinches ojos grises, güey, y tú los tienes más negros que mi pito.  

    —No grises. Ojos amarillos como los meados —dijo Galeth, repitiendo con un muy bien fingido orgullo las palabras que Sully le había dicho hacía poco. Unas cuantas ofensas humanas no le afectaban en lo absoluto. Su ingenuidad, después de todo, cimentaba su disfraz a ojos de los nativos. 

    Los dos hombres lo miraron con muecas similares y fue Sully el que terminó resoplando.  

    —Ya ves, el cabrón tiene sentido del humor.  

    —¿Por qué habla así? ¿De qué pinche país es…? Pero, bah, me vale pito al final. 

    Sully palmeó a Galeth en la espalda con fuerza.  

    —Su mamá es rusa. 

    —Ja… —El humano obeso se encogió de hombros—. No me digas que piensas meterlo al changarro. Con esa pinche jeta de chamaco que tiene nos clausuran en chinga si nos cae inspección. Si quieres cogértelo llévatelo a un pinche motel de paso o al callejón que está aquí atrás, pero aquí adentro no. Me va a cagar el palo el jefe. —Se puso de pie para quitar el grueso cordón rojo que impedía la entrada cuando los humanos que habían entrado al estacionamiento dentro de sus vehículos aparecieron en ese momento por la esquina y se apuraron a entrar al edificio en un desfile de hermosas féminas ataviadas con muy poca ropa y unos zapatos de altura considerable para romperse un pie—. Míralo, míralo al pendejo cómo se le van los ojos —dijo mientras observaba a Galeth. 

    —¿Quién se va a dar cuenta, Mani? —rezongó Sully, también mirando a las féminas—. Además, el cabrón ya pasa de los veinte, ¿verdad? 

    Galeth asintió.  

    —Yo once milenios, pero como humano veintiuno como los fettihes.  

    —Ajá —dijo Sully, ignorándolo—. ¿Traes tu identificación como te dije para que este pendejo nos deje pasar? Ahora resulta que es muy derecho el cabrón. 

    Las manos de Galeth volaron de inmediato hacia los bolsillos de su pantalón y extrajo su credencial de identificación, además de una paleta de menta, dos paquetitos de condones que Sully le había dado días atrás, las monedas que le habían sobrado tras comprarse su café y unos cuantos papeles de todo tipo. La mayoría eran notas de compras. También tenía servilletas dobladas porque Odessa le decía que nunca estaba de más cargar papel en los bolsillos, aunque hasta el momento la idea, que no cuestionaba en lo absoluto, solo hubiera servido para que las servilletas se rompieran cuando él metía su ropa en la máquina de lavado y salieran convertidas en una masilla imposible de quitar de las otras prendas. 

    Miró con atención la forma en la que los orbes oscuros del humano que vigilaba el local analizaron la identificación y después le escrutaron el rostro a él. Galeth, por si las dudas, le sonrió, poniendo exactamente la misma mueca con la que le habían tomado la holocap—... fotografía. A su lado, escuchó a Sully decirle algo sobre parecer un pendejo y él asintió.  

    Era más fácil ser un pendejo para ellos. La mayoría de los humanos lo subestimaba por ello y lo dejaba en paz. Hasta el momento no sabía de ningún otro gennex que hubiera huido del Sistema para vivir una vida autónoma y liberal, rigiéndose por leyes propias y no ajenas… excepto por Rowanni Kamn, una identidad de la que Galeth aún dudaba pese a que jamás se había sabido con certeza qué había ocurrido con el Enlace del extinto Kaviss Kamn. 

    —Bien —mugió Mani, devolviéndole la identificación—. No tienes cara de ser un Johnson, sino más bien de esos cabrones con apellidos impronunciables, pero mientras tengas esta madre contigo ya no es mi bronca. —Qué agradable fue cuando el humano se dio la vuelta para retirar con un manotazo un tanto brusco el grueso alambre de esponja roja y los dejó pasar a él y a Sully al interior de lo que parecía más una cueva que un local al que una fémina pudiera ir por gusto—. Cuida allí dentro al cabrón o te lo van a violar. 

    Sully hizo una seña levantando el dedo meñique y el pulgar, y movió varias veces la mano, asintiendo, mientras arreaba a Galeth hacia un interior oscuro y a veces rafagueado por luces de colores de donde provenía una música muy escandalosa y el inconfundible olor a sudor y humo de cigarro. Galeth no perdió tiempo en empujar la gruesa tela de plástico que caía del techo y se detuvo en seco cuando entró a un mundo de mesas y sillas altas, luces, tarimas, sillones y tubos, muchos, muchísimos tubos que brotaban del techo y en los que un montón de féminas con los senos al aire se columpiaban como las mejores acróbatas del universo. Le recordó un poco al baile de seducción que ejecutaban los Marinos para sus Corusfidehes y del que él había sido testigo incómodo solo por haber tenido una relación íntima con uno. Pero lo que veía ahora era muy distinto, para nada privado o especial, ya que también había muchos humanos varones sentados alrededor de las plataformas y las mesas, quitando todo aire solemne a la ceremonia de seducción. A ellos Galeth los ignoró. 

    —¿Qué? ¿Te gustan, cabroncito? —le preguntó Sully con una enorme sonrisa. Le palmeó fuertemente la espalda, pero Galeth apenas sintió el contacto cuando asintió—. Este es el mejor putero de la ciudad. Aquí encuentras mercancía de la mejor calidad, como podrás ver —ronroneó, acariciando el brazo de una fémina que se deslizó cerca de ellos con un contoneo que a Galeth le hizo pensar en la casta de los Espectros, que no eran exactamente criaturas exhibicionistas pero sí muy exóticas cuando se materializaban y seducían con su misticismo. 

    Yex, por su parte, era también muy hermoso y Galeth con frecuencia lo comparaba en sus movimientos con los gakinos, pero, si de algo estaba seguro, era que su brohe jamás se atrevería a subir a ninguna plataforma para deslizarse sobre un tubo o bailar como hacían miembros de otras castas. Era demasiado digno y orgulloso para ello, excepto cuando se licalizaba y se ponía a reír sin control. 

    —Yo no creo que féminas sean mercancía, Sully —respondió cuando analizó lo que su amigo había dicho—. Féminas personas como tú en este planeta, y personas no mercancías aunque vendan cuerpo por dinero. En Gennexa, cuando otros venden a keevs o sluttes como mercancía y no como personas que trabajan en necesidad, yo considera desagradable. 

    Porque no había nada más reprobable, a su parecer, que cosificar y humillar a una persona por su profesión. En su planeta no solo él consideraba a los sluttes seres pensantes y sensibles, sino también a los obreros, que el Sistema gestaba en masa dentro de incubadoras comunes para servir en actividades que ni siquiera se le relegaban a los drones y que, al mismo tiempo, menospreciaba y pisoteaba hasta el punto de quitarles el derecho a llamarse a sí mismos personas. En cuanto a los sluttes, eran muy maltratados porque, a diferencia de los keevs que eran gestados con el fin de servir al placer mental y corporal en las mejores de las condiciones como podía laborar cualquier otra subcasta, ellos optaban por venderse después de una serie de desgracias que azotaban sus vidas hasta el punto de convertirlos en basura para el resto de la población. Si no eran sluttes, eran material para las fundidoras, a donde solían ser arrojados con vida. 

    Era una vida muy dura. 

    Sully volteó los ojos y bufó con desagrado.  

    —Es un decir, cabrón, no te lo tomes tan a pecho. —Luego volvió a sonreír y dio un par de pasos lejos de Galeth—. ¿Pero sí o no están para comerse enteras? 

    Galeth también cambió su zozobra por una enorme sonrisa y echó otro vistazo a su alrededor, encontrándose con varios ojos clavados en él. Le encantaba que las féminas estuvieran desnudas o semidesnudas en su mayoría. Desde que había descubierto que los senos eran atributos eróticos, había decidido que eran su parte favorita en la anatomía humana cuando se tenía intimidad, aunque solo hubiera ocurrido una vez… dos, si tomaba en cuenta lo que había pasado entre Temis y Vacivus.  

    —¿Venimos por féminas, Sully?  

    Su amigo suspiró -o tal vez gruñó-, y lo condujo hacia un pequeño pasillo formado por una hilera de sillones acomodados frente a pequeñas tarimas circulares en donde bailaban féminas y una fila de mesitas altas ocupadas en su mayoría por hombres y mujeres que bebían y hablaban sin control. Sin embargo, cuando Sully llegó a la entrada de un corredor oscuro, apareció un gran humano enfundado en un traje negro que les impidió el paso sin decir una sola palabra. 

    —Soy Sully, cabrón, ya sabes. Roke me espera —le dijo Sully.  

    Galeth ladeó la cabeza -como recordaba que solía hacer el Keizer Hexariss cuando contemplaba algo- y desvió los orbes hacia la fémina de cabello largo y violeta que lo miraba recargada en una pared. Su senos no eran tan voluptuosos como los de otras féminas, pero a Galeth le gustaron, por lo que le sonrió cuando la miró coquetearle recorriéndolo de pies a cabeza con los ojos. 

    —Entra tú, pero el cabrón este se queda afuera —alcanzó a escuchar que dijo el humano de la entrada cuando dejó de hablar a través de un comunicador pequeño. 

    —Ni pedo. Tú me esperas aquí, Ritx —dijo Sully volviéndose hacia él—. Distráete con las putas. Yo regreso en un rato. Haré negocios y después te explico qué pedo. 

    —Bien —dijo Galeth con otro asentimiento, parándose frente al humano que dejó pasar a Sully. —Tú muy alto, más que yo, pero no serías más alto que un Ejecutor. Ellos solo tienen músculos, no panza. 

    El humano enarcó una ceja y Galeth se vio a sí mismo intentando imitarlo de forma inconsciente. Fracasó.  

    —¿Qué no escuchaste a tu novio, puto? Piérdete por ahí o te voy a sacar la mierda a patadas. 

    —Qué mal carácter —exclamó Galeth como esas personas dramáticas, pero muy graciosas, que a veces veía en la televisión—. Voy por ahí a ver a féminas mientras espero no a novio, porque Sully no es novio, es amigo. Así que voy por ahí a esperarlo porque movimiento hace que no crezca panza como la tuya. 

    Se rio y se alejó unos cuantos pasos del hombre cuando lo miró perder la paciencia y hacer un ademán de alcanzarlo con toda la intención de golpearlo. Después, Galeth regresó su atención a las féminas que rondaban a su alrededor demasiado ocupadas atendiendo mesas, acercándose a hombres solitarios, bailando sobre las tarimas o dando vueltas sobre los tubos como si estuvieran por encima de la gravedad. 

    —¿Estás solo? —escuchó una voz moderada y un tanto elegante a su lado.  

    Se apresuró en voltear y descubrió a la misma fémina de cabello largo y violeta que macronutos atrás le había sonreído. Ella, a diferencia de las demás, tenía una pequeña prenda cubriéndole los senos, pero eso le daba un encanto distinto, más misterioso. 

    —Sí, pero no. Yo esperando a que mi amigo termine de hablar allá adentro, detrás de ese hombre de panza grande —dijo Galeth, señalando hacia el guardia cruzado de brazos en la entrada al pasillo. 

    Ella sonrió y lanzó una mirada discreta en esa dirección.  

    —Yo puedo quedarme contigo mientras tanto, ¿eso te gustaría? 

    Galeth asintió.  

    —¿Tú también bailas como demás féminas? 

    —Oh, ¿Quieres un baile, cariño? —La fémina le acarició un brazo y se acercó un poco más a él, mirándole el rostro desde los labios hasta los ojos—. Puedo darte un privado en la parte trasera del club. 

    —¿Es esto un cluh? 

    No obtuvo una respuesta verbal, sino más bien física cuando la fémina lo tomó de la mano y lo condujo entre las mesas, las personas, el sonido y el calor de los bailes y la excitación general, hacia un apartado en la zona lateral del lugar. Galeth no perdió atención de cada pequeño detalle que se cruzó en su camino, aunque al final clavó toda su atención en el redondo y bien formado trasero de la fémina para dejarse guiar por ella como un foinproh hasta que lo introdujo en un pequeño cubículo, donde lo hizo sentarse sobre una pequeña banca de base esponjosa. Luego ella se giró para correr la cortina de tela espesa que les dio privacidad al instante. 

    —Aquí muy bonito, aunque muy caliente —comentó Galeth, mirando la pared semicircular hecha de espejo que estaba detrás de él. 

    —Yo voy a hacer que te pongas más caliente, amor —ronroneó la fémina, volviéndose lentamente hacia él. 

    —Sí, yo quiere estar caliente, muy, muy caliente. A mí me gusta el calor. 

    La fémina tomó un dispositivo de alguna parte del pequeño estante que estaba a un lado de la entrada y lo levantó hacia él, asustándolo por un micronuto con la idea de haber caído en una trampa, pero cuando una melodía suave empezó a sonar en las redondas bocinas que estaban integradas en la parte alta de la pared reflejante, Galeth volvió a relajarse y puso una enorme sonrisa, entregándose por completo a la nueva experiencia. 

    La fémina violeta empezó a contonearse al instante, levantando los brazos y flexionando las rodillas. Era exótica, fascinante. Se movía al ritmo de la música, que pasó lentamente de un compás suave y marcado a uno un poco más rápido y candente. Galeth enderezó la espalda, no recordando ninguna otra ocasión en su vida en la que alguien hubiera tenido un detalle así para él. Solamente Dessith, su antiguo amante Marino, había bailado un poco tras los dos licalizarse hasta que casi habían perdido la razón. Pero no había sido nada muy personalizado, solo un impulso alimentado por las sustancias, que mezcladas con otras podían hacer la bomba más potente dentro de los sistemas neuronales de un gennex. 

    Y la fémina no era nada parecida a Dessith, aunque, como él, se notaba que era un encanto de persona. Galeth abrió la boca para preguntarle en dónde había aprendido a moverse así, pero en ese momento un pie súbitamente descalzo se levantó y le apoyó los dedos de uñas estéticamente pintadas en medio de las piernas al tiempo que ella echaba el cuerpo hacia adelante, meneando sus senos aún cubiertos por la tela en forma de varillas entrecruzadas. 

    Era sensual y misteriosa en una mezcla perfecta. De pronto, Galeth se vio fantaseando con la idea de intimar con ella, pero para hacerlo hubiera tenido que romper el encanto de verla bailar y no quería que ese momento terminara nunca. 

    La música cambió un poco y la fémina llevó una de sus manos a su espalda e hizo algo que desactivó el mecanismo de la parte superior de sus diminutas coberturas, haciendo que sus senos quedaran al aire de un solo movimiento. La prenda salió volando y Galeth la atrapó con una mano, soltando una risilla que brotó por sí misma de su núcleo vital. Pero lo mejor llegó cuando la criatura se acercó nuevamente y rozó con su intimidad cada parte del cuerpo de Galeth, que empezó a sentir cómo el calor aglomerado en su entrepierna lo urgía desesperadamente a satisfacerlo. Se hizo insoportable cuando la humana se sentó a horcajadas sobre él y continuó meneándose, asegurándose de aplastarle el fierro bajo su peso y la presión de la tela del pantalón, arrancándole un gemido. 

    —A mí… me gusta… Bailas muy bonito, fémina bonita. 

    Los ojos de ella brillaron con picardía y se deslizó hacia arriba como un vermiforme*, haciendo otra serie de movimientos que al final terminaron con su trasero en la cara de Galeth, que clavó los orbes en la prominente abertura de su intimidad, que se adivinaba bajo la delgada tela de su cobertura inferior. Cuando él la iba a tocar, sin embargo, la humana se retiró con una risita y volvió a contonearse, levantando una mano para negar con un dedo. 

    —¿No tocar? 

    Su respuesta vino en forma de dos manos pequeñas apretujando esos bonitos y redondos senos, y una cintura muy estrecha moviéndose de una forma que él había creído imposible para organismos vertebrados. Así debía sentirse pagar por una de esas presentaciones exóticas y muy caras que los keevs más famosos y solicitados de Sigayax, la capital gennex, ofrecían a los más altos oficiales del planeta.  

    —Ah… Tú eres muy bonita, fémina violeta. 

    Ella dio un giro muy gracioso y ágil sobre la punta de uno de sus pies, pero cuando estaba a punto de hacer algo más que hubiera terminado de ponerle muy duro el fierro a Galeth, la cortina se descorrió con brusquedad y el desagradable -en ese momento sí lo fue- rostro de Sully apareció para arruinar el momento como un balde de agua fría en plena cara. 

    —Aquí estás, cabrón. Te estuve buscando por todo el pinche changarro. 

    Galeth lo miró con decepción y luego volteó hacia la humana, que no se preocupó en lo absoluto por cubrirse.  

    —Estaba ocupado con fémina bonita, Sully. Ella estaba enseñándome arte de baile. 

    Sully miró de pies a cabeza a la fémina y algo pareció disgustarle de sus senos a juzgar por la mueca que puso.  

    —Está toda anoréxica, cabrón. Ni chichis tiene. Hay muchas mejores allá afuera, ¿no las viste? 

    —Pendejo —siseó la hembra violeta. No se lo dijo a Galeth, aunque eligió ese momento para girarse hacia él y arrancarle su cobertor de senos de las manos—. Son seiscientas siconias. 

    —¿Eh? —Galeth miró de la fémina hacia Sully y se puso de pie con lentitud—. ¿Dinero? 

    Ella bufó su exaspero, pero no fue ofensiva cuando extendió la mano, esperando que él le diera dinero, efectivamente.  

    —¿Crees que bailo gratis? ¿Pues cómo piensas que me gano la vida? 

    —Tú bonita —le respondió Galeth con otra enorme sonrisa. Eso, como esperaba, surtió cierto efecto en ella, aunque no amainó su insistencia por el dinero—. Yo no sabía que estos bailes se pagaban —dijo con toda sinceridad, lo que era un poco estúpido de su parte porque en Gennexa esas cosas también sucedían con keevs y sluttes, y a ambos se les debía de pagar por ese y otros servicios más—. ¿Seis-cientos? —murmuró cuando ella empezó a alarmarse—. Ah… Espera, espera… Yo… — Sacó las cosas de los bolsillos de su pantalón y ahora fue él el que miró con alarma a Sully cuando solo encontró dos billetes de cien siconias en su cartera, lo que lo alejaba abismalmente de la cifra que ella pedía. 

    —Pinche cabrón abusivo —gruñó Sully, sacando su cartera para extraer el restante del dinero después de arrebatarle a él los billetes. Galeth se hundió entre sus hombros por la vergüenza—. Te dan el pinche culo a ti y termino pagando yo. ¿Qué crees que eres? ¿Mi pinche padrote? Estos te los voy a descontar del próximo trabajo que hagamos juntos, ¿quedó claro? 

    —Sí, Sully. Yo gracias. 

    —Ya ni la chingas —rezongó su amigo con más de ese timbre molesto que continuó incomodando a Galeth.  

    Era la primera vez que veía que Sully se molestara así por algo y hasta el momento todo lo habían tratado entre bromas pese a que los negocios entre ambos eran muy reales. Lo que desconcertaba a Galeth era que el asunto tenía que ver otra vez con la intimidad humana. ¿Sería que Sully se había molestado por encontrarlo en un momento muy íntimo con una fémina como lo había hecho Odessa en su momento? Tal vez sí había hecho algo muy malo al haber accedido al baile privado, o solo era que estaba empezando a ser muy descuidado en sus posibles abusos en cuanto a las atenciones de su amigo y Sully estaba empezando a hartarse de él.  

    «Debo ser cuidadoso. Los humanos son más volátiles que mis congéneres y no puedo predecir tan rápido sus reacciones». 

    —Yo pide perdón, Sully —murmuró una vez que le pagaron a la fémina y salieron del cubículo en dirección a la parte central del club—. Yo pagará mañana en cuanto salga de academia y te vea en Balis. Dime a qué hora y yo iré a ti para darte dinero... Nunca hago este tipo de cosas. Odio deberle a las personas o a cualquier tipo de criatura. Estoy muy apenado —añadió en su lenguaje natal. 

    Llegaron al pasillo por el que habían entrado a ese maravilloso mundo y Sully se detuvo de golpe, volviéndose hacia él. 

    —No es por el dinero, cabrón, es ese pinche pendejo del Roke que no me aceptó en su línea de apuestas de esta semana. Así que vamos a tener que conseguir dinero de otra manera. 

    Galeth lo miró sin entender, aún perturbado, pero ya más tranquilo. 

    —¿No por mí entonces? 

    Su amigo lo miró con enfado.  

    —¿Por ti qué? 

    —Tú enojado. 

    —Pues son cuatrocientas siconias las que te presté, cabrón, pero ya te dije que no. Ni al caso contigo y tus pinches dramas. Ese dinero te lo voy a descontar después. Hoy nada más te traje para que me respaldaras en caso de que algo saliera mal… Aunque estabas por allá, tragando raja. Para mucho me serviste.  

    —Pero no salió bien… ¿no? 

    —Pues no, pero no me putearon al menos. 

    —¿Las putas? 

    Sully no pudo más con su mal humor y soltó una carcajada, deteniéndose en la puerta, detrás de la contención de telaje rojo para esperar a que el humano de la entrada les abriera.  

    —Ah, cabrón, pero qué ocurrente eres. Imagina cómo se hubiera visto que me putearan las putas… Pinche chamaco, haces que el pinche coraje se le baje a uno en chinga. Y nada más por eso te voy a invitar a tragar. ¿Quieres una hamburguesa? Está el MakiDonas aquí en corto y abren toda la noche. Creo que sirven algo para mariquitas como tú que no tragan carne. 

    Galeth sonrió en automático.  

    —Sí, mañana te lo paga todo. 

    —Ahí nos vemos, Man —dijo Sully palmeándole el hombro al humano de la puerta, que solo les hizo una señal y se giró a seguir hablando con otros humanos que estaban en torno a la entrada del lugar—. ¿Y cómo te vas a regresar a tu casa si ya no traes pasta encima? 

    —¿Caminando?  

    —Vives hasta el otro lado del pinche sector, cabrón. 

    —Yo vino caminando. Yo regresa caminando. 

    Sully volvió a suspirar y lo miró con escepticismo.  

    —En fin… Eso ya lo veremos ahorita. De momento yo invito, ya dije. Y no chingues o te meto las papas por el culo. 

    Galeth se rio y se llevó las manos al trasero, meciendo la cabeza.  

    —No, Sully, papas van por la boca y salen por culo, no al revés. 

     

      

      

    Temis procuró dejar de mirar por sobre su hombro lo que el oficial Aleix hacía cada tantos minutos en su teléfono. Era ya bastante malo haber llegado a la ciudad bajo la mentira de que iba cien por ciento ligada a la misión de meter finalmente a Roke a prisión como para ponerse a espiar lo que hacía la gente a su alrededor. 

    Aleix Dumont tenía una familia que lo esperaba en casa en ese momento. Una niña de seis años, según recordaba Temis, un varón de cuatro y una bebé más que venía en camino. Debía estar junto a su esposa durmiendo en una cama cálida, no ahí, vigilando la pocilga donde Augustus Roke llevaba a cabo sus operaciones de líder mafioso y paria de la sociedad. El club Roca Blanca era un lugar deprimente pese a la buena fachada y la abundancia de automóviles último modelo que entraban y salían del estacionamiento. Las luces de neón anunciando mujeres desnudas no hacían más fácil para Temis su crecida indiferencia hacia el caso, pero el profesionalismo con el que se había desenvuelto en sus últimos años de carrera la ayudó a inmunizarse hacia los estereotipos de la vergüenza que cualquier otra mujer habría sentido de ver a su propio género siendo exhibido como nada más que objeto de compra y venta. 

    Sentía indignación en alguna parte muy profunda de su persona, pero el malestar se disipaba rápidamente ante la frustración de tener que cubrir esa fachada como agente especialista en delincuencia organizada para seguir alimentando el verdadero motivo por el que estaba ahí, y ese era descubrir qué carajo estaba pasando en Calísico y con la aeronave que había encontrado hundida entre los manglares. Ritx Johnson era otra de sus constantes preocupaciones y el factor principal de insomnio durante las noches. Era su primer y único sospechoso en el caso, después de todo, tanto por los detalles que ella había recaudado con el paso de los meses como por las cosas que él mismo había hecho y dicho tal vez a manera de burla, pero que habían servido para alimentar de manera sustancial las carpetas de información que Temis llenaba de él. 

    «Hace todo eso para confundirme», pensó, mirando con ojos ausentes al hombre que custodiaba la puerta del club nocturno sentado sobre un banquillo. Tenía un celular en la mano y solo se levantaba para retirar el cordón cuando los clientes aprobados llegaban. De las ocho treinta de la noche a las diez con cinco minutos había rechazado a tres hombres de distintos estratos sociales, dos de ellos de clase baja y uno no tan mal acomodado como para no tener dinero para pagar por un par de prostitutas.  

    Ella y el comisario Dumont se habían estacionado en la acera de enfrente. La Comisaría de Policía les había prestado un vehículo con placas falsas y Temis había procurado no darse a notar mucho posicionándose casi en la esquina contraria al local, desde donde podía escuchar el rumor de la música y una que otra palabra, gritos o risas según se diera el caso de las personas que arribaban. Conforme los minutos se sucedían unos a otros, la quietud de la ciudad contrastaba con el estruendo del club nocturno y Temis se ponía más ansiosa, deseando estar en cualquier lado, menos ahí. Tenía un sinfín de documentos en su recién alquilado departamento que aguardaban por ser vistos. Uno de los más recientes era un reporte de Ángela detallando que la fuente del segundo apagón meses atrás provenía del sector Este de la ciudad, cerca del puente Casius y, curiosa pero no casualmente, en la misma zona donde vivían Ritx y Odessa Johnson. 

    ¿Coincidencias? Temis podía no ser una mujer vieja, pero sí era experimentada, y si algo había aprendido en su trabajo era que las coincidencias no existían. 

    Una risilla ronca a su lado la sacó abruptamente de sus pensamientos y solo entonces notó que había estado apretando fuertemente el volante con una mano. En el asiento trasero el oficial Lucas dormitaba y en el del copiloto Aleix continuaba mirando su celular. Al notar que Temis volteaba a verlo, levantó la cabeza y se encogió de hombros a manera de disculpa. Era bueno ya no verlo nervioso; en los últimos días Temis había  notado un cambio en él, como si se sintiera de alguna manera atosigado por la acción que estaban a punto de tomar. No podría decirse que estaba temeroso, pero sí dubitativo. No lo sabía con certeza, pero sospechaba que todo tenía que ver con el hecho de que Aleix había abandonado el apartamento viejo que durante un tiempo había utilizado para vigilar a Roke, aunque no había dado explicación alguna al respecto. Ni tampoco podía pedírsela ella, porque se suponía que desconocía la existencia de ese lugar de vigilancia que Aleix había utilizado por un tiempo indeterminado. 

    —Lo lamento —añadió antes de que Temis pudiera decirle que no importaba. Luego le mostró en el celular la foto de una niña de cabello cobrizo y facciones muy hermosas sonriendo con la cara llena de lo que parecía chocolate. Temis notó el parecido con Aleix de inmediato, sobre todo en la forma de sus grandes ojos cafés—. Es mi hija Mina. 

    Temis sonrió no por compromiso, como hubiera querido pensar. La niña de verdad se veía graciosa y muy simpática.  

    —Muy bonita. ¿Cuántos años tiene? —añadió porque sintió necesario estrechar un poco más los lazos con quienes sabía que la veían a ella y a su equipo como unas pestes.  

    «Seis años, y el niño cuatro», lo sabía. Esa pregunta sí había sido hecha por compromiso. 

    —Seis años, los cumplió hace tres meses —dijo Aleix, apagando y guardando el celular en una de las bolsas de su chamarra. Luego volvió la vista al frente, donde el guardia del club estaba hablando con dos mujeres altas y de aspecto exuberante—. Ha sido así por las últimas tres semanas. Desde que redamos los camiones de droga y de blancas en el puerto oeste de Kápitas, el ca… Roke ha bajado considerablemente su perfil. 

    Temis asintió. Lo sabía. Había sido su trabajo investigar y aprender hasta el mínimo detalle de la situación en la ciudad con respecto a Augustus Roke y su socio John Watkins, candidato a alcalde de Calísico y quien era el verdadero pez gordo detrás de las operaciones de la organización criminal. Había sido exhaustivo aprender y comprender todo eso mientras su mente flotaba en torno a la presencia constante y absorbente de la ONI-205 y su piloto perdido, las fluctuaciones de energía dentro y fuera de la ciudad y, sobre todo, Ritx. Ritx Johnson o cualquiera que fuera su verdadero nombre. 

    —Empeorará antes de mejorar —murmuró Temis un dicho muy común entre los agentes de su departamento. Aleix suspiró y se acomodó mejor sobre su asiento—. Pero debo reiterar que ha hecho un buen trabajo manteniendo la investigación en su punto, comisario. 

    Aleix no pareció muy convencido cuando asintió una sola vez. Otra de las cosas que Temis había aprendido en su trabajo era a interpretar a las personas más por lo que callaban que por lo que decían, y Aleix Dumont era conocido por tener un temperamento discreto y controlado. Había sido uno de los pocos que no habían despotricado cuando el BIE había aparecido a invadir sus instalaciones y la forma en la que había manejado todo había sido muy profesional. Temis estaba segura de que, si lo quisiera, el comisario podría aplicar para un trabajo dentro del Buró o sus derivados y calificaría con creces. Las aptitudes estaban ahí, solo faltaba la ambición. 

    —Tengo dos hijas si contamos a la que viene en camino —dijo Aleix con voz plana—. No quisiera que el día de mañana, cuando sean mayores, fueran secuestradas para ser vendidas en un lugar como este. 

    —No puedo asegurar con certeza cuándo cerraremos el caso de Roke, pero sí puedo decirle que lo haremos, y será mucho antes de que sus hijas corran un riesgo real. 

    Miró de reojo las siluetas de dos hombres caminando por la acera de enfrente y no les prestó tanta atención hasta que se detuvieron frente al guardia, que tuvo hacia ellos una reacción distinta a la que solía demostrar cuando llegaban clientes de bajos estándares sociales. Uno de los hombres era de estatura mediana y bastante delgado en su aspecto desaliñado, el otro era alto y... algo en su porte se le hizo a Temis muy familiar, por lo que se enderezó en su asiento y entrecerró los ojos detrás de sus lentes, agudizando la mirada. No alcanzaba a distinguir mucho desde su posición, pero el porte erguido del individuo que sin duda era más joven y no interactuaba mucho con el guardia le hizo creer que estaba volviéndose paranoica. 

    —¿Sucede algo? —le preguntó Aleix. 

    Temis se mordió el labio, no muy segura sobre manifestar sus pensamientos. Bajó una mano para tomar los binoculares que había llevado con ella y se los ajustó discretamente. Los dos hombres siguieron hablando un rato más con el guardia. El viejo movía mucho las manos y su risa ronca y estridente alcanzaba a escucharse hasta el vehículo, así como un eco mullido de sus palabras. El otro se limitaba a encogerse de hombros y a sacudir la cabeza de vez en cuando. El guardia no parecía querer dejarlos entrar, lo que cambió cuando el joven de complexión atlética hurgó entre su chamarra y extrajo una posible identificación. 

    —No estoy segura —murmuró ella después de un rato. Mentía, por supuesto, porque para esas alturas, luego de observarlo y analizarlo por semanas, no podía estar alucinando al distinguir a Ritx Johnson en uno de esos dos hombres. ¿Qué carajo estaba haciendo ahí, mezclando la vida profesional de Temis de una manera muy inconveniente? 

    —Vienen a ver a Roke —dijo Aleix. Temis dejó de mirar por los binoculares y sacudió la cabeza cuando el guardia se encargó de dejar pasar a otros clientes mientras Ritx y el hombre desaliñado, que ella pronto habría de reconocer como Sully Mitchell, esperaban—. Manuel, el guardia, —señaló Aleix hacia los tres hombres—, tiene órdenes de no dejar entrar a nadie que no sea cliente exclusivo... Ahí dentro la exclusividad tiene otras variantes, y esos dos son gatos, no peces gordos. 

    —Entiendo… —Temis volvió a espiar a través de los binoculares, escuchando una vez más las risas del sujeto estridente hasta que finalmente el guardia los dejó entrar y ella volvió a su asiento y a su celular—. Ha pasado muchas noches aquí afuera, comisario. 

    Aleix hizo un escaneo rápido y discreto de sus alrededores y volvió a recargarse en el respaldo de su asiento. Temis no quiso ser grosera, pero no pudo evitar compararlo con un animalillo cercado y a punto de ser atacado.  

    —Más de las que podría contar. En Calísico no tenemos servicio secreto, por decirlo de alguna manera, y la policía se encarga de todo. 

    Ella no supo si tomarlo o no como un reproche, y decidió darle el beneficio de la duda. Hasta el momento había tenido una buena relación con él y esperaba que las cosas se mantuvieran así. El caso de Roke era la única tapadera y excusa para que el BIE permaneciera en la ciudad. Sin él, serían el hazmerreír de la comisaría y el gobierno no tendría motivos para seguir financiando la estadía y el sueldo de cada agente implicado. 

    —Escuché que el departamento de investigación especial se mudó a Kápitas. 

    —Nos sirven de mucho estando allá —murmuró Aleix con el sarcasmo palpable en la voz—. La única detective que teníamos, Janice Bloom, se retiró hace ya cuatro años. Trabajaba en otras variantes del caso, pero un accidente misterioso la incapacitó de manera permanente. 

    Una manera bastante sutil de pedir auxilio, la del oficial Aleix. Temis la tomó en cuenta. Podía no estar completamente interesada en el caso de Augustus Roke, pero lo estaba con la ley y con sus obligaciones como agente del gobierno, y si estaba dentro de su poder hacer algo para ayudar a limpiar a Calísico de criminales, lo haría. Solo necesitaba un poco más de tiempo para terminar de desentrañar los misterios en torno a la ONI-205. 

    —Un policía no hace un trabajo menos aceptable que un agente, Aleix —le dijo Temis, no tratando de ser condescendiente, sino certera—. Lo único que cambia, en nuestro caso, es la placa. Por eso no quiero que crea que el mérito será para el BIE cuando finalicemos con Roke. Como bien sabrá, no somos un departamento de conocimiento público. 

    Aleix se encogió de hombros de nuevo. Temis aún no decidía si era una fachada o si verdaderamente tenía tan pocas emociones que no le importaba. Se inclinaba hacia lo primero, ya que había demostrado ser bastante responsable cuando había enviado a Servicios Infantiles a averiguar sobre Toby, ese niño que era vecino de Ritx y a quien constantemente se le veía almorzando los fines de semana en la casa de Odessa Johnson.  

    —Lo único que quiero es sacar a esa lacra de Roke de esta ciudad. Lo demás llegará por sí mismo. 

    Lo demás, como su ascenso. Temis no interferiría en eso y, por el contrario, cuando el BIE se retirara de Calísico, abogaría para que Aleix Dumont consiguiera su nombramiento como Comisionado General del Estado. Lo merecía ampliamente. 

    —¿Le pareció familiar alguno de ellos? —le preguntó Aleix, cambiando el tema. 

    También era astuto. Demasiado. Temis eligió bien sus palabras, aunque le fue difícil concentrarse con la ansiedad que le producía la presencia de Ritx en ese lugar.  

    —Eso creo. La oscuridad y la lejanía no me ayudaron mucho. 

    —Cuando salgan los podrá ver de frente. 

    Temis asintió. Detrás de ellos, Lucas soltó un estruendoso ronquido y se deslizó lentamente en el asiento hasta perderse del reflejo del retrovisor. Temis solamente intercambió una sonrisa con Aleix, incapaz de extraer de su mente a Ritx Johnson. No había nada tan incómodo para un agente como la mezcla imprevista de dos casos en los que trabajaba simultáneamente. 

    Pasaron al menos cuarenta minutos más antes de que Ritx y su misterioso acompañante salieran del club. Durante ese lapso varias personas más habían revoloteado en torno al lugar, llevados ahí por elegantes automóviles que transportaban a hombres de negocios y en algunas ocasiones también a mujeres con poca ropa que bajaban o subían de los vehículos cantando, contoneándose y riendo. Temis no pudo evitar sentir lástima por algunas de ellas. Si, por el contrario, trabajaban por voluntad y en pleno consentimiento de lo que hacían fuera y dentro de ese lugar, no había ningún motivo para alarmarse. Era por aquellas que eran obligadas a servir como entretenimiento dentro del crudo mundo de la explotación sexual las que hacían entender a Temis por qué Aleix prefería estar sentado ahí a pocos minutos de dar la media noche en lugar de estar en un sofá de su casa, junto a su familia. 

    —Salieron sus sospechosos, agente —lo escuchó decir con el mismo tono suspicaz de hacía un momento.  

    Temis se alarmó al sentir que había sido demasiado transparente para él. 

    «No son mis sospechosos», quiso contestarle, pero se limitó a tomar los binoculares para mirar a los dos hombres que se despidieron del guardia y echaron a andar de regreso. Ojalá ella se hubiera confundido y ese joven alto y atlético fuera alguien más, alguien nacido en ese planeta, pero a medida que se acercaba, aún por la acera de enfrente, el corazón de Temis se aceleró y los dedos de las manos se le entumecieron.  

    Sí, era él. 

    Era Ritx.  

    Y todo lo que Temis pudo hacer para evitar que su sospechoso la reconociera cuando echó un vistazo en todas direcciones mientras caminaba al lado de su asociado fue darse la vuelta bruscamente para simular que buscaba algo entre los compartimientos intermedios del vehículo. Aleix entendió enseguida su urgencia y se dio a la tarea de ayudarle. «Demasiado tarde para fingir que no lo conoces», se reprochó a sí misma, esperando que Aleix no hiciera más preguntas de las necesarias, o que no preguntara en lo absoluto, de ser posible. 

    —Se fue —le avisó el comisario, y Temis se detuvo, volviendo la cabeza lentamente para mirar por la ventana lateral. 

    Ritx y su acompañante se detuvieron en la esquina, platicando entre ellos, y cruzaron la calle para ir a meterse al local de comida rápida que estaba en la esquina contraria del bulevar. Temis no despegó la vista del espejo lateral hasta que estuvo segura de que los dos hombres no saldrían de nuevo. Entonces las preguntas volvieron a llover como ráfagas en su mente. El Ritx que ella conocía apenas sabía lo suficiente del idioma y, aparentemente, de la vida en la Tierra como para tener lazos con la peor cara de la humanidad, que era el crimen organizado. 

    Su sospechoso no era una persona normal, de eso estaba segura, pero mirarlo entrar y salir de ese club, donde evidentemente había tenido tratos con Augustus Roke o alguno de sus esbirros, lo humanizaba y simplificaba a tal grado que Temis no quería reconocer que lo que sentía dentro de ella en ese momento era una decepción tan devastadora que su cara no profesional quería simplemente tirarse a comer helado y postres por el resto de la noche. Si Ritx no era una entidad legal dentro de la Tierra, como Temis casi se había asegurado cuando había tenido esa extraña y bizarra conexión con la ONI-205 y después con él al encontrarlo en la carretera, ¿qué hacía en la pocilga de un individuo tan asqueroso y mundano como Roke? 

    «¿A qué estás jugando Ritx?». Ritx… sí, Ritx. El Ritx que ella conocía era en apariencia demasiado ingenuo para saber algo más que sus gustos por el café, la pizza y los dibujos animados que parecían fascinarle. Inteligente y astuto, sí, pero ignorante en muchos aspectos en los que una persona normal sería bastante avispada…  Una persona normal con ambiciones y la suficiente malicia como para relacionarse con Augustus Roke. Una persona que no encajaba en el perfil de un ser venido de otro planeta dentro de una hermosa aeronave que Temis estaba más que segura que tenía vida propia. 

    «Y te niegas a aceptar que hay una mente escalofriante y brillante debajo de esa sonrisa con la que compras tu estadía en este planeta… descarado». Las preguntas evolucionaron rápidamente a las dudas mientras era observada por el oficial Aleix.  

    Temis seguía con los ojos clavados en el espejo y la mejilla ya muy castigada por el constante masticar de sus dientes. Odiaba dudar de su trabajo. Odiaba dudar de sí misma. ¿Y si había estado tan obsesionada con Ritx que había visto algo extraordinario en donde siempre había habido un joven normal con el único sobresaliente de ser muy atractivo? ¿Y si en todo ese tiempo había sido solamente la ONI-205 la que se había burlado de ella, autónoma e independiente de un piloto, y había entrado en su mente para hacerle sentir y ver lo que Temis había deseado por un momento de Ritx Johnson? 

    «¿Y su amigo?», pensó de nuevo, incapaz de rendirse. Si Ritx, recién llegado de otro lugar, con el idioma aún no dominado y las costumbres locales apenas haciendo mella en él, había conocido a las personas equivocadas en su momento más vulnerable, era más que probable que hubiera sido empujado a adentrarse en ese oscuro mundo por alguien más. Alguien como Sully Mitchell, delincuente de poca monta desde hacía décadas. 

    —¿Todo bien, agente? —le preguntó Aleix después de tensos minutos de silencio.  

    Temis se obligó a separar los ojos del espejo retrovisor y asintió.  

    —Sí. 

    —Por su expresión, asumo que corroboró sus sospechas respecto a la identidad de uno o de ambos hombres. 

    Estaba de más negarlo, aunque Temis no quería envolver al policía en un caso que para él sería extraoficial. ¿Cómo decirle que Ritx Johnson era sospechoso, pero no de ser un delincuente sino una criatura de otro planeta? Incluso pensarlo sonaba ridículo. Tan ridículo como la supuesta cita que Temis había tenido con él en la azotea de la cafetería, en la que había obtenido más evidencia de la no-humanidad de Ritx. 

    —Sí. Reconocí a uno de ellos. 

    —¿Ha tenido proximidad con él? 

    —Podría decirse —murmuró ella, obviando detalles—. Pero no sabía que pudiera estar relacionado de alguna forma con Roke. 

    Y esa era la prioridad ahora, averiguar qué relación tenía Ritx con Roke, y también investigar más a fondo su asociación con Sully Mitchell, a quien Temis no quería aventurarse a señalar como único culpable del desliz mundano de su extraterrestre sin antes tener las pruebas en sus manos.  

    Estaba a punto de preguntarle a Aleix sobre el listado completo de cómplices conocidos de Roke y sus asociados cuando miró al comisario enderezarse súbitamente en su asiento con la atención muy fija en el estacionamiento del club. Temis volteó también y alcanzó a distinguir el automóvil que estaba girando en ese momento hacia ellos. Sin que ninguno pudiera hacer nada por fingir normalidad -tanta como fuera posible aparcados en una esquina a la media noche-, el vehículo los pasó de largo, pero antes de doblar en la esquina se detuvo con un chirrido de llantas al tiempo que Aleix se giraba para despertar a su compañero con un par de golpes en el hombro. 

    Dos hombres bajaron del elegante automóvil y el corazón de Temis latió a mil por hora al notar por el retrovisor que se dirigían hacia donde estaban ella y sus compañeros. Su reacción no se hizo esperar cuando, antes de esperar a que la abordaran de manera intempestiva, abrió la puerta, ignorando los siseos de Aleix, y salió para encararlos con la cabeza en alto y sus alborotados rizos ondeando en todas direcciones. Tenía una mano en la cintura, cerca de su arma, y eso no le pasó desapercibido a ninguno de los dos sujetos. 

    —¿Sucede algo, señores? ¿Necesitan ayuda? 

    Los hombres vestidos con traje se detuvieron para inspeccionarla con rostro severo. Aleix y Lucas también salieron del vehículo, pero se quedaron frente a las puertas abiertas, expectantes. Por un momento que a ella le supo eterno y casi insoportable, nadie dijo nada. Solo el rumor de la ciudad, el bullicio del club nocturno y el ocasional rugido de alguna motocicleta acelerando zumbaron lejanos en sus oídos. Así fue hasta que otra de las puertas del elegante automóvil negro se abrió y por ella bajó un hombre alto y obeso que no iba tan bien aliñado como sus esbirros. 

    —Pero qué chingados… ¡Otra vez tú, cabrón! —gritó el que Temis inmediatamente reconoció como Augustus Roke—. ¡Si yo sabía que te había visto! —El tono de su voz imponía autoridad y demandaba servilismo, y su mirada ignoró por completo a Temis como si ella fuera parte de la decoración. Era a Aleix a quien se dirigía—. ¡Ya le dije a los putos de tus jefes que yo no tengo nada que ver con las pendejadas de que me acusan! ¡Si quieren levantarme por alguna otra babosada se la van a pelar, cabrones! ¡Estoy limpio! 

    —Tranquilo, señor Roke —intervino Temis con una mano en alto. Ignoró a los dos guardaespaldas que flanqueaban al mafioso, pero no bajó su guardia—. No estamos aquí para arrestarlo. 

    —¿Y esta perra quién es? 

    —Te exijo más educación cuando te refieras a una dama, Augustus —contestó Aleix de inmediato. Temis se mordió la lengua para no ladrarle a Roke que se fuera al carajo y a Aleix que no necesitaba a nadie para defenderla. 

    El mafioso los miró a los tres con una horrible expresión de mofa.  

    —Creo que fui bastante claro cuando dije que no quería más pendejos vigilándome. Menos a ti, cabrón. Ya me tienes hasta la madre con tus chingaderas. ¿Crees que no sé que has andado husmeando en mi puto negocio? No es la primera vez que te apareces por aquí. 

    —No es ilegal aparcar y descansar en la acera —respondió Aleix con un tono indescifrable. Roke bufó otra risa espantosa—. En cambio, sí lo es vender niñas como esclavas sexuales. 

    —Compruébalo, cabrón. 

    Temis se adelantó un par de pasos, indiferente de los guaruras que intentaron cerrarle el paso. Ella volteó a mirarlos con ojos relampagueantes, lo que, para su frustración, no pareció surtir ningún efecto en ellos.  

    —Le recomiendo que siga su camino —le dijo a Roke con voz fuerte y clara. Él volvió a mirarla—. No queremos tener un malentendido que, a final de cuentas, nos lleve a todos a la comisaría en este mismo momento. Es muy tarde para eso, ¿no le parece? 

    Roke masculló algo entre dientes y se olvidó de Temis tan rápido regresó su atención hacia Aleix. 

    —Pensé que había sido muy claro contigo, pendejo. Esa última vez que tú y tu equipo de culeros hicieron sus pendejadas en mi club se las perdoné porque nos convenía a todos, pero si vuelvo a verte ahí no vas a salir caminando. 

    —¿Está levantando una amenaza contra un elemento de la policía? —lo interrumpió Temis, terminando de acercarse pese a la insistencia de los guardaespaldas de interponerse en su camino. Roke la miró de frente. Era más alto que ella, pero su gordura y su corto cuello lo hacían ver pequeño, tan diminuto como una cucaracha, y a esas Temis adoraba aplastarlas cuando daban muchos problemas—. Porque eso es algo que yo no tolero. Podría arrestarlo ahora mismo por el simple hecho de respirar mi propio aire. 

    —¿Bajo qué cargo… perra? 

    Temis sabía que no debía caer en su juego. Tomás Barrera siempre le decía que solía ser testaruda e imprudente cuando se molestaba, pero no le importó en ese momento. Si quería sobrevivir en un mundo como ese, debía ser más afilada que los depredadores.  

    —Eso es lo mejor de todo, Roke. Así como usted puede vociferar en la calle contra agentes de la ley, yo también puedo hacer de eso un justificante para llevarlo preso. 

    —Chamaquita pendeja —se rio Roke—. Antes de que pusiera un pie en tu pinche comisaría, te vería a ti poniéndote en cuatro para mis pinches gatos. No se te va a hacer. —Escupió una flema al suelo luego de carraspear—. Yo ya estaría afuera antes de que empezaras a levantar cargos.  

    De soslayo, Temis alcanzó a escuchar que Lucas le murmuraba algo a Aleix. Era algo referente a ella, pero le dio la misma importancia que a la cara agria de Roke, en donde mantuvo los ojos fijos, no creyéndose mujer ni hombre en ese momento, solo la figura de autoridad y valores que era comparada con esa porquería humana que se daba el lujo de darse importancia cuando lo único a lo que debería aspirar después de todos sus crímenes era a vivir el resto de su vida en prisión.  

    —¿Quiere apostar? Tal vez saldría, pero tengo la autoridad suficiente para que se quede al menos quince horas esposado a una silla sin nada más que su propia presencia como compañía... ¿Qué dice? ¿Tiene tanto tiempo para regalarnos, Augustus? ¿Cuánto dinero perdería? ¿A cuántas personas dejaría de asesinar y traficar en ese lapso?  

    Roke soltó otro bufido, mirando de Aleix y Lucas hacia Temis.  

    —¿Y la mamarracha con más pelotas que estos dos pendejos tiene nombre? 

    Temis agudizó la mirada, sabiendo que había ganado... de momento.  

    —Temis Erlen. 

    Roke sonrió con desdén y retrocedió un par de pasos para mirarla de pies a cabeza.  

    —Cuando te canses de jugar a la policía deberías venir. Suelo ser generoso dando trabajo a las perras como tú. Si no sirves como puta, tal vez podrías barrer los pisos. 

    Con una señal a sus hombres y una última mirada a Temis y a los oficiales, Roke regresó a su automóvil y en menos de un minuto la calle se despejó y todo volvió a la normalidad. 

    —Carajo —silbó Lucas, soltando el aire con alivio—. Ni Sara tiene tantos... ehem, usted sabe, agente. 

    —Fue muy imprudente —le dijo Aleix sin moverse de su lugar junto a la puerta del copiloto—. Roke es conocido por hablador. No hace las cosas de frente. Solo quería amedrentarnos. 

    Temis suspiró y regresó al vehículo en cuanto el automóvil de Roke giró hacia el bulevar y se perdió al otro lado de la esquina. Antes de terminar de cerrar la puerta, sin embargo, se distrajo mirando brevemente hacia el local de comida MakiDonas que estaba en la esquina detrás de ella, de donde no sabía si Ritx ya había salido o no... o si había mirado lo que había sucedido. 

    —Les pido una disculpa a ambos. No volverá a suceder —les dijo en cuanto los tres estuvieron dentro del automóvil—. No debí exponerlos de esa manera. 

    —¿Y dejar que el cabrón se saliera con la suya y nos pendejeara sin responderle? ¡Que sepa quién tiene los huevos! 

    —Lucas —mugió Aleix, mirando a su compañero con repruebo. 

    Temis sonrió mientras ponía en marcha el vehículo. La amenaza de Roke no era ni siquiera un eco lejano dentro de ella. Conocía a los de su calaña… pero no a los que eran como Ritx.  

    Esos eran más peligrosos. 

    —Pasaré a dejarlos a sus casas. Ha sido suficiente por hoy. 

    Lástima que para ella no, jamás sería suficiente hasta que comprobara en qué carajo se había metido Ritx con una lacra humana como lo era Augustus Roke. 
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    Temis esperó a que la señora Johnson doblara la esquina antes de bajar de su vehículo, calarse las gafas de sol y caminar con la espalda recta y la barbilla arriba hacia la vieja casa azul de doble piso con el número 1931 de la calle Migaja. Era domingo por la tarde, hora en la que Temis sabía que Odessa solía visitar a una amiga que vivía al otro lado de su misma cuadra, a menos de cuatro minutos de viaje a pie, y que no regresaría pronto. La rutina de los últimos cuatro domingos indicaba que salía a las cinco de la tarde -a veces antes- y regresaba puntual a las ocho treinta para sintonizar un reality show sobre niñas que bailaban para sus madres, encargar una pizza grande de puro queso con un espagueti y un refresco que consumía ella sola porque Ritx prefería el café negro. 

    Tres horas y media entonces, eso tenía Temis para entrar y salir sin que Odessa Johnson lo supiera y la reconociera como la falsa agente de la compañía eléctrica que había ido un par de veces a su cafetería bajo excusas sin sentido. No quería implicarse demasiado con la anciana, además. No sería bien visto en su perfil como segunda al mando del BIE.  

    La campanilla anexada al cancel oxidado sonó cuando Temis jaló un cordón y esperó con paciencia a que Ritx respondiera, acomodándose una delgada carpeta llena de hojas -la mayoría en blanco- bajo su brazo izquierdo y las llaves de su vehículo en la mano derecha, que solía dejar libre por si era necesario sujetar su arma. Como esperaba, Ritx, o el sujeto mejor dicho, no tardó en abrir la puerta de la casa para asomar un rostro amodorrado. «Estaba dormido», o esa impresión le dio a ella cuando lo miró otear un par de segundos más con el cabello disparado en todas direcciones y nada encima de su desnudo cuerpo excepto unos bóxers que dejaban muy poco a la imaginación. 

    Temis sintió que el rostro le hervía cuando no pudo mantenerse serena y sus ojos traidores recorrieron esa anatomía perfecta de pies a cabeza, deteniéndose en su abdomen plano pero lleno de gentiles músculos que, comparados con los de Mario, hacían de Ritx un hombre simétrico y hermoso. También su rostro somnoliento tenía un aire a misterio, como el campo energético de la ONI por las noches cuando interactuaba con ella. Hizo pensar a Temis en lo que se sentiría experimentar físicamente la cercanía con la que había soñado aquella noche en la que se había sentido manipulada por la nave. «Serénate, Temis. No estás aquí para… acostarte con él, sino para arrestarlo si encuentras algo sospechoso en su casa. Ya fue suficiente de que se burle de ti. Tienes que actuar». Formó una línea con la boca cuando el sujeto se alborotó un poco más el cabello al rascarse distraídamente la cabeza y salió sin ningún pudor. 

    Los atentos ojos de Temis lo miraron descender los tres pequeños escalones de madera que separaban el porche del patio y luego echar a andar hacia ella, descalzo, por el sucio y ya deforme camino de piedra. Se veía tan distinto del alborotado joven que una noche atrás había visitado los tugurios de Roke para tener tratos con él en compañía del malviviente de Sully Mitchell. No le extrañó, sin embargo, que al verla pusiera al instante una enorme sonrisa cargada de ingenuidad, como si Temis no supiera que bajo esa suave fachada podía esconderse un misterio que, a riesgo de ser paranoica, ponía en peligro a la humanidad por entero. 

    Lo mismo había ocurrido en la desastrosa cita que había tenido con él en el techo de la cafetería. Para Ritx todo era un juego, pero empezaría a pensar muy distinto cuando Temis lo acorralara y ejerciera la presión suficiente para arrancarle la máscara del rostro y exponer al ser astuto, misterioso y frívolo que debía haber debajo. 

    —Hola, agente Temis, ¿viniste porque me extrañabas? —la saludó el muy cínico cuando se detuvo frente a la verja, sin inmutarse cuando un soplo de viento meció los árboles y la ropa de Temis. Ya estaba por terminar  el invierno, pero los días aún eran frescos en su mayoría. 

    Temis neutralizó su semblante y aprovechó la cobertura que le brindaban los lentes de sol para mirar con mejor atención cada rasgo de ese rostro tan perfecto.  

    —No pareces sorprendido de que sepa en dónde vives. 

    Ritx se encogió de hombros y estiró los brazos a los costados.  

    —Temis, tú ser policía. Debes saber muchas cosas de todo el mundo. Aunque yo pensó que era Toby que vino… venía a cenar. Hoy hizo mucho pan para él y…  

    —No soy policía. 

    —¿Agente de espionaje mundial? —Le fastidió tanto mirarlo ensanchar su sonrisa—. Derribas a muy malos y destruyes orgazaciones de crimen orgacinado… aunque yo veo des-orgazado porque…  

    —No —siseó ella, mirando a todos lados con urgencia—. Cuando… nos vimos en la azotea te conté un poco de mi trabajo y sé que lo comprendiste a la perfección. ¿Por qué dices ahora estas cosas? 

    «Es que en serio quiere que crea que es tonto. Pero un tonto no tiene ese brillo en la mirada». Y aunque efectivamente solo un tonto tendría tratos con un paria como Augustus Roke, un escalofrío recorrió la espalda de Temis al pensar que lo único que Ritx podía estar buscando de todo eso era encontrar la manera de manipular a todos esos hombres para acomodar el tablero a su conveniencia. Empezaría poco a poco, con solo un mínimo de poder, después… «La ONI por sí misma bastaría para destruir toda esta ciudad, estoy segura de ello. No tiene mucho armamento a la vista, pero debajo de todo ese fuselaje y placas debe esconderse algo letal».  

    Ritx se rascó la nariz y se encogió de hombros, soltando una risilla… Dios, no le importaba nada la decencia ni la moral. Para él daba lo mismo andar en ropa interior que desnudo, y Temis ya había comprobado cuán poco le importaban ambas cosas. «Como si me considerara un objeto, tal vez un animal. Algo muy insignificante ante lo cual no fuera necesario cubrirse». 

    —En televisión humanas bonitas como tú trabajan para ley. Pero ellas usan ropa pegada y tienen… eh —se llevó las manos al pecho y Temis luchó para no sonrojarse—. Temis sabes. Mucha bundancia por aquí… No que los de Temis sean chicos, pero… Me callo —sonrió el sinvergüenza cuando Temis lo vaporizó con los ojos. 

    —La vida real no es como la televisión, Ritx —dijo ella con voz plana y los ojos entrecerrados—. ¿En tu planeta no había televisión? Solo así no sabrías distinguir la ficción de la realidad. 

    Odió al mismo tiempo que disfrutó de la nueva sonrisa que abarcó el juvenil rostro de él.  

    —Había muchas cosas. Safixx-Ejecutor, en ejemplo, pero no gustaba porque era soso... ¿Soso está bien decido?  

    —Sé que solo juegas conmigo —dijo Temis entre dientes, aunque agradeció llevar en el bolsillo del pantalón el dispositivo de grabación disfrazado de bolígrafo que Mario alguna vez le había obsequiado para situaciones como esa.  

    No le gustó la forma en la que la sonrisa de él adquirió un tono distinto, uno tan inhumanamente inteligente que fue lo mismo escalofriante que hermoso.  

    —Yo juega muchas cosas, Temis bonita. 

    —¡Basta! —espetó ella, golpeando el cancel para enfatizar su enfado por encima de su bochorno. Él la miró con ojos grandes—. Y ahora abre la puerta y déjame entrar. —Sacó una hoja que tenía unas cuantas cosas escritas en ella -instrucciones para usar la impresora- y se la enseñó con un aspaviento que no le dio tiempo a él para leer nada—. Traigo una orden de registro expedida por el Juez de distrito en persona, Ritx. Necesito revisar tu casa y tu deber, como supuesto ciudadano de Sícava, es dejarme entrar sin hacer preguntas ni objetar nada. 

    —Bien, entra —dijo él tranquilamente, retirando el candado y la cadena de la puerta.  

    No era la primera vez que Temis ejercía un cateo con una orden falsa, pero su corazón latía tan rápido que temió que él notara su nerviosismo, sobre todo porque no había objetado en lo absoluto. Por el contrario, era casi como si hubiera estado esperando que Temis le pidiera entrar y ahora no pudiera estar más feliz por ello. 

    «Dios… ¿Cómo sé que no es una trampa y está dejándome pasar solo para atacarme allá adentro?». Aunque después de haberse dejado vendar los ojos por él para acompañarlo a la azotea de la cafetería sonaba estúpido empezar temerle ahora, que estaba alerta y con la visión despejada. Necesitaba entrar, sin embargo. Bastantes rodeos le había dado ya al tema de Ritx Johnson como para acobardarse ahora que estaba a punto de descubrirlo y ponerlo en evidencia. Tenía que haber algo en esa casa que le diera pistas que la condujeran al menos a los dos apagones que habían ocurrido en los últimos meses desde la llegada de él a Calísico. 

    —Sugiero que mantengas tu distancia una vez que estemos adentro —le dijo, entrando sin vacilar. 

    Por el contrario, él la siguió de cerca, mostrando su esbelto y bien torneado cuerpo como si modelara por una pasarela y no por un sucio suelo de cemento que había tenido mejores días.  

    —Yo mantendré su distancia, Temis. 

    —Voy a revisar todo lo que yo quiera y no puedes detenerme, ¿me entiendes? La orden que te enseñé me da permiso de hacerlo y me ampara bajo las leyes del gobierno de Sícava. 

    —Puedes revisarlo todo, todo, todo —contestó él, para nada perturbado. Opuesto a ello, parecía emocionado y divertido con la idea—. También a mí. 

    —Te repito que esto no es un juego. 

    Ritx soltó una risilla pícara y exasperante.  

    —¿Hago yo café? Así revisan-mos juntos, comen-mos y no pierdes tú detalle de nada, nada-íta. 

    «¿Detalle de ti o de la casa?». Temis suspiró con pesadez y se detuvo en el porche, a medio metro de cruzar la puerta de la casa.  

    —No estamos en preescolar para hacer las cosas como si fuéramos niños explorando el mundo, ¿qué no lo entiendes? Estoy revisando tu casa porque sospecho que escondes cosas que podrían representar un peligro nacional. Intenta hacer algo para intervenir y me veré obligada a utilizar fuerza letal en contra tuya. 

    —¿Letal como el belix kra? 

    —¿El qué? 

    —¿Eh? 

    Temis le disparó una mirada de fuego y entró a la casa, seguida de cerca por él. Ritx cerró la puerta y se quedó de pie bajo el arco de entrada que dividía el pequeño recibidor de la sala de estar que se encontraba a la izquierda, donde solo había un acojinado sillón azul frente a un televisor rodeado de los retratos de los hijos de la señora Johnson y un montón de figuras de porcelana. Temis levantó un poco la cabeza y aspiró con profundidad, distinguiendo un aroma dulzón que debía venir de la cocina, situada, según recordaba de los planos satelitales que había conseguido, al otro lado de la sala o por el pasillo que estaba frente a ella y que tenía un atajo por la izquierda al corredor que conectaba con el patio trasero.  

    —Estoy horneando panqué de plátano para Odessa. Es favorito —dijo Ritx de pronto a su lado, haciéndola saltar. Temis lo miró con molestia—. Ha horneado toda la mañana esta porque me gusta y vecino-ito Toby pequeño viene a comer también. Hizo tarta de piña y doñas rellenas de chocolate. 

    —Donas. 

    Él enarcó las cejas e inclinó la cabeza en ese gesto tan suyo de curiosidad o de confusión.  

    —No. No hay donas, ¡pero puedo hacer para ti! Yo las come solo con canela porque cuando tienen dulce me…  

    —No, me refiero a que… Olvídalo. Solo permíteme hacer mi trabajo, ¿sí? 

    —Sí. 

    Pero Ritx tenía una manera muy única de permitirle a la gente continuar con sus labores, por muy ilegales que estas fueran. Temis le echó un vago vistazo a la tableta que estaba sobre el sillón y no se sorprendió al escuchar la música que brotaba de ella, aunque a nivel moderado. Metal pesado… Curioso. Era crucial como con él las apariencias realmente engañaban. De no conocerlo como Temis sentía que ya lo hacía, hubiera jurado que Ritx tendría gustos más ligeros, quizás alguna de esas tonterías del k-pop que tenían a los chiquillos tan fascinados.  

    Temis se agobiaba porque estar al tanto de las modas sociales era otra faceta de su trabajo que tendía a desdeñar a favor de ocuparse de labores más importantes. Sin embargo, hizo una nota mental de tomar en cuenta ese nuevo detalle con respecto a Ritx y continuó inspeccionando mientras lo desmenuzaba mentalmente. Le gustaban los géneros de música fuertes y activos entonces. Tal vez era cierto eso de que la música era un lenguaje universal y cualquiera podría comunicarse utilizándola como un medio. Pensó en preguntarle al respecto, pero imaginó rápidamente el tipo de respuesta que obtendría y desdeñó la oportunidad. 

    Enfurruñada, avanzó hasta el pequeño anaquel que rodeaba la televisión para mirar las fotografías enmarcadas de la familia de Odessa Johnson. No pudo pasar por alto aquella en la que aparecía Ritx con una enorme sonrisa. Después de casi dos meses vivir con la anciana, finalmente había pasado a ser parte de su colección familiar. «Si supiera a quién tiene viviendo bajo su techo, señora Odessa». 

    Los ojos de Temis se desviaron por error hacia el vientre plano y perfectamente distribuido de músculos estéticos que se detuvo a su lado, y levantó rápidamente la cabeza, molesta. 

    —Allá está la unidad de ingestión —señaló él hacia el fondo.  

    Temis se detuvo de súbito y lo miró con abierta hostilidad, lo que a él no pareció importarle en lo absoluto.  

    —¿La qué? 

    —La cocina. 

    —Eso no dijiste hace un momento, Ritx. Unidad de ingestión. Eso dijiste, ¿no? 

    —¿No se ingieren alimentos ahí? —repuso él. 

    Los hombros de Temis volvieron a tensarse y ella continuó andando a lo largo de la casa, vigilando cada pequeño rincón en espera de sorpresas. Con un alienígena jamás se sabía, aunque fuera el primero con el que interactuaba abiertamente pese a lo mucho que él negara su identidad. Pues el primer susto llegó en forma de una pequeña bola de pelo marrón que cruzó corriendo desde una repisa llena de figuras de vidrio hasta el mueble de la televisión, chillando con esos sonidos que parecían la risa aguda de algún personaje maligno de televisión. 

    —¡Matuk! ¡Ven tú a saludar a Temis! —gritó Ritx aún de pie detrás de ella, lo que volvió a espantarla y casi la hizo desenfundar su arma. 

    Fue gracias a su temple de hierro que Temis no sacó su pistola. Aunque no hubiera servido de mucho para una confrontación de ningún tipo cuando volteó a ver a Ritx y lo encontró en el suelo sobre sus rodillas y sus manos, con su bien formado trasero muy arriba, mientras le insistía al zorro que saliera de debajo del mueble de la televisión. Temis meció la cabeza y se dio la vuelta para empezar a hurgar adentro de la cajonera más cercana. 

    —No… ¡No, Temis, no! —intervino Ritx con espanto, poniéndose de pie de un brinco. Aunque al llegar a ella no la tocó—. Odessa es delicada. Odessa enoja cuando alguien busca ahí… Qué desgracia. 

    Temis apenas le dedicó una mirada de reojo y continuó escarbando entre documentos y cajitas llenas de hilos y tijeras.  

    —Te enseñé la hoja aprobada por el departamento judicial, ¿no? 

    —Pues…  

    —Ahí decía claramente que yo puedo hacer lo que sea necesario para comprobar que tú eres algo más que un sospechoso. 

    —Es que… Temis, es que Odessa enoja. Me regaño-rá. 

    —No me importa. 

    —Eres mala… Mala como villanos de Puerquísimo y Peter Pirata. Qué desgracia. 

    Temis terminó de esculcar adentro del tercer cajón y se enderezó con una expresión tensa.  

    —¿Qué? 

    —¿No ha visto Puerquísimo? ¡Superhéroe, Temis! Habla tan… tan mal como Sully, pero salva a gente y castiga a malos…  En realidad los come, pero muy divertido. Encanta porque me recuerda a mí cuando viajaba por el espaaaaaaa…ado de… por ahí. 

    —¿El qué? 

    —Estado… de por ahí. Muchos estados. Mucho Ritx por todos lados —le sonrió él. 

    «Y sigues jugando conmigo, descarado. Quiero ver qué harás cuando caigas en tus propias trampas». 

    —Claro, el estado de por ahí. —Temis suspiró y meció la cabeza, eligiendo la cocina como su siguiente punto de búsqueda. Pensó que sería buena idea mandar a instalar varias cámaras adentro de la casa una vez que Odessa Johnson y Ritx estuvieran fuera, aunque si en algún momento las cosas escalaban podría jugarle en contra—. Ibas a decir que tú hacías cosas similares a ese personaje de ficción cuando viajabas por el espacio, ¿o me equivoco? 

    —En Tierra hay un espacio muy grande, Temis Arlin. 

    —Es Erlen —masculló Temis, deteniéndose bajo el marco de la entrada.  

    Sobre la mesa había una cantidad indescifrable de comida. Cuando Ritx había dicho que había pasado toda la mañana horneando no había mentido. Dos pasteles, dos tartas, una charola llena de unos panes extraños que chorreaban chocolate, al menos un pastel de limón -según lo que Temis alcanzaba a distinguir- y unas cuantas cosas más que se veían deformes y negras. Eso último le provocó una alta dosis de ansiedad. ¿Cómo era posible que Ritx, siendo una inteligencia superior, tuviera fallos tan comunes como los de quemar el pan? Debía tener una memoria y una precisión privilegiadas. Debía ser exacto en todo lo que hacía. Había requerido más que una cara y un cuerpo bonitos para llegar a la Tierra en la forma en la que lo había hecho, después de todo.  

    «No. No es una persona normal. No es un muchacho cualquiera. Esos fallos pueden ser parte de su fachada también». Lo que podía significar que él sabía que ella vendría y todo lo había anticipado para presentarle su casa y dejarla pasar. «Dios, estás volviéndote paranoica». 

    —Me quedó dormido —explicó Ritx de pronto, como si le hubiera leído la mente con respecto al pan quemado. 

    Entonces Temis tuvo otro golpe de ansiedad al darse cuenta de que hasta el momento no había pensado en la posibilidad de que Ritx pudiera entrar a la cabeza de una persona y leer su mente. Tal vez al principio él no lo había hecho por falta de conocimiento del lenguaje, pero ahora que lo dominaba casi a la perfección -porque esos errores de dicción y conjugación no eran nada creíbles para esas alturas-, era probable que hubiera recuperado sus habilidades psíquicas y que todo lo que Temis planeaba y sentía ya hubiera sido averiguado por él. Después de todo, controlaba una aeronave a distancia. 

    —Cuando desperté, bisquéss ya se habían quemado… —Ritx se acercó hasta la mesa y tomó uno de los panes incinerados para mirarlo con ojos de quien estaba ante una verdadera calamidad—. Qué desgracia.   

    —¿Pensabas reunirte con alguien?  

    —Sí, ya dijo. Con Toby… y contigo. 

    —¿Conmigo? —Ella se alarmó, paranoica ante la idea de haber acertado en sus sospechas—. ¿Quieres decir que sabías que vendría? 

    Ritx se encogió de hombros.  

    —Siempre apareces tú. Yo quiero estar listo para todos momentos. —Un chillido se escuchó desde la sala y Ritx amplió su sonrisa—. Y Matuk también. 

    —No digas tonterías y déjame continuar con mi trabajo. 

    Los panes y las tartas se veían deliciosos, pero Temis los dejó atrás tan pronto terminó de revisar la cocina y de constatar que entre las repisas y los cajones no había nada sospechoso. Algo como algún dispositivo de comunicación alienígena, cámaras de otros mundos, aparatos desconocidos que ella pudiera confiscar para presentar como evidencia a Tomás Barrera, eso era lo que buscaba. También se preguntó, en su camino hacia la parte trasera de la casa, por qué no había hecho todo eso mientras Ritx y Odessa estuvieran ausentes. Hubiera sido más fácil entrar un día entre semana y revisarlo todo con calma, sin esa insistente presencia detrás de ella ataviada en nada más que ropa interior, diciendo incoherencias y haciendo movimientos bruscos que le encrespaban los nervios. 

    Llegó a una especie de cuarto de lavar en donde se esmeró en revisar la lavadora y la secadora desde todos los ángulos y metió las manos entre las toallas dobladas y las miles de cosas que colgaban de todos lados, asegurándose de que nada pasara desapercibido. La sola idea de pensar que había ido en domingo, a plena luz del día, para intencionalmente encontrarse frente a frente con él la molestaba. Así no era como actuaba una agente profesional dedicada a su trabajo y a quienes laboraban con ella. Un sospechoso, por muy atractivo que fuera, no le interesaba en lo mínimo. Menos uno tan molesto e infantil como Ritx. 

    Atravesó un pasillo estructurado de repisas y cajones que habían llenado con ropa y pertenencias que parecían viejas y se tomó su tiempo en inspeccionarlo todo, escuchando de soslayo a Ritx jugar con su zorro. 

    —Temis bonita, si dices qué buscas yo tal vez puede ayudarte. 

    —Lo dudo. 

    —¿Busca algo de mí o de Odessa? 

    Temis se detuvo y lo miró a los ojos.  

    —Es clasificado. 

    No le gustó la sonrisa que volvió a apropiarse del rostro de Ritx. «Para estas alturas debo procurar no decir nada tampoco cerca de la ONI».  

    —¿Como yo? 

    —¿Tú? ¿Por qué podrías ser un asunto clasificado, Ritx? 

    —No sabe… Tal vez porque tú piensa que no es de aquí.  

    —Así es, pienso que no eres de aquí. Pienso que eres un habitante ilegal no solamente de esta ciudad o de este país, sino del mundo.  

    Ritx se agachó para dejar al zorro en el suelo y volvió a erguirse en toda su estatura, sacando el pecho.  

    —Yo no tan grande para estar en todo el mundo —se rio—. Y creeo que ninguno debería ser no legal en ningún lado del universo. Creeo que todos tenemos derecho de estar e ir a donde quieran. 

    —Las cosas no son tan fantasiosas como finges que las imaginas —rezongó Temis, dejando un marco de fotografía en su lugar. Luego se volvió hacia él y levantó la cabeza, encarándolo—. Las reglas se crearon por un motivo, y ese es el de respetarlas y seguirlas. Te guste o no, en todos lados hay normas, así como fronteras, y si queremos mantener un orden global o universal, depende de nosotros, como seres racionales, no alterarlo. 

    —¿Tú has pasado mal por eso? 

    Ella lo miró con recelo y bufó, apretando las manos.  

    —¿Tú no? ¿De donde vienes no hay fronteras? 

    —Temis lo dijo. Fronteras y reglas en todos lados, pero hay reglas mucho fáciles de romper. 

    —¿Como las reglas humanas? ¿Por eso entraste a la Tierra tan fácil y sigues aquí, creyendo que nadie te atrapará nunca? 

    —Yo sigue aquí porque gusta estar aquí. 

    «Es imposible razonar con él». Temis suspiró y salió del pequeño corredor para llegar a una especie de estancia abierta sin nada más que unas cuantas repisas en las paredes que estaban llenas de libros de escuela, dos hileras largas de ventanas sin cortineros y una puerta de pantalla que daba a un pequeño patio trasero al estar aquella otra de madera abierta. Debía ser fascinante descansar por ahí en días de verano. 

    —Me distraes. No tienes por qué seguirme a donde quiera que voy. 

    —De donde yo viene, es de mala educación que los visitores se pasien solos por la casa. Es mala impresión por parte de mí y de ti. 

    La mano de Temis se detuvo a centímetros de tomar uno de los libros para inspeccionarlo con fingido interés.  

    —¿Y en dónde es eso, Ritx? ¿En Mentirosolandia? Lo menos que me importa para estas alturas es que alguien como tú se lleve una mala impresión de mí.  

    —¡No! ¡No, Temis! Yo tiene una buena impresión de ti y tu cara bonita, solo que no sentiría feliz si te dejo sola y quedas como grosera. 

    Ella enrojeció, incapaz de evitarlo por mucho que quiso contenerse. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero no necesitaba que un extraterrestre se lo dijera. Y en caso de que Ritx realmente se tratara de un indocumentado que había arribado en busca de una mejor oportunidad a ese país, como él insistía, ella no solamente perdería su empleo, sino que quedaría como una loca, una incompetente y con una mancha enorme en su historial que le impediría obtener cualquier tipo de trabajo en el campo de la ley. Todo eso junto era, por mucho, más terrible que quedar como una grosera ante Ritx. 

    «Pero da la casualidad que él no es humano». Giró la cabeza y se topó frente a frente con dos ojos ámbar coronados por largas pestañas y suspiró con hastío, dejando atrás la estancia de descanso para internarse en el corredor que conectaba con la puerta de acceso principal y las escaleras al segundo piso. Aunque antes de seguir adelante giró hacia la izquierda y revisó rápidamente el baño, después el sótano, descendiendo por unas escaleras ruidosas y un tanto desvencijadas que no le dieron mucha confianza. 

    La presencia de Ritx siguió constante detrás de su espalda. Una vez abajo, él comenzó a hablar de nuevo y le enseñó a Temis un tatuaje de agua que se había puesto en un brazo, también un raspón que se había hecho en un costado al caerse de un árbol tratando de rescatar a uno de los gatos de la señora Johnson, lo que había sido en vano porque, según le contó el propio Ritx, el animal había brincado por sí solo de la rama y había vuelto a meterse a la casa corriendo. «¿Y no te cortaste o golpeaste cuando fuiste a robar la casa de John Watkins? Que otro te crea tu torpeza, porque a mí no me convences». 

    Cuando Temis terminó de inspeccionar el sótano se sentía mareada y aturdida. Ritx era una bomba de energía. Era tan cansado tratar de mantenerse enfocada y molesta con él al mismo tiempo que no era de extrañarse que la cabeza terminara zumbándole por la ansiedad de no estar segura de lo que estaba haciendo. No era la primera vez que actuaba de manera ilegal para acelerar un proceso en pos de un beneficio mayor, pero sí era la primera que pasaba tanto tiempo junto a su sujeto en un espacio cerrado mientras intentaba ignorarlo. 

    —¿Tú duermes aquí? —le preguntó, empujando una ruidosa puerta de madera ubicada justo entre la entrada a la casa y las escaleras que iban al segundo piso.  

    Una nube de polvo le asaltó las fosas nasales cuando la madera terminó de abrirse y un sinfín de muebles apilados y un montón de chatarra casi cayó sobre ella en avalancha, lo que no sucedió porque Ritx la salvó a tiempo y además cerró la puerta. 

    —No. Odessa tiene aquí y más dos habitaciones destino-adas para descanso de muebles y cosas que no sirven —explicó él de lo más casual. 

    Temis lo miró con desconfianza y empezó a subir las escaleras.  

    —¿Y tú en dónde duermes? 

    Él puso una de sus expresiones más sugestivas y se peinó seductoramente el cabello. Tal vez había aprendido a hacer eso mirando televisión.  

    —En mi sillón azul… ¿Quieres dormir conmigo, agente Temis? 

    —No. —Temis llegó arriba y entró en la primera puerta abierta ubicada al término de la escalera. Era el baño, que parecía tan en uso como el de abajo.  

    Ahí no había mucho por ver, excepto artículos de higiene femenina y medicamentos para la presión. Al salir, chocó de frente con Ritx, que se pegó a la puerta para despejar el paso al tiempo que soltaba una risita. Temis no quiso pensar en su propio brazo rozando esa piel desnuda y caliente que ondeó sobre ella como si tuviera alguna especie de campo energético emanando de cada uno de sus poros, y siguió adelante. «Le di mi palabra de no enviarlo a un laboratorio si mis teorías sobre él se confirmaban y me mandó al carajo».  

    Caminó hacia la izquierda de las escaleras y abrió dos puertas más, encontrándose con el mismo desorden de muebles y cachivaches apilados, aunque ya no hubo ninguna avalancha de escombros amenazando con sepultarla viva. 

    —¿Ya encontraste algo, Temis?  

    Dios, era casi como si el muy… tonto deseara que ella en efecto encontrara algo. O quizá, por el contrario, escondía algo que podría ser su perdición y supiera que por mucho que ella buscara jamás daría con él. La retaba deliberadamente y se lo escupía a la cara con esas sonrisas y movimientos provocadores. 

    La mano de Temis jaló la puerta para volver a cerrarla y se dio la media vuelta, enfilando hacia el otro extremo del pasillo, en dirección a las escaleras y la puerta que había obviado hasta ese momento. Esa sí debía ser la habitación de la señora Johnson. Ritx fue detrás de ella después de estirar sus brazos por encima de su cabeza, enseñando un más que espectacular torso que Temis no quiso mirar. «Lo hace a propósito, intenta distraerte el muy sinvergüenza». Y aun sabiendo eso, se puso roja y bufó con exaspero. 

    —Tal vez si buscaras en Vacivus lo encontrarías. 

    La puerta de la habitación de Odessa Johnson se abrió, pero Temis no entró, sino que se quedó mirando de clavo a Ritx pese a que sabía que solo era una provocación de su parte.  

    —¿Así se llama tu aeronave? 

    Él volvió a sonreír con inocencia.  

    —¿Mi qué? 

    —Te pido que te mantengas alejado de mí —contestó ella con tono hosco mientras entraba de golpe al cuarto, lo que hizo que los dos gatos que estaban acostados sobre la cama salieran disparados hacia el pasillo, pasando por entre las piernas de Ritx.  

    —Ellos son Tu-in-ki y Aceituna. 

    Temis lo ignoró y fue hacia la primera cajonera, en donde empezó a revisar con más energía y rapidez. No le sorprendió que Ritx volviera a intervenir, parándose a su lado con una mirada un tanto nerviosa. «Lo sabía, escondes algo, ¿verdad? Escondes algo enfrente de las narices de esa pobre anciana y temes que ahora lo descubra». 

    —Temis…  

    —Suficiente. Ya no quiero escucharte. Perdiste la oportunidad de que me interese en lo que sea que tengas que decirme. —Temis revolvió entre la ropa interior de la mujer una y otra vez, sacando bragas de señora y sujetadores por demás abundantes. 

    —Es que…  

    —¿Qué, Ritx? ¿Qué guardas por aquí que no quieres que descubra? 

    —Nada yo, pero Odessa tiene cosas de mujer decente que pervertido indecente no debería ver…  Y se va a enojar si piensa que yo fisgonereó. Odessa enojará mucho, mucho-ísimo. 

    Temis se detuvo a medio camino de abrir el otro cajón, con unas amplias bragas en una mano, y se volvió hacia él con rabia. De pronto se sentía muy enojada. Demasiado enojada. Ritx era intratable, era… era detestable. Era lo opuesto a lo que Temis representaba tanto en su trabajo como para el resto del mundo, que no sabía cuán cerca estaba ella de presentarle uno de los hallazgos más maravillosos e increíbles de la historia de la humanidad. Y estaba todo concentrado ahí, frente a ella, en ese ser de otro mundo camuflado en un  humano insoportable que jugaba al tonto porque la subestimaba. 

    La subestimaba y jugaba con ella como quería hacerlo todo el maldito mundo. 

    Antes de que pensara en lo que hacía, Temis escuchó un sonido. Fue un gruñido o un berrido, no lo sabía muy bien, solo supo que brotó desde lo más profundo de su pecho y gorgoreó hasta su garganta, donde murió cuando su mano agitó las bragas en el aire y luego las arrojó al suelo, a los pies de ambos. Después se dio la vuelta, frustrada, cansada y avergonzada, y enfiló hacia las escaleras lo más rápido que pudo, echando a correr cuando alcanzó la puerta. 

    En su camino hacia el patio se olvidó de tomar la carpeta llena de hojas que había dejado sobre la mesita del recibidor, en donde no había ninguna orden de cateo. Pero lo que no le pasó desapercibido fue la voz de Ritx llamándola ni tampoco sus pisadas trotando detrás de ella y que, por suerte, se detuvieron en el porche cuando ella alcanzó la verja del patio frontal y de ahí corrió hacia su vehículo, negándose a mirar atrás. Negándose a mirarlo a él. 

    Atraparía al miserable, de eso estaba segura. Más que por deber, lo atraparía por orgullo.  

      

      

    





   





 

    21 

     

      

      

    :: Sospechosa armada escapando por los callejones laterales del estacionamiento.  

    Aleix se llevó la mano al radio que pendía de la correa de su hombro y giró a toda prisa en la siguiente esquina, manteniendo su arma desenfundada, pero apuntando hacia el suelo. 

    —Entendido. Comisario Aleix en camino. Tiempo estimado de arribo: tres minutos. 

    Ese día había comenzado como cualquier otro. Jueves por la mañana… Casi nunca había nada que hacer los jueves por la mañana. Su itinerario se resumía a tomar café a escondidas de Lana y patrullar hasta las tres de la tarde por el centro de la ciudad, hora en la que tomaba su turno de comida, llenaba sus reportes adentro de la patrulla, chateaba un poco con su esposa y cumplía con el resto de su horario antes de regresar a la comisaría a marcar su salida a las cinco de la tarde y volver a casa con una enorme bolsa de pan dulce que ponía a saltar a sus hijos de alegría. Desde hacía años que los jueves eran días de ocio incluso dentro de su trabajo de vigilar a Roke, porque las actividades ilícitas del club nocturno se llevaban a cabo mayormente los viernes, sábados, martes y miércoles. 

    Ese día, sin embargo, la rutina tranquila había cambiado rápida y drásticamente cuando Aleix había recibido un reporte. Una sospechosa cargada con un rifle de paintball se había asentado en el piso más alto del estacionamiento de un centro comercial y había comenzado a disparar proyectiles de pintura contra los peatones y vehículos que transitaban por la Avenida Sigal, muy concurrida a esa hora. Al principio el reporte había sido levantado como un disturbio de rutina, pero cuando las agresiones habían escalado a disparos contra los vehículos que habían ocasionado dos choques debido al pánico y a la pintura sobre los parabrisas, la policía había elevado el nivel de alerta y más de cuatro unidades habían acudido inmediatamente a detener al que, en un principio, se había sospechado como algún demente de sexo masculino. 

    Pero resultó ser una mujer que fue descrita rápidamente con una puntería increíble y unas artes de pelea imposibles, y eso le trajo una corazonada tan perturbadora que Aleix se obligó a enterrarla en lo más profundo de su templanza en aras de cumplir con su deber. 

    Ya eran las ocho con cuarenta y tres minutos y la sospechosa había derrotado en combate cuerpo a cuerpo a más de siete policías bien entrenados, había burlado los disparos de los inmovilizadores eléctricos y había huido a pie por la fastidiosa telaraña de callejones de la avenida del distrito comercial, que era inmensa por encontrarse en el centro de la ciudad. Habían reportado que ya no cargaba el rifle con ella, pero su manera de moverse era espeluznante, según habían radiado los compañeros de Aleix mientras le daban caza a la fugitiva. 

    Él era uno de pocos que continuaba tras su pista también, con su arma en alto y el sudor escurriéndole por el rostro al sentir ya la certeza de que se trataba de la misma joven misteriosa que literalmente había tenido la vida de Aleix en sus manos. Hacía frío, pero la adrenalina bombeaba tan potente por su torrente sanguíneo que se había desecho de su chamarra en algún punto del camino y ahora sus brazos fuertes y llenos de marcados músculos sobresalían por debajo de la manga y el chaleco antibalas del uniforme. No le gustaba golpear mujeres, por muy anticuado que sonase para el tipo de trabajo que había elegido para el resto de su vida, pero si los métodos convencionales no eran suficientes para someter a la sospechosa, quedaban muy pocas opciones para detenerla que no involucraran el uso de la fuerza bruta. 

    :: Sospechosa huyendo a pie por los callejones laterales del canal Morrison :: informó Dana desde el helicóptero. 

    —En camino. Comisario Aleix a dos minutos del punto de encuentro —contestó él, brincando una cerca después de cambiar abruptamente de dirección. 

    Le quemaba el pecho por el aire tan frío de la mañana, pero sus piernas se negaban a ceder y su velocidad solo cambiaba para aumentar, corroborando una vez más su fama como el policía más rápido de toda la ciudad, según los registros de las últimas competencias realizadas entre los distintos departamentos de servicio público que se realizaban una vez por año en conmemoración al aniversario de Calísico. Los bomberos tendían a sobresalir en casi todas las competencias, pero en pruebas individuales Aleix obtenía siempre los primeros lugares. 

    Brincó una barda de más de dos metros de altura únicamente con el impulso de sus pantorrillas, usando sus manos para apoyarse en el borde y caer sobre un terreno de grava que chasqueó ruidosamente bajo sus pies. De inmediato se apresuró a ocultarse detrás de dos bidones secos que estaban contra la pared y desde ahí observó cuidadosamente el callejón lleno de arbustos, basura y entradas bloqueadas a otros senderos. Una vez que comprobó que no había nadie, se levantó y echó a andar encorvado, escuchando las aspas del helicóptero de la comisaría volando sobre él. Detrás suyo quedaba el canal, por lo que sabía que estaba en la ubicación correcta.  

    Estaba a punto de comunicarse con Control para comprobar la posición del objetivo cuando escuchó el inconfundible forcejeo de una pelea a pocos metros de ahí y apresuró el paso, descubriendo a la sospechosa al otro lado de una verja de malla, en un callejón abierto con vista a una cancha de basquetbol que había tenido mejores tiempos y a la fachada trasera de una tienda de tenis abandonada.  

    La mujer, que volvió a ocasionar otro escalofrío en Aleix, terminó de noquear con tres sencillos pero increíblemente rápidos movimientos a uno de los policías más fuertes y rápidos en taekwondo de los que la fuerza presumía y continuó con el siguiente oficial, al que no necesitó más que asestarle una patada detrás de las piernas y un violento golpe justo en la nariz para mandarlo de espaldas al suelo con los ojos volteados y la boca abierta. Después dio un salto mortal hacia el toldo de un vehículo en ruinas que estaba aparcado contra la pared y recibió a Jaime, policía a punto de jubilarse, con una patada en la cabeza que lo desmayó al instante. Todo fue tan rápido que Aleix todavía estaba en el aire, brincando la verja, cuando ella ya había terminado con los oficiales. 

    —¡Detente ahora mismo! —rugió él en cuanto aterrizó sobre sus pies y volvió a desenfundar su pistola. 

    Ella lo hizo, pero dándole la espalda. Pasó un lapso insoportable de silencio y la sospechosa inclinó el rostro sobre su hombro para mirarlo de reojo, paralizándolo. Había estado oscuro esa vez, ya casi dos semanas atrás, pero esos ojos azules eléctricos fueron inconfundibles. En su intento por comprender su extraño encuentro, había llegado a pensar que la había alucinado, cansado como estaba, hambriento y fastidiado por las largas jornadas de investigación infructuosa, pero los huecos de los disparos en torno a su cuerpo habían sido tan reales como la amenaza tangible hacia su familia después de que la mujer mirara los rostros de Lana y Mina en el celular. 

    Ahora esos mismos ojos fríos y azules lo veían de nuevo. Tenían un relieve extraño de distintos colores que parecía brillar con una luz sobrenatural cuando se movían sobre él, clavándosele en el alma. Cuando ella se dio la vuelta para encararlo con la barbilla en alto y la cabellera roja medio escondida en el pasamontañas negro que le cubría la cabeza y casi todo el rostro, Aleix pudo verla por primera vez a la luz del día. Sus facciones eran imposibles de detallar, pero supo que estaba ante una mujer muy hermosa. 

    —Eres… —Aleix se aclaró la garganta y ensombreció su expresión—. Eres tú de nuevo.  

    La sospechosa ladeó un poco la cabeza y bajo la tela del pasamontañas pudo adivinarse que sonreía. Tal vez podía ser el modelo perfecto de mujer para cualquier varón, pero también era peligrosa. Sus artes marciales, o lo que fuera el tipo de combate que había utilizado para neutralizar ya a más de veinte policías desde que había iniciado su huida, así como el atentado contra el propio Aleix y ahora el tiroteo de pintura en el centro comercial, le sumarían unos cuantos años en prisión. 

    Sin embargo, no era por eso que el corazón de Aleix latía de esa forma y las manos le temblaban tanto. Era… No quería reconocerlo como temor, pero no pudo negarlo más. Miedo. Le apuntaba al pecho con el arma, pero sus ojos estaban fijos en los de ella, en ese brillo anormal que parecía felino… místico. Luego recordó las palabras que la mujer le había susurrado aquella vez en el departamento vacío y quiso preguntarle qué significaban, porque él no las había olvidado pese a que no las había entendido. 

    —Levanta las manos y arrodíllate lentamente —le ordenó una vez que el tiempo volvió a tomar su curso y el ruido de la ciudad alrededor llegó como una hecatombe a sus oídos—. Hazlo lentamente —repitió cuando ella caminó hacia él muy despreocupadamente, pero obedeció al levantar las manos. 

    Pensar en la posibilidad de mirarla desvanecerse de repente para después volver a reaparecer frente a él y perder el arma entre sus manos lo tenía tenso. «Esa vez sucedió porque estaba oscuro y no veía bien», se dijo con mente fría. Y no había sido nada paranormal. La fémina era una profesional en su campo y tenía buenos reflejos y movimientos. Estaba entrenada en combate y manejo de las armas, por eso se movía tan bien. Si no era terrorista tal vez se tratara de una ex militar detractora del gobierno que debía haber enloquecido en algún punto de su regreso a la vida civil y por eso ahora se comportaba de manera tan transgresora. 

    Lo difícil era creerlo, porque mientras más trataba Aleix de convencerse a sí mismo, menos explicaciones lógicas y racionales encontraba para decidir quién -o qué- era ella. 

    La sospechosa se arrodilló como él se lo exigió. Pero aun rendida, su mirada soberbia seguía siendo impresionante. Aleix se acercó lentamente cuando ella se recostó en el suelo, siempre con asombrosa tranquilidad. 

    —No te muevas —le ordenó. Al llegar a ella, le tomó las muñecas para esposarlas detrás de su espalda, apoyándole una rodilla en el costado—. ¿Quién eres? —le preguntó entonces, saliendo del protocolo.  

    No tuvo más respuesta que otra mirada de reojo y lo que adivinó como una sonrisa sombría, aunque no se atrevió a confirmarlo quitándole la cubierta de la cara. No le gustaba la sensación de que estaba pasando algo por alto. La mujer había burlado y sometido a una tropa de policías a lo largo de su escape, pero con él se había rendido; no le daban miedo las armas porque no había sido el cañón apuntando a su pecho lo que había mirado cuando se había arrodillado, sino a Aleix. «Lo que sea que esté planeando o haya hecho, responderá por ello en la comisaría». 

    Se llevó una mano al radio que colgaba de la correa de su hombro y voceó con calma.  

    —Aquí comisario Dumont con la sospechosa bajo custodia. Solicito unidades de emergencia para cinco oficiales caídos. —La sospechosa dijo algo en el mismo idioma incomprensible en el que le había hablado en el departamento vacío y Aleix hizo una pausa—. Guarda silencio. Lo que digas puede y será usado en tu contra. Una vez que lleguemos a la comisaría tendrás derecho a un abogado —le citó de protocolo mientras la levantaba por un brazo. 

    Ella se dejó hacer y se puso de pie. Era alta, casi tanto como Aleix, y aprovechó su estatura para mirarlo directamente a los ojos durante el tiempo que tardaron los elementos de apoyo en arribar, entre ellos Lucas en su patrulla. Solo entonces él rompió el contacto visual y la escoltó a la parte trasera del vehículo, en donde la encerró para él regresar a brindar informes fugaces a sus oficiales y asistir a sus compañeros caídos, que no tenían golpes más graves que un par de torceduras y una nariz rota. 

    Ese era otro de los muchos cargos que ella enfrentaría: agresión a varios elementos de la ley, además de resistencia al arresto. No le había quitado la vida a nadie pero había puesto personas en peligro, lo que era suficiente para abrirle un expediente. No se le consideraría delincuente de alta peligrosidad, pero Aleix decidió acompañar a Lucas en la patrulla y además conducir él. Y ahí, ya en la claustrofobia del interior del vehículo, fue muy incómodo volver a sentir la mirada felina sobre él a través del espejo retrovisor. Era peor cuando él desviaba la mirada del tráfico para enfrentarla y chocar de frente con los mismos ojos azules arrogantes que lo habían emboscado en el departamento aquella noche. 

    —Enfrentarás varios cargos, preciosa —dijo Lucas cuando la notó mirando por el espejo—. Y cuando estés caminando hacia tu celda con tu trajecito naranja bien pegado al culo dudo mucho que mantengas esa bonita sonrisa en la cara. Por lo pronto, lo primero que haremos al llegar será quitarte esa máscara y toda la ropa para darte un buen baño. 

    Disminuyeron la velocidad cuando llegaron a un semáforo en rojo y todo el mundo ignoró las torretas encendidas, por lo que Aleix activó el interruptor de la sirena y no pudo evitar gozar de un dejo de satisfacción cuando los vehículos empezaron a abrirse a los costados.  

    —Déjala en paz, Lucas. 

    —Jo. —Lucas se pasó una mano por la rapada cabeza y soltó una risilla, echándole otro vistazo de reojo a la sospechosa—. ¿Qué se supone que eres? ¿Luchadora de Vale tudo?  

    Ella permaneció en silencio. En su lugar, fue Aleix el que volvió a pedirle compostura a su compañero, enfocándose después en conducir lo más rápido posible para deshacerse de la mujer cuanto antes. La sensación de que algo estaba por suceder le erizaba los vellos de la nuca. «Estás sugestionándote por lo que pasó en el departamento. Es una tipa normal, solo que con muchos huevos… para ser mujer». 

    —Era militar, lo sospecho por su estilo de combate. —Aleix la miró fijamente, demostrándole que no estaba intimidado—. ¿De dónde sacaste ese rifle? 

    —Era de pintura —dijo Lucas con aire distraído. Cuando llegaron a una avenida saturada de tráfico, maldijo entre dientes y señaló hacia un costado—. Toma la desviación hacia la circunvalación. 

    Aleix dejó de presionar el interruptor de la sirena y meció la cabeza.  

    —Nos llevará hacia el puente Isma y rodearemos más. 

    —Aun así, llegaremos más rápido. 

    Tal vez no lo harían, pero el solo hecho de estarse moviendo los engañaría con la sensación de que, como había dicho Lucas, llegarían más rápido y no estarían por más tiempo encerrados con esa mujer. Aleix se esmeraba en desdeñar su temor hacia ella y lo que ocultaban sus misteriosos e inhumanos ojos, pero habían pasado ya un montón de cosas anormales en torno a ella que no sabía exactamente cómo redactaría más tarde su reporte. Si bien no informaba todo el tiempo sobre su pasatiempo de observar a Roke fuera de sus horarios de deber, podía incluir que no era la primera vez que se topaba con esa mujer que, sin embargo, había asegurado no estar asociada con el capo de ninguna manera. 

    Aleix le echó un último vistazo por el retrovisor y pisó con más fuerza el acelerador. Las sirenas le ayudaron a mantener la carretera despejada. La circunvalación no se atiborraba tanto como las avenidas y bulevares centrales, y Aleix se atrevió a ir tan rápido como marcaba el límite del protocolo, respirando con profundidad la brisa del lago que le humedecía el rostro. Estaban por dar las nueve de la mañana, una hora en la que la niebla empezaba a evaporarse con los rayos del sol, pero ese día en especial estaba tan nublado que la gruesa capa de agua condensada había escalado del lago hasta la carretera y había devorado algunos tramos por completo. 

    —Ve más despacio —le dijo Lucas cuando la blanca pared empezó a acercarse rápidamente hacia ellos. 

    Pero Aleix no alcanzó a despegar el pie del acelerador cuando un par de explosiones sacudieron el interior de la camioneta y reventaron en mil pedazos el grueso vidrio blindado que dividía en dos la sección de asientos. Gritó, o creyó hacerlo por debajo del agudo pitido en su oído izquierdo y el repentino giro que dio el volante cuando el asfalto húmedo descontroló el sentido de las llantas y la camioneta empezó a zigzaguear.  

    —¡Lucas! —gritó cuando volteó a ver a su compañero, que estaba inmóvil contra el vidrio de la ventana y un grueso hilillo de sangre le escurría por el oído.  

    Luchó un par de segundos más por controlar el volante hasta que otro tronido en la parte central del vehículo le empujó el asiento al frente y el faro izquierdo de la camioneta impactó contra el muro de contención central. Sintió la llanta doblarse en un ángulo anormal y lo último que miró antes de que el mundo empezara a girar violentamente una vez que el vehículo volcó, fue la sonrisa burlesca de la desgraciada a través del retrovisor. Se había quitado el pasamontañas, aunque todo fue tan repentino que Aleix no pudo ver más que esa mueca de triunfo coronada por la energía demente de esos ojos azules. 

    «Dios, voy a morir. Vamos a morir… ¿Es que está tan desquiciada que no le importa?».  

    El sonido de las sirenas continuó aullando, cada vez más débil y desinflado conforme el techo, las llantas y los costados del automóvil golpearon el suelo y el cuerpo de Aleix rebotó contra el volante y cualquier cosa que de pronto apareció en su camino, abriéndole profundas heridas en todos lados. Si estaba gritando o no jamás lo sabría. Algo afilado le había entrado por el costado derecho y le impedía respirar con normalidad. «¿Cuándo va a terminar?», pensó en su pánico, escuchando y sintiendo crujidos que no solo pertenecían a la camioneta destruyéndose en mil pedazos. 

    Y como si Dios le contestara su plegaria, el borde del puente llegó a sus ojos como el flashazo alocado de una película de acción y apenas tuvo tiempo de disparar la única mano que podía mover hacia el techo de la patrulla para soportar una caída de más de quince metros de altura y el impacto que terminó de sacarle el aire de los pulmones y que también lo arrancó del cinturón de seguridad para ponerlo a rodar y golpearse contra el interior deformado de la patrulla y las rocas, ramas y miles de escombros que empezaron a entrar en su violento descenso por la pendiente empedrada hacia el lago. 

    Cuando finalmente todo se detuvo y Aleix salió volando hasta la parte trasera de la camioneta, el inconfundible chapoteo de un enorme cuerpo estrellándose sobre el agua le dio la suficiente claridad mental para comprender que había caído en el lago, y que si no había muerto por los golpes y las fracturas, lo haría ahogado dentro de muy poco tiempo… o desangrado. Había vomitado su desayuno y el líquido que sentía escurrirle en alguna parte entre la cintura y la espalda no era agua precisamente.  

    De Lucas no había ningún rastro. No podía encontrarlo entre los débiles accesos de lucidez que llegaban a su cerebro cuando lograba abrir los ojos y arrastrar su única mano funcional sobre su cuerpo y los fierros retorcidos que lo comprimían. Tampoco estaba la maldita desgraciada que había causado todo eso. «Ojalá te hayas muerto, perra infeliz». Ella y Lucas habrían salido disparados de la patrulla en algún punto de la volcadura. Después descubriría que su compañero también había terminado dentro del vehículo, pero que su cuerpo había quedado tan imposiblemente torcido y empequeñecido entre las ruinas del chasis que habían tenido que sacarlo horas después literalmente en pedazos. 

    La frialdad del agua llegó como un golpe de agujas a la espalda y a las piernas de Aleix, que volvió a abrir los ojos. Su visión borrosa alcanzó a distinguir uno de los costados del chasis de la camioneta. Estaba lleno de sangre. Tal vez su sangre. También miró la neblina que cubría su alrededor y el miedo a quedar atrapado allí abajo, sin que nadie pudiera encontrarlo porque no podrían verlo, le arrancó un gemido estéril que apenas salió como un susurro de entre sus labios. 

    —A-ayuda... —jadeó. Debía tener un pulmón colapsado a juzgar por la terrible presión que sentía en un costado del pecho—. Ayuda... —Arrastró su mano hasta su hombro, donde recordaba que había estado su radio, pero no lo encontró. En su lugar sintió la punta afilada de algo saliendo de entre la carne y no se esforzó en levantar la cabeza para mirar—. Lucas… ¿Lucas? 

    Cerró los ojos por un momento, sintiendo que flotaba en un río de agujas. La adrenalina empezaba a retroceder para dar paso a la realidad de su cuerpo hecho trizas. Se mordió los labios para no gritar cuando una de sus piernas sufrió un espasmo y la corriente eléctrica le recorrió hasta el centro de la espalda, que había quedado sobre algo abultado y duro.  

    «De verdad espero que estés muerta, hija de puta». 

    Pasos. 

    Abrió los ojos. Respirar era cada vez más difícil y doloroso, pero no lo enajenó de los chasquidos de la tierra empedrada hundiéndose bajo el peso de alguien. Ayúdenme, quiso gritar. Aquí estoy. Su mano se cerró en torno al pedazo de metal que le atravesaba el hombro, pero no pudo sacarlo. La consciencia ya no era tan nítida como unos segundos atrás y confundió las cabeceras retorcidas de los asientos frontales con el brazo moreno que colgaba de algún hueco entre los fierros retorcidos. 

    Un rechinido lo despertó de nuevo. Algo o alguien sacudió la camioneta y arrancó una de las puertas traseras que habían quedado pegadas al chasis. Aleix ya no se sorprendió cuando se reencontró con la silueta a contraluz de una cabeza pequeña coronada no con una peluca roja, sino con una sedosa mata de cabello rubio y una brillante mirada de fríos ojos azules clavados en él. 

    La mujer comenzó a reírse. 
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    La lluvia caía copiosa cuando Temis finalmente detuvo la reproducción del archivo de audio, cortando de tajo la voz de Ritx que llevaba escuchando por más de dos horas. Se retiró los audífonos y se frotó la cara, mirando los gruesos hilos de agua que corrían por el cristal de la ventana y que eventualmente se iluminaban por los relámpagos que caían en el bosque que rodeaba la ciudad. 

    El café frío fue igual de frustrante que su progreso. Estaba agotada. Llevaba dos meses analizando todo tipo de material relacionado con el alienígena que para ella era una certeza y no un supuesto, pero todavía no encontraba la prueba que le permitiría presentar de manera irrefutable a Ritx Johnson como un ser de otro planeta. Grabaciones de audio, de video, fotografías, incluso pinturas de él posando que Temis había comprado en la galería de la Academia Durban… nada había que fuera concluyente. Si no presentaba algo pronto, el Departamento de Inteligencia -en otras palabras, Mario- perdería la paciencia y le quitaría el caso de las manos. Y eso no solo arruinaría su reputación, sino también su vida.   

    Por eso mismo, porque había tanto en juego, era irritante que lo que más le molestara fuera la actitud del sujeto hacia ella. Desde el día que lo había conocido, tal parecía que el muy insolente se había propuesto sacarla de quicio, jugando con ella al darle datos que solo el piloto de la ONI-205 podría conocer y después escudarse en evasivas y en esa actitud cándida que tan bien había engañado a la gente a su alrededor, especialmente a Odessa Johnson, que prácticamente lo había adoptado y manifestaba una actitud muy protectora hacia él. 

    Temis había cometido muchos errores y estaba consciente de ellos. Haberse revelado ante Ritx como alguien que estaba convencida de su verdadero origen había sido una pésima idea, pero también ella se había dejado llevar por esa ingenuidad que debía ser un disfraz y la manera como hacía que fácilmente se confiara en él. Temis no podía bajar la guardia y olvidar que ese ser podía ser todo menos cálido y bondadoso. Así como había adoptado una apariencia que, a juzgar por las dimensiones de la ONI-205, no era la suya, de la misma manera podía estar escondido tras un comportamiento que alejara sospechas. Nadie esperaría que un alienígena viniera a la Tierra para atender una cafetería, trabajar como modelo artístico y recoger cachorros de zorro de la carretera. 

    «Y delinquir». Tal vez Temis no podía afirmar con toda certeza que había sido su sujeto de investigación quien había robado en la mansión de John Watkins, pero sí eran indudables sus nexos con Sully Mitchell, delincuente de poca monta que había pisado varias veces la cárcel de Calísico por periodos cortos y que además era adicto a todo tipo de sustancias nocivas. La tarde anterior, incluso, Ritx había tenido el descaro de volver a reunirse con ese hombre para acceder a un tugurio de mala muerte al que la agente a cargo, Ángela, no había podido seguirlos por las obvias razones de ser mujer y llamar demasiado la atención donde había mayormente hombres que no hubieran dudado en acosarla o algo peor. 

    —Y además de todo no confía en mí —dijo Temis en voz baja, y fue doloroso admitirlo. Obvió la parte en la que ella tampoco se fiaba de él, o al menos se forzaba a no hacerlo. Y era ahí donde el anuncio de fracaso se le estrellaba en la cara. Había intentado acercamientos y todos habían sido infructuosos, sobre todo porque él los llevaba al extremo al insistir con ese juego de seducción que tenía que ser falso. Un ser de otro planeta no tendría interés en una criatura a la que consideraba social y tecnológicamente inferior. Tal vez para Ritx los humanos no fueran otra cosa que animales parlantes y con cierto nivel de intelecto. Así se explicaba Temis que él manifestara tan poco pudor respecto a su cuerpo y siempre fuera muy irreverente en su manera de hablar, aunque nunca llegaba a ser grosero. 

    Miró la fotografía en blanco y negro que estaba sobre su escritorio y suspiró. Ahí estaba él, muy apuesto con su cabello un poco revuelto y una sonrisa enorme, saludando a Ángela que, aunque encubierta, había sido vista por él y detectada como uno de los agentes que Temis enviaba a seguirlo y fotografiarlo. En el grueso legajo que había armado sobre el sujeto Ritx Johnson había menciones como esa, que era capaz de detectar una cámara fotografiándolo aun y cuando estuviera a varios metros de él y utilizando un teleobjetivo. ¿Acaso algo como eso no llamaría la atención de Mario y la gente del Departamento de Inteligencia? 

    —No… — se respondió a sí misma—. Claro que no. Lo que ellos quieren es evidencia tajante, y eso lo considerarían algo circunstancial. 

    Se frotó la nariz y la encontró fría, tanto como estaban en ese momento el café y la emoción que había sentido cuando le habían asignado el caso. Si ella era retirada de la investigación y le ordenaban regresar a Kápitas, todo habría terminado. Era probable que el Departamento de Inteligencia y el Presidente se conformaran con la ONI-205 y compraran la versión de Mario de que la nave se había estrellado sin tripulante. Y Ritx continuaría ahí afuera, libre de sospechas y viviendo una vida que no era la de él y que no podía traerle satisfacción.  «¿Pero lo harás realmente? ¿Te olvidarías tan fácil de tu aeronave, con la que pareces entenderte en un plano surrealista?». 

    —¿Y qué pasará entonces, Ritx, cuando ya nadie sospeche nada de ti? Te aburrirás, encontrarás que no hay nada de emoción en tener una vida que te parecerá intrascendente, extrañarás tu mundo, tu gente y tu nave. ¿Podrás vivir con eso? Ojalá confiaras en mí. Yo no dejaría que nadie te dañara y te ayudaría a encontrar un propósito y a vivir una existencia excepcional aun y cuando tuvieras que quedarte en este planeta…  

    Un repentino chirrido que resonó por todo el departamento la hizo saltar y llevar la mano por instinto hacia la funda donde guardaba su arma, que se había quitado para ponerla sobre el escritorio. Le tomó un par de segundos entender que había sido el timbre del departamento y no…  lo que hubiera pensado su mente cansada y próxima a desesperarse.  

    ¿Pero quién podría buscarla a esa hora? La razón por la que había reaccionado con sorpresa era porque era la primera vez que escuchaba el timbre desde que se había mudado al departamento. Había rechazado la protección de dos agentes que deberían seguirla a todas partes y prefería reunirse con su equipo en lugares estratégicos y en la comisaría para guardar las apariencias. Tenía que ser algún vendedor o vecino…  

    «¿A esta hora, Temis?», se preguntó, mirando las manecillas del reloj de pulsera que conservaba de su padre, que marcaban la una y cuarenta y siete de la madrugada. 

    Esperó a que hubiera un segundo timbrazo antes de levantarse hacia el interfono que había hecho instalar y que le mostraba las imágenes de las dos cámaras que grababan ininterrumpidamente la puerta exterior y la delgada escalera interna que llevaba hasta la puerta del departamento. Y fue la primera en la que centró su atención. Ahí, bajo la lluvia y con un delgado portafolio sobre la cabeza, estaba Mario. 

    —Hubiera preferido a un merodeador —bufó con impaciencia. Pensó en volver a la computadora o tal vez a la cama para reponerse un poco de todas las noches que llevaba durmiendo apenas un poco, pero sabía que Mario no se iría, especialmente si estaba seguro de que ella se encontraba en casa, como debía ser el caso. Por eso fue que, no sin antes emitir un suspiro de hastío, oprimió el botón de comunicación del interfono—. ¿Qué es lo que quieres, Mario? 

    —Y buenas noches para ti también —se escuchó por el aparato—. ¿Vas a dejarme aquí? Está cayendo un diluvio, Erlen. 

    La verdad, a Temis no le habría molestado verlo empaparse, aunque no parecía que la lluvia pudiera castigarlo más de lo que ya estaba o que siquiera le molestara ese castigo para empezar. Al final terminó apretando el botón que abría la puerta de abajo y fue a quitar el seguro de la del departamento. Le hartara o no, y fuera su jefe inmediato o no, Mario era la persona más cercana que tenía hasta el momento y eso era tan deprimente que a veces ya no se preguntaba por qué su vida personal se había ido al carajo cuando todavía ni cumplía los treinta años de edad. 

    No pasó mucho antes de que escuchara los pasos pesados y seguros de sí mismos de Mario subiendo la escalera. Y eso solo porque él quería ser escuchado. De lo contrario podía ser tan silencioso y artero como una serpiente escondida, lista para atacar. Y no era que Mario fuera traicionero, sino que tenía su propio código de comportamiento que tenía que ver con oportunidades y ambiciones, dejando de lado la ética y el afecto, del cual, por cierto, había carecido durante toda su vida. Temis había aprendido a conocerlo durante el tiempo que llevaba trabajando con él, aunque los mayores descubrimientos se habían dado en la cama que habían ocupado juntos por cinco años. 

    Sonrió con ironía, sintiendo lástima de sí misma. Aún recordaba el día en que ella y Mario habían terminado su relación amorosa, si es que podía llamarle así a lo que habían compartido entre el trabajo y ese momento incómodo en que terminaban de tener sexo. Mario había llegado un día al departamento en el que habían vivido, justo como ahora hacía. La conversación había comenzado como siempre, versada principalmente en el BIE -un caso de abuso sexual en una secta que no había tardado en ser descubierto y castigado-, y de ahí había derivado a la rutina que se había vuelto vivir juntos. Temis había estado de acuerdo en que no era una buena señal que se vieran más en la oficina y en el trabajo de campo que en la intimidad, y había sido ella quien había sugerido la ruptura. Se había dado así, en esa charla informal, sin reclamos ni ruegos, y sobre todo sin amor. Para Temis no había sido revelador adaptarse tan rápido a vivir sola de nuevo porque siempre había sabido que no estaba enamorada de Mario o que, si lo había estado, entonces su capacidad de amar era algo gris e indigno de ser explorado. A fin de cuentas se había refugiado en su trabajo, aunque no había sentido un gran cambio porque Mario nunca había dejado de estar presente. 

    «Y de ser una molestia», pensó mientras miraba la puerta abrirse. El que Mario hubiera sido ascendido a director del Departamento de Inteligencia, que controlaba directamente al Buró de Investigaciones Especiales, había sido para ella más una traba y una presencia molesta respirándole en la nuca que una ayuda. Estaba segura de que el caso de Ritx habría avanzado más satisfactoriamente si Mario no hubiera metido tanto la nariz al imponerle agentes dentro y fuera del equipo, además de quitarle personal de seguimiento. Ella no dudaba que él la mantenía vigilada, amante como era del control y de saberlo todo. 

    —Hola, Tem —la saludó en cuanto lo miró entrar, tan sonriente como empapado—. Linda noche. 

    Temis se encogió de hombros como saludo.  

    —Y qué pertinente y educado de tu parte venir a saludar. ¿Pensaste acaso que podría estar dormida? 

    —Ni un momento. Sé que dormir no es tu actividad favorita de cama —contestó él, insolente, mientras se quitaba el grueso abrigo que llevaba y lo acomodaba en el perchero al lado de la puerta—. ¿Me creerías si te dijera que tu departamento me quedaba de camino? 

    —No —fue la tajante respuesta—. Hay café caliente en la cocina… creo. Puedes servirte si quieres. 

    —Me vendría bien. —Mario suspiró profundamente y sonrió—. Vaya, calefacción en el departamento…  Bien por ti, Erlen. 

    Temis lo miró quitarse la corbata y dirigirse directamente hacia la pequeña cocina al lado de la aún más pequeña sala que fungía como recibidor al lado de la puerta. De acuerdo a lo que mostraban las cámaras ocultas que ella había instalado dentro del departamento, era la primera vez que él estaba ahí y sin embargo se comportaba como si el lugar le perteneciera. Mario era así, no podía evitarlo. Había pasado la mitad de su vida sin tener nada en absoluto y ahora se aferraba a todo aquello que denotara para él cualquier atisbo de poder. 

    —Los días de lluvia son fríos en esta ciudad. —Temis cerró su laptop y siguió a Mario hasta la cocina—. ¿Qué es lo que quieres? 

    —Directa como siempre…  —dijo él mientras se servía de la jarra que aún estaba caliente en la cafetera—. Es una de las cosas que más me gustan de ti. ¿Recuerdas cuando empezamos a salir? 

    —Tengo vagos recuerdos de eso. 

    Mario sonrió.  

    —Pues yo sí lo recuerdo. Te invité a cenar y me preguntaste mis intenciones. No tenías ningún deseo de perder el tiempo. Práctica, Erlen. Muchos hombres huirían de esa característica tuya, pero a mí me pareció excitante desde un principio. 

    —Vaya, gracias —respondió ella con ironía. Mario siempre había tenido esa manera de hacer menos a alguien mientras fingía un halago. Era una fortuna que ella, desde el primer día, lo hubiera notado y hubiera erigido una barrera entre ellos—. Espero entonces que no te excites si recurro a esa característica mía que te fascina tanto y te pregunte directamente qué haces aquí a esta hora.  

    —¿Qué más? —Mario terminó de servirse el café y le dio un sorbo sin probar antes su temperatura—. Hablar contigo sobre algo importante. ¿Por qué otra razón perturbaría tu tranquilidad? 

    —Eres presuntuoso si crees que lo haces. —Temis se sentó en uno de los bancos que estaban alrededor de la barra de la cocina y tomó distraídamente una galleta salada del paquete que descansaba ante el servilletero, una Ritx...—.  Trabajamos juntos, ¿no es así? Estoy acostumbrada a tus... charlas importantes. 

    Mario se rio y no tardó en sentarse frente a Temis al otro lado de la delgada barra.  

    —Me desarmas, Erlen, así que será mejor que vaya al grano. Quiero que vayas conmigo a la capital, y no me refiero a Kápitas. 

    Eso fue inesperado, pero Temis logró mantener su rostro indiferente. Si acaso recriminó a alguien, fue a sí misma. Debía haber contado con algo así por parte de Mario. Si continuaba yendo detrás de él en el juego de la improvisación, seguiría sacando siempre la peor parte. 

    —Qué sutil manera de decirme que me sacas del caso. 

    Tal vez no pudo ocultar el dejo de rencor en su voz porque Mario la miró con simpatía, alzando ambas cejas de manera desesperante.  

    —Caramba, ¿es lo que crees que estoy haciendo? Temis, no. Si quiero que vengas es para que estés a mi lado. El Presidente quiere a la ONI-205 cerca y yo necesito a mi agente más confiable para evitar que manos malintencionadas la toquen. 

    «¿Es lo mejor que pudiste pensar? Eres un maldito, Mario».  

    —Dudo que el Presidente quiera mover la ONI-205 cuando su piloto sigue suelto. A menos, claro, que alguien malintencionado lo haya estado aconsejando contra la idea de que dicho piloto existe. Alguien como tú, Mario. 

    —Por Dios, qué mal concepto tienes de mí —dijo él, sonriendo—. Pero no te culpo, me conoces mejor que nadie. Es para asustarse. 

    —¿Asustarme a mí, quieres decir? 

    —Jamás, hablaba de mí únicamente. —Levantó las manos en un sobreactuado gesto de inocencia—.  Tienes una capacidad asombrosa para mirar dentro de alguien y develar sus intenciones. No es sorprendente que estés a cargo del caso ahora. 

    —Lo cual está a punto de volverse polvo porque quieres sacarme de Calísico —espetó ella, molesta—. No he terminado mi labor aquí, Mario. Ir a la capital a estas alturas sería un error y una acción impertinente. No tengo ninguna intención de dejar mi trabajo incompleto en este lugar ni de dejar Kápitas cuando todo esto termine. 

    —Espiar a un jovenzuelo dista mucho de lo que yo calificaría como trabajo. —La voz de él tenía un timbre de diversión y de desdén—. ¿Cuánto tiempo llevas siguiendo a ese niño bonito? ¿Dos meses? 

    —Ritx Johnson es mi caso. Aunque seas el Director del Departamento de Inteligencia, te agradecería que no juzgues lo que no conoces, ni que tampoco interfieras. 

    Mario sacó su brillante cigarrera plateada del bolsillo interno de su saco y la abrió con elegancia sin antes preguntarle a Temis si podía fumar en su casa.  

    —No lo hago. Tienes tu espacio como agente encargada del BIE y te consta que no he hecho más que supervisar un par de veces lo que hace tu equipo con la ONI-205. Brillante descubrimiento, por cierto. La gente en la capital está muy contenta contigo y les encantaría tenerte por allá. 

    Temis ignoró lo último que Mario dijo. No se iba a lanzar a volar en sueños si antes no podía caminar con firmeza en la tierra.  

    —Yo llamaría a tu supervisión una presencia molesta. ¿Acaso no infiltraste a tu gente sin siquiera preguntarme si estaba de acuerdo? No habla nada bien de esa supuesta confianza que dices tener en mí. 

    —¡Erlen! —Mario se llevó un cigarro a la boca y lo prendió con su encendedor de cubierta de oro, el mismo que le había dado Temis la única vez que habían celebrado su cumpleaños—. Lo haces ver como si fuéramos rivales… Sabes que no pretendo inmiscuirme en tus asuntos, pero como director de Inteligencia debo estar un poco involucrado, al menos para tener contentos a los altos mandos en la capital. No ha sido fácil contener al Presidente. Quiere la ONI-205 bajo vigilancia directa del Departamento de Defensa. 

    —¿Sin piloto? Buena suerte con eso. 

    —Mmm, si quieres podemos llevar a tu muchachito idiota, pero dudo mucho que siquiera sepa conducir una bicicleta. 

    —Ritx no es ningún idiota —replicó Temis, sintiéndose de repente bastante molesta—. Es mucho más inteligente de lo que tú o cualquiera podría suponer. Si te molestaras en leer los reportes que he hecho sobre él lo sabrías, como también sabrías que todo este tiempo que lo he investigado no ha sido en vano. 

    —Si tú lo dices... —Mario suspiró—. Pero yo encuentro inverosímil que un pendejito con cara de modelo de revista sea un extraterrestre. ¿Estás de acuerdo en que solo decirlo es bastante absurdo, verdad? 

    Temis se sonrojó. Odiaba sentirse así, tan menospreciada y siendo orillada a también sentirse avergonzada.  

    —También lo era pensar que el origen de los apagones se debía a que una nave de procedencia no terrestre se hubiera estrellado y ya ves... Yo no sería tan rápida a la hora de catalogar algo como absurdo. 

    —Muy bien dicho, y con mucha razón. —Mario dio una profunda bocanada a su cigarro y lo apoyó en el platito donde Temis tenía dos terrones de azúcar—. Había quien te criticaba por tener una imaginación muy despierta, pero tus corazonadas probaron ser ciertas en muchas ocasiones. Aún se les comenta a los novatos el caso de los traficantes de órganos que lograste resolver al infiltrarte en esa secta de fanáticos. Demostraste mucho valor. 

    Era curioso cómo en su momento ese caso le había hecho sentir tanto orgullo y esperanza para su futuro profesional, mientras que ahora solo podía pensar en todas las vueltas alrededor suyo que daba el descarado de Ritx mientras evadía sus preguntas y jugaba a coquetearle. Cada vez era más difícil mantener la barrera entre los dos mientras a la vez buscaba acercarse para obtener una confesión y su cooperación. 

    —El pasado es historia escrita. Me importa el presente y las repercusiones positivas que este caso puede tener en el futuro. Por eso mismo necesito que me dejes actuar, Mario. No te quiero atrás de mí, ni tampoco a tu gente. 

    Mario suspiró.  

    —No es mi intención atosigarte, pero tampoco verte caer. En verdad me gustaría mucho que fueras conmigo a la capital… incluso podrías conocer al Presidente. 

    «Claro, como si no hacerlo me quitara el sueño».  

    —No hasta que concluya con lo que vine a hacer aquí. 

    —Mujer obstinada, carajo…  —Mario levantó sus grandes ojos marrones e inquisitivos hacia ella. Le daba vergüenza recordar cómo antes esa misma mirada la hubiera hecho sentirse como una adolescente siendo cortejada por el atleta más deseado de la clase—. ¿Y si te dijera que no solo nos iremos con la ONI-205, sino que mantendrías el control absoluto sobre ella? Sin intromisiones mías, prometido. 

    Temis apretó los puños por abajo de la barra. Nunca había abofeteado a Mario, pero el miserable se lo estaba ganando a pulso. Recordar la sensación de su piel contra la de ella no ayudó a disminuir su furia.  

    —Te diría lo mismo que te dije antes: no sin su piloto. Sería una tontería. ¿Qué acaso el Presidente y sus consejeros no lo entienden? ¿Qué mejor que tener a quien vuela a la ONI-205 para explicarnos su funcionamiento? 

    —Díselo a él. Se acercan elecciones…  —Mario dio otra profunda calada a su cigarro y dejó que el humo saliera lentamente. Temis solía encontrar afrodisíaca la manera como él fumaba. Era un vicio que millones de personas tenían, pero incluso en eso Mario se desempeñaba con clase. Le gustara o no, había aprendido mucho de ese hombre al enredarse con él cuando apenas era una novata prometedora en la agencia—. Estoy de acuerdo contigo en que encontrar a un supuesto piloto cerraría el ciclo del descubrimiento más importante de la historia, quizá…  ¿Pero qué tal si no hay tal piloto? La nave bien pudo entrar a nuestra atmósfera sola y justamente estrellarse por la ausencia de un tripulante. Quién sabe qué estaba pasando allá arriba. 

    —Encontré huellas, Mario, e incontables señales de que alguien salió de la ONI-205 y se internó en el bosque. 

    —Bien pudo ser un merodeador. Lo que me parece absolutamente imposible es que fuera tu mesero bobo. 

    Temis se molestó al escuchar una vez más cómo Mario subestimaba a Ritx, aunque luego recordó que ella misma estaba furiosa con él y eso la hizo sentirse peor. Era tan difícil mantener una distancia profesional con su sujeto de investigación cuando a la vez quería acercarse tanto a él… No ayudaba nada que el tiempo estuviera sobre ella y que las presiones desde la oficina del Presidente del país, agudizadas seguramente por Mario, estuvieran ahora acechándola. 

    —El origen extraordinario de Ritx es precisamente lo que pretendo probar. E irme ahora contigo a la capital a servir de cuidadora de la ONI-205 mientras tú y el Departamento de Inteligencia la desmantelan sería truncar el trabajo de mi vida. 

    —Creí que tu mayor interés estaba en la nave, que te aseguro no desmantelaremos... no en esta ciudad —dijo Mario, apagando su cigarro sobre el platito y poniendo sus labios carnosos en los bordes de la taza. Desde ahí, con el vaporcillo del café subiendo por su rostro, miró a Temis con sus ojos de depredador. Tal vez esa era la razón por la que habían terminado; todo era una prueba con él.  

    —La nave y el piloto. No hago distinciones entre la importancia de ambos. Pero si hay que hacerla, la nave no puede hablarnos de vida y de civilizaciones en otros planetas con tantos detalles como sí lo haría su piloto. 

    Mario asintió y sacó del otro bolsillo interno de su saco una de sus eternas libretitas de notas. Debía llenar al menos una por mes, pero siempre la reemplazaba por otra idéntica.  

    —En otras palabras, sí te interesa más el piloto… Pero volvamos a la nave. El veinticuatro de febrero hay un espacio en blanco en las cámaras de vigilancia alrededor de la plataforma que sostiene a la ONI-205… —Mario dio la vuelta a la página y continuó leyendo—. Dos horas perdidas con exactitud. Coincidentemente, tú estabas presente en las instalaciones en ese lapso. 

    «Ya era hora de que sacara su mejor carta».  

    —Sí. A veces paso la noche ahí. No tiene nada de raro. 

    —Lo tendría para quien gusta de dormir en las noches en una cama mullida, pero olvidemos eso. —Mario cerró la libreta y volvió su atención aparente a la taza de café—. No estoy diciendo nada, Tem, así que sería bueno que tu lindo cerebro no comenzara a pensar que estoy maquinando algo contra ti. Simplemente me extraña mucho que las cámaras hayan dejado de funcionar…  

    —O que se haya borrado accidentalmente el registro de esas horas —lo cortó Temis en seco—. ¿Por qué no lo dices con todas sus letras, Mario? 

    —Caramba, nuevamente eres suspicaz e injusta. —Mario dejó la taza en la mesa y alargó su mano para tomar la de Temis—. Entiende que no busco tu cabeza, ni tampoco perjudicarte de ninguna manera. Es todo lo contrario. 

    Sentir su mano grande y áspera sobre la suya llenó inmediatamente a Temis de calor, pero también de recuerdos. Mario nunca había sido un hombre romántico, pero era bastante físico y sensual. Así hubieran tenido ácidas discusiones profesionales durante el día, al llegar a casa nunca dejaban de tener sexo. Y era fenomenal. Ese era sin duda el motivo por el que habían permanecido juntos cinco años. 

    —Lo sé. Quieres ayudarme. —Temis quiso retirar su mano, pero no lo hizo, tal vez porque tenía frío esa noche—. Pero resulta ser que tus métodos no son los más éticos y curiosamente generan el efecto contrario. 

    Mario suspiró. Su dedo pulgar tan pulcro y con la uña perfectamente bien recortada comenzó a acariciar el dorso de la mano de Temis.  

    —Preocuparme por ti y procurar tu bienestar tal vez no sea ético, pero no puedes culparme por hacerlo. Me importas mucho más de lo que crees, Erlen. 

    —Seguro que sí. 

    Temis no quiso mantener más el contacto e intentó recuperar su mano, pero Mario no se lo permitió. 

    —Digo esto porque te conozco mejor que nadie. ¿Sabes lo que creo? 

    —No, ni me interesa. 

    — Creo —dijo él, como siempre manifestando su opinión sin importarle si había una barrera de por medio entre ellos—, que estás demasiado interesada en ese chico Johnson. 

    —Naturalmente —contestó ella lo más neutral posible—. Es mi caso. 

    —No, me refiero a realmente interesada. El chico es muy bien parecido, supongo.  

    El cuerpo de Temis se tensó y se inclinó hacia Mario sobre la barra, casi tirando la taza de café que yacía ya olvidada.  

    —Voy a pretender que no escuché que dijiste eso. Estás poniendo en duda no solo mi compromiso con este caso, sino todo mi profesionalismo en sí. 

    La mirada sorprendida de él no hizo nada para disminuir eso que de repente había empezado a hacer ignición dentro de Temis. También Tomás había sugerido algo así, y tampoco ayudaban los comentarios de Ángela sobre lo sexy que era Ritx… ¿Acaso dudaban que Temis fuera capaz de mantenerse ecuánime ante un hombre excepcionalmente atractivo? Antes que nada era una agente a cargo del Buró de Investigaciones Especiales y la persona que estaba tan cerca de probar la existencia de vida inteligente y civilizada fuera de la Tierra. 

    Temis bonita, escuchó a Ritx decirle. Y también imaginó sus ojos ámbar tan únicos mirándola con esa expresión tan tierna y, en apariencia, honesta. Desde el principio había mostrado esa actitud entre ingenua y seductora con ella, pero todo se había vuelto demasiado incómodo después de la infame noche de sonambulismo en la que Temis había tenido una experiencia onírica y húmeda con la ONI-205. «Y olía a Ritx, tenía esa estática alrededor de su cuerpo, se sentía como él…». Se avergonzó de tales pensamientos y tal vez se sonrojó. La manera como la miró Mario así se lo indicó, haciéndola sentir desnuda ante él. 

    —Solo un imbécil dudaría de tu profesionalismo. Yo no lo hago —dijo el muy patán—. Solo me preocupa el grado de involucramiento que estés teniendo con ese muchachito.  

    —Los reportes sobre él están en la base de datos encriptada —respondió ella de la manera más tajante que pudo—. Léelos tú mismo y ya me dirás si estoy o no guardando distancia. 

    Mario sacudió la cabeza.  

    —Hay cosas que no encontraré en los reportes, y son justo las que más me importan. Lo creas o no, tu vida personal…  

    —Está totalmente fuera de tu jurisdicción —lo interrumpió ella, bastante molesta—. Ritx Johnson es mi caso y tengo autonomía completa con respecto a él aunque tú seas el director de Inteligencia. No aceptaré ninguna insinuación malintencionada sobre lo que no está sucediendo. 

    Mario permaneció en silencio por algunos segundos en los que el calor de la mano que seguía sujetando la de Temis pareció convertirse en algo abrasador. Ahí estaba su piel dura, sus yemas de los dedos un poco rugosas, su palma tan ancha y caliente… Temis solía gemir cuando esa misma mano se metía entre sus piernas en el preámbulo más excitante. 

    —Pareciera que me odiaras. 

    —Pues no es así. 

    —¿Me guardas rencor, entonces? 

    —¿Porque terminamos nuestra relación de manera tan abrupta? No. Yo fui quien lo sugirió, si recuerdas.  

    —Porque yo apunté a lo obvia y rutinaria que se había vuelto. 

    —Lo cual no fue sorpresa para ninguno de los dos. Me corrijo: no terminamos abruptamente. Los avisos de finalización se veían venir desde hacía meses. 

    —La rutina, sí… —Mario miró fijamente la mano de Temis—. La extraño ahora. ¿Acaso tú no? El otro día regresé a mi departamento y lo sentí vacío.  

    La soledad será tu única compañera mientras estés en servicio, le había dicho alguna vez Tomás Barrera. Y debía saber lo que decía porque se había divorciado tres veces y hasta sus hijos lo habían abandonado para limitar el contacto a llamadas esporádicas y tarjetas en Navidad. Un agente del BIE era alguien que vivía sin horarios, sin tiempo para sí mismo ni tampoco para apegos sentimentales. El trabajo era lo primero. Era tal vez lo único que habría para ellos en toda su vida. No estamos aquí para ser felices, Temis, sino para servir y descubrir lo desconocido. ¿Estás lista para eso?  

    Su mente regresó a Ritx. ¿Habría alguien esperándolo en su planeta, alguien que le fuera especial? Alguien que lo extrañara, que conociera su piel, su verdadera esencia. Pensar en eso hizo que se sintiera extraña, incómoda tal vez. Quería tanto ser especial para él. Y Ritx no solo jugaba abiertamente con ella, sino que le había mentido y se había involucrado con algunas de las peores personas de la ciudad. 

    —No podría ser de otra manera —le dijo a Mario con seriedad, aunque de repente ya no se sentía molesta con él—. Eres tu propio objetivo de vida, Mario. Tus días están llenos de escalones que asciendes sin jamás detenerte a mirar a tu alrededor, mucho menos retroceder. 

    Él esbozó una pequeña sonrisa.  

    —Sabes bien quién soy, Temis Erlen. ¿Quién me conoce mejor que tú? 

    «Nadie», admitió Temis, pero nunca se lo diría. Si en su época juntos ella había tratado de protegerse con un hermetismo que rivalizara con el de Mario, ahora menos que nunca lo dejaría entrar detrás de sus barreras. 

    La soledad, por supuesto, era otra cosa. 

    El lenguaje tácito estaba establecido entre dos seres que se conocían bien, así como también el peculiar juego de seducción. Temis no necesitaba palabras de amor ni preguntas directas, ni tampoco las quería.  

    Le dio entrada a Mario al tomarlo de la solapa de la camisa húmeda con una mano y jalarlo hacia ella, que estaba lista para recibirlo con un beso. Labios gruesos chocaron con los suyos y el grueso vello facial de la barba de candado de Mario le cosquilleó en la barbilla, pero ella se apretó más contra él mientras la taza, el platito de los terrones de azúcar y el paquete de galletas Ritx fueron barridos por el musculoso brazo de hombre que no tardó en restablecer contacto con la piel caliente que había llegado a conocer tanto. 

    Mario llegó hasta ella sin dejar de besarla y la levantó por el trasero, haciendo que las intimidades de ambos se quejaran de deseo al tocarse con esa molesta ropa de por medio. Temis no objetó cuando él la colocó con cierta brusquedad sobre la barra y la desnudó con la misma falta de delicadeza. Solo le mordió el labio cuando sintió la punta de la virilidad de él, dura y gruesa, apretujarse contra su entrepierna. 

    El embate fue rápido, pero también fácil. Temis estaba lista, lo había estado desde que ese hombre había entrado al departamento, aunque no había sido él quien había causado la situación entre sus piernas. Un desfogue, pensó, un desfogue nada más. No tenía nada de malo jugar al amor en tiempos de ausencias y de deseos frustrados. 

    Mario la penetró voraz, como si realmente la extrañara y la deseara… No importaba si no era real. Con él todo se reducía a momentos de pasión que habían hecho tolerables, hasta cierto punto, los de rutina y desencuentro. El placer fue tan apresurado que no tardaron ni un minuto en culminar la primera parte de la noche, que Temis imaginó sería larga. 

    —Pero no iré contigo a la capital —dijo, mordiendo el hombro de Mario para instarlo a despojarse de la camisa. 

    —Ahora no —respondió él antes de hundirle la cara en el cuello. 

    Temis gimió y cerró los ojos. Fue inevitable no pensar en cierto hombre falso de ojos ámbar y sonrisa encantadora. No fue tan valiente para negar que fue ese cuerpo delgado y atlético el que se apoderó de su lujuria mientras se entregaba a otro, pero al menos tuvo la entereza para concentrarse en Mario y prometerse que intentaría, al menos por un rato, olvidarse de Ritx Johnson. 

      

      

      

    Galeth sonrió y saltó hacia el delgado tubo que salía de una pared. Ni siquiera se había molestado en pensar si resistiría su peso y el impulso, pero aunque hubiera sabido que no era así no habría titubeado en saltar. El verdadero secreto del xy-kor, le había dicho Lumn una vez, no era la acrobacia, sino retar a la muerte en cada salto. Eso y la capacidad de improvisar si se daba una maniobra en falso constituían el verdadero arte del practicante de la disciplina urbana de salvar obstáculos de todo tipo en las alturas. Galeth había llegado a amar el xy-kor y había encontrado muy gratificante que la pequeña ciudad de Calísico, que era ahora su alojamiento, no careciera de edificios, casas y demás estructuras para retar, así fuera de manera mínima, a un saltimbanqui como él, como le llamaba cariñosamente Odessa. Claro que antes la bondadosa fémina le había dado un tirón de orejas por preocuparla tras verlo descolgarse desde la azotea hasta el jardín por el viejo árbol del patio trasero. 

    El tubo no cayó cuando Galeth cerró su mano en torno a él, pero sí lo hicieron un par de hojas de la carpeta que llevaba en las manos y que pertenecía a Temis. «Oh, no…». Sin embargo, su lamento fue fugaz. De inmediato se recuperó y se soltó, sosteniéndose del tubo con las piernas que entrecruzó para ganar resistencia con sus músculos mientras se estiraba cuan largo era hacia abajo para recuperar las hojas, cosa que consiguió porque aún iban cayendo en el aire. 

    —¡Sí! Temis bonita no perderá sus hojas en blanco. 

    En efecto, no había nada escrito en las delgadas láminas de papel. Pero eso no importaba, olían a alguna de las esencias que Temis usaba -crema de manos, imaginaba- y a Galeth eso le bastaba. El olor era una de las muchas cosas que le gustaban de la fémina, que se había convertido en su criatura humana favorita junto con Odessa, aunque Temis le gustaba por cosas muy, muy distintas. 

    Una de ellas era que había sido la primera que había adivinado que él no era humano. Tal vez había sido bastante descuidado y confiado en las limitaciones de las mentes orgánicas, pero Temis había demostrado ser muy inteligente y suspicaz, además de que había sido ella quien había encontrado a Vacivus y también le había ayudado a Galeth a terminar de afinar su sincronización tras haber tenido ese extraño pero placentero episodio de intimidad. Todavía era una experiencia de lo más anormal para él, considerando los orígenes tan distintos de ambos, pero Temis había sabido exactamente cómo tocar el fuselaje de la nave para despertar su sensibilidad y también excitar a Galeth.  

    Era revelador y un tanto vergonzoso que desde ese día tuviera más y más pensamientos íntimos relacionados con Temis, que no debería ser más que una humana cualquiera para él. A menudo se preguntaba cómo luciría desnuda, cómo se sentiría su piel contra la suya, qué sabor tendría su boca, cómo sería penetrarla y escucharla gemir…  

    —Odessa tiene razón. Soy un pervertido —se rio mientras volvía a sujetar la barra con la mano, mordía la carpeta y se impulsaba con ambas manos hacia arriba del tubo para saltar a la cornisa de una ventana que estaba próxima. Ahí fue que decidió salir de posibles miradas públicas y regresó a la seguridad de las azoteas. 

    Aún era temprano, apenas las nueve con treinta y cuatro minutos de la mañana. Se había levantado hacía un par de horas para llevar las cosas que Odessa necesitaría para surtir la despensa de la cafetería, atender a unos cuantos clientes junto a ella mientras acomodaba, limpiaba y cocinaba, y se había puesto en camino a su siguiente sesión de modelaje artístico, que empezaría más temprano ese día al ser una ocasión especial, según le habían dicho. Pero antes de todo eso había sentido deseos de visitar a Temis, razón por la que ahora estaba correteando en las azoteas de ese lado de la ciudad. 

    No era propio regocijarse por provocarla tanto, pero era parte del juego y además quería divertirse un poco antes de iniciar su jornada de deberes, tal vez dándole más pistas sobre su verdadera identidad y luego hacerse el dokkeh. Sabía dónde vivía ella porque la había seguido hacía poco, lo que no había sido difícil pese a que la propia Temis evidentemente estaba acostumbrada a labores de espionaje. Desde que se había convertido en uno de los principales sospechosos de ella y su BIE, Galeth ya había detectado al menos a cinco humanos que trabajaban para la organización y se dedicaban a seguirlo y tomarle fotografías. Uno de ellos incluso había entrado a los cursos de principiante de la Academia y no faltaba a ninguna de las clases donde él modelaba. Era una lástima porque estaba seguro de que el nativo no obtendría nada útil sobre sus orígenes gennexes, por lo que esperaba que al menos mejorara un poco su técnica de dibujo, que era bastante deficiente. Lo más gracioso era que el señor rodilla Adam siempre tuviera para ese individuo en especial las peores observaciones y le recalcara constantemente que necesitaba trabajar en las proporciones y en los músculos del cuerpo humano. En una ocasión había dibujado a Galeth con lo que parecían tres bolsas de carne en la entrepierna.  

    «¿Qué dirían todos si supieran que, de hecho, no están dibujando a un humano como ellos?». Tal vez huirían despavoridos como en las ficciones que pasaban en la televisión. Las favoritas de Galeth eran aquellas donde otros supuestos alienígenas también se humanizaban para mezclarse en la sociedad terrestre, pero con fines de destruirla. Aun en sus ficciones los hombrecitos se esmeraban en darse la importancia suficiente para que otras razas vivieran siempre al pendiente de ellos para quitarles lo que tenían, que no era más que un mundo decadente lleno de los mismos recursos que podían encontrarse en muchos otros planetas. 

    Aunque había humanos divertidos, como Odessa y Toby, que hasta el momento era el único que le creía a Galeth cuando él le decía que no era humano. Todo el tiempo le pedía que le contara historias del espacio y que le hablara más de Yex, pero sobre todo del Keizer Hexariss. En muy poco tiempo el foinproh humano había desarrollado una afinidad sorprendente por las historias que hablaban del  Kaahn y Galeth podía gastar horas enteras contándole todo lo que había en su memoria sobre la persona que más admiraba en la vida. 

    Y hablando de… Se encogió un poco al imaginar lo que diría ese mismo Keizer si supiera que una fémina alienígena le atraía. 

    Seguramente nada amable. El que era el mejor Piloto del planeta y además oficial superior e ídolo de toda su Casta, nunca había escatimado para decirle a Galeth lo perezoso y a veces dokkeh que era. Tampoco lo haría en el presente caso para decirle que era repugnante. Según Hexariss, Galeth era tan buen piloto como él y debía dejar de reprimirse en su temor por no llamar la atención, pero la verdad era que no había ningún miedo ni mucho menos vergüenza alguna, era solo que Galeth siempre se había sentido más cómodo operando desde un perfil bajo. Ya bastante fastidioso era ser el portador del código genético de Sagma, que desde que era fettih le había traído atención indeseada y exigencias que aunque había cumplido jamás habían satisfecho a nadie, como para pelear por unas barras que no quería o como para angustiarse actualmente por lo que pudiera pensar un Piloto que estaba a incalculables galaxias de distancia.  

    Ahora tenía a Odessa, a Sully y también a Temis para entretenerse y no sentirse solo en ese lugar. Y en ese momento de su existencia lo que más le gustaba era jugar con la agente humana, darle un poco de lo que quería para emocionarla y luego hacerse el dokkeh. A veces la notaba molesta y era ahí cuando intentaba arreglar las cosas, confiado en que la fémina lo perdonaría y volverían a comenzar el juego. 

    Pero no era por eso que ahora se dirigía a visitarla. Quería verla, y la carpeta con hojas en blanco había sido el pretexto perfecto para ello. Era evidente que el cateo tan intempestivo a la casa de Odessa había sido una improvisación por parte de Temis, pero Galeth se había divertido mucho. Tal vez lo que más le gustaba de todo eso era notar el gran interés que la humana había desarrollado en él y quería ver hasta dónde sería capaz de llevarlo. «¿Qué tan atrevida y temeraria eres en realidad, Temis?». 

    Llegó hasta la zona donde estaba la edificación de apartamentos donde vivía la agente y aterrizó en la calle luego de brincar y bajar en zig zag desde la cima de una de las azoteas, utilizando uno de los muchos callejones que serpenteaban por la ciudad y que le ayudaban a escabullirse sin ser visto. Una vez ahí, a menos de media cuadra del edificio, se acomodó el cabello y la ropa e hizo el último tramo hasta la puerta exterior de la vivienda de Temis a paso casual, como si hubiera andado por el vecindario y de pronto se hubiera acordado que llevaba consigo algo que le pertenecía a la humana. La lluvia ya había cesado, pero la humedad permanecía y también ese olor a tierra mojada que le encantaba. 

    Con una sonrisa enorme que había ensayado muchas veces ante el espejo, llegó hasta la entrada del edificio y presionó el botón del departamento donde sabía que ella estaba apostada, sonriendo a su vez hacia la cámara que estaba en la parte superior de la puerta, medio escondida bajo un pequeño toldo. 

    —¡Hola! —exclamó tras algunos micronutos, saludando también con la mano por si Temis no podía escucharlo desde adentro—. Soy yo, Temis bonita. 

    Pasaron algunos micronutos más antes de que escuchara un zumbido y la puerta se abriera al empujarla. Sonrió victorioso, disfrutando el hecho de que ella le tuviera la confianza necesaria para dejarlo entrar. Tal vez ya no estaba molesta con él como lo había estado un poco durante el cateo ficticio. 

    Subió los estrechos tramos de escaleras a grandes zancadas y nuevamente cantó victoria al ver que la puerta de arriba estaba abierta. Temis quería verlo también. Eso era excelente señal de que estaba más que puesta para entrar al juego de Adivina al alienígena. De no ser porque habría sido una total imprudencia, Galeth le habría hablado directamente a través de Vacivus solo para ver su rostro lívido al escuchar su voz proveniente de la nave. 

    —Tem…  —Se frenó en seco en la alfombra de entrada al no encontrar a quien buscaba, sino a un humano varón sentado en el sofá de la pequeña sala. Galeth reconoció de inmediato al masculino que a veces iba a inspeccionar a Vacivus cuando Temis no estaba presente…  Mario. Pero no fue eso lo que lo perturbó, sino que la criatura no llevara nada más encima que una bata de baño similar a la que usaba Odessa, solo que esta era más corta, de color verde y apenas cubría al mínimo los estándares que los humanos consideraban decentes. 

    —¿Te parece que soy Temis, chico? —le preguntó él con una voz gruesa y cargada de arrogancia—. Mira bien, a ver si notas diferencias. 

    El nativo Mario llevaba una taza de café en la mano y le dio un sorbo mientras miraba a Galeth como quien examina a un insecto que está a punto de aplastar. No era el primero que lo veía así y tampoco sería el último, por eso fue extraño que le molestara en lugar de causarle indiferencia, como le ocurría con la mayoría de las cosas que hacían esas criaturas. 

    —Nota diferencias. Temis no tiene pelos feos en cara —dijo con tono causal, aunque su comentario no le divirtió como hubiera querido. 

    El humano frunció el ceño, pero luego se echó a reír.  

    —Ni tú tampoco, muchachito. Tal vez en un par de años más te comiencen a salir. 

    Galeth avanzó hasta atrás de la barra que lo separaba del tal Mario y lo miró con la cabeza bien erguida. «Me gustaría que te atrevieras a dispararme en este momento como lo hiciste con Vacivus, criatura».  

    —Yo sale pelos, pero rasuro de mejillas. 

    Lo hacía porque Odessa le había dicho que se veía mejor sin fibra facial y él estaba de acuerdo. También la humana A-Gata le había dicho que se mantuviera rasurado, tanto del rostro como del resto del cuerpo. A veces las sesiones de modelaje versaban sobre alguna parte de su cuerpo y los alumnos no debían tener ningún distractor para plasmar en sus lienzos cada uno de sus músculos. 

    —Ya veo. Eres todo un hombre entonces —se burló Mario—. ¿Qué buscas aquí? 

    Le hablaba con un tono de voz que indicaba que pensaba que Galeth era un completo doleh. No debía importarle. Los amigos de Sully le decían cosas peores, como que era el novio de Sully o que vendía el culo en los callejones. La diferencia era que se lo decían bromeando y más de uno ya había aprendido a respetarlo. Los trabajos que hacía para Sully eran sencillos y poco riesgosos, como robarle a usureros o a corredores de apuestas mientras dormían, pero le dejaban algunas siconias y, lo más importante, le divertían y de alguna manera le habían creado cierta fama entre los amigos de Sully, que eran quienes normalmente le compraban el botín que él compartía religiosamente con su amigo. 

    —Pues yo busca a Temis, claro. 

    —Y te extraña encontrarme a mí en su lugar, ¿no es así? —El humano sonrió y se cruzó de piernas, mostrando dos pantorrillas musculosas y velludas—. No te quemes la cabeza, chico. El departamento es de ella, pero da la casualidad que pasé la noche aquí. ¿Tienes algún problema con eso? 

    Era el humano quien se divertía con él en el momento. Por supuesto que no era la primera vez que alguien subestimaba al más joven de los Sagmatix y aspiraba a humillarlo, pero por alguna razón la pedantería de esa criatura en especial le molestaba. Era muy extraño porque el Keizer Hexariss era mucho más arrogante y sin embargo Galeth siempre había sentido por él la más profunda simpatía. Debía ser porque el Piloto no solo era un militar, sino una persona excepcional con todos los atributos para mirar por encima a cualquiera. Mario era muy distinto, no solo por su especie inferior sino porque su pose se sostenía más en la ambición que en sus talentos. Galeth se había podido dar cuenta de eso por medio de Vacivus. 

    Y ahora lo comprobaba mirando su mueca burlona. Era conveniente que creyera a Galeth un pobre fetteh del que jamás sospecharía el mínimo talento, pero al mismo tiempo era un fastidio. ¿Qué pensaría si de pronto aparecía Vacivus y se posicionaba fuera de la ventana? ¿Seguiría el humano mirándolo igual? 

    «Krajteh, tal vez sí eres un fetteh porque solo uno se molestaría con las provocaciones de una criatura por demás insignificante». Mario era, después de todo, como uno de esos cuadrúpedos que ladraban desde el interior de los jardines de las casas en busca de lograr con sus estruendosos sonidos lo que su poca bravura era incapaz de probar. 

    —Problema no —contestó, mirando al humano con indiferencia—. ¿Llamas a Temis? Yo tiene algo para ella. 

    Mario miró la carpeta que Galeth llevaba en la mano.  

    —Temis está ocupada. Dame lo que tienes para ella y yo se lo entregaré. 

    Eso fue como un Lárgate de aquí, pero Galeth no se inmutó.  

    —Yo mejor lo doy yo mismo.  

    —Te dije que está ocupada. 

    Galeth había escuchado el sonido del agua saliendo de la regadera desde que había entrado, pero no quiso decir nada al respecto, especialmente porque no quería imaginarse a Temis relacionándose de ninguna manera con ese humano, que evidentemente también acababa de tomar una ducha. Era incómodo. Todo ese tiempo la fémina había sido la agente bonita y de mal humor persiguiendo a Galeth. No era fácil imaginarla implicándose con alguien y mucho menos si había escasez de ropa en el contexto. 

    —Yo espero —dijo simplemente, sentándose con pesadez en el banquillo al otro lado de la barra, justo frente a Mario.  

    —Tan inteligente como bien educado. ¿Sabías que pasar a un lugar sin ser invitado y tomar atribuciones como sentarse es no tener modales? 

    Si el humano hubiera sonado molesto, Galeth se habría sentido triunfante. Pero no lo estaba. Parecía divertirse mucho con la situación y también era obvio que se sentía infinitamente superior a él. Y no era que de pronto el gennex hubiera despertado el interés de darle importancia a esas cosas, pero el orgullo de su raza que palpitó en su interior, así como ese sentido de pertenencia que le daba ser quien le estaba sacando canas verdes a Temis, como decía Odessa, fue lo que lo conminó no solamente a quedarse, sino a seguirle el juego a Mario, seguro de que no sería él quien que perdería cuando ella apareciera. 

    —Yo sabía, pero Temis mi amiga. Puedo estar aquí y esperar. 

    —¿Amiga? Qué curioso. —El humano tomó una pequeña toalla que llevaba en torno al cuello y se la pasó por el cabello mojado—. Ella nunca te ha mencionado entre sus amistades. 

    —No menciona tampoco a ti —le replicó Galeth, aunque se arrepintió de inmediato. Se sentía más molesto a cada instante. Le resultaba muy incómodo pensar que esa criatura había estado en la ducha de Temis hacía apenas macronutos…  La habrían compartido tal vez. 

    «No. Temis está higienizándose ahora y él está aquí», se dijo para tratar de tranquilizarse. «No se bañaron juntos».               

    Lo extraño era que le molestara. No tenía por qué hacerlo. No podía negar que sentía atracción por Temis, pero eso era todo. No tenía sentimientos hacia ella como los que desarrollaría, por ejemplo, hacia alguien de su propia especie que comenzara a importarle para algo más que intimidad casual y sin compromisos.  

    —No tendría por qué hacerlo. —El humano dejó de sacudirse el cabello con la toalla y la colocó sobre su muslo. Por lo que podía verse, todo su cuerpo era bastante fuerte y con músculos mayores que los de Galeth. Pero ni el cuerpo más voluminoso habría impresionado a un gennex adiestrado para combatir desde su primera infancia. Él había peleado contra Khais mucho más altos y fuertes y no habían podido superarlo… luego de algunos cuantos siglos de aprender de ellos, por supuesto. Mucho menos lo derrotaría un humano con mucho vello corporal en caso de que la criatura decidiera retarlo a duelo de honor... cosa que no tendría razón de ser—. ¿Cuál es tu nombre, por cierto? Ya que tuviste la desfachatez de entrar aquí sin ser invitado, al menos puedes decirme quién eres. No creas que voy a permitir quedarse a un vago de la calle. 

    —Vago no —gruñó Galeth, y su molestia no fue fingida—. Yo soy Ritx y Temis bonita es amiga de yo. 

    —¿Temis bonita? Vaya. Parece, entonces, que tú y ella son muy cercanos. 

    —Mucho-ísimo —contestó él. 

    —Tu acento es muy peculiar —dijo el humano, recargándose en el sillón y extendiendo un brazo por la parte superior. Pareció que su cuerpo entero se expandía, como si quisiera reafirmar su territorio. Galeth había visto que algunos berskets en estado salvaje hacían eso—. ¿De dónde eres? 

    —Lejos. ¿De donde eres tú? 

    El humano sonrió.  

    —No quisieras saberlo. 

    «Pero lo sé, sopotah. Trabajas con Temis en esa agencia y te crees superior al resto de tus congéneres. Para mí, sin embargo, no eres más que una reptobosa». Qué vergonzoso hubiera sido temerle a Mario, pero no veía como una pérdida de recursos saber hasta dónde llegaba su poder en esa organización BIE. Tal vez, ya que la guerra había sido declarada, debía intentar penetrar los sistemas de las terminales que rodeaban a Vacivus para averiguar más, aunque eso también sería exponerse demasiado. 

    Se encogió de hombros.  

    —No quiere saber. No interesa a yo. ¿Tú te vas a tu casa ya? 

    —Vaya…  Bastante impertinente de tu parte hacer esas preguntas, ¿no? Yo estaba aquí antes que tú, y como ves, estoy muy cómodo. 

    Olía a la fragancia del cabello de Temis, solo que carecía de la esencia única de la fémina que muchas veces había hecho que Galeth se preguntara que se sentiría estar abrazado a ella. Lo más cercano que había estado a su cuerpo y a su esencia era cuando había ocurrido el extraño incidente entre Vacivus y ella. Era poco común que tuviera esa curiosidad ahora porque acurrucarse jamás había sido lo suyo. Solía platicar con Lumn, su último amante, después de intimar, pero los gestos de cariño no habían abundado, al menos no de su parte. 

    —Yo también estoy cómodo —le espetó Galeth, subiendo los pies a la barra en actitud retadora. Era la primera vez que entraba a la vivienda de Temis, pero sentía todo el derecho de estar ahí. Todo lo que había pasado entre él y la humana le daba ese poder.   

    —Normalmente ignoro las muestras de vulgaridad de los que carecen de cerebro como tú, pero me molesta mucho que la gente suba los pies a los muebles —le dijo Mario con mucho desdén—. Bájalos. 

    Galeth estaba de acuerdo en que era una fea costumbre. Odessa ya se lo había explicado por medio de coscorrones cuando él había llegado a subir los pies enfundados en tenis al sofá, pero ella había sido amable, no lo había mirado como si fuera un organismo inferior del que se tuviera una opinión muy pobre. El humano dokkeh no sabía que hablaba con alguien muy por encima de él en la cadena cósmica evolutiva. Normalmente no recurría a la enseñanza que se le inculcaba a todo gennex sobre su superioridad física y mental sobre el resto de las razas inteligentes del universo, pero Mario le hacía sentir una cosa amarga en el estómago. 

    —No —dijo tajantemente. Cometía un error al confrontarlo de esa forma y lo sabía. Después de todo sí era un alienígena en ese planeta y muchas organizaciones como el BIE estarían muy interesadas en ponerle las manos encima, pero en ese momento prevaleció su orgullo gennex. Ya fuera algo que le habían inculcado o hubiera sido gestado con él, lo cierto fue que supo que no se lamentaría si tenía que reducir a polvo a ese nativo tan desagradable. 

    —¿No dijiste que prepararías el desayuno? No huelo los hot ca… —En ese momento, Temis abrió la puerta plegable de la que debía ser su habitación y se detuvo en cuanto puso un pie sobre la alfombra de afuera, por lo visto muy sorprendida de encontrar a Galeth ahí. Pero no fue eso lo que él miró primero, sino la escasa indumentaria que ella llevaba también. Además de la camisa que le quedaba hasta la mitad de los muslos -y que Galeth sospechó le pertenecía al tal Mario-, solo tenía una toalla envolviéndole el cabello.  

    —Hola, Temis —la saludó él, tratando de olvidarse del humano para concentrarse solo en ella. Más allá de la horrible prenda de Mario que vestía, Galeth no pudo negar que sus piernas desnudas lucían muy bien. 

    —¡Ritx! —dijo ella, cerrando apresuradamente la camisa que llevaba entreabierta y por la que se alcanzó a ver la separación de dos protuberancias muy bonitas en su pecho. Galeth ya conocía el cuerpo femenino porque lo había mirado mucho en internet y porque había tocado el de Ada al intimar con ella. También había tenido tiempo para examinarlo al asistir como observador a algunas sesiones de modelaje de féminas en la Academia Durban, pero el de Temis era especial. Era… prohibido en cierta forma—. ¿Qué haces aquí? 

    —Yo traje carpeta para ti —dijo, levantándose—. Tú la olvidaste en cateo en casa de yo, cuando yo estaba sin ropa también. 

    Mario levantó una ceja.  

    —¿Cateo? Qué interesante. 

    —No fue eso. —Temis se adelantó para arrebatarle la carpeta de las manos. Galeth pensó en mencionar que no había adentro más que hojas en blanco, pero no quiso poner en evidencia a la fémina delante de ese Mario—. No debes estar aquí, Ritx. Debes irte. 

    —Es lo que le dije. —Mario sonrió maliciosamente cuando se inclinó sobre la barra a tomar un paquete de cigarros que había ahí. A Galeth no le gustaba el olor que esas cosas sin sentido expelían—. Pero insistió en que es tu amigo y con esa impertinencia entró y se sentó como si el departamento le perteneciera. 

    —No pertenece a tú tampoco y estás aquí sentado también, Mario —replicó Galeth. Al parecer al humano no le gustó que le hablara con tanta familiaridad porque le lanzó una mirada bastante inquisitiva. O era quizá, como el propio Galeth pensó más tarde, que la criatura se había extrañado al escuchar su nombre de alguien a quien jamás se lo había dado directamente. 

    —No debiste venir —continuó Temis, tan molesta como perturbada. Se quitó la toalla de la cabeza para ponérsela alrededor de la cintura, cubriendo sus bonitas piernas hasta casi la rodilla y dejando ver su frondosa cabellera castaña, que le caía mojada y en atractivo desorden hasta abajo de los hombros. El olor a limpio que despidió cuando se acercó a Galeth le hubiera parecido exquisito si no hubiera sido el mismo que emanaba de Mario. Qué desgracia… —Ritx, debes entender que no puedes aparecerte en mi casa de improviso. 

    Galeth estaba a punto de contestarle que ella había hecho lo mismo con él, pero una mano delicada se cerró en torno a su brazo y lo hizo caminar un par de pasos hacia la puerta. 

    —Espera, Temis, puede quedarse un momento. Digo, ya vino hasta aquí. No sería correcto echarlo a la calle. Podría perderse allá afuera. Es una ciudad grande y ya sabes lo que dicen de los cerebros pequeños. 

    «Te sorprendería averiguar un tercio de lo que hay en mi cabeza, humano». 

    Temis se detuvo y miró al horrible Mario con una expresión poco amigable, lo que satisfizo mucho a Galeth.  

    —Mario, no empieces por favor. 

    —¿Empezar qué? Solo quiero ser amable con tus visitas. Además, él dijo que es tu amigo. Qué interesante amistad, por cierto. 

    Tal vez no había estado bien que Galeth se auto nombrara amigo de Temis ante ese humano. Por lo que había visto a través de Vacivus, la criatura era oficial superior de la fémina y supervisaba su trabajo. Obviamente estaba al tanto de las sospechas de ella sobre Galeth, aunque no parecía compartirlas. 

    —Ritx trabaja de mesero en la cafetería donde voy a almorzar cuando no tengo nada en casa —dijo Temis con parquedad—. No tiene nada de interesante. 

    —¿En verdad? Disculpa mi curiosidad. Es solo que llama mi atención que un simple mesero que te atiende ocasionalmente tenga la confianza para venir a buscarte a tu departamento a una hora tan temprana de la mañana y poco después de que le efectuaste un…  ¿cateo? 

    Los ánimos debían estarse calentando entre ambos humanos porque Temis apretó con más fuerza el brazo de Galeth y miró a su congénere con enojo.  

    —Basta, Mario. 

    —¿Basta? ¿Pero de qué hablas, Tem? Solo manifiesto dudas lógicas mientras tengo una plática amistosa con tu…  amigo. 

    —No es conveniente y lo sabes. —Temis volvió a jalar a Galeth del brazo y él tuvo que ceder—. Tampoco fue nada pertinente que tú vinieras aquí, Ritx. Ya me explicarás después. Ahora quiero que te vayas, ¿entiendes? 

    Sería lo mejor, pero también le resultaba desagradable la idea de dejar a Temis con ese humano mientras los dos vestían tan poca ropa. ¿Qué krajteh le pasaba? Antes nunca había sentido algo como esa pequeña pero molesta opresión en la garganta que parecía expandirse hacia su pecho… y todo por una humana. Debía estar enloqueciendo. 

    Al llegar a la puerta, aprovechó que abrirla dejaba al humano fuera de su campo de visión para tomar a Temis de las manos y hacerla salir junto con él. 

    —Temis bonita, ¿tú y humano feo son xahix? —preguntó sin pensar. 

    La mirada de confusión de ella debió ser esperanzadora, pero Galeth estaba demasiado perturbado para darse cuenta. 

    —¿Cómo… cómo dijiste? ¿Es una palabra en tu idioma? 

    Galeth soltó a Temis y se metió las manos a los bolsillos del pantalón para convertirlas en puños. Le molestaba experimentar de repente sentimientos de posesión y pertenencia que le restaban diversión a su relación con Temis. Y estaba la otra cosa, esa que se estrujaba al imaginarla cerca de ese varón tan desagradable. Galeth no le quiso dar nombre porque los celos no eran dignos de un guerrero gennex. «¿Celos…? ¿Celos? ¿De una humana haciendo lo más común de su naturaleza, que es relacionarse con un humano como ella? Qué dokkehería». 

    Y se habría reído si no hubiera tenido los orbes… ojos de Temis fijos en él, o si no hubiera estado tan molesto consigo mismo por ser incapaz de comprender lo que pensaba o lo que sentía. 

    —¿Tú… intimaste con humano Mario? 

    De la confusión, Temis pasó al enojo.  

    —Eso no es de tu incumbencia. ¿Qué derecho crees tener sobre mí para preguntarme esas cosas? 

    Ella iba a regresar adentro, pero Galeth volvió a sostenerla por la muñeca. Temis titubeó, pero al final entrecerró la puerta atrás de ellos en lugar de cerrársela a él en la cara. 

    —Tú disculpa, Temis bonita… Yo llega y encuentra a humano Mario con bata. Y tú higiene-izándote…    

    Temis levantó la mano ante su cara, parándolo en seco.  

    —Te repito que eso no te importa. Jamás te he dado entrada a mi vida privada para que ahora me cuestiones así. 

    Galeth removió un pie en el mismo punto en el suelo.  

    —Tú sí entras a mi vida privada, preguntas cosas y quieres que yo confía en ti.  

    —Eso es por tu condición y porque yo puedo ayudarte a permanecer seguro. Lo que yo haga en mi vida personal, en cambio, está muy alejado de cualquier cosa que tú y yo debamos discutir. ¿Me entiendes, Ritx? 

    Sí, entendía. Aunque perteneciente a una raza a la que los genetistas gennexes considerarían poco más que bersksets en estado salvaje por su pobre desarrollo genómico, Temis era una persona en su sociedad y él la respetaba tanto como la consideraba inteligente y atractiva. Lo que no entendía era por qué le enojaba que hubiera un humano en la vida de ella que tuviera acceso a su intimidad…  Si hubiera sucedido algo similar con cualquiera de sus amantes en Gennexa, estaba seguro de que no le habría molestado. Temis, en cambio, no era su amante, ni su xahix tampoco, por lo que nada de lo que estaba sucediendo tenía sentido.  

    —No me gusta…  

    —¿Disculpa? —Temis lo miró con las cejas muy enarcadas—. ¿Y desde cuándo debe gustarte lo que yo haga con mi tiempo? 

    —Humano Mario no es bueno…  

    Temis iba a decir algo, pero en lugar de eso se quedó con la boca entreabierta unos micronutos. Luego miró a Galeth con mucha fijeza y suspicacia.  

    —Voy a dejar pasar eso de humano porque es lo que dices todo el tiempo para luego evadir mis preguntas, pero quiero que me respondas cómo sabes su nombre. 

    Claro, la pregunta obvia. Admitir que había mirado y escuchado a ese Mario ya varias veces mediante Vacivus sería admitir lo que ella quería escuchar de él desde que había empezado a sospechar sobre su verdadera naturaleza. De repente ya no era divertido el juego, no cuando había entrado un tercer participante. 

    —Él dijo nombre a mí. 

    —¿Seguro? —Era obvio que Temis no le creía—. ¿Será que debo preguntarle y corroborar lo que dices? 

    Galeth se encogió de hombros.   

    —Si quieres tú…  Pero no es bueno él. 

    —No me pareció que tú tampoco estuvieras siendo muy amable. 

    —A mí no gusta él cerca de ti.  

    —¿Y qué importa lo que a ti te guste? —Temis lo miró más que molesta—. Esta situación ha llegado a un punto insoportable. Crees que todo es un juego y no piensas que para mí también hay consecuencias. Te ofrecí ayuda y lo que hiciste fue burlarte. Y ahora vienes a reclamarme que tenga a un hombre en mi casa. Te informo que soy mayor de edad y que tomo mis propias decisiones. No intentes ser condescendiente conmigo porque me vas a conocer enojada, y créeme que no quieres eso. 

    Galeth retrocedió un paso para darle espacio y recapitular lo que él mismo había estado haciendo y diciendo hasta ese momento. No le temía a Temis, por supuesto, pero sí le provocó un vacío muy frío imaginar que ella pudiera molestarse realmente con él y dejar de frecuentarlo. «Quizás no lo haría, pero sí empezaría a tratarme como el sujeto que dice que soy cuando conversa con Vacivus». 

    —Temis bonita, ven con yo —dijo en otro arranque inexplicable. 

    La jaló hacia él y hacia la escalera, pero ella se resistió.  

    —¿Qué? ¿A dónde? 

    —Tú ven con yo y pasa-mos día juntos. Yo quiero que conozcas a mí más, mucho-ísimo más. 

    Le dolió cuando ella sacudió su mano y la retiró.  

    —¿Quién crees que soy? ¿Alguien que está a tu disposición? 

    —No… Yo respeto a tú. 

    —Pues no lo parece —le replicó ella con una expresión de abierto rechazo—. Si no te gusta que Mario esté aquí, es tu problema. No eres nadie para pedirme explicaciones o para tratar de influir en mis decisiones. En mi vida privada no entras tú. ¿Te quedó claro? 

    Galeth no reaccionó de inmediato, pero asintió.  

    —Yo... perdona a mí, Temis bonita. Yo tiene sentimiento raro.  

    —No quiero saber nada más que lo que esté relacionado con lo que te he preguntado estos meses y que tú sabes bien. Tú y yo no tenemos nada que hablar respecto a otra cosa. 

    —Qué desgracia…  

    —Que sea la última vez que te metes así en mi vida privada. La pró— 

    La puerta se abrió en ese momento y se asomó medio cuerpo de Mario. Detrás de él el aroma a pan y mantequilla llegó como un golpe no solo a los sentidos gustativos de Galeth, sino a su orgullo y a eso otro que tenía macronutos cosquilleando dentro de su estómago y que no se sentía agradable en lo absoluto. 

    —Tienes una llamada, Temis. —Mario enseñó el teléfono inalámbrico y apenas le dedicó una mirada desdeñosa a Galeth—. De la Comisaría de Policía. Se trata del comisario Dumont. —El hombre no volvió al interior del departamento hasta que Temis asintió y echó a andar hacia él, dejando a Galeth atrás. 

    Antes de entrar, sin embargo, se volvió hacia él para mirarlo como si de pronto fueran dos completos extraños.  

    —Márchate, por favor, y no vuelvas a venir. Mi casa y mi intimidad no son lugares donde seas bienvenido. 

    Sin decir nada más, entró, cerró la puerta y esa barrera tan grande entre los dos cayó con pesadez. Galeth permaneció ahí un rato más antes de que las voces mullidas que venían de adentro y el mismo olor a los panes de harina que solía prepararle Odessa le llenaran el núcleo vital de enojo e impotencia. 

    Cuando finalmente bajó la escalera para cumplir lo que Temis quería de él, que se largara, lo hizo con un vacío muy significativo en el núcleo vital. 
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    Galeth estiró la mano y tomó con desgano la bata que Linda le ofreció en cuanto la sesión de dibujo artístico terminó y los alumnos, mujeres en su mayoría, comenzaron a guardar sus cosas. Después de dos horas inmóvil en una de las peores posiciones que hasta el momento le habían pedido, no le sorprendió cuando sintió pequeños pinchazos en los muslos y en las pantorrillas, pero dar unos cuantos pasos, y la botella de agua que otra más de las estudiantes le ofreció, le ayudaron a revitalizarse de inmediato. Le hubiera gustado un café, pero ya le habían dicho que si quería salir al pasillo principal, donde estaba la mesita con la cafetera, tenía que vestirse, y si había algo por lo que Galeth adoraba su trabajo era por la ausencia de su ropa. 

    —Muy bien, Ritx. Como siempre, lo hiciste estupendo —le dijo Linda, la maestra de turno, una fémina de poco más de treinta que a menudo coqueteaba con él a la espera, quizás, de que alguna vez tuvieran algo más que una cita en el pasillo para tomar café.  

    Por desgracia para ella, Galeth no estaba interesado mas que en una sola fémina terrestre, aunque no había visto a Temis en los últimos días, no después del incidente que había ocurrido en su departamento gracias al fastidioso de Mario. Era aún peor que Galeth tuviera que verlo, sentirlo y escucharlo cada que el humano visitaba el hangar y se acercaba a Vacivus para cernirse sobre ella como si fuera su dueño. «Apuesto a que eso piensas. Crees que te pertenece porque tu sistema de centuriahes de juguete la tiene supuestamente en su poder, ¿no?». 

    —¿Tienes alguna otra sesión o ya terminaste?  —La voz de Linda lo espabiló y lo hizo voltear a verla luego de haber olvidado que estaba ahí. 

    La invitación implícita detrás de la pregunta era demasiado evidente, pero él no estaba de humor para salir con ella a tomar café en el patio de la academia ni en ningún otro lugar y sonrió, encogiéndose de hombros. Tenía otra sesión a las cuatro de la tarde, pero planeaba hacerle una visita rápida a Sully para ponerse de acuerdo personalmente sobre el próximo trabajo que harían juntos -o Galeth en su mayoría-, y matar el resto del tiempo en la cafetería de Odessa, que ese día planeaba hornear bolillos rellenos de dulce de manzana. Lástima que a él solo le gustara el aroma de la manzana y la canela entremezcladas, pero no su sabor, que cuando entraba en contacto con su lengua le saturaba los sentidos hasta casi hacerlo vomitar. 

    —Tengo más por hacer —le respondió a la fémina, sintiéndose orgulloso al darse cuenta de que había hablado correctamente—. Oh, pero tú y yo podemos tomar café en clase mañana. 

    La humana asintió, soltando una risilla.  

    —Sí, claro. Por cierto, hace como media hora llegó una mujer preguntando por ti. 

    —¿Por mí? 

    ¿Sería Temis? ¿Finalmente había decidido que no era suficiente con reprocharle a Vacivus creyendo -y acertando- que Galeth podía escucharla perfectamente y había decidido ir a verlo en persona? Esperaba que sí. Después de días de no verla cara a cara, la necesidad de hacerlo era apremiante. 

    Linda asintió y señaló discretamente hacia el portón entreabierto que conducía hacia una pequeña estancia anexa al cuarto de arte. Ahí era donde Galeth se encerraba a beber café, leer un poco de todos los cientos de libros que había por todos lados, o simplemente a dormir. Pese a que siempre mantenía sus sentidos muy alerta, fuera humano o no, no recordaba haber escuchado que alguien llegara preguntando por él, aunque de ser así era probable que la fémina de la que Linda hablaba -y que en verdad esperaba que fuera Temis-, lo hubiera hecho cuando él se había distraído tratando de no quitarse de encima el pequeño ento-fibo volador que había intentado pararse en su nariz una y otra vez. 

    Arrugó un poco esa parte de su cuerpo al recordar el molesto zumbido del insecto y miró de nuevo hacia el portón entreabierto.  

    —¿Saber quién es? 

    —No, aunque es muy bonita —dijo Linda con cierta incomodidad—. Vino y preguntó por ti, y luego decidió esperar ahí dentro tras mirar un rato la sesión. 

    —Bien, yo va para allá, con ella. Gracias, Linda. Te veo…  ¿mañana en próxima otra clase? 

    —Mañana será —asintió Linda, y se despidió de él con un beso en la mejilla que Galeth respondió muy animado. 

    —¡Hasta luego, Ritx! —le gritó una alumna cuando él comenzó a caminar hacia la puerta adyacente a la salida del salón-estudio. 

    —Hasta luego, Mary. Nos vemos. 

    —Adiós —intercedió otra. 

    Galeth se despidió de ellas agitando ambas manos.  

    —¡Adiós, hermosas féminas! 

    Obtuvo un coro de risitas de protocolo y llegó finalmente a la puerta de la pequeña estancia de lectura. Efectivamente, ahí dentro había una mujer esperándolo, pero por el reflejo de una de las ventanas notó con decepción que no se trataba de Temis. Aun así asomó un poco la cabeza y sonrió cuando la miró levantar la vista del grueso y viejo libro que tenía entre las manos. Era una humana muy delgada y muy bonita, tal y como Linda había dicho. A Galeth le gustó su largo cabello lacio y negro que caía hasta el nacimiento de su trasero, aunque no fue en eso en lo que fijó la mayoría de su atención, sino en el escote del delgado y corto vestido negro que llevaba encima. Para ser tan esbelta, tenía unos senos muy grandes, aunque se veían acordes a su figura. 

    La fémina hizo un movimiento con los hombros y levantó una mano para invitarlo a pasar, poniéndose de pie. No era muy alta, pero engañaba a la vista con esas enormes agujas que llevaba en los pies. Le daban al menos diez o quince centímetros más de estatura y una figura un tanto más espigada que el resto de las féminas que Galeth conocía. También era distinta en su manera de moverse, mucho más exótica y misteriosa que cualquier otra criatura femenina que él hubiera conocido. A Galeth le pareció interesante de inmediato y no dudó en entrar a la estancia, aprovechando para cerrar la puerta detrás de él. 

    —Hola, fémina bonita —la saludó con una leve inclinación de cabeza, pretendiendo ser cortés. Tras pocos días de convivir con los humanos, había descubierto que a ellos también les agradaba ese tipo de formalismos al tratar con otra persona y Galeth no había tenido ningún problema en utilizarlos. No eran reverencias tan marcadas como en el protocolo de etiqueta gennex, pero sí ademanes y movimientos de cierta sutileza que denotaban la educación de un nativo. Con la fémina funcionó. 

    —Hola…  Ritx. ¿Así te llamas? —preguntó ella con una voz pausada y elegante. Galeth asintió y la fémina le dedicó una sonrisa de costado cuando volteó ligeramente el rostro y comenzó a caminar hacia el fondo del desván para acomodar el libro que había estado leyendo—. Mi contacto dijo que eras atractivo, pero se quedó corto. 

    Él sonrió. No le agradaban demasiado los cumplidos porque solían venir con dobles intenciones. En Gennexa había sido objeto de constante acoso y había llegado a enterarse que se cruzaban apuestas sobre quién podría llevárselo a la cama, algo parecido, aunque en menor escala, a lo que sucedía con el Keizer Hexariss, tan atractivo y perfecto como lejano para todos aquellos que soñaban con intimar con él. En el caso de Galeth, estaba seguro de que la atracción que despertaba se debía al código con el que había sido gestado. Todo mundo quería presumir que se había llevado al Sagmatix a la cama. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó con amabilidad.  

    En la Tierra las cosas no eran tan distintas, pero sí más tranquilas. Al parecer su apariencia resultaba atractiva para muchos, pero él no podía evitar seguir mirando a los nativos como nada más que criaturitas primitivas y eso le causaba mucha diversión cada vez que humanos de ambos sexos intentaban acercarse íntimamente a él. Aunque quien estaba ante sus orbes, tenía que admitirlo, era un espécimen mucho más bello que las féminas a las que él estaba acostumbrado. La otra excepción era Temis, a quien consideraba la mujer más hermosa que había visto y que probablemente vería jamás… hasta antes de que ella decidiera castigarlo no hablándole ni buscándolo más.  

    Era una desgracia que la extrañara tanto sobre todo porque no comprendía por qué, pero eso no evitó que mirara con detenimiento las piernas bronceadas y estilizadas que regresaron en pasos perfectamente calculados hacia él ni que notara el aromático cuerpo de la fémina extraña poniendo ese rostro de labios gruesos y carnosos a macrolímetros* del suyo.  

    —Soy Diana —la escuchó decir, y se dio cuenta de que ella había estirado una mano para estrechar la suya cuando sintió un ligero cosquilleo en el estómago. Los ojos azules, delineados de negro y llenos de pestañas, se entrecerraron y Galeth supo que ella estaba mirándole los labios—. Diana Watkins.  

    —Un gusto conocer a ti, Diana —dijo él cuando le estrechó la mano. El contacto no se rompió al instante. Por el contrario, la fémina levantó un poco más la cabeza y le apoyó la otra mano en el bíceps. 

    —Tienes un acento exquisito, Ritx. ¿De dónde vienes? 

    —De muy lejos, Diana…  ¿Y tú? Yo no veo féminas tan bonitas como tú aquí. 

    Ella perfeccionó su sonrisa y movió lentamente un hombro.  

    —Adulador. Seguro que las has visto, y mucho. Eres un hombre muy atractivo. Te sobrarán mujeres bonitas. 

    Con una enorme sonrisa en los labios, él meció la cabeza.  

    —No, no sobra ninguna.  

    —Eso está bien. Favorece mis planes para ti —respondió ella, dándose la vuelta para permitirle detallar el amplio escote de su espalda, que terminaba justo en el nacimiento de sus nalgas—. Eres modelo artístico y, por lo que pude ver, noté que no lo haces nada mal, ¿pero has pensado en hacer algo distinto? —continuó ella mientras caminaba hacia un viejo escritorio en el cual se recargó de espaldas, flexionando una pierna. Galeth no pudo evitar notar cómo la delgada tela negra se deslizaba cada vez un poco más arriba—. ¿Algo como…  modelar de verdad? 

    —Yo modela de verdad —murmuró él, acercándose hasta el otro extremo del escritorio. 

    Diana inclinó el rostro, tomando una página suelta y muy amarilla de algún libro destartalado que alguien había olvidado sobre el mueble. Galeth la miró agitarla suavemente frente a su rostro, como si tuviera calor, y luego regresó esos ojos azules hacia él. 

    —No lo haces nada mal, te repito. Pero aquí estás malgastando tu potencial. 

    —¿Por qué? 

    Un brazo delgado se estiró hacia él y Galeth se dejó tomar la muñeca. No necesitaba ser un humano de gestación para reconocer el juego de la seducción y el misterio cuando la presa era él. Diana podía no tener campo energético al ser orgánica, pero su esencia parecía emanar de ella como las ondas cálidas y desbocadas de los pocos amantes duraderos que Galeth había tenido en su planeta de gestación. Las miradas, las sonrisas, los susurros y el contacto suave y preciso en torno a su cuerpo, como si sus intimidades estuvieran comunicándose e instándolos a terminar sobre el escritorio. 

    —No eres un hombre común, ni en apariencia ni en tu manera de comportarte. Estuve observándote hoy mientras modelabas y estoy segura de que no me equivoco al decir que eres una persona fascinante.  —Lo acercó hasta ella y lo hizo girar levemente hacia un costado, poniéndolo de frente ante el espejo rectangular un tanto desgastado que estaba empotrado en la pared y que Galeth utilizaba para revisar su apariencia antes de las sesiones—. ¿Miras lo mismo que yo miro, Ritx? Eres un hombre joven y atractivo, un escondido regalo de la naturaleza que no he encontrado en ninguna otra parte del mundo. Y créeme que si hay algo en lo que soy especialista es en la belleza. 

    Galeth le sonrió a la hermosa fémina que lo miraba desde el reflejo.  

    —Tú eres amable, Diana. Yo solo soy humano normal. 

    —Normal jamás sería una palabra que aplicaría para describirte. —La mano delicada y de rojas uñas alargadas se coló a la abertura superior de la bata y le acarició el pecho—. ¿Me permites? 

    Antes de que él pudiera decir algo, Diana bajó hasta la cintura, deshizo el nudo que mantenía la bata cerrada y la hizo caer por completo a los pies de Galeth, dejándolo desnudo. Él no debería haberse sentido distinto ya que acababa de posar en ese estado por más de dos horas, pero la carga de erotismo en el ambiente era tan pesada que fue inevitable sentir el llamado del placer instándolo a saciarse. 

    —Uh, ¿tú vas a pintarme, Diana? 

    Ella se rio.  

    —No soy pintora ni desperdiciaría mi tiempo tan solo mirándote como esos estudiantes que no hacen justicia a tu apariencia. —El desprecio con el que habló no pasó desapercibido para él, pero no le importó mucho en ese momento, sino la mano que trazó la curvatura de sus hombros y bajó por su espalda—. Yo soy otra especie de artista, Ritx. Una que porta belleza y la lleva a todos los rincones del mundo. Y eso es precisamente lo que quiero hacer contigo, llevarte conmigo para que todos te miren. 

    —¿Tú quieres que pose para muchas personas? ¿Mucho-ísimos más? —preguntó Galeth, sin dejar de notar la manera como ella le fijó la mirada en la entrepierna. 

    No era mala idea lo que decía Diana. Si muchos humanos lo pintaban, era lógico pensar que recibiría más dinero.  Con eso podría explicar por qué de pronto podía pagar más rápido las deudas de Odessa y comprar algunas cosas más que la fémina necesitaba. Tal vez también podría ayudarla a remodelar la cafetería como ella tanto quería desde hacía años, según le había dicho a Galeth. 

    —Sí, pero no para que te pinten. Quiero convertirte en modelo de pasarela y de moda en general. 

    Ahí había un par de palabras que Galeth desconocía.  

    —¿Cómo es modelo de pasarela? 

    —Un modelo es un ícono de la moda, quien porta la ropa y las marcas que imponen tendencia y están a la vanguardia. —Diana se le recargó en la espalda y Galeth pudo sentir la tela del vestido negro apretándose contra sus nalgas—. Si te conviertes en uno, desfilarías en las mejores pasarelas y serías conocido en todo el mundo, además de que ganarías dinero de verdad y no las miserias que deben pagarte en esta escuelita local. 

    De nuevo, la cuestión del dinero llamó la atención de Galeth. Podría decirse que la deuda con el banco ya estaba saldada porque se pagaba con lo que él tenía guardado en el ático y que se esmeraba en meter en la caja registradora disfrazado de ventas. Para eso hacía compras fantasmas que al final hacían a Odessa sospechar y jalarle el cabello repitiéndole que ella podía hacerse cargo de sus propios adeudos, cosa que él no dudaba pero en la que quería ayudar. También le compraba infinidad de comida a Toby que el foinproh terminaba dejando sobre la mesa porque le era imposible ingerirla toda.  

    Sin embargo, un pago adicional y tan grande como el que Diana decía que podía recibir en ese otro trabajo le habló de la posibilidad de un montón de mejoras adicionales para la cafetería y la casa de Odessa… que él compartiría el tiempo que Yex continuara demorándose en contestar. «En serio me preocupas, brohe. ¿Dónde krajteh estás? Me niego a creer que me abandonaste, pero preferiría que lo hubieras hecho a que tu silencio se deba a que te sucedió algo terrible». 

    Suspiró y regresó a su buen semblante cuando notó a la fémina mirándolo fijamente.  

    —¿Y cómo hago para ganar dinero de verdad, Diana? 

    Ella le sonrió desde el reflejo. Ahora estaba totalmente recargada en él y le acariciaba los hombros. Era un contacto invasivo, pero lo soportó porque no quería ofender a la que poseía información útil para él. 

    —Basta que tengas dos cosas, querido. La primera es una apariencia magnífica, y esa ya la tienes. La segunda es un agente… 

    Galeth frunció el ceño.  

    —¿Agente como de policía?  

    —No —la escuchó rezongar con un ligero tono de desesperación—. Alguien que te represente y maneje tus negocios, alguien que conozca el medio y que se preocupe por velar por ti y tus intereses… Alguien como yo. 

    Galeth temía eso. Diana era muy bella, pero su presencia luego de un rato se tornaba un poco empalagosa. Tal vez no habría titubeado en darle a la fémina lo que evidentemente quería de él, pero desde la noche que había tenido ese extraño momento de conexión con Temis mediante Vacivus no había dejado de pensar en ella. 

    —Uh… No sé. Yo poso para estudiantes de arte. Yo soy torpe para otras cosas. 

    —Tonterías. Te repito que alguien como tú debe ser el regalo para el mundo entero. Quedarte en un lugar tan pequeño como este sería un desperdicio. —La mano de Diana pasó de su hombro al pecho, al que comenzó a acariciar en suaves movimientos circulares—. Tienes una oportunidad única que millones de hombres quisieran. Cualquier agencia te contrataría solo con verte, aunque no tengas portafolio.   

    Esa era otra palabra que no conocía, pero le interesaba más la mano que bajaba lentamente por su pecho y se dirigía hacia su estómago. Se sentía bien y le provocaba calor, pero desde hacía macronutos de plática que él ya había dejado de sentir el impulso de voltear hacia ella para ponerla sobre su espalda en el escritorio. 

    Se encogió de hombros.  

    —No sé. A mí gusta este lugar. 

    Ella lo miró con superioridad, pero eso no evitó que su mano continuara tocándolo.  

    —Porque no conoces otro. Pero esta ciudad es tan pequeña e insignificante, indigna de un Adonis como tú. Yo te hablo de conocer el mundo, de tener todo el dinero que jamás soñaste y conocer a muchas personas famosas e interesantes. 

    —Yo ya conoce personas interesantes —dijo Galeth mientras Diana lo hacía girar hacia ella. 

    —¿Sí? ¿Cómo cuáles? 

    —Odessa, Tem… oh —Galeth se sobresaltó un poco al sentir dos manos llenas de uñas puntiagudas que se le posaron en el trasero. 

    —Quienesquiera que sean, es gente que llega a tu vida, permanece un tiempo y luego se va. 

    —No. —Galeth se sintió más incómodo cuando ella le apretujó las nalgas—. Odessa y Temis nunca se van de Galeth. 

    Diana pareció que ni siquiera lo había escuchado. Su rostro se alargó hacia él y sus ojos se cerraron. No así su boca, que se entreabrió dejando ver una lengua húmeda y unos dientes tan blancos que a Galeth no le parecieron naturales. «¿Y si me muerde?». 

    —Esmm… pera… —Galeth recibió el contacto de esos abundantes labios y se retiró suavemente.  

    El bello rostro de Diana se transformó de inmediato, frunciéndose en una mueca.  

    —¿Qué sucede? ¿Eres maricón? Porque si lo eres tengo maneras para complacerte. Aunque me atrevería a decir que no te gusta que te den por el culo. Te he investigado, cariño. 

    La mano que bajó rápidamente hacia su entrepierna y se apoderó de su pene hizo que Galeth diera un respingo y retrocediera, deshaciéndose como pudo de la invasión.  

    —Ugh, no… Diana, no —dijo mientras se apresuraba a ponerse la bata—. Yo no puedo ahora. Yo no pervertido, yo prometí. 

    Sabía que estaba desaprovechando tal vez una de las mejores oportunidades que tendría para intimar como humano y también para incrementar la productividad de sus negocios y perfil falso como nativo terrestre, pero no se sentía con ánimo de experimentar placer con nadie hasta que definiera qué había pasado exactamente con Temis y por qué no podía sacársela del pensamiento. 

    —Tal vez no seas marica, pero sí un pobre tonto. ¿Sabes acaso quién soy yo, estúpido? —exclamó la fémina muy indignada. Su actitud melosa se había convertido en una de pura ira. 

    —Sí, Diana Watkins. 

    —¡Me refiero a lo que hago! Si tu pobre cerebro te da para algo, busca mi nombre y encontrarás que soy la modelo más cotizada del mundo. La oportunidad que te ofrecí fue única. 

    —Entonces yo tengo que perderla esa única, qué desgracia —suspiró él. 

    —¿Te burlas? —Galeth la vio aproximarse y levantar la mano para abofetearlo, pero la detuvo tomándola de la muñeca antes de que pudiera concretar el golpe. 

    —No burlo, digo verdad —le respondió tranquilamente—. Tú eres bonita, Diana, mucho-ísimo, pero yo siento cosas bonitas por otra fémina. 

    Los ojos de ella relampaguearon y Galeth estuvo seguro de que, si pudiera, la fémina lo asesinaría.  

    —Nadie me rechaza, Ritx. Nadie lo ha hecho y no permitiré que tú seas el primero y me humilles así. 

    —Yo no rechazo. —Galeth bajó la mano de Diana con cuidado y la colocó a su costado, dándole una palmada en el hombro como a un terrakino a punto de atacar—. Yo digo verdad, no quiero humillar. 

    Pues tal vez no humillarla, pero sí la había hecho enojar tanto que su rostro estaba ya muy rojo y todo el cuerpo le temblaba. Galeth esperaba que no tuviera un paro de núcleo porque no sabría cómo explicar lo que había sucedido. 

    —Te acordarás de mí, Ritx —le dijo ella mientras tomaba un pequeño bolso que estaba sobre el escritorio—. Te juro por tu madre que recordarás este día. 

    —Ritx no tengo madre.  

    La criatura lo ignoró por completo y salió de la estancia dando un fuerte portazo al tiempo que él suspiraba con hastío… Qué krajteh. Contrario a lo que había parecido en un inicio, la fémina no tenía una personalidad agradable, pero aun así le hubiera gustado poder evitar el momento ríspido con ella. De su parte al menos, jamás había propiciado enfrentamientos contra nadie excepto en su trabajo como delincuente espacial, y ciertamente que no buscaba hacerlo ahora en un planeta extranjero como la Tierra, enfundado en una capa de piel lo bastante débil como para dañarse al menor contacto. Pero consideró lo de Diana un desliz pasajero y le restó toda importancia cuando se encogió de hombros y se dirigió de vuelta al salón de pintura para vestirse. Su turno por ese momento había terminado y no podía esperar para regresar con Odessa y llevarle la figurita de porcelana que una de las estudiantes de escultura le había regalado.  

    Tenía la esperanza de que ese día su mala suerte se atenuara un poco y Temis volviera a aparecer. No quería ni imaginar qué podía tenerla tan ocupada como para incluso haber disminuido sus visitas a Vacivus. ¿Sería en verdad ese Mario tan importante para ella? Parecían muy familiares entre ellos. Muy… íntimos. 

     

      

      

    Mario le dio una última calada a su cigarro y lo arrojó al suelo en su camino a la puerta del hospital, que se abrió para él partiéndose por la mitad y deslizándose a los costados. Le hubiera gustado acudir más temprano, pero hasta esa tarde la unidad médica había estado abarrotada de reporteros y policías ociosos entre los que él ya no pasaba desapercibido por su rango como Director General del Departamento de Inteligencia. Aunque no era para ellos más que un invasor que había llegado a Calísico a invadir su edificio y su ciudad. 

    La gente pequeña pensaba en pequeño, por supuesto. Las miradas recelosas, los murmullos entre dientes y los rumores de pasillo, por el contrario, lo engrandecían. Quienes peleaban por un pedazo de oficina en un edificio eran también quienes nunca verían, conocerían ni mucho menos harían las grandezas que Mario ya había logrado a sus cuarenta años de edad. 

    Había sido una pena lo que había sucedido con el comisario Aleix Dumont y su compañero Lucas Méndez, pero aunque Mario estaba ahí por el sobreviviente, no estaba particularmente interesado en su recuperación, sino en los hechos que lo habían llevado a terminar postrado en la cama del hospital. En la vida había que ser práctico y él se consideraba un hombre muy por dentro de la etiqueta, tomando en cuenta, más que nada, el motivo por el que estaba ahí.  

    La recepción estaba llena de policías, civiles y personal médico que pululaba en todas direcciones. Ninguno de ellos dijo nada pese a que la mayoría de los uniformados volteó a ver a Mario con recelo y enemistad. Lo conocían. Él a ellos no. Todos eran caras anónimas que recordaría únicamente si, como Aleix, tenían algo que aportarle. 

    —Disculpe, señorita —le dijo a la enfermera que estaba detrás de la computadora, tecleando algo apresuradamente. La mujer, de unos treinta y tantos, tez bronceada y ojos marrones, levantó la cabeza para mirarlo primero con neutralidad, después con una pequeña sonrisa—. ¿Tiene información que pueda brindarme sobre el caso del comisario Aleix Dumont? Fue ingresado hace tres días víctima de un accidente automovilístico. 

    O un atentado contra su vida por haberse metido con la persona equivocada… o criatura. Mario estaba seguro que él, a diferencia de Temis, tenía un caso sustancial entre manos, y no necesitaba correr detrás de un cabrón que se pasaba todo el día meneando la pija para empezar a solidificar sus sospechas hasta convertirlas en evidencia. «¿Qué está pasando contigo, Tem?» 

    Todo había empezado un par de días atrás, precisamente, luego de que les informaran del accidente del comisario. Mario no se había visto muy interesado en un inicio hasta que había escuchado los rumores sobre la misteriosa mujer que llevaba semanas acechando al Departamento de Policía cometiendo delitos para luego atacar a los uniformados mientras rondaba por diversos sectores de Calísico como una hermosa y letal aparición. Mario, por supuesto, más centrado, escéptico y objetivo que el resto de las mentes huecas de quienes se rodeaba, se había dado a la tarea de investigar no a un ente misterioso, sino a una persona muy tangible. Grande había sido su sorpresa, o su intriga, cuando no había encontrado nada. Ni registros faciales, dactilares o físicos. La biometría de la sospechosa no coincidía en la base de datos que, ilegal o no, estaba cotejada a una gran red de información que solo unos pocos sabían que se entretejía alrededor de todo el mundo. 

    Una cara así, una personalidad con tales habilidades, no podía simplemente no existir o no pertenecerle a nadie. A diferencia de Ritx Johnson, y no porque Mario estuviera cayendo en estereotipos, esta persona -si podía llamársele así- cumplía con todos los requisitos que el enamoramiento de Temis por un cabrón que se desnudaba por dinero no alcanzaba a dilucidar ni de lejos. 

    La enfermera dejó de mirar en su computadora y levantó la cabeza.  

    —Sí, tenemos en atención al comisario, pero me temo que no puedo decirle mucho excepto lo que ya le hemos informado al resto de sus compañeros… Usted…  

    Mario metió la mano en su elegante abrigo y extrajo el delgado estuche de cuero donde tenía enmicada su identificación como Director General del D.I. La mujer enarcó ambas cejas y luego apretó las mejillas en una sonrisa que pareció forzada. No era desagrado hacia él, sino indiferencia disfrazada de interés hacia su cargo. No era sincera, pero estaba bien. Nadie lo era en la carrera y la vida de Mario. 

    —Un gusto conocerlo, señor Morgan, pero como le dije hace un momento, solo puedo darle información general. El comisario Aleix continúa en este momento en el Área de Cuidados Intensivos, donde fue ingresado hace tres días por la tarde luego de que salió de cirugía. Su pronóstico es reservado. 

    De reojo, Mario notó a los tres oficiales que se acercaron disimuladamente a escuchar. Se preguntó qué tan apegados eran realmente a Aleix Dumont tomando en cuenta que muchos de ellos estaban ahí solo por saltarse el turno. Falsedades, como siempre. 

     Una persona tan reservada y centrada como Dumont, según había investigado Mario, tendía también a elegir sus amistades para después contarlas con los dedos. No lo conocía personalmente, pero había leído sus historiales clínicos y los exámenes psicológicos que todo oficial de policía, incluido el comisario, debía presentar cada cinco meses desde que era dado de alta como activo. Aleix no era una persona solitaria, pero sí selectiva. Estaba casado con una traumatóloga que trabajaba en ese mismo hospital y tenía dos hijos, un varón de cuatro años y una niña de seis. Lana, la esposa, tenía un embarazo de seis meses y estaba por darse de baja temporal para atender su estado y prepararse para el alumbramiento. Mario no se implicaba personalmente en sus investigaciones, pero esperaba de corazón que la mujer superara el accidente del oficial Dumont sin abortar el producto. 

    —Entiendo, señorita. Muchas gracias por la información —asintió él. 

    En esos escasos cinco minutos de conversación había sondeado el área a detalle. Había cubículos de atención separados por cortinas de tela, espacios de atención privada de paredes de vidrio, pasillos, habitaciones y tres zonas de elevadores en tres puntos opuestos unos de otros. Mario se hizo a un lado para que los policías, que habían quedado inconformes con lo que la enfermera había repetido quizás decenas de veces en los últimos días, se acercaran a preguntar de nuevo, y se enfiló con la cabeza en alto hacia uno de los ascensores que estaba a la derecha de la sala. 

    Dos médicos, una enfermera y una trabajadora social entraron junto con él al elevador. Mario no hubiera sabido en dónde se encontraba el Área de Cuidados Intensivos si no hubiera estudiado perfectamente los planos del hospital la noche anterior. Los había descargado de una base de datos privada, privilegio que le daba su rango, mientras bebía café y cenaba filete. 

    Las puertas se abrieron en el tercer piso y él fue el único en salir. No le sorprendió mirar más policías desperdigados por uno de los pasillos cuyo único mobiliario eran un montón de anaqueles móviles llenos de medicamento, y echó a andar con el porte autoritario que lo hacía pasar desapercibido debido a la seguridad que proyectaba en sí mismo. El Área de Cuidados Intensivos era apenas un cajón lleno de apartados en esa planta. No fue difícil localizar el paradero del oficial Dumont. Bastó con mirar de dónde brotaban los policías y hacia dónde miraban cuando hablaban entre ellos para que Mario caminara en aquella dirección, al otro lado de la isla de vigilancia que en ese momento estaba vacía. Si se hubiera detenido a observar un poco mejor, habría distinguido también a la bonita mujer de rizos cafés que estaba sentada en la pequeña sala de espera junto a una embarazada desaliñada y de ojos hinchados. 

    Los servicios de Lana Dumont como traumatóloga del hospital le habían dado el privilegio a Aleix de obtener una habitación para él solo, como descubrió Mario cuando merodeó por el pasillo despejado y localizó al comisario detrás de una de las puertas corredizas de vidrio. No había tenido esperanzas muy altas de encontrarlo despierto, pero no pudo reprimir el exaspero que brotó en su interior cuando hizo a un lado la puerta y entró discretamente al pequeño cuarto. 

    Aleix estaba enterrado debajo de tubos, mantas y vendas, y rodeado de máquinas que hacían diversos sonidos cuando respiraba o su corazón palpitaba. Estaba hinchado de pies a cabeza y tenía los ojos cerrados. Había sido un accidente muy aparatoso y, sin embargo, ahí estaba él, vivo y entero a pesar de su estado. No cualquiera lo hubiera soportado. Mario había visto los reportes de la volcadura y había esperado que el comisario muriera en los primeros días.  

    Luego de la explosión interna y de que se le reventara una llanta, la camioneta donde viajaba había caído del puente Isma, que tenía aproximadamente unos dieciséis metros de altura. Aleix estaba vivo por haber portado su cinturón de seguridad al momento del impacto principal. Su compañero de unidad, Lucas, había sido extraído en tres piezas luego de sufrir desprendimientos totales de algunos miembros.  

    No era eso, sin embargo, lo que había saltado a la vista de Mario, sino la fémina que había sido arrestada minutos antes del accidente y que había sido reportada como desaparecida luego de que la camioneta fuera localizada a orillas del lago Ílava.  

    Mario no creía en coincidencias. Por eso, luego de que el reporte llegara de manera general a sus manos, le había echado un vistazo minucioso y había descubierto varias inconsistencias en torno a esa de pronto ya no tan anónima mujer. A pesar de que portaba un pasamontañas para cubrirse la cara, se presumía que la delincuente misteriosa era la misma que se había infiltrado a la Comandancia Central de Kápitas dos meses atrás para robar información de las bases de datos. Después había borrado sus huellas como si nunca hubiera estado ahí, pero no había sido lo suficientemente lista para eliminar las grabaciones de las cámaras de los postes de luz que flanqueaban la entrada del edificio y que eran de un sistema vigilante ajeno… a menos que esas hubieran sido sus intenciones desde un inicio. 

    Se sospechaba también que se trataba de la misma mujer que había sido filmada por un celular anónimo practicando parkour en un edificio de diez pisos de altura luego de cometer un triple asesinato con arma de fuego. La manera en la que había sostenido la pistola y había eliminado a las víctimas con las que minutos antes había estado hablando había sido espectacular y, según las leyes de la física terrestre, imposible. 

    A lo largo de los últimos meses, más y más crímenes habían comenzado a ligarse con esa misma presencia. Curiosamente, el mismo tiempo que la ONI-205 tenía en la Tierra. La Pistolera, como Mario simplemente había empezado a referirse a ella luego de verla disparar con una puntería letal y precisa en más de cinco videos distintos, tenía un manejo excelso de las armas de fuego, pero también mantenía un perfil bajo pese a la cantidad de crímenes que había cometido hasta el momento. Por eso él sospechaba que el atentado con las balas de pintura sobre el estacionamiento de tres plantas del centro comercial había sido un acto deliberado por parte de ella para que se le localizara e identificara. 

    «¿Pero por qué? ¿Vienes acaso por tu compañero? Esperas llamar nuestra atención, mi atención, haciendo todo esto? En todo caso, ven conmigo. Los policías me importan un carajo». 

    Le faltaban datos suficientes, sin embargo, para ligar los recientes eventos con la ONI-205, la propia Pistolera y el E-01. Después de lo mucho que había descubierto de las dos aeronaves que tenía bajo su custodia y las investigaciones que había mandado a realizar fuera del conocimiento de Temis, estaba acercándose a una respuesta, y esa estaba muy lejos de un cabrón que se desnudaba por unas cuantas siconias por hora. El tripulante o piloto de una aeronave como una ONI no arribaría a la Tierra para mezclarse entre la sociedad nativa y hacerse de trabajos y pasatiempos estúpidos. Ritx Johnson, además, había demostrado tener el coeficiente intelectual de un niño de ocho años, y Mario no había necesitado realizarle ningún estudio psicométrico para llegar a esa conjetura. 

    Había algo raro en los ojos de la fémina, además, que intrigaba a Mario. Su color azul brillaba de manera anormal aun en el día y eso había sido captado por las cámaras en más de una ocasión. No era la primera vez que él veía algo así, ciertamente, pero sí en un humano. Algunos de sus expertos le habían dicho que era normal dados los ángulos en los que la mujer había sido grabada. Él tenía sus reservas. 

    La última palabra la tenía ahora el comisario Aleix, cuya cámara había sido arrebatada del uniforme después de que lo encontraran dentro de la camioneta volcada. Mario había leído que la puerta del vehículo había sido arrancada una vez que se había detenido a orillas del lago, pero no se habían encontrado huellas dactilares, solo pisadas en la tierra húmeda.  

    —Comisario Aleix —dijo con voz grave y firme. Era una suerte que el policía no estuviera intubado, de lo contrario no podría hablar si despertaba—. Comisario Aleix, ¿me escucha? 

    Miró por sobre su hombro a través de la puerta de vidrio. No había mucho personal a esa hora, a punto de dar las once de la noche. Quienes pasaran podrían identificarlo y pedirle que saliera, pero aprovecharía el tiempo que le quedaba mientras tanto. 

    —Comisario Aleix —repitió con más fuerza. Le satisfizo notar el fruncimiento de ceño del policía. No estaba en coma de ningún tipo, solo ahogado en analgésicos—. Despierte, necesito hacerle unas preguntas. 

    Muy imprudente de su parte, tal vez, pero su investigación era prioritaria y bien valía la incomodidad de una persona si con ello conseguía otro ascenso y cortaba de tajo el interés de Temis por ese modelo Johnson sin cerebro. 

    Los ojos inyectados en sangre de Aleix Dumont se abrieron después de un rato de escuchar su nombre. Miraron desorbitados en todas direcciones hasta que se posaron en Mario y volvieron a cerrarse. Tenía una mascarilla de oxígeno sobre el rostro y vendajes que le cubrían hasta las cejas, pero sus vías respiratorias estaban despejadas pese a que había sufrido el colapso de un pulmón luego de haber sido atravesado por un fragmento de metal a la altura del pectoral izquierdo. 

    —Necesito hacerle unas preguntas, comisario —repitió Mario. 

    Aleix miró hacia el techo y llenó de vapor su mascarilla cuando balbuceó de forma casi inaudible. 

     —… na…  Lana…  

    —Su esposa vendrá a verlo cuanto antes. Primero usted y yo tenemos que hablar. ¿Recuerda lo que sucedió antes de su accidente? Usted arrestó a una mujer. 

    Le exasperó verlo cerrar los ojos nuevamente. Mario le echó un vistazo a las máquinas y asintió al ver que el ritmo cardíaco del policía continuaba dentro de los rangos normales. Si bien no había esperado tener una charla fluida y amena con él, ahora que lo veía despierto quería exprimirle la mayor cantidad de información posible. Nada de eso hubiera sido necesario si la cámara no le hubiera sido arrancada del uniforme. La fémina sospechosa lo había hecho por algún motivo. 

    —… Mina… Diel…  

    —Su familia se encuentra bien, comisario —dijo Mario un tanto hosco. Se acercó un poco más a la cama para verlo de frente. La cara de Aleix estaba amoratada, pero podía abrir ambos ojos y estos volvieron a posarse sobre Mario. Solo entonces la frecuencia cardíaca aumentó, pero muy poco—. Mi nombre es Mario Morgan y soy Director General del Departamento de Inteligencia de la República de Sícava. Estoy aquí porque quisiera hacerle unas preguntas con respecto a la mujer que arrestó  hace dos días y que, se sospecha, fue la causante de que su patrulla se volcara. ¿Recuerda si ella dijo o hizo algo fuera de lo normal, además de lo obvio? 

    Aleix se le quedó mirando por largo rato. Cuando Mario pensó que volvería a cerrar los ojos o balbucear más incoherencias, lo miró negar con la cabeza apenas de manera perceptible dado el collarín que le inmovilizaba el cuello. 

    —… sé… No… endo…   

    Mario sacó su libretita, hojeó un poco y escribió unas cuantas palabras clave. Luego leyó un par de anotaciones pasadas.  

    —Derribó a veintidós oficiales en combate cuerpo a cuerpo en su huida desde el centro comercial hasta el punto donde usted la interceptó, en las laderas del canal San Eve. Solo usted pudo someterla, arrestarla y transportarla a la camioneta. ¿Por qué? —Mario se inclinó un poco hacia el herido—. ¿Recuerda si ella se rindió por voluntad propia o usted utilizó la fuerza para someterla? 

    —No… Yo… —El oficial tosió y Mario enderezó la espalda—. Ella…   

    —Tranquilo. No se mueva —le ordenó cuando lo miró mover la mano que no tenía llena de clavos y vendas—. Usted está altamente calificado en combate físico, según leí en su expediente. ¿Eso sucedió, Aleix? ¿Usted peleó contra ella después de arrestarla e introducirla al vehículo? ¿En qué idioma la escuchó hablar? ¿Era sícavo o algún otro? 

    Aleix tosió de nuevo y se retorció. Empezó a respirar más aprisa, pero no tuvo ningún ataque ni colapso mental, solo parecía desesperado por su inmovilidad y tal vez por el dolor.  

    —No… —musitó. Mario puso una mueca. La afección en el pulmón no le permitiría hablar con claridad en al menos un par de días más, y tiempo era lo que él no quería perder esperando. 

    —Esto es un tema de seguridad nacional, comisario Aleix, es por eso que me veo obligado a presionarlo de esta manera. ¿Qué sucedió adentro de la patrulla? ¿Qué fue lo que explotó? 

    —… sus ojos…  

    —Sus ojos —repitió Mario. Aleix miraba hacia el techo con expresión ausente—. ¿Qué miró en sus oj—? 

    La puerta se abrió detrás de él. Mario fue casual para guardar su libreta de notas, acomodarse el abrigo, darse la vuelta y mirar con desinterés a… Temis que, contrario a él, le lanzó unos ojos de pistola a los que Mario estaba más que acostumbrado. Una de las cosas que le habían atraído de ella era su temperamento fuerte y su carácter salvaje. Era una mujer de decisiones firmes, aunque un tanto infantil y soñadora. Siempre había esperado en Mario un príncipe azul y se había decepcionado de él cuando se había topado con un hombre con metas y decisiones reales. 

    —Mario, ¿qué haces aquí? —la escuchó susurrar. 

    Él se encogió de hombros y la acompañó al pasillo cuando ella se hizo a un lado en clara invitación para que él saliera.  

    —Estoy trabajando, Erlen. 

    —Trabajando. ¿Trabajando cómo? —Temis se cruzó de brazos y disparó una mirada al fondo del pasillo, donde los policías y la mujer de Aleix esperaban en la pequeña sala de espera—. ¿Qué tiene que ver el comisario con tus…? 

    —En este momento, Aleix es una fuente importante de información para mis investigaciones —dijo Mario con ligereza. Analizó a Temis de pies a cabeza y le gustó lo que miró. Le gustaría también repetir lo que había ocurrido entre ellos noches atrás. A juzgar por la forma en la que Temis se sonrojó, había entendido lo que él pensaba. 

    —¿Tus investigaciones? 

    Mario asintió una sola vez.  

    —Tengo sospechas de que el accidente de Aleix fue provocado. 

    Como imaginó, eso no pareció sorprender a Temis, cuya pasión por su trabajo y también por superar a Mario la arrojaban a ser impulsiva.  

    —Eso no es solamente una sospecha tuya. Está demostrado que fue un ataque deliberado contra el comisario Aleix y el oficial Lucas… que en paz descanse. 

    —Accidente del que, todos aseguran, Augustus Roke es el principal sospechoso. 

    Lo que estaba más lejos de la verdad. 

    —Hay más en lo que no estás diciéndome que en lo que sale de tu boca, Mario. —Temis entrecerró los ojos—. ¿Quieres no jugar este juego conmigo, por favor? 

    Mario levantó las manos en son de paz.  

    —Tengo mis razones para creer que la agresora de Dumont está ligada con el caso de la ONI-205, es todo.  

    Y eso era todo lo que diría al respecto, lo suficiente para despertar la curiosidad de Temis y mantenerla interesada, pero nada que comprometiera su agenda privada respecto al caso. 

    —Es tod… ¿Cómo? —Temis se compuso enseguida y frunció el ceño de esa forma tan linda que, Mario reconocía, él gustaba de provocar muchas veces solo por el placer de verla—. ¿De qué estás hablando? La sospechosa es solamente una criminal de bajo impacto. Se le ha ubicado rondando cerca del club Roca Blanca que, he de informarte, le pertenece a Roke.  

    —Ya lo verás. Te informaré de los pormenores una vez que redacte mi informe —dijo Mario como si no la hubiera escuchado. 

    —Hay una amenaza en contra de Aleix, dicha por boca del propio Augustus —continuó Temis. Se contenía por no alzar la voz. Mario no podía ocultar su diversión pese a que no estaba burlándose de ella. Cuando así lo hacía, no tenía problema en dejárselo saber—. Yo estaba ahí. Ahora Aleix lucha por su vida y Lucas… Dios, Mario, Lucas fue sacado…  

    —En pedazos, lo sé. La explosión provino del interior porque la sospechosa la ocasionó con tres tipos distintos de detonadores que ninguno de mis expertos más avanzados había visto hasta el momento. Eso es parte de lo extraordinario en ella. 

    —Solo tú podrías pensar que la muerte de una persona y el casi deceso de otra es algo extraordinario —dijo Temis levantando las manos como si hablar con Mario fuera a ensuciarla de algo.  

    —No tergiverses mis palabras, Erlen —le contestó él con tranquilidad—. Hablo del trabajo de nuestra fémina sospechosa. 

    —¿Qué de extraordinario puede tener una asesina? No hay pruebas aún que lo inculpen, pero una vez que las averiguaciones terminen de apuntar a Roke…  

    —Nunca lo harán. —Mario se caló mejor el abrigo y levantó la cabeza—. Puse gente a trabajar en ello y Augustus Roke está limpio de toda sospecha, lo que no añadirás en tu informe porque, de hecho, aprovecharemos esto a nuestro favor para nuestra estancia en encubierto en esta ciudad. 

    Temis lo miró con incredulidad. Él devolvió un par de cejas enarcadas a manera de sonrisa.  

    —Por Dios, Mario, cómo te gusta darle vueltas a las cosas. ¿Podrías ser más claro? Estás diciéndome que sospechas que una mujer de pronto brotada de la nada es la tripulante de la ONI, y ahora me dices que investigaste a Roke fuera de mi jurisdicción y que aunque no lo encontraste culpable yo debo… ¿qué? —rezongó ella, avivando el fuego en sus ojos color aceituna.  

    —Resuélvelo, Temis. Dale a la policía un poco de lo que necesita de su caso y sigue tratando de explicar por qué es importante buscar a un hipotético piloto o no podré continuar explicando por qué estás aquí cuando en realidad te quiero en Kápitas o en la capital conmigo, como te lo dije hace tres días. ¿No lo ves? Esta es tu oportunidad, la que estabas esperando, para quedarte más tiempo… Yo te la estoy concediendo. 

    —Qué amable de tu parte. —Temis bufó y meció la cabeza. Ahí estaba otra emoción en ella, palpable como lo había sido su cuerpo bajo las manos de Mario en la intimidad—. Ritx es…  

    —Un desgarbado que se desnuda por dinero y tiene tanto cerebro como un niño pequeño —la cortó Mario secamente—. No necesitamos estudiar su perfil ni el de La Pistolera para apuntar a lo obvio, Erlen. Él no podría manejar ni un carrito de paletas.  

    —Ese es siempre tu problema, Mario. Te inclinas por lo obvio hasta que la verdad te salta en la nariz y solo entonces te reubicas y finges que nada iba mal porque lo corriges a último momento. 

    —Y mira qué tan alto me han llevado mis correcciones a último momento —sonrió él. 

    —No voy a abandonar el caso de Ritx porque sospechas de una homicida que dispara bolas de pintura a la gente para provocar accidentes viales —siseó Temis, sacudiendo sus rizos cuando meció la cabeza—. Yo sé que él es el Piloto de la ONI-205. 

    —¿Pero…? —Mario la miró con satisfacción.  

    Sabía cuánto lo odiaba Temis en momentos como ese. Siempre había sido una mujer de emociones extremas y también muy orgullosa. Quizás tanto como el propio Mario. 

    —Quiero leer todos tus informes y conjeturas con respecto a esta mujer. —Temis alzó la barbilla como para demostrarle que no estaba cediendo—. Quiero saber ahora mismo todo lo que has estado ocultándome sobre mi caso, como siempre haces. 

    —Los tendrás hoy mismo —finalizó Mario cuando miró por el rabillo del ojo que una enfermera estaba acercándose con todas las intenciones de echarlos de ahí—. Pasaré a dejarlos a tu departamento esta tarde. 

    Lo último lo añadió con más que un guiño en la cara. 
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    —Krajteh —maldijo Galeth cuando llegó ante la puerta de la cafetería y la encontró cerrada. También las luces del interior estaban apagadas y no se veía un solo núcleo vital al otro lado de las ventanas cubiertas por las delgadas cortinas de tela que Odessa corría cuando cerraba—. No se suponía que saliera tan tarde —se lamentó con un suspiro. 

    Se apoyó contra los barrotes de seguridad y echó un vistazo a través de una pequeña ranura que encontró entre la cortina y el marco de la ventana, sintiéndose culpable de no haber podido ayudar a Odessa a cerrar el negocio. Habían hablado por teléfono celular esa misma tarde y él le había asegurado que saldría lo suficientemente temprano para llegar antes de las nueve de la noche, hora en la que normalmente las labores del local cesaban su venta al público para comenzar a limpiarlo todo, pero había fallado después de que A-gata le informara que Fernando se había ausentado y le propusiera reemplazarlo, como decían los nativos, voluntariamente a fuerza. 

    —Qué desgracia —suspiró, avergonzado. No era tan malo el hecho de que hubiera llegado tarde, sino imaginar a Odessa esperándolo hasta una hora tan tardía para finalmente decidirse a cerrar sola—. ¿Se habrá enojado? 

    Probablemente, pero lo que en verdad le preocupaba era imaginarla caminando sola hacia la casa. Odessa podía haberlo hecho miles de veces antes de que Galeth llegara a la Tierra, como siempre decía, pero eso no evitaba que él se preocupara por ella y procurara cuidarla de los muchos vagos y ladrones que se juntaban alrededor de sus automóviles en algunos tramos de la calle o en las escalinatas de los edificios.  

    Se suponía que las sesiones de modelaje no debían de durar más de tres o cuatro horas en los dos turnos que Galeth manejaba durante el día. Había ocasiones incluso en las que los estudiantes eran rápidos y terminaban las clases en poco tiempo, dejándolo salir temprano para visitar a Sully, hacer algunos trabajos moralmente cuestionables con él y después volver a la cafetería. Los últimos días, sin embargo, los instructores habían tratado de implementar técnicas nuevas con distintos grados de dificultad que hacían que los alumnos tardaran más tiempo en terminar. Las vacaciones estaban cerca, le decían, y querían cubrir el programa antes de que la academia cerrara sus puertas por algunas semanas al sector estudiantil y funcionara únicamente como museo. 

    A él le convenía porque le pagaban más dinero cuando se extendía de las cuatro horas de protocolo, y más aún si las sesiones eran nocturnas o le pedían reemplazar a alguien más. Lo único malo de todo, además de sus ausencias en la cafetería, era el poco tiempo que le quedaba para buscar a Temis entre los tantos agentes que lo espiaban y esperar que no estuviera entretenida con ese horrible humano Mario, lo que, de ser así, no tendría por qué ser ningún problema porque, como le había dicho ella, ese no era un asunto que a él debiera importarle. 

    Era en momentos como ese que necesitaba a Yex para hablar tranquilamente mientras bebían lical y veían el espacio exterior por la escotilla. No todo el tiempo había buena panorámica pese a lo mucho que les gustaba el cosmos, pero cuando cruzaban por remolinos estelares o nebulosas lejanas la vista podía ser encantadora y también la tranquilidad y el silencio de su amigo para escuchar. 

    —La compensaré mañana —refunfuñó, refiriéndose a Odessa, por supuesto. En Temis no quería pensar porque su confusión lo asustaba un poco. 

    Rodeó la cafetería para ir a echar un vistazo al callejón que estaba a un costado y su humor empeoró cuando notó que el foco que debía estar sobre la puerta de acceso lateral había sido robado de nuevo. Odessa decía que así había sido siempre y así seguiría siendo por los años que le restaran al negocio. Galeth pensaba que todo terminaría cuando él le pusiera las manos encima al nativo vicioso y le extendiera todo un menú sobre lo que podía sucederle en caso de insistir en apropiarse de lo ajeno, así fuera un foco o una simple servilleta usada de la cafetería. 

    Pero a pesar de la amargura que sentía no solamente por haber llegado tarde, sino por recordar a Temis ignorándolo los últimos días, no pudo evitar sonreír cuando miró la caja de botellas de vidrio que Odessa había dejado sobre el escalón que estaba bajo la puerta. Era labor de Galeth ponerla a un costado del contenedor de basura porque estaba pesada y Odessa tenía miedo de tirarlas, aunque nunca lo decía así porque no era ninguna vieja inútil. 

    «Jamás creería eso de ti, Odessa… Aunque sí lo creo de la mayoría de tus congéneres», pensó cuando se acercó a la puerta para levantar la caja, llevarla hasta el contenedor y colocarla sobre la tapadera. Todavía le maravillaba que, aunque determinadas labores dentro de la sociedad civil humana fueran vistas con cierto grado de recelo o desdén, la mayoría de los nativos solían aceptarse unos a otros siempre y cuando cumplieran determinados estándares de higiene y vestimenta. En Gennexa no, ya se sabía; los militares siempre tendrían el rango social privilegiado dentro del cual competirían entre ellos por el escalafón más alto en la jerarquía marcial y social, de ahí le seguirían los civiles y sus propias competencias sociales, y finalmente quedarían los obreros, relegados a un tipo de subespecie dentro de la raza que ni siquiera tenía el derecho a pertenecer a una casta o siquiera tener derechos. 

    Y en Gennexa eran los obreros los que se encargaban de desechar la basura y ser tratados como criminales por ello. Incluso eran asesinados por diversión, ante lo cual el culpable solo era sancionado con una pequeña multa de algunos cientos de epix como pago al Sistema por haberle arrebatado una herramienta de trabajo que se reemplazaba de inmediato. 

    Galeth había sido desarrollado bajo esos estándares, costumbres y normas -aunque nunca había asesinado obreros por gusto-, y en su planeta las había acatado sin pensar mucho en ellas porque le habían sido normales. Todavía lo eran, pero también le gustaba pensar que tenía una mente muy abierta y no le molestaba que ahora como humano su posición social no fuera una muy privilegiada. Por eso atendía mesas dentro de la cafetería, servía pastelillos y bebidas, se divertía haciendo lo que Sully le decía con su muy colorido lenguaje y se distraía modelando para un montón de nativos que hacían su mejor esfuerzo por dibujarlo 

    También había que considerar, claro, su pasatiempo de vigilar y ser vigilado por Temis... 

    «¿Estará de nuevo con ese humano?». Lo averiguaría más tarde, cuando fuera a dormir y elevara su sincronización con su nexo. Esperaba que Mario se apareciera pronto por el hangar y se subiera a la plataforma donde tenían a Vacivus. Desde hacía días que quería freírlo con una buena descarga energética, solo necesitaba que Temis no estuviera muy cerca al humano o que al menos no estuviera en ese momento sobre la plataforma.  

    —¡Riiiiiiiiitx! 

    Abrió mucho los orbes y se detuvo a punto de dar la vuelta para enfilar en dirección a su casa cuando el grito hizo eco por el callejón y llegó a sus oídos como si el que lo llamaba hubiera estado de pie detrás de él. Estiró el cuello y oteó a lo alto, intentando traspasar la oscuridad con su visión humana, lo que no dio mucho resultado. Estaba seguro de que tenía mejor vista que la población promedio, pero no era suficiente para distinguir nada.  

    Otro grito. 

    Fue tan agudo que Galeth no fue capaz de reconocer la voz, aunque se le hacía familiar. «Puede ser una trampa». La vida como korzar le había enseñado lo fácil que era caer en emboscadas. No podía confiar en nadie, excepto en Yex, y debía estar siempre en alerta, preparado para huir.  

    ¿Debía huir en ese momento?  

    Dio otro paso al frente, alcanzando a distinguir las siluetas de objetos inanimados a lo largo del callejón. Cajas, basura, bolsas, maderas y las escaleras de lámina que ascendían a los andamios  atascadas a la altura del segundo piso del edificio contiguo a la cafetería. A juzgar por la distancia del grito, debía ser al otro lado del callejón, tal vez en el centro del bloque.  

    Golpes. Eso escuchó después. Gemidos, algo forcejeando y un montón de golpes como patadas y puñetazos cayendo sobre algo blando y carnoso. A diferencia de como sonaban en los filmes de acción terrestres, estos eran secos y mullidos, tal vez inaudibles para un oído humano normal. 

    —¡Ritx! ¡Cabr—…! ¡No chinguen, cabrones! ¡Ya les dije que yo no tengo nada! 

    ¿Sully…? 

    —Krajteh —gruñó, empezando a trotar con pies de gakino. 

    No era el movimiento más acertado para alguien de su condición y experiencia, pero al confirmar que se trataba de Sully también constató que los problemas eran de índole terrestre y no gennex, como pudo ser un grupo de Ejecutores o Rastreadores acechándolo. 

    Echó a correr cuando escuchó un crujido y el gemido ahogado de Sully, internándose en el mismo laberinto que lo había conducido a encontrar la cafetería de Odessa cuando había llegado a esa ciudad, ya más de dos meses atrás. «Qué rápido corre el tiempo… Me pregunto si Xer Zrowoh sabrá que estoy aquí, considerando que él es el famoso Guardián del Tiempo».  

    —¡Espérate, cabrón! ¡Ya te dije que sí les voy a pagar! 

    —¿Cuándo, pendejo? 

    Ah. Deudas de juego o de drogas, seguramente. 

    A Galeth no le sorprendía realmente. Desde que había conocido a Sully había identificado en él a una criatura inestable y dependiente de los entretenimientos lúdicos para solventar esos y sus otros vicios. En más de una ocasión lo había visto con los ojos morados, la cara hinchada, una mano vendada o, ya en casos extremos, había dejado de saber de él por días hasta que de la nada el humano le mandaba un mensaje al celular y Galeth se reunía con él en el Balis de siempre para enterarse que acababa de salir del centro médico. Todo eso en el poco tiempo que el gennex tenía en la Tierra. 

    Estaba de más decir que Sully se había hecho muy apegado a él, diciéndole, entre un montón de groserías terrestres por demás graciosas, que era como su cabroncito de la suerte, porque desde que lo había conocido no le faltaba el dinero para los vicios. Galeth no quería decirle que eso era porque él hacía todo el trabajo mientras Sully se quedaba esperando en la seguridad de los callejones en calidad de supuesto guardia que al menor indicio de peligro huía. 

    Galeth llegó a la intersección de callejones, xy-metros antes del sitio donde los golpes se escuchaban más intensos, y asomó un orbe por el filo de la pared. Era una noche fresca y sin luna, pero la poca nubosidad del cielo fue suficiente para alumbrar las entrañas de los callejones y permitirle distinguir a los cuatro hombres que estaban de pie ante un derribado Sully.  

    —Roke quiere su dinero de vuelta, cabrón. Dijiste que lo ibas a devolver en menos de una semana y ya casi pasó un pinche mes. Ni siquiera te has pasado por el puto antro —dijo uno de los humanos. Galeth se agachó suavemente para tomar un pedazo de madera que miró en el interior de una caja llena de escombros y basura—. ¿Te estabas escondiendo?  

    —No, cabrón, pero…  

    —¿Pero qué, pendejo? —dijo otra de las criaturas, soltándole una patada a Sully en el costado. 

    —Ahh, pinche Brad, espérate… ¡Que te esperes, cabrón! ¡Pues déjame explicarte! 

    —¿Explicarme qué, pendejo? ¿Que eres bien pinche marica para arreglar tus pedos tú solo? —El humano Brad lo sacudió después de tomarlo por el cabello hasta que Sully gruñó y luchó por quitárselo de encima sin ningún resultado—. Ahí vas de puto a gritarle a tu pinche novio… Es el cabrón de la cafetería con el que te hemos visto varias veces, ¿verdad? ¿Qué? ¿Te lo coges o él es el que te pone en cuatro a ti? 

    —Maricones de mierda —dijo un tercero, escupiendo a un lado de Sully. 

    A pesar de estar siendo ofendido, según los criterios de comunicación y relación social de los humanos, Galeth puso una enorme sonrisa y salió del cobijo de la esquina con paso tranquilo. Los cuatro humanos estaban dándole la espalda y no había suficiente luz para proyectar ninguna sombra en las paredes. Solamente Sully lo miró, pero fue lo suficientemente listo para no delatarlo y continuó con ambas manos arriba para bloquear los golpes que tenían por fin destruirle el rostro. 

    —No, cabrón, si le hablé fue porque… porque él tiene el dinero… ¡Él tiene el dinero! ¡Ya! ¡Espérate! ¡Ya no me pegues, pinche Stan! 

    ¿Qué?  

    «No, Sully… Krajteh, ¿es que eres un dokkeh?». 

    Sully resolló cuando le dieron una patada en el estómago que Galeth tal vez permitió después de escucharlo incriminarlo de esa forma.  

    —Él... 

    —¡Cállate, pendejo! 

    Y también, quizás, por eso fue que dejó que le dieran un par de golpes más. Lo que ya no permitió fue que lo golpearan todos a la vez. Por eso fue que actuó casi con desgano cuando levantó el pedazo de madera que había recogido del suelo y lo arrojó contra la cabeza de la criatura que de pronto había sacado un arma y la apuntaba contra Sully. La forma en la que la cara del humano se embarró contra la pared después de que dio una voltereta en el aire fue tan graciosa que Galeth no pudo evitar echarse a reír. Luego recordó que los otros nativos también podían estar armados y se les echó encima antes de que reaccionaran. 

    No se esforzó mucho cuando puso en práctica el excelso arte del belix kra que había aprendido desde que había salido de la incubadora y fue noqueándolos uno por uno con puñetazos y patadas hasta que los tres restantes estuvieron en el suelo y dos de las pistolas que llevaban con ellos quedaron en las manos de Galeth. Ya vencedor, miró a las criaturas desde lo alto con los orbes entrecerrados y el instinto de su raza aflorando en su interior cuando cortó cartucho en una de las armas y apuntó con ella a la cabeza del hombre más cercano. 

    Eliminarlos, después de todo, sería necesario. Nada personal. En realidad, había sido culpa de Sully por incriminar a Galeth en sus deudas de juego. Si los dejaba vivir, una vez que despertaran lo recordarían todo y sabrían en dónde encontrar a Ritx para cobrar su dinero, lo que no hubiera sido un problema excepto porque eso ponía en riesgo a Odessa y a su cafetería. Además, no quería que la fémina se enterara de sus asociaciones con ese tipo de personas pese a que ya había conocido a Sully y había decidido que el humano no le gustaba para que fuera amigo de Galeth. 

    —Hey, cabrón, espérate —siseó Sully a su lado una vez que pudo ponerse de pie—. ¿Qué vas a hacer? 

    Galeth se encogió de hombros con el arma aún apuntando a la cabeza de la criatura inconsciente. 

     —Escucharon nombre mío porque tú dijiste, Sully.  

    —Sí, cabrón, ¿pero eso qué? Cualquiera sabe que eres mi compa. Todo mundo sabe que jalo contigo porque somos una asociación.  

    —No. Distinto ahora.  

    No le satisfizo notar el miedo proyectado en los orbes de Sully, pero el humano debía comprender que había límites entre ellos por muy buena amistad y compañerismo que tuvieran.  Estaba seguro de que Yex jamás le hubiera hecho nada similar y eso solo le recordaba lo impredecibles y primitivos que eran los humanos como raza pensante.  

    —Ellos ponerán en peligro a Odessa. Saben que estoy con ella y…  

    —Cabrón, ni te vieron partirles la madre —renegó Sully—. Apenas y sintieron los putazos que les diste, pero de ahí a matarlos… ¡Nos vas a meter en un pedo, pinche Ritx!  

    —En planeta mío esto considerado similar a duelo de honor. Si tú ganas duelo de honor tú puedes matar a quien pierde. 

    No dijo, claro, que los Duelos de Honor eran únicamente entre dos militares y que él había cometido un error al intervenir y hacer suya la pelea de otro, aun y cuando hubiera estado en desventaja numérica. Tampoco era que en Gennexa se pudiera ir peleando contra las personas para matarlas, pero si se lograba justificar el motivo del asesinato en un reporte rápido exigido por el Juzgado de Plataforma, nadie decía ni preguntaba nada excepto los pertenecientes al Linaje del afectado, y eso solo si consideraban que había sido un combate injusto. Por eso se habían anexado los duelos de honor y de rango al acordo millitiah. Cualquiera que vengara a un militar caído en cualquiera de esos eventos sería considerado un traidor al Sistema y ejecutado en el acto. Los Hijos del Sol, después de todo, habían sido creados para engrandecer su civilización y el Sistema no podía condonar que billones de soldados pelearan entre ellos en lugar de poner sus habilidades al servicio de la especie. 

    —¿En cuál planeta, cabrón? En serio ¿de cuál te metes? —Sully juntó valor para acercarse, pero no le tocó el hombro por mucho que estiró la mano… Qué dokkeh, si Galeth hubiera querido matarlo desde hacía semanas que lo hubiera hecho—. No sé cómo sean las cosas en el país de donde vienes, pero aquí te van a entambar si te truenas a estos pendejos. 

    —¿Por qué darían cuenta? Solo tú y yo aquí, Sully. 

    —Hey, hey, ni me veas así, cabrón, que sabes bien que yo no diría nada, pero estos putos son gente del Roke y ese pendejo es bien vengativo. ¿Qué crees que hará cuando se entere de que se despacharon a los cuatro gatos que mandó a joderme por el dinero? 

    Galeth torció la boca. No había pensado en el humano Roke, solo en la policía, y eso a medias porque la que realmente le importaba era Temis, que tampoco podría probarle nada porque él se había asegurado de que nadie hubiera estado siguiéndolo esa noche cuando había salido de la Academia Durban. Aun cuando Temis mandaba agentes nuevos para vigilarlo, Galeth era capaz de distinguirlos. Era normal luego de milenios de entrenamiento para detectar anomalías en su entorno pese a que ese era más bien un trabajo afinado y desarrollado a gran escala para militares como los Espectros, los Intexx y los Rastreadores. 

    —Tú dijiste nombre Ritx —gruñó con frustración cuando dejó de apuntar al humano inconsciente y se talló la cabeza con la empuñadura de la pistola—. No quiere que molesten a Odessa, ¿entiendes, Sully? Y ellos harán porque dijiste nombre mío. 

    —Ah, chingado, ¿no entiendes que no funciona así? 

    —¿Entonces cómo? 

    El humano se le quedó mirando lo que parecieron horas.  

    —Pues de otra manera. El punto es que si los matas te vas a echar un pedote encima tanto de los azules como de Roke. —Le dio una palmada a Galeth en el hombro—. Además, tú eres mejor cabrón que esto. Tienes cara de puto angelical y nadie imaginaría los trabajos que haces cuando no estás enseñando el culo, pero no eres un asesino… No querrás arrepentirte de esto después. 

    —No quiere sonar grosero, pero humanos como animales para yo. Ha matado a muchas criaturas similares por milenios —dijo Galeth sin pensar—. No arrepentirá por eso si Odessa está bien. 

    —¿Matado a muchas… ? A ver, ya… Ya estuvo bueno, cabrón —gruñó Sully quitándole ambas pistolas. También recogió la que había quedado tirada y luego se volvió hacia Galeth para tomarlo del brazo y renguear con él hacia fuera del callejón—. Qué pinches animales ni que mi culo recién pateado. Confía en mí y deja que los pendejos se vayan y ya. Déjate de andar de fanfarrón y mueve las pinches patas que no quiero estar aquí cuando despierten. 

    —¿Fanfa…? 

    —¡Camínale, chingado!  

    Galeth caminó casi a rastras al principio, no muy seguro de querer dejar a las criaturas con vida pese a que tampoco se inclinaba por la idea de meterse en problemas que involucraran a Temis y a Odessa. Ambas humanas eran importantes para él en distintas maneras y sabía que las dos tendrían mucho que decir al respecto si alguna vez se enteraban de que le había quitado la vida a uno o más de sus congéneres nativos. Ellas sí los consideraban personas y él respetaba eso. 

    —Krajteh —masculló, pateando una madera que se encontró en el camino. Luego se dio cuenta de que eso había arruinado la punta de los zapatos que Odessa le había ayudado a elegir y se sintió peor. Nunca podría dejar de lucir como un rapaz si no dejaba de dañar su ropa.  

    —A ver, ya, cálmate —le dijo Sully, conduciéndolo sin rumbo alguno por los callejones hasta que se alejaron considerablemente de la cafetería mientras Galeth veía insistentemente su comunicador celular para revisar la hora. Odessa debía estar ya muy preocupada aunque aún no le había llamado—. Si te digo que no van a hacer nada, es porque no van a hacer nada, ¿entiendes? A lo mucho querrán patearme las bolas a mí otra vez. 

    —Sully, tú debes una explicación… Me debes —se corrigió Galeth, ya más tranquilo—. Les dijo-iste que yo tenía dinero de ellos y no es cierto. Tampoco Odessa tiene. Ella es buena y no anda con drograditos mal vivientes como tú y los Rokes para que empiecen a molestarla. 

    Notó el nerviosismo en su amigo y no pudo ignorarlo, no cuando Odessa y la cafetería podían ser blancos de criminales solo por una equivocación. «Tal vez sí debería regresar y acabar con ellos. Sully es demasiado débil y lento para detenerme». 

    —¿No te mordiste la pinche lengua de casualidad, cabroncito? Ahora resulta que tienes un chingo de moral cuando, en primer lugar, eres tú el que me hace el paro en todas las pendejadas que nos dejan dinero. 

    Galeth lo miró con enfado.  

    —Pero yo no tengo dinero de nadie, Sully, ¿no entiende? Ahora ellos piensan que sí y dirán a su Roke que chinguen a mí. 

    —¡Argh! Sí, cabrón, pero entiéndeme tú también… ¡Estaban madreándome! ¡Necesitaba tiempo para que te los putearas y dejaran de pegarme! 

    Ahora fue Galeth el que bufó, muy molesto.  

    —Pusiste en peligro a Odessa, y Odessa es mi ami-… buela humana. Si ellos vienen porque creen…  

    —No van a venir. No por ti —lo interrumpió Sully cuando ambos se detuvieron al otro lado de la cuadra por una de las muchas salidas que daban a la circunvalación de la ciudad. La brisa del lago estaba empezando a brotar y a cubrirlo todo de un manto blanco e impenetrable—. Van a buscarme a mí, ya te dije. 

    Galeth suspiró y meció la cabeza.  

    —¿Qué les debes, Sully? 

    Su amigo hizo una mueca y se cruzó de brazos en actitud aún más sospechosa, luego empezó a pasearse de arriba abajo como lo haría un bersket enjaulado.  

    —Dinero. Obvio, ¿no? Les debo dinero. 

    —¿Pidió prestado o robaste? 

    —Qué pendejo eres. Pues claro que se los pedí prestado… en cierta manera. Si se los hubiera robado no salgo vivo de su pinche tugurio. 

    —¿Y dónde está? 

    —¿El tugurio? 

    —No bromeando, Sully. No lo estoy. 

    Afortunadamente su amigo notó su mirada más que seria y se detuvo, levantando las manos para asentir.  

    —Va, bien… Tú ganas, y que conste que nada más porque te tengo confianza y porque me salvaste el culo te lo voy a decir. Entré a una ronda de cartas en el sótano del Roca Blanca y perdí un chingo de billetes, ¿sí? —Ritx asintió, entrecerrando un orbe al sentir que empezaba a dolerle la cabeza—. Luego entré a las peleas de perros y perdí más… Bueno, lo perdí todo, pues. 

    «Krajteh con este humano». Si no fuera su amigo y lo estimara pese a que era nativo, Galeth ya se hubiera desecho de él.  

    —¿Qué? ¿En dónde? 

    Sully le disparó una mirada que claramente le dijo eres un pendejo, cosa que en ese momento no le pareció muy graciosa a Galeth.  

    —¿En dónde? —lo remedó el hombre con voz sosa—. ¡Pues ya te dije, chingado! Aposté lo que no tenía y lo perdí. 

    —Pero… Krajteh, Sully, es que yo no tiene que ver y tú…  

    —Arrgh, qué pinche maricón me saliste. ¿No que muy vergas, pues? Esto es de diario para mí y a ti se te arruga a la primera… Chamaco joto, y yo que tenía confianza en ti… ¿Sabes qué? —le dijo Sully, de pronto muy hostil. Galeth siguió los movimientos de las pistolas en las manos del humano por el rabillo del ojo—. ¿Por qué mejor no te vas a chingar a tu madre por ahí si ya te asustaste? No te quiero jodiéndome el culo con tus pendejadas. 

    —Ah, Sully. 

    —Así que ya sabes. 

    —Ya sabe, pero no está con-forme.  

    Por Odessa, más que nada. Tanto porque comprometía el sitio donde Galeth estaba quedándose durante su estadía en la Tierra como porque ponía en peligro a la humana, que no necesitaba problemas de ese tipo. Él estaba realmente agradecido con ella por su ayuda cuando se había herido la pierna y no quería pagarle arruinándole su negocio ni su vida. Además, estaba encariñándose con ella, pero de una manera distinta a como estaba ya encariñado con Matuk. Odessa era racional, tenía mucha inteligencia y había sido bondadosa con él, lo que Galeth apreciaba. Solo ella y Yex se habían ganado un lugar importante en su mente. 

    Le perturbaba pensar que también Temis. 

    —Ahora resulta —rezongó Sully, deteniéndose frente a él para mirarlo fijamente a los orbes—. ¿No que muy compas entonces? ¿No somos cuates y no nos cubrimos el culo cuando estas chingaderas pasan? Ahora que es cuando más pensé que me ibas a echar la mano, se te encoge el pito. Pinche chamaco culón. Para eso me gustabas… Al final eres igual de mierda que toda la bola de pendejitos esos que ya nada más porque agarran un buen trabajo se les sube la pinche fama a la cabeza. 

    —No, Sully. Yo es tu amigo, siempre será tu amigo, pero… Es que no quiere poner en peligro a abuela humana. 

    Su amigo lo miró con interés y entrecerró los ojos. Galeth anticipó lo que venía.  

    —¿Pensaste en eso cuando te quisiste tronar a los pendejos aquellos hace un rato? Por lo que vi en tu cara en serio creí que no iba a ser la primera ni la última vez que lo hacías y ahora vienes a hacerte el santo. 

    —No es santo, pero… Bien, como sea —murmuró Galeth tras encogerse de hombros—. ¿Cuánto debes, Sully? 

    Lo primero que le respondió fue la pose digna de un Sully enojado y cruzado de brazos, después un bufido y una fea mueca que intensificó las marcas de la edad en el rostro del humano.  

    —Doscientas cuarenta…  

    —Eh…  ¿Eso de poquito? Dos-ciento cuarenta  es nada. Yo te puede prestar. 

    —Sí, pendejo, seguramente… Doscientas cuarenta mil siconias. 

    —Krajteh. 

    —¿Eh? 

    Galeth tragó en seco y gruñó un par de maldiciones más en gennex, luego miró a Sully con frustración.  

    —Yo tengo dinero… pero no aquí —añadió para desespero del humano, que levantó y dejó caer las manos con molestia—. Lo tengo en cuatro cuentas distintas a lo largo de la galaxia Jo-52. La última vez que hice un trabajo cobró diez y mil univessis. Eso es mucho, mucho-ísimo más que  dos-ciento cuarenta y mil siconias humanas, pero aquí eso…  

    —¿Qué pendejadas dices, cabrón?  

    —Que no tengo dinero de momento. Todo usa para ayudar a Odessa a pagar deudas. 

    —Chingado —murmuró Sully. Ya con el coraje evaporado, Galeth temió por él cuando miró el miedo apoderarse de su expresión.  

    —Pero yo te ayudará, Sully. 

    —¿Sí? ¿Y cómo, carajo?  

    —Yo sabe de estas cosas. —Galeth frunció el ceño y se llevó una mano a la barbilla como veía que hacían ciertos personajes de ficción al pensar—. Ha vivido mucho así en espacio… Necesitamos hacer un trato con él.               

    —¿Uh? 

     

      

      

    «Le diré que todo se solucionará pronto. No tiene nada que temer por su dinero si Sully le pagará», pensó Galeth con detenimiento. «Llegaré, seré muy firme para exigir que me dejen entrar y no me moveré de ahí hasta que el humano se haga a un lado». Se detuvo en la esquina de la avenida, que a esa hora, las siete de la tarde, estaba mucho más transitada que la última vez que había estado ahí junto a Sully. El semáforo al otro lado de la calle tenía la forma de una manita pintada de rojo. «Para evitar que sospechen de mí, les diré que voy a hacer negocios. Eso suele gustarle a los personajes como ellos… Krajteh, cómo quisiera que estuvieras aquí para respaldarme, Yex», suspiró, mirando de reojo a la pequeña pandilla de jóvenes humanos escolares que se detuvo alrededor de él. 

    Tres de ellos, cinco en total, se le quedaron mirando fijamente y Galeth no pudo reprimir una sonrisa cuando notó que el más alto de todos estaba midiéndose no tan disimuladamente con él, como si su vida dependiera de demostrarle a sus congéneres que no había una gran diferencia de estatura entre ellos. En la Tierra Galeth era alto, pero en Gennexa no se esforzaba mucho por imponer ciertos rasgos de su persona a otros ciudadanos. No era el más alto ni el mejor en muchas cosas, pero sabía que era buen Piloto -excelente, decían sus récords en los historiales- y que tanto tiempo con los Khais lo había convertido también en un buen combatiente cuerpo a cuerpo. 

    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se distrajo mirando las pantallas planas que pendían sobre el segundo piso de un edificio, anunciando un refresco. Foca-Cola. No le gustaba porque era dulce, pero era la bebida favorita de Odessa y él se la compraba sin falta cuando iba al minisúper. «Tecnología de última moda mi fierro», pensó con desdén cuando la pantalla cambió de anuncio. Según decían en todos lados, los diodos emisores de luz eran lo último en tecnología terrestre para hacer de las pantallas algo más ligero, realista y elegante, pero fracasaban en su cometido cuando Galeth no dejaba de fastidiarse porque las cosas no se veían tan reales como él estaba acostumbrado a mirarlas en los holoproyectores* tridimensionales gennexes.  

    Los humanos escolares continuaron haciendo escándalo a su alrededor, siendo incluso imprudentes al cruzar la calle antes de que el semáforo peatonal lo indicara. El sonido de las bocinas de los vehículos y los gritos le trajeron recuerdos no muy gratos de cuando había arribado al planeta, desnudo, asustado y con frío. 

    Y esa tarde hacía frío también, aunque era agradable porque había mucha luz artificial y todavía mucha gente en las banquetas. Sospechaba que iba a ser una buena noche. Vería al humano Roke y haría un acuerdo con él, después le ayudaría a Sully a pagarle y todo se solucionaría antes de que molestaran a cualquiera de los nativos por los que Galeth se preocupaba, Odessa sobre todo.  

    Cruzó la calle y giró en dirección al MakiDonas, alejándose de los humanos escolares que fueron en dirección contraria. Al llegar a la esquina, dejando la farmacia Calis atrás, le echó un vistazo al centro de comida de la calle de enfrente y sonrió, pensando en Temis. La fémina creía que él no la había visto estacionada en su horrible vehículo al otro lado de la calle aquella vez que él había ido al club junto a Sully. Luego recordó a Mario y se amargó. 

    —Hola, Mani —saludó cuando llegó finalmente a la entrada del club de féminas desnudas y el mismo hombre de vientre abundante lo recibió sentado sobre su incómodo banquillo de siempre—. Soy Ritx, el sobrino de Sully. 

    El humano dejó de deslizar un dedo sobre su dispositivo de comunicación y levantó la mirada hacia él.  

    —Sobrino mis huevos, a mí no me hacen pendejo —rezongó, pero no enojado. Hizo el celular a un lado y levantó una mano que chocó inmediatamente contra la de Galeth en la forma de ese saludo humano tan informal que tanto le gustaba—. ¿A qué vienes, cabrón? ¿Quieres más viejas? 

    —Pues… sí —contestó Galeth tras decidir que Mani no tenía por qué saber sus verdaderos planes—. ¿Puedo pasar? 

    Mani entrecerró los ojos y se cruzó de brazos.  

    —¿Traes tu identificación? —Galeth asintió, golpeándose el bolsillo del pantalón—. Va, pero ya te dije. Si hacen redada y te cargan porque no te creen que seas mayor de edad, será tu pedo. 

    —Muy mi pedo —asintió Galeth, apurándose a cruzar la puerta una vez que Mani retiró el grueso gusano de terciopelo. 

    Las mujeres desnudas y aquellas otras ataviadas en prendas muy pequeñas y desiguales ya no lo sorprendieron tanto como al inicio, aunque volvió a mirarlas con los mismos orbes curiosos e interesados de siempre. No fueron pocas las que le hicieron invitaciones que él tuvo que declinar en su camino hacia el pasillo que conectaba con las escaleras del segundo piso, a donde tardó en llegar después de tropezar un par de veces con mesas y humanos debido al fulgor intenso de los pequeños proyectores y la casi ausencia de luz de las lámparas del techo. También la música era muy estridente, y el calor concentrado de tantos humanos emanando aromas de excitación era nauseabundo. 

    Por suerte logró llegar hasta su objetivo sin mayor contratiempo que un insulto por parte de un humano bastante intoxicado y una ofensa de una fémina con la que chocó por error. El guardia estaba ocupado platicando con dos mujeres de pechos exuberantes que se volvieron hacia Galeth cuando se detuvo frente a ellos. Primero hubo enfado en sus rostros, después dos enormes sonrisas cuando lo detallaron de pies a cabeza. Pero el humano amargado mantuvo el semblante rígido e incluso afeó más su expresión al reconocer a Galeth. 

    —Tienes huevos para venir aquí después de lo que hiciste, cabrón —graznó en una mezcla de voz áspera y golpeada.  

    «¿Lo que hice? Krajteh, Sully… Dijiste que no sabrían que fui yo quien golpeó a sus putitos. ¿Cómo krajteh lo averiguaron?». 

    —Ofende a mí esta relación de odio-amor tan nuestra, humano —se burló Galeth con un suspiro dramático. 

    Las féminas soltaron una risilla y se hicieron a un lado cuando Amargado dio un par de pasos al frente.  

    —Pinche maricón. Te estás ganando una putiza. ¿Qué quieres aquí? ¿Dónde está tu novio? 

    Galeth levantó ambas manos en señal de paz y se apresuró a mecer la cabeza. Sin Yex a su lado debía recordar que las cosas podían no ser tan fáciles ni positivas como estaba acostumbrado a pensar debido a su superioridad sobre la raza humana. Bastaba un disparo o un mal golpe en algún punto débil o vital de su cuerpo para ser incapacitado y dentro de ese lugar muchos humanos, sobre todo los de seguridad, estaban armados. De hecho, ahora que sospechaba que las criaturas sabían que él había sido el que había neutralizado a los cuatro esbirros que habían enviado a golpear a Sully, la necesidad por marcharse para reestructurar su plan era apremiante. 

    —Yo no busca problemas —dijo con calma, tratando de lucir lo más inofensivo posible—. Yo vengo a hablar con Roke. 

    —¿Y qué dijiste, cabrón? ¿Me crees pendejo para dejarte pasar después de cómo te chingaste a aquellos cabrones la otra noche? Uno de ellos es mi hermano y le rompiste el puto brazo. 

    Krajteh, entonces sí lo sabían. Seguro habían asociado la cercanía de la cafetería y los gritos de auxilio de Sully para saber que al final sí había sido Galeth el que había aparecido a ayudarlo. Debía hablar muy seriamente con Sully para restablecer los acuerdos de su amistad y sociedad, como el humano mismo lo había llamado. Si iba a estar siendo constantemente traicionado y vendido por él, esa amistad no funcionaría. 

    —¿Eh? 

    —Sí, no te hagas pendejo —siseó el guardia, dando otro paso hacia él. Galeth miró distraídamente hacia los costados, aún sonriendo. Era de suponerse que esparcieran el rumor de lo que había sucedido en el callejón—. Eres el puto que siempre está con el Garrapata, solo un pendejo para mamarle la verga a otro pendejo como él. 

    Galeth meció la cabeza, tardando en comprender que por Garrapata el nativo se refería a Sully. Ya había calculado al menos tres maneras distintas de someter a la criatura en caso de ser atacado por ella.  

    —Equivocado estás. Yo ayudo a amigo Sully, sí . Pero no sabe… sé de nadie golpeado. No peleo porque han dicho que aquí eso es malo. 

    Amargado se acercó un poco más e irguió la espalda, amenazante. Qué aburrido. No era que Galeth se creyera invencible, pero no había conocido ningún humano que, hasta el momento, le presentara un verdadero reto como oponente. En la Tierra había buenos sistemas de entrenamiento físico como las artes marciales y algunos adiestramientos militares muy interesantes, pero la mayoría de los nativos con los que Galeth se topaba en su día a día eran civiles sin mayor habilidad que saber conectar un par de golpes y abusar de otros más débiles que ellos. 

    —Ese cabrón marica le debe mucho dinero al señor Roke, puto. Es un pinche tranza y…  

    —Es por eso que estay aquí. Quiere hablar con señor Roke sobre asuntos que a él le importan. A ti no. 

    —Déjalo que lo vea, Jake —ronroneó una de las dos féminas—. Si tiene algo importante que decirle y no lo hace porque lo matas, te va a ir mal…  

    «Porque me mata… Qué graciosa». Galeth sonrió y eso pareció alegrar a la fémina. 

    —Tú cállate, Holly, o voy a limpiar el baño con tus pinches tetas —siseó el hombre, haciendo retroceder a la fémina, que se encogió de hombros y se alejó en compañía de su amiga, no sin antes sisearle un insulto al desagradable varón—. No puedes hablar con el señor Roke a menos que él mismo lo autorice —le dijo a Galeth. 

    —Eh… ¿Y si tú preguntas? —sugirió él, apenas notando a la fémina que sacó su dispositivo celular para apuntarle y tomarle una fotografía antes de entretenerse texteando algo. No le dio importancia porque no era la primera vez que alguna fémina o también varón le tomaban capturas con pésima discreción. 

    Jake, como ahora sabía que se llamaba el desagradable guardia, lo miró de nuevo con tanto odio que Galeth se preparó para esquivar un golpe. Por suerte, el tipo desistió y se llevó la mano a la chamarra para sacar un celular que Galeth reconoció como uno de los más caros de la Tierra, manipularlo con un solo dedo y ponerse a hablar, todo eso sin dejar de mirar al gennex. Se hizo un silencio muy pesado entre ellos una vez que la criatura informó de la presencia de Galeth, contestó con un par de monosílabos y terminó la llamada, guardando el dispositivo de regreso en su chamarra. 

    —Dice el jefe que subas… Eh, eh, eh. —El humano levantó una mano y se la puso en el pecho, deteniéndolo. Orbes ámbar subieron lentamente desde esa mano tocándolo hasta el rostro de la criatura, que pareció titubear por un momento, antes de recuperar su bravata—. Voy a ir detrás de ti, cabrón. Intenta cualquier cosa y te vuelo las bolas de un tiro, ¿me entiendes?  

    Galeth miró la pistola que el humano le mostró sin extraerla de la riñonera que llevaba bajo la chamarra.  

    —Yo entiendo. Quiero bolas en su lugar. 

    Amargado se hizo a un lado y él se tomó unos cuantos micronutos para empezar a caminar, mirándolo de reojo. No le gustaba que la criatura fuera detrás suyo, pero confiaba en sus propios reflejos y habilidades para desarmarlo en caso de que quisiera atacarlo, como había sucedido en un par de ocasiones ya con otros nativos. Al llegar al pasillo de las escaleras las subió tranquilamente y con la cabeza en alto, haciéndose a un lado para que dos féminas de cabelleras largas y cintura pequeña pudieran bajar. 

    La sonrisa que intercambió con ellas le cambió el humor y lo hizo llegar arriba de un par de saltos que Amargado amonestó con un tronido de dedos, indicándole que ahora caminara detrás de él, lo que Galeth hizo más que complacido, yendo por pasillos de lujosas paredes de madera llenas de cuadros un tanto extraños, suelos de losa y alfombras intermedias de colores rojos y anaranjados. La decoración era un tanto pesada para su gusto, pero las enormes ventanas en las paredes aligeraban el ambiente y también reforzaban sus posibilidades de escape en caso de necesitarlo. 

    —Espérate aquí, cabrón —dijo Jake cuando dieron una última vuelta y llegaron a una puerta de madera negra con una horrible decoración de un insecto en el centro.   

    —Yo espero. 

    El humano llamó un par de veces, giró la manija y entró. Galeth podía ya no ser gennex físicamente, pero su sentido auditivo seguía siendo muy agudo y alcanzó a escuchar el breve intercambio de palabras que sucedió en el interior de la habitación. Micronutos después, la puerta volvió a abrirse y la fea cara de Amargado se arrugó un poco más cuando le clavó los ojos encima.  

    —Entra… ¿No me escuchaste? Que entres. 

    —Yo entro. 

    Cruzó la puerta cuando el humano se hizo a un lado y una oficina de mafioso de ficción terrestre le dio la bienvenida. Al olor de la grasa de años de comer en encierro y no abrir nunca las ventanas se sumó el del humo del cigarro, haciendo que el estómago del gennex se contrajera. Había pocas cosas que odiara tanto como los malos olores y la suciedad. El club entero olía a los mismos vicios, pero la oficina carecía de ventilación. Ni siquiera se veían ventanas detrás de las gruesas cortinas que colgaban de la pared. 

    Galeth entró con renuencia. Ahora que podía verlo con sus propios orbes era que distinguía por qué Sully le decía puerco a ese humano. Se parecía a Puerquísimo, el fascinante antihéroe que él miraba cada sábado en la noche durante las maratones de más de tres horas que acompañaba con pizza, café negro y enormes paquetes de palomitas de maíz con mantequilla extra. Odessa le repetía que si no se cuidaba empezaría a engordar, pero él estaba seguro de que su genética gennex lo impediría. 

    —Hola, yo soy Ritx —se apuró en presentarse.  

    Roke dejó su enorme cigarro café sobre un cenicero y levantó dos ojos pequeños hacia él. Si la vista le fallaba tanto como indicaban los lentes que usaba sobre su horrible nariz, ni siquiera se percataría del inusual -para los humanos- color ámbar de los ojos de Galeth. Los que sí lo hicieron, a juzgar por la manera como se le quedaron viendo, fueron los dos hombres que se mantenían de pie a los costados del escritorio, con armas en las manos y caras mucho más horrendas que la de Jake el amargado. 

    —¿Este pendejo fue el que se chingó a mis hombres? ¡Pero es un pinche chamaco! —Roke volvió a tomar su gran cigarro y lo sostuvo con dos dedos rechonchos cuando apuntó hacia Galeth—. ¿Cuántos años tienes? 

    Él sonrió, dejando de mirar a los guardias.  

    —Veinte y uno. Pero yo no chingó a nadie, señor Roke. 

    —Dime una cosa, como quiera que te llames…  

    —Me llamo Ritx. 

    —¿Cómo crees que me veo yo cuando las demás zonas chismean las pendejadas que pasan en mi casa? ¿Cómo crees que quedo yo porque un pinche chamaco nalgas meadas se quebró a mis hombres? 

    —Yo no quebró a nadie, señor Roke. 

    Roke golpeó la superficie del escritorio con una mano de dedos anchos y nudillos tatuados con su las letras de su nombre.  

    —Me jodiste por ayudar al cabrón vicioso con el que te juntas —refunfuñó, dándole otra profunda calada a su cigarro. El gennex lo miró con atención y notó por el rabillo del ojo que Amargado se movió de manera sospechosa. Si intentaban atacarlo, Galeth iría directo por Roke. Estaba seguro de poder brincar el escritorio, tomar el abrecartas que estaba sobre un papel y ponerlo contra el cuello de la gorda criatura antes de que nadie reaccionara—. Me debe mucho dinero y su plazo de pago llegó a su fin. Los cabrones a los que te chingaste fueron a cobrárselo por orden mía. Normalmente no me molesto por pendejadas como esta, pero tú, cabrón, estás costándome reputación. 

    Solo para tranquilizar un poco el temperamento del humano y dejarle conservar su falsa sensación de seguridad y poder, Galeth asintió e inclinó un poco la cabeza.  

    —Yo me disculpo por eso, señor Roke, pero no hizo nada malo. 

    —Disculparte no me va a pagar el dinero que tu novio me debe. 

    —Es por dinero que yo viene, de hecho… Por dinero para pagarlo —continuó de buen humor, notando el interés en el rostro del humano—. Yo y Sully vamos a pagar. Pero no tenemos… eh, monto completo ahora mismo. 

    Uno de los guardias puso una enorme sonrisa de burla que no molestó en lo absoluto a Galeth. Roke le dio otra calada a su grueso cigarro, exhaló el humo hacia el techo y arrojó un poco de ceniza sobre un platito de vidrio.  

    —¿Entonces a qué chingados viniste? Si es a mamarme la verga, por ahí hubieras empezado.  

    —Pues no, no viene a eso —refunfuñó Galeth—. Viene… vengo a decir que yo y Sully van a devolver dos-sento cuarenta mil siconias pronto, señor Roke, pero antes necesitamos tiempo para…  

    —La mitad para el sábado, la otra para la semana entrante. 

    —Pero…  

    —Y no son doscientas cuarenta mil, sino dos cuarenta y cinco con los pinches intereses. Dile a ese vicioso inservible que no se haga pendejo. 

    Krajteh. Cinco mil siconias más. Justo lo que necesitaba en ese momento. Y debían pagarlo si no quería arriesgarse a ver a Sully asesinado o, peor aún, a Odessa bajo riesgo. Ahí, en Merkuss Vih, Da7441kidka-7, Gennexa o en cualquier otro planeta, cuadrante o sector del espacio, la vida en los tugurios era siempre la misma, y las criaturas más débiles eran las primeras en ser devoradas por aquellas más fuertes como en ese lugar lo era Roke y su red de actividades ilícitas. 

    Al notar que el obeso humano estaba mirándolo con orbes cada vez menos amigables, Galeth volvió a sonreír pese a que no sentía ganas de hacerlo en lo absoluto. A veces funcionaba con ciertos humanos. Con casi todos. Tenía todavía noventa y dos mil siconias guardadas dentro de una bolsa en el ático de la casa de Odessa, pero no había querido tocar el dinero mas que para pagar las deudas con el banco, metiendo por partes ese mismo dinero a la registradora de la cafetería. 

    Pensó por un momento. Podía tomar unas cuantas siconias de ahí y después reponerlas. Nadie saldría perjudicado si hacía un trabajo en grande y liquidaba todo de una vez. El problema era el tiempo y que lo que tenía no cubría ni la mitad del monto de Sully. Necesitaba más días para poder organizarse y complacer a todos… Criaturas conflictivas. 

    —Sábado pago cincuenta mil, ¿sí? 

    El humano lo miró con agudeza.  

    —¿Los tienes? 

    Galeth actuó muy bien cuando dudó y miró a ambos lados con angustia, luego se encogió de hombros.  

    —Yo puede buscarlos. Yo puede conseguirlo todo el dinero para ti. Sabe cómo hacerlo. 

    —¿Qué es tuyo esa mierda del Garrapata? Por ahí escuché que es tu pinche tío, pero tendría que ser pendejo para creerles. Son maricones, ¿verdad? Pinches cabrones asquerosos. 

    —No, maricones no —se apresuró a corregirlo Galeth—. Somos amigos. Yo cuido de Sully porque es mi amigo. 

    Roke se rio, moviendo su abultado vientre de una manera muy extraña.  

    —Amigas mis nalgas y una no se pondría por la otra. 

    Galeth no entendió pero también se rio, lo que no le causó mucha gracia a los humanos.  

    —Yo no soy una nalga, pero sí soy un amigo. 

    No lo esperaba, pero tampoco le sorprendió mucho cuando miró al humano abrir mucho los orbes antes de que se echara a reír de nuevo, esta vez contagiando a los humanos que lo escoltaban. A Galeth le dio la impresión de que ellos ni siquiera le habían encontrado gracia a lo que había dicho y se reían por compromiso. 

    —¿Estás diciéndome que tú, —Roke dejó de reír y volvió a señalarlo con el cigarro—, vas a responderme por esa mierda viciosa del Garrapata? 

    Pues Sully era un vicioso, pero no una mierda… aunque sí era un poco traicionero y era mejor tenerlo vigilado. Galeth se había apegado mucho a él en el  tiempo que tenía de conocerlo y sabía que el humano estaba esforzándose por ser honorable pese a sus deslices, lo que no quería decir, lamentablemente, que confiara plenamente en él, solo lo suficiente para mantener esa alianza y  continuar generando dinero que facilitara su estadía en el planeta. 

    —Yo responde por Sully, señor Roke. 

    —Bueno. Con quién o cómo cojan es algo que no me interesa… Voy a ser bueno y te la voy a dejar por cien mil siconias para el sábado —dijo el humano tras hacer otra pausa—. Si no tengo ese dinero aquí mismo en mi escritorio para esta misma pinche hora, ese muladar que llaman Pan-Cofi va a desaparecer, ¿me entendiste? 

    —Tú dejas en paz la cafetería de Odessa y yo te doy tu dinero como y cuando acordamos, Augustus Roke —dijo Galeth con mucha seriedad y con un sícavo perfecto. 

    Las criaturas debían empezar a entender que Odessa era valiosa para él y que, por ese mismo motivo, nadie podía tocarla ni molestarla. Era una humana bastante vieja, además. Que la utilizaran como medio de chantaje y pretendieran lastimarla era ruin y cobarde, casi tanto como aquellos que en Gennexa abusaban de fettihes o foinprohes. Por suerte, en su planeta el Sistema no condonaba esas acciones y fundía con vida a los infractores cuando los maltratos eran injustificados, ya que atentaban contra el desarrollo de un elemento eventualmente funcional para la gran maquinaria que era el Sistema Gennex. En la Tierra todo era muy distinto. Galeth había escuchado declaraciones de que la policía rara vez protegía a quienes debía porque era corrupta. 

    —No dañes a Odessa —enfatizó, notando la forma en la que la garganta del humano se movió cuando lo miró fijamente a los orbes. 

    —No te pongas en un lugar que no te corresponde, chamaco pendejo —siseó Roke entonces, casi arrojando su cigarro sobre el cenicero—. También quiero que entiendas que esto no es un pinche juego. Si no me tienes ese dinero el sábado por la noche, al que le voy a mochar los huevos es a ti y se los voy a dar a tragar a ese puto que defiendes. 

    —Los huevos de humano no se comen, señor Roke, pero yo entiende. Sábado tendrá la mitad de su dinero y en otra semana otra mitad —finalizó Galeth de nuevo en su papel de dokkeh ingenuo. 

    Roke deformó su horrible boca en una mueca de lo más repulsiva que intentó ser sonrisa y manoteó en el aire en una orden que sus esbirros atendieron de inmediato.  

    —Seh, seh… Ya sabemos dónde encontrarte, así que piénsalo dos veces antes de quedarnos mal o de volverte a meter el chorizo de otro cabrón por gusto. 

    No lo merecía, pero Galeth no obvió la leve inclinación de cabeza con la que se despidió del humano y se apresuró en salir por delante de Amargado, que intercambió una última mirada con Roke antes de cerrar la puerta y conducir a Galeth hacia el primer piso, donde fue dejado por su cuenta no sin que Jake le ladrara una grosería que él contestó con una sonrisa y el dedo medio levantado, tal y como había aprendido de Sully. 

    Después caminó hacia la salida, que no alcanzó a cruzar sin que la humana que creía recordar de hacía unos macronutos hablando con Jake lo interceptara y desenfundara su celular para mostrárselo. Galeth frunció el ceño cuando miró su propia imagen en la pantalla… abriendo la caja fuerte de aquel traficante al que Sully culpaba por haberlo sacado del negocio, según las propias palabras de su amigo. 

    —Diana te manda saludos, Ritx Johnson. 

     

      

      

    —Detente aquí. 

    El auto se detuvo afuera de las arboledas, apenas a un par de metros de la puerta. Algunos curiosos se detuvieron a admirar el deportivo más caro de la temporada, el que nunca podrían costear aunque vivieran tres vidas, pero Diana los ignoró, como hacía con todos esos insectos que poblaban el mundo solo para tener existencias miserables. 

    Su mirada estaba interesada únicamente en una persona, y la encontró en una de las mesas laterales en el primer salón de la lujosa cafetería, con los hombros un poco hundidos y luciendo totalmente fuera de lugar. 

    «Increíble… ¿Cómo la naturaleza es tan burlona de dar semejante apariencia a un pobre diablo como ese?», pensó la joven mientras torcía la boca con desprecio.  

    Si habían dejado entrar a Ritx al Bougainvilliers había sido precisamente por eso, por su apariencia. Era tan apuesto que casi hacía que el ojo común pudiera obviar su pésimo gusto para vestir y la mala calidad de su ropa. «Parece que se la donó un mendigo». 

    Pero Diana no poseía una mirada común. Hasta para eso era una persona especial, una que desdeñaba todo lo que no le era funcional y se centraba únicamente en lo que podía proporcionarle placer y poder, su binomio favorito. Por eso había fijado su atención en Ritx, porque su físico sublime sería el complemento perfecto en la vida de una mujer tan portentosa como ella. 

    Nunca olvidaría el día en que lo había conocido. Nunca antes alguien había llamado tanto su atención como para forzarla a mirar una y otra vez la grabación de seguridad del Roca Blanca. Conocedora de la estética y admiradora de la belleza, Diana se había sorprendido al verlo. Ninguno de sus amigos, que tanto se cuidaban y que habían perfeccionado sus facciones con incontables cirugías plásticas, lucía ni la mitad de lo atractivo que era Ritx. El infeliz tenía una belleza natural, de finas, simétricas y bien distribuidas facciones que a la vez eran muy varoniles. Y si su rostro era el de Adonis bajado del Monte Olimpo, su cuerpo era un maldito sueño húmedo. Diana había quedado sorprendida al verlo desnudo en la clase de pintura a la que había asistido como observadora. Su cuerpo delgado pero musculoso no mostraba ni un gramo de grasa adicional ni nada que estuviera fuera de lugar. Piernas y bíceps fuertes, abdominales marcados que se adivinaban muy duros, hombros erguidos, nalgas redondas y firmes… y unos genitales tan magníficos y grandes que habían hecho que la entrepierna de Diana se calentara de inmediato. 

    Pero tampoco olvidaría la humillación que ese hombre tan perfecto le había propinado ese mismo día. Para Diana los momentos felices eran fugaces porque siempre estaba procurando otros nuevos, pero los infelices no los olvidaba y se aseguraba de cobrarlos. Haber sido rechazada por primera vez en su vida era, por mucho, la experiencia más indignante que había sufrido. Su nana solía hablarle a menudo de su madre y de cuánto debía extrañarla, pero la verdad era que todo eso a Diana le tenía sin cuidado. Su madre había muerto cuando ella todavía era una niña y no guardaba recuerdos importantes de ella. De Ritx, sin embargo, guardaba mucha indignación y rencor. Diana Watkins no era alguien que se ofreciera a otros, pero si llegaba a hacerlo no esperaba otra cosa que una noche de seducción y deleite absolutos. Ser rechazada ni siquiera entraba en sus posibilidades, como cualquier cosa que implicara fracaso. Y haber recibido una negativa por parte del muy marica continuaba siendo un trago amargo que, hasta ese día, le había robado el sueño y la tranquilidad. 

    Sin embargo, las circunstancias le daban otra oportunidad. Por más herido que hubiera estado su orgullo, ella no había olvidado dónde había visto a Ritx por primera vez y eso la había llevado rápidamente a conocer su asociación con Sully Mitchell, un viejo traficante venido a menos que alguna vez había sido alguien en el sector Este de la ciudad y que ahora tomaba las limosnas que le aventaba Roke para vender algunos gramos de droga o manejarle apuestas menores. En resumen, era una escoria. Por eso era muy extraño que alguien como Ritx estuviera haciendo trabajos patéticos con él. La única explicación era que el hermoso Adonis era un pobre imbécil que se conformaba con las migajas que le lanzaba ese anciano asqueroso de Sully o las que él obtenía posando con las pelotas al aire para un montón de estudiantes de arte que jamás saldrían del agujero cultural que era Calísico. 

    «Eso es lo que eres, Ritx, un pobre idiota. Lástima por ti». Diana sonrió. Sí, lástima para él, pero fortuna para ella. El muy tonto había cometido el descuido de dejarse grabar en uno de los lastimeros robos que efectuaba para el tal Sully que, según palabras del puerco de Roke, no era más que un gato muerto de hambre que robaba limosna para comer. Pues gracias a eso Diana ahora tenía al objeto de su interés literalmente agarrado de las bolas. Además, no le había costado mucho atar cabos y darse cuenta de que Ritx era el ladrón enmascarado que había logrado la proeza de sustraer algunas joyas directamente de la colección personal del padre de Diana. No cualquier hombre tenía el físico de Ritx ni tampoco su agilidad. Y ahora todo eso le pertenecería a ella, como debió suceder desde un principio. 

    —Avanza hasta la entrada y ábreme la puerta —le ordenó a Roy, su chofer. Alguna vez había sido jardinero y también amante de Diana por casi dos semanas, pero había quedado idiota después de que ella le diera una sobredosis de droga para que aguantara la sesión de sadomasoquismo en la que probaría algunos de los nuevos juguetes que había hecho traer desde Europa para su deleite personal. No le había importado que Roy casi muriera, pero había sido generosa con él al permitirle ser su sirviente. Eso demostraba que Diana Watkins tenía corazón y no solamente belleza. En realidad no podía comprender la estupidez de Ritx al haberse atrevido a rechazarla. 

    Roy obedeció y se detuvo justo a la entrada del Bougainvilliers. Diana lo miró con indiferencia mientras bajaba del auto para abrirle la puerta, siempre con la mirada y la mente perdidas, aunque no lo suficiente como para no permitirle conducir como ella quería. Se le miraba muy apuesto con su uniforme y su gorra, pero parecía una basura repugnante en comparación con Ritx. Y sucedería lo mismo con cualquier hombre. Ritx parecía esculpido por algún artista precisamente para el gusto de Diana.  

    —Espera a que te envíe mensaje —le dijo a Roy sin mirarlo mientras bajaba y caminaba por el pequeño camino de piedra enmarcado por arbolitos de bugambilia—. No te alejes del perímetro. 

    Aguardó a que Roy le abriera la puerta de madera con cristal cortado y entró, olvidándose por completo de él. Vio que Ritx alzaba la cabeza y le dirigía un torpe saludo con la mano y una sonrisa aún más despatarrada. «Dios, no cabe duda de que tendré que trabajar mucho en sus modales. Será como educar a un recién nacido». Afortunadamente, ella era paciente para el trabajo y se aseguraría de que él correspondiera a todo lo que recibiría. 

    La música suave del Bougainvilliers y el perfume que salía de su gabardina corta y su cabello la acompañaron por todo el trayecto hasta la mesa que ocupaba el hermoso pelele. Notó con agrado que su llegada, como siempre, no había pasado desapercibida. Todos los ojos se dirigieron hacia ella, algunos con deseo, otros con envidia, ninguno con indiferencia. Así sucedía a donde quiera que fuera. Aun y cuando todavía existieran palurdos que ignoraban que Diana Watkins era la modelo mejor cotizada del mundo -aún por encima de esa perra primeriza de Giselle Decker-, igual la miraban como si ella fuera una aparición celestial. Su belleza no tenía comparación. Únicamente Ritx Johnson, a pesar de ser un pobre diablo, podía igualarse a ella. Era lo más lógico que estuvieran juntos. 

    —Hola, Dian… 

    —¿No retiras la silla cuando una dama se acerca? —lo cortó ella tajantemente. 

    Él sonrió con nerviosismo y se rascó detrás de la cabeza. Carajo, qué ademanes tan plebeyos eran esos… Pasaría un tiempo antes de que Diana lograra quitarle los modos de pobre. 

    —Sí… ¿Retira silla? ¿Retira silla cómo? Dos sillas aquí y tú necesitas una para sentar trasero. 

    Diana entornó los ojos y le pidió paciencia a todos los malditos dioses. Una de las primeras cosas que tendría que hacer sería llevar a Ritx con un equipo de neurólogos para que lo revisara y determinara si tenía daño cerebral. 

    —Me refiero a que retires la silla para que yo me siente. ¿O acaso esperas que lo haga yo? 

    —Ah… Ya entiende. —Se puso de pie apresuradamente y al menos tuvo el buen tino de retirar la silla y volverla a colocar mientras ella se sentaba—. Yo vi esto en serial policíaco de televisión con Odessa. El agente Rio retira silla para Ana y… 

    —¿Crees que me importa hablar sobre programas de televisión para el populacho? Mi tiempo es tan valioso como los diamantes, Ritx. Siéntate ya y deja de decir tonterías. 

    Él obedeció. No parecía ofendido por el trato de Diana, pero tampoco se le miraba a gusto. Debía estar expectante por lo que ella haría con la importante información que tenía sobre él. Siempre era bueno comenzar una reunión con todas las cartas en su poder, y todas cubiertas para ir destapando según su conveniencia. 

    —Sí. Quiere hablar contigo por holo… fotografía de yo que tienes tú. 

    Diana levantó la mano y lo silenció.  

    —¿Dónde están tus modales, pelagatos? Lo primero es llamar al mesero para que nos atienda. 

    Ritx no había pedido nada. Seguramente porque no tenía dinero ni para pagar un vaso de agua.  

    —Yo soy mesero y atiende cuando entran clientes… —Se medio levantó para cumplir la orden, pero luego volvió a sentarse al ver que alguien ya se dirigía hacia ellos—. Ah, vienen ya. 

    —No me digas —suspiró Diana, hastiada. Pero luego recuperó su buen humor, como le sucedía con frecuencia sin importar que un segundo antes hubiera estado furiosa—. Debes estar sorprendido, ¿no? Apuesto a que nunca habías estado en una cafetería como esta. La Bougainvilliers no puede compararse con el muladar donde trabajas. 

    —No hay mulas en cafetería de Odessa y es mejor lugar que Bugambail... —Qué patético era verlo defender ese negocio de cuarta en el que trabajaba por menos centavos aún que los que le pagaban por mostrar el culo en una tarima—. Y apuesta que café mejor y bagels. 

    —Aquí no hay bagels ni porquerías como esas. Aquí solo hay repostería fina. —Diana no miró a la mesera que ya estaba a su lado, pero apuntó con un dedo en la carta al pastel de cuatro chocolates y al café irlandés—. También un brownie Saint Ferdinand para él y un chocolate caliente. El niño no toma alcohol. 

    —Yo no es niño, tampoco gusta chocolate… 

    —Silencio. —Diana devolvió la carta a la mesera y esperó a que se hubiera marchado para volver a hablar—. Te comerás el brownie y te tomarás el chocolate. Deberías estar agradecido porque estoy segura de que jamás en tu vida has probado alimentos de buena calidad. 

    Ritx se mordió el interior de una mejilla, tal vez aguantando el impulso de contestarle algo. Era normal que quisiera ser un insolente, considerando su origen humilde y su nula educación, pero Diana se encargaría de moldearlo a su antojo. 

    —Bien. Vayamos al grano entonces —continuó ella al tiempo que sacaba su celular con un pequeño diamante incrustado, lo activaba y lo colocaba sobre la mesa—. ¿Quieres explicarme qué estabas haciendo en esta fotografía, Ritx? 

    —Mmmh, ¿paseo? 

    «Estúpido».  

    —Paseando además de robar, entonces. —Diana activó la reproducción rápida de las fotografías y una por una comenzaron a mostrarse en la pantalla—. ¿O no le llamas robar a esto? Abrir una caja fuerte y extraer dos cajas y un sobre con dinero. Delgado, por cierto. Te habrás llevado un par de miles de siconias a lo mucho.  

    —Yo no quiere, pero cometió error. Qué desgracia. 

    Ritx suspiró. Lucía compungido, aunque Diana sabía que estaba tratando de ganarse su simpatía ahora que había sido descubierto con el pito en la mano. 

    —El arrepentimiento no te exime. ¿Te arrepientes también de haber robado en mi casa, pusilánime? 

    Ritx la miró con cierta alarma, pero luego volvió a su expresión de idiota.  

    —¿Tu casa, Diana? 

    —No te hagas el inocente, mi querido. Eres tan tontito que llevaste el mismo atuendo cuando atracaste la colección privada de mi papá. 

    —No sé… —Ritx se rascó la mejilla—. Pruebas de Ritx en tu casa no hay, ¿o sí? 

    —Mi papi no las necesita. Le basta mi palabra y yo estoy completamente segura de que eras tú porque tu cuerpo es inconfundible. Bastaría con estas fotografías para hacer que te encerraran por diez años en una celda llena de gorilas que te convertirán en su puta desde el primer día, pero créeme que eso sería un paraíso en comparación con lo que te haría mi padre si se entera que fuiste tú quien le robó. Se lo pasaría de lo más divertido haciendo que te cortaran las pelotas y mirando cómo te las tragas. 

    Ritx miró hacia su fabulosa entrepierna. Diana había comprado algunas de las pinturas de los estudiantes avanzados de la academia de mierda donde él trabajaba. Despreciaba a toda esa plebe aspirante a artista, pero los cuadros de Ritx habían sido bastante de su agrado. En uno estaba tendido sobre su costado, con los genitales colgándole hacia un lado de manera muy sugestiva. Y en otro estaba de pie, recargado de frente a la pared, con la cabeza inclinada hacia abajo. A pesar de que no se apreciaba su entrepierna, sus nalgas exquisitas habían valido cada siconia que Diana había pagado. 

    —¿Comer pelotas? Ugh, no… Yo me gustan pelotas donde están. 

    —Entonces estarás de acuerdo en que fui muy generosa al hacerte venir aquí en lugar de entregarte directamente a mi papi o, en un lapso de bondad, a la policía.  

    —Sí, yo agradece. 

    Diana detuvo la exhibición ininterrumpida de imágenes, dejando expuesta precisamente la de Ritx abriendo la caja fuerte.  

    —No es nada pequeño el favor que te estoy haciendo con mi silencio. Por eso mismo espero una compensación justa. 

    Ritx torció la boca en actitud contemplativa, lo que se traducía en su pequeño cerebro dando vueltas adentro de su cabeza.  

    —¿Tú quieres dinero, Diana? 

    Confirmado, tenía el cerebro del tamaño de una nuez.  

    —¿Te parece que lo necesito, idiota? —Diana extendió su brazo, cargado, como siempre, de la mejor joyería—. Solo este reloj vale más de lo que ganarás en tu vida. No, mi querido, no quiero dinero, quiero otra cosa. ¿Recuerdas lo que hablamos cuando fui a verte a esa academia y fuiste tan grosero conmigo? 

    —Sí recuerda, pero… yo no fui grosero. Yo solo dice que no quería intimar…  

    —Me refiero a la increíble oferta de trabajo que te hice, una oferta que no se hace todos los días y que cualquiera mataría por tener. 

    —Ah, ¿ser modelo para tú? 

    —Para el mundo de la moda, lerdo. Te dije que tienes la apariencia necesaria para triunfar en las pasarelas y me mandaste a la mierda. 

    —No manda eso. Yo dije que yo trabaja en cafetería de Odessa y en Academia Durban. 

    —Esto es una cafetería —dijo ella, señalando con un movimiento de su mano la lujosa Bougainvilliers—. El lugarsucho donde tú trabajas es un refugio para que la plebe se caliente bebiendo agua sucia con una cucharada de café de tercera categoría. Y además, esa vieja que atiende…  

    —Tú no hablas mal de Odessa, no —se atrevió a interrumpirla el muy estúpido, como si no fuera él también un muerto de hambre—. Odessa gran humana, gran fémina, quiere mucho a Ritx y yo a ella. No insultes, Diana, por favor. 

    —Ten mucho cuidado como me hablas, Ritx —le siseó ella—. No olvides que tengo ciertas fotografías en mi poder y con ellas la manera de hundirte hasta los ojos en porquería. —A pesar de todo, Diana se fijó bien en que la expresión ingenua de él había cambiado al defender a la vieja chocha. Por un momento había lucido amenazador… incluso inteligente. Diana no se amedrentó, sin embargo. Era ella quien tenía la ventaja, aunque sí decidió dejar el recurso de insultar a Odessa Johnson para otro tipo de situaciones—. La vieja no me importa, ni tampoco su negocio de segunda. Y a ti tampoco te va a importar a partir de hoy porque renunciarás de inmediato. 

    Ritx frunció el ceño, pareciendo por un momento extrañamente maduro, pero luego recuperó su expresión boba.  

    —No puede. Odessa me necesita. 

    —Pues que contrate a alguien más. Y lo mismo le dirás a esa lesbiana que dirige la academia esa, porque también vas a renunciar. El trabajo de modelo exige demasiado y no te quedará tiempo para seguirlo perdiendo en esos lugares, donde además te pagan centavos. 

    —No, pagan mucho-ísimos centavos. 

    Diana lo ignoró y abrió su bolso, del que sustrajo la delgada carpeta de piel donde llevaba el contrato de Ritx. 

    —Firma aquí, aquí y aquí. 

    Él miró con desconfianza los papeles que ella acababa de extender sobre la mesa. 

    —¿Eso qué es, Diana? 

    —¿Qué crees que sea, retrasado? Tu contrato, por supuesto. Hay muchas cláusulas, pero ya las leerás después. Lo importante es que yo seré tu representante y aprobaré todos tus trabajos. 

    El muy tonto lucía apabullado. Tal vez era demasiada información para alguien con una inteligencia tan pequeña como la suya. —Eh… pero gusta ser mesero y modelar en academia. 

    —Dije que vas a renunciar a esos trabajos, ¿acaso no te quedó claro? —Diana bufó con impaciencia y colocó su lapicero de oro sobre el contrato con un movimiento enérgico—. Firma ahora o te aseguro que antes de que acabe el día estarás siendo desflorado por un mastodonte en la prisión, o atado a una silla con las bolas al aire mirando cómo mi papi te las corta. ¿Qué prefieres? 

    —Amenazas no gustan… No fácil ser desaforado o deja que corten bolas, no. Hablamos tranquilamente mejor, ¿sí? 

    —No me molesta hablar tranquilamente cuando hay alguien pensante del otro lado, y hasta el momento estás probando ser una gran decepción en eso. —Diana golpeó con su larga uña la línea para la firma de Ritx en el contrato—. Pero ante tu escasez de cerebro, te lo diré con peras y manzanas. Tú trabajas para mí y yo evito que salgan a la luz todos esos trabajitos de malviviente que has estado haciendo con ese mendigo tirador de droga. Así te libras de la prisión y de la ira de mi papi. 

    —Yo entiende, pero… —Ritx miró con desconfianza el contrato—. Trabaja para ti, yo acepta, pero quiero seguir en cafetería de…  

    —¡Con un carajo! —Diana nunca había sido buena conteniendo su ira ni tampoco le interesaba intentarlo. Desde muy joven había llegado a la conclusión de que el mundo era demasiado inferior a ella y que debía simplemente mandarlo a la mierda—. Pareciera que te estoy amenazando, como tú mismo dijiste antes. Lo que estoy haciendo es ofreciéndote una oportunidad única que cambiará tu vida. Ser modelo es algo que millones de hombres sueñan todos los días y que muy pocos logran, la mayoría casi matándose en el esfuerzo por ser bellos para la industria. Y yo te lo estoy poniendo aquí, literalmente sobre la maldita mesa para que nada más firmes o pongas tu puta huella porque empiezo a sospechar que ni siquiera sabes escribir. Y tú me vienes con dudas e ingratitud, como si no te estuviera haciendo el favor más grande que recibirás en tu vida. 

    —Yo sé, Diana, pero no gusta cambiar vida tanto en un ratito. 

    —Típica excusa de un pobre muerto de hambre —suspiró ella—. Supongo que no es tu culpa ser un mediocre, pero resulta que tienes una cualidad única: eres atractivo, demasiado atractivo, debo admitir. Ya es hora de que aproveches todas las ventajas que puede darte tu apariencia en lugar de seguir desperdiciando tu físico quitándote los calzones para que un grupito de proletarios aspirantes a artistas te dibujen la pija. 

    —Dibujan cuerpo todo. Es arte. 

    Diana volvió a ignorarlo. Podría pasar la tarde entera explicándole a Ritx el porqué esos garabatos que hacían en esa academia de segunda no eran arte, pero, como siempre, decidió ir directo al punto. De entre las hojas del contrato sacó un pedazo de papel mucho más pequeño. Un cheque. 

    —¿Y ese arte te paga cantidades de cinco y seis ceros? —le preguntó, notando cómo él miraba extrañado el cheque—. Trescientas mil siconias, todas para ti. Tómalas como adelanto de lo que ganarás siendo modelo. ¿Ahora entiendes que no exagero cuando te digo que es una oportunidad única para que salgas de la pocilga donde vives? 

    —¿Casa de Odessa posilga? No entiende lo que… 

    —Ni sirviendo mesas ni pasando veinte horas diarias en pelotas vas a ganar cantidades como esta y muy superiores una vez que ganes fama. Yo puedo llevarte muy arriba, Ritx. Conozco a la gente adecuada y tengo en mi poder los contratos de algunos de los mejores modelos del mundo, el mío entre ellos. Tus días como pobre diablo terminaron. 

    Era ofensivo que el estúpido no se mostrara entusiasmado, pero al menos estaba mirando el cheque. Una de las cosas que Diana sabía sin lugar a dudas era que todas las personas tenían un precio, incluso las que apenas podían pensar, como Ritx. 

    —¿Dinero es para mí? 

    —No, estúpido. Es para la perra de la mesera. 

    Diana habló en voz alta, sin importarle que la perra en cuestión estuviera llegando con una bandeja y el pedido. Si había escuchado, no lo demostró. Era alguien que conocía su lugar, muchos escalones por abajo de Diana, y pronto Ritx haría lo mismo. 

    —Quiere decir si yo puedo usarlo para lo que yo quiera. 

    —Naturalmente. —Diana tomó la taza recién colocada ante ella y dio un pequeño sorbo a su café, satisfecha porque la temperatura era óptima—. Tíralo a la calle si quieres, me importa un carajo, solo ten en cuenta que no es un regalo. Lo descontaré de tu paga, más mi comisión, por supuesto. 

    —¿Comisión? 

    —Sí. —Diana miró al cielo, pidiendo paciencia—. Como tu agente, me quedaré con el cincuenta por ciento de lo que ganes, o más si lo considero apropiado.  

    Lo estaba estafando, pero era tan tonto que no lo notaría y, si lo hacía, seguramente no diría nada porque era un pusilánime. Lo que menos necesitaba Diana era dinero, y mucho menos el que se ganaría Ritx partiéndose el lomo en las pasarelas o posando para sesiones fotográficas, pero si iba a ser su agente tenía que ganar como tal y mucho más. Era importante que él supiera quién tenía el control. 

    —¿Y sesiones, Diana? ¿Debe posar sin ropa también? 

    —A veces —dijo ella mientras cortaba un pedazo de su pastel de cuatro chocolates—. Pero lo que modelarás la mayor parte del tiempo será ropa precisamente. Aunque, por tu físico, creo que tendrás mayor impacto modelando ropa interior. Estoy segura de que al menos tres de las mejores marcas estarán muy interesadas, con todo y que seas un novato. —Diana apuntó al plato de Ritx, que permanecía sin tocar—. Come tu brownie. Si vas a incursionar en el mundo de la moda, necesitarás pulirte. Yo te enseñaré sobre alta costura y también sobre la buena vida. La repostería, por ejemplo, es un verdadero arte. Claro que no espero que abuses de ella, a menos que vomites. Tu cuerpo debe permanecer en perfecto estado físico, justo como estás ahora. No te admitiré ni un solo gramo de grasa o sobrepeso, ¿te queda claro? 

    Por la cara de estúpido que puso, fue evidente que no, que nada le quedaba claro. Era como si Diana le estuviera hablando en un idioma que no conocía en absoluto y en cierta forma así era. 

    —Sí… Pero no come dulce. 

    —Lo harás a partir de hoy. Tu dieta de pan y agua es propia de gente que vive en la calle. Eso se acabó para ti. 

    Era tan tonto, pero aun así le fascinaba a Diana. Había algo tan sensual en su ingenuidad mezclada con su avasalladora apariencia… No podía esperar a ponerle las manos encima y concretar lo que él tan estúpidamente había rechazado primero. 

    —Modela para ti, Diana… Te doy tu dinero, este y el que tú quieras —dijo mientras tomaba el cheque y se lo metía en el bolsillo de su horrible sudadera escolar. Si lo habían dejado entrar al Bougainvilliers, definitivamente había sido únicamente por su rostro—. Pero quiere ser dueño de mi propia vida, ¿sí? Trabaja mucho, mucho-ísimo, pero mi tiempo es mío. 

    —Como sea —lo desdeñó ella, extendiendo el contrato hacia él—. Ahora firma y terminemos con esto. Mi tiempo es valioso y ya perdí demasiado aquí. 

    Él vaciló un poco, pero no tardó en escribir su nombre sobre las líneas con la caligrafía de un niño. Era exasperante, pero en cierta forma también excitante. Ritx era un diamante en bruto que habría que pulir y Diana se aseguraría de madurarlo y hacerlo brillar. Y ese enorme diamante sería totalmente de ella. 

    —Ya, aquí está firma. 

    —Bien. Ahora métete bien en tu cabeza vacía estas dos reglas fundamentales: Haz todo lo que yo te diga y sé útil. Si lo haces, estarás perfectamente bien. En cambio, si te rebelas, pues… 

    —Yo entiende —asintió él, teniendo la desfachatez de lucir aliviado cuando ella se levantó de la silla—. ¿Diana, te vas? 

    —Aunque te duela, así es —le replicó ella con acidez mientras enviaba un rápido mensaje a Roy.  

    —¿Qué hace yo ahora? 

    —Esperar. —Diana recogió el contrato y lo guardó de vuelta en su bolso, de donde sacó un teléfono celular de último modelo—. Lleva este teléfono siempre contigo porque yo te llamaré. Mientras tanto quiero que renuncies a tus trabajos de obrero y que te compres ropa nueva con el dinero que te di. No quiero volver a verte vestido como un pordiosero. 

    —¿Cómo es vestido de por Dios-er…? 

    —También considera comprar algo para transportarte. Una motocicleta estaría bien. —Diana dio un paso y luego miró a Ritx con enojo—. ¿Vas a quedarte ahí parado o vas a abrirme la puerta, tonto? 

    Ritx miró confundido la puerta de la cafetería y luego se levantó de un salto, idiota como era, presto a cumplir la orden como debía ser.  

    —Cuando me vaya, quiero que regreses a la mesa y consumas lo que pedí para ti. Debes tomar con seriedad el hecho de que es muy urgente que adquieras algo de clase —continuó ella mientras dirigía una mirada indiferente a Roy, que ya la esperaba afuera con el auto listo—. Por la cuenta no te preocupes. En esta cafetería me conocen y jamás me han hecho ningún cobro. Además, basta verte para saber que no podrías pagar ni un vaso de agua. 

    —¿Puedo no comer bra… brau de chocolate? No gusta dulce nada-íta. 

    —Me importa tres carajos lo que te gusta y lo que no, ya te lo dije. Vas y te lo comes todo, y si acaso engordas un gramo lo quemas o te vomitas, no me importa. Recuerda que te quiero así de guapo como estás ahora. A partir de hoy tu imagen es lo único que importa de ti. 

    El muy tarado dijo algo sobre no ser un Kevin o algo así, pero ella lo ignoró. Salió de la cafetería y abordó su auto sin mirar atrás, muy satisfecha por haber recuperado una parte de su orgullo herido tras el rechazo de él. La otra parte, la más importante, la recuperaría más tarde, cuando pusiera el resto de las cartas sobre la mesa y se apoderara, literalmente, de las pelotas del tonto pero hermoso Adonis que ahora le pertenecía en cuerpo y alma. 
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    El hotel donde vivía Sully estaba ubicado cerca de la periferia de la ciudad, un lugar al que Odessa calificaba como nido de criminales y viciosos, mientras que para Sully era un paraíso de putas. Galeth les daba crédito a ambos, pero estaba seguro de que esa área era mucho más que la mera acumulación de basura, vapor de alcantarillas y gente tirada en las banquetas que aparentaba a primera vista estar muerta. También en Gennexa había lugares así, refundidos bajo la superficie majestuosa que pisaban los Hijos del Sol y olvidados por las comodidades y privilegios que eran exclusivos para las zonas habitadas por la Casta militar y los civiles funcionales al Sistema.  

    Y era gracioso, porque era precisamente en los subterráneos donde Galeth había pasado algunos de los mejores momentos de su vida. Entre los mal llamados parias que no podían vivir bajo los soles gemelos como los ciudadanos privilegiados, no había quien lo juzgara ni despreciara, además de que los infinitos pasajes subterráneos del planeta eran lugares idóneos para volar. Las cidañas y demás peligros que se ocultaban en los confines de las cuevas, las cavernas, los pozos de lannix o de ácidos naturales no habían sido suficientes para amedrentarlo y mantenerlo alejado, sino, por el contrario, alicientes para seguir internándose en las profundidades de su propio planeta y descubrir un universo entero de emociones y también tranquilidad. 

    Llegó caminando al Hotel Paraíso, como solía hacer cuando iba por su cuenta y no en el vehículo de Sully. El autobús lo dejaba a tres cuadras de distancia, lo que no le molestaba. Los Pilotos solían despreciar el hecho de transportarse por tierra, pero una vez que él había superado los mareos y las náuseas que aquejaban a la mayoría de sus congéneres de Casta cuando tenían que moverse por los suelos, le había encontrado el gusto a hacerlo. Aunque siempre preferiría caminar, especialmente en lugares como la Tierra, donde cada incursión en los paisajes urbanos era un nuevo descubrimiento que le permitía acrecentar lo que sabía sobre el lugar. Le agradaba, por ejemplo, el gran letrero de luz rojiza que anunciaba el nombre del hotel y al que se le habían fundido ya dos letras.  

    El interior del edificio no era mucho mejor que su exterior de fachadas sucias y descascaradas. A diferencia de esa lujosa estancia que aparecía en ocasiones en el serial policíaco que miraba con Odessa, el Paraíso no tenía una amplia recepción con muebles de madera y humanos sonrientes y limpios para atenderlo. Había, sin embargo, una pequeña caseta cubierta por una rejilla que en ese momento estaba vacía. Normalmente había un humano obeso y con la cara llena de vello que le recordaba siempre a Sully que iba atrasado en los pagos de mantenimiento. Debía estar dormido o saltándose el turno. 

    Como fuera. Galeth subió la escalera a saltos para evitar el viejo ascensor que le producía claustrofobia y aguantó la respiración en los descansos que olían a orina. Lo único realmente bonito en ese hotel eran los escalones, fabricados de un tipo de piedra de color verdoso que alguna vez habría lucido muy elegante. Ahora estaban sucios y rayados en su mayoría, aunque aún había uno que otro que conservaba su belleza de antaño. 

    En el tercer piso se encontró con un foinproh que jugaba en el descanso entre dos tramos de escaleras y que le recordó a Toby, su pequeño vecino de cuatro años que ya se había hecho asiduo en la casa y en la cafetería. Odessa decía que sus tutores no se hacían cargo de él y por eso no les importaba higienizarlo o alimentarlo. En más de una ocasión había sido ella, y no los responsables del foinproh, quien lo había bañado y le había puesto ropa limpia que de algún lado había sacado, y había repetido que volvería a hablar al gobierno para reportar el caso, aunque nadie jamás hacía nada.  

    Galeth le sonrió al niño que se le parecía tanto en tamaño a su pequeño vecino, aunque no en físico, y le obsequió un caramelo de mantequilla que llevaba en el bolsillo y que no pensaba comer porque era demasiado dulce. La criatura, con la cara sucia y el cabello disparado en todas direcciones, dejó el pequeño vehículo que rodaba sobre el suelo y tomó el caramelo, correspondiendo a la sonrisa. 

    —Matt, ven aquí —rezongó una fémina al otro lado del pasillo. Era de aspecto desaliñado, pero bonita. En un principio miró a Galeth con desconfianza, luego lo pensó mejor y le sonrió—. ¿Quieres pasar? Trescientas siconias nada más. 

    Galeth miró al foinproh, que se había sostenido de una pierna de la fémina mientras le quitaba la envoltura al dulce, y meció la cabeza.  

    —No puedo. Tiene prisa. Pero toma… —Hurgó en el bolsillo de su pantalón y sacó un billete de cien, que era el único dinero que llevaba encima—. Compra algo para él. 

    La mujer se lo agradeció y se inclinó para susurrarle al oído que podía darle una mamada si él quería. No sintió interés porque ya había visto en YouPipe la cantidad de infecciones que los humanos podían transmitirse entre ellos por tener sexo sin control, por lo que declinó la oferta con una sonrisa en su rostro y continuó su camino corredor arriba. 

    La habitación de Sully estaba en el cuarto piso, a la mitad del pasillo. Era la número 411, aunque le faltaba un número 1 y el otro estaba colgando hacia abajo. Según le había dicho el propio Sully, vivía ahí desde hacía once años. Fuera de eso, Galeth no sabía mucho sobre el pasado de su amigo, pero no le había sido difícil leer tras las cicatrices de soledad y abandono en su físico y personalidad para darse cuenta de que no había tenido una buena vida. Era una lástima porque bajo toda esa brusquedad y palabras soeces, el humano era una buena persona, excepto cuando para salvar su trasero ofrecía el de Galeth, lo que no entraba exactamente en el honor de la supervivencia que el gennex tenía plasmado en el código genético. 

    Dos varones que discutían al final del pasillo se le quedaron mirando cuando él sacó el duplicado de llave que Sully le había dado y lo metió en la cerradura. Galeth los saludó con un sonoro Hola y eso pareció suficiente para que los hombres decidieran ignorarlo, aunque ninguno le contestó el saludo. 

    La puerta se abrió sin problemas y el olor a encerrado, a polvo y a tabaco le asaltó las fosas nasales, haciéndole arrugar la nariz por instinto. La penumbra era también muy espesa, apenas dejando ver las siluetas de algunos muebles y cosas tiradas en el suelo. La cortina de la ventana grande de la sala-recibidor estaba corrida y solo dejaba entrar una franja de luz por un agujero que no fue suficiente para evitar que Galeth se diera un golpe contra una silla cuando entró y cerró la puerta detrás de él. 

    —¡Krajteh! —gruñó entre dientes, levantando la pierna para sobarse la espinilla. 

    No se vivía mejor en ciertos sectores de Gennexa, pero allá no se necesitaba respirar para vivir. En la Tierra sí, y si Sully continuaba así pronto padecería de alguna enfermedad seria en los órganos de respiración. Allí adentro había más polvo que en la calle. 

    —Sully, soy yo—se anunció tras estornudar un par de veces—. Viene a visitar porque no ha sabido de ti y plazo vence pronto… ¿recuerdas? 

    Esperó unos pocos micronutos, pero al no recibir respuesta caminó hasta la cortina para abrirla y dejar que los rayos de sol entraran. 

    —Señor Roke dio hasta sábado para pagar y eso ser mañana —continuó hablando mientras la luz y la gran cantidad de polvo que le saltó a la cara desde la cortina revoloteó en gruesas motas que dibujaron figuras en el suelo y el colchón sucio—. Mañana tenemos que pagar sábado y viene a ver que todo en orden… 

    Por no mencionar que sentía que haberle dado las doscientas cuarenta y cinco mil siconias a Sully luego de cambiar el cheque de Diana había sido un inmenso error. No había habido necesidad de ello, pero cuando le había dicho al humano que había conseguido el dinero lo había visto tan emocionado y comprometido en pagar la deuda que había cometido el crucial error de confiar en él. 

    —Sully… —se interrumpió al ver a su amigo despatarrado en el sillón donde siempre se sentaba, con una pierna extendida, otra doblada y el cuerpo echado hacia un lado. Sus ojos estaban cerrados y de su boca entreabierta salía un hilo de saliva ya seca. 

    —¿Sully? —Galeth se acercó cautelosamente y le tomó la mano tras recordar que los signos vitales de los terrestres no se tomaban en la nuca, como sucedía con los gennexes. 

    Había visto en el serial de televisión policíaco que miraba con Odessa que los humanos buscaban el pulso de sus corazones en un costado del cuello y ahí puso él dos de sus dedos. Le sorprendió comprobar que era cierto, pero fue más el alivio que sintió al sentir que Sully no se había extinguido. Galeth no se había humillado aceptando trabajar para Diana para que su amigo terminara muriendo de todas maneras, y por algo tan estúpido como una sobredosis de droga o alcohol… o ambas cosas mezcladas. 

    Sully despertó en ese momento y se quitó de encima los dedos de su cuello con un manotazo bastante violento.  

    —¿Qué chingados…?  

    —Sully. —Galeth se puso en cuclillas ante el sillón—. ¿Qué te pasa? 

    El humano entreabrió los párpados y mostró entre las arrugadas rendijas de piel sus ojos color marrón. Se notaba que no se había higienizado en algunos días y su vello facial era un desastre.  

    —¿Qué te pasa a ti, cabrón…? ¿Por qué me estabas tocando? ¿No que no eras maricón? 

    Galeth suspiró y lo miró con conmiseración.  

    —Tú no te ves bien, Sully. 

    —¿Y a ti qué chingados te importa? —El hombre se inclinó hacia adelante, se estiró y alargó la mano hacia su paquete de cigarros de humo apestoso. A Galeth no le gustaba cómo olían una vez encendidos, pero respetaba el gusto del humano por ellos, sobre todo en su propia habitación—. ¿Cómo te metiste a mi puta casa? 

    —Tú me diste llave duplicado —dijo Galeth, mostrándole la llave que pendía de un colorido llavero de Peter Pirata. 

    —Maldita la hora en que hice esa pendejada… ¿Y qué es eso, cabrón? —mugió el humano señalando el llavero—. Esa chingadera es para niños. ¿Por qué no traes un llavero de unas tetas o algo así? 

    Sully estaba de malas, por eso estaba siendo más ríspido de lo normal. Pero no tenía importancia. Como los gennexes, los humanos tendían a sufrir cambios de humor que no todo el tiempo favorecían sus relaciones con Galeth. Por eso era que aunque estimaba a la gente o, en este caso, a las criaturas terrestres, tendía siempre a marcar una raya muy nítida entre las emociones y la practicidad que podía experimentar al tratar con ellos. Con los únicos que había cruzado los límites que él mismo se había impuesto habían sido Yex y Odessa. El primero porque era de verdad insufrible cuando se ponía en su plan de juez y Galeth no podía evitar enojarse y discutir con él como nunca lo había hecho con nadie más, y la segunda porque le estaba realmente agradecido por toda su ayuda y por haberlo llevado al centro médico y haber puesto en riesgo su casa para pagar la deuda. 

    —Me gustan tetas en féminas, no en llave-ros. 

    —Pinche cabroncito, eres más raro que mi pinche huevo quemado. A ver, ya que estás aquí, haz algo útil y ve a prepararme un café. 

    —Sí, yo también preparo para mí, Sully —dijo Galeth muy entusiasta. Era una lástima que hubiera olvidado el cilindro de galletas en su chamarra. 

    —Pinche cabrón confianzudo…  

    Sully siguió murmurando insultos, o bramando, según se viera, hasta que Galeth regresó de la desaseada unidad de ingestión con dos tazas de café que había lavado previamente. A la de Sully le había puesto dos cucharadas de azúcar y un sobre de crema de los que el humano solía llevarse del Balis. 

    —Toma, Sully —le dijo mientras acercaba una mesita y ponía la taza encima—. Tienes que venir a cafetería de Odessa y te hará buen café. Es el mejor del universo. También comes bagel de queso y te hará bien. No te alimentas mucho y eso está mal. 

    —¿Desde cuándo eres mi mamá, pendejo? —le gruñó el humano, aunque no tardó en darle un sorbo a su taza. En el suelo, al lado del sillón, Galeth pudo ver una botella de whisky tirada, ya vacía. Sully tenía meses presionándolo para que se pusiera una peda con él, pero Galeth lo había postergado porque no le gustaba el sabor de las bebidas embriagantes terrestres. Ni siquiera en Gennexa había sido muy afecto al lical o al adka*—. Además, ya sabes que no me puedo ir a parar ahí. Esa abuela tuya casi me mata con los pinches ojos cuando me conoció. 

    Había sido el día en que Galeth había hecho un performance en la Academia Durban. Había estado muy feliz porque tanto Odessa como Sully habían aceptado su invitación para ir a verlo, pero Odessa se había puesto de mal humor porque había tenido que estar desnudo durante la presentación y eso seguramente había influido para que fuera muy hosca con Sully cuando Galeth los había presentado. 

    —Odessa es muy buena, Sully. Estaba enojada por performasce que yo hizo, no contigo. 

    —¿Cómo no se iba a enojar, cabrón? Si andabas en pelotas delante de todo el mundo y pintado de plateado hasta el culo… —Sully mezcló un sorbo de su café con una aspiración a su cilindro oloroso—. Y a todo esto, ¿qué chingados quieres? ¿Por qué viniste?  

    Galeth puso su taza de café en la mesita, no sin antes darle un buen trago. Le gustó. Con el tiempo se estaba convirtiendo en un experto preparador de café. Le fascinaba la idea de que su transmisión pronto llegara a Yex y pudiera ofrecerle una enorme taza de esa bebida negra y deliciosa cuando lo convenciera de transmutarse aunque fuera por un par de días. Seguro que si su cuerpo era el de una fémina -porque sus proporciones gennexes eran más similares a una, obviando la carencia de ubres en el pecho-, Odessa podía prestarle ropa… o tal vez Temis. 

    Imaginar a Temis quitándose la ropa le produjo una agradable oleada de calor en la entrepierna que distraídamente manifestó también en su nexo, escondido en las afueras de la ciudad. Sus turbinas ronronearon apenas lo suficiente para alborotar a los tantos humanos que revoloteaban a su alrededor. Era una lástima que la fémina continuara sin aparecer físicamente frente a él. Si seguía molesta por la visita que Galeth le había hecho en su departamento lo menos que podía hacer era darle la oportunidad de disculparse. 

    Galeth meció la cabeza y regresó su atención a Sully.  

    —Venía a recordar que fue a hablar con señor Roke la otra vez y dijo que pago de mitad mínima era mañana sábado, pero pagar-emos completo. Era trato entre nosotros que pagaro… pagaremos todo ya, ¿olvidas?   

    —¿Trato entre nosotros? —Sully le dirigió una mirada ceñuda—. ¿Y cuándo dijimos eso, cabrón? 

    —Pues ayer te dije, ¿olvidas? Ayer te dije y estamos ya a viernes temprano. —Galeth suspiró con pesadez—. Por eso vine yo en la noche y te dio dinero que me… que conseguí…  ¿Olvidaste…? 

    —A ver, a ver, espérate, pendejo —siseó Sully, enderezándose para sentarse mejor—. Sí, sí, ya sé toda esa jalada. ¿Pero eso qué? —El humano se encogió de hombros en una actitud bastante retadora.  

    Por fortuna para él, Galeth le tenía simpatía porque le había sido de mucha ayuda al inicio, además de que lo sabía inofensivo y jamás consideraría la posibilidad de liarse a golpes con él como solía hacerlo ocasionalmente con Yex en la bodega de carga de Noovis, cuando alguno retaba a duelo de honor al otro para limar asperezas y bajar el estrés. La última vez que lo habían hecho Galeth se había llevado un susto luego de estrellar por error a su amigo contra uno de los estabilizadores de Vacivus y no poder parar la hemorragia que le había ocasionado en un costado. Desde entonces habían acordado marcar un perímetro como arena de combate y poner ciertas reglas que bien podían ser consideradas dolehes y ofensivas para el acordo millitiah, pero que funcionaban para ellos. 

    —Pues que mañana sábado a las ocho en la noche tú pagarás los dosento cuarenta con cinco mil siconias que debemos. 

    —¿Que debemos? ¿Quién chingados te metió en esto a ti, cabrón? Además, yo nunca te pedí que fueras a ver a Roke ni a sus putitos. ¿No entiendes que te pudieron partir la madre ahí? 

    «Qué raro que no dijiste eso cuando te di el dinero… Ah, pero que dokkeh soy, ¿por qué no lo entregué yo mismo y ya?», pensó Galeth, aludiendo a su infinita paciencia para no tomar a Sully por los hombros y sacudirlo como a veces hacía con Yex cuando el hijo del krajteh se ponía exasperante. Se llevaba uno o dos buenos golpes a cambio, había que añadir, pero no era nada que un par de brohes no compartieran de vez en cuando. 

    —No partieron nada, Sully. Yo hablé con señor Roke y él entendió… como también ya te dijo… dije. 

    —¡Él entendió ni madres! —Sully casi tiró las dos tazas de café con el manotazo que le dio a la mesita y se frotó las sienes como si el problema ahí fuera Galeth y no la sospecha que cada vez se convertía más en una certeza. «Se gastó el dinero… krajteh»—. ¿Qué chingados te dijo? 

    Galeth suspiró.  

    —Ya te dije ese día pero repite de nuevo. Pagamos mañana mitad. Otra mitad semana que viene, pero habíamos tú y yo acordado que pagaremos todo de ya, una vez, ¿olvidaste? 

    Se había familiarizado bastante con el carácter agrio de Sully, pero ese día estaba más huraño de lo normal. Al escuchar las condiciones de pago, los ojos de su amigo se empequeñecieron aún más entre las arrugas que se les vinieron encima. 

    —¡Yo voy a pagar cuando se me hinchen los huevos! ¿Quién te crees que eres para venir a mi puta casa a presionarme con un pedo que no te huele a ti en el culo? ¡Pendejo! 

    Para nada alterado con los gritos, Galeth acomodó las tazas sobre la mesita y aprovechó para dar un sorbo a la suya. 

    —Señor Roke y sus putitos amenazan y son en serio, Sully. Les empezamos a pagar ya y no tenemos más problemas. Yo le llevo dinero mañana y ya se acabó todo entre él, sus amenazas y nosotros. 

    Para Galeth era bastante sencillo. Lo único que le preocupaba era la seguridad de Odessa y de Sully mismo, había que añadir. Los mafiosos humanos no eran muy distintos de cualquier panda de criminales que pudiera encontrarse en cualquier sector del universo, excepto, quizás, que allá afuera las criaturas estaban cargadas de todo tipo de armamento. En la Tierra las armas eran considerablemente inferiores, pero también lo era el cuerpo de Galeth, recubierto de piel en lugar del xy-leth y lethe que le eran característicos desde la gestación. 

    Sin embargo, sabía que todo daño podía evitarse si al día siguiente él llevaba el dinero y lo ponía sobre el escritorio de Roke. Lo que no sabía era por qué krajteh había pensado que darle el dinero a Sully y confiarle la tarea había sido una buena idea. «Tal vez porque es su deuda y debe ser él quien dé la cara». 

    Ajá. 

    —No vas a llevar nada —rumió Sully tras un par de macronu… minutos de silencio entre ambos. Sin más gritos ni gruñidos de por medio, se limitó a darle una profunda calada a su cigarro y a buscar desesperadamente debajo del sillón otra botella intacta de whisky que abrió de un solo manotazo—. Y mejor ya lárgate. No quiero verte ahora mismo. Ni a ti ni a nadie.  

    Galeth torció la boca. Era paciente, pero también tenía límites.  

    —¿Por qué no, Sully? Lo de no llevar dinero, quiere decir. 

    —Porque yo lo digo, por eso. Yo voy a liquidar esa deuda cuando se me dé la chingada gana y no cuando ese cerdo de Roke diga. 

    —Yo hice acuerdo. Mañana sábado mitad, la semana que va a venir iban-mos a dar ot— 

    —¡Yo no te pedí que hicieras ningún acuerdo, ¿sí?! La deuda es mía y yo decido cuándo chingados la pago. Así de simple. ¿Por qué putas no entiendes eso? No debiste andar de metiche, menos con un cabrón como ese. ¿Quieres que te lo explique con pitos y huevitos? Pinche extranjero pendejo… —siseó el humano, mirándolo de reojo y meciendo la cabeza. 

    «Y sí debo ser un pendejo por haberle dado el dinero», pensó Galeth, burlándose de sí mismo. La reticencia de Sully era ya demasiado obvia. Habría perdido todo o casi todo en apuestas o con mujeres y drogas, que para el caso era lo mismo. Doscientos cuarenta y cinco mil siconias podían no ser nada comparados con los univessis que él había acumulado durante su travesía como korzar, pero en la Tierra era mucho dinero y Galeth había vendido parte de su dignidad consiguiéndolo. Podía ser joven en términos gennexes, pero no era un doleh como muchos pensaban. 

    —¿Dónde está dinero, Sully? 

    Tal y como imaginó, la mirada de su amigo habló por sí misma.  

    —¿A ti qué chingados te importa? 

    Galeth no pudo evitarlo cuando entrecerró los orbes y lo miró con tanta molestia que por un momento sintió al humano titubear.  

    —Importa para pagarlo. Cuando lo conseguí y te di cifra entera, acordamo— 

    —Ah, pues tampoco tenías por qué conseguirlo, ¿o sí, pendejo? Andas de metiche y ya por eso crees que puedes venir a decir cómo se hacen las cosas y para cuándo. ¡Pues ve y chinga a tu madre! ¡Ahora por mis huevos no voy a hacer lo que tú y ese pendejo dicen! 

    Galeth no tenía madre, pero tenía a Odessa como guía humana y no le gustaba ningún insulto que se relacionara remotamente con ella. Aun así, lo atribuyó al estado irracional de Sully y lo dejó pasar. El alcohol solía ponerlo contento, pero cuando pasaban los efectos y llegaba la resaca, podía ser muy ríspido, aunque nunca tanto como en ese momento. 

    —No chingo nada, Sully. Quiero dinero para pagar a Roke y me voy, es todo. No debí dártelo, pero lo hizo por dokkeh —dijo Galeth con un tono un tanto áspero—. ¿Dónde está? 

    Sully maldijo algo entre dientes y, tras colocar ambas manos en los brazos del sofá, hizo un esfuerzo para ponerse de pie.  

    —Está en tu culo. Búscale ahí, marica. Mueve el pito que siempre traes ahí metido y a lo mejor lo encuentras. 

    —Sully… 

    —Me estás cayendo en la punta de la verga, cabrón, así que te me largas ahora mismo. Y deja aquí la pinche llave que te di. He de haber estado borracho cuando se me ocurrió que podías entrar cuando se te hincharan los huevos. 

    —Sí estabas borracho. Ahora estás enojado y yo quiere saber por qué. 

    —¡Estoy encabronado porque te metes a mi pinche casa a decirme qué hacer! ¡Y ya me cagaste, cabrón! —Sully estiró una mano para apuntar su dedo hacia la puerta—. ¡Largo! ¡A chingar a tu madre, órale! 

    Luego de gritar, se dirigió hacia el cuarto de baño. Galeth se le quedó mirando con confusión cuando le notó los pantalones mojados.  

    —¿Tú hiciste pipí encima, Sully? 

    —¡No, pendejo, me cayó whisky en el pantalón! ¡Vete ya! —le rugió el humano, tirándole un manotazo cuando Galeth lo miró tropezar y lo tomó por el antebrazo para evitar que cayera—. ¡Suéltame! ¡Que me sueltes, chingado! 

    —Me voy cuando me digas dónde está dinero. 

    —Con una chingada… 

    —Sully, yo di mi palabra a señor Roke de que mitad sábado, otra mitad… 

    —Ya, ya, ya… ¡La otra mitad para la otra pinche semana! Lo has dicho como diez mil veces, chingado. 

    —No, Sully, no-más unas muy pocas. Pero quiere pagar todo mañana y ya. 

    —¡Con una chingada! 

    Qué desgracia. El comportamiento de Sully no era normal ni siquiera para tener un par de botellas de embriagante encima. Se había drogado, seguramente. No en pocas ocasiones Galeth lo había mirado inhalar pequeñas rayas de polvo blanco que acomodaba sobre la mesa. En un principio no parecían surtirle mucho efecto, pero tras unos micronutos de espera su temple se alteraba tanto que terminaba comportándose como un bersket a punto de ser castrado. También le había ofrecido a Galeth aspirarlo, pero él había declinado amablemente. Le bastaba recordar la única vez que él y Yex habían utilizado adulterantes y alucinógenos para saber que no quería repetirlo. Ambos se habían puesto eufóricos y casi habían estrellado a Noovis al momento de anclarla en un muelle público de una estación ambulante, por no mencionar lo mal que la habían pasado recuperándose de los efectos en sobriedad.  

    No quería sentir nada como eso en un cuerpo tan vulnerable como el humano. 

    —Tú estás mal, Sully —suspiró, caminando detrás de su amigo. Esquivó un pedazo de tela que el humano tomó de un perchero y le lanzó encima—. Muy mal.  

    —Sí, bueno, dile a quien le interese una mierda. ¿A ti qué chingados te importa? 

    —Yo quiere ayudarte. 

    Sully llegó rengueando hasta la puerta del baño, que estaba entreabierta, y se apoyó en el marco. Decía tener sesenta y tres años, pero lucía más avejentado que eso y tenía más arrugas que Odessa, que tenía setenta y cinco. A Galeth aún le costaba mucho trabajo comprender cómo era que los humanos decaían con tanta rapidez en tan poco tiempo de vida, pero lo consideraba parte de un proceso natural dada la naturaleza de sus ciclos de oxidación orgánicos. A diferencia de los gennexes, sus células y órganos vitales no cumplían un proceso de regeneración continuo que impedía el deterioro, sino todo lo contrario. Y también era su genética tan primitiva y, podría decirse con tristeza, involucionada la que a veces hacía de ellos, como ahora de Sully, criaturas irracionales y salvajes.  

    Pensar que Odessa era de las criaturas que estaban cerca del final de su vida le producía temor y tristeza, por lo que mantenía en pie su decisión de llevarla con él a Gennexa para infiltrarse en alguna de sus Estancias sagradas, que también eran laboratorios genéticos, y hacer algo por ella. Tal vez no podría convertirla en un gennex como él, pero podría ayudarle retrasando la oxidación de sus células, incluso revirtiéndola. Eso sería genial. Lo mismo podría hacer con Sully si el humano aligeraba su carácter y comportamiento. 

    —No soy un pinche escuincle para que me ayudes, cabrón. Te lo dije en serio, Ritx, lárgate y luego hablamos. No tengo ganas de verte ahorita, ni a ti ni a nadie. 

    —Yo sé, pero tú no estás bien. Tomaste whisky y polvo blanco y eso es muy, muy malo. Miró en YouPipe que humanos mueren de eso muy seguido. Tienen organismo débiles y… pues orgánicos. 

    —¡Que no eres mi pinche madre, cabrón! —le gritó Sully, volviéndose hacia él y agarrándolo del cuello de la playera—. Lo que yo me meta es muy mi pedo. Y ya te dije que o te largas o no respondo. ¡Fuera! 

    Pero no se fue. Galeth se quedó mirando a su amigo humano con interés y preocupación. La mano con la que Sully volvió a señalar hacia la puerta temblaba fuertemente, pero él fue incapaz de distinguir si era por intoxicación o por perturbación. Tal vez lo segundo a causa de lo primero. Por la rendija de la puerta podía verse una bolsita del infame polvo blanco olvidada sobre el borde del lavabo. 

    —Dijiste que no harías cosas malas, Sully —dijo con cierta tristeza que tal vez no fingió por completo. Hizo a un lado al humano de un sutil empujón, abrió la puerta y se dirigió hacia el lavabo. 

    —¿Qué…? ¿A dónde vas, cabrón? ¡Deja eso! ¡Deja eso, te digo! 

    «Es tu vida, pero resulta que la cruzaste conmigo y a veces me eres útil para desenvolverme en este mundo. Además, eres un orgánico muy gracioso y no mereces morir». Para impedir que Sully se acercara demasiado, Galeth le puso una mano en el pecho e ignoró sus manoteos cuando vació la pequeña bolsa en el depósito de desechos. Todavía no terminaba de tirar de la palanca cuando le llegó el primer golpe a la cara. 

    —¡Auch! Krajteh, Sully, ¿por qué pegas? 

    No le había dolido mucho, ni tampoco el otro puñetazo que le tocó un poco la barbilla y que él medio esquivó apenas moviendo la cabeza. 

    —¡Y todavía preguntas, hijo de tu puta madre! ¿Con qué derecho tiras mi mierda? ¿Sabes cuánto pinche dinero había ahí, cabrón?  

    Y, sin esperar respuesta, Sully se volvió loco y se le lanzó en una segunda embestida que, de haber sido otro humano y no Galeth, lo habría tirado de espaldas sobre la horrible tina de baño que estaba al fondo del cubículo. El gennex se limitó a esquivarlo y a evadir o bloquear los golpes con los que su amigo intentó partirle la cara mientras gruñía y bramaba un montón de cosas inentendibles. Hubiera sido gracioso si Galeth no hubiera estado un tanto molesto por la pérdida del maldito dinero. Ni siquiera Yex era tan irracional cuando se ponía en su plan de Espectro Iluminado.  

    —No tiré mierda, Sully. Tiré polvo blanco malo que daña tu cerebro humano y te hace así poco racional. Tu raza no debe usar esas cosas. —Galeth enarcó ambas cejas, luego frunció el ceño—. Hace más pequeño su ya muy corto tiempo de vida.  

    —¿Por qué chingados no puedes hablar como una persona normal? Pinche loco, maldita la hora en que me asocié contigo. 

    Aunque se consideraba cercano a Sully porque había compartido con él gran parte de su estadía como orgánico en ese planeta y había esperado que para esas alturas el humano lo apreciara, Galeth comprendió que no podía esperar más que reproches y ofensas de él en ese momento. Sully continuaba intoxicado y molesto. Tenía muchos problemas no solamente de dinero que afrontaba ahogándose en alcohol y drogas. No era de extrañar que encontrara en Galeth el desahogo perfecto para descargar tanta furia. Era una lástima, y suerte también, que él no pudiera dejarse golpear para ayudarlo. Tenía que mantener su rostro perfecto bajo órdenes de A-gata y ahora tendría que hacerlo para Diana.  

    Qué desgracia. 

    —Sully —dijo tranquilamente mientras detenía otro golpe del ya muy cansado humano—. Tú estás mal por cosas que metes en tu cuerpo y te enojas. Yo quiere ayudarte y tú sabes. Eres socio mío. 

    Su respuesta fue otro grito de rabia y un montón de puñetazos más que Galeth recibió con los antebrazos y detuvo con las manos. Sully no era un humano rápido, pero tenía la fuerza propia de su especie, que podía ser dañina para Galeth si no se cuidaba de ella. En su verdadero cuerpo un golpe de cualquier humano apenas se registraría como una sensación de algo tocándolo.  

    —¡Te voy a partir tu madre, cabrón! ¿Sabes lo que acabas de tirar por el chingado baño? 

    —Polvo blanco malo. 

    —¡Pinche escuincle pendejo! —le gritó Sully mientras le tiraba una patada a la pantorrilla que Galeth no alcanzó a evitar y le arrancó un aullido de sorpresa y dolor—. Aventaste más de cuatro mil siconias a nadar con la pinche mierda de todo el vecindario, cabrón. ¡Aventaste mi puta coca porque no tienes más que gelatina en la pinche cabeza! 

    ¿De verdad? Entre los forcejeos, Galeth le echó un vistazo a la taza del baño y arrugó la nariz con confusión. No entendía cómo algo de apariencia tan insignificante podía ser tan caro. De donde él venía el adka era una sustancia supuestamente prohibida que, sin embargo, podía conseguirse en infinidad de lugares y sin necesidad de recurrir a medidas extremas para hacerlo, por no mencionar que los alucinógenos y los adulterantes también eran de fácil acceso pese a no estar legalizados por el Sistema. De todos, el que menos prefería era el adka. Era muy fácil perderse en él y despertar con las piernas abiertas y el fierro colgando tras haber sido el desfogue de cualquier número de desconocidos, como le había sucedido a no pocos altos oficiales que jamás lo admitirían. Galeth no se prestaba a creer rumores, pero era muy fuerte el que decía que precisamente ese había sido el caso del extinto Keizer Erlaxts, que por algún problema personal se había embriagado con adka y cruzado con adulterantes en una taberna de soldados de baja categoría y no había faltado quien había cumplido la fantasía de utilizar al máximo líder de la Casta Aérea como un slutte. 

    —Cuatro mil siconias es mucho dinero y necesitamos para pagar a señor Roke —dijo Galeth, sujetando la mano de Sully y levantándosela cuando su amigo intentó romperle un pedazo de cerámica en la cabeza—. No debiste gastar, Sully. Tú y yo tenemos acuerdo y tú rompiste. 

    —Te vale verga, ¿no, cabrón? —El enfurecido humano soltó la esfera y tiró más patadas que Galeth evitó esta vez. Le habría resultado muy fácil someter al hombre y lanzarlo al suelo para quebrarle uno o ambos brazos y quizás hasta la espalda, pero no quería lastimarlo—. Yo no hago acuerdos con mocosos en pañales como tú. 

    Cuando finalmente tropezó tras su totalmente falto de coordinación intento de ataque, Galeth lo sujetó por el brazo, le hizo dar una vuelta en su propio eje y lo abrazó por la espalda en una llave constrictora que cualquier gennex hubiera roto con un contragolpe. Pero Sully no podría hacerlo. 

    —Calma, Sully, debes calmar. 

    —¡Suéltame, marica!  

    —Está bien ser marica, pero no es bueno decir mentiras. Tú gastaste dinero de deuda en polvo blanco y whisky, y nosotros necesitamos para humano Roke. ¿Ves mismo problema que yo? 

    Llevó casi cargando a su amigo de vuelta a la sala para sentarlo en el sillón. Estaba de más decir que Sully no cooperó en lo absoluto y le tiró un cabezazo a la cara que estuvo cerca de romperle la nariz. 

    —¡Es mi pedo, cabrón, no tuyo! ¿Qué no entiendes? ¡Le voy a pagar cuando me dé la chingada gana! ¡Y tú te me largas ahora, puto entrometido! ¡Suéltame! ¡Te prohíbo que vuelvas a venir a mi casa y que me hables incluso! ¡No quiero volver a ver tu pinche cara de marica nunca más! 

    «Eso no dijiste cuando te di el dinero, ¿eh?». Galeth formó una línea con los labios.  

    —No puede, Sully. Voy a ayudarte. Tomas café, pero también debes comer comida y dar un baño para aclarar ideas. Odessa dice que limpieza ayuda a…  

    Sully se sacudió como una reptobosa de la mano con la que Galeth le presionaba el hombro contra el respaldo del sillón y logró ponerse de pie con un brinco que casi pareció atlético, aunque luego tropezó y trastabilló un par de pasos hacia un pequeño mueble en el que apresuradamente abrió un cajón lleno de basura y papeles. A pesar de que Galeth intuyó lo que buscaba, no hizo nada para detenerlo. 

    —¿Qué haces, Sully? 

    ¿Por qué lo haces?, quiso preguntarle, pero la respuesta estaba en los polvos blancos y la botella vacía que rodó hacia su pie cuando Sully la pateó entre sus frenéticos movimientos. 

    —¡Te voy a matar, cabrón! ¡Eso voy a hacer! ¡Te voy a llenar tu pinche culo de encueratriz de puro plomo! 

    Galeth había sido apuntado con armas muchas veces durante su vida, y todas ellas más letales que la pequeña pistola que la mano temblorosa de Sully levantó en arco y enristró en su contra sin mucha convicción. Por eso no tuvo miedo, y aunque le hubiera sido muy fácil desarmar al hombre, no se movió de su lugar. Ya había pensado un par de maneras de quitarle la pistola y volver a sentarlo en el sillón si las cosas escalaban a otro nivel. 

    —¿Matas a tu amigo? 

    —¡Tú no eres mi amigo, puto! Yo no tengo nada que ver con un mariconcito que se gana carretadas de dinero meneando la verga. ¿Por qué no te vas con tus  nuevos amigos maricones a que te abran de patas y me dejas en paz? 

    Una cosa que Galeth había aprendido en Gennexa era que las sustancias embriagantes y los adulterantes, en las que también solían incluirse algunos tipos de potenciadores clínicos mal empleados, podían sacar no lo peor de una persona, como se solía decir comúnmente, sino todo aquello que reprimía y no se atrevía a decir en sobriedad -aunque Sully era igual de altisonante en ambos estados-. Galeth ya había notado en él cierto resentimiento cuando le había contado lo de su nuevo contrato con la agencia de modelos de Diana, pero era hasta ese momento cuando constataba cuánto le había molestado realmente. 

    También le molestaba a Galeth porque no quería abandonar la Academia Durban y mucho menos la cafetería de Odessa, que a veces dejaba desatendida si A-gata lo necesitaba por más horas. Diana lo tenía, como solían decir los terrestres, agarrado por las pelotas. Pero antes de hacer nada para librarse de ella, necesitaba investigar quién verdaderamente era, qué tanto sabía de él y cómo podía manejarla a su favor. Si Diana tenía tanto dinero como presumía, él podría aprovecharlo…  si tenía la paciencia suficiente para soportarla. «¿Cuántas veces intentaron estafarnos y chantajearnos, Yex?». Su amigo habría enarcado ambos orbes y se habría encogido de hombros como toda respuesta. Una humana como Diana o un mercader del sector Junbii-°°1° no eran obstáculos para un korzar. Sin embargo, había cometido un error de novato confiándole una cantidad monetaria importante a un adicto y ahora regresaba al principio del dilema, con la diferencia de que ahora tenía únicamente un ciclo solar para conseguir el dinero. 

    Ahí termina tu inteligencia, Sagma. ¿Dónde dejaste a Samdiss?, casi pudo escuchar al Keizer Hexariss mofarse en su cara. 

    —Soy tu amigo, Sully. 

    Sully no dejó de apuntarle, pero su mano tembló más y más, al igual que su voz.  

    —Que te vayas… ¡Que te vayas, chingado! O te juro que te mato. 

    —Bueno. —Galeth extendió los brazos, ofreciéndole a Sully su pecho indefenso—. Entonces dispara. Aquí está para tu bala. 

    El hombre balbuceó más maldiciones que Galeth no estuvo seguro estuvieran dirigidas hacia él y sacudió la cabeza con los ojos nublados. Eso también era común. Después de la euforia llegaba el arrepentimiento o, por el contrario, más rabia. Por suerte fue lo primero y no pasaron mas que un par de  micronutos más de angustia para que el humano soltara el arma y se dejara caer de rodillas, envuelto en llanto. 

    —Ritx… cabrón… pinche putito… 

    Galeth se acercó a él y se acuclilló a su lado. 

    —No pasó nada, Sully. Yo está bien y tú también. 

    Sully se llevó las manos al rostro y se talló con fuerza las mejillas para limpiarse las lágrimas.  

    —Yo… yo soy un miserable… ¡Un puto miserable! —Volvió a tratar de tomar el arma, esta vez para apuntarla hacia sí mismo, pero Galeth se lo impidió—. ¡Noooo! Déjame que me vuele la pinche cabeza, o vuélamela tú mejor. No tengo perdón… ¿cómo te hice eso? Tú… mi amigo. Mi cabroncito… Por Dios… ¿Qué clase de basura soy? 

    —Ya, ya. —Galeth le dio un par de palmaditas en la espalda como a veces le hacía a Matuk cuando el zorro se ponía a chillar de enfado si no lo dejaban hacer algo—. No me hiciste nada. Calma. 

    —Chamaco… pinche cabroncito… —Sully se tiró de bruces al suelo y sollozó, pero no lo hizo como un foinproh humano, sino como el adulto que era y que sufría—. Ya vete, Ritx… ya vete. ¿Por qué pierdes tu tiempo con una mierda como yo? Déjame que me pudra solo. 

    Galeth sonrió.  

    —Yo no voy a ningún lado, menos te dejo que te pu-dras solo.  

    Sully lanzó otro sollozo que se transformó en un gemido de frustración.  

    —Me gasté… me gasté el pinche dinero, cabrón. 

    Galeth no dejó de palmearle la espalda para que su amigo supiera que él no estaba sorprendido por eso, mucho menos molesto.  

    —¿En polvo blanco? 

    —En pinche coca, en putas y en apuestas… Chingado, lo perdí casi todo. Te juro que me habían dicho que ese pinche caballo era la verga en la cuarta carrera. Yo pensaba... pensaba duplicarlo y... y  devolvértelo todo y hasta con intereses, pero… Putos, hijos de mierda… ¡Les dan agua, cabrón! ¡Les dan agua, por eso se ponen pesados y no corren como deberían! 

    Oh, caballos. 

    Krajteh.  

    Una sola vez había acompañado a Sully al hipopódromo ubicado en uno de los sectores de lujo de la ciudad vecina de Kápitas y, para ser sincero, se había aburrido bastante. No le encontraba sentido alguno a mirar humanos correr montados en animales y a velocidad que podría dormir hasta a una reptobosa. En cambio, esperaba alguna vez poder llevar a Sully a las carreras de Pilotos y de Veloxxes en Gennexa para que comprendiera el significado de la verdadera velocidad, aunque temía que su amigo apostara hasta los pinches calzones, como siempre decía él.   

    —¿Casi todo perdido? Qué desgracia. 

    Y lo era, verdaderamente. Galeth tenía que pagarle a Roke al día siguiente y ahora no sabía de dónde obtendría el dinero. Lo menos que quería hacer en ese momento era pedirle más a Diana, que no solo por ser presuntuosa y ofensiva era insoportable. De alguna manera su personalidad tan alzada para ser una simple criatura humana chocaba con el orgullo natural de Galeth y la hacía irritable a niveles tóxicos. Si no supiera que la lente de los agentes de Temis estaba día y noche vigilándolo -fuera de su casa, porque adentro él ya se había encargado de eliminar micrófonos y cámaras que misteriosamente habían aparecido un día, supuestamente camufladas-, es probable que ya hubiera pensado la mejor manera de mandar a Diana a su versión terrestre del infierno. 

    —Y luego tú de pendejo diciéndole al puto de Roke que pagaremos mañana… —Sully sorbió sus fluidos nasales y se limpió la cara con la manga de la camisa.  

    —Pues yo dijo eso desde martes. No ayer y no hoy…  

    —Seh… Bueno, no te preocupes. Yo daré la cara. Me plantaré ante ese gordo de mierda y le diré la verdad. Tú vete por tu cuenta y no te apures. No te va a pasar nada a ti ni a la señora de la cafetería, te lo juro. 

    —Roke quiere dinero, no cara de Sully. 

    —Chingado, es una expresión… —mugió el hombre, poniéndose de pie. Esta vez dejó que Galeth lo ayudara, aunque una vez sobre sus dos piernas, le dio un manotazo ya totalmente desprovisto de ira—. Quiero decir que le voy a pagar a mi manera. Con mi pinche vida quedará saldada la deuda, no tiene por qué irse contra ti. 

    «Qué dramático», pensó Galeth no sin cierta diversión.  

    —Sully, no tienes pinche vida, y no voy a dejar que tú vayas con señor Roke y te extinga núcleo… corazón humano. 

    —Te digo que hablas bien pinche raro, cabrón… Pero es la única solución. Sin dinero, no hay otra cosa que le pueda dar a ese cabrón marrano, y en el barrio las cosas se solucionan así. Entiende. 

    —Yo entiendo, pero yo ayudo también. —Galeth suspiró y torció un poco la boca mientras pensaba—. Aquí no muy diferente de otros planetas y estaciones espaciales. 

    El humano recuperó un poco de su sentido del humor cuando torció los ojos, acusando a Galeth de demente.  

    —Pues a menos que cagues dinero o lo extraigas de la pinche luna no veo cómo me puedas ayudar. Ya, pendejo, ¿sabes qué? No es tu pedo. Yo me metí en esto solo y yo me encargo. Ya bastante hiciste prestándome el dinero una vez como para que yo la cagara así de pendejo. 

    —No preocupes tú, Sully. Yo tengo plan —mintió Galeth con una sonrisa. 

    Sully lo miró con recelo, pero también con un brillo de esperanza en sus pequeños ojos marrón. 

    —¿Vas a vender el culo? Ya te dije que te harías millonario, pero no. Chingado, no voy a permitir que lo hagas. 

    Galeth soltó una risilla y meció la cabeza. Que fuera un keev era algo que muchos habían querido de él durante toda su vida, pero si no había accedido entonces bajo ningún tipo de presión, menos lo haría ahora en un planeta tan anónimo y burdo como la Tierra. 

    —Culo no vende, pero no preocupes. Yo conseguiré dinero y mañana le pago al señor marrano. 

    —¿Qué piensas hacer, cabroncito? 

    El nombre de Diana nuevamente sonó repugnante en su memoria, pero también como la solución inmediata más viable. Ella tenía mucho dinero y si ya en una ocasión le había dado un poco a Galeth como una supuesta limosna a cambio de que él accediera a firmar su contrato, bien podía darle más. 

    Odiaba pedir cosas, sobre todo a criaturas orgánicas con semejante ego como el de esa fémina, pero a esas alturas no podía prescindir de Sully tanto porque estaba habituado a trabajar con él como porque lo estimaba y veía innecesario perder su vida por una tontería, aunque al humano le vendría bien una lección y darse cuenta de que Galeth era su amigo y no un bien del que podía disponer cuando estaba asustado. Seguro que, de estar a su lado, Yex le hubiera aconsejado que no se molestara en gastar su tiempo con él.  

    —Haremos, Sully, los dos. Primero tú vas y te bañas para que no huelas feo —dijo Galeth mientras empujaba a su amigo suave pero firmemente de vuelta a la unidad de higiene. 

    —Tú no me dices que hacer, chamaco cabrón —se quejó Sully con un tono de voz desprovisto de agresión—. Me bañaré cuando me dé la chingada gana. 

    —Chingada gana es ahora. Te bañas ahora para que seas limpio y pienses mejor. Luego comes algo y estarás bien. 

    —Ya te dije que… ¡Hey! ¡¿Qué chingados haces?! 

    Los ojillos de Sully se abrieron como dos monedas cuando Galeth se sacó la playera. 

    —Yo te ayudaré a bañar.  

    —¡Ni madres! En mi puta vida me he bañado con otro cabrón y no pienso empezar ahora. 

    —No intimidad, Sully. Simple sesión de higiene-y-zación juntos. 

    Se llevó un par de gritos y cosas volando en su dirección que él esquivó con gracia hasta que el humano aceptó bañarse por su cuenta, además de prometer rasurarse, ponerse ropa limpia y comer si con eso Galeth no se desnudaba como el cabrón con cara de puto que era.  

    A él le pareció justo, aunque muy gracioso. 

    Al final fue una pena que su buen ánimo se esfumara cuando Galeth sacó el caro celular del bolsillo de su pantalón y pensó en su siguiente paso, que era contactar a Diana. 

     

      

      

    Diana miró con desdén la fotografía antes de arrojarla sobre las otras que estaban desperdigadas sobre el escritorio. 

    —Cincuenta por ciento —dijo mientras tronaba los dedos hacia uno de los hombres que permanecía de pie atrás de ella—. ¿A esto llamas martini seco, animal? Ve con ese barman de porquería y dile que si quiere seguir conservando su trabajo y sus pelotas se asegure de mandarme una copa lo suficientemente fría esta vez. 

    El guarura de Roke, como quiera que se llamara, no dudó en cumplir la orden de Diana, como debía ser. Al igual que los otros pobres diablos y el propio Roke, sabía que el dueño de todos ellos y sus respectivas pelotas era John Watkins, quien resultaba ser el padre de Diana y quien la había nombrado a ella su mano derecha ante todas esas lacras sociales. 

    —Mmmh, no sé si pueda aceptar el cincuenta —dijo el obeso líder criminal mientras tomaba un puro de la caja de cigarros que estaba sobre el escritorio—. El negocio no funciona como antes, ¿sabes? Hay muchos polizontes olfateándome el culo. 

    —No me vas a decir a mí cómo es el negocio porque soy yo quien ha provisto de zorras tu burdel de cuarta y es mi papi quien te mantiene bien cubierto con la policía. Y ni siquiera se te ocurra encender esa porquería. El humo del puro me produce alergia. 

    El hombretón se quedó pasmado un momento y luego sonrió, mostrando ese diente de oro tan desagradable.  

    —Ah, pero qué muchacha… —dijo mientras guardaba el gordo cigarro en la caja—. Apenas ayer venías aquí mismo con tu padre y no te llegaban los pies al suelo cuando te sentabas en esa misma silla. 

    —En cambio, tú sigues siendo la misma rata —dijo Diana, indiferente a los torpes halagos del que veía como un perro con cierta inteligencia—. ¿Crees que no sé que tus utilidades aumentaron casi un treinta por ciento solo por tus negocios en este muladar? Quiero el cincuenta por cada una de las golfas que te traje y se acabó. Niégate una vez más y será el sesenta. 

    —Ya, ya, chingado… Será el cincuenta. Pero espero que valgan la pena. La última que me trajiste tenía gonorrea. 

    —Que le contagió alguno de tus hombres cuando se las cogen en los vagones del tren —bostezó Diana—. Es inconcebible que lleves tantos años en el negocio y no puedas lograr que la plebe que te sirve sepa lo que es un maldito condón. Tienes suerte de que mi papi tenga comprado a todo el gobierno. Ya te habrían cerrado este agujero solo por falta de higiene. 

    —Neeh, ¿a dónde irían a coger ellos si me cierran? —Roke tomó las fotografías con sus anchos dedos y miró a las jóvenes mujeres como si fueran reses—. Tendrás tus cincuenta, Dianita. Ojalá me sigas mandando tan buen material como este. 

    Diana había crecido mirando a su padre inmiscuido en la trata de blancas y en el tráfico de grandes cantidades de droga. Los narcóticos dejaban más dinero, pero ella prefería el poder que representaba decidir sobre el destino de una persona. Por eso se había involucrado a una edad muy temprana en esa rama específica del negocio de su padre y pronto se había hecho cargo por completo de ella. El burdel de Roke era el lugar ideal para explotar sus hallazgos, la mayoría de ellas aspirantes a modelos que había llevado por un tiempo a los reflectores para luego abandonarlas a su suerte con el cerdo de Roke. Y Diana no se consideraba una mala persona por eso. Con ninguna de ellas había sido injusta; el mundo de la moda era caprichoso y bastaba una cara nueva para terminar con el brillo de otra. Algunas se habían quejado e incluso habían tratado de huir cuando Diana las había llevado de la pasarela a las cabinas privadas del Roca Blanca, pero al final habían aceptado quedarse porque las ganancias no eran nada despreciables. Entonces, a fin de cuentas, lo que hacía Diana era una buena obra. 

    Cuánto le hubiera gustado que ese fuera el caso y el final de esa zorra presumida de Giselle Decker. La muy hija de puta había salido de la nada a robarse los reflectores como si, en efecto, fuera la mujer más hermosa del mundo… Diana la aborrecía con todas sus fuerzas y no negaba que estaba ansiosa de hacer alguna colaboración con ella para enseñarle lo que era el verdadero arte de modelar, sobre todo después de que la perra le hubiera ganado el contrato millonario con una de las mejores casas de lencería del momento. «Su pérdida. Quieren precios bajos por sobre calidad, allá ellos». 

    —Sabes que es carne de primera. —Miró hacia atrás con enfado. Además del otro guarura de Roke, ahí estaba Roy, mirando hacia la ventana con expresión estúpida. Nunca había vuelto a ser el mismo desde aquella sobredosis ni desde que Diana le había reventado el culo con un consolador gigante—. ¿Dónde carajos está tu gato? Quiero mi martini. 

    —Ya vendrá. Chingado, qué ansias… Antes el dinero te hacía sonreír, Dianita. 

    Ella miró con indiferencia el abultado sobre amarillo que estaba sobre el escritorio.  

    —¿A esto le llamas dinero? Gano mucho más promocionando marcas internacionales que con las sobras que tú me das. Esto lo hago solo por diversión. 

    Y por poder, esa era la mejor parte de todo. Algún día Diana heredaría el imperio financiero de su padre, pero ella prefería el mundo oscuro de lo socialmente incorrecto y lo clandestino. Ahí estaba lo que la hacía única, lo que la diferenciaba de todos los sucios mortales que pululaban en el mundo como insectos y que vivían vidas intrascendentes.  

    Roke se echó a reír. Su enorme vientre se movió como una gelatina bajo la tela fina de una camisa que contrastaba con ese cuerpo tan burdo.  

    —¡Pues qué pinches diversiones tienes, chingado! Debo admitir que me gusta más tratar contigo que con el viejo. 

    La mirada de lascivia que le dirigió el mafioso no le pasó desapercibida, pero Diana la tomó, como hacía siempre, como una manifestación más de poder. Augustus Roke la deseaba, al igual que hacían todos los hombres y hasta mujeres, pero ese deseo jamás encontraría satisfacción. Eran unos pocos quienes tenían la fortuna de acostarse con ella, y en ese momento ella tenía la mente y la entrepierna fijas en uno solo. 

    —Es bueno que sea así, porque no olvides que seré yo quien quede a cargo de toda esta mierda cuando mi papi se retire o se muera. A su edad cualquier cosa puede pasar. —Roke sonrió ante la insinuación de Diana, muy seguro del miembro de la familia Watkins a quien apoyaría en caso de una confrontación interna—. Por eso mismo quiero conocer más de tu gente, Roki. Este hombre, por ejemplo, ¿quién es? 

    Diana mostró en su celular la fotografía que uno de sus colaboradores le había enviado. Se trataba de esa rata horrible con la que Ritx se asociaba, Sully. 

    —Pseeh, ¿el Garrapata? ¿Qué chingados importa ese pendejo? Se llama Sully Mitchell. Es un pobre diablo, un traficante de cuarta venido a menos porque se tiró a la bebida y a las apuestas. Un completo don nadie. Le doy trabajitos de vez en cuando para que siquiera tenga para tragar. Así de bondadoso soy. 

    —Díselo a las golfas —dijo Diana—. Pero no me importa el tipo, sino un joven con el que se le asocia. Sé que ha venido a este club al menos una vez. 

    El rostro de Roke se frunció en una fea mueca que le resaltó las arrugas y los ojos un poco bizcos. 

    —¿Te refieres al niño bonito? Chingado, ese chamaco del culo me ha causado problemas. ¿Cómo es que lo conoces? 

    —Las preguntas las hago yo, Roki. Dime qué sabes de él. 

    Roke la miró con desagrado antes de ceder y sonreír, o al menos fingir que lo hacía, muy consciente de quién lo tenía sujeto de las bolas.  

    —Se llama Rix o alguna chingadera así. Los muchachos creen que Sully se lo está cogiendo, pero me parece que el mozalbete tiene muchos huevos como para ponérsele en cuatro a una mierda como el Garrapata. El muy cabrón se atrevió a venir a verme después de que les metió una putiza a algunos de mis hombres. 

    Diana sonrió, complacida. Le agradaba mucho saber que los músculos de Ritx servían para otra cosa que adornar un cuerpo de por sí perfecto. Era bueno que fuera fuerte y osado. Le vendría muy bien para resistir los juegos eróticos que ella tenía planeados para él en El Calabozo, la habitación más divertida de su penthouse en Calísico. 

    —¿Así que los golpeó? Qué interesante. —Estaba tan complacida que apenas notó la bandeja con el martini que fue colocada ante ella después de abrirse la puerta—. ¿Y por qué vino a verte? 

    —Neh, Sully me debe dinero y el putito del chamaco vino a negociar términos de pago. De hecho, hoy lo espero para que me dé un adelanto… Ya sabes que para mí esas cosas son como darles pinches caramelos a los mocosos, pero hay que poner orden en la pinche casa o luego cabrones como ese se te quieren subir encima. 

    —¿Ah, sí? —murmuró Diana mientras se llevaba la copa a los labios, súbitamente muy interesada en el destino que habrían tenido las trescientas mil siconias que le había lanzado a Ritx como limosna.  

    ¿Sería tan pendejo de habérselo dado a esa rata de amigo en lugar de utilizarlos para él? Diana esperaba que al menos se hubiera comprado un guardarropa decente, o que no fuera por dicha deuda que el muy idiota la había contactado la tarde anterior para pedirle que volvieran a reunirse. Ritx sería un Adonis, pero esa ropa corriente y de mal gusto que utilizaba le restaba atractivo. Claro que ella planeaba que permaneciera completamente desnudo la mayor parte del tiempo…  

    —¿Qué pasó, Dianita? De repente te quedaste con cara de pendeja, si me permites la expresión. 

    —No te la permito, insolente. Camina bien derechito o haré que termines abierto en canal para ver qué tanto tienes adentro de la barriga. —Nadie que los conociera pensaría jamás que estaban teniendo un desacuerdo. Diana y Roke habían establecido una muy peculiar manera de comunicación desde que ella era una niña y él un capo en crecimiento—. Pensaba en este Ritx… Voy a lanzarlo como modelo, ¿sabes? 

    Roke abrió mucho los ojos, lo que en su rostro porcino apenas equivalió a poder ver dos esferillas cafés entre toda esa carne rosada.  

    —¿Al pendejo ese? Chingado… Pues supongo que le queda bien desfilar con todos esos maricas con los que trabajas porque está muy carita, pero no creí que estuvieras relacionada con él. Te lo estás cogiendo, ¿verdad? 

    «Pronto, muy pronto…». 

    —Es una de las mil millones de cosas sobre mi vida privada que no te importan, querido Roki. Basta que sepas que trabajará para mí y que no quiero que tú o tus perros me lo destrocen. Su rostro y su cuerpo tienen un valor ahora, y estoy hablando de cantidades de siete dígitos. 

    —Puta madre, ¿en qué pinche mundo vivimos que ahora un hombre vale por su pinche jeta y no por sus huevos? Pero no te preocupes, Dianita, no te voy a tocar a tu putito si tanto te interesa. Pero por su propio bien será mejor que tenga palabra además de huevos. Me prometió pagarme lo que me debe el marica de Sully o les corto el pito a los dos. Eso sí puedo hacer, ¿verdad, mijita? No lo necesita para pasearse en pasarelas y esas mierdas. 

    Diana se echó a reír.  

    —Por ahora quiero sus huevos y su pito donde los tiene, pero más adelante quién sabe… Tal vez te lo ceda para que amplíes la oferta a tus clientes.  

    —Beeh —escupió el hombre—. Mi putero no es para maricones. 

    —Y por eso eres un hombre taaan pequeño, Roki, porque no tienes visión. Si abrieras un muladar como este para maricas, ganarías el doble o incluso más. Qué suerte que me tienes a mí para ayudarte a ver con claridad. 

    —Pues si me deja tan bien como este lugar, no me quejaría… —Roke se encogió de hombros—.  A la chingada, has demostrado tener inteligencia y muchos más huevos que la mayoría de los cabrones que conozco. Tuviste razón con eso de los videos porno. 

    Diana se rio.  

    —Te lo he dicho mil veces: el sexo vende y siempre lo hará. Solo hay que darle a la plebe lo que quiere o, mejor aún, enseñárselo. 

    Roke también se rio, lo que en su caso fue bastante desagradable por la manera como se le movió la papada. 

    —Y eso tú lo sabes hacer muy bien, ¿verdad, hermosura? Puta madre, nunca creí que hubiera cabrones a los que se les parara viendo a una golfa con un burro. 

    —Te muerdes la lengua, cariño, porque tú eres uno de ellos. 

    El martini estaba como se suponía debía estar y Roke no iba a prender ninguno de sus asquerosos puros, lo que hizo que Diana se sintiera cómoda y considerara la noche productiva. En efecto, no necesitaba el dinero que obtenía de ese hombre repugnante, pero estaba consciente de que él sería el instrumento del que se valdría ella para escalar a alturas aún más grandes que su padre. John Watkins había sido un nombre muy importante para encumbrarse, pero el resto pensaba hacerlo por sí sola. Disfrutaba el modelaje porque le permitía mostrarle al mundo lo hermosa que era y dejar que la adorara, pero prefería el negocio de la pornografía. Había actuado en algunas de las películas, convenientemente enmascarada, y había logrado algunas de las escenas más memorables de sadomasoquismo que incluso los especialistas en el tema halagaban. Roke no lo sabía, pero Diana había comenzado a distribuir los videos en Europa y estaba ganando cantidades bastante respetables con ellos. Y en esa veta de su negocio también contemplaba a Ritx. Le encantaba, le fascinaba, pero sabía que llegaría el día inevitable en que se cansaría de él o el muy pendejo amanecería con alguna arruga o grasa corporal, y entonces Diana lo desecharía sin miramientos para que terminara chupando pijas para alguien como Roke o abriendo el culo en las películas, lo que Diana decidiera que le acomodara mejor. O tal vez podría hacer las dos cosas... nunca se sabía con alguien tan fascinante como esa maravilla de hombre que tenía el cerebro de un cacahuate. 

    —Que me parta un rayo… Parece que lo invocaste, niña. 

    Roke giró el monitor que tenía en su escritorio y Diana dirigió de inmediato su mirada hacia una de las nueve tomas de cámara que se mostraban, en la que se veía a Ritx entrando al burdel. 

    —Ritx… ¿Pero qué hace él aquí? 

    —Vendrá a pagarme, como acordamos. —Roke sonrió, orgulloso de su posición y de que alguien como Ritx, ante quien evidentemente se sentía inferior, estuviera en desventaja al deberle esa miserable cantidad de dinero. 

    —Pues recíbelo en otro lado —ordenó Diana, mirando cómo Ritx se dirigía directamente a las escaleras y comenzaba a subirlas—. No quiero que me vea aquí. 

    —Ah, chinga… ¿No que el niño bonito era muy tu amigo? 

    —No mezclo los negocios con el placer, ni tampoco los exhibo ante nadie. 

    Roke suspiró. —Pues tú sabrás… Voy a ordenar que manden a tu cachorro al ático en el tercer piso. Será un buen escenario para que me pague o le rompo un brazo. No te preocupes, no pienso tocarle la cara. 

    Diana estaba a punto de replicar cuando los horribles pliegues en el rostro de Roke se fruncieron en profundas arrugas que afearon aún más su rostro de cerdo. 

    —¿Qué chingados…? 

    Diana siguió su mirada hasta el monitor que mostraba la entrada del burdel y en la que un hombre apuntaba con una pistola al cadenero. 

    No estaba en la naturaleza de Diana alarmarse por pequeñeces, y por eso no lo hizo esta vez.  

    —¿Pero qué es eso, Roki? ¿Algún ajuste de cuentas? 

    No podía ser la policía porque el padre de Diana llevaba años conteniéndola mediante jugosos sobornos al alcalde de Calísico y al gobernador del estado. Había una panda de policías que jugaban al espionaje y soñaban con que podían arrestar a Roke, pero todo mundo sabía que perdían su tiempo y que lo único que conseguirían sería terminar con las bolas quemadas o cortadas, que era el tratamiento especial que Augustus Roke siempre le daba a sus enemigos. Diana le había pedido un par de grabaciones de esos momentos y le habían parecido muy graciosos… y estimulantes. 

    —No… ¡Policía! —gritó Roke cuando una bandada de lo que parecían agentes, encabezados por una mujer, se dejó venir como una tromba.  

    —Arregla tus negocios con ellos y échalos —le ordenó Diana tranquilamente—. Que ni se les ocurra venir a molestarme o…  

    —¡No me chingues, Diana! Mejor llámale a tu papá o nos va a llevar la verga a los dos. 

    Diana titubeó. Odiaba tener que recurrir a su padre porque se sentía completamente capaz de resolver cualquier situación, pero el presentimiento de que las cosas pudieran estar un poco fuera de control la hizo tomar su celular. Sin embargo, antes de que pudiera oprimir el botón de llamada, casi tiró el teléfono al mirar una silueta que se deslizó hacia arriba por afuera de la ventana. Había sido muy rápido y ella no había alcanzado a mirar con claridad, pero esa sudadera gris barata la habría reconocido en cualquier lado. 

    —¿Ritx…? —balbuceó. 

      

      

      

    La noche era bastante fría para una chamarra ligera, según pudo comprobar Temis con el paso de las horas, pero no podía encender la calefacción sin encender también el auto y eso era algo que no iba a hacer, no cuando llevaba casi cuatro horas sin moverse apenas en el asiento. A su alrededor había algunos de los acompañantes usuales en ese tipo de situaciones: agua, pañuelos desechables, unos binoculares de visión infrarroja, un par de barras de cereal, una botella para orinar… y lo más importante, su pistola. Llevaba su confiable arma de escuadra en la cartuchera bajo la chamarra, pero siempre escondía una automática en el pequeño compartimiento bajo el tablero del auto, por si acaso… Ya le había sido útil una ocasión en que un tirador de droga había querido sorprenderla y lo que había conseguido había sido ser arrestado tras recibir una bala en el brazo. 

    Estar agazapada en un auto le trajo muchos recuerdos. A su mente vino su primera redada, cuando los nervios la habían hecho morderse más de una uña y repasar la estrategia al menos cien veces durante el tiempo que estuvo a la espera de la orden del agente al mando. También había sido la primera vez que había hablado largo y tendido con Mario, que en ese entonces era su compañero. No había tenido lugar una candente escena de sexo en el asiento trasero del automóvil encubierto, sino que habían acordado comer juntos al día siguiente, a la hora de descanso, en la pizzería que estaba a dos cuadras de la agencia. Igual de concreta había sido la cita, un día después de esa redada que había terminado con siete capturas sin violencia. Habían hablado de eso, un poco de ellos mismos, de las expectativas que tenían del naciente BIE… Y habían terminado en la cama, en el departamento de él. Mario había sido un caballero y a la vez un semental, y también había sido muy directo sobre sus intenciones y sobre el papel que desempeñaría en esa relación que jamás definió como noviazgo.  

    La fidelidad había sido una constante por parte de ambos, pero el amor no tanto. Temis no lo firmó en el contrato tácito que hicieron esa noche, abrazados y sudorosos bajo las sábanas, pero tampoco se lo pidió nunca porque ella misma no habría podido responder si alguna vez había realmente amado a ese hombre enigmático. Cinco años de su vida habían pasado al lado de él y ahora continuaban con la relación personal supuestamente terminada, pero la profesional inevitablemente entrelazada. Mario era su jefe ahora y ella no tenía duda de que sería muy crítico e invasivo, como lo había demostrado ya. Tener sexo con él recientemente había sido un error, pero Temis no estaba dispuesta a permitir que eso interfiriera con su trabajo. Conociendo a Mario y conociéndose a sí misma, lo que había pasado entre ellos hacía pocos días no debía tener ninguna trascendencia. 

    Sin embargo, era difícil no asociar las horas de desfogue que había tenido con su ex novio con el hecho de que le hubiera ofrecido apoyo para esa redada. Siempre había sido controlador, más que entrometido, y sobraba decir que ella se había  negado. Mario decía confiar mucho en ella, pero a la vez se mostraba paternalista y aprovechaba su posición como Director del Departamento de Inteligencia para inmiscuirse más allá de lo tolerable. Temis sabía que una de las luchas que tendría que lidiar durante su estancia en Calísico era la que la enfrentaba con Mario y con su obsesión por controlar todo. Era el jefe indiscutible, pero ella tendría que ser más inteligente y lograr colarse en esos pequeños resquicios que a él se le escaparían porque ella convenientemente escondería. Quería a Mario y siempre sería una parte importante de su vida, pero ya no le permitiría que la manipulara. Ya no era la novata que había llegado con aires de campo a la fastuosa agencia del gobierno, sino una agente en toda la extensión de la palabra que contaba con experiencia y buen juicio para tomar decisiones. El caso de la ONI-205 y su misterioso piloto sería probablemente el más importante en la vida de Temis, y si quería tener éxito tendría que lidiar con Mario y con las otras ramificaciones, tales como la misión que servía de cubierta ante la policía y las autoridades locales y que era la captura de Augustus Roke y su presunto socio John Watkins, quienes controlaban la totalidad del crimen organizado en la ciudad. 

    Temis no subestimaba la misión secundaria… no tanto. Su objetivo era el piloto de la fascinante nave ONI-205, pero no podía dejar de lado el daño que la organización delictiva de Roke estaba causando. Y no era ajena a ese tipo de operativos; sus primeros años como agente federal habían estado marcados por el combate a líderes criminales y capos del narcotráfico. Los había investigado, perseguido y capturado incansablemente antes de ser asignada en exclusiva al BIE, en donde todo aquello que fuera inexplicable y hasta absurdo tenía cabida. 

    Esa noche había una mezcla de prioridades. Por deber tenía que cubrir el caso Roke, pero también había ocurrido un suceso que la había decidido a ordenar esa redada. El comisario Aleix Dumont, líder del cuerpo de policía local y una figura muy querida entre la comunidad, había resultado gravemente herido en un accidente automovilístico que además había cobrado la vida de su compañero, el oficial Lucas Méndez. Los expertos habían hecho un peritaje aparentemente muy minucioso, pero habían entregado un reporte más bien parco: La camioneta, tripulada por el comisario Dumont, el oficial Méndez y una sospechosa en calidad de desconocida, se había precipitado por el barranco de la ruta 61, sobre el puente Isma, caído más de quince metros y estrellado contra una formación rocosa a las orillas del lago, hundiéndose parcialmente. Como resultado del accidente, el oficial Méndez había fallecido y el comisario Dumont había sostenido traumas muy graves en el ochenta por ciento de su cuerpo. No se sabía nada de la mujer, pero se había encontrado un rastro de pisadas y ramas rotas que se había perdido a los pocos metros. No había que ser un genio para hacer las preguntas pertinentes. ¿Por qué ella se había salvado? ¿Por qué los pocos indicios que había dejado detrás demostraban un paso firme, propio de alguien que no estaba herido, además de que no había ni rastro de material hepático en los alrededores? 

    Seguramente no estaba en la camioneta en el momento del accidente, le había dicho Devon a Temis. Era la conclusión más fácil. Que la mujer, asistida por alguien, hubiera salido antes de la camioneta y hubiera propiciado la volcadura. Pero eso no tenía sentido. ¿Para qué, entonces, habría descendido todo el barranco para ir a hacer acto de presencia en el lugar del siniestro? 

    No tenía que conocer mucho a Mario para saber que ahora esa sospechosa se había convertido en su propia versión para piloto de la ONI-205. Por eso lo había encontrado en el hospital, tratando de interrogar a Aleix Dumont, único sobreviviente del accidente que presuntamente había sido un atentado. Para Temis, las sospechas eran más espeluznantes. Había estado tan concentrada y convencida de que Ritx era el único exponente de su raza en la Tierra, que se había olvidado de considerar que podría haber más…  

    El único que podría aclarar sus dudas era el propio Ritx y Temis estaba segura de que no le diría nada, además del hecho de que tenía los últimos días sin verlo, no sabía si por una necesidad propia de castigarlo marcando distancia entre ambos, o por mero profesionalismo. Era desesperante. Si su presencia y la de otros como él tenía dobles intenciones, entonces el caso escalaba a un asunto de seguridad mundial y era imperativo que Temis obtuviera pruebas fundamentadas. 

    Y en lugar de eso estaba en un auto estacionado, a punto de arrestar al líder criminal de la zona… Lo cual también era su deber, y ella estaba dispuesta a cumplirlo por protocolo y también porque quería mostrar apoyo a la fuerza de policía local, que apreciaba mucho al comisario Dumont y sospechaba que Roke estaba involucrado en lo que se calificaba como un intento de asesinato. Temis y evidentemente Mario tenían evidencia para argumentar que, por una vez, el capo no estaba involucrado en el incidente, pero obviamente no podían revelar nada sobre su verdadera misión. Como fuera, Roke caería por su historial delictivo y eso les daría a los policías un poco de alivio respecto a sus compañeros afectados en el cumplimiento del deber. 

    En la calle hubo movimiento. Temis ajustó los controles del visor infrarrojo y centró la imagen en una joven que entraba al Roca Blanca tras descender de un auto deportivo de lujo con chofer. Bronceada, alta, voluptuosa, de cutis y cabello perfectos, labios anchos y rojos. Reconoció de inmediato a Diana Watkins, hija del magnate y presunta operadora y socia del grupo delictivo que encabezaba Roke. No era raro verla ahí, según había informado el propio comisario Dumont, pero la protección de su padre y la manera como se cubría las espaldas había hecho imposible lograr un arresto. 

    Hasta ese día. 

    Temis había conseguido evidencia, circunstancial al principio, de un vínculo entre Diana Watkins, el establecimiento de Roke y el propio Roke, que llevaban hasta el rastro de una chica que había desaparecido en uno de los estados vecinos. Se trataba de una de las muchas jóvenes mujeres que habían probado suerte en la agencia de modelos que manejaba Diana y que evidentemente era la cubierta de una operación de trata de personas. No era mucho lo que Temis había acumulado en contra de la joven heredera del emporio Watcoins, pero sí suficiente para detenerla y someterla a una investigación. Si tenía suerte y se conjugaba que los policías locales fueran hábiles en su interrogatorio e inmunes a la influencia de John Watkins, entonces existiría un caso y habría grandes posibilidades de que hubiera justicia para el oficial Lucas y también para Aleix, que se aferraba a la vida, y para todas las personas que habían sido víctimas de la asociación delictiva de ese puñado de personas que controlaba la ciudad. 

    Temis dejó que pasaran quince minutos antes de tomar su radio y activarlo.   

    —Devon. Reporta. 

    :: Estoy en posición :: le contestó de inmediato la voz ronca de uno de sus agentes más eficaces. Lástima que su lealtad se inclinara hacia Mario :: Esperando tu señal. 

    No dudaba que, si el momento de elegir llegara, Devon elegiría el lado de Mario, en parte porque siempre le había mostrado mucha admiración y también porque, al igual que otros agentes del BIE, comenzaban a dudar de la capacidad de Temis para liderar la misión al haberse obsesionado con un simple muchacho cuyo único distintivo era ser extremadamente apuesto. De hecho, sospechaba que Devon le pasaba información a Mario a espaldas de ella, por lo que era muy cuidadosa con lo que compartía con él y por añadidura con Ángela. Era lamentable que tuviera que cuidarse aun de la gente que se suponía le era incondicional, pero así eran las cosas cuando Mario Morgan estaba inmiscuido. 

    —En cinco minutos…  

    Se detuvo cuando vio una figura que conocía muy bien aparecer por una esquina, caminando despreocupadamente con las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —Ritx… — balbuceó ella, sorprendida. 

    :: ¿Temis? ¿Dijiste algo? 

    Escuchó la voz de Ángela y quitó el dedo del interruptor del radio. No debería extrañarle tanto ver a su sujeto ahí. No era la primera vez que acudía al Roca Blanca, aunque nunca había permanecido dentro más de veinte minutos. Por el informante que Temis tenía adentro, sabía que Ritx no iba precisamente a solicitar los servicios de las trabajadoras -lo cual, por supuesto, no le habría importado a ella-, sino que algún asunto personal tenía con Augustus Roke porque había llegado a subir directamente al segundo piso, donde el criminal tenía su oficina privada. Temis no había podido ahondar más en el asunto porque no quería llevar la atención sobre Ritx cuando se suponía que vigilaba el Roca Blanca por Roke, pero volver a pensar que su sospechoso de ser extraterrestre estuviera en tratos con esos parias sociales hacía que volviera e enfurecerse con él. 

    Estaba mal que se involucrara de manera tan personal con un caso y con un sujeto de investigación, pero así había sido desde que había conocido a Ritx. Mantener distancia había sido imposible, y más después de la experiencia tan irreal que había experimentado al tener un sueño erótico con él y con la ONI-205. Aún se ruborizaba al recordarlo, pero no tanto como se confundía y se enfadaba consigo misma. Tantas veces había intentado sacudirse cualquier pensamiento perturbador respecto a Ritx y verlo únicamente como lo que era para ella: un caso, una persona no terrestre que podía ser el descubrimiento más importante del siglo y tal vez de la historia. ¿Por qué ella, entonces, no podía erradicar ciertas sensaciones vergonzosas que no iban acorde a una agente del BIE a cargo de una investigación tan importante? 

    Tal parecía que la pregunta la atormentaría toda la vida, pasara lo que pasara con Ritx, que podía desaparecer en cualquier momento y dejar a Temis con un fracaso terrible a cuestas. 

    :: ¿Temis? 

    Ahora era Devon quien la llamaba. 

    —Carajo… ¿Qué has venido a hacer aquí, Ritx? —susurró antes de tomar el radio y volver a activarlo—. ¿Están todos los elementos en posición? 

    :: Afirmativo y esperando. 

    —Adelantaremos cinco minutos el operativo. Avisen a los agentes. 

    :: Temis… :: dijo Ángela :: Supongo que viste entrar al sujeto. 

    Tanto ella como Devon sabían del verdadero blanco. Ambos habían seguido y fotografiado a Ritx desde el inicio de la investigación, aunque últimamente Temis los había retirado de ese trabajo porque el muy cínico ya posaba para ellos descaradamente y los saludaba. Tenía una facilidad asombrosa para detectar cuando estaba siendo observado, seguramente producto de facultades sensoriales demasiado agudas para un humano. El hecho de que fuera tan ágil y presumiblemente fuerte apuntaba a que sus capacidades motrices eran superiores a las de la raza de Temis. Y también debía suceder con su mente; de otra manera Temis no se podía explicar que él y la ONI-205 irradiaran la misma energía y hasta olieran igual. Era como si estuvieran conectados por un complicado sistema neuronal que a ella le encantaría conocer. 

    —Sí, Ángela, pero eso no cambia nada. Nuestro objetivo es Augustus Roke y cualquiera que presente resistencia. Ignoren al sujeto en lo posible. Si se ve atrapado en la confrontación, despáchenlo con un pretexto creíble. No lo quiero involucrado en esto. 

    :: Entendido. Diana Watkins también está en el edificio. 

    —Y tendrá mucho que responder cuando la llevemos a la comisaría. Arréstenla también. 

    Temis cortó la comunicación y esperó. Los segundos transcurrieron lentos mientras ella miraba a Devon, que iniciaba ya el operativo y se acercaba tambaleándose. Por su parte, Ritx acababa de entrar al edificio. Estaría por subir la escalera tal vez… No aceptaría ningún trago de cortesía porque no había ningún registro de que bebiera alcohol. Quizá echaría un vistazo al espectáculo en la tarima donde las empleadas bailaban en el tubo semi desnudas y eso le daría curiosidad… Temis había elaborado algunas teorías iniciales sobre la sexualidad de un ser extraterrestre desde mucho antes de conocer a Ritx. Haber tratado con él y verlo con apariencia humana no había llevado sus pensamientos a un ángulo más trivial, ya que estaba casi segura de que él no lucía así en su verdadero ser. Tenía la sospecha de que era más alto, imponente, aterrorizador…. No debía confiarse ni olvidar nunca que toda esa candidez que mostraba ese falso joven de veintiún años en su trato diario podía ser una máscara. Debía serlo. 

    Devon casi había llegado a la puerta cuando el radio de Temis chasqueó. 

    —Erlen —dijo, respondiendo. 

    :: Agente, tenemos confirmación visual de que el gordo está en su oficina en el segundo piso. 

    Era Támez, uno de los dos francotiradores que estaban apostados en el edificio de enfrente.  

    —¿Quién lo acompaña? 

    :: Una mujer y dos hombres. 

    —Actuaremos conforme al plan. Cambio y fuera. 

    Temis tomó su arma y le retiró el seguro, ignorando los latidos apresurados de su corazón que podía sentir aún abajo del chaleco antibalas.  

    —Juegas conmigo, Ritx… —murmuró, molesta. Ahora no solo tenía que ocuparse de la redada en el antro de mala muerte que servía a la vez como centro de operaciones del líder de la banda criminal más peligrosa del estado, sino que también tendría que encargarse de Ritx y asegurarse de que no fuera arrestado. Sus agentes no eran el problema, pero los policías que los acompañaban sí. Querrían vengar a sus compañeros caídos y arrasarían parejo. 

    Se sacudió todo pensamiento de encima, o al menos lo intentó, cuando vio a Devon ya cojeando frente a la entrada. Era muy buen actor. Ya fuera rengueando o fingiendo enfermedad o borrachera, podía engañar a cualquiera, y ciertamente lo hizo con el hombre que cuidaba el club y que apenas le dedicó una mirada. 

    Un ebrio anónimo, eso parecía Devon. Vestido con un traje arrugado que había salpicado previamente con tequila, con una barba descuidada de una semana, el cabello despeinado y la mirada perdida. No tan perdida, sin embargo, para dejar de mirar los dos carteles de mujeres semi desnudas a ambos lados de la puerta. Eso llamó la atención del guardia, que debió preguntarle si quería entrar. Devon asintió y metió una mano torpe hacia el bolsillo interior de su saco, pero lo que sacó fue una pistola que colocó con rapidez en el cuello del guardia mientras lo inmovilizaba contra uno de los anuncios. 

    Temis salió con rapidez de su auto y tras ella diez agentes y quince policías lo hicieron también. Después de asegurarse de que el guardia estaba bajo control, entró a la cabeza del grupo. Las fotografías de reconocimiento que le habían enviado los dos agentes que tenía infiltrados entre el público del Roca Blanca esa noche fueron leales a lo que encontró adentro. La gente no involucrada estaba alineándose a un costado por órdenes de los policías, por lo que Temis apenas les dirigió una mirada de soslayo antes de volverse hacia los cinco guardias que habían encontrado distribuidos en el área de baile. A tres de ellos se dirigió Temis, pistola en mano, ignorando a los asustados asistentes y empleadas, que corrieron a esconderse detrás de las cortinas o se guarecieron bajo las mesas. 

    Ritx no se miraba por ningún lado. 

    —¡Al suelo y las manos atrás de la cabeza! —le gritó al que identificó como el cabecilla de ese grupo de guardaespaldas de Roke—. ¡Utilizaremos fuerza letal si es necesario! 

    No eran simples matones de barrio, sino que tenían suficiente tiempo en el negocio como para saber que no tendrían oportunidad contra una fuerza policial más numerosa y que tenía a su favor el factor sorpresa. Temis se sintió aliviada de ver que los cinco hombres obedecieron la orden y no opusieron mayor resistencia cuando un grupo mixto de policías y agentes del BIE los inmovilizaron para catearlos y esposarlos. 

    Un tiro sonó proveniente de la escalera que llevaba al segundo piso y todas las armas apuntaron hacia ahí de inmediato. Temis avanzó con la pistola al lado de la cabeza y se posicionó a un costado del barandal, cuidando de estar fuera de ángulo de cualquier posible tirador. 

    —¡Esto es una redada! Bajen con las manos en alto y desarmados. Si no lo hacen, utilizaremos la fuerza. 

    No se escuchó nada por un momento, pero después Temis pudo percibir un murmullo seguido de pisadas fuertes. 

    —Esto es un negocio legítimo. Cuento con todos los permisos. ¿Qué puto atrevimiento es este? 

    Era Roke. Temis, que ya había tenido un encuentro personal con él, reconoció su voz de inmediato. 

    —Augustus Roke, está usted requerido a asistir a la comisaría central para declarar bajo los cargos de delincuencia organizada, trata de personas y tráfico de drogas —dijo Temis, elevando la voz. 

    Se escuchó una risa desde el segundo piso. 

    —¿Qué? ¿Eres la puta que se siente policía? Soy un empresario que paga sus impuestos, cariño. Y de hecho tengo una propuesta para ti: ven a trabajar conmigo meneando las tetas. Te garantizo que ganarás el triple de lo que te pagan por dirigir el tráfico en las esquinas… y eso solo al principio. 

    Temis era inmune a cualquier comentario sexista que pretendiera descalificarla por ser mujer, así que ignoró por completo a Roke, a quien no consideraba mas que un hombre mundano y vulgar como muchos que ella había arrestado.  

    —Yo le garantizo que no volverá a ver la luz del día en mucho tiempo si no baja ahora mismo con las manos en alto. Quiero toda la segunda planta vacía en treinta segundos o mis hombres la tomarán por la fuerza. ¡Comienza la cuenta! 

    Pasaron al menos diez segundos antes de que las mismas pisadas fuertes se escucharan bajando la escalera. Pronto el hombre obeso, calvo, de mediana edad y apariencia hosca, vestido con un traje de color gris claro en el que sobresalían dos gemelos de oro en los puños de la camisa, llegó tranquilamente hasta el primer piso y miró a Temis con una mezcla de sorna y lujuria. 

    —¿Tienes una orden de aprehensión, muñeca? —preguntó, mirando a Temis de pies a cabeza y deteniendo la mirada en su entrepierna—. Te verías mejor con un pantalón más ajustado. Esa ropa que usas no te sienta bien. 

    —No vengo a aprehender a nadie, sino a requerir su presencia en la comisaría para que responda unas preguntas. También tengo una orden de cateo. 

    Roke frunció el ceño e hizo una mueca al ver a los agentes que lo rodearon mientras que otros subieron hacia los pisos superiores. Dos de ellos llevaban perros entrenados para detectar narcóticos y desde un principio se mostraron muy activos. 

    —Estaré fuera mañana mismo, puta. Y mi oferta de trabajo sigue en pie. Estoy buscando a una  chica para el acto con la boa, pero no la quiero con el chango peludo… tú sabes. 

    Tal vez fuera cierto que no dudaría ni un día detenido. Se sabía que Roke llevaba una relación de negocios muy cercana con John Watkins, el hombre más rico de Calísico y que también se estaba postulando para alcalde.  

    —Tiene derecho a guardar silencio, señor Roke, y a llamar a un abogado para que esté presente durante el interrogatorio. 

    —Mmm, ¿en serio? Tú misma dijiste que no es un arresto, cariño. 

    Temis lo ignoró. En realidad su atención estaba fija en el piso de arriba, desde donde uno de sus agentes descendió con uno de los hombres de Roke esposado. 

    «No baja…». En cierta forma era un alivio. Si era detenido, Temis no tendría más opción que llevarse a Ritx para interrogarlo antes de poder dejarlo ir. 

    La que sí bajó fue Diana Watkins, que seguramente había estado arriba en la oficina de Roke. No iba esposada, pero sí firmemente sujeta por dos agentes que la llevaban de los brazos. 

    —¡Suéltenme! ¿Tienen siquiera la mínima idea de quién soy yo? ¡Quítenme sus proletarias manos de encima! 

    Temis tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír ante la escena. 

    —Nos atacó cuando le pedimos que nos acompañara —dijo uno de los policías locales, mostrando un arañazo en la mejilla que sangraba un poco—. ¿La esposamos, agente Erlen? 

    —Naturalmente. No toleraremos ningún tipo de agresión. 

    Diana miró a Temis con el rostro desencajado por la furia.  

    —¿Qué dijiste, bruja machorra? ¡Atrévete y haré que les corten las manos a ellos y a ti las tetas! ¡No tienes idea de—! 

    —Le repito lo que le dije al señor Roke, señorita. Tiene derecho a guardar silencio. Todo lo que diga y haga podrá ser utilizado en su contra. 

    —¡Cállate! ¡Tú a mí no me vas a hacer esto! ¡No me puedes tratar así! 

    Temis la ignoró y se volvió hacia Devon, que también miraba la escena con bastante curiosidad. 

    —Devon, organiza todo para el traslado del señor Roke y la señorita Watkins a la comisaría. Agrega en el reporte que ambos mostraron desacato y falta de respeto a la autoridad, además de que la señorita agredió físicamente a un agente. 

    —Agrega lo que quieras, putita. Te repito que estaré fuera mañana mismo —rumió Roke. 

    —Y yo en menos de una hora —siseó Diana, visiblemente más calmada. Tal parecía que su diagnóstico de bipolaridad era acertado y la mujer era propensa a tener cambios drásticos de carácter—. No sabes lo que hiciste, zorra. Acabas de terminar con tu carrera y con tu vida. 

    —Agrega amenazas de muerte también —le dijo Temis a Devon, harta ya de la mujer y dirigiéndose a las escaleras, que subió apresuradamente. Tenía sus prioridades y ni Diana Watkins ni Augustus Roke entraban ya en ellas, únicamente Ritx. 

    Estaba tan inquieta que desoyó todo el entrenamiento previo que le indicaba que lanzarse así, desprotegida y sin la mente fría, era lo peor que podía hacer. Podía haber todavía alguien arriba que la recibiera a balazos o a puñaladas. Después de todo, el operativo aún no terminaba. 

    —Ritx… —susurró en cuanto llegó al pasillo de arriba—. ¡Ritx! 

    Olía a tabaco, a sudor y a vino. Había al menos cuatro puertas a la vista, pero Temis se dirigió sin dudar a la que Inteligencia le había indicado que era la oficina de Roke. Sin embargo, se frenó antes de llegar ahí. Entre el hedor a mafioso, como le llamaba ella, distinguió un aroma que le resultó muy, muy familiar. 

    La presencia de Mario resultaba notoria aun y después de que se hubiera marchado porque su colonia dejaba un rastro inconfundible. Ritx también tenía esa peculiaridad, solo que sin la necesidad de utilizar ninguna fragancia artificial. Tenía un olor muy característico y agradable que Temis reconocería en cualquier lugar después de haberlo percibido docenas de veces proveniente de la ONI-205 y del propio Ritx, cuando él se acercaba demasiado. 

    El rastro la llevó hasta una puerta abierta al fondo que llevaba a un baño y, lo más importante, hacia una pequeña ventana abierta. 

    —¿Saliste por aquí, Ritx? 

    No lo pensó cuando trepó de un salto a la tapa cerrada del retrete y se encaramó en la ventana. Era estrecha, pero no lo suficiente para detenerla. «Si Ritx pudo pasar, yo también». Esa fue la parte fácil, pero afuera se encontró apenas sosteniéndose en un pequeño toldo de lámina que estaba pegado a la pared. 

    «¿Por dónde escapaste?».  

    Miró a su alrededor. No había ninguna manera en la construcción que le permitiera acceder de manera fácil al techo o al suelo, pero un cable negro que aún se movía en un momento en que no había viento le indicó el camino que había seguido Ritx.  

    —Si él no se electrocutó, yo no debería hacerlo tampoco… 

    No quiso mirar para abajo porque tenía vértigo, pero saltó con todas sus fuerzas desde el pequeño toldo y logró sujetarse del cable. Se arrepintió en cuanto sintió que las palmas de las manos se le escocían y cuando su cuerpo comenzó a resbalar, pero afianzó sus dedos en torno al cable y pudo sostenerse. Debía estar a unos seis metros del suelo, pero se negó a mirar hacia abajo. «Arriba, solo arriba… Vamos, sube». 

    La chamarra le estorbó y también los zapatos, pero guardó la calma y recordó, mientras trepaba, que era una agente entrenada que estaba perfectamente capacitada para subir una cuerda, cable o lo que fuera. Cuando llegó a la azotea fue un alivio, y más cuando pudo poner sus palmas heridas por la fricción en la pequeña cornisa de arriba, que le dio la bienvenida con polvo y pedacitos de concreto que se le clavaron en la piel abierta. Pero no le importó, solo subir y volver a poner sus pies en algo sólido. 

    —Ah, maldición… —dijo, desalentada, cuando vio la maraña que eran los techos contiguos. Tenía que ser así. Las edificaciones en torno a la de Roke eran desiguales, descuidadas y sin vías claras para avanzar. Además del montón de pequeñas casetas que debían ser áticos, había infinidad de tuberías, ductos de ventilación, viejas antenas de televisión, receptores satelitales y una verdadera telaraña de cables—. Grandioso. 

    Pero no estaba dispuesta a ceder. Había estado en muchas situaciones difíciles que fácilmente pudieron haberla hecho retroceder, pero aún distaba por descubrir qué se necesitaba para derrotarla.  

    «Vamos, así como pudiste trepar el muro en la academia de entrenamiento, podrás hacer esto también», se animó a sí misma. Siempre recordaría el primer día de su entrenamiento como agente. Había ingresado a la academia con un poco de sobrepeso y una vida de nulas actividades físicas. Trepar el muro de seis metros de la pista de obstáculos había sido algo que no había podido hacer de inmediato, pero no se había despegado de ahí en toda una semana hasta que lo había conseguido. Ahora no había arneses ni redes de seguridad, pero sí la voluntad que la impulsaba a que cada uno de sus días de vida contara. 

    Analizó rápidamente el panorama y se decidió por una ruta entre un estrecho paso que estaba entre dos paredes. Para eso tendría que saltar al edificio de enfrente que, aunque estaba pegado al de Roke, sí dejaba un espacio de casi un metro que, si ella caía, la precipitaría sin remedio hasta el callejón de abajo en donde sin duda su cráneo se rompería en pedazos. 

    —Vamos, vamos, Ritx se escapa…  

    No miró hacia abajo cuando saltó hacia el otro edificio. Afortunadamente todo salió bien y aterrizó perfectamente en la cornisa, sin ningún titubeo ni peligro de caer. Eso le dio la confianza para seguir y se adentró en el pequeño espacio en el que apenas cupo su cuerpo. «Sería lo más irónico que quedara atrapada aquí», pensó, buscando un poco de humor negro en su situación. A salir del hueco entre las dos paredes se topó con la gran caja externa de un clima automático, a la que se trepó con agilidad para subir a un piso superior. 

    —Bien, vamos bien.  

    Solo esperaba que Ritx no hubiera desaparecido. Ya había sido testigo de lo rápido y ágil que podía ser, pero confiaba en que también a él se le dificultara un poco saltar entre las azoteas, al menos lo suficiente como para que ella pudiera verlo a la distancia. Tenía la idea ingenua de que se detendría si lo llamaba, pero también existía la posibilidad de que ocurriera lo contrario y agilizara el paso para desaparecer de la vista de Temis.  

    El nuevo reto no fue tan difícil. Consistía en avanzar por encima de entradas de aire a lo largo de todo el pequeño techo y ella las sorteó sin dificultad. Ni siquiera sabía si Ritx había tomado esa dirección, pero tuvo el presentimiento de que así había sido. Desde la noche del extraño sueño, percibía una conexión con él que la hacía sentir que lo conocía más allá de la fachada que él quería dar a quienes lo trataban regularmente. Sabía que no debía confiarse, pero también que, como le decía Tomás Barrera, ceder a sus impulsos muchas veces era la solución a los problemas. 

    El siguiente edificio era más alto, de al menos cuatro pisos. Para llegar al techo tenía que encontrar la manera de escalar una pared, y la manera más viable era un depósito de agua que se elevaba a un par de metros del objetivo de Temis. Al encamararse al armazón de metal que sostenía el depósito se sintió optimista al pensar que Ritx habría pasado por ahí hacía un par de minutos o tal vez menos. Ese pensamiento la ayudó a impulsarse hacia las barras superiores y llegar hasta el tubo que circundaba el depósito de agua. 

    —No mires hacia abajo —se repitió mientras se secaba una gota de sudor de la frente y se las arreglaba para mantener el equilibrio sobre el tubo. No había espacio para tomar impulso, así que tendría que llegar al edificio contiguo utilizando solo la fuerza de sus piernas, que esperaba fuera suficiente. 

    No lo pensó demasiado y saltó, llegando apenas a la cornisa de la ventana que estaba enfrente y teniendo que emplear todas sus fuerzas para sostenerse. Afortunadamente había una saliente en los ladrillos de la pared que le ayudó a estabilizarse y después a subir a la cornisa de la ventana.  

    —¿Quién chingados…? —se escuchó la voz de un hombre desde adentro, pero Temis no esperó a que alguien le disparara por las persianas cerradas y se apresuró a izarse hacia arriba. 

    Al llegar al techo jadeaba por el esfuerzo y la adrenalina, pero todavía no terminaba. A su alrededor se extendía una explanada de pequeños techos de aproximadamente la misma altura. Lo más seguro era que Ritx hubiera tomado ese camino, aunque ella ya no estaba segura de poder alcanzarlo o mirarlo a lo lejos siquiera. Aún así la adrenalina en su cuerpo era tanta que no podía detenerse y se dirigió hacia el abismo del grosor de una calle que la separaba de su siguiente objetivo. 

    —Pasaste por aquí, Ritx… 

    La única manera de llegar al otro lado era por una serie de cuerdas que estaban extendidas entre ambos edificios. Parecían del tipo que se utilizaba para transportar objetos de un techo a otro y la vista de materiales de construcción le dio a Temis la confianza de que la cuerda soportaría su peso. 

    «No llegué tan lejos para rendirme». Algunas de las cuerdas se curvaban hacia abajo, pero una estaba tensa casi en su totalidad y descendía sin obstáculos hasta la azotea de enfrente, un poco más baja. Temis tenía las palmas de las manos rasgadas y le costaría mucho trabajo avanzar colgándose, por lo que tomó la salida más rápida y también emocionante. Se quitó la chamarra y no lo pensó para pasarla sobre el principio de la cuerda y sentarse en la orilla del edificio. Había hecho eso también durante los entrenamientos, solo que no con una chamarra, y se tenía confianza para lograrlo. Si tenía éxito, no había nada más que techos casi uniformes y con obstáculos muy simples que le permitirían llegar a la avenida principal, que estaba a dos cuadras de ahí, desde donde había muchas posibilidades de que pudiera vislumbrar a Ritx. 

    —Estás loca, Temis Erlen—se dijo con los labios apretados y muy ceñuda mientras se daba valor para lanzarse al vacío.  

    Se afianzó con todas sus fuerzas de las mangas de la chamarra y saltó. Para su fortuna, tanto la prenda de ropa como la cuerda soportaron bien y ella comenzó a deslizarse como lo habría hecho si fuera una niña en un parque de diversiones. Y así de emocionada estaba. Tal vez no era más de una docena de metros lo que había bajo sus pies y no iba sujeta de una simple chamarra, sino que volvía a tener ocho años y se deslizaba por el tendedero de su casa con el arnés que le había construido su padre… 

    La fachada de enfrente se acercó rápidamente y Temis se preparó para el impacto y para sujetarse, pero a poca distancia de llegar a su destino todo se sacudió y su vista cambió drásticamente a una masa amorfa de cemento deslizándose hacia arriba. 

    Tuvo un segundo para percatarse de que estaba cayendo y en las siguientes milésimas soltó la chamarra y se agarró como pudo de la cuerda. El dolor en sus manos fue muy intenso e hirviente, pero no se soltó y soportó con un gemido seco el golpe de su cuerpo al estrellarse contra la pared. Ahí le resultó inevitable mirar hacia abajo y los al menos diez metros que la separaban de la interrupción de su existencia. 

    «Maldición…». Le sangraba la frente y le ardían la barbilla y los labios, además de que la fricción con la cuerda le había quemado las manos, pero aunque tuviera los huesos rotos tenía que seguir subiendo, ya no para encontrar a Ritx sino para salvar su vida. El corazón le latía más fuerte que nunca, pero nuevamente se recordó que rendirse no era lo suyo. Para descubrir la verdad de Ritx y lograr que él aceptara su protección, tenía que vivir, y para vivir tenía que llegar a esa maldita azotea… 

    Soltó la mano derecha para subirla un poco lo más rápido que pudo. El dolor llegó de inmediato y reveló que había ya carne viva en sus palmas, pero eso no le impediría continuar subiendo. «Es como subir la cuerda en el gimnasio de la agencia. Lo he hecho muchas veces». Nuevamente trató de concentrarse en eso, en manos sanas, en la agradable charla de los otros agentes entrenándose en el amplio gimnasio, en la colchoneta que estaba abajo por si acaso ella caía… «Pero no me soltaré. No me soltaré». 

    Avanzó un palmo, luego dos… Poco a poco, sus manos fueron subiendo y ella concentró toda su fuerza en ellas y en sus pies. En la caída había perdido un zapato y no tardó en sacudirse ella misma el otro, encontrando más fácil la subida si podía sentir la cuerda contra sus pies, aunque estuvieran enfundados en calcetines. 

    El sudor que le bajaba de la frente se le metió en un ojo y le nubló la vista, llenándola también de rojo. Le seguía saliendo sangre de donde se había golpeado, pero Temis no se asustó por eso. Las heridas en la cabeza sangraban demasiado, pero eso era mucho mejor que añadir un desastre de masa encefálica desperdigada por el piso si caía. 

    —Un poco… más… 

    La orilla de la cornisa del techo se vislumbró como la tierra prometida, y estaba a apenas unos treinta centímetros de sus manos. Le dolía todo el cuerpo por el esfuerzo y cada vez le costaba más concentrarse, pero se repitió que solo faltaba un poco, un poco… 

    No se sintió en control de su cuerpo cuando una de sus manos se soltó y la otra, igual de herida, fue incapaz de sostenerse. La gravedad la reclamó como una amante posesiva y Temis supo que no había marcha atrás. Por fin había encontrado la derrota final, y todo por su necedad… 

    Entonces algo se cerró en torno a su muñeca. Algo fuerte, firme, cálido… 

    Una mano. 

    Temis alzó la cabeza y miró hacia arriba. A contraluz de la luna se dibujaba una silueta borrosa, un rostro en el que no vio facciones pero sí dos ojos de color ámbar de un brillo muy extraño que no dejaban de mirarla. 

    Lo siguiente que supo fue que estaba siendo izada por esa sola mano como si no pesara nada. Ya arriba, otra mano la sujetó por un brazo y la ayudó a subir. Las piernas le temblaron sin control cuando sus pies tocaron la dureza del techo de cemento, pero quien la sostenía no la dejó caer. 

    —Temis —escuchó—. Temis bonita. 

    Apretó muy fuerte los párpados para cortar de tajo la humedad que de repente le había saturado los ojos y los volvió a abrir con toda la firmeza que pudo para enfocar el rostro sonriente de Ritx. 

    —Ritx… me salvaste.   

    —Tú saltas edificios también, Temis bonita. ¿Tú haces xy-kor?  

    —¿Hacer qué? Ritx… —Temis trató de hablar, pero sus jadeos terminaron en un fuerte acceso de tos. Aunque eso no fue lo que la perturbó, sino sentir las manos de él en sus hombros y brazos, ayudándola a tranquilizarse. Ella respiró profundamente antes de separarse de él, recuperando el aliento y la serenidad—. ¿Qué es… lo que hacías aquí?  

    —Xy-kor —repitió él su rara palabra—. Salto por los edificios y me divierto mucho-ísimo. Tú no veías muy divertida. Tú herida con sangre. 

    El cinismo de él hizo que la fuerza regresara al cuerpo de Temis y se irguiera muy firme sobre sus piernas, o al menos eso intentó. 

    —No juegues conmigo. Me refiero a qué hacías allá, con Roke. 

    Ritx miró en dirección al edificio de Roke y se rascó la cabeza.  

    —¿Allá? Eh, ¿fue a ver féminas desnudas? 

    —Sé que no, al menos no fue la razón principal —contestó ella, sintiéndose muy molesta por el cúmulo de razones que le habían estado dando vueltas en la cabeza desde que lo había visto entrar en el Roca Blanca por primera vez—. Estuviste ahí antes. Ni te molestes en negármelo porque sabes perfectamente que digo la verdad. ¿Te aburre tanto la humanidad que buscaste darle un poco de emoción extra al asociarte con criminales? 

    Ritx abrió mucho los ojos, aparentemente sorprendido. No cabía duda de que sabía desempeñar muy bien su papel. 

    —No soy criminal. No aquí, uh…  

    En otro momento estaba segura de que hubiera puesto especial atención a esa respuesta, pero en ese instante su cabeza latía con tanta fuerza que las ideas llegaban en maraña a arremolinarse para intentar salir todas a la vez, lo que le dificultaba pensar. 

    —¿Qué hacías con Augustus Roke? A eso me refiero, Ritx. 

    Temis estaba harta de los devaneos de él y, por una vez, quería una respuesta concreta. 

    —Nada malo, yo juro. Yo soy un chico bueno, decente. Odessa dijo que voy derechito por la vida y eso hace yo. ¿Por qué no había visto a ti, Temis? ¿Estabas escondiéndote de yo… mí? 

    —¡No me cambies la conversación! Te estoy haciendo una pregunta directa y quiero una respuesta del mismo tipo. ¿Sabes acaso la clase de hombre que es Roke? 

    Vio que Ritx le miraba la mano y solo entonces se percató de que tenía un gran tajo en la palma. Sangre y suciedad se habían conjuntado y lucía desastrosa. 

    —Tú estás herida… —Temis se estremeció cuando él le tomó la mano para mirarla con detenimiento, pero fue peor cuando él le quitó el mechón mojado de la frente para mirarle la herida que continuaba sangrando—. Necesitas ir a clínica. 

    —No es nada, solo cortaduras y raspones… —balbuceó ella, incapaz de encontrar sentido a los furiosos latidos de su corazón, que eran aún más intensos que cuando había estado pendiendo de la cuerda—. Y no utilices este recurso para cambiar de tema, que no me vas a engañar. Sabes perfectamente de lo que te hablo y sé que no eres ningún tonto como para no saber lo que te puede ocurrir si te asocias con alguien como Augustus Roke. 

    —Aug-gu-gu… —se rio Ritx, fallando en imitar el nombre del mafioso, o al menos eso pretendió—. Es nombre muy gracioso. 

    —Huiste de su oficina en cuanto entré con la policía. ¿Por qué? 

    Él se encogió de hombros.  

    —Yo me gusta mucho-ísimo practicar xy-kor.  

    —¡Te repito que no juego! —Temis sintió que la ira dominaba el montón de sentimientos que se le agolpaban en la cabeza—. Roke es un narcotraficante y un tratante de personas. Se tiene evidencia circunstancial de que ha cometido al menos diecisiete asesinatos y sabemos que el número es mucho mayor si contamos las muertes que ha ordenado. Tú tenías que saber eso cuando entraste ahí y… y… y no tenías ninguna necesidad de hacerlo, no alguien como tú. 

    Ritx la miró con sus dos pobladas cejas muy levantadas. No parecía para nada impresionado con lo que ella le decía, pero sí con su aspecto. Temis podía sentir la mirada de él recorrerle la frente, la mejilla, los brazos… «Diablos, debo verme terrible», pensó, cediendo el momento a su vanidad que de repente se percató de que estaba sucia y con el cabello hecho un desastre y pegoteado de sangre. 

    —Tú tienes frío —dijo él tranquilamente mientras bajaba la cremallera de su sudadera. Temis lo vio quitársela para ponerla sobre los hombros de ella. Al hacerlo, ese olor inconfundible se metió dentro de Temis. Atrás del ligero toque de algún perfume, estaba de nuevo ese aroma único que ella podía percibir en la ONI-205 y en su piloto. Los recuerdos que eso le trajo le hicieron temblar las piernas y volver a sentir el fuselaje de la nave que se había sentido tan vivo y tan íntimo en aquel sueño—. Y también estás herida. Yo quiere que fueras a clínica y curaran a ti. 

    —Ya te dije que no es nada serio. —Temis lo miró a los ojos. Tenerlo tan cerca la ponía nerviosa, sentir el contacto de esa manos que se le quedaron en los hombros después de haberle acomodado la sudadera—. Lo que sí puede ser serio es lo que ocurrió allá abajo. Dime qué hacías con Roke, por favor. Ya te dije que puedo protegerte y si no confías en mí te meterás en muchos problemas. 

    Él esbozó esa pequeña sonrisa curvada que lo hacía lucir tan atractivo. «¿Pero qué piensas? Es mi caso, no es una persona, no nació en este planeta…», pensó ella, tratando de hablarle al golpeteo frenético que le aporreaba el pecho. 

    —Yo no es… no soy perfecto, pero no soy malo. Yo pago dinero que prestó señor Rukk a Sully, pero llegas tú y policías y no alcanza. Es todo. Ritx camino derechito por la vida. 

    Temis no supo qué pensar. ¿Creerle? Sería una ingenua si lo hacía, después de todas las mentiras que él le decía y la manera como jugaba con ella para engañarla y darle la vuelta. Sin embargo, había tanta sinceridad en sus palabras y sobre todo en la manera como él la miraba que era imposible no inclinarse a darle al menos el beneficio de la duda.  

    —¿Un préstamo? ¿Quieres decir que ese hombre le prestó dinero a un amigo tuyo? 

    Ritx no contestó su pregunta. La miraba muy serio, ya sin sonrisas.  

    —Me asustó mucho-ísimo cuando vi que caías, Temis bonita. 

    —¿Tú…? ¿Dónde estabas, Ritx? No podías estar tan cerca porque no te vi al deslizarme por la cuerda. ¿Desde dónde acudiste para ayudarme? 

    Nuevamente él evadió la pregunta. O tal vez la contestó, Temis no pudo saberlo porque su cabeza ardió cuando él le puso las manos suavemente en las mejillas. 

    —Yo no soporta si tú caías y te extinguías, krajteh… 

    Una nube eligió ese momento para servir de velo a la luna y Temis no notó que el rostro de Ritx se acercaba hasta que lo tuvo encima, y también sus labios que se unieron a los de ella como los de ningún hombre lo habían hecho antes. No uno como él. Nadie como él. 

    Pensamientos, prejuicios y palabras se borraron como si nunca hubieran existido. Lo que Temis sintió fue ese mismo campo de energía que emanaba de la ONI-205, el mismo que se le había metido entre la piel y que parecía haber llegado para quedarse. Y en medio de todo estaba la fascinante boca de Ritx besándola, entreabriéndole los labios y borrando todo dolor. 

    No reaccionó hasta que una parte casi durmiente en su consciencia se dio cuenta de que ella estaba correspondiendo el beso, entreabriendo sus labios a su vez y embriagándose del sabor de él. Fue tal vez el esfuerzo más grande de su vida echar la cabeza hacia atrás y estampar una sonora bofetada en el rostro que seguía tan cercano al suyo. 

    —¿Pero qué estás pensando? —exclamó, horrorizada y molesta—. ¿Qué parte enfermiza de tu juego es esta? 

    Él la miró muy sorprendido mientras se frotaba la enrojecida mejilla. 

    —Auh… ¿Por qué pegas tú a mí? 

    —¡Porque no te permito tener estos acercamientos conmigo! Carajo, ¿te das cuenta de lo que soy y lo que represento? Esto es lo peor que pudiste haber hecho. Te ofrezco ayuda, alianzas, un lugar seguro… ¿Pero esto? ¿Que no entendiste lo que te dije en mi departamento aquel día? ¿Es que acaso te tomas algo en serio? 

    Él sonrió.  

    —Yo creo que quiería esto desde primera cita contigo. 

    —¡No tuvimos ninguna cita! —replicó ella, sonrojándose—. ¿Qué debo hacer para que entiendas que quiero ayudarte y que esto solo complica todo? 

    —Tú entiendes a mí —contestó Ritx, de repente muy serio—. Yo sé porque Vacivus te entendió. Y yo necesita-ba entender también. 

    ¿Entender qué? Y nuevamente ese nombre, ese que hacía que Temis sintiera que flotaba en el vacío de un universo de sensaciones desconocidas pero que a la vez le eran familiares. 

    —Ritx, tienes que…  

    :: Temis, Temis. ¿Me copias? 

    La voz de Ángela nunca había elegido el peor momento para hacerse escuchar, o tal vez era el mejor. Temis no lo sabía. Estaba más confundida que nunca y los labios le vibraban con la huella de un beso que nunca debió hacer sucedido. 

    —Uh, te llaman, Temis bonita. 

    —Tienes que venir conmigo. 

    —No. Yo voy hacia allá. 

    —Tener tratos con Roke te pone en peligro. Aunque sea cierto que no estás metido en nada ilícito, no tienes idea de la clase de hombre que es. Y puedo asegurarte que muy pronto estará de vuelta en el Roca Blanca. Tiene un protector muy poderoso. 

    —No preocupes —sonrió Ritx—. Yo te veo pronto. Pronto, mucho-ísimo pronto porque no quiere que duren más días sin contactarse entre nosotros como vez pasada… Y por favor ve a clínica porque es muy feo que tú eres herida. Duele a mí. 

    —¡Ritx! 

    Él le hizo una inclinación de cabeza y se echó a correr, saltando por las azoteas de los edificios como si fuera un personaje de videojuego, una construcción perfecta, pero irreal, de un ser que se había quedado marcado en los labios de Temis. 
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    La puerta se abrió con un chasquido después de que Temis girara la llave dentro de la perilla tras un par de intentos fallidos debido a las estorbosas vendas en sus manos. Era tan tarde que incluso el pequeño y breve rechinido de las bisagras la hizo tensarse con la idea de despertar a todo el edificio, lo que sería imposible pero siempre una posibilidad considerando lo entrometida que solía ser la gente. Si acaso su vecino de al lado le comentaría algo en la mañana. Era un señor ya entrado en años que pasaba la mayor parte del día en bata para dormir gracias a que vivía de la pensión que le daba el gobierno. Esas eran las personas que más sabían de otras personas, las que no tenían nada más qué hacer que espiar a sus vecinos. 

    Temis sonrió al imaginarse a sí misma reclutando al señor Mancini como agente del BIE considerando su efectividad para recaudar información. El hombre era capaz de sacarle información hasta a una piedra si con eso alimentaba su inmensa y terrible necesidad de cotilleo, lo que no quería decir que fuera malo. No se metía con Temis abiertamente, aunque por ahí había esparcido el rumor de que Temis era una mujer soltera que vivía sola y que a veces invitaba amigos extravagantes a su departamento. 

    Gente entrometida. 

    Y pobre señor Mancini al mismo tiempo. Si su vida fuera un poco más emocionante, seguro que no tendría tiempo ni ganas de pasar el día hurgando en las vidas de sus vecinos o espiándolos a través de la rendija de su puerta. Llegaría de la calle a dormir como cualquier persona normal, o a ver la televisión con un tazón de papas fritas en el regazo y un enorme vaso de refresco en la mano, lo que hubiera hecho Temis en ese mismo momento de no ser porque tenía varios días sin hacer ejercicio como para ponerse a comer así y porque estaban a punto de dar las tres de la madrugada. 

    Dejó su bolso, sus llaves, su celular y su placa de identificación sobre la barra de servicio que estaba en la pequeña cocina y se quitó las botas de camino al sillón, sobre el que arrojó su chamarra y su suéter para proceder a desabrocharse el sostén por debajo de la camisa de tirantes. Cuando se lo quitó con un par de movimientos más que practicados, liberando sus senos de la opresión, y lo arrojó sobre una de las sillas de la barra, suspiró de alivio. Ahora solo necesitaba encender la televisión, prepararse una bebida caliente, envolverse dentro de la cobija que había dejado olvidada sobre el sillón y dormir las tres o cuatro horas que le quedaban disponibles antes de bañarse y regresar a la comisaría. Era fastidioso porque habría preferido ir a las instalaciones subterráneas, pero Tomás le había dicho que las evitara por el momento, al menos hasta que el tema de Augustus Roke y Aleix Dumont se tranquilizara un poco. 

    Lástima que una vez que se echó sobre el sofá y se sacó la pistola de la funda para descansarla sobre la mesita de centro, la cocina le pareció de pronto a miles de kilómetros de distancia y no hizo nada más que desparramarse en su lugar con un bufido. Estaba tan cansada que solo atinó a envolverse con la cobija y dejarse caer sobre su costado después de desabrocharse el pantalón. El maquillaje de los ojos, los rizos alborotados y los calcetines húmedos por el sudor pasaron a segundo plano en su mente. 

    Debía despertarse en un par de horas para continuar estudiando los informes que varios de sus agentes habían entregado sobre Ritx y aquellos otros que los oficiales de policía habían elaborado  respecto al caso de Augustus Roke y la recién arrestada Diana Watkins. Dos lacras como esas debían pasar el resto de su vida en prisión, pero la justicia no era tan justa al final y Temis no había podido hacer nada para evitar que antes de las cinco horas, tal cual habían dicho ambos parias, se marcharan tras amenazarla a ella y a todo el que se había cruzado en su camino en el momento. 

    La única buena noticia con respecto a semejante teatro era que el comisario Aleix había sido recientemente trasladado del área de terapia intensiva al área de recuperación y se le veía de mejor semblante. Los médicos informaban que aún se encontraba grave, pero que su estado era favorable y que estaba teniendo una rápida recuperación, por lo que el peligro de muerte había cesado. A menos, claro, que se presentara alguna complicación, algo en lo que Temis no quería pensar porque odiaba los hospitales y aún más la idea de que un hombre recto, honesto y trabajador como el comisario perdiera la vida de esa forma, luchando por ideales justos.  

    Cerró los ojos lentamente, brincando de pensamiento en pensamiento hasta volver inevitablemente hasta Ritx. La última vez que lo había mirado personalmente había sido dos noches atrás, cuando lo había confrontado en la azotea de uno de los edificios vecinos del club nocturno de Roke. Si no lo había arrestado había sido únicamente porque lo necesitaba libre y llenándola de más y más sospechas sobre su verdadero origen hasta que le diera la evidencia que necesitaba para declararlo oficialmente como el piloto de la ONI-205. «¿De verdad fue por eso que no lo arrestaste, Temis?». 

    Gimió con fastidio y enterró la cara en el cojín del sillón. Había tenido tantas ganas de esposar a ese descarado imitador de ser humano y estrangularlo tanto como de abofetearlo hasta que le dolieran las manos, pero solo había atinado a dejarse tratar por él como una idiota… como siempre sucedía. Y como seguiría sucediendo si no tomaba control tanto de su caso como de su vida. Pero había sido tan decepcionante saberlo inmiscuido con ese tipo de personas que no había podido evitar afrontarlo para reprochárselo a la cara. 

    Luego había llegado el beso…  

    El maldito beso. 

    Frunció el ceño y se revolvió incómoda dentro de la cobija. ¿Qué derecho había tenido Ritx de besarla? 

    Abrió los ojos, sintiendo que el cansancio se convertía de pronto en una losa sobre su cuerpo y el sueño se evaporaba hacia el tortuoso mundo del insomnio. Todo lo que había ocurrido con Ritx en los últimos meses no era para un informe, sino para una maldita novela. Temis no comprendía cómo había pasado de buscar a una criatura anónima a tener un sospechoso que no había resultado ser un monstruo de tres metros de estatura con gran cabeza y ojos de insecto, sino un humano como ella. Un  humano alto, apuesto, de facciones angelicales y ojos mágicos. 

    «¿Mágicos…? Por Dios, Temis». 

    Se impulsó hacia arriba y se sentó, apoyándose contra el respaldo del sillón luego de soltar un bufido. Ritx estaba resultando una caja de sorpresas, algunas tan desagradables como intrigantes. Además de ser el sospechoso principal de la investigación sobre los orígenes de la ONI-205, se las había arreglado para asociarse, aun indirectamente, con uno de los hombres más peligrosos del país y el muy tonto no parecía estar al tanto de ello. Todo eso solo había incrementado las dudas de Temis con respecto al pobre conocimiento de Ritx sobre su entorno y lo que alcanzaba a percibir como comportamiento humano.  

     «¿De verdad alguien como él no va a saber la clase de individuo que es Roke?». Se llevó una vendada mano a los labios, mirando con ojos ausentes la mesita de centro. El muy sinvergüenza la había besado. Y para ella no hubiera significado nada si no hubiera sentido una familiaridad en la cercanía de Ritx que la había transportado a aquel momento en el que había experimentado sensaciones erógenas con una aeronave que, en teoría, no estaba viva. «Las teorías no prueban nada, pero el hecho en este caso es que yo sé que fue real… O estoy volviéndome loca». 

    Había despertado a media calle esa vez, húmeda y desorientada, y él había aparecido como por arte de magia frente a ella, también con la confusión palpable en su expresión; despeinado, descalzo... desnudo. Temis no había encontrado respuestas lógicas en su momento y no había tenido mejores resultados noches atrás, cuando había vuelto a sentir que tocaba no a Ritx exactamente, no al menos a ese cuerpo de carne y hueso que lo representaba frente a ella, sino a lo que estaba oculto debajo de su disfraz. 

    Y pensar en eso la asustaba en cierta manera. Pensar en lo que podía ser realmente Ritx y en cómo trabajaba su mente. ¿Qué quería de la Tierra y sus habitantes? ¿El gobierno estaría al tanto de él y por eso nadie apoyaba a Temis en sus sospechas? Tal vez era uno de esos casos aislados y muy especiales que decían manejar en ese lugar extraño apodado La Cementera. Naves espaciales, alienígenas, contactos interplanetarios, tecnología de otro nivel, aceleradores de partículas… Temis se cansaba de especular y de buscar sobre el tema para encontrar aunque fuera un pequeño indicio que vinculara a Ritx Johnson con la realidad de que había algo más grande que ella aún no alcanzaba a comprender. 

    Recargó la cabeza contra el respaldo del sillón y soltó un suspiro, cerrando los ojos. Las respuestas llegarían eventualmente, de eso estaba segura. Si Ritx no las decía, ella las encontraría. De momento tenía que desligarlo del caso Roke y borrarlo de todo expediente que pudiera posicionarlo fuera del juego que únicamente Temis debía controlar. La policía no sabía de su existencia y, aunque era una pena lo que había ocurrido con el comisario Dumont y el oficial Méndez, su accidente no tenía absolutamente nada que ver con Ritx ni mucho menos con Roke. Eso habían dicho los peritajes del equipo de Mario y, maldita sea, Temis lo creía. Por eso la farsa de la redada en honor a los caídos la enfermaba del estómago. 

    Un golpe en algún lado afuera del pequeño departamento la hizo abrir los ojos, sorprendiéndose al darse cuenta que había empezado a quedarse dormida. Levantó la cabeza y miró hacia la puerta de vista amplia que conducía a su recámara, la única que había. Estaba tan segura de que no lo había imaginado como de que en el edificio no había animales. Si acaso los gatos de la vecina de la segunda planta, pero…   

    El golpe otra vez. 

    Temis se reclinó y tomó la pistola lentamente, poniéndose de pie con un impulso suave y ligero. No creía que alguien la hubiera seguido hasta su departamento, pero después de lo que había ocurrido con Aleix y de la recién declarada guerra personal contra Roke, no le sorprendería encontrarse con alguna visita inesperada. Esa gente era basura.  

    Retiró el seguro del arma y caminó camuflada entre las sombras, con la vista fija en su cama y sus alrededores. El sonido provenía del otro lado de la ventana, donde estaba el andamio de emergencia. Para alcanzarlo, tenían que escalar hasta el segundo piso donde estaba la trampilla de la escalera deslizable, de ahí el camino hasta el quinto piso era cosa sencilla. 

    Sucedió otro golpe más que la hizo saltar, aunque esta vez le siguió un murmullo. Los brazos de Temis se pusieron rígidos y su dedo índice acarició el anillo en torno al gatillo del arma cuando la ventana se abrió lentamente y el peso también ligero de un pie se apoyó en el suelo, haciendo rechinar una de las maderas. 

    Fue ese momento el que ella eligió para dar un giro al otro lado de la puerta plegable, alzar los brazos y apuntar al pecho del intruso, que no bien terminó de entrar se apuró en levantar las manos en señal de rendición, tan sorprendido que maldijo entre dientes con una voz muy familiar. 

    —Quédate ahí. No te muevas ni un centímetro o abriré fuego —le dijo, aún apuntándole mientras se deslizaba de regreso a la pared para presionar el interruptor. Cuando la luz se encendió, fue ella la que quedó boquiabierta pese a que algo en su interior ya lo presentía—. ¿Ritx? ¿Ritx, qué…? —Se interrumpió al escuchar su voz tan desafinada—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y por qué entraste de esa forma? ¿Te envió él? 

    Roke, tenía que ser Roke el que lo había enviado, porque no quería pensar lo más obvio y lógico, que era que Ritx había ido allí por decisión propia, para verla a ella, porque quería verla a ella luego de hacerse ideas equivocadas con ese beso que le había robado y que ella había contestado… Maldición. 

    —¿Eh? Temis…  

    —¿Te envió ese lunático asqueroso? —siseó ella, con voz furiosa y con el arma de nuevo en ristre. Era burdo que alguien como Ritx trabajara para Roke, pero necesitaba estructurar su propio juego antes de que todo terminara de salirse de control y lo dejara a él tomar la delantera. 

    —¡Temis, no! ¡No, no! ¡Nadie envió a mí! ¡Nadie! ¡Yo vine solo!  

    —¡No te muevas, dije! 

    Él asintió, obedeciendo al mantener las manos arriba.  

    —¿No muevo y tú no disparas? 

    Ella gruñó como primera respuesta. Debería hacerlo, sí, darle un disparo en un hombro, quizás en una pierna, aun con el riesgo de que la vida real no era como las películas y una herida de bala en sitios no vitales podía, aún así, ocasionar la muerte por diversos factores. Tenía todo a su favor para evitar una averiguación en su contra, empezando porque Ritx había sido ubicado en el club de Roke minutos antes de la redada y ahora allanaba el departamento de ella como lo que aparentemente era, un criminal. Pero aunque no bajó el arma, descartó enseguida las tonterías que estaba pensando y dio otro paso al frente. 

    —¿Por qué estás aquí? 

    —Yo… quería verte, Temis. 

    Sí, eso había pensado ella. 

    —¿Y no pudiste esperar a que amaneciera para eso? ¿Por qué entraste así?  

    Él ladeó un poco la cabeza, luciendo… No, a Temis no le importó si lucía atractivo no. Ritx era un intruso en su casa en ese mismo momento. Era el sospechoso principal de una investigación que, en caso de resultar verídica, cambiaría por completo al mundo entero, por no mencionar el asunto de Roke, en el que ella se había implicado hasta el fondo ahora que el mafioso y su socia Watkins la tenían ubicada y la detestaban.  

    —Yo… yo pensó… pensé que quería verte ya mismo —murmuró no muy convencido. Temis no sabía por qué le daba la impresión de que el muy infeliz ya sabía hablar perfectamente el idioma y lo chapuceaba a propósito. «Es parte de su disfraz, no lo olvides nunca»—. Te siguió cuando tú salió de camisaría hacía aquí…  

    La tensión regresó a los músculos de Temis. ¿Cómo es que había sido tan descuidada como para que su sujeto de investigación terminara siguiéndola a ella cuando siempre debía ser al revés? De nuevo él se mostraba no como el hombre ordinario que decía ser, sino como lo que realmente era, una criatura vivaz, astuta y muy inteligente debajo de esa fachada ingenua y despreocupada. «¿Qué más escondes debajo, Ritx? ¿Qué más tienes para nosotros como humanos? ¿Tanto nos subestimas?». 

    —¿Por qué me seguiste? —preguntó tranquilamente tras agudizar la mirada, lo que no sirvió en lo mínimo para intimidarlo. Una persona como él nunca era intimidada, ¿no? No si la amenaza venía de una inofensiva humana como ella. 

    —Yo creyó que necesita-vamos conversar. 

    Temis bajó los brazos, pero no soltó el arma.  

    —¿Y para eso tenías que irrumpir de esa forma en mi departamento? 

    —Es que… —Él bajó las manos al ver el cañón del arma apuntando hacia el suelo y se revolvió como un chiquillo. Su rostro era una mezcla de confusión e inocencia que, de haberse encontrado en otra situación, habría hecho sonreír a Temis—. Lo que pasó esa noche en zotea cerca de Roke… —Volvió a sacudir la cabeza—. No quiere que tengas mala vista de mí. 

    —¿Mala vista? —repitió Temis sin entender. Él asintió, dubitativo—. ¿Mala vista cómo? ¿Mala vista como… mala impresión? —Él lo pensó por un momento y su siguiente asentimiento fue más enfático cuando incluso lo acompañó con una sonrisa enorme—. Eres increíble… No quieres que tenga una mala impresión de ti por haberte encontrado en el muladar de un criminal al que se le acusan de crímenes que solamente un hombre sin escrúpulos cometería y vienes a meterte a mi casa a mitad de la noche para decírmelo.  

    —Yo pensó que si tocaba timbre en puerta, tú despertaría y enojarías conmigo. 

    «De verdad que un ser de otro mundo no puede ser tan simple ni pensar de esa forma. ¿Por qué carajo no te muestras tal cual eres, Ritx? ¿Por qué escondes esa mente que sé que podría estar pensando en destruirnos?». Temis suspiró, cometiendo el error de cerrar los ojos por unos segundos. No estaba segura de cómo lucía Ritx debajo de esa piel bronceada y de sus enigmáticos ojos ámbar, pero el recuerdo de lo que muchas veces sucedía con la ONI cuando ella se descuidaba a su alrededor fue suficiente para hacerla abrir los ojos de golpe, por un momento esperando que Ritx se hubiera desvanecido de su sitio y hubiera cobrado la forma de un ente de tres metros de altura, cuerpo conformado por esas extrañas placas que cubrían el fuselaje de la ONI-205 y los ojos fríos de un depredador.  

    «¿Querrás matarme cuando te aburras de mi humanidad y decidas que ya no te sirvo?». 

    —Pude haberte disparado —le dijo secamente. Ritx clavó los ojos en la pistola y asintió—. Pude haber llamado a la policía también, y en este momento estarían arrestándote. 

    Él murmuró algo en ese extraño idioma que los lingüistas de Temis todavía no lograban descifrar e intercambió el peso de su cuerpo de un pie a otro.  

    —¿Hizo eso, Temis? ¿Llamá a policía? 

    —No, pero si no empiezas por darme respuestas ahora mismo ten por seguro que lo haré —respondió ella con severidad—. ¿Por qué viniste? ¡Y quiero que hables claro, Ritx! Si es que ese es tu nombre. ¿Cómo esperas que confíe en ti después de que te encontré en la base de un criminal a punto de ser arrestado? 

    —Era lugar de baile para féminas que no usan… uh… no usan ropa —balbuceó él con más de esa ingenuidad que Temis sabía que fingía. No podía ser de otra manera, porque de tratarse de un ser verdaderamente estúpido no habría durado ni dos días después de que su aeronave se estrellara en el bosque y él se internara en la ciudad que, sin importar cuán pequeña fuera, para un foráneo del planeta podía ser el mismo infierno—. Yo… Es que, Temis, no sabes. 

    —Pues dímelo y lo sabré. 

    Ritx se rascó distraídamente el cuello como si estuviera nervioso, lo que era una mentira. Temis tenía bien identificadas cada una de sus expresiones faciales y no detectó la mínima incomodidad en él. Por el contrario, parecía muy complacido de sí mismo, muy tranquilo y cómodo. Era casi como si una frialdad abismal y perturbadora brillara dentro de sus ojos cuando los entrecerraba para sonreír con sutileza. Era muy bueno jugando al despistado, y ella no debía olvidarlo nunca.  

    «Eso comprueba mi teoría sobre alguna clase de entrenamiento psicológico y kinésico recibido en alguna etapa de su vida». 

    —Yo tener amigo que debe… dinero y yo… Necesitó… Necesité ir con Roke para pedir más tiempo para pagar porque ocurrió un imprevio-visto. Pero tú llegaste y... 

    —Oh, discúlpame por arruinar tus negocios. 

    —No, no. Temis, no preocupes. Todo bien. Tú no sabías y…  

    —Estaba siendo sarcástica y sé que lo sabes, así que deja ya ese disfraz de ingenuo —siseó ella. Él guardó silencio—. Ya me habías dicho que tu amigo le debía a Roke y que tú ibas a pagarle. ¿Dónde conseguiste el dinero? 

    La forma en la que la garganta de Ritx se movió le indicó a Temis que esta vez no había sido una expresión ensayada. Se sentía acorralado y no quería responder, pero, de no hacerlo, sería arrestado porque ella lo ordenaría, y eso sí lo sabía él. Tenerlo bajo detención temporal tal vez sería lo mejor para extraer respuestas más concisas. Temis estaba cansada de ofrecerle oportunidades y tratos que él desdeñaba por diversión. Si no quería cooperar de manera voluntaria, tal vez ya era hora de obligarlo a ceder con otros métodos.  

    —Yo conseguisé una parte y otra con trabajo —lo escuchó murmurar—. Ahora es modelo de agente de nueva…  amiga que dijo que pagará bien a mí. Con eso espera pagar a Roke. 

    Información nueva. ¿Por qué Ángela no le había enviado fotos actualizadas y Devon no estaba haciendo su trabajo de seguimiento como era debido? Temis no sabía de ninguna amiga nueva de Ritx. 

    Tal vez venía en los últimos reportes que no había leído.  

    —¿Cómo se llama tu amiga? 

    —Eh… —Ritx volteó hacia la ventana y Temis se preparó para detenerlo en caso de que quisiera escapar—. ¿No sé? Humanos tienen muchos nombres, todos confunden. 

    Humanos. 

    «Ya no caeré, Ritx. Ahora estamos en mi tablero y bajo mis reglas». Temis agudizó la mirada.  

    —¿Prefieres que levante ahora mismo una orden de arresto en tu contra? No importa que huyas de aquí, puedo hacer que vayan a buscarte al domicilio que compartes con Odessa Johnson, a la cafetería o incluso…  

    Como ella esperaba, Ritx se alarmó y volvió a levantar las manos.  

    —¡No! No, eso no, Temis bonita… Yo te digo, pero no digas a Odessa. 

    —Habla entonces. Tienes un minuto. 

    —Su llama es Diana. 

    —Su lla-…  —Temis fue lo suficientemente profesional para detener la risa a tiempo y acordarse de que ese era un momento muy serio. No importaba que estuviera en su departamento, en calcetines, con el pantalón desabrochado, las bragas a la vista y el bochorno de sus pechos moldeados bajo la delgada tela de la camisa de tirantes, cuando se trataba de Ritx Johnson no debía pensar en nada más que trabajo—. ¿Su nombre es Diana? —Él asintió y Temis sintió un calambre en el estómago al imaginar de qué Diana se trataba—. ¿Diana qué? 

    —¿Eh? 

    —Su apellido. ¿Cuál es su apellido y cómo es que ahora trabajas para ella? ¿Está relacionada con Augustus Roke, de casualidad? 

    Tal vez fueron muchas preguntas en muy poco tiempo, como se lo hizo saber la expresión de Ritx al arrugarse un poco cuando curvó el labio y levantó la nariz.  

    —¿Cómo? Ah, Temis, yo confunde… Muy confunde, de verdad —suspiró entonces, teniendo la desfachatez de ignorar el arma aún en manos de Temis cuando fue a sentarse en la cama—. ¿Agosto no era meseciclo humano? Yo leer en un... una hoja donde Odessa tiene muchos meseciclos de la Tierra. Todos tienen nombre, como en Gennexa. 

    «Lo está haciendo de nuevo. Entró jugando con mis reglas y ahora quiere regresar a las suyas». Porque Temis no quería pensar que desde un inicio Ritx se había metido a su casa con todo el descaro y la intención de burlarse de ella, y solo había aparentado tomarla en serio para abrirse camino y ahora ponerse cómodo sobre su cama.  

    Temis lo odiaba. Lo aborrecía. Había creído que los hombres como Augustus Roke, John Watkins, el Capitán Beinz y demás criminales despreciables eran los únicos que podían enervarla de esa manera, pero ahora que conocía a un Ritx que se creía lo suficientemente listo para ridiculizarla hasta en los detalles más simples de su vida personal o profesional se daba cuenta de lo reducido y metódico que había sido su mundo hasta ese momento. Ahí estaba el verdadero reto frente a ella, sonriente, atractivo, foráneo. 

    —Levántate. No te di permiso de sentarte. 

    «Mucho menos en mi cama». 

    —Me cansó de estar de pie, Temis bonita. 

    —No vuelvas a llamarme así. 

    —Pero tú eres…  

    —Suficiente. —Temis levantó una mano y lo miró con rabia—. Te creía una persona decente, pero ahora que sé de tu relación con Roke y con Diana Watkins, no puedo esperar nada de ti excepto lo que se espera de un criminal cualquiera. 

    —¡Yo no es un criminal! —rezongó él. Luego sonrió, recostándose con las manos detrás de la cabeza. Temis se obligó a fingir que no notó la forma en la que Ritx la miró de pies a cabeza, aunque se abrochó el pantalón con prisa y trató de cubrirse los senos con el cabello y los brazos—. Hagan-mos algo, Temis. Un juego.  

    —No quiero jugar contigo. 

    —Si tú sientas aquí, con-migo, yo responde una pregunta. Si yo me quedo aquí, sin-tigo, no responde nada. 

    Temis lo pensó por un momento, antes de recordar la gran cantidad de veces que él había jugado con ella de esa misma forma sin declararlo oficialmente así.  

    —No. 

    —¿No querer saber cómo llaman a mí cuando va en espacio con Yex? 

    Demonios... Temis miró de reojo hacia la barra de la cocina, donde había olvidado su celular, que fungía las muchas veces de grabadora.  

    —¿Cómo sé que ahora sí responderás con la verdad? 

    —Porque ya conoce más a ti… —Él encogió un hombro—. Una pregunta y sienta con-migo cuando yo responde. Otra pregunta y… —se interrumpió para sonreír cuando Temis lo miró con ambas cejas enarcadas—, y te acercas un poco-tito más. 

    Un poquito más, como si Temis no conociera ya sus mañas y sus trampas. Podía no saber quién o qué era Ritx, pero estaba segura de que espiarlo e investigarlo durante los últimos meses le habían formado una idea muy clara sobre cómo se desarrollaba y comportaba en el medio humano. Su sonrisa, sus ojos ámbar, la relajación de su cuerpo e incluso la posición que había adoptado sobre la cama eran perturbadoras para ella, pero tenían un significado mucho más complejo que el de… no lo sabía, tal vez seducirla. 

    «Dios, Erlen. ¿Es en serio? Solo debes sentarte en la cama… Puede que esté jugando contigo, pero si realmente se anima a responder aunque sea una pregunta, es un paso más en la investigación». Y no creía que Ritx estuviera involucrado a fondo con Roke realmente. Solo había estado muy enojada con él por encontrarlo en el Roca Blanca como para dejárselo pasar tan fácil. «¿Pero de verdad se involucró con Roke por proteger a su amigo? ¿Su fingida empatía llega a tanto? ¿O es que realmente es capaz de sentir empatía hacia un ser que indudablemente considera inferior a él?». 

    Sully Mitchell, otro mal viviente con el que Ritx había tenido el desatino de relacionarse. 

    Temis puso el seguro en el arma y se la guardó en la cintura del pantalón, caminando con cautela hacia su propia cama, donde se sentó en la esquina, tensa, con las piernas listas para levantarse de un salto y las manos entrenadas para desenfundar su pistola si Ritx intentaba pasarse de listo. No lo creía capaz de hacerle daño, pero sí de intentar escapar ahora que estaban poniendo las cartas sobre la mesa.  

    Era quizás que lo que había ocurrido aquella noche en el hangar de la ONI-205 seguía repitiéndose una y otra vez no solo en su cabeza, sino en su cuerpo, y eso le nublaba el juicio. 

    Se hizo un silencio tenso entre ambos mientras Temis trataba de ignorar la forma en la que Ritx la veía… Dios, su olor. Estaba de nuevo ahí, una mezcla de perfume creado por humanos con una fragancia etérea que Temis percibía en las armónicas emanaciones de la ONI-205 cuando se acercaba a ella y se retiraba los guantes para tocarla. Juraba que así podía oler el espacio en caso de tener aroma. Así olían las estrellas que ella jamás alcanzaría. 

    —Yo cumple, Temis —lo escuchó decir. Ritx se dio la vuelta con pereza y se puso boca abajo, recargando la barbilla en sus manos entrelazadas para mirarla con dos ojos llenos de diversión y una sonrisita—. Tú pregunta, ¿recuerda? Sentó aquí, con-migo, y yo responde a pregunta por eso… ¡Pero solo una porque sigues lejos! 

    —Estamos en la misma cama —farfulló ella. Luego razonó lo dicho y sintió el calor subir de golpe hasta su rostro—. No estamos muy lejos entre nosotros, quiero decir. 

    —Pero podría estar más cerca de mí. 

    Sí, tan cerca como lo habían estado dos noches atrás, cuando se habían besado. 

    Temis se le quedó mirando con atención; la forma de sus labios, de su nariz un tanto respingada, sus cejas pobladas, sus ojos grandes, de abundantes pestañas y de color ámbar, la simetría de sus facciones, su cabello corto de los costados y un poco largo en el centro. Era maravilloso, con sus manos delgadas pero varoniles, de dedos fuertes que podían sostenerlo al trepar en un edificio sin caer; tenía un tanto maltratadas las uñas quizás por ello, pero las llevaba cortas y no se veían sucias. Luego le miró los brazos cubiertos por la sudadera negra y el costado de su cuerpo hasta sus pies, que quedaban colgando por el borde de la cama. Solo entonces Temis se dio cuenta de que él había estado hablando mientras ella lo miraba y se sonrojó. 

    —¿Eres humano, Ritx? 

    Se hizo un silencio un tanto incómodo.  

    Ritx levantó ambas cejas en ese mismo gesto que le indicó a Temis que volvería a jugar con ella y se preparó para enfurecer y echarlo de su casa tal vez con una bien merecida patada en el trasero, pero…  

    —No —dijo él entonces, barriendo de golpe con todos y cada uno de los pensamientos de ella. 

    Un monosílabo… Solo eso había bastado para reconfigurar el universo de Temis en un segundo. 

    No. 

    Cualquiera podía responder con un no a la misma pregunta para burlarse de Temis, pero solamente en Ritx una palabra tenía tanto significado que la hizo estremecer de pies a cabeza como si le hubieran echado un balde de agua fría encima. 

    —No —repitió ella con un balbuceo, tratando de componerse y sonar profesional. Estaba ante un sospechoso que finalmente cooperaba en el interrogatorio. «Dios, mi grabadora… ¡Los micrófonos! Espero no haber olvidado activarlos después de que Mario se fuera aquella vez»—. ¿Y qué… qué sí eres, Ritx? 

    Él sonrió, apoyándose sobre sus codos para levantar medio torso y ladear la cabeza con curiosidad.  

    —Dijo-imos solo una pregunta por sentar tú en cama. ¿Hace trampa, Temis bonita? 

    Era el momento para enojarse y plantarse con carácter ante él para exigirle más respuestas sin necesidad de tomar parte en ese tonto juego, pero todo lo que Temis pudo hacer fue recorrerse otro espacio sobre la cama, acercándose un poco más a él. 

    —¿Qué eres, Ritx? 

    Los ojos de él miraron con satisfacción el espacio de pronto más reducido y sonrió, asintiendo.  

    —Soy un gennex. 

    Un gennex, distinguió ella entre la forzada pronunciación de sílabas. Un gennex, repitió en su mente, sabiendo que no era exactamente así como él lo había dicho, pero era lo más cercano a lo que ella había entendido. Y si él estaba loco, tal vez lo estarían los dos, porque Temis le creía. Había estudiado el comportamiento humano por tantos años que aunque Ritx no fuera terrestre ella lo entendía dentro de ese cuerpo de carne y hueso que era tan real como el propio. 

    Se acercó un poco más, ignorante del gran espacio que recorría a cada pequeño salto de su trasero sobre el colchón. Ni siquiera pensó en que ese día no había tendido su cama al salir corriendo hacia la comisaría y ambos estaban sentados sobre un desastre de cobijas y colchas arrugadas, o que en menos de tres horas debía ponerse nuevamente en actividad para continuar sus investigaciones en torno a ese mismo individuo que estaba ahora frente a ella, tan sonriente y campante que parecía su amigo y no su sujeto más preciado en la investigación más ardua e importante de su vida. 

    Estando así, mucho menos recordó el celular sobre la barra de la cocina y lo importante que hubiera sido grabarlo todo para exponer la confesión de Ritx a un detector de mentiras. Tampoco titubeó cuando él se levantó lentamente para sentarse frente a ella, con una pierna flexionada sobre la cama y la otra colgando hacia el suelo. 

    —No eres terrestre…  

    —Uh… No es pregunta, pero… Pues yo dijo a muchas personas ya y nadie cree de todas maneras —se rio él—. Supone que sí. Esa es verdad… —Luego torció un poco la boca—. Yo… viene de arriba y te lo dice porque quiero que creas en mí. Antes de aquí yo estaba con Yex y… era otro lugar… lugares mucho muy diferentes de aquí. —Miró alrededor y se encogió de hombros. Temis, en cambio, estaba anonadada—. Pero… no sabe, de pronto un accidente, caí en Tierra, se humano-izó y me adapto hasta que Yex me asista y nos vayamos de nuevo lejos. 

    Irse lejos... 

    Dios, quería irse lejos. 

    —Ritx… —murmuró Temis, acercándose un poco más de manera inconsciente. Necesitaba saberlo. Necesitaba preguntarlo y necesitaba escucharlo. Era imperativo no para su carrera profesional, sino para ella, para la Temis que a sus veintinueve años creía haberlo escuchado y vivido todo y ese hombre que no era tal venía a restregarle en la cara que en realidad no sabía nada—. ¿Lo que sucedió con la nave entre nosotros… fue real? 

    Él lo pensó por un momento, pero sin desviar los ojos de ella.  

    —Temis y Vacivus se tocaron —contestó con un murmullo. El corazón de Temis se aceleró—. Yo miró a ti, Temis… Fue raro, pero yo miró y te sintió. Tú subiste escalones y llegaste arriba. Tú… hiciste cosas con Vacivus… ONI esa noche.  

    El corazón le latía tan aprisa que lo sentía en la garganta. 

    Temis parpadeó con rapidez y vació el aire de sus pulmones cuando se dio cuenta de que había estado reteniéndolo. Hiciste cosas con ONI… Como caminar dormida y tocar a la aeronave después de subir los escalones de la tarima que la rodeaba. Recordaba entre sueños la presión del metal suave contra las palmas de sus manos, la tibieza que expelía cuando debía haber estado fría porque estando apagada no se suponía que emitiera calor, no se suponía que estuviera viva; recordaba la energía ondeando hacia su cuerpo y penetrándolo como si hubieran sido manos y boca humedeciendo su sexo y llevándolo a experimentar sensaciones más allá de las humanas. 

    Y Ritx no había necesitado escuchar detalle de la boca de ella porque desde siempre había estado en comunión con la aeronave. Yo soy Vacivus, le faltaba decir para terminar de hacer estallar el mundo de Temis. Vacivus, como él le llamaba a la ONI-205. Y si eso era cierto, Temis y él habían experimentado una situación tan fuera de lo normal para ella como el hecho de que una persona pudiera sentir a través de una aeronave y ser tan física como los huesos y la carne de Temis misma. 

    —¿Cómo… cómo lo sabes? 

    Ritx ya no sonrió, pero su expresión permaneció tranquila y dócil cuando ahora fue él quien terminó de acortar la distancia para pasar una mano sobre el rostro de Temis y hacerle los rizos a un lado, murmurando algo en ese idioma que podrían hablar las mismas estrellas.  

    —Porque yo soy ONI-dosentos-cenco, Temis bonita. 

    Los ojos de Temis se abrieron al límite de sus órbitas no solo por la noticia, sino por el beso que de pronto impactó contra sus labios. Ritx estaba besándola de nuevo, tan suave y lento como aquella vez en la azotea, como si curioseara pidiendo permiso, esperando que ella contestara, que saliera de su coraza para ascender juntos hasta que las galaxias, las estrellas, los mundos y los soles que Temis conocía textualmente colisionaran entre ellos para formar eso tan nuevo y extraño que empezó a cosquillear en todo su cuerpo cuando finalmente entreabrió los labios y se dio permiso de sentir y saborear a Ritx. 

    Fue ahí que cerró los ojos y volvió a oler el aroma de ONI-205 en él. Fue ahí que se recostó sin darse cuenta de que se movía, besando, tocando con manos y sentidos, y abrazando con su cuerpo el peso de ese otro cuerpo que sutilmente se apoyó sobre el suyo. La energía que en ese sueño había emanado de la ONI volvió a ondear sobre ella, reverberando en sus sentidos como sus turbinas podrían hacerlo al volar por mil galaxias distintas. Temis se aferró a Ritx y añadió más pasión a un beso que de pronto no quería que terminara nunca. 

    No supo en qué momento la mano que se apoyaba sobre su rostro, cerca de la herida que se había hecho contra la pared en esa noche de locura en la que había corrido y trepado sobre edificios, bajó lentamente hasta su cuello y acarició su hombro desnudo, apenas protegido por el tirante de la camisa interior. Era Ritx sobre ella, el sujeto de investigación que no era terrestre y había arribado a bordo de una aeronave lo suficientemente resistente para cortar la atmósfera y no destrozarse en el proceso. Era Ritx el burlesco, el desvergonzado, el que pensaba que una computadora de último modelo era tecnología obsoleta y que se reía de los automóviles porque las llantas le parecían un medio de transporte inútil y salvaje.               

    Fue Ritx el que le recorrió lentamente la piel erizada del brazo con yemas suaves y la tomó de la mano para invitarla a tocarlo a él también, a sentirlo debajo de la ropa y saberlo tan real como en aquel momento lo había sido la ONI contra su cuerpo y su intimidad. Pero Temis hizo más que tocar cuando hurgó debajo de la sudadera negra y se topó con piel tibia y dura. Le recorrió los costados y la espalda con manos hambrientas, de pronto con Ritx en medio de sus piernas, unido a ella por ese beso ininterrumpido que se había apropiado ya de su oxígeno y su fuente de vida. 

    Ya no quiso preguntarle cómo era que conocía la denominación dada en la Tierra a la ONI y por qué él le decía de otra manera, o cómo sabía que Temis había estado tocándola cuando había terminado en la misma carretera que él después de caminar sonámbula. Solo quiso sentirlo físicamente, quiso besarlo y besarlo sin importar las vendas de sus manos estorbando. Al final no fueron un obstáculo para que la calidez de Ritx se convirtiera en su único lenguaje cuando él se apuró en retirarse la sudadera y la camiseta con apenas un movimiento brusco que lo separó momentáneamente de la boca de ella. 

    «Perfecto», pensó Temis, mirando sus músculos estéticamente distribuidos a lo largo de su torso y su abdomen. Eres perfecto, quiso decirle cuando volvió a besarlo y ahora fue la camisa de ella la que desapareció por encima de su cabeza. El primer gemido escapó de labios femeninos cuando Ritx se tomó una pequeña pausa para abandonar su boca en un camino de besos que lo condujeron quizás de manera instintiva hasta los pechos de Temis, que se sonrojó con fuerza y contrajo los ansiosos músculos de su vagina cuando los labios de ese cuerpo celeste succionaron sus pezones. 

    Dios. Temis jadeó, mordiéndose la mejilla cuando Ritx regresó hasta su rostro y sus manos se aventuraron a desabrocharle el pantalón. Una pequeña voz dentro de ella, ahogada por el deseo y la excitación, quiso cobrar fuerza para decirle que estaba cometiendo un error, pero terminó de disiparse como un eco lejano cuando Ritx logró despojarla de toda su ropa y ella hizo lo propio apresurándose a desnudarlo también. 

    —Eres tan, tan bonita, Temis —lo escuchó susurrar—. Eres muy, muy bonita. 

    Ella sonrió, arqueándose un poco cuando el pene de Ritx, erecto y caliente, se frotó contra su intimidad ya húmeda por el deseo. Tócame... Entra en mí. Hazlo pronto, murió por suplicarle, pero su boca se vio imposibilitada por la de él cuando sus lenguas se entrelazaron, no así su mano cuando se coló entre ambos cuerpos y se cerró en torno al pene de Ritx, sintiéndolo en toda su dimensión y consistencia. Era ancho y largo... Una obra de arte. 

    Temis empezó a frotarlo con un poco de brusquedad que no lastimó la pasión que ondeaba entre ambos como el campo energético de la aeronave, saboreando la victoria cuando Ritx se contrajo sobre ella y le gimió su placer al oído mientras sus manos fuertes le masajeaban los pechos y la cintura.  

    —Temis bonita —le dijo de nuevo—. Temis tan bonita… soy tuyo. 

    Mío... Solo mío. 

    La última de las barreras cayó cuando fue ella la que condujo el palpitante pene de Ritx hacia su propia intimidad y esperó con paciencia a que él empujara. Cuando sucedió y él entró por completo con un desliz rápido pero cuidadoso, Temis soltó un maullido de placer que en otro momento la habría avergonzado.  

    No sabía cuántas veces había tenido sexo con Mario o con su primer novio de la adolescencia, pero ninguna se comparaba a ese momento, con ese hombre sobre ella y esos labios besándola como si la conocieran de toda la vida. Conoce mi alma, suspiró, soltando otro gemido cuando Ritx empezó a moverse en su interior y ella se amoldó a su ritmo enseguida, respirando su aroma, distinguiendo su sabor y revolviéndole el cabello con los dedos. Lo abrazó con las piernas por la cadera y le recorrió los costados hasta detenerse en sus nalgas duras y firmes, que apretó con desespero mientras él empujaba y empujaba y salía de su intimidad con mucha potencia, jadeando el mismo placer con el que ella gemía, extasiada. 

    —Ritx —lo llamó, unida a él por sus bocas, sintiendo el mundo sacudirse al ritmo de las fuertes y placenteras embestidas—. Ritx… Ritx…  

    No era solamente sexo. Era la comunión entre lo más profundo de Temis y la esencia de una persona que podía esfumarse de su vida como polvo de estrellas en cualquier momento. Se abrazó a él. Lo hizo con fuerza sin dejar de gemir cuando él le recorrió el rostro a besos y llegó hasta su cuello, en donde sus rizos estorbaron un poco y Ritx los sopló hacia un lado con una sonrisa.  

    Temis también le sonrió, llena de él, de su virilidad dura y prominente, del placer que incrementaba en cada roce en su vagina siendo bombardeaba y las contracciones con las que involuntariamente lo apretó y apretó hasta que él se rindió sobre ella y apoyó los brazos a los costados para mejorar su equilibrio. 

    Temis cerró los ojos con fuerza y se tensó cuando el ángulo cambió y la velocidad aumentó, respirando con esfuerzo pero mucho deleite. Ritx le dijo algo al oído y le acarició el cuerpo con manos traviesas, estacionándolas en su trasero el tiempo que ella tardó en levantar sus propias manos para llamar a las de él y entrelazarlas a la altura de su cabeza, sobre el colchón. Ahí llegó el orgasmo con fuerza, sacudiéndola como si la hubieran electrificado de cuerpo entero. El golpe de energía, sensaciones, placer, mucho placer, viajó como un huracán desde el centro de su vagina hasta el último de sus cabellos y explotó en su pecho y su cerebro con tanta fuerza que por un momento creyó perder la consciencia. 

    Pero no lo hizo porque no dejaron de moverse, no cuando Ritx tuvo la fuerza para seguir embistiéndola como todo un semental hasta que su éxtasis inundó a Temis por dentro y la hizo experimentar la maravilla de otro orgasmo envuelta en los brazos de esa energía, del calor y de las sensaciones de la ONI y Ritx siendo un solo individuo, una sola persona. 

    No fue hasta que su corazón empezó a disminuir sus bombeos y la respiración de ambos comenzó a normalizarse que Temis abrió los ojos y lo escuchó balbucear algo en su desconocido idioma. Fue también cuando el peso de lo que acababa de suceder la impactó con fuerza y barrió casi por completo con el sopor de sus dos orgasmos seguidos y la alucinación de estar debajo de Ritx. 

    De Ritx…   

    De haber tenido sexo con Ritx... Santo cielo, su sujeto de investigación. 

    —Temis bonita —le dijo él con una enorme sonrisa cuando apareció de nuevo frente a ella. Temis también le hubiera sonreído si no se hubiera sentido de pronto tan avergonzada. No ayudaba mucho que él siguiera dentro de ella—. Yo quiere responder a todas, todas preguntas de ti. 

    Temis se quedó contemplándolo por varios segundos por el rabillo del ojo al estar concentrada mirando al techo. Acababa de tener relaciones sexuales con un hombre del que estaba completamente segura que no era humano. Se había desnudado y había interactuado íntimamente con él. Había sido exactamente lo que había experimentado con la ONI, pero ahora… ahora era real, y ella estaba ahí, debajo de Ritx, con las piernas abiertas, el sexo húmedo por las descargas de ambos y aún unidos. Aún unidos. 

    —Yo… creo que tienes que irte, Ritx —balbuceó como una autómata. 

    Él la miró sin comprender. Fue tan sincero en su sorpresa que Temis sintió algo estrujándole dentro del estómago.  

    —¿Cómo? ¿Irte yo? 

    Fue lo suficientemente clara cuando giró medio torso para tomar la colcha de su cama y cubrirse con ella, instándolo a levantarse para darle espacio. Trató de ignorar el estremecimiento que le provocó la salida del pene de Ritx y el frío que se estacionó en los fluidos que le escurrieron por la entrepierna. Pensar en que tendría que recurrir al día siguiente a algún método anticonceptivo la hizo sentir peor. 

    —¿Temis, quieres que yo vaya de aquí? 

    —Sí… creo que fuimos… Fui muy irresponsable y… Por favor, solo vete. 

    —Pero yo no quiere irme —insistió él. Temis quiso no hacerlo, pero retiró el brazo cuando él volvió a acercarse e intentó tocarla—. Temis, tú no entiende que yo no hizo esto por… por hacer. Hizo esto porque…  

    —Porque fuimos descuidados —siseó ella, dándose valor para verlo finalmente a los ojos—. ¿Es que no entiendes lo diferentes que somos? 

    —Humanos los dos, ¿no? 

    —No, y es precisamente eso lo que empieza a estar mal entre nosotros. Tú no eres humano. No eres… no eres un hombre ordinario y…  

    —Es que yo quiere que tú y yo estén juntos, Temis —murmuró él, mirándola fijamente. Ella meció la cabeza, apabullada—. Desde que tú y yo como Vacivus intimando allá en lugar raro, yo quiso estar contigo. 

    —Pero es que no estamos juntos, ¿no entiendes eso? —Temis lo miró con severidad. Sabía que el intenso rubor de sus mejillas no ayudaba en lo absoluto a darle porte, y recordarse a sí misma gimiendo y jadeando debajo de él tan solo cinco minutos atrás no hizo sino empeorarlo todo—. Tú eres… Tú sabes lo que soy, ya lo descubriste. Yo te investigo a ti. Tengo requisada tu aeronave porque es un objeto anormal y único en este mundo. Tú eres mi sujeto de investigación, mi principal sospechoso de… Dios, ya ni siquiera eres sospechoso porque tú mismo acabas de confesar tu naturaleza. No sé lo que seas ni quién seas, pero tú y yo no podemos estar juntos. Ni siquiera me conoces. 

    Él la miró con perturbación, era casi como si ella acabara de traicionarlo y no pudiera creerlo.  

    —Yo conozco lo que siente… Nadie había hecho lo que tú con Vacivus antes… Nadie había tocado a mí, Galeth, así nunca… Esto es nuevo para mí. 

    —Exactamente —insistió Temis, trabajando en ocultar su nerviosismo. ¿Gediett? ¿Ese era su nombre real?—. Esto es nuevo para ti y te resulta confuso y fascinante… No es tu culpa en realidad, sino mía. No fui profesional y… Dios —suspiró, haciéndose el cabello a un lado—. Lo mejor será que te vayas. 

    —Yo quiere quedarse, Temis bonita —murmuró él. 

    —Pero yo quiero que te vayas… Hazlo, por favor. Vete ahora mismo y olvida que esto sucedió —le respondió ella con un gruñido—. No vuelvas a entrar a mi casa de esa forma y… y no menciones esto nunca. 

    —¿Hizo mal porque te lastimé a Temis? ¿Te hizo daño? 

    Temis se mordió los labios. No sería tan ruin para mentirle de esa forma y hacerlo sentir mal porque ella también había disfrutado el momento como ninguna otra cosa en la vida.  

    —No. No me lastimaste y… no hicimos nada que yo no consintiera, pero ahora mismo quiero estar sola. Por favor, te lo pido amablemente, retírate. 

    Ritx suspiró y asintió, poniéndose de pie. Temis no pudo evitar mirarle fugazmente la intimidad aún húmeda cuando él se dio a la tarea de recuperar su ropa, cabizbajo y confundido.  

    —¿Yo te podrá ver de nuevo, Temis bonita? —le preguntó a medio camino de dirigirse a la ventana, con sus cosas hechas bola frente al pecho. Parecía un cachorro recién abandonado. 

    «Y tú eres realmente la mala por haber sido tan débil». 

    —Retírate, por favor. 

    Ni siquiera pensó en decirle que saliera por la puerta. 

      

      

    





   





 

    27 

     

      

      

    Galeth se frotó las manos de manera inconsciente, tal vez por frío, tal vez por ansiedad. Para un gennex habría sido un signo de debilidad o falta de carácter, y eso no habría podido discutirlo. Nunca se había considerado muy afín a las ideas que impregnaban el código de lo que se suponía debía ser y sentir un militar gennex, pero no podía evitar portar su orgullo muy en alto y ese momento, en que estaba por rendirlo, se sentía fatídico. 

    No le perturbaba el estar esperando al lado de las jardineras con los altos arbustos podados en un perfecto rectángulo mientras el hombre que custodiaba la entrada del edificio no dejaba de verlo con desprecio. Tampoco el clima que se hacía más gélido y húmedo a medida que pasaban los minutos le ayudaba a levantar el ánimo, aunque, según Odessa, eso fuera anormal porque estaban en primavera y no se suponía que hicieran fríos así de intensos durante esa época. Luego añadía que Calísico jamás había tenido un clima estable y le recomendaba a Galeth siempre cargar un suéter con él. Lo peor de todo en ese momento era tener que bajar la cabeza, algo a lo que nunca había podido acostumbrarse pese a haber sido desarrollado bajo la presión de las opiniones más pobres y despectivas respecto a su persona.  

    Revisó su reloj por segunda vez en menos de quince minutos y comenzó a arrancar las diminutas hojas del arbusto, pero un carraspeo del malhumorado cuidador lo hizo retirar las manos y ocuparlas en jugar con su celular. Era una verdadera lástima que no estuviera de ánimo para disfrutar el nuevo juego de Peter Pirata, que normalmente lo habría tenido muy entretenido en su celular mientras esperaba. 

    La noche ya había caído por completo cuando el elegante automóvil blanco dobló la esquina de la amplia calle y se detuvo justo en la entrada de la lujosa estancia. El guardia de la puerta se apresuró a abrir una de las portezuelas traseras del vehículo y por ella descendió Diana, que le entregó al humano las bolsas que llevaba sin siquiera dedicarle una mirada. 

    —Buenas noches, señorita —le dijo el hombre—. Tiene una visita. 

    Galeth se separó de la jardinera con las manos en los bolsillos y se adelantó para saludar a Diana. 

    —Hola, Dia— 

    —Que espere media hora y que suba después, ni un minuto antes —lo interrumpió ella, apenas dedicándole una mirada y dirigiéndose hacia el pequeño tramo de escalones hacia la puerta. 

    —Sí, señorita. 

    Se le veía molesta. Galeth esperaba que el problema no fuera con él, quien después de todo había aceptado trabajar para ella como modelo de moda o como fuera que se le llamara a eso que hacía Diana. Temía el momento en que todo eso comenzara porque sabía de antemano que trabajar con esa fémina sería una pesadilla. Era arrogante, superficial y muy controladora, justo el tipo de persona que él prefería mantener muy lejos. Y no era que no hubiera lidiado con ese tipo de personalidades ególatras en el pasado. El Keizer Hexariss, por mencionar a alguien, era un ejemplo claro de un carácter difícil y altivo, pero él tenía cómo sustentarlo; era el mejor Piloto de la historia gennex, alguien extremadamente inteligente y además, a su manera, había ayudado a Galeth a mejorar su técnica en el aire y lo había inspirado a superarse también como persona, siendo más libre tanto en sus acciones como en su mente. Diana, por el contrario, no parecía tener más en su interior que una vanidad sustentada en los lujos y las apariencias.  

    No consideraba haberla ofendido cuando en su primer encuentro se había negado a tener intimidad con ella, pero Diana lo había tomado muy mal y ahora parecía buscar la manera de vengarse y resarcir lo que consideraba un orgullo pisoteado. Haber condicionado el préstamo del dinero que Sully había perdido con la firma de ese contrato como modelo había sido un no tan sutil aviso de dominio. 

    Esperó la infame media hora con toda la paciencia que pudo encontrar pese a que deseaba largarse de ahí cuanto antes. Ya restablecida su sincronización con Vacivus, no le costaría gran cosa hacerla despegar, abrir una salida con algunos misiles y hacerla llegar hasta ahí. Pero eso implicaría poner en riesgo a la humana que realmente le importaba.  

    Pensar en Temis le provocó bienestar inmediato y también una inesperada oleada de calor. Recordó vívidamente la intimidad que habían compartido y lo bien que se había sentido. A pesar de estar enfundado en un cuerpo humano, había disfrutado muchísimo la interacción sexual con ella, que en realidad había iniciado cuando ambos se habían compenetrado por medio de Vacivus. Temis sí era una persona con la que él deseaba pasar el tiempo. Tal vez los estándares terrícolas consideraran a Diana una belleza, pero para Galeth Temis era mucho más hermosa y atractiva, además de inteligente. 

    Sus pensamientos fueron cortados de tajo cuando el hombre de la entrada le hizo una seña para que se acercara similar a la manera como Galeth había visto que muchos humanos llamaban a sus mascotas.  

    —Penthouse —le dijo el humano en cuanto Galeth entró al edificio—. Toma el primer ascensor. 

    —¿Pen…jaus? 

    El hombre giró los ojos.  

    —Último piso —gruñó, mirando a Galeth como si estuviera lidiando con un dokkeh. 

    —Gracias —le contestó él con desgano mientras se dirigía tanto a la cápsula transportadora como a rendir una parte de su orgullo. 

    Mientras ascendía al último piso pensó que no debía darle tanta importancia al asunto. Solo iba a pedir otro préstamo económico que pensaba pagar sin falta, no tenía por qué ser tan grave. Si ese trabajo de modelo era tan fructífero como lo hacían sonar, entonces él recuperaría el dinero sin problemas. Era una lástima que ya no pudiera volver a robar la casa del gestor de Diana y que los trabajos con Sully fueran en realidad por migajas y cada vez más escasos porque la mayoría de los contactos no confiaban en el que despectivamente apodaban Garrapata. 

    El ascensor llegó a su destino y las puertas se abrieron ante Galeth para mostrar un panorama meloso y nada prometedor. El pasillo que llevaba a la única puerta del piso era aún más lujoso que la fachada del edificio, pero él no encontró nada atractivo en esa alfombra color vino, ni en las mesas con flores, ni en las pinturas de paisajes, ni mucho menos en las afectadas lámparas que estaban en las paredes. Era un lugar desagradable, carente por completo del calor hogareño que transmitía la casa de Odessa. Era como regresar al mausoleo que sus gestores habían erigido bajo la superficie en la parte trasera del jardín. Hermoso y bien cuidado, pero frío y abandonado, excepto por los Sagmatix de generaciones que no habían sobrevivido al paso de las guerras y habían hecho unos cuantos méritos para ser sepultados ahí y no fundidos con el resto de los cadáveres de anónimos. 

    Llegó hasta la puerta blanca de madera y tocó con los nudillos. Pasó un rato antes de que la voz femenina pero muy despectiva de Diana se escuchara desde adentro. 

    —Entra. 

    La puerta estaba abierta y le dio paso a Galeth a un pequeño pasillo donde había una barra con decoraciones y un tazón en el que había diversas llaves. Sus pies pisaron una alfombra color sangre y un fuerte olor a perfume le inundó el sentido del olfato, haciéndolo arrugar la nariz. 

    Encontró a Diana recostada en un sillón de la sala que estaba al salir del pasillo. Los lujos eran tan sobrecargados como él había imaginado, con sofás blancos de piel, mesas de diversas maderas que parecían muy finas y todo tipo de objetos decorativos que hacían del lugar un muy intrincado centro de descanso. 

    —Hola, Diana. Yo te esperé más de dos horas. 

    Ella tenía en su mano una delgada copa con un líquido espumoso de color marrón claro, seguramente alguna bebida alcohólica. 

    —¿Y eso es un reclamo? Cuando me llamaste te dije que llegaría a las siete, pero no puedes esperar puntualidad de alguien con una agenda tan ocupada como la mía. Además, llegar a tiempo es algo tan de la clase media. No es mi estilo. 

    —Yo no reclamo, solo dice. Yo quiero verte por asunto importante. 

    —¿Y qué asunto importante tendríamos tú y yo que tratar? Te dije que te llamaría para tu primera sesión de modelaje. No tenías por qué llamarme tú, qué atrevimiento. 

    —Perdona, pero necesita verte ya. ¿Cuándo es primera sesión de modelaje? Quiero saber si puede recibir un adelanto ya. 

    Ella le lanzó una mirada de asombro y toxicidad que hizo que Galeth confirmara que esa fémina no le agradaba ni un poquito.  

    —¿Te atreves a preguntarme eso después de todo el dinero que me debes? Cuidado, Ritx, no estoy de humor para tus estupideces. Tuve una experiencia horrible hace algunas noches… que no es de tu incumbencia, por cierto. 

    Galeth se rascó la nuca y se preparó mentalmente para una conversación odiosa.  

    —Es que…  Necesita más dinero. 

    —Te di trescientos mil siconias que no creas que fueron un regalo sino un adelanto de lo que ganaré representándote. ¿Para qué podrías querer más? Te dije que utilizaras una parte para comprarte un guardarropa adecuado y veo que sigues utilizando esos trapos de pordiosero. ¿Para qué mierda quieres más? 

    —Es personal —contestó él, incómodo—. Pero importante. 

    —Mmmh… —La fémina le dio un trago a su copa con toda tranquilidad—. No soy tu banco privado, mi querido. Si quieres dinero, búscalo en otra parte. Seguro que habrá gente que te pagará muy bien por abrir el culo.  

    Galeth no pudo evitar hacer una mueca.  

    —No abre trasero. Yo poso para estudiantes de arte nada más, no soy keev. 

    Diana dio otro sorbo a su bebida y miró a Ritx atentamente.  

    —Definitivamente cerebro y apariencia no van juntos. Eres el hombre más atractivo que he visto en mi vida, pero tienes la inteligencia de un insecto. 

    Galeth hubiera querido replicarle que ella, siendo una fémina tan hermosa, no tenía tanto cerebro como kilos de maquillaje, pero se contuvo. 

    —Soy dokkeh, pero también modelo ahora para tu agencia. Tú dijiste que hay mucho-ísimo dinero en ese trabajo y necesito más. 

    Diana se echó a reír.  

    —Pero qué fácil es el mundo para ti. No cabe duda de que eres un pobre diablo, Ritx. ¿Sabes acaso cuando tardarás en reponer el dinero que te presté? No será en una sola sesión, cariño, porque recuerda que eres un principiante. Además, no olvides que yo tomaré el cincuenta por ciento de todas tus ganancias, como está especificado en el contrato. 

    —Trabaja duro, Diana. Yo pondré mucho-ísimo empeño y tú ganarás más y más dinero. Negocio bueno para los dos.  

    Ella suspiró y estiró un brazo para dejar su copa en la mesita ovalada que estaba en medio de los sillones.  

    —¿Y cuánto es lo que necesitas? 

    —Dosentos mil. 

    —Um, lo que haría un total de medio millón de siconias, más intereses… No es una bonita suma para deberme. A alguien de tu clase social puede tomarle años reunir esa cantidad. 

    En la Tierra los humanos estaban divididos muy claramente respecto a muchas cosas, y la clase social era una de las más tajantes. En Gennexa también había gente con mucha fortuna económica, pero eran únicamente altos oficiales del Ejército, Jueces o civiles encumbrados por su servicio a la Armada. La familia de Galeth, la prestigiosa Sagmatix, había vivido más bien en decadencia durante el último millón de años porque ninguno de ellos, incluido él mismo, había logrado alcanzar un rango que lo colocara en el Alto Mando y por ende en un nivel superior de vida. A Galeth nunca le habían interesado esas cosas, aunque no se había quejado cuando obtenía grandes cantidades de univessis, la moneda universal, como korzar al lado de Yex. Con una mínima parte de eso pagaría todas sus deudas ahora e incluso compraría todo lo que Diana poseía, pero debido a su situación no tenía acceso ni a un solo céntimo. 

    —Yo pago, Diana. Voy a trabajar duro para…  

    —¿Para qué necesitas el dinero? —le preguntó ella, interrumpiéndolo y mirándolo con mucha fijeza—. No me vengas con evasivas esta vez. Si quieres el préstamo, vas a tener que decirme la verdad. 

    Podía mentirle, por supuesto, pero debía ser cuidadoso con quien ya había probado ser capaz de investigar sus pasos humanos y obtener información que le sería útil para sus fines. Galeth había sido muy descuidado en su andar como terrícola, pero tal vez era tiempo de que fuera un poco más precavido y no se confiara de esos seres que, a fin de cuentas, eran inteligentes y poseían tecnología que les permitía ser peligrosos para ellos mismos. 

    —Necesita… para un amigo. 

    Ella torció la boca y sonrió, luciendo muy falsa. 

    —Un amigo… ¿Qué amigo? 

    —Tú no conoces. 

    —¿Sabes dónde pasé casi una hora de la noche del sábado, Ritx? 

    —¿En tu cama? 

    —No cabe duda de que tu apariencia es inversamente proporcional a tu intelecto… —refunfuñó ella, fulminándolo con sus grandes ojos azules de larguísimas pestañas—. ¡No, imbécil! Fue el peor momento de mi vida,  y por eso mismo te importa un carajo. Lo que es interesante de aquí es que sé en qué andas metido. Te involucraste con escoria y mira nada más, la mierda te está llegando hasta el cuello. Imagínate lo que pasaría contigo si, además de las fotografías comprometedoras que tengo tuyas, te expusiera como un asociado de Augustus Roke. 

    Eso no sorprendió a Galeth, pero sí le molestó. La fémina no estaba siendo nada sutil para mostrar sus cartas de chantaje y utilizaría cualquier cosa en contra de él con tal de controlarlo. 

    —¿Tú tienes pruebas de eso, Diana? 

    Ella hizo una mueca y tomó la copa vacía para arrojársela directo a la cara, pero él la atrapó sin problema con una mano. 

    —¿Las necesito acaso? ¡No intentes voltear esto contra mí! Recuerda que te tengo agarrado de los huevos. 

    —Yo recuerdo, pero también que hay contrato de trabajo y yo modelo para ganar mucho dinero para pagar y ganancias para ti. Son negocios, no problemas. 

    Ella se tranquilizó en uno de esos constantes e irritantes cambios de humor.  

    —Vaya con el negociante… Yo le llamaría mendigar, querido Ritx, porque eso es precisamente lo que viniste a hacer. —Diana le señaló el sillón de una pieza al lado del de ella—. Siéntate, entonces. ¿O vas a pedir limosna ahí parado, como un vagabundo que extiende la mano en los semáforos? 

    Su tono fue una orden, no un requerimiento ni mucho menos una petición, pero Galeth no quiso pensar más en eso e hizo lo que ella había dicho. El sofá era muy suave, demasiado. El cuerpo se le medio hundió en el material blanco y por un momento lo hizo sentir muy expuesto, casi indefenso. 

    —Me siento, no mendigo. Pide dinero pero yo paga pronto, muy pronto. Trabaja duro para Diana. 

    La fémina entornó los orbes como si en efecto estuviera hablando con un completo dokkeh. Hacerse el tonto le había sido muy útil a Galeth para lograr que los humanos lo subestimaran, pero en el caso de Diana le molestaba mucho la superioridad con que ella se dirigía a él. 

    —¿Qué tengo que hacer para explicarte que el dinero no es ningún problema para mí? Gasto diez veces la cantidad que te presté cada vez que renuevo mi guardarropa, y eso ocurre cada inicio de mes. El problema es la confianza. ¿Quién crees que eres y, sobre todo, quién crees que soy yo que te imaginas que puedes venir cada que se te hinchen los huevos a pedirme dinero? Te di un trabajo, Ritx, uno que te redituará mucho más que esa cantidad que quieres, pero tomará tiempo porque eres principiante y hay que guiarte en absolutamente todo porque además careces de sofisticación e inteligencia. 

    Galeth no entendió una de esas palabras, pero no le importó. Comenzaba a desesperarse y era difícil mantener una fachada de candidez mientras sentía deseos de simplemente tomar lo que quisiera de esa fémina y largarse. Seguro que con el puro collar que traía en el cuello podrían saldarse las deudas de Odessa y de Sully. 

    —Pero yo necesito ahora, Diana… 

    Ella bufó como un bersket a punto de atacar y se acomodó en el sillón, mostrando su carnoso muslo en una abertura que se formó en la delgada bata que llevaba puesta.  

    —Como negociante acabarías en un callejón con el trasero reventado, pero tienes suerte de tenerme a mí para educarte. Debes saber que si quieres algo, tienes que ofrecer algo a cambio. 

    —Con mi trabajo yo… 

    —Ya superamos esa parte, así que cállate. Me refiero a que haber venido hasta aquí para rogarme un préstamo es un abuso de confianza, ¿no te parece? 

    —No abusa de na— 

    —Porque, además de todo, eso es lo que estás haciendo, ¿o no, querido Ritx? Rogar. 

    Galeth frunció el ceño. Le molestaba la palabra, pero no estaba en posición de recurrir a un orgullo militar que estaba totalmente fuera de lugar en esa situación. 

    —Yo no ruego, Diana. Pagaré préstamo, no limosna. 

    Ella frunció la boca, seguramente insatisfecha porque su estrategia no había surtido efecto. Eso le traería consecuencias a Galeth, pero no le importó. El honor era importante y él podía soportar lo que fuera sin perderlo. Lo que no esperó fue que la fémina se acomodara más cómodamente en el enorme cojín que apoyaba en su espalda y suspirara, dispuesta a aceptar.  

    —Te prestaré el dinero, pero habrá condiciones. 

    Sí, era lo que Galeth temía, pero esperaba también.  

    —Sí. Tú pone intereses que yo paga. 

    La fémina se inclinó hacia la mesita y sacó de un compartimiento inferior una carpeta similar a la que contenía el contrato de Galeth. ¿Sería otro contrato con más cláusulas? Al hacer el movimiento, la delgada prenda larga que Diana llevaba se abrió un poco más y una parte de sus senos redondos quedó expuesta, aunque él no sintió ningún deseo por ella. Fue similar a ver a uno de tantos animalitos en los documentales exhibiendo sus ubres para amamantar a sus crías. 

    —Serán más que intereses, Ritx, tontito. —Diana abrió la carpeta y paseó sus ojos por unas hojas de papel que había adentro—. Hay ciertas condiciones que no están en tu contrato original pero que se suman a partir de hoy, dada la urgencia del préstamo que me pides. 

    Galeth se había imaginado algo así, ¿pero por qué krajteh tenía que ser tan difícil un simple trámite personal en un planeta supuestamente poco civilizado?  

    —¿Condiciones? —preguntó, fingiendo inocencia. 

    —Pero qué cara —se burló ella—. Pareciera que estás a punto de recibir una sentencia. Relájate, bobo. Es algo que te va a encantar. Simplemente tendrás que mudarte aquí, a este departamento que utilizo cuando no estoy viajando. Te necesito cerca si vas a ser mi acompañante permanente en todas las actividades de mi vida social. 

    Eso sorprendió a Galeth y también lo confundió. ¿A qué se refería Diana?  

    —Uh… ¿Tú quieres que te cuide como escolta, Diana? 

    La fémina suspiró de manera afectada y levantó las manos.  

    —Dios, ¿por qué le diste tanto en lo físico y se lo restaste en la cabeza? —Luego miró a Galeth—. No, retrasado. No vas a ser mi escolta, sino mi novio oficial. 

    Novio… ¡Novio! Era la palabra que los humanos usaban para designar la relación gennex conocida como xahix y que usualmente solo era utilizada por la casta civil. Galeth nunca se había considerado parte de algo así, a pesar de que sus compañeros íntimos así lo habían querido. Siempre había evadido compromisos de cualquier índole y era solo ahora, que era humano, que sentía la curiosidad de establecer algo serio con alguien ajeno a su propia raza, y esa era Temis. 

    —No puede ser xa… novio. Tú y yo no hacemos cosas de novios como en televisión. 

    Diana le dedicó una mirada que decía claramente eres un idiota. Galeth apenas la notó porque estaba demasiado apabullado por lo que la fémina quería. Diana era hermosa y seguro que muchos varones humanos la desearían con locura, pero tenía algo que simplemente repelía de su persona. Era inevitable. Pensar en compartir más tiempo con ella del requerido por el trabajo de modelo lo hacía sentirse terriblemente hastiado. 

    —¿Te parece que soy una estúpida como esas actrices de cuarta que aparecen en televisión y se comportan como perras sumisas con sus parejas? Estoy hablando de una relación de conveniencia. Tengo veintitrés años y es importante para mi imagen pública que tenga una pareja que me convenga. Y resulta ser que te elegí a ti para eso. 

    Todo se tornaba más incómodo a cada momento.  

    —Pero soy tonto, Diana. Tú dijiste que cerebro pequeño-íto como de insecto. No te conviene estar con-migo. 

    —Y es la pura verdad —dijo Diana, mirándolo de la cabeza a los pies y relamiéndose levemente los labios—. Pero tienes otros atributos que compensan tu falta de inteligencia y personalidad. Pude verlos a conciencia cuando presencié tu sesión de modelaje en esa academia de segunda.  

    Pues un poco. Galeth siempre se había sabido atractivo aunque no había sido una cualidad que le quitara el sueño o lo inquietara. En Gennexa era muy asediado porque otros opinaban de manera similar a Diana respecto a él, pero nunca había tenido el grado de acecho que sufría continuamente el Keizer Hexariss, ni tampoco lo deseaba. Tal parecía que, además de ser pretendido por su magnífica apariencia, el Keizer era un reto que todo militar se había planteado alguna vez, y que era el de ser el primero que pudiera presumir de habérselo llevado a la cama. Incluso corría la leyenda de que era frígido y no le interesaba la intimidad, otros decían que era amante único de Akkatar Supremo…  

    Pero en lo referente a Diana, podía entender la postura de ella. Odessa gustaba de un programa de noticias de espectáculos y ahí frecuentemente aparecían parejas de humanos que eran muy gustadas y seguidas por sus fanáticos. Si Diana era tan famosa como decía, era obvio que un xahix bien parecido le sentaría bien a su imagen. 

    —Entiende. Pero novios falsos, ¿sí? Solo para imagen tuya y holo… fotografías. 

    —Te repito que no soy de cursilerías ni estupideces, mucho menos me gusta perder mi valioso tiempo. —Diana enarcó los ojos—. Por supuesto que no espero que estemos juntos todo el tiempo y nos tomemos la maldita mano, pero sí que estés a mi disposición y procures mi confort si me apetece. 

    Galeth conocía mucho mejor el idioma terrestre de lo que aparentaba ante los humanos, pero aún así no estuvo seguro de lo que acababa de escuchar. 

    —¿Confort? 

    Entonces el rostro de Diana se convirtió en una mueca rara.  

    —Voy a pretender que ni siquiera tú eres tan estúpido para no haber entendido. Desnúdate. 

    Fue una clara orden, y una que Galeth no obedeció. No le molestaba mostrarse desnudo frente a los humanos porque seguía considerándolos, no sin cierta culpa, una especie dócil y genéticamente inferior, pero una cosa era posar en ese estado para que lo pintaran y otra muy distinta hacerlo para el placer de alguien a quien él no deseaba… como un keev. 

    Su falta de reacción molestó a Diana, que chasqueó los dedos de una manera muy desagradable.  

    —¿No me escuchaste, Ritx? Dije que te quitaras la ropa. 

    —No. —Galeth se levantó lo más tranquilamente que pudo del sofá y se ajustó la sudadera que había recuperado discretamente de la habitación de Temis. Tal vez era fea en opinión de Diana, pero había pertenecido al hijo de Odessa y ella se la dejaba usar porque le tenía auténtico cariño. Por ello no pensaba quitársela junto con el resto de su indumentaria solo para complacer a una humana caprichosa y vacía—. No acepto, Diana. No quiere ser tu xah… novio ni tener intimidad contigo. Busco dinero en otro lado. 

    La mueca de ella fue de puro desprecio.  

    —¿Abriendo las piernas? Ya te lo dije, imbécil. Sin ningún talento y nada de cerebro, lo único que tienes es tu apariencia, y si quieres hacerte rico por medio de ella el único trabajo al que puedes aspirar es a ponerte de perrito y gemir bien fuerte mientras te cogen. 

    Galeth apretó los puños, olvidándose por un momento de su actuación como humano dokkeh. Realmente estaba molesto. Si ofertara su dignidad por una cantidad de dinero, fuera cual fuera, sería igual a un keev, o incluso a un slutte. Galeth no despreciaba a ninguna de esas dos subclases de gennexes dedicados a vender placer, pero él había sido gestado como un Piloto nobili y pensaba continuar siéndolo por todo el tiempo que viviera. 

    —Nada de eso. No es keev, no slutte. Adiós, Diana. Yo cumplo contrato contigo, pero novio no, intimidad no. 

    Ella aún poseía esa evidencia en su contra, pero Galeth dejaría de ser tan amable y se las arreglaría para quitársela pronto. O en ese mismo momento. No le daría tiempo a actuar. Era muy probable que ella enfureciera y buscara venganza, por lo que él encontraría la manera de eliminar toda evidencia para mantener limpia su imagen. 

    Pero lo que sucedió a continuación fue muy distinto a todo lo que hubiera pensado y, tuvo que admitirlo, lo sorprendió por completo. No hubo gritos, ni insultos, ni amenazas. Diana no hizo más que sonreír con sus anchos labios rojos y por un momento lució… amable.  

    —Como quieras,  tontito, pero antes de que te vayas quisiera mostrarte algo. —Galeth se preparó para defenderse físicamente si era necesario, pero lo que la fémina hizo fue abrir la carpeta y extender sobre la mesa unas hojas largas y amarillas que tenían muchos sellos—. Lee eso. 

    Desconfió, pero al mismo tiempo un mal presentimiento le hizo tomar las hojas para dar una leída rápida a muchas palabras que desconocía. Había, sin embargo, dos que le saltaron de inmediato. 

    —Odessa Johnson… 

    —Vaya, el asno sabe leer. Sí, querido, Odessa Johnson. Me parece que tú conoces muy bien a esa vieja. 

    No le gustó nada que Diana se refiriera a Odessa de manera despectiva, pero primero tenía que averiguar que tenía que ver su adorada humana con todo eso. 

    —Yo conozco a Odessa. Tú no, Diana. 

    —Afortunadamente —rio la insoportable fémina—. Alguien como esa mujer no pertenecería a mi círculo social ni para servirme de criada. Lo que tienes en tus manos, querido Ritx, son copias de las escrituras de dos propiedades que esa tal Odessa puso como garantía por dos préstamos que pidió en el banco de mi papi. Y, por una de esas vueltas que da el destino, resulta ser que yo adquirí su deuda y con ello el derecho de poseer lo que ella dejó en garantía. En otras palabras, para que me entienda tu pequeño cerebro, esa anciana con la que vives me debe mucho más dinero del que verá junto en toda su vida. 

    Galeth estaba anonadado. Sabía de la deuda de Odessa con el hospital, pero no tenía idea de que ella debiera dinero por propiedades… que debían ser la casa y la cafetería. No era ningún experto en economía terrestre, pero sabía que ahí los humanos solicitaban préstamos que pagaban durante meses o años, con el agregado de un porcentaje de interés de ganancia para el prestamista. Era muy diferente en Gennexa, en donde los militares solventaban sus gastos con sus propios patrimonios generados a partir de los honorarios que ganaban según la productividad de sus funciones, que ascendían mientras más altos fueran sus rangos. En el caso de los civiles, solo podían poseer sus objetos de uso cotidiano. Casas, vehículos y objetos de valor mayor eran propiedad del Sistema y les podían ser arrebatados en cualquier momento, aunque, como había pensado antes, era sabido que podían vivir muy bien si eran productivos y se convertían en herramientas valiosas para el Sistema.  

    —¿Tú dices que Odessa debe dinero a banco? 

    —Debía, querido Ritx. Ahora me lo debe a mí. —Diana esbozó una gran sonrisa, disfrutando su momento—. Te lo explicaré como si tuvieras cinco años: Esa vieja pidió un préstamo hace diez años para pagar tratamientos médicos de su esposo e igual el gato se le murió. Con el paso de los años los intereses se han disparado y, encima de todo, la tal Odessa tuvo el descaro de pedir otro préstamo más. El banco estaba a punto de liquidarla por los intereses acumulados del primero, pero entonces intervine yo y compré la deuda. Deberías agradecerme de rodillas. 

    Krajteh… Había subestimado a Diana. Había estado tan confiado en que las fotografías incriminándolo eran lo más grande que ella tenía en contra de él que de pronto la malvada humana involucrando también a Odessa y a lo que ella más quería en la vida, que era su cafetería, le caía como un bombazo. «Tal vez es tiempo de romperle el cuello y largarme. Puedo irme primero para que haya constancia de que abandoné el edificio cuando ella seguía con vida y regresar después, subiendo por la parte trasera». 

    —¿Qué sucede, Ritx tontito? Te quedaste callado.  

    —¿Cómo hace para recuperar esto? —preguntó con cautela, recordando que debía mantener la calma—. Dime cuánto pagar y yo lo haré. 

    Diana se echó a reír, lo que le dio a Galeth peores presentimientos.  

    —Es mucho dinero para que un pobre diablo como tú lo pague. Y aunque lo tuvieras, no lo aceptaría. Como dije, yo soy dueña de esta deuda y puedo tomar posesión de esa casa y esa cafetería cuando me plazca. Y creo que me place hacerlo ahora mismo… Haré que echen a la vieja a la calle y mañana mismo haré demoler sus porquerías. 

    —No —dijo él, apretando los puños y sintiendo que el fluido vital se calentaba dentro de su cuerpo—. No te acercas a Odessa, su casa o su cafetería. Yo no lo permito, Diana. 

    Por un momento ella pareció sentir temor, pero su mirada no tardó en recuperar la altivez y la ironía de antaño.  

    —¡Y yo no te permito que me hables así, maricón! Grábate en tu cabeza llena de paja que ahora yo soy dueña de la casa de Odessa Johnson y de su cafetería, que no quiero ningún pago por ellas y que puedo desalojar a esa anciana en el momento que se me dé la gana. Y lo haré si sigues respondiéndome así o si sales por esa puerta, que no te quepa ninguna duda. Te doy mi palabra que mañana mismo ella y tú estarán en la calle. Así yo cayera muerta en este preciso momento, he girado instrucciones para que desalojen a la vieja y termine viviendo sus últimos días en una caja de cartón abajo de un puente. ¿Es lo que quieres, Ritx? 

    No era probable que Diana estuviera alardeando. Por lo que Galeth había averiguado sobre ella, era dominante y calculadora, además de que ejercía un poder real en esa pequeña sociedad dados sus lazos genéticos directos con John Watkins. Esos papeles parecían verídicos,  considerando que el gestor de Diana era, en efecto, dueño de ese banco que le había hecho el préstamo a Odessa, además de un líder criminal conocido que manejaba al humano Roke. Sería riesgoso exterminar a la odiosa fémina porque seguramente había cubierto sus huellas y su mala influencia seguiría actuando aun con ella extinta… Desde cualquier ángulo en que Galeth mirara la situación, él no tenía nada a su favor, no si quería proteger a su amiga. 

    «Krajteh. Odessa dice que es más feliz desde que yo entré a su vida, pero todo lo que he hecho es causarle problemas al involucrarla con Roke y ahora con esta criatura demente. No puedo permitir que nadie la amenace ni que pierda sus propiedades. Ella no lo soportaría». 

    —No… —contestó después de un rato en que tuvo que tragarse su orgullo—. No quiere eso. Te pido que no dañes a Odessa, Diana. Ella es humana bondadosa. No merece eso. 

    —Pues de ti depende, cariño —le sonrió ella como si fuera un avemiss y no un amissae del Antisagma—. Escuchaste mis condiciones, muy simples realmente si consideras todo lo que recibes a cambio. No solo esa vieja conservará sus porquerías y nunca sabrá que las perdió, sino que tú tendrás un trabajo de ensueño, te convertirás en una celebridad y, lo más importante, serás mi novio. Y créeme que eso último es algo que millones de hombres te envidiarán. 

    Pues no sabía si había millones de humanos que pudieran considerar atractiva a una mujer tan miserable, pero desde luego que él jamás hubiera tentado la idea de relacionarse con ella de ninguna forma. Ni siquiera en Gennexa los más pervertidos del ejército habían intentado chantajearlo así. Incluso cuando el Xar Akeryn Tonam había intentado intimar con él por la fuerza, lo había atacado directamente, sin amenazas ni trucos sucios de por medio, y ahora estaba tan avergonzado y se sentía tan impotente que deseaba que, justo como había sucedido en aquella ocasión, el Keizer Hexariss irrumpiera de repente para literalmente salvarle el trasero y luego decirle lo patético que era por no ser capaz de proteger su honra por sí mismo. 

    —Sí… —rumió, apretando los puños y sintiéndose completamente frustrado y humillado—. Sí, Diana. Yo acepto condiciones. 

    Se sentía demasiado mareado con esas condiciones en ese momento. Lo que importaba era dejar satisfecha a la humana y ya él se encargaría después de ver la manera de arrebatarle las propiedades de Odessa. Tal vez podría encontrar la manera de falsificar los documentos y cambiar la base de datos digital donde eso estuviera asentado. Quizá Sully podía ayudarlo. 

    —Excelente. Entonces queda acordado que, mientras tú te comportes como un novio modelo, Odessa Johnson conservará mis propiedades pensando que son suyas. 

    Pero no lo eran. Eran de Odessa. Ella misma le había contado la historia de todo el esfuerzo y los sacrificios que les había costado a ella y a su Enlace Robert hacerse de esas dos edificaciones y mantenerlas. Tanto la cafetería como la casa eran su orgullo y sustento. No era concebible ni lógico que ahora un pedazo de nutaris como Diana las poseyera sin haber trabajado por ellas. Muy pocas veces Galeth se había puesto a pensar en lo injusto que era el Sistema y la manera como había dividido a los gennexes de acuerdo a sus respectivas castas. ¿Cuánta gente habría en su planeta natal como Odessa, que era leal, honesta y trabajadora y no podía aspirar a poseer todas las cosas que tenía una escoria como Diana Watkins solo porque no habían sido gestados bajo los privilegios estipulados por castas y doctrinas? Él mismo no había tenido una vida fácil y siempre había sido muy solitario, pero pertenecía a la privilegiada Casta Aérea y había tenido acceso libre a todas las bondades que eso le proporcionaba. Se sintió avergonzado. 

    —Sí… Yo seré novio y modelo. 

    —Vaya, parece que estás empezando a utilizar esa cosita que brinca dentro de tu cabeza y que se llama cerebro. Bien por ti. —Diana se echó a reír y luego se acomodó en lo que debía ser, para ella, una pose sensual—. Pero quita esa cara. Pareciera que hubieras recibido una mala noticia y no un cambio de vida que te llevará al éxito. Es hora de celebrar. ¿Por qué no vas a la barra por la champaña que dejé enfriando? Llena mi copa y trae una para ti. 

    Fue un muy mal presagio de lo que le esperaba siendo xahix de Diana, y más cuando la voz de la fémina volvió a escucharse mientras él se levantaba para dirigirse por la champoña. 

    —Así no. Hace rato te ordené que te desnudaras. Hazlo. 

    Galeth se detuvo y le costó mucho no apretar los puños.  

    —¿Por qué? 

    —¿Eres sordo también, Ritx tontito? Porque se me da la gana que te quites la ropa. ¿Acaso no es lo que hacías en esa academia para proletarios? 

    Él se mordió los labios y consideró no obedecer. Si lo hacía, sería someterse a Diana como ella quería. Pero eso, por desgracia, era lo que la mantendría alejada de las propiedades de Odessa. Reprimiendo un temblor de frustración, comenzó a desvestirse con desgano y a apilar la ropa en una silla cercana. Luego continuó su camino hacia la barra. 

    —Bien, me gustas más así —escuchó la voz cargada de lujuria detrás de él—. Tienes cuerpo de atleta y esa ropa que utilizas es de pésima clase y no te favorece para nada. Pero eso se acabó. A partir de hoy solo vestirás modelos exclusivos de diseñador. De eso me encargo yo. 

    —Me gusta mi ropa —dijo él mientras llenaba la copa de la fémina de la gran botella que estaba dentro de la cubeta con hielos sobre la barra—. Regalo de Odessa. 

    —Se nota. Seguramente se la compró a algún mendigo en la calle o la recogió de la basura. Pero quemaré esos harapos hoy mismo. Además… no es que vayas a usar mucha ropa cuando estés conmigo. 

    Más que incómodo, era brutal que un gennex de la clase y el Linaje que corría por sus venas se rindiera de esa manera ante una criatura que en un pasado no hubiera dudado en aplastar con un pie aun cuando su intención no era la de ir por el espacio deshaciéndose de seres tan innecesarios para el universo. Era aún peor que cuando se había enfrentado tantas veces a la Khai y había cuidado su dignidad de ellos, evitando caer siempre en sus artimañas para no terminar entre las manos y los fierros de todos. «Si tan solo me vieran no dirían una sola palabra cuando me eliminaran de un balazo en la cabeza». 

    —¿Yo agrego hielo a champoña, Diana? 

    —¿No estás viendo acaso que ya la enfrié? Y además se dice champaña. Qué vergüenza. Voy a tener que instruirte para que hables bien cuando estemos en público o mis amistades pensarán que mi novio es un retrasado mental… No es que estarían muy equivocados.  

    Galeth estaba blindado ante los insultos porque había crecido siendo blanco de ellos, pero ahora no podía evitar sentirse molesto cada vez que ella le hablaba de esa forma tan despectiva y soberbia. Ignoraba qué tan diversas podían ser las relaciones en la Tierra, pero en Gennexa un xahix respetaba a su pareja y un Enlace podía retar a duelo a su Corusfid si veía su honor u orgullo amenazados. Ya ellos decidían personalmente si lo querían llevar a términos letales o no. 

    Terminó de servir dos copas altas y las puso en una bandeja que estaba sobre la barra. Diana tenía todo preparado, segura de que obtendría lo que quería de él. Era una criatura despreciable. Seguro que habría sido exitosa como militar si hubiera sido gestada en Gennexa.  

    —Yo tengo champoaña lista. 

    —Perfecto, ven. —Diana le hizo un ademán con la mano de que se detuviera—. Pero hazlo lento. Quiero ver cómo se te balancea la pija mientras caminas. 

    Galeth hizo lo mejor que pudo para llegar hasta Diana sin estrellar las copas en el piso, vestirse y largarse de ahí después de fabricar una bomba casera que hiciera pedazos todo el departamento. Apenas llevaba unos pocos macronutos siendo novio de esa criatura, pero ya se había convertido en la peor obligación de su vida, y vaya que habiendo sido criado en Gennexa había crecido rodeado de deberes nada placenteros. Todo hubiera sido distinto si desde un principio se hubiera sincerado con Temis y hubiera acudido a ella para pedir asistencia. No tendría ninguna deuda y la vida de Odessa seguiría siendo tranquila. 

    «¿Qué vas a pensar de mí después de esto, Temis? Sé que no lo dirás nunca, pero ese momento de intimidad significó mucho para ti… y para mí también. Creo estar seguro de ello». Llegó hasta el sofá donde estaba la fémina y colocó la bandeja en la mesita que casi llegaba al piso. Al inclinarse, la mano blanca de Diana se estiró para acariciarle el muslo. 

    —Me gustas mucho, Ritx. Desde que te vi supe que estábamos hechos para estar juntos —le dijo con una sonrisa melosa—. No pongas esa cara. Sé que no empezamos de la manera como te hubiera gustado, pero te aseguro que nos divertiremos mucho. 

    Nuevamente cambiaba de ánimo de manera muy abrupta. Hacía apenas micronutos lo había tratado como basura, y de repente su semblante se hacía pasar por el de una persona amable. Galeth esperaba que, en alguno de esos giros, ella se cansara de jugar con él y lo mandara al krajteh. Si todo terminaba entre ellos y él lograba saldar todo el dinero que le debía y también la deuda de Odessa, entonces el mal rato vivido a su lado sería algo que podría dejar atrás sin tantos remordimientos. 

    —Sí, nos divertiremos —replicó sin nada de entusiasmo, y ciertamente no le divirtió nada cuando ella aprovechó su cercanía para rozarle los genitales. De haber estado cualquier conocido gennex presente para ver eso, le habría disparado entre las piernas a Galeth y después en la cabeza. 

    —Siéntate a mi lado. —Diana curvó su cuerpo y tomó una de las copas de la bandeja—. Es hora de brindar por lo nuestro. 

    El lujoso sofá se sintió un poco frío contra la piel desnuda de Galeth. Definitivamente el de Odessa era mucho mejor. Además de haberle dado sus mejores noches de descanso, también era el lugar donde él y la adorable anciana veían televisión y platicaban de mil cosas. Pero lo peor fue la mano posesiva de la fémina que se le posó sobre el pecho y comenzó a acariciarlo. 

    —Ya te dije que quites esa cara —se rio Diana—. Parece que te condenaron a cadena perpetua. 

    Conocía esas palabras porque las había escuchado en el programa policíaco de televisión. En Gennexa no había tal cosa como una condena a encierro a perpetuidad, para empezar porque no existían las prisiones. Los castigos se otorgaban de acuerdo a las leyes o a los dictámenes de Akkatar Supremo y se cumplían con eficacia. Si la falta era demasiado grave y calificaba como alta traición, el culpable era ejecutado en las calderas de fundición lenta, desollado vivo o azotado hasta causar el desmembramiento y el paro de núcleo vital. Todo eso se antojó deseable en ese momento en que sintió el empalagoso olor del perfume de Diana inundar su espacio. 

    —No, Diana… 

    Pensó en Temis. Apenas esa misma madrugada la había tenido así de próxima, siendo su cercanía lo mejor que Galeth había experimentado en la Tierra. Su olor, su rostro tan bello, sus orbes color miel y su boca delgada… ¿Cómo podía compararse con ella alguien como Diana? 

    —Estás molesto ahora porque te parece que jugué sucio, pero te aseguro que pronto cambiarás de opinión. No sabes cuántos hombres se han arrodillado para rogarme que no los abandonara, pero yo te elijo a ti sobre todos ellos. 

    «Ojalá se fuera con todos esos humanos y me dejara en paz».  

    —Ah, gracias… 

    La mano de ella bajó y no fue nada sutil al recorrerle el vientre y llegar hasta su pubis, donde se puso a juguetear.  

    —Mmmh, me gusta que estés depilado. Asegúrate de permanecer así, a menos que la sesión de modelaje implique otra cosa. 

    —Yo no sé si puede hacer ese trabajo. 

    —Podrás —susurró Diana mientras su mano continuaba bajando—. Yo me encargaré de enseñarte cómo debes moverte en una pasarela y en una sesión fotográfica. Incluso alguien tan tonto como tú puede aprender. 

    —Como dices, soy tonto mucho-ísimo. Es seguro que voy a decepcionar a ti, Diana…  ¡Ugh! 

    Dio un respingo cuando Diana cerró su mano con brusquedad alrededor de su falo íntimo y se lo apretó con fuerza.  

    —Utilizaremos un método muy simple, Ritx tontito. Yo te enseño y tú aprendes. Si te equivocas, pues yo creo que con unos simples castigos aprenderás a dejar de hacerlo. Es como enseñarle a orinar a un perro, con unos pocos golpes aprende que debe hacerlo en su lugar. 

    «Y vuelve a comportarse como una kabrecah del Antisagma». 

    Pues él también había tenido que aprender a orinar con propiedad luego de hacerlo las primeras veces con el aro del retrete abajo, pero Odessa no lo había golpeado para instruirlo, aunque sí había comentado lo extraño que era que él no supiera de esas cosas. Lo que la anciana hacía con su zapato suave o los tirones de orejas no eran métodos correctivos, sino simples caricias con las que trataba de parecer severa cuando en realidad era la persona más bondadosa del universo. Diana era un insecto rastrero que jamás podría compararse con la que Galeth consideraba ya su familia terrestre. 

    —Diana, duele. Suelta. 

    Ella parecía empeñada en provocarlo porque le dio un fuerte tirón que hizo que él la sujetara por la muñeca para evitar que su falo íntimo recibiera daño. Ella lo soltó, pero solo para darle una fuerte bofetada. 

    —Vuelve a hacer eso y no solo echo a esa vieja a la calle, sino que te arranco la pija, ¿entendiste? 

    «Dudo mucho que puedas arrancarme nada, criatura horrible».  

    —Entiende, pero tú no debes lastimar así. Es molesto. 

    —¿Y cuál es el efecto opuesto al dolor, querido? —le replicó ella, volviendo a suavizar su voz. Krajteh, era desesperante. ¿En qué tantos líos se metería si la mataba? ¿Sería cierto que ella había tomado medidas para hundir a Odessa si algo le sucedía? 

    —Uh… 

    Galeth se vio obligado a inclinarse sobre ella cuando Diana se acostó y lo tomó de los brazos para que se le pusiera encima.  

    —Cógeme,  Ritx, cógeme ahora… Desde que te vi posando en ese salón de pacotilla he estado húmeda por ti. 

    —¿A… hora? 

    Diana le clavó las uñas en la piel y lo miró con furia.  

    —¡Ahora! 

    Fue con hastío y sin deseo que él abrió la delgada prenda que ella llevaba puesta y expuso sus senos. Eran redondos, grandes y firmes, pero no se parecían en nada a los de Temis, y pensar en eso lo hizo sentirse aún más ruin consigo mismo. Temis le había dicho que no quería estar con él al calificar de un simple desliz lo que había ocurrido entre ambos, pero su rostro había dicho todo lo contrario y no había lugar en la Tierra, literalmente, en el que Galeth quisiera estar más que con ella en ese momento. 

    —¡Cógeme! 

    Él terminó de abrir la prenda y exhibió la intimidad de ella. Una vez más las comparaciones saltaron a la luz y no tuvo que pensar nada para saber que prefería la desnudez de Temis. Se colocó en medio de las piernas de Diana y trató de prepararse mentalmente para lo que debía hacer, pero el fierro flácido que le colgó en cuanto asumió una posición de penetración dejó en claro que el cuerpo de esa fémina no le excitaba para nada. Tal vez solo había sucedido la primera vez que la había mirado, pero había bastado escucharla hablar y verla comportarse para saber que la prefería lejos de él o su ansia por matarla algún día lo dominaría por completo. 

    —¿Qué ocurre? ¿Mi novio es marica? Deberías tenerla dura, pendejo. 

    —Ya, ya —rumió él mientras se sujetaba el falo íntimo para estimularlo y, con un poco de suerte, endurecerlo—. Ya va, Diana. 

    Estaba demasiado incómodo y avergonzado, por lo que no logró nada. Era difícil no pensar que estaba haciendo justamente lo que haría un keev, solo que él no tenía la libertad para elegir a su clientela. Era un slutte entonces, un objeto íntimo cuyos derechos y decisiones no importaban. «Temis se avergonzaría de mí si me viera, peor que cuando pensó que me había asociado con Roke». Pero fue justo el pensamiento de Temis el que le hizo cometer otro error ese mismo día. La imaginó tal cual la había tenido una noche atrás. Delineó cada una de sus curvas, su rostro tan bonito y sobre todo lo que él había sentido cuando se había tendido sobre ella para penetrar su femineidad, que le había dado la bienvenida al instante. «Temis, Temis, estás con Temis…». Más tarde se recriminaría por haber sido tan doleh y por haber ensuciado el recuerdo más placentero de su vida como humano, pero en ese momento visualizar a la agente funcionó para ponerle el fierro duro y hundirlo en la valvah… vagina de Diana. 

    —¡Ah! —escuchó gritar a la fémina, desafortunadamente de puro placer—. ¡Sí, así! 

    Comenzó a embestirla con la misma tenacidad con la que habría emprendido cualquier obligación que le asignaran sus gestores o sus oficiales superiores. Al ser soldado rax y un hijo que era una decepción para su familia, su vida había estado llena de órdenes que él había cumplido por deber y no por gusto. Lo mismo hacía con Diana ahora, entrando, saliendo, aplastando a la fémina contra el sofá… 

    —¡Aaah, aaah!  

    Diana lo abrazó por la espalda y luego le sujetó las nalgas, clavándole las uñas y lastimándolo. Pero eso no era nada comparado con la perturbación que había en el núcleo vital de Galeth, que estaba lleno de vergüenza, aunque no la suficiente como para hacerle perder la dureza del falo que penetraba al cuerpo bajo el suyo. Afortunadamente no tardó mucho en hacer extasiarse a la fémina, que liberó su placer con un grito agudo y hundiendo sus uñas en el trasero de Galeth. Él hizo una mueca y salió de ella con un chasquido, con el fierro aún erecto y húmedo de un placer que era únicamente de la humana. 

    —Espero tú disfrutaste, Diana. 

    Ella sonrió, aun con los ojos cerrados, pero no tardó en abrirlos para dirigirle esa mirada tan característica en ella que le decía que era un dokkeh sin necesidad de palabras. 

    —No estuvo mal, pero la próxima vez quiero que seas más enérgico que un pobre idiota ensartando una muñeca inflable —chilló la humana, palmeándole la mejilla.  

    Al menos ya habían terminado y eso lo ponía de mejor humor. 

    —Culpa tuya, Diana, por tener de novio a pobre idiota. 

    Provocarla no le traería buenos resultados, pero él no podía evitarlo. La humana le causaba aversión y sabía que, por más que lo intentara, no podría ser el adorno sonriente y servicial que ella quería. 

    —Mucho cuidado como me hablas, animal —escuchó mientras se levantaba del sillón y se dirigía hacia la silla donde había apilado su ropa—. ¿Y a dónde cree que va mi novio retrasado mental? 

    —Quiero vestirme.  

    —¿En qué momento te dije que habíamos terminado? Tiéndete aquí. —Diana se sentó en el sofá y le indicó con un ademán que debía acostarse. 

    «Krajteh. ¿Tengo que hacerla llegar al clímax de nuevo?». 

    Seguramente así sería, pero se aseguraría de dejarla rendida esta vez.  

    —Sería mejor si yo arriba —dijo con desgano. 

    —Tú te callas y te quedas boca abajo con los brazos extendidos hacia arriba. 

    La escuchó hurgar en algún lado y pronto sintió un cordel enredándose alrededor de sus muñecas, atándoselas respectivamente a ambos extremos del mueble. 

    —¿Tú qué haces, Diana? 

    —Preparo la cena, Ritx tontito. ¿Qué te parece que hago? 

    El cordel apretó con fuerza, aunque Galeth estuvo seguro de que podría romperlo sin muchos problemas si las cosas se salían de control. 

    Luego recordó que él ya no tenía control de nada. 

    —¿No tardaremos? Debe volver con Odessa y ella duerme temprano —dijo él con fingida inocencia mientras la excéntrica fémina le aseguraba bien las muñecas y volvía a buscar algo por ahí, fuera de su campo de visión. 

    —Tardaremos lo que yo quiera. Además, ya te dije que tendrás una nueva vida a partir de ahora. No te quiero en esos barrios de gente pobre ni en compañías como la de esa vieja. 

    Un reflejo natural casi llevó a Galeth a romper la correa en su mano derecha tras el impulso de ira que lo invadió, pero lo controló de inmediato. A pesar de lo mucho que ya la detestaba, Diana era más pequeña y débil que él, y una regla que seguía fielmente de su propio código de honor era jamás entablar batalla contra alguien que no estuviera al menos en igualdad de condiciones. Lo había aprendido tras milenios de servir bajo el mando del Keizer Hexariss, que jamás peleaba con quien no lo superara en número, en tamaño o en fuerza. Lo hacía para demostrar que era invencible, pero para Galeth el mensaje había sido otro mucho más justo y ético que simplemente dejar clara su superioridad. 

    Aunque calificar a Diana como débil podía ser un gran error. Tal vez carecía de fuerza física para medirse con él en un combate de belix kra, pero tenía una personalidad tan fuerte y dominante que no le habría pedido nada a grandes militares gennexes que carecían de humildad. 

    —Odessa es muy buena. Tú no debes hablar de ella así. 

    —¿Y quién habló mal de ella, mi amor? —susurró Diana mientras su empalagosa presencia volvía a acercarse a él—. Simplemente me desagrada y punto. Y eso incluye a todas las amistades que tenías hasta el día de hoy.  

    Algo le rozó el trasero y le causó cosquillas, aunque no tenía ningunas ganas de reír. 

    —¿Qué haces tú? 

    —Voy a darte una lección, querido, nada más eso. ¿Recuerdas que te dije que te acordarías del día que me rechazaste? 

    —Yo no recha… ¡Ouh! —Algo cortó el aire con rapidez y un golpe rápido le fue asestado en su glúteo izquierdo—. ¿Eso es látigo? 

    —Es una fusta para caballos. La utilizo con mis pura sangre. Algún día te llevaré a que aprendas a montar. Quiero verte cabalgar en pelotas por todo el campo hípico como si fueras un dios griego.  

    Otro golpe se estrelló en el trasero de Galeth, haciéndolo apretar los puños.  

    —Yo no soy cobayo. 

    —Caballo, tonto. Y tú eres lo que me complazca a mí, tontito… Dios, solo abres el hocico para decir estupideces. 

    Tres azotes más le cimbraron las nalgas. Nuevamente no fueron los golpes los que le causaron dolor, sino la humillación. Como gennex, estaba más que acostumbrado a las sesiones disciplinarias por medio de azotes, bofetadas y puñetazos. En su caso muy particular, tal vez había recibido demasiados porque las exigencias sobre él eran altas y él siempre había fallado en satisfacerlas, pero ni sus gestores ni sus instructores, mucho menos sus oficiales superiores, lo habían atado nunca para castigarlo. Siempre había recibido sus azotinas como un militar digno, de pie y con las manos apoyadas en la pared. Ser fustigado en el suelo o con el cuerpo inmovilizado era algo que el Sistema reservaba únicamente para los civiles, los obreros o los berskets en estado salvaje. También lo hacía con los altos traidores, a quienes no se les concedía el derecho de tener honor. Así había sido disciplinado Lumn antes de ser indultado y condecorado con las barras de Xar Akeryn de su Casta Veloxx. 

    —No tiene hocico. Soy persona. 

    —Te acabas de ganar más azotes, mi amor. Y qué bien que así sea. Me gusta cómo se te cimbra el culo cuando te da la fusta. 

    No podía compararse con un castigo real a manos de un superior, pero Galeth sentía que cada golpe le otorgaba un poder a Diana sobre él que ella no merecía. Y fue ahí, mientras una criatura alienígena le atizaba el trasero con ese pequeño látigo para animales, que entendió que nunca podría alejarse del orgullo que llevaba en su genética y que no era producto del adoctrinamiento del Sistema. Su dignidad era suya; la había reconocido desde que era un fettih y nadie más que él la había alimentado y hecho crecer de acuerdo a su carácter y creencias. «Y gracias también al Keizer Hexariss… Se avergonzaría tanto de mí si pudiera verme ahora». 

    Sus nalgas se sentían ardientes y palpitaban cuando Diana finalmente se detuvo.  

    —Te ves muy sexy con las marcas de la fusta. Un poco más y comenzarás a sangrar. ¿Eso quieres, cariño?  

    —Si tú quieres, no importa a mí. 

    —Lo que no quiero es que llenes de sangre mi sillón. Cuesta más que todo el dinero que has visto junto hasta ahora. Pero gracias a mí, dejarás de desnudarte por limosnas.  

    —Graaacias —contestó él sin esforzarse en disimular su sarcasmo. 

    Diana se inclinó para acariciarle el cabello, pero luego le dio un fuerte tirón que le hizo doblar la cabeza hacia atrás. 

    —Te repito que tengas mucho cuidado como me hablas, pobre extranjero idiota. A partir de ahora eres mi novio, mi propiedad. ¿Te quedó claro? 

    —Yo soy novio tuyo nada más. Novio no propiedad. 

    —Además de descerebrado eres necio, ¿verdad? —Fue muy desagradable cuando Diana le metió entre las dos placas traseras el mango de la fusta que había usado para golpearlo y empujó, lastimándolo. Galeth sacudió las piernas y logró zafarse, pero no fue ninguna victoria porque Diana se echó a reír. 

    —Qué delicado, mi amor. 

    —Basta… —gruñó—. Duele. 

    Diana levantó su fusta para asestarle otro par de golpes más.  

    —El dolor también es placer, tontito. Conmigo vas a aprender mucho sobre él. 

    Lo único que quería aprender era cómo se sentía ese cuello blanco y delicado rompiéndose entre sus manos. 

    —Seh… ¿Terminas ya? Debo volver a mi casa. 

    —Querrás decir mi casa, mi amor —se rio ella—. No olvides quién posee los títulos de esos muladares. 

    —Yo dije seré tu novio y yo cumple palabra. Tu cumples la tuya, Diana.  

    —Diana Watkins siempre cumple su palabra. Eso también lo vas a aprender. —La odiosa fémina le acomodó la fusta entre las nalgas, aunque no trató de volver a penetrarlo. Luego se puso de pie y se ajustó la bata con lentos y suaves movimientos—. Olvídate de ir a esa pocilga hoy. Pasarás la noche conmigo. Levántate de ahí y ve a mi habitación. ¿Será que tienes un poquito de cerebro para encontrarla por ti mismo o necesitas que te dé un mapa? 

    —Yo la encuentro solo —gruñó él. 

    —Entonces te espero ahí en exactamente cinco minutos. Supongo que no te será muy difícil liberarte, a menos que estos músculos sean de adorno. —Diana le acarició los brazos estirados y de ahí pasó a su espalda y sus nalgas, para terminar dándole un pellizco en la punta de su falo íntimo, que sobresalía entre sus piernas medio abiertas—. Y prepara bien este delicioso pedazo tuyo porque lo vamos a necesitar mucho esta noche. 

    Luego se inclinó para besarlo en la boca con bizarra ternura y se dirigió hacia un arco que dividía la sala de lo que parecía otro pasillo que debía conducir a otras habitaciones. La promesa de una noche de intimidad fue otra mala noticia que él tendría que digerir ese día.  

    —Qué desgracia… 

    Esperó al menos un par de macronutos antes de romper de un solo tirón el cordel que mantenía sus muñecas atadas y con el mismo enojo arrojó la fusta a un lado. Ojalá hubiera estado realmente furioso, pero se sentía demasiado avergonzado para eso. No sabía cómo había caído en esa espiral patética que de repente lo había arrancado de una vida bastante cómoda y feliz. Pensó en Odessa, luego en Temis… A las dos les había fallado tanto como lo había hecho con su dignidad. Sus gestores, sus instructores, el Keizer Hexariss… a todos les había fallado y todos habían tenido razón al decirle que era un fracaso y una decepción. Ahora era que finalmente veía por qué siempre se lo habían dicho y se habían esmerado en repetirlo. 

    Dejó pasar otro macronuto o quizá dos antes de levantarse del sofá y dirigirse hacia la habitación de Diana, dispuesto a continuar dejando que ella lo utilizara como un keev cualquiera. Por primera vez en su vida, Galeth Sagmatix sintió el sabor amargo de lo que solo pudo entender como una derrota absoluta… y todo por gusto propio, o simple cobardía. 

      

      

    





   





 

    28 

     

      

      

    Para Mario fue más una sensación de déjà vu que una visita de rutina a un sobreviviente que había enfrentado una experiencia de ámbito sobrenatural, dirían quienes se sorprendían fácilmente. Los mismos pasillos, las mismas enfermeras, los mismos doctores… Habían pasado once días desde su última visita al hospital central de Calísico y todo seguía exactamente igual. Había leído en los informes sobre el comisario Dumont que había sido dado de alta de la Unidad de Cuidados Intensivos para ser trasladado al área de recuperación para pacientes críticos. Su vida no estaba ya en peligro, pero se encontraba delicado. 

    Delicado, sin embargo, no era una palabra que obstaculizara las ambiciones de un hombre como Mario. Aleix venía de enfrentar una condición crítica, era verdad, pero si había sido capaz de razonar y responder preguntas a pocas horas de haber sufrido el atentado, podría hacerlo ahora, que debía encontrarse en un estado más límpido de consciencia. 

    El área de recuperación se encontraba en el segundo piso. Mario trazó mentalmente el recorrido que había vuelto a memorizar esa misma mañana, sentado frente a la barra de servicio del Balis que estaba frente al hospital, y pasó de largo la pequeña isla donde tres enfermeras estaban muy concentradas en sus estaciones de servicio. Dos de ellas voltearon a verlo suspicazmente, pero ya fuera que lo reconocieran como agente o que lo confundieran con alguien más, no le impidieron el camino y él continuó de largo hasta doblar en el siguiente corredor para dar con la habitación 17-B, que era individual como la anterior, pero con la puerta flanqueada por dos policías que lo miraron con recelo. 

    Después de mostrarles su identificación y responderles tajantemente sus muchas preguntas de rutina, Mario abrió la puerta apenas un resquicio y echó un vistazo al interior. No quería lidiar con la esposa de Dumont, tampoco con Temis, a quien siempre consideraba una visión grata en medio de la tempestad de un día atareado pero que fue satisfactorio no encontrarla ahí dentro. Después del desatino de la visita de Ritx Johnson al departamento de Temis, las cosas entre Mario y ella habían vuelto a tornarse ríspidas y tensas. No habían tenido sexo desde entonces y el mal humor de ella iba en aumento… el mal humor hacia Mario, sobre todo. 

    Él lo creía parte de la competitividad y la obsesión de Erlen por comprobar un hecho que era por demás infundado. La única aptitud sobresaliente de Ritx era su rapidez para quitarse la ropa y posar en pelotas frente a un grupo de jóvenes adultos ansiosos por dibujar pornografía. No tenía conocimiento alguno sobre pilotar una aeronave y su notoria inferioridad mental apenas le daba las herramientas básicas para balbucear el sícavo. Alguien así no sabía de aeronaves alienígenas, dispositivos energéticos con la potencia suficiente para provocar apagones a gran escala ni, como había demostrado el propio Johnson según los informes que había leído Mario sobre él, manejar un vehículo terrestre sin intentar meterse a un establecimiento de comida rápida. Era un inútil con un atractivo físico espectacular, pero incluso eso se acabaría con el pasar de los años. Si Mario permitía que Temis continuara obsesionada con una fantasía de ojos de melanina anormal lo único que habría para ella al finalizar el año sería un empleo de tiempo completo en alguna terminal de autoservicio. 

    La fémina que él perseguía era distinta a la ordinariez de Ritx Johnson. E-02 la etiquetaría cuando la tuviera finalmente frente a él, pero al otro lado de una jaula de cristal reforzado. La estudiaría meticulosamente, desentrañaría todos y cada uno de los misterios que encerraban su cuerpo y su cerebro y al final, si ya no le funcionaba en vida, lo haría muerta cuando sus restos fueran sometidos a una investigación más compleja y secreta que extirparía su gen no humano y lo deshebraría hasta colocar a Mario no solo en el escalafón más alto de la jerarquía internacional, sino en un plano natural más allá de la evolución humana. 

    Tenía mil asignaciones pendientes para completar su día, pero solo un caso, y ese era encontrar a la fémina sospechosa. Su habilidad para escapar de la policía no era tan sorprendente como lo había sido para burlar a agentes entrenados del Departamento de Inteligencia y Seguridad Nacional que Mario mismo había designado para su búsqueda. Su última aparición había sido cuarenta y ocho horas atrás, cuando había asaltado un cajero bancario abriendo la bodega de depósito con nada más que la fuerza de sus manos y una delgada herramienta de origen desconocido. El reporte del robo había sido dado de alta de inmediato y la inteligencia artificial de las bases de datos había identificado el rostro y mandado el aviso directamente al Departamento de Inteligencia. 

    Cada uno de los hombres de Mario había caído como moscas ante ella. Tres de ellos habían resultado con fracturas de gravedad, dos muertos y uno más desaparecido después de que interceptara a la sospechosa cerca del desemboque del canal San Eve hacia el lago. Mario no creía en la probabilidad de localizarlo con vida y, si le importaba un poco encontrarlo, era por el equipo de grabación que llevaba en su uniforme táctico, no por la salud del desdichado. Había que ser prácticos. Cada hombre que firmaba para trabajar para él sabía lo que ponía en juego cuando se ponía el uniforme. 

    E-02 había escapado esfumándose como si nunca hubiera existido, con el dinero en los bolsillos y la derrota de Mario como una gran enemiga. Era inteligente, astuta y muy rápida. No era como ninguna persona que él hubiera conocido antes, y eso la hacía la candidata perfecta para ser la piloto de la ONI-205 aunque él solamente tuviera sospechas que poco a poco estaba empezando a fundamentar. 

    Terminó de entrar a la habitación del comisario e hizo una inspección rápida de los alrededores en búsqueda de cualquier dispositivo de grabación o vigilancia, no encontrando nada. La señora Dumont debía estar descansando y el resto del departamento policíaco que asiduamente visitaba al herido había vuelto a sus deberes, aunque aún podía verse a muchos de ellos en la sala de espera del primer piso, fomentando votos de camaradería en los que Mario nunca había creído. Sabía mucho de la psique y el comportamiento humano, por ello era que desconfiaba de cada rasgo y gesto de un individuo y sabía cuando la gente no era sincera o cuando le mentía deliberadamente en la cara. No era de extrañarse que Temis también le reprochara por eso. 

    Cerró las cortinas de la ventana que daban hacia el pasillo interior, se arregló el cuello de la gabardina y acortó los tres pasos que lo separaban de la cama donde Aleix estaba aún rodeado de máquinas que parecían empeorar su condición. Ya no estaba sujeto a soporte vital, como Mario sabía que lo habían inducido horas después de su primera visita, pero conservaba la mascarilla de oxígeno y el monitor cardíaco, por lo que el silencio era monótonamente interrumpido por los bipeos del dispositivo. Mario distinguió un juguete sobre el sillón de una pieza al otro lado de la cama y un dado de colores sobre el marco de la amplia ventana del fondo, por donde se filtraba un atardecer rojizo. 

    —Comisario Dumont —dijo en voz alta y firme. Los informes también habían esclarecido que el policía estaría bajo sedación por periodos prolongados dependiendo de su tolerancia al dolor. Mario esperaba haber atinado a la curvatura de descenso del efecto de las drogas en ese momento y encontrarlo lo suficientemente lúcido como para hacerlo responder sus preguntas—. Comisario, despierte. 

    Pasaron unos cuantos minutos más antes de que los ojos cafés de Aleix se abrieran. Uno de ellos aún estaba morado e inyectado en sangre, el otro tenía la esclerótica blanca pero el párpado muy hinchado, producto de alguna reacción alérgica a algún medicamento, tal vez. Mario no quiso ahondar en detalles físicos excepto para determinar que Aleix podía razonar y hablar con él. 

    —Comisario Aleix, soy Mario Morgan, Director General del Departamento de Inteligencia de la República de Sícava. Estuve con usted hace once días. ¿Me recuerda? 

    Aleix miró hacia todos lados con aspecto desorientado antes de volver los ojos hacia él.  

    —Un poco… creo. —Hizo una mueca cuando intentó buscar una mejor posición, deseo impedido por las vendas y los yesos en distintas partes de su cuerpo—. Ya respondí preguntas a…  

    —Yo soy de otro departamento —puntuó Mario. Aun así no vio necesario repetir su rango. No por ostentoso, sino por falta de paciencia—. Mis preguntas, comisario Dumont, serán de otra índole. —Rodeó la cama para ir a sentarse en el sillón de una pieza. Para ello tomó entre sus dedos la pequeña réplica en juguete de una de tantas caricaturas que estaban de moda. Peter Pirata, leyó en una de las patas del muñeco—. ¿Qué recuerda de la tarde del doce de marzo? 

    —Ya… se redactó un informe al respecto —dijo Aleix con esfuerzo. 

    —Complázcame, por favor. 

    Antes de que Aleix comenzara a hablar, se hizo un silencio de inconformidad en la habitación que Mario disfrutó sin ocultarlo ni un poco. No era un hombre que tendiera a esconder sus facetas, excepto cuando la humildad jugaba a su favor. Le había sido informado que Aleix Dumont era un elemento bastante parco y con una alta inclinación a seguir protocolos y lineamientos jerárquicos. Era de esperarse que le respondiera a Mario por deber, no por gusto, y eso bastaba para él. 

    —Hubo una persecución —dijo Aleix tras mirar el techo por un rato y apoyarse la máscara de oxígeno en la barbilla—. Empezó temprano. 

    —A las ocho con cuarenta y cinco minutos de la mañana aproximadamente —dijo Mario a manera de pregunta. Esperó satisfactoriamente hasta que el policía asintió—. ¿Recuerda el día? 

    Aleix frunció un poco el ceño y se rascó disimuladamente un costado con la mano que tenía funcional. 

    — Jueves… Jueves…  

    —Efectivamente, jueves doce de marzo. —Mario sacó su libreta y comenzó a anotar sus observaciones sobre el estado mental de Aleix. Era relevante para la comparativa de hechos a futuro—. La sospechosa evadió a más de veinte policías en menos de una hora. Los incapacitó a todos sin quitarles la vida, y después usted la arrestó. 

    —Asesinó a… Lucas —tosió Aleix. Se retorció un poco y miró hacia la ventana, que estaba detrás de Mario, con cansancio—. Ella… no era la primera vez que la veía…  

    Mario clavó la mirada con agudeza en el rostro del comisario. Eso no estaba en los reportes, aunque no podía darlo por sentado automáticamente dado que Dumont había estado bajo mucha presión de medicamentos en los últimos días y la mitad de sus declaraciones habían sido desestimadas. 

    —¿Tuvo contacto con ella antes del jueves doce de marzo? 

    —Trabaja… para Roke… Eso pensé —dijo Aleix con esfuerzo—. Estaba ahí cuando yo… yo estaba vigilándolo. Yo... Ella subió y... Sabe hacer cosas que nunca miré en nadie más. Pensé que… y no lo sé. No sé nada. 

    El bolígrafo voló sobre las hojas de la libreta. A diferencia de lo que muchos criticaban de él, Mario no escribía todo lo que escuchaba. Sus anotaciones se limitaban a palabras clave que ponían en funcionamiento su memoria cuando necesitaba recordar hechos relevantes con rapidez. Bastaba un vistazo a una palabra para revivir lo que había escuchado en el momento y lo que había visto en cada uno de sus casos. Afortunadamente el paso de los años no había oxidado esa cualidad en él. Podía desempolvar una libreta de dos lustros de antigüedad y acordarse de absolutamente todo. 

    —¿Qué hizo ella el día de su primer encuentro, comisario Dumont? ¿Puede recordarlo? 

    Aleix dejó de mirar la ventana para arrastrar los ojos hacia Mario.  

    —Era… de noche… Apareció de la nada, me… Siento que… que yo solo estaba en su camino. 

    Mario levantó la barbilla en un gesto más bien inconsciente. Entonces sus sospechas con respecto a la E-02 buscando vengar la captura de su aeronave iban por buen camino. Era una criatura tóxica e inteligente, pero su desconocimiento del sistema terrestre la había llevado ya a errar un par de veces. Era normal que confundiera a un oficial de la ley con un agente especial que, aunque no era el caso, podía tener su aeronave bajo custodia. Mario sabía muchas cosas de la ONI-205 que tal vez nunca le diría a Temis, pero no estaba seguro de qué tan profunda podría ser la conexión entre piloto y aeronave en su caso. Imaginaba que tal vez existía algún tipo de nexo que los unía en una especie de lazo mente-máquina pero, por lo demás, el terreno le era tan desconocido que por el momento solo se atrevía a especular que era la búsqueda incesante de La Pistolera por su nave lo que había desatado los últimos desmanes en Calísico, cobrando ya algunas cuantas víctimas colaterales. Era trabajo de Mario encontrar a la sospechosa antes de que lo hiciera la policía y los medios de comunicación.  

    Aleix tenía razón al pensar que había obstruido la misión de la E-02, por eso mismo, pensó Mario fríamente, había sufrido un intento de asesinato que había fallado tal vez por algún error que, sin embargo, no le cuadraba a él en lo más mínimo. La Pistolera había sido muy certera hasta el momento cuando había querido eliminar a sus víctimas y los únicos desaciertos que había tenido habían sido intencionales. Su arresto había sido uno de ellos, y su consecuencia había desencadenado la muerte de un policía y la hospitalización de otro.  

    Pero después de volcar el vehículo había regresado a la escena del crimen. ¿Para qué? Mario esperaba estar a punto de averiguarlo. Si bien pensaba igual que Aleix con respecto a no ser un blanco para E-02, sino un obstáculo, aún tenía información que extraer de él antes de terminar de descartarlo. Estaba seguro que lo que la sospechosa quería era darle un mensaje a él y a su departamento, algo que les hiciera entender que quería su nave de regreso o habría consecuencias peores en su momento, y había escogido a un par de policías anónimos para hacerlo. 

    —Se reportó en el informe que usted estaba consciente cuando la ayuda arribó al sitio donde la camioneta se detuvo —comentó Mario. 

    Aleix parpadeó un par de veces, como recordando que no estaba solo, y pareció asentir dentro del limitado espacio que le daba el collarín.  

    —Recuerdo… algunas cosas. 

    Mario hizo otra anotación. —El peritaje elaborado por mi departamento me informó también que la sospechosa regresó al punto del siniestro antes de que arribara la ayuda. ¿Tuvo contacto con usted antes de dejarlo solo?  

    —Ella… regresó —dijo Aleix tras un lapso de silencio. Volvió a colocarse la mascarilla de oxígeno y Mario formó una línea con los labios. El interrogatorio todavía no terminaba. Esperaba que la delicada salud del policía no lo interrumpiera.  

    —¿Qué le dijo, Aleix? ¿Para qué regresó ella con usted? 

    Aleix se agitó debajo y se revolvió un poco. El monitor cardíaco se alteró y Mario se puso de pie. 

    —Ella… Yo no…  

    —Trate de recordarlo, Aleix. Está colaborando con una causa más allá de su entendimiento, pero que sin duda cambiará la historia de la humanidad como la conocemos. ¿Qué le dijo? ¿Puede recordarlo? ¿Tenía un mensaje para alguien en especial que le dio a usted? —Cuando Aleix no contestó, Mario se inclinó sobre la cama—. Haga un esfuerzo y recuerde… ¿Qué le dijo la sospechosa? 

    —Nada —gimió el oficial tras un largo silencio. Mario gruñó cuando lo miró voltear los ojos y empezar a agitar cada miembro que no tenía inmovilizado—. Ella… yo no… no me dijo nada… No… No me siento bien. 

    Y el maldito sensor del monitor cardíaco se disparó con un pitido agudo que no tardó en activar una alarma en la torreta de emergencia que estaba instalada al otro lado de la puerta, sobre el marco. Mario suspiró con fastidio y apenas retrocedió un par de pasos cuando la puerta se abrió de golpe y por ella entraron un par de médicos y enfermeras. Si hicieron alusión a Mario frente a ellos fue únicamente para preguntarle lo que había sucedido, pero él ignoró la pregunta a sabiendas de que no lo escucharían. 

    —Está entrando en paro —dijo uno de los médicos.  

    Aleix entraba convenientemente en paro entonces. Aunque no lo hubiera hecho, su declaración debía ser tomada por Mario como un punto de apoyo y no como uno de partida. Las altas dosis de analgésicos y el estado de su mente y su cuerpo eran factores obstructores al momento de elaborar y rendir su declaración, aunque había dicho un par de cosas interesantes en lo poco que había podido balbucear. La sospechosa estaba rondando al departamento de policía porque estaba buscando algo, o a alguien si acaso el E-01 era importante para ella. Su acercamiento con Aleix había sido infructuoso y Mario sospechaba que no tardaría en hacer otro, pero a un elemento distinto. 

    Salió de la habitación cuando los médicos se lo pidieron e ignoró las miradas cargadas de los otros policías en el pasillo. También apareció Lana, la esposa, con una prominente barriga debajo del abrigo y un vaso de café en la mano. Estaba pálida y veía con espanto hacia la puerta de la habitación mientras en el interior atendían al paciente. Mario cruzó su camino con ella, pero no estableció contacto visual al encontrarlo innecesario.  

    Había terminado con Aleix Dumont por el momento.  

    Tal vez, si sobrevivía, agendaría otro encuentro con él para afinar detalles, pero solo si su investigación no avanzaba como él la tenía planeada. Por el contrario, con la evidencia que estaba recaudando día tras día, sospechaba que pronto establecería contacto directo con La Pistolera. Era cuestión de tiempo para que las pistas la condujeran hacia él. 
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    Temis miró a Vacivus con un intento fallido de pensamientos neutros. Su cabeza se había convertido un campo de batalla entre sentimientos contradictorios desde la noche en que Ritx se había metido por la ventana a trastornarle el mundo y a mezclar de manera irreversible su vida privada con la profesional. Sobraba decir que ambas eran un desastre. 

    No había dormido esa noche, y apenas un par de horas las siguientes, apabullada por lo que estaba segura sería el fracaso más grande su carrera porque no tenía ni la más pequeña idea de cómo seguir al frente de un caso que ella misma había arruinado por completo al acostarse con el sujeto de su investigación. Si antes le había sido difícil mantener una distancia debido a la -tenía que admitirlo ahora- intensa atracción que sentía hacia él, ahora sería imposible. 

    Había pasado por muchas etapas desde el momento en que había tomado consciencia de lo que había hecho y, aún con la masculinidad de Ritx dentro de ella, le había pedido que se marchara. Desesperación, negación, ira, frustración… Habían fluctuado en solitario para después acumularse en una gran masa de negatividad que sentía dentro de ella y que le dificultaba pensar con claridad. Y justamente era eso lo que necesitaba ahora: pensar. Porque tenía que encontrar la manera de mantener la cabeza fría y no continuar donde se había quedado, sino implementar una nueva estrategia para seguir investigando a Ritx y obtener pruebas fehacientes de su origen no terrestre sin que sus propios sentimientos interfirieran.  

    ¿Pero cómo lograrlo? ¿Cómo iniciar siquiera cuando no sabía qué pedazo recoger primero? 

    Miró el fuselaje de de la ONI-205… de Vacivus, como fuera que se pronunciara, y no pudo evitar sentir que miraba la piel desnuda de Ritx. Era una locura, ya que el bronceado perfecto del hombre que no era tal no se asemejaba en nada a las placas sintéticas que recubrían toda la nave y que exhalaban vida pura. Y también sensualidad… al menos para ella, y cada que pensaba en eso se sentía todavía más indigna para estar en donde estaba ahora, después de haber fallado tanto y haber traspasado toda frontera. Además de todo, era una traidora. Cada una de las personas involucradas en el caso, desde Mario hasta el guardia más anónimo de los que guardaban esas instalaciones secretas, contaban con ella, con su profesionalismo, con que no cedería como una adolescente enamorada… 

    «¿Amor? ¿Pero de qué carajo hablas?», se recriminó a sí misma. Hasta ese día no había utilizado esa palabra, alejándose de ella como si se tratara de veneno puro, y ahora se veía forzada a afrontarla de la misma manera, como algo muy nocivo que se había acercado demasiado después de que había dado ese paso en falso y había terminado en la cama con un ser extraterrestre. 

    Al menos la ira creciente ayudó a que dejara de sentir los besos de Ritx en su piel y su masculinidad dentro de ella. Ojalá él también estuviera sufriendo esa catarsis de sentimientos, pero era imposible empezando por el hecho de que no era humano. Para Ritx no sería nada más que rutina utilizar los recursos a su alrededor, personas incluidas, para que se movieran justo como él quería en su enorme tablero de juego, siempre a favor de sus propios intereses. Temis no podía olvidar la pregunta más importante, y esa era qué estaba haciendo Ritx en la Tierra. Debía tener una intención al estar ahí. Aun si su llegada hubiera sido accidental, su estancia en el planeta no podía ser nada bueno. Una eventual invasión extraterrestre seguía siendo tema de películas de ciencia ficción y de pláticas entre entusiastas de teorías de conspiración, pero en la realidad los gobiernos humanos tomaban en serio una amenaza que, hasta que no probara ser completamente imposible, estaba siempre latente y por lo tanto debía haber personal que se ocupara de develarla. 

    —Tonta —se dijo en voz baja mientras tocaba esa zona plateada en la parte baja de la nave que era de una aleación ligera, pero resistente—. Más que tonta… Lo único que averiguaste fue su desempeño en la cama. ¿Y eso para qué te sirvió? 

    Para hacerlo inolvidable, para meterle a Ritx en el cuerpo y en la mente y convertirla en un desastre. Había bastado una sola experiencia para que todo lo que había pasado antes en su vida sexual fuera erradicada de un plumazo. Aun la noche tan reciente que había compartido con Mario era nada en comparación con esos momentos únicos con Ritx en los que se había olvidado por completo de quién era ella y qué era él. 

    Lo que no podía olvidar era que seguramente él había fingido, que ese rostro compungido cuando ella le había pedido que se marchara tenía que ser parte de su mascarada. Temis se lo había repetido a sí misma cientos de veces desde que se había quedado sola. Tenía que repetírselo porque no podía permitirse cometer otro terrible error y creer que ella le importaba a él, que realmente le importaba al menos un poco. Temis era una mujer madura y centrada, y justamente así necesitaba comportarse para superar su desliz y seguir adelante, aunque no tuviera la menor idea de cómo lograrlo. 

    «No te amo, Ritx… Y si lo hago, tendré que vivir con eso, pero no te daré el poder de utilizarlo en mi contra». 

    Sería su nuevo mantra, el secreto que llevaría siempre sin importar qué pasara con Ritx. Tal vez se marcharía y ella nunca volvería a verlo. Tal vez convocaría a otros como él… 

    Lo que no podía influir en nada, absolutamente en nada, era el hecho de que Ritx hubiera sido visto entrando a un lujoso edificio en el sector sur de la ciudad y que hubiera demorado más de seis horas en salir. La descontrolada mente de Temis había estado mintiéndose desde que lo había sabido, mirando con falsa frialdad las fotografías de la mujer que había llegado en un lujoso automóvil con chofer, y a la que Temis conocía bien. 

    Diana Watkins, conocida como Diana LaFountaine en el mundillo del modelaje profesional, era lo que muchos calificarían como una diosa. Alta, joven, hermosa, de figura perfecta y el cabello más negro y más sedoso que Temis había visto jamás. Su rostro era la imagen de una marca de cosméticos cuyo costo era demasiado exigente para el bolsillo de una agente federal que no ganaba para comprar lujos banales, y que tampoco le interesaban por cierto.  

    Temis, la mujer, no había podido evitar sentirse insegura, aunque después se hubiera arrepentido de continuar derrumbándose en la debilidad. Entonces había surgido Temis, la agente, quien tenía que plantarse firme sobre sus dos pies y corregir los desastres de su contraparte. De ella dependía casi en su totalidad que la dualidad que era Temis Erlen no terminara de derrumbarse y consiguiera erigirse de nuevo. Pero, para lograrlo, no debía acercarse más a Ritx. Tenía que guardar distancia y vigilarlo sin descanso hasta que él cometiera un error que fundamentara ante otros la convicción de Temis sobre su origen. 

    —Sí, te burlaste de mí… —susurró, convirtiendo su mano en un puño y apoyándola en eso que ella solo podía definir como piel, la piel de una aeronave, tan tersa y sensual como la de su piloto—. Tal vez lo hiciste de muchas otras antes que yo. ¿Pero crees que eso va a detenerme?  

    ¿Qué importaba si Ritx tenía encuentros con Diana Watkins, la hija de John Watkins y sospechosa de ser partícipe de los negocios ilícitos de su padre? ¿Qué importaba si Ritx se había acostado con ella? A Temis nada de eso le concernía, y si acaso fijaba su atención en Diana era por su misión de cubierta, la captura de Augustus Roke y la disolución de su grupo criminal. Sería un gran extra para su verdadera misión si lograba hacer caer a Roke y descubría también la complicidad de John Watkins y su hija… 

    «… con quien Ritx se ha acostado». 

    Golpeó a Vacivus, con desgano primero y después con fuerza. Pero no era a Ritx a quien quería abofetear, sino a sí misma. Había sido ingenua, soñadora, poco profesional. Y ahora continuaba siéndolo al atreverse a sentir celos cuando no había sucedido nada que justificara sentirse así. Todo era parte del esquema, de esa máscara de ingenuidad y picardía que portaba Ritx Johnson mientras jugaba a ser humano. 

    Fue una cruel casualidad que su teléfono escogiera ese preciso momento para vibrar dentro del bolsillo de su chamarra. Pero eso no la sorprendió tanto como ver el número en el identificador. Era el de Ritx, o al menos el del teléfono celular que él poseía desde hacía poco tiempo y que la señora Odessa le había regalado… porque seguramente Diana le habría dado uno más caro. 

      

    —¿Ya te vas a dejar de reír, mozalbete descarado? 

    —¡Es que es gracioso, Odessa! 

    —¿Y qué tiene de gracioso? 

    —Das click, así… ¡Y mira lo que sale! ¿Dónde está el… uh, hologarama?  

    —Pues es lo mejor que te puedo comprar. Si quieres uno más avanzado, ahorra y cómpratelo tú, gañán. 

    —¡No, Odessa no! No enojes, no… Yo me río de todos télfonos celulares, todos. Este especial porque es regalo tuyo. 

    —Se dice teléfono, chamaco mañoso.  

      

    Temis recordaba con exactitud la conversación que Devon, caracterizado como cliente de la tienda de electrónicos, había grabado el día en que la señora Johnson le había regalado a Ritx lo que tenía que ser su primer teléfono celular terrestre. La elección había recaído en un modelo económico de tamaño bolsillo y poca capacidad, pero que Ritx seguía utilizando a pesar de que podría comprarse uno mejor. Tal vez lo hacía por la señora Johnson, a quien parecía profesarle un cariño sincero. O tal vez eso también era parte de su plan de pasar desapercibido, que dependía de Temis desentrañar. 

    El número de Ritx siguió mostrándose en la pantalla del celular de ella por veinte segundos más y luego se apagó. No era extraño que él se las hubiera ingeniado para conseguir el número privado de Temis. Siempre conseguía lo que quería. El cariño incondicional de una anciana que le había dado refugio, un trabajo donde cosechaba la admiración popular, una agente federal que se había prendado de él… 

    —Qué curioso tu juego, Ritx. No eres tan distinto del resto de los hombres. 

    —¿Eh? ¿Dijiste algo, Temis? 

    Miró sobre su hombro, hacia donde estaba Ángela, que se había acercado a contemplar a Vacivus.  

    —No, repasaba algo en voz alta… ¿Qué haces aquí, Ángela? Tu turno terminó hace más de una hora. 

    —Dos, de hecho —le contestó la agente que, además de eso, era su amiga—. Pero no te diste cuenta porque has estado muy distraída. 

    Temis sintió un impulso repentino de salir de su hermetismo y contarle todo a su amiga. Necesitaba hacerlo, y como Mario era el interlocutor más peligroso, eso dejaba a Ángela como un par de oídos que estarían muy dispuestos a escuchar. 

    Pero luego recordó que la precaución comenzaba en casa, con la gente que la rodeaba y sobre todo con esos pocos en los que confiaba, o en los que realmente no lo hacía. Ángela había sido muy cercana a ella desde que ambas se habían conocido durante la etapa de entrenamiento antes de ingresar al BIE, pero Temis se preguntó qué tan bien conocía a esa mujer en verdad. Era latina, bella, muy perseverante y tenía un gancho izquierdo tan fuerte como el de un hombre. ¿Pero eso qué era, a fin de cuentas, mas que información que podía escribirse en una carpeta pero que no decía absolutamente nada sobre la persona? Temis también sabía que Ángela se acostaba con Devon ocasionalmente, pero nunca le había dicho nada porque el romance era secreto y su amiga no estaba interesada en revelárselo. Devon era un hombre casado y Ángela llevaba casi dos años con su novio, un ejecutivo muy importante de una compañía que proveía de armas al gobierno.  

    Pero Temis no los juzgaba. Nunca había creído en preceptos morales ni tampoco era la persona idónea para opinar sobre un amorío después de que ella había tenido uno que rompía con todos los estándares tradicionales.  

    —Ah, sí… —contestó finalmente Temis, sonriendo para no despertar el lado suspicaz de su amiga—. Estoy un poco cansada, es todo.  

    La joven mujer se acercó y le puso una mano en el hombro.  

    —Te he visto cansada, y esto no es cansada. Relájate, Temis. Sé que te sientes sobrepasada por todo el asunto del muchacho Johnson, pero no te preocupes demasiado. Ya aterrizaremos en algo. Además, lo hiciste muy bien con la redada. Le dimos un susto a ese Roke y, lo más importante, tranquilizamos a la policía local al demostrarles que nos preocupan sus asuntos. 

    —No sirvió de mucho —suspiró Temis—. Tanto Diana Watkins como Roke estaban libres al otro día. 

    —Por las influencias de John Watkins con el gobernador, era inevitable. Pero si quisiéramos escalar esto, podríamos hacerlos detener si recurrimos a ciertas influencias… 

    —No quiero a Mario husmeando por aquí más de lo que ya lo hace —replicó Temis de inmediato, frunciendo la nariz—. Ni tampoco me interesa convertir el caso Roke en algo político. Debemos mantenerlo dentro de los límites de esta ciudad. Lo que menos quiero es más atención sobre nosotros. 

    —En eso tienes razón. —Ángela bajó la carpeta que llevaba en las manos y fue inevitable que Temis no se preguntara si no había ahí anotaciones sobre ella y sus recientes distracciones. Si alguien había visto a Ritx entrar por su ventana… —Después de todo, nuestra verdadera misión es algo completamente distinto a un simple capo criminal. 

    Simple… Augustus Roke, amparado por John Watkins, había impregnado la ciudad de drogas ilegales, pornografía y trata de personas. Pero eso era simple, con todo y que afectaba y ponía en peligro la vida de miles de ciudadanos. Ritx, en cambio, siendo un solo individuo, de apariencia tan cándida y sincera, podía ser un monstruo procedente de una raza con intenciones y poderío tan hostiles que podrían finalizar la vida en la Tierra. 

    —Ángela, ¿crees que Ritx Johnson es un extraterrestre? 

    Fue una pregunta directa, brutal, que estremeció tal vez más a Temis que a su amiga que tardó en reaccionar. 

    —No está en mí decirlo —respondió Ángela tras una pausa incómoda—. Hemos investigado al sujeto por meses y aún estamos recolectando evidencias. 

    —No fue eso lo que te pregunté. —Temis era la más interesada en no escuchar la respuesta, pero sentía que había tocado fondo tras haber traspasado una barrera imperdonable con Ritx y tenía que encontrar una nueva estrategia. Y para eso necesitaba saber si contaba con el apoyo de su equipo. 

    Ángela suspiró, leyendo la mente de su amiga.  

    —Ritx Johnson es… peculiar. No he visto nada en él que me permita asegurar que no pertenece a este planeta, pero tú has tenido contacto más cercano y confías en tu instinto. Y yo confío en ti también. Has sacado adelante casos a los que los demás no les veíamos ni pies ni cabeza. Creo que con el tiempo llegarán los resultados. 

    Ángela estaba siendo amable. Tanto ella como Devon estarían teniendo serias dudas sobre la intuición y las capacidades de Temis que, como había dicho Ángela, habían conformado una combinación que había tenido éxito en el pasado. Pero ahora era distinto. Ahora se trataba de demostrar la existencia de vida inteligente extraterrestre y la presencia de dicha vida en la Tierra. El descubrimiento más importante de la historia también podía ser el mayor fiasco. 

    —Entiendo. Es tarde, Ángela. Deberías ir a dormir un poco. 

    Debió sonar un tanto ríspida porque su amiga la miró con extrañeza.  

    —Temis… Si algo te sucede… 

    —No es nada —contestó ella, fingiendo una sonrisa que definitivamente no tenía ganas de esbozar—. Es cansancio nada más, en serio. Sé que pronto llegaremos a algo. 

    Le dio un cariñoso apretón a su amiga en el hombro y la miró partir, no pudiendo evitar envidiarla. Qué bien debía sentirse irse a la cama agotada de cansancio por el trabajo y no por pensar en un extraterrestre cínico que se le había metido en la mente. 

    «Y en el corazón», pensó Temis. Por todos los medios intentaría engañar al mundo, pero ella no podía lograrlo consigo misma. 

    Volvió a mirar su teléfono, activándolo para volver a ver el número, ahora marcado como una llamada perdida. En otra vida y en otra piel, tal vez esos números serían letras y dirían simplemente el nombre de él, cualquiera que fuera, y ella sería simplemente una mujer recibiendo la llamada del hombre al que amaba y que la amaba también. Era ridículo pensar así, y también cruel, pero la vida siempre estaba un paso adelante para mostrarle su sonrisa más irónica porque justo en ese momento el teléfono vibró al recibir un mensaje, haciendo que la mano de Temis temblara. 

    -- Temis bonita. ¿Tu duermes?-- 

    Por supuesto que no le contestaría. 

    -- Yo see que tu no duermes. no ahoraita --  

    Temis miró a Vacivus, la traidora. Apenas y la había tocado, aunque a veces esa nave transmitía los sentimientos de manera más clara que las palabras. Ojalá alguna vez Ritx pudiera explicarle con detenimiento esa parte de su relación con la nave que nadie más que él podía mover de esa plataforma. 

    «Puede verme y escucharme a través de esta nave… Puede sentirme también». 

    -- Yo quiero verte temis bonita -- 

    Hizo una mueca. No por primera vez lamentó no haber aprovechado la situación y haber obtenido de él algo más que una confesión de su verdadera procedencia, algo tangible que pudiera utilizar como evidencia… Pero eso habría convertido a Temis en una persona que no habría podido reconocerse a sí misma. Mario le había dicho muchas veces que debía adquirir la capacidad de ser imparcial, de analizar fríamente cualquier situación sin permitir la entrada de sentimientos que la llevarían sin duda a perder la objetividad. Pero era precisamente esa carencia lo que otros halagaban como una cualidad en Temis. Su calidez e intuición la habían convertido en una personalidad muy singular en la agencia, una que era capaz de encontrar la aguja en el pajar que todos habían descartado ya. 

    -- Nos vemos ¿si? En tu departamento -- 

    Qué cinismo. Y aparte de todo era él quien determinaba cuándo se daban las explicaciones y dónde. Pues Temis no iba a darle ese gusto. Si Ritx creía que tenía alguna injerencia en ella, estaba muy equivocado. Haberse metido en su cama no tenía por qué ser importante si ella no lo permitía.  

    -- Yo estoy aquí en departamento. Yo subi por el ventana -- 

    -- La ventana -- 

    La mano de Temis apretó el teléfono y lo hizo crujir. Pero claro, el muy insolente había encontrado la manera de burlar todas las alarmas para volver a meterse en su casa. 

    —Pero te equivocaste en una cosa, Ritx. Te aseguro que a mi cama no volverás a meterte. 

    -- Yo te espero temis. Yo quiero verte --  

    Apagó el teléfono. Sería tan fácil hacer que un escuadrón de veinte agentes rodearan el lugar y sacaran a Ritx con una bolsa en la cabeza y las manos esposadas. ¿Pero era eso realmente lo que ella quería? No podía dejarse guiar por sentimientos personales, mucho menos si se generaban en un momento tan vulnerable. Tenía que calmarse si quería enfrentar a Ritx. Tenía que encontrar algo de esa frialdad de la que Mario le había hablado y que él ostentaba tan bien. 

    Fue con esa mentalidad que Temis Erlen se decidió a bajar la escalera, caminar el largo pasillo hasta los controles de seguridad y abandonar las instalaciones. Lo vería, sí, pero solo para echarlo del departamento. Ahora menos que nunca debía prestarse a seguir siendo parte de sus juegos; había muchas cosas en peligro, incluidas vidas si consideraba que esa misma mañana el comisario Aleix había vuelto a tener otro percance médico que le había detenido el corazón por unos segundos. Y ahora, en lugar de estar a su lado en el hospital, Temis iba camino hacia más trampas mentales y desilusiones de niña ingenua. 

     

      

      

    Galeth se percató de que se estaba apretando las manos cuando uno de sus dedos crujió en seco y eso le causó dolor. Levantó la mano para mirarla a la tenue luz de la lámpara que Temis tenía al lado del sofá. No se veía nada raro, pero el dolor indicaba que tal vez se había torcido una juntura en su dedo segundo. En realidad no le importaba. Él hubiera preferido estar ahí esperando a la humana por otros motivos, como sorprenderla con una pizza de queso, un ramo de flores como había visto que los humanos acostumbraban regalar a sus intereses románticos, o tal vez una figurita de plastilina, esa masa que se asemejaba al plasti-leth y con la que Galeth solía jugar cuando era un foinproh al moldear sus propios juguetes. Tal vez, entonces, Temis y él volverían a intimar… Y sería tan placentero como la primera vez, o quizá más porque ella lo dejaría quedarse a pasar toda la noche juntos. 

    ¿Amaba a Temis Erlen? Le avergonzaba confesar que no lo sabía, aunque su orgullo quería decir firmemente que no porque él estaba por encima de todo eso. Definir algo que jamás había sentido estaba resultando ser la prueba más difícil sobre conocerse a sí mismo, pero se atrevía a afirmar que había algo nuevo en él, algo cálido que palpitaba dentro de su núcleo vital como una presencia recién gestada y bienvenida que lo unía con la humana de una manera que él jamás había sentido respecto a nadie más. 

      

    —Odessa, no existen finales felices como en películas y programa de Peter Pirata. 

    —Esas son ficciones, pero… A ver, ¿por qué dices eso, mi niño? ¿Y por qué tienes esa cara? ¿Estás triste, Galletita? 

      

    Sí, estaba triste, pero más que nada estaba avergonzado. Se había dejado envolver en la trampa ridícula de Diana y estaba por lastimar a uno de los pocos humanos que significaban tanto en su núcleo vital. El Keizer Hexariss tenía toda la razón cuando le decía que era un perezoso que no conocía la responsabilidad hacía sí mismo y hacia las cosas selectas que debían importarle. Si la hubiera conocido, seguro que habría tenido más tacto con Temis, la habría cuidado más… Y no habría sido tan descuidado y confiado como para caer en manos de alguien tan despreciable como la humana Diana Watkins. 

    Escuchó los pasos suaves en las escaleras externas y su cuerpo se tensó, aunque su angustia fue mucho peor cuando la llave giró suavemente en la cerradura y la puerta se abrió, revelando la bonita figura de Temis Erlen. 

    Llevaba unos pantalones de vestir y una chamarra un poco grande para ella. Y lucía hermosa, con todo y que se le saltaban mechones de cabello y tenía los ojos enrojecidos y un poco abultados. Galeth no tenía otro deseo que llevarla a ese mismo sofá, o tal vez a la cama para volver a intimar con ella hasta hacerla entender que era la fémina a la que él quería. 

    —¿Te parece correcto introducirte en mi casa de esta manera, Ritx? —le preguntó Temis apenas mirándolo, mucho más ocupada dejando sus llaves en un soporte de madera que tenía adherido a la pared. 

    —Correcto no. Pero, Temis bonita, yo quiero verte. 

    Mentira. Quería intimar con ella y dormir a su lado hasta que el fantasma de Diana y sus amenazas se evaporaran. 

    —No entiendo para qué. —Temis avanzó por el pequeño pasillo, dio vuelta en la media pared que conectaba a la cocina y hacia ahí se dirigió, dejando antes la chamarra sobre la barra de ingestión—. Tienes que dejar de venir aquí, te lo dije claramente.  

    «Y es precisamente lo que voy a hacer, Temis bonita». 

    Galeth se levantó y se metió las manos en los bolsillos para dejar de frotarlas. Recordó a Caxts, a Lumn, a Dessith, a Tanith… No eran tantos nombres, pero a todos les había tenido que dejar clara su negativa a otra cosa que no fuera física. Con Temis era tan distinto, porque no habría más intimidad ni esperanzas de experimentar sentimientos que él había creído ser incapaz de albergar. 

    —Sí, Temis… Sabe que molesto, pero quiero hablarte de otro día. Yo… 

    —Si lo que tienes que decirme es que aceptas cooperar conmigo y admitir formalmente tu condición extraterrestre, te escucho. No hay otra cosa que tú y yo tengamos que hablar. 

    Eso le dolió, no tanto por la aparente falta de interés de ella sino porque Galeth sintió que Temis fingía. En los escasos meseciclos que llevaba tratándola había logrado traspasar algunas de sus barreras y había llegado a conocer una parte de la humana tan sensible y honesta a la que él se había sentido atraído como hacia una gran fuerza magnética. Eso que Temis le mostraba ahora era su coraza, la defensa que ella anteponía porque le causaba conflicto el encuentro íntimo que ambos habían tenido hacía pocos días. Galeth se recriminó por ser tan inexperto en eso de los sentimientos ajenos. Sabía que había lastimado a sus antiguos amantes pese a no haber sido nunca su intención, y ahora estaba a punto de hacerlo con Temis. 

    —Temis bonita, yo no puede venir más aquí. 

    —Creo que es la primera vez que escucho que dices algo prudente —dijo ella mientras preparaba la cafetera que estaba en el pequeño mueble al lado de la estufa—. Entrar a mi departamento sin que yo te permita hacerlo es allanamiento de morada, y eso es un delito. Podría hacerte arrestar solo por estar aquí. 

    Ser arrestado no parecía una mala opción. Se antojaba mucho mejor que estar encadenado al lado de Diana, porque así era como él se sentía a pesar de que el acuerdo entre los dos apenas comenzaba. 

    —Yo… Otra cosa, Temis… —Galeth se sintió realmente muy incómodo por lo que iba a decir, pero tenía que hacerlo porque Temis lo sabría más temprano que tarde. Si al menos supiera elegir las palabras, pero era en momentos como ese que se sentía impedido emocionalmente—. Tú verás a mí mucho con fémina… con Diana. Tiene acuerdo de trabajo con ella. 

    Temis continuaba dándole la espalda, por lo que él no pudo verle el rostro, pero sí captó el ligero titubeo en su brazo. 

    —Eres libre, Ritx. No tienes por qué informarme a mí sobre tus relaciones personales. 

    Magnífica Temis. Era tan bella como fuerte. Tal vez un desengaño amoroso sería, al menos oficialmente, la cosa más insignificante para la cultura de Galeth, pero ahora entendía plenamente que, aun sin quererlo, era capaz de causar daño muy distinto al que podía infringir con Vacivus o con sus técnicas de combate, pero que podía ser igual de letal. No era tan arrogante como para asumir que ocupaba un lugar enorme en el núcleo vital de Temis, pero la noche en que habían intimado ella se había entregado a él de una manera absoluta… Había sido tan placentero, pero ahora estaba terminando. 

    —Yo no quiero, pero tiene que estar con ella —dijo de repente. Tajante o torpe, o las dos cosas. Estaba siendo una experiencia muy amarga tener que hablar así sobre su situación. Al mirar a Temis ahí, en ese hogar tan sencillo, Galeth sintió por primera vez el deseo de establecerse con ella un tiempo, importándole muy poco si era un lugar pequeño en un planeta igual de pequeño. Sería tan ameno esperar a Yex junto a ella, y mientras lo hacía decirle todo eso que quería saber de él. 

    —No tienes que justificarte conmigo —le replicó Temis después de un momento en que lo único que se escuchó fue el goteo de la máquina preparadora de café—. Si viniste hasta aquí por eso, fue una gran pérdida de tiempo y un motivo muy tonto para haber invadido mi privacidad. 

    Pero era lo que Galeth había hecho desde el principio. Desde que la había conocido, desde que había sabido que ella lo investigaba, desde que la había sentido tan íntima y hermosa a través de Vacivus, Temis se había convertido para él en una diversión, pero no una que le provocara burla, sino una que disfrutaba a medida que se acercaba a ella. No había tenido un fin específico respecto a ella al principio, pero desde la conexión que ambos habían tenido por medio de Vacivus hasta la sesión de intimidad que habían compartido, Galeth sabía que Temis era la única que le provocaba esa sensación de pertenencia y estabilidad. Tal vez así era como debían sentirse los gennexes que amaban a sus Corusfidehes. 

    —Tú y yo tuvimos intimidad aquí… Para mí fue muy importante, mucho-ísimo. Yo quiere… 

    —Fue sexo y nada más —lo interrumpió ella tajante, volviéndose hacia él y clavándole una mirada muy fría—. Ni eres el primero ni el último con el que compartiré eso. Lo que suceda con tu vida privada no me interesa. Sabes bien lo que quiero de ti y no tiene nada que ver con relaciones íntimas. Lo que pasó entre nosotros fue un error, pero sucedió y ahora no tiene por qué importar. Si estás con Diana o con quien sea es algo que a mí no me concierne mientras no pongas en peligro a terceros. 

    Ojalá Temis dijera la verdad y no le importara, pero Galeth había sentido tantas cosas viniendo de ella, incluso más que lo que había sucedido con aquellos que le habían hablado de amor y él no había sabido responder porque no les correspondía. Pero Temis era distinta, lo que hacía todo más confuso porque ni siquiera pertenecían a la misma especie. 

    —No quiere que pienses que yo jugué, Temis. 

    Otra pausa de micronutos muy incómodos sucedió, pero la cafetera anunciando que la infusión estaba lista la cortó en seco. 

    —Que eso sea lo que menos te preocupe, Ritx. 

    Volvió a darle la espalda. Galeth esperó estar equivocado, pero había creído ver humedad en sus ojos. 

    —¿Y tú… vas a seguir investigando a mí? 

    —Que eso tampoco te preocupe. Rayos, ¿dónde dejé la crema en polvo? 

    —Segundo cajón derecha. 

    Había algo muy sensual en la manera como se movía, balanceando suavemente sus caderas. Galeth se recriminó por pensar en esas cosas ahora que ya no podía tenerla. 

    —¿Vas a seguir investigando a mí, Temis? —insistió. 

    Temis estrelló con fuerza en el mueble no flotante el bote de plástico del sustituto para crema y volvió a encarar a Galeth. 

    —Ni mis planes ni mis actividades te conciernen. ¿Quién te crees que eres? Si lo único que querías era informarme que te encontraste una novia y un trabajo más lucrativo, lamento decirte que viniste a perder el tiempo porque yo ya lo sabía.  

    —No viene a… 

    —Es tarde, además. Mi jornada empieza en menos de cinco horas y te agradecería que te fueras. 

    Galeth miró hacia abajo y se encontró nuevamente con sus manos apretándose entre ellas. «Krajteh…». 

    —Yo me voy, pero… Tú eres importante para mí, mucho-ísimo. Es raro en raza de mí, pero así pasa. 

    El rostro de ella pasó del enojo a la frialdad, haciéndolo sentir peor. 

    —Voy a repetírtelo una vez más y será la última —dijo, levantando las manos y poniendo una barrera invisible pero más fuerte que el xyfito puro entre ellos—. Tuvimos relaciones sexuales, de acuerdo. ¿Y qué con eso? Gran cosa. Millones de seres humanos las tienen a todas horas y todos los días. ¿No lo sabías, Ritx? Y es justamente lo que es, sexo. No establece ningún lazo entre ellos ni nada más allá de un simple momento de diversión y placer. 

    Le dolió escuchar eso, pero más le dolió la mirada vidriosa en los ojos de ella. Ojalá fuera cierto lo que decía, porque eso querría decir al menos que él no la había lastimado tanto. 

    —Yo… creo que te amo, Temis bonita. 

    Temis lo miró como si él la hubiera ofendido de la peor manera, y Ritx comprendió, demasiado tarde, que era precisamente lo que había hecho. 

    —¿Cómo… te atreves? ¿Cómo te atreves a decirme eso? —La mano de Temis, aferrada a una taza blanca de cerámica, tembló—. Escúchame muy bien. No te acerques. Quiero que te mantengas lejos de mí, ¿entendiste? Si tienes algo que decirme sobre tu condición y requieres asistencia, tienes el número del celular que me asignó la agencia. Cualquier otra cosa está de más. 

    —Temis… 

    Ya no eran solamente sus manos, sino todo el cuerpo de Ritx el que sentía acelerado y lleno de palpitaciones desagradables. ¿A cuántos que lo habían querido los había herido así? A los primeros por falta de amor, y ahora a Temis por el caso contrario. Era un cobarde, la falla que todos le habían dicho siempre que era. Ahora entendía por qué había decepcionado a su Linaje, a su planeta y a su raza al haber fracasado en cada una de las expectativas que se tenían de él. Desertar le había parecido un acto de valor y libertad en su momento, pero tal parecía que solo había sido una forma de ser un doleh y escapar, negándose a enfrentar sus problemas. 

    —Yo cometí un terrible error contigo y me arrepiento profundamente de eso —dijo ella, más serena—. Me dejé llevar cuando debí mantener en todo momento mi profesionalismo. Los humanos somos así, ¿sabes? Emocionales y temperamentales. Afortunadamente no volverá a ocurrir y espero que esto no te haga olvidar lo más importante, que soy la agente Temis Erlen y puedo ofrecerte ayuda y protección en un mundo extraño que puede volverse muy hostil para ti. 

    —No fue error —respondió él, consciente de que no tenía derecho a sentirse dolido, pero así era—. Cuando intimamos yo sentí a ti muy cercana a mí. No es error como dices ahora. 

    —Cuando…  intimamos, como lo llamas tú, somos víctimas de muchas sensaciones que pueden ser confusas para la otra persona. Pero no te equivoques ni divagues. Tú no me importas mas que como un ser extraterrestre. Si eres vil y mentiroso, eso no me concierne. Vete a donde quieras y con quien tú quieras. Yo seguiré siendo la misma persona con la misma misión. 

    Sagma, estaba tan herida. Ni cuando Galeth le había dicho claramente a Lumn que no lo amaba había visto una mirada como esa. 

    —Diana es… Yo no aprecio a Diana, pero tengo que estar con ella porque… 

    —Tus explicaciones están de más —lo atajó ella tras levantar una mano—. Cuando quieras hablarme de lo único que nos vincula a ti y a mí, aquí estoy para escucharte y auxiliarte. Tu vida privada no me concierne. Continúa siendo un alienígena perdido que pasa su tiempo seduciendo mujeres y burlándose de ellas, si tanto te place. 

    —¡Temis! —exclamó él, escandalizado de que ella pensara así—. No burla de nadie. De ti nunca. 

    Avanzó con el viento en contra y logró traspasar esa barrera que se interponía entre él y la fémina que le era entrañable, y fue con alivio, pero también con mucha culpa, que supo que ella seguía teniendo sentimientos por él cuando la abrazó y sintió su cuerpo temblar. 

    —Suéltame, Ritx… ¿Qué te has creído? Suéltame. 

    —Yo no me burlo… Yo tengo sentimientos por ti y son realidad. 

    ¿Pero entonces por qué estaría con Diana ahora y no con Temis? La pregunta quedó en el aire y él supo que Temis no le daría voz porque tenía dignidad, eso que él había perdido tan fácilmente en un lapso de tiempo tan corto. 

    El abrazo no perduró la eternidad que Galeth hubiera querido. Sin violencia, sin sacudírselo de encima, Temis lo apartó y con toda tranquilidad le asestó una fuerte bofetada que le dolió más que si hubiera sido un Infante el que le hubiera dado un puñetazo. 

    —Tienes que saber que tus acciones tienen consecuencias —dijo ella con la voz un poco quebrada—. Y que el hecho de que no sepas nada de emociones humanas no te autoriza para que juegues con ellas. 

    «Yo no jugué», quiso decir, pero no pudo porque no quería mentirle así a la cara. No había sido su intención, pero al final jugar era lo que había hecho con los sentimientos de ella, y no podía escudarse en la ignorancia de su raza hacia esas emociones para decir que en su momento no había sabido lo que estaba haciendo. 

    —Yo aprende cada día de emociones humanas —respondió él, cabizbajo y con una mano en la mejilla. 

    Temis se dirigió de vuelta al pequeño recibidor de su apartamento. Al pasar junto a él, la estela de su olor se le metió a él en el sentido del olfato y le hizo recordar lo terrible que sería pasar esa noche sin ella. 

    —Es tarde. Debes marcharte ya. Utiliza la puerta esta vez, como una persona. 

    Galeth recordaba las despedidas con la poca gente que había querido como algunos de los peores momentos de su vida. En cada una él había terminado sintiéndose culpable, pero nunca antes como se sentía ahora. 

    Salió de la pequeña cocina con la mejilla ardiéndole tanto como el núcleo vital y se detuvo a pocos pasos de la puerta. 

    —Temis bonita…  

    —Vete, por favor. Vete ya y no vuelvas más. Este es un nuevo inicio para los dos. 

    No vuelvas más. 

    La puerta se cerró entre él y Temis, y las últimas palabras de ella quedaron retumbando en la cabeza de Galeth durante todos los macronutos que duró caminando por las calles más heladas que recordara. Era una simple humana, una como seis o siete billones más que habitaban la Tierra, pero por algún motivo ella era también importante para él y, más que molesto, estaba tornándose abrumador. 
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    —¡Ritx! 

    Desde atrás de la puerta de xy-vi, Niesse miró con curiosidad científica al individuo aparentemente humano que bajó del vehículo terrestre y se apresuró a abrir la puerta del lado contrario. Indudablemente parecía un hombre nativo de planeta, con todos las proporciones y miembros de lo que se consideraba un terrícola normal, aunque de apariencia más que sobresaliente. Era alto, esbelto, de  figura atlética. Su rostro resaltaba entre esa raza orgánica por ser de estética perfecta, pero eso no era de extrañarse. Aun en una especie genéticamente diseñada para ser magnífica como lo era la gennex, Galeth Sagmatix se destacaba como uno de los individuos más atractivos, por más que el muy dokkeh siempre se había esforzado por mantener un perfil bajo. 

    Y tal vez eso era precisamente lo que intentaba hacer en la Tierra, no llamar demasiado la atención pese a que su sola presencia era una luz brillante inmersa entre tanta oscuridad. Nunca había tenido un carácter arrogante, sino más bien tímido. Tal vez por eso accedía tan fácilmente a comportarse de esa manera sumisa ante una simple criatura humana. En otras palabras, era patético en todos los sentidos. Los gennexes habían sido creados para estar al tope de la evolución universal, y sin embargo ahí estaba uno de los mejores, ni más ni menos que el portador del código genético de Sagma, accediendo a fungir de sirviente de un anónimo animalillo con un rango de vida tan insignificante como su propia aportación al cosmos. 

    Sin embargo, Niesse no frunció la boca con indignación al ver al Sagmatix cargar la bolsa y una carpeta de pergaminos que le dio la humana en cuanto él abrió la puerta para ayudarla a descender. Era una visión insultante sin duda alguna, tal vez inclusive blasfema si se consideraba que ese mismo individuo portaba en su genética el supuesto código divino y absoluto de toda la raza gennex, pero nada habría cambiado en el Intexx infiltrado esa expresión cándida que tan bien había estudiado en imágenes de humanos y que utilizaba de la mejor manera posible en la estructura orgánica que el transmutador del Antisagma le había asignado para cumplir su misión. Tal vez no era tan dedicado a sus deberes como Elunmih, pero tampoco Niesse, no siendo muy sobresaliente en su especie ni su Casta, podía olvidar ni por un momento los preceptos básicos de una misión de infiltración.  

    —Señorita Watkins —dijo mientras abría la puerta de xy-vi y daba paso a la criatura humana y al Piloto transmutado que la aventajaba en millones de años de evolución y perfeccionamiento genético—. Buen día. 

    La humana denominada Diana Watkins apenas y lo miró, tal y como habría hecho con un objeto. Su atención estaba fija en Galeth. 

    —Apúrate y quita esa cara de idiota —le dijo mientras le arreglaba el cuello de la camisa—. A partir de hoy trabajarás en esta agencia y es importante que te des a respetar, no solo como modelo emergente sino como mi novio. —La humana retrocedió y examinó a su novio de pies a cabeza—. Mmmh, no está mal… Tendrás vacía la cabeza, pero tu apariencia habla bien de ti. La camisa te sienta bien con la chamarra; asegúrate de mantenerla siempre abierta de arriba. Y los pantalones hacen justicia a tus dimensiones… Te falta mucho para estar a mi altura, pero no te preocupes. Yo misma me encargaré de elegir un estilo adecuado para ti. Quiero que de aquí a un año me estés dando a ganar millones. 

    —Si tú quieres, Diana… 

    No podía ser más obvio que Galeth no toleraba a esa humana ni tampoco estar ahí. Los gennexes estaban acostumbrados a delegar el gusto personal por el deber y la disciplina, pero esa Diana Watkins no era nadie para ordenarle así a un Hijo del Sol, así fuera un simple soldado rax como Galeth. Había una razón, sin embargo, más extraña que poderosa. Al parecer el Sagmatix estaba ahí para salvar una deuda económica que había contraído la humana con la que vivía, Odessa Johnson, y eso era lo más bizarro de todo. Los gennexes no eran adiestrados para hacer obsequios ni para ser agradecidos, por lo tanto no era lógico que él estuviera accediendo a rebajarse solamente para ayudar a una criatura que lo había acogido durante el tiempo que llevaba en la Tierra. 

    —Esto es serio, Ritx. No creas que vienes aquí a divertirte, sino a ganarte cada céntimo de siconia. Posar para el mundo de la moda es mucho más exigente que lo que hacías en esa academia de segunda. Más vale que lo entiendas y que no me hagas perder tiempo ni dinero. 

    —Yo entiendo, Diana. 

    La fémina frunció la boca. Era bonita, para ser una humana, pero tenía un aura de falsedad tan fuerte como si poseyera un campo energético.  

    —Eso espero. 

    Diana Watkins soltó el rostro de Galeth y continuó su camino con rumbo a la cápsula transportadora, o ascensor como le llamaban los terrestres. El desertor la siguió, aunque al mirar a Niesse se detuvo. ¿Sería que lo había reconocido como un congénere?  

    —Hola, señor puerta —le dijo amablemente. Había que reconocer que jugaba muy bien su papel de ingenuo. Vivir por milenios como korzar seguro que le habían dejado muchas cosas en su vasto historial como sobreviviente y guerrero, sobre todo inteligencia y astucia. Definitivamente, por muy dokkeh que pareciera, el Sagmatix no era un oponente a subestimarse… Un detalle más que interesante.  

    —Buen día —contestó Niesse, imitando a la perfección al humano en cuyo comportamiento se había basado tras ver una ficción televisiva—. Mi nombre es Gavin, señor. Es un placer conocerlo y darle la bienvenida a la agencia. 

    Galeth sonrió.  

    —Señor no. Soy Ritx, como galletitas saladas. 

    «Definitivamente no tiene ni la menor idea de que soy gennex como él», pensó Niesse. Eso siempre era una ventaja. 

    —Me alegra conocerlo, Ritx… 

    —¿Te vas a quedar todo el día rascándote la cabeza como un simio? —Diana Watkins retrocedió, miró a Niesse con desagrado y sujetó el rostro de Galeth para besarlo de una manera bastante posesiva. Fue imposible determinar si él encontraba de su gusto ese gesto tan íntimo porque no reaccionó de ninguna manera—. Te dije en el auto que tenemos el tiempo medido, mi amor. 

    Interesante. La humana podía cambiar de un humor a otro de manera instantánea. O tal vez simplemente estaba fingiendo. Los humanos no eran tan distintos a los gennexes en cuanto a ciertas reacciones emocionales, pero eso debía estar relacionado con el libre albedrío que ambas especies poseían. Los Hijos del Sol habían sido adiestrados para creer en la superioridad que su genética les daba, pero Niesse no se consideraba un dios en ese planeta orgánico tan retrasado tecnológicamente. Tal vez por experiencias propias, pero había aprendido a no subestimar a un enemigo y no lo haría con esa raza aún nueva para él. 

    Y ciertamente no lo haría con Galeth Sagmatix. Lo vio alejarse con la humana, perfectamente mimetizado en un cuerpo con el que parecía bastante cómodo. Tal vez sí estaba desdeñando muchos de los principios básicos que había aprendido como guerrero… Era una lástima. 

    «Sí, olvida todo lo que aprendiste. Como gennex deberías saber que confiarse es la antesala de la perdición, pero habrá que recordártelo de la peor manera». 

     

      

      

    —Interesante, Diana querida —dijo el humano mientras miraba fijamente a Galeth—. Tiene un rostro muy peculiar, pero no sabré si realmente funciona hasta que haga las pruebas de cámara. 

    Fue bastante molesto, por no decir desesperante, que ese humano de rostro feo y que apestaba a cigarro tuviera a Galeth sujeto por la barbilla y le hiciera voltear la cara como si fuera su sujeto de experimentación. Fue un verdadero esfuerzo no aplastarle la nariz de un puñetazo. Tampoco le agradó la manera como la criatura le miró el cuerpo de los pies a la cabeza, deteniéndose particularmente en su entrepierna y haciéndolo girar para mirarle el trasero. Galeth vestía únicamente una prenda de ropa interior, pero por la manera como era examinado se sintió desnudo y para nada cómodo, muy distinto a como solía sentirse cuando posaba para los estudiantes de la Academia Durban, que eran todos respetuosos y amigables con él. 

    —Ritx es un diamante en bruto, Manfred —explicó Diana—. Es tonto, pero también es disciplinado. Hablan muy bien de él en esa academia de arte donde trabajaba antes. 

    —¿Era modelo artístico, eh? —El tal Manfred, que era también el fotógrafo de la sesión en la que trabajaría Galeth ese día, tuvo el buen tino de retirar su mano y dejar de tocarlo. Aunque no fue menos incómoda la manera como siguió recorriéndole el cuerpo con la mirada, esta vez apuntándole con un dispositivo de captura de imágenes—. Entonces está acostumbrado a posar desnudo. Me vendrá bien. Es realmente fastidioso lidiar con principiantes pudorosos. 

    —Diana, dijiste que  será modelo de ropa interior. 

    Ambos humanos lo miraron como si hubiera cometido una indiscreción. 

    —Amor, no hables a menos que Manfred te dirija la palabra —le dijo ella con ese tono condescendiente tan odioso que tenía—. No olvides que, además de tu novia, soy también tu representante. Yo me ocupo de todos tus asuntos y de tus mejores intereses. 

    Galeth se mordió los labios para no replicarle a esa humana como merecía. Había tenido suficiente de ese trato cuando había sido foinproh y sus gestores decidían absolutamente todo por él. Era frustrante tener que repetir el ciclo en otro planeta, y bajo el dominio de una criatura tan repugnante como inferior. Aunque para esas alturas del que sentía más repugnancia era de sí mismo. Se suponía que a esa hora debía estar en la cafetería ayudando a Odessa a servir a los clientes y platicando con Toby sobre sus aventuras por el espacio mientras esperaba a que diera la hora de regresar a la academia, no con una criatura cuyo único capricho era humillarlo y dominarlo como si todo en él le perteneciera. 

    —Es insolente y no tan disciplinado como dices. No lo quiero arruinando mis tomas, Diana. 

    La fémina torció la boca en una mueca.  

    —No tienes que preocuparte por eso. Aprenderá rápido y te encantará cómo lo retrata la lente. No vas a negar que es el hombre más atractivo que has visto en tu vida. 

    —Aunque sea el mismo Adonis bajado del Olimpo, no me sirve un carajo si no tiene el oficio. Y ese no se aprende en academias de arte, sino que viene en la sangre.  

    Diana enarcó los ojos.  

    —Créeme, Ritx nació para esto. Conozco el negocio y lo supe en cuanto lo vi por primera vez. 

    —Confío en tu experiencia y en tu gusto, querida. —El humano Manfred retrocedió un poco y miró un par de capturas que había tomado con su dispositivo y que ahora se desplegaban en la pequeña pantalla—. Has encontrado diamantes en bruto antes, como Karel. Es una lástima lo que le pasó. 

    Al decir esto, el humano miró con los ojillos entrecerrados a Diana, que le contestó con una sonrisa desafiante.  

    —Totalmente. ¿Quién se iba a imaginar que era un fanático del sadomasoquismo?  

    —Para haber sido encontrado ahorcado y con dos consoladores metidos en el culo, yo diría que era un poco más que eso. Pero tú no lo sabrías, ¿o sí, Diana querida? 

    La fémina se echó a reír. Galeth ya estaba al tanto de los exóticos gustos de su novia para la intimidad porque ya había tenido que sufrir un par de ellos. En ambas ocasiones había estado cerca de parar todo y romperle el cuello, pero de alguna manera había logrado contenerse. 

    —Por supuesto que no, Manfred. Yo solo era agente de Karel, tú sabes. Su vida personal me importaba un carajo. 

    Galeth estaba incómodo en ese lugar, pero también un poco interesado. Las interacciones entre esos seres le intrigaban y cada día aprendía un poco más sobre la especie que le había dado albergue sin saberlo. En esas cuestiones de negocios sus experiencias no iban más allá de su corto trabajo en la Academia Durban y las transacciones que hacía con Sully. Fuera de eso, su conocimiento se limitaba a lo que miraba en la televisión con Odessa, que sospechaba no era muy verídico y estaba bastante exagerado. No le vendría mal aprender un poco más sobre las relaciones comerciales reales de los humanos y en el ínterin ayudar a Odessa y ganar algo de dinero. Si lograba posicionarse bien en ese negocio de modelaje, tal vez podría acceder a mejor tecnología para contactar a Yex y finalmente hacerlo ir a la maldita Tierra. Contaba con eso. De momento parecía ser su única salvación para salir de tantos problemas de doleh. 

    —Pues espero que manejes mejor a este muchacho y no lo dejes sucumbir a tentaciones que corten su carrera demasiado pronto. —El humano gruñó de manera aprobatoria mientras recorría con un dedo las  imágenes que había tomado de Galeth—. Retrata bien, eso es innegable. Bastante bien.  

    —Te lo dije, querido —dijo Diana, dándole un par de palmaditas a Galeth en el trasero como si estuviera felicitando a un animal—. Muy pronto las mejores marcas estarán peleando por contratarlo. 

    —Eso espero. Me estoy arriesgando mucho al haber accedido a encargarme de esta sesión. También el cliente. 

    Diana frunció la boca.  

    —Ese viejo rabo verde no tardó en aceptar todas mis condiciones. Le bastó ver el portafolio de Ritx para aceptar que fuera la imagen de su nueva línea de bóxers. Aunque creo que habría pagado el doble si el contrato hubiera incluido también el culo del modelo. 

    Ambos humanos rieron con el comentario, pero Galeth no. Estaba de más decir que él jamás habría accedido a algo así. Ya bastante cedía al tener intimidad con Diana, que no habría sido del todo desagradable si ella no insistiera en tratar de humillarlo o lastimarlo. Por un momento sintió pena por ese humano que habían mencionado antes y que seguramente no había aguantado los excesos de la fémina. Si no había sido ejecutada o, según las leyes humanas, encarcelada y juzgada, era únicamente porque era hija de un humano poderoso cuyas influencias le permitían cobijar a su gestación defectuosa bajo su manto de impunidad. Pero Galeth no se indignaba por eso. En Gennexa también existían casos así, pero al menos en el planeta de los Hijos del Sol siempre un soldado podía defender su honor retando a duelo a quien lo hubiera ofendido, aun si perdía la vida durante el combate. Galeth jamás había desafiado a nadie, aunque sí había tenido que honrar el reto de Caxts Lonax, su primer amante. Había sido un compromiso muy desagradable porque le tenía mucho cariño a Caxts, pero no por eso lo había insultado teniéndole consideraciones. Al final la victoria había sido suya, pero con sabor a derrota porque toda esperanza de mantener una amistad con el Lonax había finalizado por completo. Además de eso, el Keizer Aéreo Erlaxts le había desarrollado un encono bastante notorio, aunque nunca se había quejado por ello.  

    —Pues si no funciona como modelo, siempre puede intentarlo como acompañante —dijo el humano Manfred, mirando nuevamente el cuerpo de Galeth, solo que ahora lo hizo de manera morbosa—. ¿O no fue así como lo conociste, Diana? 

    —Diana miró a yo trabajando en Academia Durban —dijo Galeth, un tanto huraño—. No acompaña ni regala culo, señor fotografía. 

    —Qué insolente, además de tonto —le gruñó el humano—. En casi treinta años en la industria, jamás había visto a un aspirante a modelo tan idiota como tú. Creo que te llamaré Tierno de ahora en adelante. ¿Entendiste, Tierno? 

    —Me llamo Ritx, señor fotografía. 

    —Para ti soy Dios, Tierno, pero también puedes llamarme señor Manfred. Más vale que te alinees y hagas exactamente lo que yo te diga o no solamente no prosperarás en este negocio, sino que terminarás dando mamadas en un callejón o, en el mejor de los casos, enfundado en un disfraz de pollo anunciando comida rápida en la calle. 

    Lo del disfraz hizo reír a Galeth. Había visto uno de esos humanos ataviados con enormes trajes que asemejaban animales o comida y le había parecido muy gracioso. El humano Manfred parecía despreciar esa profesión, pero a Galeth no le hubiera molestado si no fuera porque necesitaba dinero abundante. 

    —¿Te… estás burlando de mí?—balbuceó el apestoso hombre, con la boca temblándole de rabia. 

    —Claro que  no, Manfred. Ritx es así. Se ríe de todo. 

    —Como pensé, es un completo estúpido… Tiene un rostro para conquistar el mundo y elige ser un bufón… Será mejor que le aprietes bien la rienda, querida. 

    —Por eso no te preocupes. —La mirada de la fémina fue bastante recriminatoria—. Literalmente lo tengo agarrado de las bolas. ¿O no, mi amor? 

    Galeth miró con desprecio la mano de uñas pintadas y largas que se cerró en torno a su entrepierna por arriba del bóxer blanco que había tenido que ponerse para que lo mirara el humano Manfred.  

    —Pffs, si crees necesario tranquilizarlo antes de la sesión, adelante, querida. Lo que menos necesito es a un novato que se le pare y me retrase las tomas.  

    Galeth podía entender eso. A-gata también le había dejado bien en claro que bajo ninguna circunstancia podía tener erecciones mientras modelara y le había insinuado que hiciera lo que tuviera que hacer antes de las sesiones para evitar que algo tan inadecuado sucediera. Él no había entendido al principio a qué se refería, pero cuando lo hizo pensó que era innecesario explicar que no se sentía para nada excitado por posar desnudo y que otros humanos lo miraran. Además, para un gennex el desfogue íntimo era prácticamente infinito y de nada habría servido llegar al clímax una vez para evitar próximas excitaciones. Un Hijo del Sol podía intimar y culminar cuantas veces quisiera el acto íntimo y siempre sería capaz de continuar con el deseo y el ímpetu intactos. Era uno de los regalos que, supuestamente, el Sagma cuya genética había dado origen a Galeth les había obsequiado a sus descendientes. 

    —Yo no hace eso —replicó muy digno—. Ustedes humanos muy feos todos. 

    Solamente Temis le parecía muy hermosa y Odessa también a su manera, aunque la belleza de ambas le inspiraba cosas totalmente opuestas. 

    —Y también asegúrate de que cierre la boca. Necesito total concentración en mi trabajo y no los parloteos de un chamaco idiota. 

    Era molesto que el humano no le hablaba directamente para pedir esas cosas, sino que se dirigiera a Diana como si Galeth fuera alguna propiedad de ella. Seguramente la fémina así lo pensaba, y eso de agarrarlo de las bolas era algo que aplicaba debido a la deuda monetaria de Odessa y también a lo que la humana seguía haciendo de manera literal. 

    Afortunadamente el Manfred apestoso eligió marcharse en ese momento tras notar que Diana quería continuar lo que había iniciado, lo cual no era algo que Galeth deseara. Había intimado con ella esa misma mañana y esperaba no tener que volver a hacerlo al menos hasta el ciclo nocturno. 

    —Ya escuchaste, amor. Lo que piensa Manfred de ti es lo mismo que piensa toda la agencia, que eres un novato incapaz. Pero tú vas a sacarlos del error, ¿verdad?  

    —Voy a intentar. 

    A Diana no le agradó la respuesta, porque le apretó la entrepierna con afán de lastimarlo.  

    —No basta con intentar, debes dejar la vida en la pasarela si es necesario. Este negocio no es solo de posar en pelotas como lo hacías en esa escuelita para campesinos. Si quieres triunfar en el modelaje profesional, no basta con tu apariencia. Necesitarás relaciones y glamour. 

    —No sé que es gamur. 

    —Glamour, tonto. Me refiero a ese brillo especial que tiene alguien que se distingue sobre los demás, que es más bello, más elegante y con estilo. Alguien como Caín Decker, que aún no conoces pero tal vez algún día lo hagas para que aprendas un poco de distinción y modales… aunque sea un hijo de perra apretado como la bruja de su hermana, amante o lo que sea de él —gruñó con tal encono que Galeth se imaginó al tal Caín desairándola. Tal vez no se había rebajado siquiera a voltear a verla y eso para Diana era automáticamente sinónimo de ser un vulgar, presuntuoso y un montón de dokkeherías más… Humana demente—. Tener glamour te hace ser alguien superior, alguien a quien los otros miran desde abajo, deseándolo y al mismo tiempo anhelando ser él. ¿Comprendes? 

    Galeth se preguntó si lo que se esperaba de él en su planeta de gestación sería algo similar a eso, pero adaptado a sus preceptos bélicos y competitivos por supuesto. Desde que tenía memoria había sabido que era el heredero de la deidad Sagma porque portaba su código genético, pero nadie le había explicado nunca qué era exactamente lo que tenía que hacer para ser digno de tal honor dado que las expectativas siempre habían cambiado para aumentar conforme las alcanzaba y no satisfacía a nadie con sus excelentes resultados. Estaba de más decir que se había esforzado al máximo en todos sus deberes y adiestramiento, pero jamás había sido suficiente y muy pronto el planeta entero se había rendido de esperar maravillas de él y simplemente lo había relegado al estatus de un símbolo sin valor, un adorno menospreciado que era una gran decepción y, en el mejor de los casos, un objetivo íntimo para muchos que ansiaban poder presumir que se habían llevado a la cama al descendiente de Sagma. 

    —Glamur —repitió él, asimilando ya la palabra mientras miraba una imagen que estaba entre las muchas que adornaban la pared—. Ella tiene mucho glamur. 

    Diana frunció el ceño al mirar también la fotografía de una fémina de melena rubia ceniza que era tan bella que no parecía humana. Exquisita, sería la palabra, nada que él hubiera visto antes en ese planeta. Para empezar, no se veía tan sobrecargada en su maquillaje y peinado como Diana, lo que la hacía alzarse mucho más hermosa y sofisticada, además de que tenía un aire de misterio nada común en sus enigmáticos ojos verdes. «¿Será efecto de computadora?». 

    —Hablando de la zorra... ¿Giselle Decker? ¿Qué glamour va a tener esa perra presumida? —masculló Diana tras darle un breve vistazo al afiche—. Solo es una pueblerina desconocida que se coló en el negocio seguramente abriéndose de piernas con cuanto ejecutivo encontró. Te hablo de verdadero carisma, idiota, así que deja de mirar como un ejemplo a tipas como esa. 

    Los celos y la envidia de Diana eran evidentes. Galeth pensó que tal vez podría utilizarlos alguna vez en su contra. 

    —¿Entonces cómo puede yo tener glamur? 

    —Tienes la apariencia, que es lo más importante. El resto puede pulirse y construirse. Y tienes muchísima suerte porque cuentas conmigo para domar el gato callejero que eres y convertirte en una persona sofisticada. Trabajar para mí te hará famoso, pero ser mi novio es lo que realmente te dará la gloria. Como vas a estar en los reflectores, tu imagen pública será fundamental para tu éxito. Y sé de lo que hablo cuando digo que llevar a Diana Watkins del brazo te abrirá todas las puertas. 

    Novio… Galeth pensó en Temis de inmediato. Sabía que los humanos llamaban así a la relación de xahix y no había ninguna otra persona con la que él hubiera querido entablar una relación de ese tipo, pero Temis le había dejado claro que, a menos que estuviera dispuesto a confesarle todo sobre su verdadero origen, no quería nada de él. Era comprensible porque él, aun sin quererlo, la había lastimado. Siempre terminaba lastimando a la gente que le importaba. 

    —Yo sé, Diana. Ya dijiste muchas veces —mugió con desgano.  

    La fémina sonrió muy satisfecha, como cada vez que  hablaba de su tema favorito: ella misma.  

    —No tienes idea de lo afortunado que eres. Soy la modelo más cotizada del mundo y solo por el hecho de estar conmigo conseguirás los mejores trabajos. Además, no puedes negar que lucimos muy bien juntos. La belleza debe ir de la mano con la belleza. 

    No podía negar que Diana era un ejemplar muy bello del género femenino, pero al lado de Temis resultaba totalmente carente de atractivo. 

    —Soy más afortunado del universo. Salta de alegría por afortunado que soy. 

    Diana le dio pellizco en los testículos y lo hizo encogerse un poco.  

    —No te hagas el gracioso. Así como fui yo quien te consiguió esto, también puedo quitártelo y dejarte en la calle. Que no se te olvide. 

    —Si tú quitas, tú pierdes millones y millones que dice que ganará conmigo —refunfuñó él. Todavía le parecía bastante ilógico que él pudiera ganar tanto dinero posando en ropa interior, pero la sociedad humana y sus rarezas nunca cesaban de sorprenderlo.  

    Diana frunció el ceño.  

    —No te olvides que me debes una cantidad de dinero considerable y que también yo poseo las hipotecas de las propiedades de esa anciana. 

    —No lo olvido, Diana —musitó con fastidio, mirando cómo ella le metía la mano bajo el bóxer—. ¿La sesión inicia pronto? 

    —¿Cuál es la prisa? ¿Estás ansioso de enseñar el culo a todos? 

    —No enseña culo a nad- ugh…  

    —¿Te depilaste como te ordené, cariño? Recuerda que en algún momento tendrás que bajarte un poco el bóxer y tu región púbica quedará expuesta. 

    Diana jugaba con él. Ella misma lo había depilado esa mañana, después de tener que pasar el fastidio de tomar un baño de tina juntos… Krajteh, era tan odiosa. Tanto como él era el doleh del que todos renegaban. Cualquier otro gennex habría exterminado a esa criatura humana en cuanto la hubiera escuchado darle la primera orden a un Hijo del Sol.  

    —Sí… —Pero no fue un poco lo que Diana bajó de la prenda cuando la deslizó hasta la mitad de los muslos de él—. ¿No debo preparar para sesión ya? 

    —Y eso vamos a hacer, mmh… —La criatura lo empujó contra la barra con espejos que estaba en la pared y lo obligó a apoyarse en ella. Galeth podía pensar en muchas cosas peores que intimar con Diana en ese momento, pero, aunque valoraba su vida y prefería evitar fatalidades, no le habría molestado tanto arrojarse de cabeza a una caldera de fundición por voluntad propia. 

    —Diana, deberíamos…  

    La fémina se le sentó encima con rudeza. Luego comenzó a removerse y él se percató de que no llevaba ninguna ropa interior.  

    —Hay que apagar el fuego antes de la sesión. ¿No escuchaste a Manfred, mi amor? Se te llega a parar allá afuera y te la corto. 

    Krajteh… Pues habría intimidad entonces. Galeth estaba preparándose para que todo terminara cuanto antes cuando unos golpecitos en la puerta hicieron que Diana se le bajara del regazo con un gruñido de fastidio. Él aprovechó para subirse de nuevo el bóxer. 

    —¿Qué? ¡Estamos ocupados aquí! 

    A pesar del grito estridente de la fémina, la puerta se abrió con lentitud y otra mujer, bonita aunque un poco escuálida, asomó la cabeza. 

    —Disculpe, señorita Diana. Debo maquillar al modelo de inmediato. 

    Galeth agradeció la interrupción, aunque no le gustó eso del maquillaje.  

    —Ugh… ¿Maquillaje como Diana? —Esperaba que fuera algo distinto. Su novia utilizaba demasiada pintura en toda la cara y él no quería nada parecido. Si acaso, aceptaría algo como los tatuajes que se hacían los Khai en el rostro y en la armadura, aunque en el caso de Galeth tendría que ser algo que pudiera removerse después. 

    —No, idiota —le espetó Diana—. Obviamente será algo muy distinto a mi maquillaje. 

    Eso fue tranquilizador. También el hecho de que, al menos por un rato, podría mantener a la empalagosa fémina alejada. Fue una gran alegría verla apartarse, tanto que él pudo soportar casi con agrado la sesión de pintura facial que abarcó no solo su rostro, sino también su cuerpo. Supuso que era necesario para lucir mejor ante la cámara de Manfred. 

    El resto del día no fue tan tedioso como esperaba. En la sesión pudo moverse mucho más que cuando trabajaba en la Academia Durban y al parecer el humano fotógrafo aprobó el resultado porque no lo insultó demasiado. Tampoco lo felicitó por su desempeño, pero dijo algo sobre haber obtenido algunas buenas tomas que le gustarían al cliente. Galeth se dio por satisfecho. 

    Lo único que le perturbó un poco fue sentir una penetrante mirada clavada sobre él en todo momento. Era ridículo si lo pensaba con calma dado que prácticamente todos los que habían intervenido en la sesión estaban pendientes de lo que hacía en el escenario, pero durante gran parte de la sesión no pudo quitarse de la cabeza que había alguien ahí que había mirado en él más que el simple humano demasiado atractivo en torno al que todos revoloteaban y que una fémina demente había atrapado. 

    «Estoy alucinando. ¿Quién en este lugar sabría lo que soy en realidad?». 

    Se deshizo del temor tan infundado de saberse descubierto y se dispuso a concentrarse en sus problemas inmediatos, como lo que le esperaba una vez que la sesión terminara y tuviera que volver al departamento de Diana. Conociéndola como empezaba a hacerlo, sería algo humillante, pero quizá placentero.  

    «Qué desgracia…». 
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    Mario se caló el pasamontañas, se puso el casco táctico y tomó su rifle de asalto con un movimiento brusco antes de salir de la camioneta, seguido de diez de sus elementos más confiables, entre los que no incluía a ninguno del BIE. No menospreciaba a Temis, pero, poniéndolo de alguna manera, esa célula estaba en preescolar cuando Mario se movía ya en niveles académicos. 

    —La sospechosa continúa adentro, señor. ¿Está seguro de que quiere ir personalmente? No es lo más recomendable. No se sabe de ningún rehén hasta el momento a pesar de los siete elementos de policía que entraron hace más de media hora —dijo Louise, su experta en comunicaciones. 

    Sí, las patrullas de algunos de esos elementos seguían con las torretas encendidas alrededor del atrio de la iglesia, abandonadas por sus conductores asignados. La calle, sin embargo, ya estaba llena de actividad para esas horas tan tardías. La Pistolera había vuelto a aparecer y Mario había sido informado al instante por uno de sus agentes. El departamento de policía, como había sucedido en el caso de Aleix y muchos otros, no había podido hacer nada contra ella y se había empezado a tentar la idea de meter al ejército, lo que Mario había detenido a tiempo apareciendo para relevar del mando al comandante encargado del operativo, un tipo de muy pocos huevos, a opinión de Mario. 

    —Es porque no los hay. Para estas alturas están muertos —respondió Mario secamente. Le fueron indiferentes las miradas de alarma y reproche que los agentes le clavaron encima. Él continuó avanzando detrás de la barricada de vehículos y blindados del D.I. y otros servicios tácticos—. Y si ella sigue adentro, esperándonos, es porque quiere algo de nosotros —se dijo a sí mismo. 

    Algo de mí, le hubiera gustado añadir. 

    —Hay reporte de disparos hace más de veinticinco minutos —continuó informando Louise mientras el equipo avanzaba hacia las escaleras del atrio, con escudos y rifles en mano—. No hay posibilidad de escape para ella. Está rodeada por completo.  

    —Como lo ha estado las pasadas veinte veces que han estado a punto de atraparla —masculló Mario. 

    Pero que E-02 no hubiera sido capturada aún sí era motivo de gozo para él. Hacía las cosas más fáciles y, al mismo tiempo, lo ponía contra un reto que nunca antes había enfrentado. La sospechosa seguía adentro. Había rondado Calísico sigilosamente durante los últimos tres meses hasta que había logrado su cometido, que Mario supiera de ella. Ahora estaba ahí, frente a él, a tan pocos metros de distancia que podía olerse su esencia asesina y extraordinaria. Sus ojos eran la mayor de las intrigas. ¿Brillarían en la oscuridad para Mario como los había visto brillar en la cámara del cajero automático cuando la sospechosa había levantado la cabeza para sonreírle a la lente? 

    La barricada de uniformados se mantuvo a raya cuando el equipo de Mario abandonó la cobertura de los vehículos y comenzó a subir rápidamente las escaleras en una línea protegida por sus escudos de asalto. Los reflectores apuntaban a la entrada de la iglesia, señalando el camino y detallando la gruesa ranura negra que se formaba al estar entreabierta una las altas puertas de madera. 

    El equipo de Mario llegó a las primeras columnas de piedra y de ahí pasó a pegarse a la pared con un par de movimientos muy bien practicados. Él se quedó frente a la puerta, desafiante. La Pistolera tenía una precisión y puntería sobrehumanas, pero si hubiera querido eliminarlos lo habría hecho desde que habían comenzado a subir las escaleras. No. Mario estaba seguro que E-02 quería algo de ellos, de él. No habría montado cada uno de sus espectáculos buscando llamar la atención para detenerse ahí y en ese momento. 

    Dio unas cuantas instrucciones más y el equipo se puso en movimiento, cubierto por la barricada de uniformados blindados tras las puertas abiertas de sus vehículos. Era imposible mirar nada más que el vapor de sus respiraciones a contraluz, pero Mario había ordenado no llevar equipo de visión nocturna al saber que podía ser utilizado en su contra. Dio una última orden y uno de sus elementos se adelantó a abrir la puerta de una patada para que él entrara; lo hizo rápido, con el rifle en alto y apuntando hacia diversos puntos estratégicos.  

    La iglesia estaba oscura, pero no por falta de energía eléctrica. Los chasquidos bajo las botas de Mario revelaron todas las lámparas y candelabros esparcidos en mil fragmentos de vidrio sobre el suelo. Fuera de eso, todo estaba en orden. Las bancas de madera, las estatuillas de los santos sobre sus pedestales, los ángeles tristes tallados en las columnas, los vitrales multicolores proyectando arcoíris en el techo por las luces de los reflectores externos…  

    La lámpara del rifle de Mario alumbró un bulto en el suelo. No bien miró el charco de sangre debajo de las ropas azules no se molestó en perder segundos valiosos tomándole los signos vitales. El cuerpo estaba en medio del corredor, con un solo disparo entre los omóplatos. No le sorprendió descubrir que no era el único; los seis restantes estaban desperdigados a lo largo de las bancas de madera, con tiros certeros en la cabeza o en el pecho. El olor de la sangre mezclado con la cera y el copal era escandaloso.  

    —No hay rastro de la sospechosa —dijo Antonio cerca de él, protegiendo su flanco derecho.  

    Mario clavó los ojos donde estaba el sagrario. Las llamas de dos cirios daban luz suficiente para iluminar la urna donde se guardaba la sagrada ostia. El altar ubicado a la derecha, por otro lado, tenía todas sus velas apagadas; unas cuantas incluso habían caído al suelo y se habían partido en pedazos. El frío que le corrió por la espalda le hizo constatar que no se encontraban solos. Siempre había tenido un sentido muy agudo para detectar el peligro y anticiparlo. No se enfrentaban contra un ser humano normal. No se enfrentaban contra un humano en lo absoluto, y de eso estaba casi seguro. 

    Abrió la boca para ordenar que indagaran a fondo, pero la voz no alcanzó a salir de su garganta cuando once detonaciones rápidas y certeras barrieron con cada uno de sus agentes y con la lámpara de su rifle. Cuello, ojos, sienes, nuca… Las balas entraron en los agentes que lo rodeaban y los desplomaron al suelo con sonidos secos. Mario fue el único que permaneció de pie para el momento en el que los flashazos y los tronidos terminaron de hacer eco en las paredes de piedra. 

    Su equipo estaba muerto. Ninguna bala había sido desperdiciada. 

    La sangre empezó a fluir de los cuerpos y a encharcar el piso alrededor de sus botas. Se veía oscura bajo la brillante luz que alcanzaba a filtrarse de la puerta principal y de los reflejos multicolores de los vitrales en las paredes. Pero sus ojos y su mirilla estaban clavados al frente, en la delgada y femenina figura que apareció sentada en medio de ambos cirios encendidos. Darse cuenta que E-02 jamás se había movido hacia allí, sino que en realidad Mario no la había visto cuando había detallado la urna de comunión desde el inicio, fue como una patada en las bolas. Fue un trago más amargo que si le hubieran disparado también a él en la cabeza y estuviera agonizando en ese mismo momento. 

    —Levanta las manos —ordenó innecesariamente. E-02 podía moverse rápido, mucho más que él, pero no estaba seguro de si podía hacerlo también más rápido que una bala—. Levanta las manos y camina lentamente hacia mí. 

    Ella no lo hizo, por supuesto. Sus ojos azules volvieron a brillar no exactamente por el fulgor de los cirios iluminando los perfiles de su rostro, que llevaba cubierto parcialmente con una tela negra. Parecían tener luz propia. Mario los miró fijamente. No le sorprendían en lo absoluto. Ya no. 

    —Te garantizo que…  

    —Que si me rindo me sacarás de aquí con vida y no permitirás que ninguno de ellos me ponga una mano encima… ¿Y a dónde me llevarás? ¿A la metalúrgica? —dijo la melodiosa y grave voz de la criatura. Era tan normal como la voz de una mujer ordinaria, sí, pero engañosa, porque además de todo se notaba que la engrosaba. Lo que había dentro de ese cuerpo de curvas entalladas y caderas anchas no era una mujer real—. Te he observado durante un tiempo, humano.  

    Mario mantuvo su arma arriba y dio un par de pasos hacia ella cuando su transmisor cliqueó y la voz del comandante Donato sonó dentro de su oído. Asqueado, Mario le respondió secamente que no interviniera y se arrancó el dispositivo de la oreja, dejándolo colgar sobre su hombro. 

    —Hay mejores lugares para hablar que un cementerio como este… criatura. 

    Ella sonrió. La luz de los cirios iluminó lo suficiente su rostro para permitirle a Mario adivinar unos labios alzarse bajo la tela de su careta, presumiblemente carnosos. Debía ser hermosa. Tanto o más que los ángeles de piedra cincelados en las columnas y las paredes de ese lugar de pronto profanado. 

    —Me gusta aquí. —La sospechosa se puso de pie de un salto y Mario chasqueó su rifle. Así fuera mínima la oportunidad de someterla, él se aferraría a ella para llevarse a ese espécimen a su laboratorio. Esa noche había ido a reclamar su trofeo—. Qué Dios tan sencillo pero multifacético tienen. —Subió a la pequeña plataforma donde estaba el altar y miró a Mario desde lo alto, cruzándose de brazos—. Creado a la imagen y semejanza de sus adoradores. 

    —No lo repetiré, espécimen. Tira el arma y levanta las manos.  

    E-02 levantó una mano, pero no para rendirse. Lo hizo para jugar con su cabello, que llevaba suelto sobre la espalda y los hombros. Le dio vueltas a un mechón rojizo con su dedo índice, y aunque la falta de luz ya dibujaba siniestras sombras en su rostro, Mario alcanzó a percibir la forma en la que sus refulgentes ojos azules se entrecerraron. 

    —Tú tienes algo que me pertenece, humano. 

    —Nada en este planeta te pertenece, E-02. 

    La escuchó reír. A diferencia de sus ojos, su risa fue muy humana.  

    —No tienes idea de lo que tienes entre tus manos. 

    Mario también sonrió debajo de su pasamontañas. Estaba sudando a ríos bajo los kilos de equipo táctico y el uniforme del D.I, pero tantos años de entrenamiento le habían enseñado a mantener los nervios a raya, ya fuera que enfrentara al criminal más buscado del planeta o a una criatura que, estaba seguro, no provenía de la Tierra. A diferencia de Temis, él tenía pruebas fehacientes de ello captadas en video, no declaraciones estúpidas de un retrasado mental que hablaba como niño de dos años y que creía que podía controlar el mundo sonriéndole a las personas como un idiota. 

    —Por el contrario, sé perfectamente lo que tengo bajo mi poder —contestó él con toda tranquilidad. E-02 se desplazó a lo largo del altar, cincelándose como una figura esbelta contra los halos de las lámparas de los agentes asesinados—. ¿Pudiste sentir cuando la abrimos? 

    La fémina se detuvo en seco. Mario saboreó una pequeña victoria y ensanchó su invisible sonrisa bajo el pasamontañas.  

    —Tu tecnología aburriría incluso a un fettih, humano... 

    Fettih...  

    ¿Dónde había escuchado esa palabra antes? 

    El rostro de E-02 apareció ante él cuando la miró inclinarse para que la luz de uno de los rifles desperdigados le diera en la cara. Sus azules ojos desnudaron a Mario y le hicieron sentir la urgencia de mirar el resto de sus facciones.  

    —¿Cómo la abriste? —le preguntó no con consternación, sino todo lo contrario, haciéndole experimentar una oleada de furia al constatar el tono divertido en su voz—. ¿Le ordenaste que lo hiciera para ti y te mostrara los secretos del universo que guarda en su interior? —Volvió a reírse y levantó la cabeza, volviendo a la oscuridad—. Tal vez le pediste que te llevara a Marte… Tu raza es muy imaginativa. 

    —Si la quieres tendrás que ir por ella a buscarla. ¿Te atreves, E-02? 

    —O puedo ordenar un escuadrón de cinco aeronaves para destruir tu planeta sin molestarme en mover un solo dedo para complacer tu intriga sobre mí —la escuchó suspirar—. Tal vez menos, tres aeronaves serían suficientes para exterminarlos a todos. 

    —No estamos precisamente desarmados como raza —dijo Mario, comprando tiempo para que el plan B se pusiera en marcha una vez que apretó tres veces seguidas el pequeño botón instalado en la cacha de su rifle. Había dado instrucciones de que si algo salía mal un segundo equipo de cinco elementos adicionales debía entrar, pero no frontalmente como lo había hecho él. 

    —Como raza o como individuos, su soberbia es enorme, pero su destreza es… en planos generales, insignificante. Tan insignificante que de no ser por un accidente no sabríamos que existen.  —E-02 se levantó, dejando que su cabello cayera como una cascada roja sobre su pecho. Tal vez se trataba de una peluca. No llevaba armas visibles, pero Mario sabía que podía desenfundarlas en un pestañeo—. El Sistema de Akkatar Supremo no se molestaría en ocuparse de ustedes… Pero yo podría hacerlo por diversión. Podría hacerlo solo si así lo quisiera. 

    Solo. Se refería a sí misma como masculino. Muy interesante. Mario hizo una nota mental de escribirlo más tarde en su libreta. 

    —Curioso que no lo hayas hecho ya —tentó él con su propio tinte burlesco—. ¿Será que tus capacidades humanas te limitan? —Luego pensó algo más rebuscado, pero no imposible—. O es tal vez que lo que buscas no te pertenece y es por eso que no has podido extraerlo. ¿Temes visitarme en mis dominios, E-02? ¿Temes que lo que guardo te rechace? 

    La miró rondar silenciosamente por el altar hasta que brincó al suelo y descendió las escaleras una por una. Las luces le dieron en el cuerpo, detallando su sencillo conjunto de pantalón de mezclilla, botas y parka. Llegó hasta Mario con un sutil andar de caderas y se detuvo a escasos dos metros de él, mirándolo con breves destellos azules que no eran producidos por la luces. 

    —Lo que tienes en tu poder es una declaración de guerra, humano. 

    —¿No éramos poca cosa para ustedes como para tomar en cuenta nuestras afrentas? —se burló el hombre. 

    No le satisfizo cuando ella también se mofó.  

    —Permíteme corregirme si ese es el caso.  

    Si había algo más que Mario había anotado como una enorme diferencia entre ella y Ritx Johnson, el burdo sospechoso de Temis, era el excelso dominio del idioma. E-02 hablaba sin trabas y con pleno conocimiento de lo que salía de su boca. El modelo sin cerebro de Johnson balbuceaba tonterías sobre personajes animados y se burlaba de Temis en su cara aceptando venir del espacio exterior cuando incluso había dudas de que siquiera supiera sumar y restar. 

    Mario dejó de pensar en él cuando algo metálico cayó al suelo, a centímetros de sus pies, y explotó en un mar de luces y destellos que le arrebataron la vista por unos segundos. Cometió el imperdonable error de levantar una mano para cubrirse los ojos y de retroceder, lo que casi le provocó una caída cuando tropezó con los cuerpos de sus agentes. Pero, a diferencia de lo que esperaba, la sospechosa no lo atacó. Se quedó en su lugar, al otro lado del dispositivo que se elevó en el aire y proyectó una especie de… no, no era una animación, era algo más complejo que eso, una reproducción de algo que Mario no había visto ni siquiera en las películas de ciencia ficción más recientes. 

    No hubo golpes ni heridas ni daños de ningún tipo en su cuerpo cuando recobró la compostura. Solo entonces E-02 se movió de su sitio, sorteando la circunferencia de la proyección por fuera, para rondar a Mario con un aire felino. Lo que fuera que debía proyectarse frente a él tardó en aparecer. Al principio solo miró una especie de paraje de un cielo inmenso y de colores rojizos, casi amarillos, muy parecido al horizonte de la Tierra en sus atardeceres. Mario tardó segundos en darse cuenta que no era un lugar creado por un ser humano, mucho menos conocido por uno. 

    —Siffus°114, cuadrante 52-55Dff5, Galaxia Satitttah —dijo la sospechosa en una mezcla de idiomas que no desenfocó los ojos de Mario de la proyección donde se elevó una parvada de alguna rara especie de aves con tres picos, alas enormes y plumas que parecían metálicas. Su vida pendía de su profesionalismo para manejar sus emociones, pero estaba absorto en lo que sus ojos veían. Todo quedaría grabado en la cámara de su casco—. Kostuh —añadió un ronroneo cerca de él.  

    Se puso alerta, pero E-02 estaba ya demasiado cerca para poder apuntarle con su rifle. Mario la miró por el rabillo del ojo el tiempo suficiente que la toma del cielo tardó en abrirse y cincelar un extenso bosque de árboles, plantas y rocas que nunca había mirado en su vida. Alrededor volaban unas esferas de formas un tanto extravagantes. Eran cámaras. La toma brincó de artefacto en artefacto hasta que la ambientación fue robada por una hermosa aeronave plateada y roja muy similar a la ONI-205... Casi podría pasar por su gemela, excepto que esta lucía más flexible y, de alguna manera, ligera. Tal vez era porque Mario finalmente podía ver a una en vuelo. 

    —Kostuh —repitió la sospechosa con un suspiro, ahora en su otra oreja—. El ave más veloz del universo. Se han escrito historias, se han contado leyendas y se han cantado canciones de ella en cada cuadrante del espacio exterior… ¿Pero cómo podrías saberlo? Tu raza ni siquiera tiene la certeza de que uno de sus congéneres haya pisado la luna. Su única luna. 

    «Porque somos insignificantes», pensó Mario con una amargura que rápidamente reemplazó por odio. El resto de la humanidad podía ser insignificante. Él no lo era. Él jamás lo sería. Estaba destinado a cosas grandes. Lo había sabido desde el primer chicle que había vendido en un crucero a la edad de cinco años hasta cuando había ingresado a la academia de bomberos como prospecto a candidato solo para darse cuenta de que su ambición iba más allá de salvar vidas y había cambiado el rumbo a Servicios Tácticos y más tarde a la Agencia de Investigación Federal, una por debajo del BIE. 

    La sospechosa se deslizó detrás de él a riesgo de que Mario empleara su entrenamiento especial para interceptarla y someterla, y llegó a su costado opuesto, mirando a… Gosah, o como fuera que le hubiera llamado, volar a una velocidad increíble por sobre un bosque de anormales árboles blancos y negros. Las cámaras tenían problemas para darle alcance, pero aun a la distancia podían  captarla y la siguieron hasta los bordes de una ciudad de edificaciones torcidas, tubulares y con la tecnología suficiente para que algunos de sus vehículos de transporte volaran. Era aún de día, aunque Mario no miró ningún sol en los fragmentos de cielo que eran captados por la lente. Tal vez sus noches eran claras… o ni siquiera tuvieran ciclos solares como en la Tierra. 

    —Siffus°114, cincuenta milenios más desarrollado tecnológicamente y avanzado genéticamente que la raza nativa de la Tierra —ronroneó E-02. Su presencia era escalofriante. Mario estaba tan intrigado como excitado—. Diez billones de habitantes, siete separaciones de superficie. Su lannix… agua, era una composición de roca fundida y restos fosilizados de sus razas nativas… Diez billones de habitantes —repitió con tono elegante, y volteó hacia Mario cuando la aeronave rebasó las fronteras de la ciudad, donde empezaron a emerger plataformas que rápidamente se identificaron como antiaéreas—. Una sola Caccia. 

    Kecha, o como fuera que se dijera. Mario hizo nota mental. 

    —Kostuh. 

    La aeronave se adentró entre las estructuras curvas de los edificios, en parte parecidos a los edificios de la Tierra excepto porque no tenían ventanas, sino una especie de pantallas oscuras que reflejaban la luz del cielo, y maniobró con gracia para evitar los disparos de sus defensas antiaéreas. Mario miró no sin sorpresa cómo las armas se formaban del material de los edificios o aparecían de entre ranuras y secciones que a simple vista eran parte habitacional de las estructuras. 

    Pero esa cosa… esa aeronave pasó por en medio del fuego y del tráfico aéreo sin inmutarse en lo mínimo por el infierno que estaba lloviéndole encima. Las cámaras la siguieron, cuatro de cinco porque una explotó al ser alcanzada por una de las artillerías. 

    —Muy avanzados, pero su energía sustentable continuaba siendo nuclear… ¿Te recuerda a alguien? 

    Mario no contestó. Había cuatrocientos cuarenta reactores nucleares en la Tierra. No imaginaba cuántos podía haber en un planeta como el que E-02 estaba mostrándole, pero imaginó que…  

    —Ochocientos veinticuatro reactores nucleares operacionales —dijo la sospechosa como si siguiera a pie sus pensamientos, mirándolo fijamente. La mitad de su rostro estaba oscurecida por las penumbras—. Con la explosión de solamente tres de ellos hubiera bastado para destruirlo todo, pero había que estar seguros… 

    La toma se abrió cuando las esferas-cámara se elevaron. Mario miró a la aeronave, que por un momento incluso juró que era la misma que tenía bajo su custodia pero con colores distintos, surcar los cielos por encima de una plantación de estructura también extravagante, y después un único misil salió eyectado por debajo de su fuselaje. Sin detenerse a corroborar que su trabajo estaba hecho, la nueva ONI continuó su vuelo con un revoloteo de alas y un aura angelical proyectando una especie de campo energético color dorado a su alrededor.  

    La explosión, una vez que el misil trazó curvatura hacia una edificación extraña que Mario imaginó como uno de los reactores, fue abrumadora. El cielo se oscureció segundos antes de que un destello lo pusiera todo blanco y después el fuego, el ruido y la destrucción arrasaran con la ciudad. Mario fue fuerte y férreo para no dar un paso atrás. El pasamontañas escondía su expresión más que sorprendida, pero no sus ojos muy abiertos. 

    Las esferas siguieron a la aeronave ciudad tras ciudad lo que parecieron horas pero no fueron más que cinco o seis minutos en el tiempo de Mario. Volaba tan rápido que alcanzaba los sectores del planeta en segundos, y en todos hizo lo mismo. Disparaba y se iba, esquivando ataques que cada vez eran más potentes y violentos. Dos más de las esferas cayeron en el trayecto, limitando la toma a solamente dos, que se replegaron al interior de la aeronave a último momento y a una toma cerrada, seguramente desde el interior de la cabina donde debía viajar el piloto, se abrió al espacio exterior cuando decidió abandonar el planeta. 

    Desde afuera, alguien más captó la exitosa salida de la aeronave al espacio segundos antes de que entrara grácilmente en la escotilla abierta de un transbordador y el planeta dejado detrás se sumiera en una masa de púrpuras, azules y amarillos que poco a poco lo fueron convirtiendo en un mundo opaco y  cubierto de masas negras que Mario imaginó como el humo y los vestigios de la destrucción… Inhabitable. Billones de criaturas que Mario jamás tuvo el placer o el disgusto de conocer fueron erradicadas en cinco o seis minutos, y aunque su corazón latía con fuerza, estaba seguro que eso duro y rígido que había entre sus piernas no era precisamente temor. 

    La proyección terminó y E-02 se plantó frente a él como una hermosa aparición fantasmagórica. 

    —No tengo mucha fe en la inteligencia de un terrestre —la escuchó decir con toda sinceridad—, pero sé que su mínimo razonamiento les da habilidad suficiente para la comprensión básica. Lo que tienes en tu poder está más allá de tus capacidades motoras y mentales, Mario. No puedes dominarlo. 

    Mario dejó de mirar el vacío donde había flotado la proyección para mirar en su lugar los brillantes ojos azules de la sospechosa. Por el contrario, lo que tenía en su poder estaba más allá de la comprensión incluso de esa criatura. Mario jamás dejaría ir algo como eso. Era su llave no solo al éxito en la Tierra, sino a cosas jamás soñadas ni siquiera por el hombre más científicamente creativo del mundo. 

    —Tú tampoco, de lo contrario lo habrías recuperado desde el instante en el que pusiste tus pies en este planeta. —Mario recibió una señal de que su equipo estaba en posición en la segunda planta al fondo de la iglesia y miró a la sospechosa con superioridad—. Tal vez sea en vano hacerlo ya, pero volveré a repetirlo: ríndete, entrégate sin resistencia y podemos llegar a un acuerdo, de lo contrario me dedicaré a darte caza lo que me resta de vida. 

    —Que no será mucho tiempo…  

    Mario levantó su rifle. Él sintió que lo levantó. Fue capaz de percibir el aire y la gravedad oponiendo resistencia contra el cuerpo de su arma cuando sus brazos la alzaron al mismo tiempo que La Pistolera finalmente se abalanzó sobre él con los reflejos de una pantera. En menos de un segundo, y con una serie de movimientos contra los que él pudo hacer poco en la oscuridad, la desgraciada le quitó su arma, lo golpeó y le aplicó una llave de restricción en la que lo giró en pleno aire como si no pesara nada para dejarlo de espaldas a ella, apoyado contra sus frondosos pechos que a simple vista eran pequeños pero al contacto se sintieron como dos montañas. También escuchó el chasquido de un arma, y entre la poca luz que rompía la oscuridad fue capaz de mirar el delgado brazo de E-02 estirado en dirección al segundo piso. 

    —Si me matas…  

    —Vendrán otros, no eres imprescindible —le susurró ella al oído—. Quieto —se rio, capaz de percibir el más mínimo movimiento por parte de él. Seguro que también miró la media docena de puntillos verdes que recorrían los cuerpos de ambos desde el pecho hasta la cabeza, todas provenientes de la segunda planta—. No estoy dispuesto a negociar. 

    —Y es exactamente lo que estás haciendo ahora mismo. 

    La mano en torno a su cuello se apretó. Mujer en apariencia, pero su interior debía esconder una criatura similar al E-01, que poseía órganos sexuales tanto masculinos como femeninos, al menos en apariencia. La necesidad de atrapar al nuevo espécimen y hacerlo parte de la investigación se convirtió en una necesidad casi dolorosa. 

    No era tan alta como él y, sin embargo, era casi tan fuerte. Tal vez más, lo que no le agradó en lo absoluto. Se tratara de un alienígena o de otro humano, si había algo que Mario odiaba en el mundo era ser intimidado o humillado, y se negaba a reconocer que estaba siendo víctima de ambos pesares en ese momento. 

    —Si fuera tu aeronave, podrías sacarla sin mi consentimiento… —Ante la falta de respuesta, Mario hizo audible su sonrisa—. Pero si me matas aquí, jamás la tendrás. 

    —La Tierra no se detendrá porque dejes de respirar, humano —suspiró ella en su oído. 

    —Sí, sí lo hará —remarcó él, creyéndolo fielmente—. Si yo muero, tú morirás aquí, conmigo. Y en caso de que no lo hagas, la aeronave será inmediatamente trasladada a un sector inalcanzable incluso para mí —mintió, porque ya no había nada en el planeta inalcanzable para él. Estaba seguro de que conocía secretos de los que incluso el presidente era ignorante—. Tendrás que traer al piloto que vimos en la proyección para que destruya todo entonces, y estoy seguro de que no se trata de un cabrón cualquiera, puesto a tu disposición, ¿o me equivoco? Estoy tan seguro de ello así como de que el Sistema del que hablaste no se tomará tan bien que le reportes una falla y requieras ayuda para encargarte de nosotros, tan insignificantes e indefensos. 

    —¿Estás jugando conmigo, criatura? —se rio ella nuevamente, y Mario rechinó los dientes. Hablaba con la verdad, lo sabía, pero entraba en oídos soberbios y arrogantes, muy difíciles de provocar—. Si te mato y pasa lo que dices, solo me retrasaría un poco en mi trabajo, pero no me frenaría en lo absoluto. 

    Mario trastabilló cuando la sospechosa empezó a retroceder con él a rastras. Si no le habían disparado era porque él no quería que lo hicieran. De tratarse de un individuo normal ya habría sido acribillado sin darle un solo tiro a Mario en el proceso. Y aun así nadie tenía la capacidad que tenía ella para acertar en el blanco sin importar la distancia a la que se encontrara de la boca de su arma. Saber que podía matarlo cuando ella lo quisiera, con solamente mover una mano o cambiar la dirección del cañón de la pistola y jalar el gatillo, lo tenía furioso. 

    —Estás rodeada. 

    —Mmmh. También las pasadas cien veces que intentaron arrestarme. —Los láseres los siguieron con firmeza, cortando la oscuridad y el polvo con rayas de colores rojos y verdes cuando ella se movió—. Debieron traer a sus perros, son más efectivos y diestros que tus humanos. 

    Subieron los escalones de uno en uno. Mario intentó moverse nuevamente, pero ella lo detuvo afianzando su agarre en torno a su cuello. Era una perra endemoniadamente fuerte, pero no invencible. Mario solo necesitaba un buen ángulo para tomarla con la guardia baja y someterla. Entonces tendría entre sus manos la mayor revelación de la historia de la humanidad. 

    —Ven conmigo y te dejaré acceder a la aeronave. 

    Llegaron a la pequeña plataforma del altar y siguieron retrocediendo hasta que la pared lateral se interpuso en su camino y con ella una puerta. Mario se preparó para actuar cuando la sospechosa intentara cruzarla. Había autorizado disparos no letales en piernas y brazos con rápida atención médica. Solo necesitaba ponerse en ángulo para que su equipo entrara en acción. 

    —¿Me dejarás acceder a Vacivus? —La escuchó soltar una risilla casi forzada—. La última vez que supe Galeth Sagmatix era su nexo, no tú. 

    Gedieth Segveticc…  

    Ezeboz…  

    Mario se forzó a grabarse las extrañas palabras en la mente. Las había escuchado antes también, así como algunas otras cosas que la criatura había dicho pero, maldita sea, tal vez no les había prestado mucha atención. 

    —Nexo… ¿Eso quiere decir que…?  

    —Preguntas mucho y aportas poco, criatura —le susurró la maldita de nuevo en el oído, exhalando una corrientilla de aire que él fue capaz de percibir a través del pasamontañas. A pesar de la furia que corría como lava a través de sus venas, no pudo evitar que la incomodidad en su entrepierna volviera a endurecerse—. Te daré un tiempo para pensarlo… Volverás a saber de mí.  

    Mario gruñó cuando fue tomado por los hombros y en un mismo movimiento obligado a girarse hacia ella. Nuevamente fue una acción rápida, pero le dio los reflejos suficientes para desenvainar su cuchillo y enterrarlo en el costado de la fémina. Solo que el metal serrado no cortó carne, ni siquiera entró más allá de la tela de la parka cuando algo duro y flexible se interpuso en su camino. Si no era la piel de ella siendo tan dura como el metal, era un maldito chaleco antibalas. 

    La cabeza de la fémina se mantuvo arriba, sin inmutarse por el ataque en su contra ni mucho menos por el cuchillo que el humano aún tenía en la mano. Dejó sus ojos brillantes y escalofriantes clavados en él, a centímetros de su rostro. Los láseres se paseaban de arriba abajo en la pared detrás de ella, porque Mario aún le servía de escudo para evitar que las luces se convirtieran en balas que podrían atravesar su cuerpo. 

    —Nuestro siguiente encuentro te gustará menos, Mario Morgan —dijo con una voz espectral, por demás inhumana. Mario no quiso reconocer que sufrió un escalofrío—. Dame la aeronave y salva tu mundo. 

    —Mi planeta me importa una mierda —siseó Mario con rabia, perdiendo el temple por un segundo—. Te quiero a ti, y no descansaré hasta meterte en una jaula y diseccionarte miembro por miembro. 

    —Tienes fantasías muy excitantes. —Y de nuevo ella lo humilló quitándole el cuchillo con un movimiento fugaz de su mano. La hoja se acercó al cuello de Mario y presionó hasta cortar tela y piel a milímetros de su yugular—. Si fueras gennex tal vez te pondría en cuatro para mí… No tienes mucho tiempo para decidir, así que úsalo con prudencia. 

    —Tú tienes dos segundos para rendirte y entregarte. 

    De nuevo, los brillantes ojos azules se entrecerraron.  

    —Ya veremos qué tan importante eres para tu gobierno si no cumples nuestro acuerdo. 

    —No hay ningún acuerdo. 

    —Lo habrá. 

    «Hija de perra…». 

    Mario intentó a toda costa endurecer cada músculo de su cuerpo para evitar ser lanzado al suelo por el delgado brazo que volvió a moverse con una velocidad y fuerza sobrehumanas, pero poco pudo hacer para no caer de rodillas y evitar que la miserable detonara tres disparos antes de girarse, abrir la puerta y desaparecer entre la oscuridad del otro lado. Tampoco pudo levantarse porque los sobrevivientes del segundo piso eligieron ese momento para comenzar a disparar y no se detuvieron hasta que él les ladró por el comunicador que desistieran… panda de estúpidos. 

    Solo entonces se puso de pie y pateó la puerta hasta que logró derribarla. No se llevó ninguna sorpresa cuando tomó la lámpara de repuesto que guardaba en uno de los compartimientos de la mochila que llevaba en el muslo y encontró la sacristía vacía excepto por las horribles figuras de ángeles en desgracia y el rostro ensangrentado de un Jesús crucificado. Entró sin precaución alguna a pesar de los llamados incesantes de lo que quedaba de su equipo y aluzó cada rincón del maldito cuarto, yendo a detenerse en las escaleras que ascendían al campanario. 

    No se molestó en subirlas para inspeccionar la torre. La ventana abierta a media hilera de peldaños y los disparos que eligieron ese instante para retumbar con una acústica poderosa al otro lado de la pared le dijeron en dónde estaba la mujer que buscaba, o hacia dónde había ido.  

    No la atraparían. Podía correr en medio de un ejército y no la atraparían, por lo que no se molestó en seguirla. Tenía otras maneras de atraerla. A ella y a ese otro que había destruido el planeta alienígena y que, estaba seguro, poco tenía que ver con un modelo pornográfico. 
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    Galeth se jaloneó el cuello del saco por enésima ocasión a escondidas de la vista furtiva de Diana y bajó del elegante automóvil negro que la fémina había elegido tras un largo debate por celular con alguna persona que él no conocía y que sinceramente no le importaba hacerlo nunca. La noche era fría de nuevo, más que las muchas que él había enfrentado ya dentro de ese cuerpo humano, por lo que muy secretamente no pudo evitar admirar la resistencia de Diana para afrontarla con temple gennex. Su vestido de noche dejaba muy poco de su espalda y su pecho a la imaginación. El escote hasta el nacimiento del trasero la hacía ver muy sensual, aunque Galeth no sentía ninguna atracción por ese cuerpo que había tenido ya tantas veces. 

    Estaba de más mencionar lo extravagante que era Diana para la intimidad. Si bien él no había tenido amantes exactamente sumisos a lo largo de sus diez milenios de vida, la euforia de Diana en cada una de sus sesiones íntimas tampoco era un aliciente, tal vez porque ella solo buscaba agredirlo y violentarlo. Las cosas que se le ocurrían eran retorcidas en su mayoría y lo habían obligado a utilizar la fuerza un par de veces para detenerla en su afán por penetrarlo con dildos enormes o azotarle los genitales. El dolor en la intimidad jamás lo había excitado, mucho menos si lo provocaba una criatura tan repugnante y que, por el momento, lo tenía literalmente sujeto de las bolas. 

    Había otras ocasiones, sin embargo, en que la fémina cambiaba súbitamente de actitud y se olvidaba de sus artefactos fetiche para intimar de una manera más normal, si podía llamarle así, incluso cariñosa… Y eso era lo más perturbador de todo. 

    Instituto de Ciencias Médicas Genómicas, leyó Galeth en la gruesa placa de metal frente a la que se detuvo una vez que la puerta del vehículo volvió a descender para cerrarse y el humano encargado de dirigir los vehículos le dio la bienvenida. Diana había insistido en manejar ella, lo que había sido un alivio porque Galeth había podido distraerse por la ventana fingiendo que le ponía atención a la fémina al mismo tiempo que desdeñaba sus insultos y veía la ciudad al otro lado del xy-vi, o vidrio como le llamaban los humanos. 

    Una de las primeras misiones como novio forzado había sido la de asistir a ese evento de gala junto a ella. Todavía le quedaba el resquemor de su primera sesión de modelaje y del desagradable momento en el que había tenido que informarle a Temis que las cosas entre ellos tendrían que ser diferentes, por lo que enfundarse dentro de un traje de miles de siconias y acompañar a esa embaucadora a codearse con un montón de humanos que no tenían ni idea de lo que era la verdadera elegancia y gracia de una reunión de nobilis en las Estancias Sagradas del Supremo Akkatar le estaba resultando ser tan emocionante como su primer día en la oficina del Xar Kulls acomodando holopads por fechas mientras el Infante le veía descaradamente el trasero.  

    No tenía idea de qué era lo que tenía que hacer ahí excepto caminar junto a Diana, hija de uno de los patrocinadores de la nueva ala de investigación genómica, o algo así. «Como si tuvieran idea de lo que es la genética». Conocían la propia a cierta escala, pero los nativos estaban muy lejos de desarrollarse para imponerse en la cima de la escala evolutiva como habían logrado hacerlo los gennexes tras millones de años de evolución e investigación científica. El pasado milenio, de hecho, la raza gennex había cumplido oficialmente dieciocho millones de años de existencia tras partir del genoma G-Txi que, se murmuraba, no era el mismo con el que el Supremo de Infantería Zrowoh había sido gestado, pero que partía de la misma raíz de Samdiss sabiduría. 

    Galeth no había estado en la celebración por encontrarse ya fuera del planeta bajo un estatus de desertor y con una cifra millonaria sobre su cabeza, pero había visto parte del festejo en el holovisor junto a Yex y había disfrutado enormemente de la presentación aérea dirigida por el Keizer Hexariss Kaahn, un as sin igual y con una de las mejores genéticas del planeta entero. En opinión de Galeth, ese Piloto debía haber sido el Sagmatix y honorable portador del gen puro G-Txi. Le hubiera venido bien, aunque no importaba al final de dónde hubiera descendido ni qué tanto impacto tuviera ya el Linaje Kaahn, Hexariss había logrado posicionarse donde millones únicamente soñaban, y durante todo ese tiempo había generado una especie de molestia personal hacia Galeth, quien, a pesar de todo, siempre se había sentido muy unido a él. 

    «Tal vez sí soy masoquista. Tengo un imán para atraer personas que me detestan y aun así quedarme junto a ellas». 

    —¿Por qué la sonrisa de tontito, amor? —ronroneó Diana una vez que dejó de posar ante las cámaras, le arrojó las llaves a la cara al humano que acomodaba los vehículos y fue a colgarse del brazo de Galeth—. Te dije que te comportaras. No lo eches a perder. 

    Desafortunadamente él lo había echado a perder desde el momento en el que había cruzado su camino con ella. O tal vez un poco después, cuando le había dado estúpidamente el dinero a Sully y él había tenido que regresar a rogarle a Diana por  más como consecuencia. Gracias a eso habían finiquitado la deuda con Roke días después, pero ahí estaba ahora, del brazo de esa demente con ínfulas de ser celestial cuando era tan mundana y vulgar como el resto de sus congéneres terrestres. 

    —¿Cómo podría echar a perder si apenas llegaron aquí y nada ha empezado? —gruñó él a su vez. 

    Diana logró colar una mano entre los dos para pellizcarle dolorosamente un muslo.  

    —¡Cállate! —le chistó, luciendo espantosa en su cambio de humor pese al maquillaje y el peinado configurados para realzar su belleza física, que era excelsa sin duda alguna, pero no la suficiente para que Galeth pudiera soportar a esa criatura sin desear asesinarla. Tal vez lo hiciera en cuanto encontrara la manera de recuperar las escrituras de las propiedades de Odessa. Nadie sospecharía del modelo estúpido—. Con tu… peculiar inteligencia basta que abras la boca una sola vez para que lo arruines todo… Ugh, estúpidas piedras. No entiendo por qué carajos tienen este tipo de suelo si se donan miles de siconias al mes para que los científicos hagan sus investigaciones de pacotilla. 

    También era asquerosamente grosera, lo que no hubiera sido tan molesto si tan solo lo hubiera reservado únicamente para sus congéneres. Sully hablaba peor que ella, pero tenía cierta gracia incluso para insultar que lo hacía un espécimen inofensivo. Su único defecto era ser un adicto y un experto en despilfarrar el dinero. Si Galeth hubiera vuelto a dárselo cuando Diana le había extendido el otro préstamo, la deuda con Roke jamás habría sido saldada. Al menos había un problema menos en la vida del humano Galeth Sagmatix. 

    Terminaron de cruzar el sendero de grava con los tacones de aguja de Diana doblándole los tobillos en todas direcciones pese a lo mucho que se jactaba de ser una experta caminando con esos artefactos de tortura, y lo primero que hizo la fémina al llegar a las escaleras custodiadas por dos enormes estatuas de algo referente a la genética humana que Galeth desconoció por completo, fue insultar a los humanos encargados de dirigir a la gente. Sin importar la raza a la que verdaderamente pertenecía, Galeth no pudo evitar sentir vergüenza tanto de ella como de ser su acompañante. Aunque el resto de los asistentes y trabajadores parecían conocerla perfectamente dado las pocas reacciones de repruebo que obtuvo pese a su altanería. 

    «Por criaturas como ella no me opondría a que el planeta entero fuera destruido», pensó sin ningún remordimiento. Solo salvaría a sus contadas excepciones si alguna vez el exterminio masivo se suscitaba, como Sully, Odessa, Temis y el niño Toby con el que extrañaba mirar la televisión y platicar tanto de sus aventuras en el espacio como del Keizer Hexariss, quien inadvertidamente se había convertido en el ídolo del niño. Era una buena criatura, inocente y divertida, y le había prestado su máscara de Peter Pirata a Galeth para irrumpir en la mansión de John Watkins. Todavía tenía un poco del dinero que había conseguido a cambio de las joyas bien escondido en el ático de la casa de Odessa, y como pago por su desconocida contribución le había regalado a Toby una tableta de última generación, cosa primitiva para un gennex, pero todo un lujo para un humano tan pequeño como él. Sobraba decir que el niño literalmente había brincado de gusto… aunque después le había dicho muy cabizbajo que la había perdido, lo que había sido una mentira porque seguramente sus gestores adoptivos habían tenido algo que ver. 

    La música llegó a sus oídos cuando empezó a subir los escalones de piedra aun sujeto del brazo por Diana. La melodía era extraña, como todo en ese planeta, pero tenía cierto ritmo exótico que aligeró un poco la pesadez de su núcleo vital. Las pasadas noches solamente había pensado en Temis y en la expresión descompuesta que había luchado por esconder detrás de una máscara de profesionalismo e indiferencia. Toda una mentira, porque sin duda ella también había sentido una intensa conexión con él durante la intimidad que solo había cambiado para agudizarse en cada una de las visitas que le había hecho a Vacivus en los últimos días.  

    ¿Quién eres en verdad?, solía preguntarle a su nexo.  

    ¿Puedes escucharme? 

    ¿Estás realmente relacionada con él? 

    Dame una señal…  

    Galeth sonrió e hizo una venia con la cabeza como todo un gennex educado cuando uno de los asistentes le dio la bienvenida y abrió la puerta de xy-vi… vidrio terrestre para que él y Diana entraran. La fémina lo hizo primero, contoneándose como si el mundo le perteneciera, y era probable que así fuera. Ese mundo y las miradas de los varones eran suyos, no así los pensamientos ni la voluntad de Galeth, el más doleh de los gennexes por dejarse embaucar y no hacer nada al respecto. Tal vez también era tonto por encariñarse tanto con Odessa e importarle lo que le sucediera. Era por eso, después de todo, que estaba sometiéndose a los caprichos de una criatura tan despreciable como Diana. 

    Pero no podía hacer nada para luchar contra lo que afloraba dentro de su núcleo vital cuando la graciosa anciana aparecía en escena y hacía de su estancia en ese planeta un pasatiempo gracioso y tolerable… Además, lo quería. Odessa lo quería y se lo demostraba todos los días desde que había aceptado que Galeth se quedaría en su vida por un tiempo. Además de la amistad de Yex, a quien él estimaba como a un verdadero brohe pese a que no compartían lazos genéticos, y del afecto -que no era mutuo- que había desarrollado por el Keizer Hexariss, Odessa, Sully y Temis eran las primeras criaturas no gennexes con las que tenía un contacto real, y aunque no los conocía de miles de años o de toda la vida, estaban empezando a significar algo verdadero para él. 

    «Y solo por eso eres el fetteh más grande de la historia, ¿no? No por nada una de las primeras doctrinas de instrucción del acordo millitiah es: No te involucres». Ni con sus gestores, ni con su posible Enlace -en caso de que hubiera llegado a tener uno-, ni con sus eventuales gestados, ni mucho menos con amigos o, peor aún, con criaturas de otras razas que ningún otro gennex consideraría personas en primer lugar. 

    —¡Diana! —saludó un humano de lentes un tanto barrigón y con una prominente calvicie una vez que pasaron los pasillos y estancias con olor a químicos y arribaron a un área abierta, llena de ventanas de cristal transparente, adornos, mesas y demás decoraciones recién instaladas. Todavía era temprano y el lugar estaba ya abarrotado de nativos perfumados y enfundados en sus mejores ropas de gala—. Cuánto tiempo sin verte, querida. —La criatura besó a Diana en la mejilla y la tomó de la mano para hacerla dar una vuelta sobre su propio eje. Galeth esperó que se cayera y se rompiera un tobillo—. Mírate nada más, luces espectacular… ¿Y él quién es? —preguntó, mirando a Galeth con mucho interés. 

    Diana también miró hacia Galeth, que empezaba a llamar la atención de varios humanos más aglomerados alrededor de la entrada de la estancia donde se llevaría a cabo el evento.  

    —Nadie importante. Solamente mi novio —lo presentó con un mohín. 

    Pero qué krajteh con ella, en verdad. Si lo aborrecía tanto no había razón para que lo obligara a mantenerse a su lado todo el maldito tiempo que ella pasaba en la ciudad. Entendía que Diana le exigiera intimidad porque, había que reconocerlo, se sabía bueno en la cama, pero si aparte de eso pasar el tiempo junto a él era tan malo porque no cumplía los estándares de conducta que demandaban los círculos sociales de Diana, lo más apropiado e inteligente era mantenerlo apartado, evitarle todo lo posible el contacto con las altas esferas de la humanidad y dejarlo regresar con Odessa, que a esas horas estaría por cerrar la cafetería. 

    Una manera de conquistar a la humanidad sería comenzando a mezclarte con sus altos círculos de poder, le había dicho Temis a Vacivus la noche anterior, segura de que Galeth la escuchaba desde su lugar en el sillón azul de Odessa, de donde se negaba a mudarse por mucho que Diana le gritara y lo amenazara por no encontrarlo en el penthouse cuando iba a buscarlo. Tal vez tu invasión no sea violenta porque no arribaste con naves armadas para destruirnos, pero esto que haces… ¿Qué tal lejos crees que llegarás, Ritx? ¿Cuánto tiempo crees que pase antes de que te desenmascaren? Recuerda que yo sé lo que eres… y que no perteneces a este planeta. ¿Crees que no sé que tu asociación con Diana Watkins no fue casualidad?  

    Galeth se había divertido mucho escuchándola pese a la frustración de estar lejos de ella. Luego había cerrado los ojos, entregándose al contacto de la mano desnuda de Temis sobre uno de los estabilizadores laterales de Vacivus y se había quedado dormido. 

    Un golpe en el brazo lo hizo dejar de mirar una fuente de chocolate en forma de cadena genética que estaba en el recibidor y volvió la vista al frente, donde Diana lo veía con el ceño fruncido de siempre. Alrededor de ellos ya no estaba solamente el humano barrigón. Al menos diez criaturas más esperaban su turno para saludar a Diana y conocerlo a él, el nuevo espécimen de turno, había escuchado vagamente que uno le decía cuando creía que Galeth estaba enajenado -y tenía razón- en sus pensamientos. 

    —¿Qué maldición pasa contigo, tontito? ¿No piensas saludar? Deja de comportarte como un ñoño y no me dejes en ridículo, ¿quieres? 

    Galeth suspiró sin molestarse en ocultar su fastidio y asintió, volviéndose hacia el humano barrigón.  

    —Hola, Soy Galeth Sagmatix, Piloto de Segundo Frente, nexo 11140-FC, mejor conocida como Vacivus, gestada directamente de las nanocélulas G-Tix —se presentó en una mezcla perfecta de gennex y terrestre que dejó al grupo bastante confundido. Después sonrió y se encogió de hombros—. Bromeo-aba. Nombre es Ritx, gusto en conocerte, humano —añadió enseguida. 

    —Discúlpenlo. Por desgracia la naturaleza le quitó cerebro para darle belleza… Supongo que no se puede tener todo en esta vida —siseó Diana con una sonrisa fingida que arrancó un montón de risillas hipócritas a su alrededor—. Es Ritx, por cierto, y por si se lo preguntan, sí, su extraño acento es europeo… ¿No es así, mi amor? Ritx… Ritx, estoy hablándote. 

    —Perdón, Diana, yo pensaba en que si no tener cerebro por ser el bello de ambos y tú sí lo tienes porque siempre piensas por yo… ¿eres la fea de la relación? —dijo Galeth a su vez con total inocencia, también obteniendo unas cuantas risillas que ahora sí sonaron genuinas. 

    —¡Discúlpennos! —chilló la terrible fémina, tomándolo del brazo para jalonearlo fuera de la estancia y en dirección al fondo del pasillo, a donde llegaron tras un intenso taconeo de las afiladas agujas que Diana llevaba en los pies—. ¿Qué carajo pasa contigo, estúpido? —le rugió a la cara al ser casi tan alta como él debido a sus zapatos—. ¡Te dije que no quería que lo arruinaras! ¿Es que tienes mierda en el cerebro?  

    Galeth se cruzó de brazos y torció los orbes al más puro estilo del Keizer Hexariss.  

    —Yo lo duda, donde no hay cerebro no puede haber mierda. 

    Diana le encajó un dedo en el pecho con tanta fuerza que además de causarle dolor, lo hizo preguntarse cómo krajteh no se le había roto a ella la falange.  

    —¡Deja de hacerte el gracioso que no te queda en lo absoluto! Recuerda lo que te dije la noche en la que firmaste el contrato: yo puedo destruirte con solo chasquear los dedos. Te tengo de las bolas y no dudaré en arrancártelas si no veo que estés cumpliendo con lo acordado. 

    —Sí, tú puedes hacer muchas cosas conmigo, humana, pero no ve qué hizo malo si seguía tu juego frente a tus admiradores humanos. Dijiste que no pienso y eso dijo yo igual. 

    —Humanos, humanos… ¡Humanos! ¡Basta ya con esas pendejadas de humanos! ¿Por qué no hablas como las personas normales? ¿Ni siquiera para eso te da la porquería que tienes allá arriba? —Diana lo tomó por la barbilla, enterrándole las uñas en las mejillas como si estuviera sosteniendo a un foinproh malcriado—. Si dices o haces alguna estupidez cuando te presente a mi papá vas a desear nunca haber nacido, malparido, ¿me entiendes? 

    —¿Lo de tu papá y las pendejadas o lo de haber nacido malparido? 

    Diana puso una mueca peor que las anteriores, luego sonrió y Galeth cerró los orbes para recibir la bofetada que miró venir con micronutos de anticipación e hizo eco a lo largo del amplio pasillo.  

    —Espero que eso te haya dejado clara la respuesta, cariño —siseó la odiosa fémina, indiferente de las miradas alarmadas que les dispararon hombres y mujeres que estaban aún socializando frente a la puerta de la estancia—. Ahora regresemos, la ceremonia está por empezar y quiero presumirte un poco más. 

    Como se hacía con un animal, en este caso uno que la fémina consideraba muy exótico. 

    Galeth torció la boca y siguió a la odiosa terrestre de regreso a la estancia cada vez más llena de humanos. Afuera hacía frío, pero ni toda la hilera lateral de ventanas abiertas podía disipar un poco el sofoco de tanta criatura reunida. Tal cual Diana lo había prometido, Galeth fue presentado a una cantidad exorbitante de nativos, cada uno más presuntuoso y petulante que el anterior. Algunas féminas eran bonitas, sin embargo, e intercambiar con ellas ese curioso saludo de un beso en la mejilla no se sintió tan mal excepto por la sensación oleosa o seca de sus rostros maquillados contra la piel de Galeth. Esa era otra de las cosas que le gustaban de Temis, la piel limpia de su rostro y sus mejillas levemente brotadas de puntitos oscuros era atractiva. Si acaso, la fémina pintaba un poco sus orbes, que eran grandes y de color aceituna, tan bonitos como no lo serían los de Diana pese a que gastaba enormes cantidades de dinero en todo lo que utilizaba o se ponía encima. 

    Calculó una hora perdida saludando y hablando con humanos que, estaba seguro, no volvería a ver en su vida. Doctores, médicos, abogados, empresarios y un sinfín de profesionales más que en Gennexa todavía serían fettihes dados sus escasos años de vida desfilaron ante él y Diana, pidiendo hologra… fotografías con ellos. Se tomaron tantas con tanta gente que los flashazos dejaron permanentes puntillos blancos parpadeando en los orbes de Galeth. 

    —De ahora en adelante debes acostumbrarte a esto. Así será tu vida hasta que yo decida lo contrario —dijo Diana entre dientes, colgada de su brazo mientras se movían entre la masa de gente terriblemente perfumada. Ahora era que Galeth veía cuán equivocado había estado por quejarse de las reuniones de las altas esferas gennexes. Nada podía ser peor que esa bizarra y afectada gala de humanos—. Aunque estoy complacida que posar y sonreír te salga tan bien. Y siempre te paras tan derecho que he de reconocer que jamás te he amonestado por encorvarte… Ja. ¿Me vas a decir que de verdad eras militar? 

    —Sí, soy piloto —mugió él. 

    Diana lo ignoró.  

    —Mira, allá está mi papi. Vamos. Tenemos lugares reservados con él y su nueva puta. 

    O, mejor dicho, su nueva esposa, como Diana le había comentado algunos días atrás en una de sus tantas visitas a Calísico, en la que también le había exigido a punta de gritos y amenazas su presencia en el penthouse, donde se suponía que él debía vivir pero en el que nunca había dormido cuando se encontraba solo. Se negaba rotundamente a dejar la casa de Odessa y hasta el momento esa había sido una batalla que Diana no había podido ganar. 

    Para llegar a donde el gestor de Diana se encontraba tuvieron que sortear al menos cuatro barreras más de humanos que los interceptaron para saludarlos y mirar a Galeth con más que curiosidad. Algunas féminas iban tan lejos como para coquetearle en presencia de sus Enlaces, que apenas y lo notaban o, si lo hacían, no le daban importancia. Diana, por el contrario, se desvivía gruñendo improperios e insultos en el oído de Galeth como si él tuviera la culpa de estar en un lugar que no le gustaba y de atraer la atención de féminas que al menos eran más amables que su propia novia, algunas incluso más bonitas, lo que era extravagante. 

    —¡Papi! —gritó Diana una vez que estuvieron al alcance auditivo de una criatura enfundada en un traje muy similar al de Galeth.  

    El humano era alto y muy delgado, se veía entrado en años pero tenía el cabello bien conservado y el rostro delineado por una barba que le cubría la boca y la zona inferior de las mejillas. Galeth ya lo conocía porque había visto su imagen en internet, pero en persona lucía distinto. A simple vista parecía agradable, lo que Galeth se replanteó una vez que el hombre intercambió un abrazo y un par de besos con Diana y se volvió hacia él para clavarle dos orbes fríos y mordaces.  

    —Él es Ritx, es mi novio —dijo Diana, jalando a Galeth de un brazo para adelantarlo un paso al frente. Siguiendo el protocolo de cortesía terrestre, Galeth estiró una mano que jamás fue asida.  

    John Watkins se quedó mirándolo por largo rato, poniéndole especial atención en los orbes, y cuando habló no lo hizo para Galeth, sino para el aberrante engendro que había gestado.  

    —¿Tu novio u otro capricho, Nita? 

    Diana bufó y torció los ojos, señalando con descaro a una delgada y exuberante fémina que estaba a un par de xy-metros de John, conversando con dos féminas más en vestidos sueltos y llenos de brillos.  

    —Lo mismo pregunto yo. ¿Otra, papi? Cambias más rápido de mujeres que yo de carteras. 

    —Carlota es mi esposa y las vas a respetar, Diana —dijo John tranquilamente.  

    Galeth se sintió desubicado. ¿Por qué krajteh tenía que presenciar las discusiones intrafamiliares de dos criaturas tan insignificantes? Oh, sí, era el precio por ser un doleh incapaz de deshacerse de Diana y recuperar las escrituras de las propiedades de Odessa. Si Yex estuviera ahí, le hubiera dicho cuánto le apenaba relacionarse con él.  

    ¿Es que no puedes hacer nada bien sin mí, Dokkeh-tix?  

    «No, brohe. Y jamás tendrás idea de cuánto te extraño porque nunca te lo diré». 

    —Pues lo mismo te pido para Ritx, papi —siseó Diana. Si Galeth hubiera estado de humor se hubiera reído. La fémina pedía respeto para él y era la primera en krajtehearle la existencia con su pesadez y amargura—. Ahora también es parte de la agencia. Yo lo manejo. 

    John le dio un sorbo a su copa y continuó mirando a Galeth. Tenía orbes pesados, pero lejos estaba el día en el que un Piloto gennex se vería intimidado por una criatura de carne procedente de un mundo que ni siquiera podía legitimizar sus supuestos viajes a su único satélite natural. Galeth le sostuvo la mirada, aunque no con hostilidad como le hubiera gustado. 

    —Eso has hecho con cada uno de los que me has traído a presentar. Los haces parte de tu agencia. ¿Qué se supone que tiene este de distinto a los demás? 

    —Pues que es mi nov— 

    —Diana —saludó la hermosa esposa de John Watkins cuando finalmente se acercó a ellos.  

    Galeth la había mirado por el rabillo del ojo y había esperado la confrontación para divertirse a costa de todos ellos. En ese aspecto, la tensión de las interacciones sociales entre miembros de alta alcurnia no era muy distinta a la gennex. Recordaba la infinidad de ocasiones en las que sus gestores habían criticado a otros Linajes, especialmente al Kaahn, por los famosos desplantes que el prodigio aéreo Hexariss le hacía a todo el mundo, pero una vez que los tenían enfrente y llegaba el momento de saludarlos, inclinaban sus cabezas ante Roahn y Kasseam Kaahn como si fueran amigos de toda la vida que se adoraban. 

    —Carlota —siseó Diana con desdén—. Sí eres Carlota, ¿no? Es que con tantos nombres que han desfilado alrededor de mi papi últimamente es fácil perderse. Hasta ayer todavía pensaba que eras Emily… La conociste, ¿no? ¿No eras algo así como su maquillista? 

    —Diana —la amonestó John. 

    Pero Carlota sonrió con toda amabilidad y asintió una sola vez.  

    —Sí, por supuesto que la conocí… Así fue también como conocí a tu padre. 

    —Pues sí, apuesto a que hiciste algo más que conocerlo cuando te mostró su billetera y te pagó en el hotel lo que no ganarías en toda tu vida barriendo cabello.  

    Y ahí comenzó la discusión. John Watkins se olvidó de Galeth para enfocarse en Diana y en los reproches que comenzaron a dispararse mutuamente mientras fingían sonreírle al resto del mundo. Tal y como Galeth había imaginado, el humano no tenía por qué ser más agradable que su cría, pero no ser el blanco de la rabia de su novia por unos cuantos micronutos le dio tiempo para analizar los alrededores y añadirle combustible al fuego cuando hizo caso a las sonrisas sensuales de Carlota y comenzó a responderlas. Era una fémina altiva y elegante, casi tan joven como Diana y, además, bastante sensata y práctica para responder los agravios. 

    Galeth escuchó a Ritx, su nombre humano, ser masticado un par de veces por el desprecio del humano Watkins, pero le dio tanta importancia como a la nutaris que deponía Matuk en el jardín de la casa de Odessa. Que si estaba por interés con la fémina, pues sí, sí lo estaba. Que si la quería para casarse con ella y robarle su fortuna, pues no, eso no porque antes de que su bizarra relación pudiera llegar tan lejos Diana Watkins desaparecería de manera misteriosa de la faz de la Tierra. 

    —Me alegra que Diana haya encontrado un hombre tan atractivo y a su altura —le dijo Carlota cuando se acercó discretamente. 

    Galeth sonrió, no molestándose en ocultar que aunque había sido un halago por parte de ella, le había sabido más que nada a insulto.  

    —Uh, gracias. 

    Carlota lo miró de manera curiosa y le dio un sorbo a su copa tubular.  

    —No eres de aquí. Hablas muy bien el sícavo, sin embargo.  

    —Sí, lleva mucho tiempo en Calísico. Mucho, mucho. 

    Ella se rio.  

    —Pues hablas muy bien nuestro idioma. Eres estupendo.  

    Y eso, para Galeth, más que un coqueteo sonó a una insinuación, algo a lo que estaba más que acostumbrado tanto en su vida en Gennexa como fuera de allí. Tampoco le gustaba recordar que no habían sido pocos los alienígenas que habían intentado llevárselo a la cama sin importar que fueran o no compatibles con la genitalia gennex.  

    Las únicas que lo habían logrado en la Tierra habían sido tres, la primera por curiosidad, la segunda estaba seguro que por eso tan raro que latía en su núcleo vital hacia ella, y la tercera por chantaje. Qué novela. Quería pensar que en un futuro, cuando mirara hacia atrás para analizar su pasado, se reiría de esa etapa tan bizarra de su vida. Por el momento le parecía insoportable más que nada por el hecho de estar doblegando su orgullo a los pies de una criatura que no tenía idea de que existía un universo más allá del reflejo que veía todos los días ante el espejo de su tocador. 

    —No me importa que no tenga cerebro. No lo quiero para pensar, lo quiero para…  

    —¿Para qué, Diana? —preguntó John Watkins. Galeth dejó de mirar en ese instante a la exótica y misteriosa rubia ceniza que apareció entre el mar de gente y que por unos momentos había volteado a mirarlo con dos orbes increíblemente verdes que él fue muy hábil en distinguir a la distancia. Giselle Decker, había dicho Diana que se llamaba… Era hermosa—. ¿Qué tiene él que te haga falta? ¿Dinero? Míralo, aun con ese traje tan caro puedo darme cuenta que no tiene ni un centavo… Pero basta ya de escenas. Hablaremos de esto más tarde. No quiero que hagas un espectáculo de nosotros en…  

    —¿Por qué, papi? ¿La gente está empezando a darse cuenta de cómo me tratas? 

    John Watkins sulfuró a su hija con la mirada y, para sorpresa de Ritx, surtió cierto efecto dada la manera en la que Diana apretó los puños y volteó en otra dirección.  

    —Dije que era suficiente. Si no te comportas haré que Filippo te eche por la puerta trasera. 

    —No dices eso cuando me pides que me haga cargo de tus negocios con el puerco de Rok— 

    De nuevo, Galeth no se inmutó en lo absoluto cuando John tomó a Diana por el brazo y la arrastró un par de xy-metros lejos de ellos, medio escondiéndose con ella entre las gruesas cortinas que caían a los costados de las ventanas expuestas. Por supuesto que continuó escuchando lo que discutían. Aun con la música, el ruido de las copas y las conversaciones de la mucha gente ahí reunida, si Galeth enfocaba su oído podía escuchar un poco más que el ser humano promedio, pero no se molestó en ponerles atención. No podían decir nada que no supiera ya de ellos ni que le sirviera para contrarrestar el chantaje de Diana. Por el contrario, era por las influencias que los Watkins poseían en la ciudad y en gran parte del país que él estaba sumido hasta el cuello en nutaris. Por eso y por estúpido. Muy, muy estúpido. 

    —Discúlpalo. La mayor parte del tiempo no es así —dijo Carlota, distrayendo a Galeth de su búsqueda visual de la fémina rubia. Había visto algo en ella que le había llamado la atención. Sus orbes eran bonitos, pero lo que había en ellos… —. Ha estado muy estresado por la inauguración de esta ala. Puso mucho empeño en que todo saliera bien. Las investigaciones que se realizarán serán de mucha ayuda para el futuro de la humanidad y es imperativo que la gente sepa quién contribuyó. 

    Galeth sonrió.  

    —No lo duda. Lo necesitan mucho. Investigaciones, me refiere. Humanos todavía muy débiles y viven poco. ¿Cien años los que más duran? Pffs, muy, muy poco. 

    Carlota lo miró con curiosidad y luego soltó una risilla.  

    —Sí, tienes razón. Es apenas un suspiro, ¿no? Pero es precisamente de lo que se encargará la investigación de estos científicos. No entendí mucho de lo que escuché, pero era algo relacionado con el desarrollo de un método distinto para… para retrasar la oxidación celular, me parece…  

    —Retrasar no ser lo mismo que detener —dijo Ritx encogiéndose de hombros y sintiéndose bastante presuntuoso, lo que no le importó ni un poco. Tal vez era contagioso tras mucho impregnarse del mal humor de Diana—. Todos ustedes envejecerán y morirán algún día de todas maneras. 

    La fémina levantó su copa para disimular que no le perturbó el comentario y brindó con una sonrisita. Seguro que pensaba de él lo que él pensaba de ellos, que era un demente.  

    —Es inevitable, supongo. 

    Una mano tomó bruscamente la de Galeth, pero no se sorprendió. Tenía pocos días de relación con Diana y ya sentía que la conocía de toda la maldita vida.  

    —Vamos a sentarnos. Y cuidado con que abras la boca para seguirla cagando frente a mi papá. Y tú, —Diana se volvió hacia Carlota que no se inmutó—, será mejor que dejes de resbalártele. Es mi novio. Tú disfruta de mi papá el tiempo que tarde en aburrirse de ti. 

    Galeth le ofreció un encogimiento de hombros a Carlota y una sonrisa antes de ser arrastrado hacia la mesa que les había sido asignada para mirar la presentación que, estaba de más decir, tardó horas y estuvo a punto de consumirle los lóbulos cerebrales, sobre todo cuando llegó la hora de la cena y tuvo que enfrentarse al escrutinio de John Watkins por su negativa a comer carne. A su parecer, quienes no lo hacían no eran de fiar. Galeth no sabía en qué se basaba el humano para decir eso, pero así como no entendía muchas otras cosas de esa raza, decidió no darle importancia y se limitó a fungir de adorno tal y como Diana le había pedido. Era mejor que intercambiar palabras poco inteligentes con ellos. 

    Por desgracia, ya no volvió a ver a la rubia exuberante de orbes extraños durante la velada, aunque sintió su mirada encima el resto de la noche y algo muy extraño cosquilleándole en la entrepierna ante la sola idea de mandar al krajteh a Diana. 
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    Odessa entrecerró los ojos para mirar mejor el reloj de la pared, que marcaba las nueve menos quince. Desde hacía tres o cuatro semanas que había empezado a cerrar más temprano por cuestiones económicas y por la temporada que se avecinaba. No vendía mucho en la noche, pero los pocos cafés que a veces consumían los que salían más tarde de sus trabajos le sumaban un dinero extra que a la semana le ayudaba a solucionar algunas de sus deudas. No las hipotecas, pues esas absorbían el verdadero ingreso de su cafetería y, aunque le pesara admitirlo, de no ser por Ritx apoyándola en los gastos ya estaría pidiendo limosna en la calle. 

    Ese muchacho le había caído como una bendición del cielo, no precisamente por el dinero, sino porque de verdad se había encariñado con él aunque medio mundo le dijera que tenía muy poco de conocerlo y que había tomado un gran riesgo al meterlo en su casa. Pues ahora todos esos se tragaban su propia lengua. Ella había estado en lo correcto en ayudarlo y luego en llevarlo al hospital cuando se había accidentado -el muy menso-, así como en pagar la factura sin importar todo lo que había puesto en riesgo en el proceso. 

    Además, Ritx era agradecido. Desde que había llegado con su buena vibra había impregnado de ruido y risas la casa, aunque el chiquillo se hacía el sordo cuando ella encontraba dinero extra en su bolso y lo alcanzaba en el sillón para reclamarle. 

    No sabe, decía. 

    No sabe. No sabe. No sabe. 

    «Se hace el tonto», refunfuñó para sus adentros mientras pasaba el trapo por el mostrador. No sabía si le dolía que Ritx le diera dinero porque la creyera una anciana desvalida o el hecho de que fuera un jovencito que no llevaba su misma sangre el único que realmente se preocupaba por ella y la frecuentaba tanto o más que si fuera su verdadera madre. Los tres hijos de Odessa jamás llamaban, y cuando lo hacían era siempre con prisas y a veces malos modos. Pero no podía ponerse especial porque si los amonestaba por el tono que usaban con ella podían pasar meses, o incluso años, sin saber de ellos. 

    —¿Qué se le va a hacer? —murmuró, sacando las tazas de la destiladora para acomodarlas en el anaquel que Ritx le había instalado en la pared después de martillarse los dedos un par de veces—. Una no puede escoger a los hijos, ¿eh? 

    Pero al parecer los hijos sí podían elegir a sus madres… o abuelas. Qué feliz era con ese mozalbete de Ritx a su lado. El muy sinvergüenza se le había metido en el corazón desde esa primera mirada de cachorro asustado que le había lanzado cuando lo había encontrado a un lado del contenedor de basura a pesar de lo mucho que Odessa se había negado a verlo como nada más que un vago sinvergüenza. Ahora hasta un zorro le había llevado a la casa y Odessa lo soportaba correteando a sus gatos o destrozando las cortinas porque consideraba a Ritx un miembro más de la casa con derechos de llevar y sacar lo que quisiera. 

    Por desgracia -o no sabía si por fortuna y ella estaba siendo muy injusta y retrógrada al pensar así-, el chiquillo había cambiado de empleo y ya no se desnudaba para que ajenos lo dibujaran, sino que ahora tenía un trabajo como modelo en una agencia que igual la hacía desconfiar. Odessa sabía que le pagaban bien y que el niño lo merecía porque de verdad era muy apuesto y su cara era digna de estar en las mejores revistas de moda del mundo entero, pero había algo que no le gustaba de todo el asunto, y esa era la apatía con la que el mismo Ritx veía su empleo. Era casi como si le hubiera caído una desgracia sobre los hombros y no la bendición que le había querido vender a Odessa para convencerla de que era algo bueno… como si ella fuera su mamá para darle permiso. 

    «Y ojalá lo fuera». Suspiró y retiró el agua de los bordes del fregador con el trapo de siempre. Gracias a ese nuevo trabajo Ritx tenía poco más de un par de meses ausentándose a veces por semanas completas de la cafetería, aunque procuraba siempre regresar a la casa. No era que a Odessa le molestara porque sabía que él tenía derecho de buscar su propio rumbo y haberlo tenido ahí, a su lado, no había sido un acuerdo permanente, solo temporal. También había ocasiones en las que el chiquillo no llegaba a dormir a la casa y le llamaba pidiéndole disculpas para que no se preocupara esperándolo, consiguiendo el efecto contrario más que nada por el tono apagado con el que lo decía. Tal vez Odessa era de otros tiempos, pero estaba segura de que un jovencito que disfrutaba sus vagancias nocturnas no hablaba de pasar la velada fuera como si lo hiciera en un velorio. 

    Pues bien, la última vez que lo había visto había sido la noche anterior y realmente esperaba volver a verlo esa noche sin importar el hábito que se había generado entre ambos de comunicarse por teléfono diariamente para no distanciarse. Le agradecía que tratara de ser discreto y no utilizara su casa como motel, algo que Odessa le había prohibido miles de veces a sus propios hijos, pero había algo que no le gustaba en todo eso y que la tenía siempre al pendiente. Para ser específicos, todo había empezado desde que Ritx le había presentado a la tal Diana como su novia oficial. 

    Era una muchacha muy bonita, sí, pero la forma en la que hablaba y se comportaba era desagradable. Además, había visto y rezongado de la cafetería como si se hubiera metido a un alcantarillado y no al lugar que le había dado de comer a Odessa y a su familia por años. «Habría esperado más de una muchacha tan supuestamente educada como ella». Porque podía ser muy rica, estar muy mimada y codearse con todas las estrellas de televisión del mundo, pero su falta de humanidad y de modales le quitaban todo el brillo que a cualquier persona del barrio donde vivía Odessa le sobraba. 

    Pero lo que realmente le había disgustado había sido la infelicidad con la que Ritx le había hablado de su novia una vez que él y Odessa habían coincidido en la casa. Ese muchacho avispado, siempre ocurrente y risueño, tenía menos vida en los ojos desde que ese noviazgo había iniciado, apagándose aún más cuando le había comentado a Odessa que a veces tendría que quedarse a dormir en el penthouse de uno de los edificios más lujosos de la ciudad por cuestiones de trabajo, lo que ella no había creído ni un poco. 

    «Esa chiquilla le está jugando chueco, pero este niño es tan tonto que… Dios, ya se dejó engatusar. Justo lo que le dije que sucedería en ese trabajo si no tenía cuidado». Y era evidente que Diana lo quería solo por su atractivo. Trataría de exprimirlo al máximo explotándolo en su trabajo y después a saber Dios qué más intentaría hacerle. Odessa, sin embargo, estaba lista para aconsejarlo y hacerlo entrar en razón para que se desligara pronto de esa muchachita frívola, de su agencia y su trabajo de mucha fama, pero poca humanidad.  

    «Seguro que puede hacerse camino él solito. Es muy guapo y muy inteligente. Lo tonto lo tiene solo en la experiencia de vida. Pero ya aprenderá», asintió cuando terminó de acomodar las galletas de paquete sobre el costado del mostrador. «Además, tiene que organizarse mejor para hacerse cargo del zorro ese que me llevó a la casa. Chiquillo aprovechado. Cree que lo voy a cuidar yo». Para esa hora seguro que el animal ya le habría hecho un desastre en la habitación trasera. La última vez que lo habían dejado solo por tanto tiempo habían encontrado excremento hasta en el techo. A saber cómo le había hecho el condenado animal para apuntar y llegar tan lejos. 

    «Bueno, terminé por hoy». Pasó el trapo húmedo por la barra inferior de madera y alineó los frascos de azúcar, canela y otras especias que tenía listas para llevarlas a sus clientes. Solo había dos mesas ocupadas esa noche, una por una pareja de jovencitos no mayores que Ritx y la otra por un señor que solo había pedido un jugo de naranja mientras se sumergía en su computadora portátil. Había sido buena idea eso de poner señal de internet en la cafetería. Al principio ella se había negado, pero desde que el mozalbete de Ritx lo había mandado a instalar a espaldas suyas, de paso encargándose de pagar él los recibos -cosa por lo que ella se había enojado mucho-, los clientes habían aumentado. Odessa les daba la contraseña que Ritx le había dejado escrita en una nota que había pegado en la pared de corcho y ella también se distraía aprendiendo a usar su nuevo teléfono aunque fuera únicamente para platicar con Ritx por el TalksApp. 

    Un ruido cerca de la puerta de acceso principal la hizo desviar los ojos de la televisión y sonreír cuando los dos jovencitos se pusieron de pie y le agradecieron por el servicio, abrigándose muy bien antes de salir. Ya solo quedaba el hombre de la computadora, que no se movió de su asiento por otros treinta minutos, mismos que Odessa empleó en hacer nada porque la harina para hornear se había terminado y no tenía humor de improvisar nada más. De hecho, planeaba abrir un poco tarde al otro día para pasar al minisúper y…  

    —Disculpe, ¿cuánto es por el jugo? —le dijo el cliente desde su mesa mientras cerraba la tapa de su computadora. 

    Odessa se enderezó y se puso de pie, ignorando las caricaturas animadas que brillaban en la televisión.  

    —Son treinta siconias. 

    —Gracias —dijo el señor, sacando un billete de su cartera y un par de monedas que dejó sobre la mesa.  

    Odessa lo miró echarse encima los kilos de ropa para enfrentar el frío del exterior a pesar de que estaban a mediados de año y lo despidió con un agradecimiento cuando el hombre hizo sonar la campanilla al abrir la puerta y la cafetería quedó vacía. Finalmente sola, no tardó ni quince minutos en dejar las mesas impecables y en llevar los platos de regreso al fregadero, donde los apiló y comenzó a lavarlos con pereza en pos de que el trabajo le durara un poco más y las diez de la noche llegaran pronto. 

    «Las nueve treinta y siete… Tal vez debería cerrar ya. Hoy no llegó ningún pedido extra». Si se apuraba, podría terminar de limpiar justo a las diez de la noche para volar a su casa y alcanzar a mirar su programa policíaco favorito. Con un poco de suerte, Ritx llegaría también antes de que se diera el desenlace y podrían discutir la trama mientras comían pan con café, la cena favorita de Odessa. 

    Ese día las ventas habían estado muy flojas y era probable que no llegara un solo cliente más, por lo que ella decidió anadear su pesado cuerpo hacia la puerta para cambiar el letrero de Abierto a la pestaña de Cerrado, pero justo en ese momento la hoja de vidrio se abrió, deteniendo a Odessa a punto de cruzar el área de mostrador. Lo primero que hizo fue sonreírle al joven de cabello negro y piel muy blanca que entró con aire distraído. 

    —Buenas noches, joven, ¿qué puedo servirle? 

    El muchachito, de unos dieciocho o veinte años, echó un vistazo alrededor y se encogió de hombros.  

    —Dame un café. 

    «Hay al menos diez estilos de café diferentes, mequetrefe», rezongó la huraña interna de Odessa que, con los clientes al menos, siempre se mantenía a raya.  

    —Claro que sí. ¿Qué tipo de café deseas? 

    —Frío, de esos con hielo, que tenga chocolate y una galleta. 

    —¿De galleta boreol? 

    —Sí, de esos. Que sea grande —respondió él de nuevo con tono tajante. 

    Odessa asintió y puso manos a la obra. Tardó escasos cinco minutos en preparar el frappé, de paso añadiéndole una galleta extra por eso de los nervios que le notaba al joven, y se lo dio, cobrándole para luego mirarlo marcharse sin siquiera agradecerle. Justo en el momento en el que la puerta se abrió con el mismo tintineo que a veces la estresaba cuando la gente era demasiada para ella sola, el chiquillo se marchó y alguien más accedió a la cafetería. El corazón de Odessa dio un vuelco cuando miró unos lentes oscuros en lugar de ojos y un gorro negro bajo una capucha que cubría por completo el cabello de la delgada y alta figura a la que no pudo distinguirle género. Lo que jamás olvidaría, sin embargo, fue la sonrisa que curvaron esos labios de pronto muy femeninos. 

    —Dios… Buenas… Buenas noches, le… —Odessa se tensó y aguantó la respiración cuando sus más grandes temores se hicieron realidad en la forma de un arma apareciendo en la mano del hombre, que se detuvo a poco más de un metro de la barra de servicio—. Yo… llévese todo lo que quiera —le dijo rápidamente, levantando las manos—. Lléveselo y váyase, por favor —añadió con la voz hecha un hilo, sintiendo el corazón retumbarle a toda potencia dentro del pecho. 

    El criminal no dijo nada al principio, después levantó la cabeza y la ladeó, ensanchando su fría sonrisa de tal manera que Odessa pudo ver un brillo anormal debajo de los lentes. Era azul, estaba segura. Era siniestro. 

    —¿Alguna vez imaginaste cómo morirías, Odessa Johnson? —le dijo una voz grave pero delgada en su timbre. ¿Una mujer? Imposible. No… No lo distinguía con claridad.  

    La sangre se le fue del cuerpo como si se la hubieran succionado con una manguera de vacío y Odessa tuvo que sostenerse de la barra para no desplomarse. Desde que su marido había muerto, una especie de resignación había empezado a instalarse en el corazón de Odessa. Al principio había pensado que se trataba del duelo, después el cardiólogo le había dicho que era alta presión y le había recetado medicamento que ella tomaba fielmente dos veces al día por muy segura que estuviera de encontrarse lista para acompañar a Robert en el cielo. Pero el arma que apareció para apuntarle a la cara movió el suelo bajo sus pies con la comprensión de que si había de morir pronto, no quería hacerlo de esa manera, y mucho menos cuando de nuevo volvía a sentirse feliz y acompañada.  

    —Dios Santo, ¿cómo sabe mi nombre? —murmuró con el corazón dándole violentos golpes en el pecho y el sofoco impidiéndole respirar con normalidad. 

    —Sabemos muchas cosas de ti —respondió la misma voz andrógina. 

    —¿Quiere el dinero? Tome el dinero. Lléveselo todo. Llévese todo lo que quiera. 

    El individuo soltó una risa como un suspiro y se acercó un paso más.  

    —Sabemos de tu familia, dónde está tu casa y quiénes te rodean… 

    El miedo que le produjo pensar en sus hijos y en Ritx siendo amenazados sin motivo alguno casi logró derrumbarla, pero también le dio coraje para levantar la cabeza y encarar al desdichado que le apuntaba como todo un cobarde.  

    —Yo no le debo nada a nadie. Yo estoy en paz con mi Dios y con el resto del mundo. Así que mejor tomas el dinero y te largas o… 

    El arma chasqueó y Odessa jadeó, queriendo ser fuerte para ignorar el repentino dolor que subió desde su estómago hasta la parte alta de su espalda y terminó por comprimirle el pecho, haciéndose más fuerte con el paso de cada segundo que la pistola le apuntó al rostro.  

    —¿O qué? ¿Qué puede hacer una vieja desdichada y débil como tú? 

    Y ni teniendo treinta años menos Odessa hubiera intentado nada contra esa arma, ciertamente, así que se ahorró palabras innecesarias y optó por las que podrían salvarle la vida contra una persona como esa.  

    —Por favor, solo llévese las cosas y déjenos en paz. 

    El dolor y el sofoco empeoraron cuando el delincuente bajó el arma y se acercó, recargándose por completo en la barra, desde donde su sonrisa burlesca continuó martirizando a Odessa. ¿Era una mujer?  

    —Hay muchas personas que no están felices con todo esto, Odessa Johnson. Y son personas muy importantes que ahora mismo están muy molestas con Ritx. ¿Y sabes lo que hacen cuando se enojan? 

    Lo miró sacar algo más de su ropa y Odessa cayó al suelo, a punto de desvanecerse, cuando un recorte de periódico con la toma distorsionada de dos hombres maniatados en medio de un charco de sangre se clavó en la madera con un cuchillo que el criminal tomó de la charola de cubiertos del desnivel trasero de la barra. 

    —Yo… Yo no conozco a personas capaces de hacer eso, señor… Yo soy una mujer honrada y trabajadora. 

    —¿Y Ritx? ¿Qué hay de él? ¿Es bueno? ¿Qué tan bien lo conoces? 

    —Ritx… él no es malo. Es un buen chico. Es…  

    —¿Estás segura? ¿Estás muy segura de eso? 

    Odessa se llevó la mano al pecho, incapaz de soportar las punzadas que empezaron a acuchillarle el corazón. Era imposible respirar y el dolor del esfuerzo se le extendió por hombros, brazos y estómago. Las paredes, la barra de servicio, las luces, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor al tiempo que el corazón le dio otro vuelco y la cabeza amenazó con explotarle. «Ritx no es un mal muchacho. Es un niño bueno… Es bueno, solo un poco ingenuo». El extraño dijo algo más frente a ella, y entre la nebulosa que empezó a velarle los ojos, Odessa alcanzó a mirarlo inclinarse sobre la barra para abrir la caja registradora y tomar con manos voraces el dinero de todo su día de trabajo. 

    —Humanos insignificantes…  

    Recuerdos lejanos llegaron a su mente, activados como el último adiós de su vida hacia ese mundo. Sus padres, sus hermanos, sus hijos, su marido, Ritx… Ritx, su Galletita, su muchacho… Iría a la casa más tarde esperando encontrar a Odessa para ver junto a ella su programa favorito. La esperaría en el sillón y ella tenía que apurarse para llegar antes que él y tenerle listo su café y su pan, solo que no recordaba en dónde había dejado las llaves para cerrar la cafetería. No recordaba en dónde había dejado su bolso tampoco. 

    Una figura apareció frente a ella, bajo las brillantes luces de un mundo resplandeciente, luego todo se oscureció. 
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    Tenía hambre. ¿Dónde estaba el letrox? Esas piernas eran muy cortas para moverse, pero Galeth había aprendido a usarlas pronto y gracias a eso podía salir del pequeño cuadro con líneas luminosas dentro del cual siempre lo encerraban. Había ocasiones en las que le ponían objetos de luces y colores en esa cosa de muchas patas que pendía sobre él, pero tan pronto había descubierto que jamás harían nada más que permanecer inmóviles a menos que encontrara la manera de moverlas él mismo, les había perdido el interés y había encontrado más divertido escaparse de su pequeña prisión. 

    Todavía ahora, después de mucho tiempo de empezar a vivir con esos grandes y elegantes personajes que no se acercaban mucho a él pero que a veces le hablaban desde el otro lado de los barrotes, buscaba por instinto a aquel otro a quien había visto como el primer rostro en su vida y que lo había ayudado a salir de la matriz cálida y suave dentro de la que había dormido por una eternidad, pero esos hermosos orbes verdes, tan serios y decididos, no habían vuelto a asomarse desde la cima de su cunero. Tampoco lo habían levantado ni lo habían unido a ese pecho lleno de armonía contra el cual Galeth se había recargado para dormir por primera vez en su vida. Tal vez había tenido que marcharse después de que los gestores de Galeth aparecieran para llevárselo con ellos y presentarle a su nexo, Vacivus.  

    Tal vez solo estaba esperando el momento propicio para regresar. 

    Galeth recordaba que le había llamado Vacivus a esa extensión de su cuerpo porque eso era justamente lo que había empezado a sentir en el centro de su pecho a una edad en la que apenas comprendía que era una persona de la que se esperaba mucho y siempre debía trabajar en ello. Vacío. Por eso ya sabía pensar, o lo intentaba. También sabía decir palabras que los demás entendían y era por eso que todo el tiempo le decía a su querido cuidador, el OT-A14D, cuánto lo estimaba y le encantaba que estuviera a su lado. Si bien el dron no tenía el abrazo de quien lo había cargado por primera vez, OT-A14D lo había acompañado desde el inicio; siempre a su lado, siempre velando su sueño, siempre alimentándolo y procurando su bienestar. 

    Galeth anadeó con los brazos estirados a los costados, decidido a llegar al fondo del pasillo para bajar una a una las escaleras mientras OT-A14D lo acompañaba, flotando a su lado y dictándole instrucciones para que tuviera cuidado y no fuera a caerse en el camino hacia su meta.  

    —Shhh… No cae —le dijo él, manoteando suavemente para que OT-A14D no levantara mucho la voz y sus gestores no los escucharan—. No cae… No cae. 

    No era la primera vez que bajaba por las escaleras. Ya otras veces lo había hecho, incentivado por el deseo de ver a las otras personas tan pequeñas como él jugar en ese piso lleno de plantas rojas que estaba afuera de la casa, o en la sala llena de sillones y mesas flotantes muy bonitas. Galeth no se acercaba porque sentía que lo rechazaban, pero se reía desde su escondite cuando ellos corrían, trinaban y se decían mil cosas entre ellos. A sus gestores no les gustaba que él saliera de su habitación, pero hasta el momento no habían hecho más que levantarlo y llevarlo de regreso a su cunero, donde lo arrojaban sin mucho cuidado mientras ignoraban sus preguntas y sus manitas alzándose para que lo levantaran de nuevo. 

    El filo de la escalera quedó a pocos pasos de él cuando se detuvo y giró con un movimiento que casi lo lanzó sobre su trasero. En la pared de la izquierda -miró sus manos para recordar cuál era la izquierda y sonrió al estar en lo correcto- había una de esas láminas de luz brillante que reflejaba lo que estaba frente a ella. Galeth le trinó con entusiasmo a ese pequeño tan gordo que le devolvió el gesto, aunque sin sonido. No era la primera vez que se miraba en el xy-vi reflejante, pero siempre que lo hacía le divertía y se distraía por mucho tiempo detallando su silueta redonda y pequeña de lethe de distintas tonalidades de azules platinados y plateados. También tenía rojo en algunas partes. Otra cosa que le agradaba era ver sus orbes dorados muy brillantes que se abrían y se cerraban como si fuera otro fettih jugando con él el que estaba dentro de la pared. 

    —Pequeño Galeth, es tarde —dijo el dron, que también se reflejaba en el espejo de holograma, redondo, de cabeza muy pequeña y brazos largos llenos de dedos para cumplir sus labores de gestor sustituto—. Debe beber su letrox fettiheátrico* muy pronto. 

    —Ya… Yo sé —respondió él, mirándose una última vez en el xy-vi reflejante para volver a anadear hacia las escaleras—. Yo sé, Oti. ¿Vas a jugar conmigo hoy? 

    —Claro que sí. No hay nada que me guste más que acompañarlo en sus juegos. 

    Galeth se sonrió a sí mismo una última vez y alcanzó las escaleras. Para bajar el primer peldaño tuvo que sostenerse del barandal de holograma que transparentaba su manita y la hacía ver de todos colores. La altura de cada escalón era tanta que cuando descendió el primero el filo le llegó poco más arriba de la rodilla y le pegó en el trasero. Aun así bajó uno por uno con mucho cuidado, apoyándose de los barrotes. A veces OT-A14D le ayudaba tomándolo de la mano, pero él se sacudía porque quería demostrarle al mundo que ya podía hacer esas cosas por sí mismo, como hablar, subir a su nexo y volarlo aunque fuera a escondidas, descifrar los enigmas, numogramas y rompecabezas de sus hermanos y subir a la azotea para mirar el cielo desde más cerca. 

    —Mira, Oti… llueve. —Se detuvo en el descanso para señalar hacia la enorme ventana que abarcaba todo el alto de la cúpula donde bordeaban las escaleras. El cielo estaba de un hermoso color rojo oscuro por la gran cantidad de nubes que cubrían los violáceos y amarillos habituales—. ¿Sabías que llueve porque hay condensación… por los cambios en la presión de la mósfera? Las gotitas engordan mucho, mucho… más que yo, y de pronto pum, caen al suelo y nos mojan. 

    —Yo se lo dije, pequeño Galeth. 

    Galeth sonrió y sacudió la manita con ánimo, asintiendo.  

    —¡Sí! Eres muy inteligente, Oti. 

    —No más que usted. 

    Las restantes tres secciones de escaleras no fueron gran obstáculo para el fettih, que llegó al primer piso después de varios macronutos de recordar lo que OT-A14D le había dicho acerca de los rayos y por qué también el cielo retumbaba después de cada relámpago. Era fascinante aprender. Galeth jamás se cansaba de hacerlo. Tal vez solo físicamente, pero su mente estaba siempre lista para absorber la información por montones y demostrarse a sí mismo que no había ningún obstáculo más allá que los que a veces él mismo se ponía al momento de dudar. Así había sido la primera vez que había volado. No aquella en la que el personaje de hermosa mirada verde lo había elevado por los cielos hasta casi salir del planeta, sino cuando había tripulado a Vacivus y se había hecho uno con ella, sintiendo el aire por primera vez en su cuerpo. 

    —¡Cuzumbus! —gritó cuando otro trueno se escuchó en el paraíso de las alturas y la enorme casa pareció responder desde cada rincón del interior—. ¿Sabías que los truenos son el lenguaje de la vida de la naturaleza, Oti? Se llaman Cuzumbus… o algo así. 

    —No, pequeño Galeth. ¿Quisiera explicarme? 

    Galeth asintió, anadeando directamente hacia la sala de estar principal, listo para esconderse detrás de su mueble flotante favorito. De ahí planeaba ir hasta la unidad de ingestión por golosinas ácidas. No le gustaban las dulces, así que esperaba encontrar más de esas que todos dejaban porque eran muy, muy desagradables para ellos. 

    —Pues sí. Cuando un rayo calienta mucho el aire que usa de tansporte entre las nubes, el aire aumenta tsu volumen y viaja más y más rápido. ¿Pero sabes lo que pasa cuando en el… en el camino se choca con aire frío que lo rodea? 

    —Sí, pequeño Galeth. La temperatura del aire desciende bruscamente y se contrae —respondió OT-A14D como el más inteligente del mundo—. Cuando eso sucede, la contracción y expansión de sus moléculas genera las ondas de choque que son responsables de los truenos. 

    —¡Sí! —susurró Galeth, levantando las manitas para celebrar la inteligencia de su amigo—. Shhh… Shhhh —se siseó a sí mismo, llevándose una mano a la boca para sonreír al tiempo que se agachaba para gatear hacia la mesa flotante más cercana—. Oti, agáchate o nos van a ver. Gestoh se enoja cuando estamos fuera de nuestra habitación. 

    —Flotaré más bajo, pequeño Galeth. 

    —Sí, por favor… Oti. 

    —Dígame. 

    —¿Me ayudarás a bajar las golosinas?  

    —¿No le gustaría probar sus capacidades obteniéndolas por su cuenta? 

    Galeth lo pensó mejor mientras miraba la sala de estar despejada y se aplastó la lengua con los labios, asintiendo.  

    —Tienes razón. Yo puedo hacerlo todo… Lástima que Vacivus no pueda entrar a la casa. 

    —Imposible que lo hiciera, pequeño Galeth. Vacivus por sí misma es del tamaño de la unidad de ingestión. 

    —Y cuando crezcamos será más grande. 

    —Así será. 

    El camino hacia la unidad de ingestión no fue tan largo como Galeth había pensado. OT-A14D flotaba al nivel del suelo y se escondía junto a él cuando ambos creían escuchar algún sonido, aunque su amigo tenía la capacidad para escanear los entornos y detectar firmas energéticas si ese era el caso. Todo fuera por divertirse en conjunto y reír. A Galeth le gustaba mucho reír. Cuando esos otros pequeños un poco más grandes que él corrían y reían, él se sentía feliz y emocionado. Al mismo tiempo, también se sentía triste porque no podía jugar con ellos porque no lo querían. 

    Al menos OT-A14D siempre estaba a su lado. Galeth lo conocía desde que tenía memoria y no en pocas ocasiones le había llamado gestor, por lo cual su amigo lo había corregido amablemente recordándole que sus verdaderos gestores se sentirían ofendidos si pensaban que él estaba reemplazándolos con una máquina. Eso, por supuesto, Galeth no lo había entendido, porque a su alrededor no miraba ninguna máquina, excepto los drones, y ninguno de ellos, como tampoco los otros foinprohes o sus gestores, eran como OT-A14D. 

    —¿Crees que puedo sincronizarme mucho con mi nexo, Oti? 

    —Demostró tener una habilidad asombrosa para lograrlo, fettih Galeth. 

    —¿Por qué a mis gestores les molesta entonces? ¿No es bueno? 

    OT-A14D se tomó unos cuantos micronutos para pensarlo mientras ambos entraban en la unidad de ingestión. Justo en ese momento, un relámpago iluminó el interior de la estancia que tenía todas sus luces en hibernación y Galeth miró con fascinación hacia la ventana.  

    —Tal vez temen que se lastime si su concentración falla y cae. 

    —Noooo —se rio él, meciendo la cabeza y las manitas—. Yo nunca fallaré con Vacivus. Yo puedo sentirla ahora mismo. ¿Me crees? 

    —Siempre, pequeño Galeth. Excepto cuando finge estar dormido. 

    Galeth infló las mejillas con enfurruño, pero terminó sonriendo y anadeando hacia el banquillo flotante más cercano.  

    —Nunca puedo escaparme sin que me mires. 

    —Fui fabricado exclusivamente para velar por usted. 

    —Fuiste gestado —lo corrigió Galeth muy seguro de lo que decía. Que OT-A14D no le contestara solo confirmó sus sospechas de que su amigo era tan gennex como él—. ¿Hay golosinas arriba, Oti? 

    Su gestor flotante se elevó un poco más y escaneó todo el ancho de la isla suspendida justo en el centro de la unidad de ingestión. Había mil cosas en todos lados, pero Galeth sabía que sus gestores dejaban las golosinas ahí, donde además de estar en un sitio de fácil acceso, adornaban dentro de los frascos y tarros. Miró el reflejo de sus orbes en el xyfito pulido del banquillo flotante y volvió a sonreír, sacudiéndose con brincos de emoción. 

    —Las hay, pequeño Galeth. De las que a usted le gustan. 

    Eso animó al fettih a trepar por el banquillo flotante, afianzando bien sus manos antes de levantar las piernas y empezar a escalar como uno de esos pequeños ento-fibos que se abrazaban a las superficies antes de empezar a subirlas. Tardó uno o dos macronutos en llegar a la cima, y cuando lo hizo se mantuvo arriba gracias a OT-A14D, que se apresuró a sostenerlo por la espalda cuando perdió el equilibrio y manoteó ligeramente para no caer. Subir a la isla flotante no fue difícil después de eso.               Galeth anadeó entre las cosas que había por ahí, trinando una melodía que no recordaba haber escuchado nunca más después de aquel día en el que lo habían sacado del útero de su incubadora. El avemiss de orbes verdes la había tarareado para él mientras le decía un montón de cosas que ya no recordaba. Solo sabía que ese pequeño fragmento de música jamás se borraría de su mente. 

    —Mira, aquí están —sonrió, sentándose frente al frasco que era casi del tamaño de sus piernas—. Siempre está lleno, Oti. ¿Por qué será que no les gustan? 

    —Tienen preferencias más dulces, pequeño Galeth. 

    —Pero siempre parecen enojados. Creí que lo dulce hacía dulces a las personas. 

    No pudo abrir el frasco por mucho que lo intentó, pero su amigo Oti fue generoso y le ayudó a girarlo solo un poco, dejándole el resto a él. El aroma de las golosinas ácidas lo hizo estremecer, anticipando el inmenso bocado con el que se llenaría los órganos de ingestión, pero antes de que pudiera meter la mano para sacar un puñado de las pequeñas tiras espolvoreadas, la puerta que daba acceso a los hangares secundarios desde la unidad de ingestión se abrió y una luz se encendió por encima de él. Galeth se congeló a medio camino de llevarse una tirita a la boca y miró con orbes muy grandes a los dos espigados krattohes que a su vez se paralizaron debajo del marco de la puerta. Habían estado riendo entre ellos, pero los sonidos agradables de su felicidad se detuvieron como si hubieran visto un crimen. 

    Galeth era muy pequeño aún, pero era lo suficientemente inteligente para saber que había hecho algo terrible, de lo contrario esos rostros no habrían cambiado tanto ni su alegría se habría esfumado para ser reemplazada por la furia. Lo primero que él hizo en medio de su confusión y temor fue devolver las tiritas aciduladas al frasco y ponerse de pie. 

    —Gestores… Gestores, perdón —se apresuró a decir, levantando los bracitos todo lo que pudo para que vieran que ya no tenía nada con él.  

    —¿Qué krajteh hace el fettih en la unidad de ingestión? —dijo su gestoh, pero no a él. Se lo dijo a su gestahe, que se encogió de hombros y clavó una mirada que daba miedo en OT-A14D. 

    —Se supone que el dron de crianza lo vigila. Reporta, OT-A14D, ¿por qué Galeth está fuera de su cunero a esta hora? 

    —Gestahe… Gestahe, Oti no tiene la culpa. Gestahe…  

    —Silencio, Galeth —ordenó severamente su gestoh, mirándolo con repruebo. 

    Él se asustó y asintió, bajando las manos. A su lado, OT-A14D descendió hasta su nivel y flotó al frente, manteniéndose al borde de la isla.  

    —Galeth Sagmatix deseaba golosinas ácidas, patriarcas Sagmatix. 

    —¿Desde cuándo un dron de crianza cumple los deseos de un fettih? —dijo su gestoh como con burla. Galeth se afligió. No había querido meter a OT-A14D en problemas. Era su amigo. Era su ser más querido en el mundo—. Debe tener una falla. Los drones no están diseñados para desarrollar empatía —le dijo a su gestahe. 

    —Nuu, gestoh. Oti es bueno. Oti me…  

    —Suficiente —dijo su gestahe, acercándose para tomarlo por el brazo y levantarlo con brusquedad. Galeth se asustó, pero no se opuso al rudo traslado de regreso al suelo, donde fue puesto sobre sus pies después de que creyera que sería desmembrado. 

    —Tal vez si ya está en edad para manipular y sobrepasar la inteligencia del dron, ya no lo necesite. Son más las veces las que nos lo hemos encontrado fuera de su cunero como si ya fuera un foinproh, que haciendo lo que hacen todos los fettihes de su edad, que es dormir —comentó su gestoh, encendiendo las luces. 

    —Recuerda que él no es un fettih como cualquier otro, Nax. Su genética es la más pura de Gennexa. No es tan sorprendente que haga estas cosas. 

    A Galeth le hubiera gustado decirles que ya no les daría más problemas si le permitían regresar a su habitación junto a OT-A14D, pero no se atrevió siquiera a moverse. Sus gestores lo atemorizaban. Siempre lo veían como si fuera un intruso para ellos y no en pocas ocasiones lo habían lastimado al devolverlo bruscamente a su cunero, aunque casi siempre eran indiferentes hacia él, por lo que Galeth no había tardado en comprender la dinámica de su interacción para empezar a evitarlos por completo.  

    Los militares no lloran…  

    No son alzados en brazos…  

    No son alimentados en la boca…  

    Los militares son disciplinados y leales al Sistema. 

    Galeth se cubrió la carita con las manos cuando su gestoh se acercó a OT-A14D y lo miró fijamente al visor óptico que el amigable dron tenía en el centro de su rostro.  

    —¿Por qué no le impediste salir de su cunero? 

    —Galeth Sagmatix ha demostrado sobrepasar mis capacidades de cuidados especializados en fettihes, patriarca Sagmatix. 

    «No, eso no es cierto. Yo te necesito más que a nada, Oti». 

    Su gestoh se enderezó con una expresión meditabunda y se llevó una mano a la barbilla.  

    —Galeth tiene apenas treinta años de vida, OT-A14D. 

    —Galeth Sagmatix posee un razonamiento de foinproh en tercer nivel de desarrollo, patriarca Sagmatix.  

    —Un foinproh de tercera etapa —murmuró Gestahe, mirando fijamente a Galeth, que se hizo más pequeño y empezó a frotarse los dedos sin darse cuenta de ello—. Para mí es como cualquier otro fettih, solo come y duerme. Aunque no voy a negar que su razonamiento sí me parece fuera de serie la mayor parte del tiempo. 

    —OT-A14D ya no puede hacerse cargo de él aparentemente —añadió su gestahe. 

    —No… Gestores, por favor —musitó Galeth, sintiendo que sus orbes se llenarían de emulsiones en cualquier momento—. Oti es mi amigo. 

    Ninguno de los dos lo escuchó cuando continuaron hablando entre ellos.  

    —Pero al menos le hace compañía y lo vigila si está por meterse en problemas. 

    Su gestoh hizo un sonido como de risa y fastidio y señaló hacia el centro de la isla flotante.  

    —¿Te parece que evitó que subiera a la isla para robarse las golosinas? Pudo haberse caído y lastimado. ¿Tienes idea de lo que nos habría sucedido si de pronto le informamos al Sistema que su heredero divino murió por un accidente tan dokkeh? 

    Gestahe se encogió de hombros.  

    —Es mejor un dron inservible a su lado que nada. 

    —No. Cuando estos drones rompen sus propios protocolos y se convierten en inteligencias artificiales con consciencia dejan de ser prácticos y funcionales. Muchos de ellos han llegado al grado de creerse gennexes y han exigido derechos. ¿No recuerdas el caso del Linaje Vixall? —rezongó su gestoh—. ¿Qué tal si fue esta máquina la que le metió la idea de venir por las golosinas? 

    —Bien, haz lo que quieras. Pero yo no pienso pasar un macronuto extra de mi tiempo vigilando al fettih porque le quitaste al dron. Tenemos otros cinco gestados, ¿lo recuerdas? Si vas a tirar al OT dejaremos al fettih encerrado en su habitación cuando no sea necesario que salga. 

    Galeth no pudo escucharlos por más tiempo sin que las emulsiones de energía ganaran la batalla y comenzaran a salir de sus orbes en un llanto de lo más triste y desesperado que llamó inmediatamente la atención de sus gestores, que detuvieron su discusión para voltear a verlo. Su gestoh lucía un poco más impresionado que su gestahe, quien, de hecho, se veía más que nada fastidiado.  

    Entre sus balbuceos y sollozos, Galeth les pidió que dejaran vivir a OT-A14D a su lado; era su único amigo, añadió. Era la única persona con la que pasaba el tiempo y aprendía cosas. OT-A14D era todo lo que conocía como un gestor y además era bueno, tierno, amigable y solidario con él. 

    Claro que sus verdaderos gestores pensaban distinto, y si habían dudado en deshacerse de OT-A14D mientras lo discutían, el llanto de Galeth solo terminó de convencerlos de que era lo correcto. 

    —Deja de llorar, krajteh. ¿Cuántas veces te hemos dicho que un militar gennex no llora, Galeth? —siseó su gestahe, plantándose ante él como un titán. Sus orbes rojos brillaban como dos brasas a contraluz, borrando el resto de sus facciones—. ¡OT-A14D no es una maldita persona! ¡Es un dron! 

    —Es mi amigo. 

    —¡Los amigos no existen! 

    —Es mi amigo, gestahe…  

    —Nos desharemos de él —añadió su gestoh antes de volverse hacia OT-A14D, que estaba de lo más impasible presenciando el juicio que decidiría su vida o su muerte—. OT-A14D, desactívate. 

    —¡No! ¡Noooo! ¡No! —lloró Galeth, lanzándose hacia OT-A14D aunque estuviera fuera de su alcance. Ni siquiera dio dos pasos cuando la mano brusca de su gestahe lo tomó por el brazo y lo devolvió hacia atrás, arrojándolo sobre su trasero—. Oti… ¡Oti! 

    —Unidad de crianza OT-A14D iniciando protocolos de desactivación —contestó OT-A14D con una voz mecánica que jamás había usado con Galeth. Luego, lo más triste y desesperante en la corta vida del fettih sucedió cuando su amigo dejó de mirar a Gestoh y se giró hacia él, dibujando una sonrisa en su visor óptico central—. Fue un gusto acompañarle en sus aventuras, pequeño Galeth. Lo estimo. 

    —¡Pero qué descaro!  

    —¡Oti! ¡Oti, no! ¡No! ¡Oti, no me dejes! —gimió el fettih, intentando lanzarse nuevamente hacia su amigo con el único fin de salvarlo—. No me dejes. ¡Por favor, no!  

    Lo que obtuvo a cambio fue un dolor de lo más terrible en la mejilla que le volteó la cara y lo mandó a dar tres o cuarto vueltas sobre el piso hasta que se detuvo al chocar contra la pared. Su gestahe acababa de abofetearlo… Su gestahe nunca lo había abofeteado.  

    Galeth quedó tendido en el suelo por mucho tiempo, luchando por abrir los orbes al sentir que una fuerza ajena a su cuerpo lo obligaba a mantenerlos cerrados. No supo cuánto tiempo permaneció ahí, postrado, con la cara apoyada en el xyfito vidriado del piso y la mejilla, la nariz y la boca al rojo vivo. Sus lóbulos cerebrales parecían dormidos y al mismo tiempo trabajaban con toda esa actividad extra que era la que le dejaba comprender lo que había sucedido. 

    Pero todo se detuvo cuando unas manos lo tomaron por el torso y lo levantaron. Su cabeza se movió en todas direcciones y alcanzó a escuchar las voces de sus gestores peleando entre ellos sobre un posible daño en él y lo mal que lo tomaría alguna otra persona… Qué lástima, porque le hubiera gustado permanecer inconsciente por toda la eternidad si con eso se hubiera evitado el abrir los orbes justo en el momento en el que su gestoh tomó a OT-A14D por el brazo, caminó con él hacia uno de los paneles de la pared, ordenó a los sistemas de la casa que abriera y activara la incineradora y, sin ninguna piedad, lo arrojó a las brasas ardientes. 

    Lo próximo que Galeth escuchó fue su propio grito de horror al mirar cómo una voraz llamarada salía del interior de la incineradora como una lengua deleitándose ante el sabor de OT-A14D. Después todo se puso negro y no volvió a abrir los orbes hasta varias horas más tarde para despertar completamente solo en su habitación y dentro de su cunero, que habían cerrado con candados de energía para impedirle abandonar la que ya no era un centro de reposo, sino una jaula. 

     

      

      

    Sandra abrió la puerta con suavidad. Al hacerlo, una de las bisagras rechinó de una manera un poco desagradable y ella esperó que el sonido no molestara al joven que apenas se había movido de la posición en la que ella lo había dejado más de dos horas atrás. 

    —Permiso —se anunció con voz tímida, mientras el vapor de la taza que llevaba sobre la bandeja le nublaba un poco la vista—. Toqué la puerta, pero no obtuve respuesta. 

    Los ojos enrojecidos y cansados de él se volvieron hacia ella. 

    —Perdón. No escucha. 

    Sandra le dedicó una pequeña sonrisa y se acercó para colocar la bandeja sobre la mesita rodante que estaba al lado de la cama. 

    —Te traje un poco de té y unas galletas. No vi que salieras a comer antes. 

    Ni a desayunar tampoco. El muchacho llevaba dos días enteros sentado junto a la paciente y no se veía que fuera a separarse de ella. 

    —Gracias —le contestó él con tono amable, pero triste—, pero no tiene hambre. 

    —Tienes que comer algo. —Sandra rodeó la silla donde estaba sentado él para revisar el suero y el pulso de la paciente, encontrando que no había ningún cambio—. ¿Desde cuándo no pruebas alimento? 

    —Desde… no sé. —Sandra se sorprendió cuando dos manos cálidas atraparon la suya y esos ojos tan bonitos y fascinantes la miraron fijamente—. ¿Odessa se va a recuperar? Dime que sí. 

    El corazón le latió con demasiada rapidez, recordándole a Sandra que era la situación más inadecuada para sentirse atraída por él. Conocía a Ritx Johnson porque había estado internado en el hospital hacía algún tiempo tras herirse una pierna al tratar de saltar una verja, y también porque lo había visto en un anuncio de ropa interior en una revista de modas. No era extraño que su profesión fuera la de modelo considerando su apariencia. Y claro que recordaba que él, en estado febril, había dejado su habitación completamente desnudo y había llegado hasta la estación de enfermeras. Estrella todavía tenía como fondo de pantalla en su celular la fotografía que le había tomado y no paraba de presumirla. El escándalo había aumentado cuando habían descubierto que el joven Johnson era ahora modelo de comerciales que se repetían mucho en la televisión. Los perfumes y la ropa interior parecían ser su fuerte. 

    Pero Sandra se arrepintió de inmediato de visualizarlo de esa manera, como un objeto, cuando volvió a mirarlo. Ritx estaba muy triste, aunque más que eso lucía apabullado e incluso impotente. Era como si temiera que fuera a perder a la señora Johnson en cualquier momento y él no podía hacer nada para evitarlo. Era obvio que quería mucho a la anciana y eso Sandra lo había notado desde la primera vez que los había visto juntos en una habitación de esa misma clínica. Claramente no eran parientes consanguíneos, pero tal parecía que el cariño que se profesaban era tan fuerte como si lo fueran. 

    —El doctor Garduño es el único que puede contestarte esa pregunta y en este momento está en cirugía. Le diré que venga en cuanto se desocupe. 

    —Gracias…  

    Sandra siempre era amable y comunicativa con los pacientes, pero a la vez intentaba mantener una distancia emocional con ellos y con sus familiares, sobre todo en situaciones de diagnóstico reservado. Por eso era muy extraño que se sintiera tan atraída hacia esa situación en particular, y no podía ser por una cuestión de simple atracción hacia Ritx Johnson porque Sandra no estaba segura de sentir algo tan banal y físico por el que era, a fin de cuentas, un desconocido. Era tal vez que se veía tan vulnerable ahí, tan solo y triste… como un niño que necesitara consuelo. 

    —El doctor aún la tiene en observación, pero escuché que tenía buenos pronósticos para ella. Debes tener fe. 

    Su estado podía complicarse, claro, pero Sandra no quiso angustiar más al atribulado muchacho. 

    —Odessa no despierta —dijo él, como si de repente se hubiera olvidado de que estaba ante una extraña. Liberó la mano de Sandra para acariciar el rostro de la anciana, y para la enfermera fue muy difícil evitar que los ojos se le humedecieran—. Siempre está despierta y activa. No le gustar-á estar todo este tiempo en cama. 

    —Ahora está sedada. Es lo mejor para ella dada su condición. ¿Por qué no te vas a casa a descansar?  

    Ritx negó con la cabeza de inmediato.  

    —Odessa necesita a mí. 

    —Ella no despertará durante el resto de la noche y a ti te caería bien dormir unas horas, comer algo y darte una ducha. Créeme, no le haces ningún bien ni a ella ni a ti desgastándote. 

    Él continuó con sus tiernos cuidados, ahora acomodando la parte superior de la bata de la paciente. 

    —No… Yo me queda con ella. 

    Su voz fue muy amable, pero también llena de resolución y fue evidente que él no estaba dispuesto a alejarse para ocuparse de sí mismo. Sandra era una persona que no solía rendirse tan fácilmente, pero supo que ahí tenía una batalla perdida. 

    —La habitación de al lado está vacía. ¿Por qué no vas a dormir ahí un par de horas? Seguirías cerca de la señora Johnson y estarás más descansado para cuando ella despierte. 

    Él negó nuevamente con la cabeza. Sandra no se sorprendió. 

    —Gracias, pero estoy bien aquí. No quiero que Odessa quede sola. 

    Era enternecedora la manera como él insistía en mantenerse junto a la mujer. Por lo que Sandra había escuchado, la señora Johnson tenía tres hijos, pero a dos días de su ataque cardíaco ninguno de ellos había hecho acto de presencia. El mayor había hablado por teléfono con el doctor Garduño, pero ni siquiera la noticia de que su madre estaba delicada había sido suficiente para que tomara el primer vuelo hacia Kápitas y de ahí conducir hasta Calísico. Tal vez vivía muy lejos, pero Sandra sabía que si fuera su madre la que estuviera postrada en una cama de hospital, ella iría de inmediato sin importar la distancia que las separara. 

    —Entiendo, no voy a insistirte más —dijo, sintiéndose ya como una intrusa—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? 

    Él levantó esos tan lindos ojos de pestañas largas hacia ella y por un momento su rostro asemejó una súplica. Tal vez le pediría a Sandra que se quedara. Y ella lo haría, a pesar de que la señora Johnson no estaba bajo su cuidado.  

    —No… Gracias, no. Solo atiende bien a Odessa, ¿sí? Tiene que curarse. 

    —Lo hará, ten fe en que será así. —Le puso una mano en el hombro y de inmediato se arrepintió, pero afortunadamente él no pareció molestarse con el gesto que rompía con toda distancia respetuosa que ella debía mantener con los pacientes y sus familias—. Estaré en la estación de enfermeras si necesitas algo. Por favor, no dudes en llamarme. Estaremos monitoreando a la señora Johnson a distancia, pero igual mi compañera y yo vendremos a hacer rondas y tomar sus lecturas. 

    Ritx le sonrió y puso su mano sobre la de ella.  

    —Eres muy buena… Sandra —dijo, leyendo el nombre en el distintivo que la enfermera llevaba en el uniforme—. Yo te agradece mucho-ísimo todo lo que haces por Odessa. Ella es también muy buena, sabes. Ella me quiere. 

    Se veía tan honesto y tan noble. Aun si no tuviera esa apariencia tan perfecta, su solo carácter habría sido suficiente para considerarlo un hombre hermoso. 

    —Sí… yo sé que te quiere. Cuando estuviste internado aquí, te cuidó como una madre. 

    —Gestadix* —dijo él con una sonrisita—. Odessa es mi gestadix. 

    Esa palabra sonó muy rara, pero Sandra no quiso preguntarle más, no era su lugar. Sin embargo, no podía evitar sentirse involucrada y extrañamente fascinada por él. Ritx Johnson tenía algo que le resultaba muy enternecedor y la hacía desear permanecer más tiempo a su lado, por más inapropiado que eso fuera. Debía ser la atracción natural que ella sentía hacia la gente de carácter bondadoso. Si Ritx consideraba a la señora Johnson su familia era porque realmente lo era, más allá de vínculos de sangre que a veces no significaban nada. La familia de Sandra siempre había sido muy unida y ella no podía imaginarse lo que sería estar sola en la vida, no tener a nadie más que a quien estaba en una cama sin ninguna garantía de volver a levantarse. Deseó más que nada que la señora Odessa se recuperara y que ese muchacho tan guapo y tan bueno volviera a sonreír. 

    —Ella se pondrá bien —le dijo, rompiendo de nuevo el protocolo que prohibía implicarse en los diagnósticos de los pacientes—. Te aseguro que le estamos dando los mejores cuidados. El doctor Garduño es uno de los mejores cardiólogos del país. 

    Ritx asintió. Lucía realmente tan vulnerable y tierno. Sandra había escuchado a Estrella hablar de manera muy vulgar de él cada vez que mostraba la fotografía en su teléfono celular, cosificándolo como un mero objeto sexual y asignándole un valor basado en su apariencia y en sus proporciones genitales, y en ese momento, más que nunca, a Sandra su amiga le pareció chocante. La persona que estaba con ella era alguien de hermosos sentimientos que sufría por la abuela, madre y todo lo que era esa anciana para él.  

    —Sí… Gracias, Sandra. Confía en que tú y doctor Gadunno curarán a Odessa. Luego yo la llevo a casa para que mire su serial de televisión y le compro mucha comida china. 

    Seguramente la señora Johnson llevaría una dieta que no incluiría comida de ese tipo durante un buen tiempo, pero Sandra no quiso deshacer la ilusión de Ritx. Se despidió de él con una sonrisa de ánimo y le prometió que volvería más tarde.  

    Antes de irse dejó la bandeja con el té y las galletas en una mesita cercana, aunque estuvo segura de que él no la tocaría hasta que la persona que representaba tanto para él despertara. 

      

      

      

    Galeth miró retirarse a la linda enfermera de cabello rojo y manchitas en la cara. Desde que había comprendido que pasaría un tiempo indefinido como un ser humano en la Tierra a falta de respuesta de Yex y de no poder arreglar su destruido transmutador, se había enfocado en el puñado de nativos que tenían su afecto y en gran parte había menospreciado al resto de la especie. Y ahora entendía que había más, muchos humanos que también eran capaces de albergar sentimientos de nobleza que la raza gennex no solía reconocer en especies a las que consideraba inferiores.  

    También en su planeta había tenido que ser internado en unidades médicas tras una que otra enfermedad, palizas exageradas por parte de sus gestores, entrenamientos brutales característicos de todo militar o por heridas sostenidas en combate, y en ninguna de esas ocasiones había recibido tanta consideración por parte de quienes lo atendían, lo que había sido muy normal para él hasta ese momento. Los médicos gennexes, en su mayoría Intexxes y especialistas civiles, se ocupaban con profesionalismo de la mejoría física de su paciente pero jamás inquirían sobre su estado de ánimo ni mucho menos hacían algo para confortarlo a menos que esto interviniera directamente en la regeneración de sus heridas.  

    Sin embargo, no era algo que Galeth mirara mal, como tampoco lo haría ninguno de sus congéneres. La mayor parte de los habitantes de Gennexa eran de casta militar y a ninguno de ellos se le adiestraba para recibir cariño o atenciones, mucho menos para propinarlo. Un soldado del Sistema debía ser fuerte, independiente y capaz de valerse por sí mismo. Otorgar o disfrutar afecto se consideraba una gran debilidad de carácter, aunque no eran pocos quienes rompían la norma y llegaban incluso a amar a quienes pertenecían a sus unidades familiares o a quienes les era asignados para iniciar una. Galeth nunca había experimentado algo así ni tampoco había estado entre sus ambiciones tenerlo. Sus gestores y co-gestados habían sido más bien indiferentes con él cuando no estaban templando su carácter, como solían llamar a la crudas sesiones de entrenamientos y disciplina que le eran impartidas.  

    Y gracias a esa disciplina era que había desarrollado nada más que indiferencia como reciprocidad hacia ellos, llegando a creer incluso que más que querer a sus co-genéticos, los toleraba y les agradecía por haberlo desarrollado, por eso había sido un gran alivio el día que finalmente había alcanzado su primera etapa de krattoh y había ganado cierta independencia de su familia. Al menos hasta que le habían dicho que había llegado el momento de planificar el evento de su futuro Enlace con la única finalidad de que en algún momento gestara nuevos soldados de genética pura para nutrir la gigantesca Armada Gennex.  

    Ahí había un problema, sin embargo, y ese era que sospechaba que sus gestores habían actuado a espaldas del Sistema al momento de elegir al Xar Akeryn Tonam como su candidato a Enlace. Había habido una urgencia tan descarada en todo el procedimiento que no le hubiera sorprendido enterarse de que el Ejecutor incluso había ofrecido alguna alta cifra epixaria o títulos de propiedades y cargos sociales sobresalientes solo por hacerse del derecho ya no de Enlazarse con Galeth, sino de enfierrárselo legalmente.  

    Y ahí, especialmente en eso, era donde él realmente había demostrado su templanza simplemente yéndose del planeta y no denunciando las intenciones clandestinas de sus gestores por enlazar su genética con la de un militar no seleccionado exclusivamente por el Supremo Aéreo Airyeryn Sagmatix, como supuestamente demandaba el protocolo al ser él el máximo líder de la Casta Aérea. 

    Por esas y más krajteheadas se había largado de Gennexa y no se arrepentía. 

    También por eso era que el sentido de pertenencia hacia una unidad familiar nunca había estado entre sus prioridades, que en su mayoría consistían en volar libremente, delinquir por el espacio junto a Yex y dormir cuanto quisiera. Qué ironía que hubiera sido un planeta orgánico y subdesarrollado el que había venido a cambiar su manera de pensar o, mejor dicho, de sentir. Cuando alargó la mano para acariciar la blanca cabellera rizada de la fémina humana que yacía con los ojos cerrados lo hizo con la plena convicción de que ella era su familia. 

    —Odessa, despierta pronto. Yo seré mejor humano si lo haces. No saltaré en los sillones persiguiendo a los gatos, me pondré ropa interior aunque me pique…  

    El horrible pensamiento de que ella podía no volver a levantarse lo hizo estremecerse de angustia. ¿Por qué Odessa no poseía la capacidad de autoregeneración de los organismos gennexes? Ella más que nadie merecía vivir por millones de años, eternamente joven y con todas sus capacidades optimizadas. Y en cambio estaba ahí, postrada, mientras tantos y tantos megalómanos Hijos del Sol disfrutaban de las bondades de su genética sin haber hecho nada para merecerlas. 

    —Te llevaré a mi planeta conmigo aunque tengan-mos que esconder de Sistema. Si yo pude transmutar a ser humano aunque dispositivo que lo hace averió y falló, tú también lo harás a un organismo gennex. Y entonces rejuvenecerás y no envejecerás nunca…  

    La voz se le quebró y tuvo que frotarse el rostro con fuerza para serenarse. Fue inevitable no sentir culpa. Se había ausentado demasiado en los últimos meses y ahora lo lamentaba. Si hubiera estado con Odessa, ella no se hubiera enfermado porque él la habría llevado de inmediato a la unidad médica a la primera señal de que algo iba mal. En vez de eso, se había dejado envolver por los compromisos de su nuevo trabajo y por Diana, que había resultado ser una novia muy absorbente y también excéntrica en sus gustos íntimos, que en su mayoría se centraban en lastimar a Galeth con aparatos raros o amarrarlo para azotarlo a veces hasta que su trasero y sus partes íntimas sangraban. 

    Había habido dinero de por medio, era cierto. Diana había cumplido su parte del trato y le daba a Galeth sumas que, como ella decía, no todos los pobres diablos como él podían obtener -no al menos los que no eran korzares-. La mayor parte de ese dinero no lo tocaba jamás porque estaba destinado a cubrir su deuda con la fémina demente, pero el resto, que ocupaba en solventar las adeudos de Odessa, le sabía a suciedad porque no podía dejar de pensar que lo conseguía rindiendo su dignidad y vendiendo su cuerpo como si fuera un slutte. 

    —Fue mi culpa… Ojalá despiertaras y me regañaras por no haber estado contigo. Ojalá me pegaras con la chancla y me jalaras las orejas. 

    Una vibración en su pantalón le causó un pequeño sobresalto. Se había olvidado de apagar su teléfono celular después de hacer una búsqueda hacía unas horas sobre las afecciones cardíacas y ahí estaban las consecuencias. Pensó en no contestar y simplemente ignorar la llamada, pero hacerlo solo postergaría el sabor amargo que le esperaba una vez que atendiera. Qué mejor que pasarlo lo más pronto posible. 

    —Diana —dijo en voz baja mientras deslizaba el dedo por la pantalla para tomar la comunicación. Lo único bueno era que su novia estaba en el otro lado del mundo en ese momento, atendiendo un compromiso de negocios al que afortunadamente él no había sido requerido para asistir. 

    :: Vaya, por fin te dignas a responderme. 

    —Tenía celular apagado. 

    :: ¿En verdad? Si no me lo dices no me habría dado cuenta. Debo ser demasiado imbécil. 

    Galeth hizo una mueca. Odiaba la ironía de Diana, aunque no tanto como su absoluta falta de sensibilidad a pesar de que era humana. 

    —Es tarde. Te llamaré mañana si estás de ac… 

    :: ¿Mañana? ¡Hace dos días que no contestas mis llamadas, estúpido! Hasta donde yo sé, eres mi maldito novio y me debes respeto. 

    —Yo te respeto, pero estoy muy ocupado ahora —respondió él, malhumorado. 

    :: Mucho cuidado con la manera como me hablas. Recuerda que basta que yo lo decida y la anciana esa no tendrá ni casa ni cafetería a donde regresar… Tal vez hasta le dé otro infarto. Je. 

    —Diste tu palabra. —Galeth se levantó y se dirigió hacia la ventana. No elevó la voz porque no quería correr ningún riesgo. Odessa estaba sedada, pero él no sabía si podía escuchar. Esperaba que sí porque no había dejado de hablarle para que ella supiera que él estaba ahí y que la quería—. Hago lo que quieres y tú me devolves las propiedades de Odessa. 

    La risa de ella fue tan estridente e irritante como siempre. Aunque ahora estuviera a miles de macrolómetros de distancia, Diana seguía siendo una presencia que lo sofocaba y lo ponía de mal humor. 

    :: Claro, mi amor, claro… Y lo haré, te lo aseguro, siempre y cuando no me hagas una jugarreta. Y desaparecerte de nuestro departamento por dos días sin decirme nada cuenta como una muuuuy grande. 

    —Odessa no está bien.  

    :: Le dio un infarto, gran cosa. ¿Qué podías hacer tú? ¿Qué puedes hacer ahora? ¿Eres cardiólogo, acaso? Con la porquería que tienes en la cabeza en lugar de cerebro, me sorprendería si siquiera terminaste la primaria. Debiste llamarme y esperar a que yo volara hasta allá. Soy tu novia y te hubiera acompañado. 

    Galeth hizo una mueca al imaginar a Diana ahí, contaminando el ambiente con su olor a perfume caro y a maquillaje sobrecargado, pero era sobre todo esa esencia sucia y maliciosa que tenía la que hacía de la fémina una presencia muy desagradable. Era realmente un sacrificio tener que intimar con ella. 

    —No tuve tiempo para nada —dijo escuetamente. 

    :: Eso me dicen. El muerto de hambre del portero me dijo que saliste corriendo y que ni siquiera le devolviste el saludo. ¿Sí recuerdas nuestro acuerdo? Cuando yo esté fuera por algún compromiso, tú me esperas en el departamento. ¿Eres idiota o qué? 

    —Sí, soy. 

    «Sobre todo porque accedí a tu farsa y a obedecer tus caprichos cuando lo menos que merecías de mi parte era un cuello roto». 

    :: ¡No te burles de mí, Ritx! Todo esto te va a costar, te lo aseguro. 

    Seguro que así sería, pero no le importaba. 

    —No me burlo. ¿Hay algo más que quieras tú decirme? Estoy ocupado. 

    :: Quiero que tomes el primer vuelo hacia acá. 

    Diana estaba exactamente en el lado opuesto del planeta, lo que era una distancia considerable a pesar de que la Tierra era un mundo pequeño para estándares gennexes. 

    —Yo no puede. 

    Si fuera Odessa o Temis quien lo necesitara, no importaría su ubicación porque él activaría a Vacivus y estaría ahí en cuestión de macronutos. Rara vez utilizaba su velocidad máxima, pero si quería era capaz de volar casi tan rápido como el Keizer Hexariss. 

    :: Ya te he dicho que odio que andes sin una siconia en la bolsa. Toma dinero de mi cajón o usa la maldita tarjeta de crédito que te di. 

    —No por siconias, es porque debo estar aquí. Odessa no está bien y yo estoy a su lado. 

    :: Creo que no me escuchaste, cariñito. Dije que te quiero a mi lado de inmediato. Volveremos en cuanto termine mis asuntos aquí, tal vez en dos o tres días. 

    Krajteh, era tan terca e insoportable. Galeth no solía experimentar sentimientos de ira ni odio, pero Diana sacaba lo peor de él de la manera más fácil. 

    —Dije no, Diana. 

    :: ¡Y yo te estoy diciendo que sí! ¡No te olvides de que eres mío y haces lo que yo diga! 

    Por más ridículo que eso sonara, era completamente verdad. Y si un día se hartaba y se deshacía de Diana, las propiedades de Odessa pasarían a manos de John Watkins, que al parecer tenía aún menos escrúpulos que su demente hija. 

    —No soy cosa, soy persona. Estoy contigo y hace lo que te gusta. No pidas más. 

    :: Vaya, vaya… Hoy estamos insolentes, ¿o no? Ay, cariño, tú sabes perfectamente que no te conviene hacerme enojar. 

    —Tú enojas sola. El planeta Tierra no gira alrededor de tú. 

    Pudo adivinar el brillo de ira en los ojos azules de Diana. 

    :: Pero tú sí lo haces, Ritx adorado, que se no te olvide. 

    —Sí —dijo, harto ya de discutir—. Yo me voy. Es tarde y Odessa debe descansar. 

    No le pasó desapercibido que Diana ni siquiera le había preguntado por la salud de Odessa. 

    :: Esta llamada terminará solo si yo lo permito. ¿Entiendes? 

    —Sí, sí… ¿Puede ser ya? 

    :: ¿No te faltó algo? 

    Galeth suspiró pesadamente. 

    —¿Puede ser ya… amor? 

    :: Así está mejor. Sí, lárgate a hacerla de enfermera. No olvides ponerte uno de esos vestidos blancos para que se la chupes más a gusto a los médicos. 

    —Claro. 

    Estaba a punto de cortar cuando la odiosa voz volvió a escucharse. 

    :: Sácate la verga y mándame una foto. 

    —No. 

    :: Hazlo. Si ya te largaste a hacer lo que se te dio la gana, lo mínimo que puedes hacer es mostrarme lo que es mío. 

    Diana le pedía imágenes de él desnudo solo para humillarlo. Tenía, de hecho, docenas de fotografías de él en ese estado que le tomaba cuando dormía, se bañaba, estaba atado en alguno de los aparatos de uso erótico o simplemente porque le daba la gana hacerlo. Se tomaba muy en serio el papel de dueña de Galeth y lo ejercía con severidad. 

    —No. No hace cosas irrespetuosas aquí. 

    Diana gritó una maldición que hizo que Galeth alejara el teléfono de su oreja. 

    :: Como quieras. Pero te advierto que esto te pesará.  

    —Sí, pesa mucho. Adiós, Diana. 

    Cortó la llamada, incapaz de escuchar a esa lunática un micronuto más. Luego apagó el teléfono, aunque sabía que al volver a prenderlo habría cientos de mensajes de amenazas, deseos sexuales y melosas palabras de amor si Diana entraba en uno de sus accesos de ternura que, había que admitirlo, hacían pensar que podría llegar a ser tolerable como persona y como xahix. 

    —Krajteh… — maldijo en gennex y luego fue a sentarse de vuelta al lado de Odessa—. Me regañarías si supieras lo que estoy haciendo, Odessa. Te enojarías conmigo tanto como lo haría el Keizer Hexariss. 

    Ya en una ocasión el Kaahn había tenido que salvarlo de ser abusado íntimamente por el Xar Akeryn Tonam. Había sido un momento de mucha angustia porque el Ejecutor lo había tomado por sorpresa y a él le había sido imposible defenderse, pero lo peor había sido la mirada de enojo y decepción en el rostro de Hexariss cuando los había sorprendido. La intimidad de un gennex era un asunto privado, pero ser forzado a practicarla era algo indigno. Un militar debía ser capaz de defenderse a sí mismo y a su fierro, y haber tenido que ser salvado en el acto por su oficial superior era algo que continuaba avergonzando profundamente a Galeth. 

    ¿Qué diría su mayor ídolo si lo viera ahora, entregado y vendido a la voluntad de una criatura orgánica caprichosa y obsesionada con lo íntimo? 

    Cerró los orbes y se frotó con fuerza la cara, intentando encontrar algo de coherencia en el momento que estaba viviendo. Fue ahí cuando escuchó la puerta abrirse con suavidad. Seguramente era la enfermera Sandra que iba a revisar a Odessa. 

    —Perdón… No sabía que estabas aquí. 

    Galeth levantó la cabeza como si su cuello tuviera resorte al escuchar la voz delicada y bonita, tan distinta a la de Diana, que se dirigió a él con un tono serio pero cálido. Y a pesar de que la última vez que la había visto había sido un momento amargo, se sintió reconfortado de inmediato al ver el lindo rostro de Temis. 

    —Temis bonita… Quiero decir, solo Temis. 

    Ella titubeó, como debatiéndose si debía o no entrar.  

    —Pensé que estabas en Europa con tu… con Diana Watkins. De otra manera no hubiera venido. 

    Tal vez era verdad, tal vez no. Si Temis mantenía una constante vigilancia sobre él, debía saber que no había acompañado a Diana en su viaje. Galeth esperó que fuera así, que Temis mintiera y que estuviera ahí porque quería verlo. «Me gustaría que fuera una de esas situaciones en las que te pones enérgica y me prohibieras salir de tu país porque temes que me esfume». Pero la fémina no había intervenido en lo absoluto en su relación con Diana, limitándose a observar desde la distancia, y no con sus propios orbes, sino con todos aquellos que mandaba a tomar nota de él. Las giras de modelaje y viajes a otras partes del mundo habían continuado entonces, casi como si Temis estuviera segura de que él iba a regresar tanto por su nexo como porque Odessa le importaba más de lo que él mismo se había dado cuenta hasta el momento. 

    —Qué bueno que vienes. —Galeth se levantó, pero no sintió bien recibido el gesto y se frenó de ir al encuentro de la fémina. En lugar de eso, miró a Odessa—. Odessa está enferma. 

    —Lo sé. Hablé con el doctor que la atiende y sé que el diagnóstico es reservado, pero hay muchas posibilidades de que se recupere por completo. 

    —Yo espero…  sí…  

    Finalmente Temis se decidió a entrar y con ella penetró también su aroma tenue y exquisito que hizo inevitable que Galeth recordara la intimidad que había compartido con ella. Era impropio tener pensamientos de ese tipo dada la situación, pero era también en momentos como ese que se daba cuenta de cuánto extrañaba a Temis y la extravagante dinámica que habían establecido desde el momento mismo en el que se habían conocido, todo gracias a un limpiador de pisos y a la hoja del árbol que él había estado limpiando sin ningún conocimiento de lo que estaba haciendo. 

    —Disculpa, no quiero incomodar. Solo vine a ver si la señora Johnson necesitaba compañía, pero me alegra ver que no. 

    —Temis… —la detuvo él en cuanto vio que ella estaba a punto de retroceder sobre sus pasos—. Quédate un poco-ito, ¿sí? 

    Nuevamente ella pareció titubear, pero finalmente se acercó y se sentó en una de las sillas, la más alejada de Galeth. 

    —Me quedaré solo un minuto. ¿Necesitas algo? Pedí una segunda opinión sobre la señora Johnson, pero el cardiólogo de la agencia llegará hasta mañana. Sin embargo, por teléfono compartió por completo la opinión del doctor Garduño. También puedo hacer que la trasladen a otro hospital si lo deseas. 

    —Odessa no debe moverse. —Galeth se sentó, respetando la distancia entre él y Temis—. Ella se… a su corazón le pasó un infarto. 

    Temis asintió.  

    —Ignoro si es algo que puede compararse a aflicciones que tú conozcas, pero es algo muy común aquí, especialmente en gente de edad avanzada. Pero tampoco significa una sentencia irrevocable, ¿entiendes? Hay muchas posibilidades de que la señora Johnson se recupere por completo y lleve una vida normal, con ciertos cuidados. 

    Él asintió. Había algo muy tranquilizador en la voz de Temis que lo hizo sentirse mejor de inmediato, como si las esperanzas de Odessa se multiplicaran solo porque la bonita fémina lo decía. Y su sola presencia ahí lo hacía todo mejor. 

    —Temis… —Galeth levantó la mirada hacia la joven humana—. ¿Cómo supiste que Odessa está aquí? 

    —Es… No olvides que tengo conocimiento de ciertas cosas de ti y la gente que te rodea. 

    Él negó con la cabeza.  

    —Odessa tuvo infarto. Mi amigo pequeño Toby la encontró y llamó a una ambulancia. ¿Cómo sabes eso si vigilas a mí, no a Odessa? 

    Temis se mordió un labio, cosa rara en alguien como ella que siempre lucía tan segura de sí misma y tan imparcial en las cosas que le decía a él. Y tal vez pensaba que justamente debía comportarse de esa manera en ese momento, fría y distante, pero había algo en ella que la traicionaba con respecto a Galeth, ese nexo que ambos seguían compartiendo pese a que él había dejado que todo control se le escapara de las manos. 

    —Ritx… Te vas a enterar más tarde porque la policía local abrió una carpeta de investigación, por lo que será mejor que yo te lo diga. Tal parece que la señora Johnson fue víctima de un asalto. 

    Galeth se puso de pie de un brinco. Miles de imágenes cruzaron por su mente, miles de probabilidades. Temis no había mencionado más que un asalto, pero la mente del desertor que vivía huyendo despertó antes de considerar cualquier otra cosa que tuviera raíces en la Tierra. Se había confiado tanto viviendo en ese planeta alienígena, seguro de que su mayor problema era Diana, que se había olvidado que la raza más poderosa del universo, y con la mayor tecnología de localización de una persona, estaba tras su pista. 

    «No, no… Si fuera algún Rastreador o Ejecutor habría ido directo hacia mí, no con Odessa». Tenía que tranquilizarse y confiar en que su especie, como él había hecho al principio, consideraba a la humana una raza demasiado insignificante, casi como animales silvestres, como para darle importancia y atacar a uno de sus especímenes primero. Un Hijo del Sol no se degradaría a sí mismo peleando contra nadie que no fuera Galeth en ese lugar. 

    —Ritx… Ritx. 

    Tardó un momento en escuchar a Temis y volvió a sentarse con calma, calculando cada uno de sus movimientos como si una bomba estuviera a punto de estallar alrededor de él, tal vez porque así era. Quizá era el cansancio y el estrés los que le impedían pensar con claridad y entregarse al hecho más que factible de que había sido un robo efectuado por humanos. Simples humanos. Humanos alevosos aprovechándose de una anciana indefensa.  

    La sangre hirvió dentro de sus venas. 

    —Perdón… Temis, ¿tú dijiste asalto? 

    Ella asintió lentamente. Él no quería pensarlo así, pero por un momento le dio la impresión de que la fémina estaba midiéndolo. ¿Sería que había motivos personales -referentes a su trabajo- por los que le había hecho saber la verdad? Tal vez quería saber qué haría él, cómo reaccionaría, cómo -como ahora mismo- estaba a punto de saltar por la ventana para buscar al culpable y fundirlo en su propia versión de calderas del Antisagma. 

    —Un testigo vio salir a un miembro conocido de una pandilla local. 

    Un pandillero, como le llamaban los nativos. Si era así, tal vez Sully podía saber de quién se trataba. O tal vez el propio Galeth lo sabía, al ya conocer un poco de los manejos de los criminales locales, a los que había cometido el error de subestimar. 

    —¿Pandilla de Roke? —preguntó, pensando en el humano obeso al que tanto temía Sully. 

    Se suponía que la deuda con él ya había sido finiquitada en todos los sentidos. Galeth había ido a pagarla en persona no mucho tiempo después del plazo acordado luego de que Diana le expidiera otro cheque por una cifra un tanto más pequeña con la que él había logrado completar el pago. Podía decirse que le había servido de mucho que el día que había ido a pagar Temis y sus humanos habían efectuado la redada y el tugurio de Roke había durado unos cuantos ciclos solares clausurado, dándole tiempo de cumplir su palabra sin arrebatar ninguna vida en el proceso, como lo serían las de Diana y Roke mismo cuando llegara el momento. 

    Temis lo miró con atención, analizándolo sin duda.  

    —Yo no dije eso. ¿Por qué lo crees así, Ritx? 

    —Por nada. No es nada. Solo pensó. 

    En realidad no necesitaba que Temis le respondiera. No sería difícil averiguar si había sido uno de los esbirros de Roke. Por lo que sabía gracias a Sully, los subordinados de ese humano horrible no solo se dedicaban al tráfico de drogas y la trata de personas, sino que también cometían ocasionalmente crímenes como secuestros y asaltos.  

    Si alguno de ellos se había atrevido a robar a Odessa, estaba viviendo su última noche. 

    «¿Y qué hay de mí? Yo atraje la atención de ellos hacia Odessa… Todo esto es mi culpa».  

    Se apretó las manos con angustia, pero afortunadamente Temis no lo notó porque justo en ese momento recibió una notificación en su teléfono celular que la hizo ponerse de pie en el acto. 

    —Debo irme —dijo. Debía ser la única ocasión en que él se alegrara de escucharla decir eso—. Espero de todo corazón que la señora Johnson se recupere satisfactoriamente. Si puedo ayudarte en algo, házmelo saber. 

    Galeth se lo agradeció, pero en ese momento lo que más necesitaba de Temis era que se marchara cuanto antes y que no volviera por un tiempo. No quería involucrarla en ninguna situación que pudiera ser contradictoria considerando su línea de trabajo. 

    —Sí, Temis. Odessa te da las gracias y yo también. 

    Temis le sonrió. Hubo un momento de mucha torpeza en la que tal vez estaba decidiendo cómo despedirse, pero finalmente le hizo una inclinación de cabeza más y se fue sin decir nada. Era una verdadera pena, pero también era mejor así. Estaba por iniciar un lapso en el que humana y gennex no podían estar juntos.   

    Esperó a escuchar el sonido un poco lejano del elevador luego de que los casi imperceptibles pasos se alejaran, entonces se inclinó para hacer una caricia en la frente a Odessa y se deslizó hacia la ventana, por donde desapareció en menos de un micronuto. 

     

      

      

    El plastidermis subía y bajaba lentamente, casi emulando una respiración, casi emulando piel. Alguien que mirara por primera vez podría haber creído que lo que estaba ante sus ojos era un ser humano enfundado en el mejor traje de cosplay de la historia… Claro, si los seres humanos midieran dos metros y cincuenta y siete centímetros normalmente. 

    —Háblame, Patri —dijo Mario desde atrás del cristal de protección. 

    El joven científico no hizo ningún ruido cuando se acercó a Mario por la espalda, pero su perfume delató su presencia. 

    —Como le dije por teléfono, lleva dos días así, agente Morgan. No ha respondido a los medicamentos y se ha mostrado particularmente sensible al calor. Tuve que bajar la temperatura a cero para que su cabeza no ardiera, pero es preferible que sufra por el frío. Los análisis demostraron que su cerebro había empezado a calentarse tanto que sostuvo quemaduras de segundo grado en algunas de sus células internas. Es casi como si tuviera fiebre. 

    Mario frunció el ceño y las costuras de su traje hecho a la medida crujieron cuando su cuerpo se tensó.  

    —Estaba perfectamente bien la última vez que lo vi. 

    —Si a perfectamente bien se refiere a que le extrajimos un ojo y tres secciones del torso, sí, estaba perfectamente bien. —El comentario sarcástico no tuvo el efecto esperado, por lo que Patri, de por sí un hombre cruel, volvió a ese tono de voz suave y malicioso que hacía que Mario estuviera seguro de que su científico en jefe era un psicópata—. El decaimiento es natural, agente Morgan. Lo hemos sometido a muchas pruebas últimamente. Todas, debo decir, cumpliendo sus órdenes. 

    —¿Ahora vas a culparme a mí y no a tu enfermizo gusto por infligir dolor? —masculló Mario mientras desactivaba los seguros de la pesada puerta que lo separaba de la plancha donde estaba tendido y atado el descubrimiento más extraordinario de la historia de la Tierra—. Déjame solo con él. 

    Patri no dijo nada por unos momentos.  

    —Um, ¿está seguro, agente Morgan? Aun en su estado, el espécimen es peligroso. 

    Mario se dirigió directamente hacia la puerta y la abrió sin ningún titubeo.  

    —Ya me escuchaste. Vete ya, Patri. 

    Una risita siniestra que pretendió ser de aprobación precedió a la desaparición del empalagoso perfume del científico. Mario, que investigaba a profundidad a todos sus colaboradores, había averiguado que ese mismo perfume era muy conocido en ciertas zonas frecuentadas por homosexuales, pero mientras Patri hiciera tan bien su trabajo a Mario le importaba muy poco con quién se acostaba. En lo personal, era el carácter pasivo y siniestro del científico lo que mantenía bajo observación, y no si era afeminado, utilizara maquillaje en su piel tan pálida o llevara las uñas esmaltadas.  

    Esperó a que Patri hubiera salido para activar la consola en la pared con su huella digital y colocar el rostro ante el sensor de reconocimiento facial. 

    —Silencio —dijo en voz alta. Como Director del Departamento de Inteligencia y cabeza del proyecto E-01, era también el único que podía traspasar el sistema de seguridad de las instalaciones sin seguir los protocolos que forzosamente debía cumplir el resto de su equipo. Vio apagarse las cámaras y supo que los micrófonos también se silenciaban con esa simple orden suya, como hacía cada vez que estaba a solas con el sujeto. 

    El clima gélido lo recibió en cuanto entró a la cámara, mas no lo hizo el brillo que emitía la mirada de la criatura, que desde el primer momento se había dirigido a Mario con total reticencia y desprecio. Sería interesante constatar si podía seguirlo haciendo ahora que solo tenía un ojo. 

    —Saludos, E-01 —dijo Mario mientras se dirigía directamente hacia la plancha vertical donde estaba tendido y encadenado el espécimen—. Hace tiempo que no nos vemos. 

    Tal y como esperaba, el párpado se entreabrió después de algunos segundos. E-01 siempre había tenido una actitud retadora, aunque también bastante discreta aun a la hora de recibir dolor. Esta vez, sin embargo, antes que reto hubo letargo, y eso no le gustó nada a Mario. Era cierto entonces que el espécimen había decaído desde la última vez que lo había visto y que la llamada para que acudiera de inmediato había sido justificada. 

    Se acercó tranquilamente, haciendo resonar sus finos zapatos en el suelo porque sabía que al E-01 le desagradaba ese sonido. Y eso era porque le temía. Una criatura de origen extraterrestre, con intenciones aún desconocidas pero tecnología evidentemente más avanzada que la de la Tierra, le temía. Y eso era muy satisfactorio.  

    —He recibido informes sobre ti. En absoluto halagadores, debo decir. ¿No se supone que deberías ser un orgulloso y valiente exponente de tu raza? 

    Un brillo fugaz en el ojo de E-01 demostró que entendía todo lo que Mario le decía. Si bien al principio desconocía el lenguaje, la criatura lo dominaba ahora tras todo ese tiempo que había estado bajo escrutinio. Muy diferente había sido el caso de sus semejantes, que al parecer se habían mezclado entre la población terrestre y pasaban desapercibidos gracias a alguna fantástica capacidad de mutar su apariencia. Eso le fascinaba a Mario tanto como le enervaba. Saber que al menos había uno más como E-01 y que aún no estaba tendido en una plancha lo hacía sentirse impotente, como cada vez que tenía que admitir que se movía con los ojos vendados. Pero esta vez no estaba en una total penumbra. La Pistolera, que en su apariencia real debía lucir similar al E-01, había sido lo suficientemente cínica para hacer de su presencia algo tangible y, además de la certeza que tenía respecto a la nave en posesión de Mario, tal vez sospechaba que su compañero perdido estaba por ahí. Lo más extraño, sin embargo, es que solamente se había interesado por la ONI-205 y no por la que Mario había asegurado junto con su piloto en Mekibourne. 

    Pero ahora que todos estaban posicionados bien firmes sobre el tablero, Mario estaba determinado a ganar la partida porque, a pesar de ignorar el paradero de la criatura de aspecto femenino, tenía la ventaja de tener en su poder al E-01 y a las dos ONIs. Estaba seguro de que La Pistolera, aun con toda su tecnología e inteligencia, no había podido dar con la ubicación de las instalaciones subterráneas donde estaba resguardada la ONI-205 a pesar de haber dado señales de tener localizado al E-01 y a su nave. Que no hiciera nada para recuperarlos era señal clara de su falta de interés hacia un semejante o porque tales eran sus órdenes. Eso hacía imposible no pensar que podía haber más, muchos más… viviendo ya entre los humanos y conociéndolos desde adentro. «El que piloteaba la aeronave que destruyó aquel planeta, por ejemplo. ¿Estará aquí?». 

    Donde estuviera, Mario estaba seguro de que algún día lo conocería y lo recostaría también en una maldita plancha de investigación si el cabrón decidía poner un pie en la Tierra. 

    —Te preguntarás el porqué de mi ausencia —dijo mientras llegaba tranquilamente al lado del espécimen—. Usualmente te diría que no es de tu incumbencia, pero ya que perturbaste mis planes y me hiciste venir hasta acá, creo que sería justo que recibieras también un poco de intranquilidad, ¿no te parece? 

    Naturalmente, E-01 no le contestó, pero mantuvo fija en él su mirada cansada. Las agujas y tubos conectados a él debían molestarle, pero debía tener una alta tolerancia al dolor porque hasta ese día había soportado todo sin más muestras de sufrimiento que algunos gemidos y el estremecimiento muy revelador de su cuerpo mientras se le practicaban los exámenes ordenados por Mario. «Veremos si sigue tan poco comunicativo cuando ordene que lo castren». 

    Miró con una sonrisa de triunfo y desprecio la entrepierna descubierta de la criatura. Hacía tiempo que el espécimen había demostrado sentir vergüenza y Mario no escatimaba en hacérsela experimentar cada vez que podía. Rebajarlo a la categoría de un animal de laboratorio era precisamente la clase de dominio psicológico que quería mantener sobre él. 

    Mario acercó una silla y se sentó tan cerca de E-01 que podría tocarle el rostro si lo hubiera querido. Luego metió la mano en el bolsillo interno de su saco y extrajo su cigarrera plateada, que reflejó el rostro terso y cansado de la criatura bajo las luces superiores del quirófano. Por supuesto que era un lugar donde fumar estaba terminantemente prohibido, pero darse esa concesión era una de las maneras en que Mario le reafirmaba al E-01 que era él quien mandaba, de quien dependía su sufrimiento y su vida entera. 

    «Su dueño», pensó con satisfacción mientras se llevaba un cigarrillo a los labios. Nada mal para alguien que había iniciado su travesía por la vida con los zapatos rotos y nada para comer. 

    —La invasión de los venusinos —leyó Mario tras sacar su libretita de notas del otro bolsillo interno de su saco—. Es una de las novelas de ciencia ficción más populares de los últimos años. No me preguntes por qué. La leí de camino acá y es una completa estupidez. —Encendió el cigarrillo y, tras volver a guardar su encendedor meticulosamente, continuó leyendo—. Un grupo de adolescentes sobrevive al ataque masivo de un ejército de venusinos invasores, convirtiéndose así en la última esperanza para la raza humana… El contenido es bastante pueril y predecible. Ya sabes, un conjunto multirracial con una feminista, una pareja gay, un héroe y una heroína que los conducirán al éxito… Casi me avergüenza hablarte de esto. Tú y los tuyos pensarán que la nuestra es una raza de payasos. 

    E-01 se mantuvo en silencio. 

    —Y tendrían razón. —Mario aspiró una profunda bocanada de humo, disfrutando mucho su sabor fuerte. Otros no entenderían por qué armaba sus propios cigarros cuando podía costearse los mejores habanos, pero Mario siempre le sería fiel al sabor que lo había mantenido caliente todas esas noches durmiendo en resquicios de callejones o bajo puentes—. Las ficciones revelan mucho sobre una civilización. Sus aspiraciones, su moral, sus modelos de belleza y comportamiento… y sobre todo sus miedos. 

   



 Hizo una pausa para mirar fijamente al espécimen, que ya había desviado su atención hacia arriba, a donde fuera, hacia cualquier lugar donde no se topara con la mirada de Mario porque le incomodaba estar a solas con él, y eso a Mario le encantaba. 

    —¿Conoces el miedo, E-01? Tú, que has cruzado el espacio, que has vivido situaciones en tu planeta imposibles para mí de imaginar, ¿habrás sentido miedo alguna vez? —Mario dio la vuelta a la hoja de su libretita y leyó más—. Y Rossana abrió los ojos con terror, incapaz ya de gritar porque el tentáculo se había metido por su boca y le bajaba ya por la garganta… Caramba, qué sentido del humor de estos escritores jóvenes, y qué morbo. ¿Sabes que ese tentáculo curioso llegó hasta su sexo? 

    Miró con superioridad el pene del espécimen, que permanecía a la vista desde que Mario había ordenado se investigaran sus funciones. No le había sorprendido que se endureciera y levantara al estimularlo con nodos de presión, pero sí que arrojara una especie de descarga eléctrica o energética al culminar su excitación. Eso había comprobado que esos seres funcionaban en torno a esa energía extraña que tenía su origen en esa especie de corazón ubicado en el centro de sus pechos y que estaba compuesto por tejido, músculo y membrana que encerraba un núcleo compuesto de esa misma energía pura. 

    Pero no era solo eso.  

    El funcionamiento interno de la criatura era fascinante. Desde la primera sección de plastidermis que le habían retirado hasta la mutilación de dedos y la extracción de órganos, Mario había quedado anonadado al comprobar que esos organismos eran capaces de regenerarse por sí solos a una velocidad mucho más rápida que la de, por ejemplo, la piel humana recuperándose después de una herida leve. También era cierto que esa regeneración se había alentado con los meses a medida que Mario ordenaba más y más pruebas. Patri pensaba que era el resultado natural tras el número e intensidad de exámenes a que había sido sometido, pero Mario sospechaba que el aspecto emocional también tenía mucho que ver. Ese brillo retador en la mirada de E-01 había decrecido sin duda, y con eso, quizás, también su instinto de supervivencia. 

    «Tengo que saber más, mucho más. Y para eso necesito capturar a esa pistolera misteriosa». 

    —Los venusinos miraron extasiados, envidiando tal vez el cuerpo curvilíneo de Rossana y su tersa piel, tan distinta de la coraza irregular que los recubría a ellos… Mmm, interesante. ¿Será así? ¿Hay algo en nosotros que ustedes puedan envidiar, o tal vez nos miran por completo como nosotros miraríamos a una mascota? —Mario cerró un momento la libreta para dar otra bocanada a su cigarro y liberar el humo sobre la cara del E-01—. Qué curioso. Tal vez en tu grandioso mundo nosotros seamos los animales y ustedes las personas, pero resulta ser que eres tú quien está bajo mi poder en este momento. ¿Quién es la mascota ahora, E-01? 

    Mario se acomodó tranquilamente en la silla. El poder le sentaba bien. Tanta gente lo había mirado sobre el hombro o simplemente lo había ignorado cuando recién había iniciado el ascenso hacia su realización como persona, y ahora era él quien poseía una criatura que esas mismas mentes inferiores considerarían imposible. 

    —Sam no pudo hacer nada —continuó leyendo—. Solo agazaparse tras los arbustos mientras miraba cómo las criaturas se llevaban a Armando y lo anexaban a la cadena con los otros jóvenes... La perpetua fascinación con la esclavitud. Nunca entendí por qué, si los extraterrestres visitaran la Tierra, sería únicamente para esclavizar o exterminar a toda la raza. ¿Es así también en tu planeta, E-01? ¿Allá eres el perro o el dueño de alguien? Debe ser un tanto exasperante para ti ser acá el perro y saber perfectamente quién es tu dueño. ¿Será que hoy me lo dirás a la cara? 

    Obviamente no obtendría respuesta, pero buscó una reacción en la mano de la criatura que aún conservaba los cinco dedos y ahí vio un temblor que amenazó con convertirse en un puño. Solo por ese tipo de reacciones Mario había deducido que esa era una orgullosa raza de guerreros. 

    —Tu vida y tu muerte me pertenecen a mí, y es mi palabra la que decide cuál de las dos sucede contigo. Aunque hoy estoy aquí por la primera. ¿Te estás debilitando, acaso? ¿Qué sucedió con tu fuerza? 

    Por las pruebas realizadas en el espécimen, Mario había descubierto que en su forma extraterrestre era capaz de levantar el peso de un automóvil sin ningún problema, incluso más. La Pistolera era fuerte, pero al menos en su camuflaje humano no debía ser capaz de hacer tal cosa. Eso, o no se había empleado a fondo con Mario cuando se habían enfrentado.  

    —¿Para qué otra cosa pueden estar aquí?, preguntó Sam. Respuesta había solamente una: para conquistar la Tierra. —Cerró la libreta y dio otra calada a su cigarro—. ¿Es tan simple en realidad el propósito? Me resultaría más interesante que dijeran, no sé… para vacacionar, tal vez. O quizá para estudiar nuestra vida biológica, o nuestra evolución como especie, que es lo más interesante de todo. ¿Vas a decirme que tu raza se pasa entre las piernas curiosidades naturales y científicas como esas y que lo que quieren es conquistar este mundo? Parecería un estúpido programa de ficción. —Mario pasó un dedo por el pecho de la criatura, subiendo hasta su cuello y tomándole la barbilla. El maldito ni siquiera se inmutó—. Pero tú no eres así, ¿verdad, E-01? Tú no eres un acartonado personaje de una serie de ciencia ficción ni de una novela pésimamente escrita. Tú eres real, un ser que vino de otro mundo y que cayó directamente en mis manos… Mejor dicho, que tuvo la suerte de caer en mis manos. Te parecerá un comentario irónico, pero te aseguro que no lo es. 

    Un ligero fruncimiento en la fina boca de la criatura hizo que Mario se sintiera satisfecho por provocarle esa reacción. Al tenerlo tan cerca, le fue inevitable no pensar en la tersura de sus facciones. Pese a lo extraña que era su piel y sus órganos internos, su apariencia humanoide, con una distribución de miembros y fisonomía similares a las de un habitante de la Tierra, era de un aspecto agradable a la vista. Y también llenaba a Mario de inquietudes sobre la especie. Si no fuera por el pene de la criatura, habría pensado, por la curvatura de sus caderas y la estrechez de su cintura, que era una hembra. Pero también había escuchado que La Pistolera se había referido a sí misma en género masculino, por lo que era muy posible que tuviera tratando con una especie de sexualidad ambigua, tal vez hermafrodita. La que era indudable era la belleza de E-01, o al menos había sido hermoso hasta antes de ser sometido a tantas investigaciones y experimentos ordenados por Mario. 

    —Alégrate. En mis manos estás seguro, y si empezaras a cooperar las cosas mejorarían sustancialmente para ti. —Mario terminó su cigarro y lo aplastó bajo su pie a pesar de que estuvo tentado a apagarlo lentamente en la mejilla del espécimen—. Admiro tu obstinación, créeme que lo hago. Me recuerda a mí mismo. También yo me empeciné en un objetivo y me aferré a él. Gracias a eso estoy aquí, mirándote por arriba mientras tú me observas en pedazos y lleno de rencor. 

    Si pudiera, E-01 lo mataría sin dudarlo. Mario sentía mucha curiosidad por ver en acción a ese guerrero caído, tanto que había pensado en liberarlo accidentalmente mientras alguno de los científicos lo examinaba. Claro que no sería Patri, porque aún le era útil, pero podía prescindir sin problema de cualquiera de los otros. No cabía duda de que E-01 tomaría la oportunidad de venganza si se le presentaba, pero Mario quería ver exactamente cómo lo haría, qué tan sanguinario sería, si dejaría que su frustración lo dominara o se comportaría como un asesino frío y distante. Sin embargo, no se había atrevido a hacerlo… todavía no. No podía arriesgarse a perder el control sobre el espécimen y confiar ciegamente en que podía restringirlo de nuevo. Aun en su debilitado estado, era peligroso e impredecible. 

    —Me pregunto si todos tus congéneres son tan tercos como tú —dijo casualmente mientras fingía arreglar la manga de su saco, aunque toda su atención estaba puesta en el rostro de su valiosa posesión de otro mundo—. Supongo que será fácil de averiguar cuando te traiga uno para que te haga compañía. 

    Debía ser la última cosa que el espécimen esperara oír. Mario, que lo conocía bien, notó la manera apenas perceptible en que su ceño se movió. 

    —¿Te sorprende? —le preguntó, sonriendo—. Lamentaría mucho que hubieras sido tan estúpido como para creer que yo, un miembro de una raza supuestamente inferior a la tuya, hubiera asumido que venías solo. La lógica no le pertenece únicamente a los tuyos, E-01. Si hubieras entendido eso, tal vez no estarías aquí en este momento. 

    Miró el antebrazo del espécimen, que mostraba una rajadura que Patri había hecho para extraer algunas muestras de esas sedosas placas de plastidermis, como el propio Mario había llamado a la fascinante piel sintética que recubría el cuerpo de la criatura. También le habían extraído mucha sangre desde que había sido capturado y eso había llevado a descubrir que, al igual que sucedía con su recuperación general, sus niveles de sangre azul no se regeneraban con tanta rapidez como al principio. Tal vez estaba decayendo tras no soportar más las pruebas a las que era sometido, pero Mario prefería seguir su instinto y responsabilizar más a su estado de ánimo que a cualquier otra cosa. Debía estar desesperanzado, deprimido, solo. 

    —Te alegrará saber que tendrás compañía. ¿Lo ves, E-01? Ustedes no son inmunes a ser detectados. Mis sistemas de inteligencia no son tan primitivos como crees, aunque el enorme ego de tu raza es lo que terminará por condenarla. Se creen dioses, pero aquí no son más que insectos para diseccionar.  

    Mario abrió su libreta de notas una vez más, encontrando de inmediato la última cita del libro que había leído. 

    —Y vinieron de las estrellas. Fuertes, poderosos, invencibles, pero en la Tierra encontraron su destino final, porque se olvidaron de considerar el factor más importante de todos: la inteligencia humana. —Mario cerró la libreta y hundió su dedo en el antebrazo abierto de la criatura—. ¿Es tu caso, E-01? Te sentías tan seguro de ti mismo que aún ahora te parece inadmisible que alguien como yo te haya convertido en su cosa. Debe ser terrible para tu orgullo. —Removió el dedo, luego dos, manchándose de ese fluido azul que era la sangre de la criatura y que delataba cuando había sido herida y cuando sufría—. No contaste con que terminarías tu travesía en esta plancha, tan alejado de tu gloria y de tu nave donde seguramente eras el conquistador. Pues te tengo noticias, animal: también tu vida está por terminar. Ahora que he encontrado a otro como tú, no tengo más necesidad de ti. ¿Cómo te hace sentir eso? 

    E-01 apretó los labios, seguramente tratando de contener los gemidos de dolor que la acción de los dedos de Mario estaba causando en su brazo. Además de mancharse de su sangre, Mario estaba estirando la especie de tendones que tenía bajo la capa inferior de la plastidermis y se aventuró por dentro hasta tocar una de las junturas del esqueleto interno. Era su propia manera de venganza, de frustración por tener que estar ahí en lugar de dedicarse de lleno a la caza de La Pistolera. Pero el aspecto del animal no dejaba lugar a dudas sobre la gravedad de su estado. 

    —Veremos si tu compañero francotirador es más comunicativo. Eso determinará a cuál de los dos le corto la lengua primero. —Mario sacó sus dedos y se limpió el azul viscoso en la misma plastidermis del pecho de la criatura. También ahí había profundas hendiduras. Así habían llegado al extraño corazón energético de E-01 y le habían provocado un colapso al intentar analizarlo. 

    —Patri —dijo Mario, hablando por su radio comunicador—. Prepara el equipo de cirugía y procedan a amputar el pie derecho del espécimen. 

    Los dedos encorvados de la mano íntegra del E-01 demostraron su frustración, lo que fue una gran victoria para Mario. Si el maldito extraterrestre iba a forzarlo a perder valiosos días manteniéndose en vigilia mientras su objetivo más preciado continuaba burlándose de él, entonces tendría que pagar de alguna manera. La amputación del pie no lo mataría, y menos si Mario estaba dispuesto a utilizar, por esta vez, la mezcla de anestésicos que ya había comprobado que hacían efecto en la criatura. Sedarlo también daría la oportunidad de administrarle antibióticos y lo que fuera necesario para tratar de aliviar su condición, que era cierto que iba en declive. Independientemente de que Mario tuviera su vista puesta en un objetivo más interesante, mantener a E-01 con vida era fundamental para sus propósitos. Era, después de todo, el primer extraterrestre con vida capturado en la Tierra, dijeran lo que dijeran todos esos lunáticos que adoraban las teorías de conspiración y embrutecían sus mentes con literatura barata y videos de YouPipe sobre alienígenas de grandes cabezas y ojos que habían visitado el planeta desde tiempos inmemoriales para abducir borrachos y meterles sondas en el culo. O lo que Tomás Barrera repetía sin descanso sobre esa mítica Cementera de la que Mario no tenía detalle alguno. 

    Otro en su lugar estaría muy angustiado por La Pistolera, que en ese mismo momento podría estar a miles de kilómetros de Mario, y no precisamente en la Tierra. Pero confiaba en el orgullo de esa especie. Si la criatura andaba en busca de lo que él tenía, entonces se mantendría cerca, y Mario Morgan tenía toda la paciencia y el instinto de un depredador para esperarla. 

    Con eso en mente, se sentó tranquilamente a esperar que sus órdenes fueran cumplidas. Ese, y ningún otro, era el orden natural de las cosas. Así como las criaturas extraterrestres estaban comprendiéndolo, pronto lo harían también los seres humanos. 

     

     

      

    —Pues sí, cabrón —bufó Sully mientras caminaba con Galeth a toda prisa por los baldíos que daban a la circunvalación del sector Este de la ciudad. Los callejones ahí eran más amplios, más sucios y también los más frecuentados por los parias de la sociedad. Las ratas, como les decían comúnmente—. Fui dos veces al hospital pero no me dejaron pasar y tú no contestabas tu pinche teléfono. 

    Galeth se detuvo en seco, oteando entre la semioscuridad para intentar escuchar o distinguir algo cuando una de las lámparas eligió ese momento para parpadear y fundirse.  

    —Yo agradece, Sully —dijo, recordando utilizar el disfraz de su lenguaje pese a lo concentrado que estaba en lo que verdaderamente le importaba en ese momento—. Yo apagó teléfono porque Diana fastidia. 

    —Pffs, tan buena que está la cabrona. Si fuera tú la tendría todo el día mamándomela. 

    «Y si yo fuera un gennex más inteligente y orgulloso, la habría eliminado del planeta desde hace meseciclos».  

    —Yo prefiere tener así, a distacia…  

    —Distancia. 

    —Como sea. —Galeth echó a andar de nuevo—. ¿Entonces tú conoces, Sully? ¿Supo de robo en calles? ¿Por qué krajteh no me dijiste nada? 

    —Hey… Hey, hey, espérate, cabrón… ¡Que te esperes, chingado! —Sully lo tomó por la chamarra hasta que logró detenerlo. Solo entonces lo soltó—. En primer lugar me acabo de enterar hoy en la mañana cuando estaba platicando con el Cobra. En segundo, no contestabas tu pinche teléfono, como ya te dije, y en tercero, no me dejaron pasar al pinche cuarto donde está la señora. ¿Qué esperabas? ¿Qué te lo dijera mentalmente? El raro aquí eres tú, cabrón, no yo. 

    Tenía razón. Galeth no podía perder el temple por muy molesto que estuviera. Si quería averiguar quién había lastimado a Odessa necesitaba tener la cabeza fría para lograrlo. Ya había dado el primer paso al contactar a Sully para arreglar un encuentro entre ambos. Su amigo tenía conexiones en los peores puntos y barrios de la ciudad, y en pocas horas había recibido un par de respuestas que los habían guiado hasta ese lugar, casualmente no muy lejos de la cafetería ni de la zona donde estaba ubicada la casa de Odessa. Ahora más que nunca Galeth se alegraba de no haberse desecho del humano. Por eso y porque le caía muy bien. 

    —Yo lo lamenta —murmuró, echando a andar de nuevo.  

    Había hecho caso de las instrucciones de la enfermera Sandra y antes que hacer nada había pasado a la casa a bañarse y a cambiarse de ropa. Se sentía más despierto gracias a eso, aunque con frío por la hora tan tardía que era. Después se había reencontrado con Sully y ahora estaban ahí, caminando entre las sombras y los círculos que formaban las escasas lámparas que aún funcionaban en las cimas de los postes. Eran callejones sucios y malolientes, llenos de ropa vieja, basura y restos de suministros médicos que algunos humanos utilizaban para introducir drogas en sus venas. Asumía que lugares así podrían ser encontrados en cada rincón del universo, por muy civilizada y brillante que fuera la raza que ahí se albergara, pero en la Tierra especialmente le parecían repugnantes. 

    —No te apures —gruñó Sully—. Estás preocupado por la doña, se entiende. Nomás no te desquites conmigo porque chingo a mi madre si no intenté contactarte cuando me enteré. 

    —Lo sé. Tú buen amigo, Sully Michel —sonrió Galeth. 

    —Mitchell, pendejo. Desde que andas en esas madres de las luces y el glamor crees que todos son putos como tú… Je. —Sully se acomodó mejor la chamarra, que resultaba ser la misma de siempre, y carraspeó—. ¿Y qué vamos a hacer con los pendejos si los encontramos? Te digo que el Cobra me dijo que eran al menos cuatro los que andaban retándose entre ellos. Él sabe que el que se animó fue el Rana… Así le dicen porque es casi tan bueno como tú para escalar edificios y esas madres, o algo así me dijeron los pendejos. 

    —Yo veré en momento que tenga a esos frente a mí —murmuró Galeth. 

    Continuaron caminando en silencio entonces. No quería asustar a Sully, pero no tenía ánimo para hablar de nada, solo pensar lo que haría con las criaturas una vez que las encontraran. Hasta el momento sabía que habían sido cuatro humanos de Roke los que habían hecho la apuesta de asaltar la cafetería aunque solamente uno había entrado, lo que había sido suficiente para casi asesinar a Odessa. No la habían golpeado ni tocado de ninguna forma, según le habían dicho los médicos a Galeth, pero la habían asustado tanto que su corazón había tenido ese maldito episodio llamado infarto que, si Odessa no hubiera sido encontrada por Toby, que además se las había arreglado para dar aviso a las autoridades, le habría causado la extinción esa misma noche. 

    Imaginar a su mejor amiga humana, la que más quería en ese planeta y consideraba incluso de más relevancia en su vida que sus propios co-genéticos pese a que no compartían lazos familiares, le hacía hervir la sangre. Él habría tenido que estar ahí, ayudándola a lidiar con los clientes en horarios nocturnos, no modelando ropa en un desfile para una marca en Kápitas. 

    —Krajteh —gruñó, sintiendo la mirada de Sully encima—. ¿Cuánto más falta, Sully? 

    —Ya mero. Es más, ya estamos aquí, podría decirse. ¿Ves esa cancha de básquet? —Apenas sabía lo que era básquet, pero Galeth asintió al detectar lo que el humano señalaba—. Pues es allá atrás. Sé que Monte se junta ahí a vender polvo a esta hora más o menos… Yo le he comprado un par de veces, pero… No me veas así, cabrón. Yo no ando asaltando locales de ancianitas en plena noche. Yo tengo muchos huevos para eso. 

    —No dije nada… Solo estoy molesto. Disculpa, Sully. 

    —Seh. Casi podría decir que siento lo emputado que estás. Tengo como una percepción extra para sentir las buenas o las malas vibras, ¿no te lo había dicho nunca? 

    Galeth frunció un poco el ceño y meció la cabeza, deteniéndose cuando ambos llegaron a la esquina de la mencionada cancha de básquet que Sully había señalado. De haberse tratado de cualquier otra cosa se habría detenido a pensar en lo que su amigo estaba diciendo y se hubiera preguntado si aun como humano era capaz de emanar alguna especie de campo energético de su cuerpo, que podía ser lo que Sully decía que percibía como mala o buena vibra. En ese momento lo único que quería era ponerle las manos encima a las criaturas que habían atentado contra una de las personas que él más apreciaba, se tratara de una humana o no. Odessa era importante para él y no permitiría que nadie la dañara. 

    —Bien, es aquí al fondo. A veces está solo, aunque la mayor parte del tiempo… —Sully se interrumpió cuando un coro de risas rompió el pesado silencio de la noche. No muchos nativos salían de sus casas a las dos de la madrugada. Debían ser ellos—. Creo que está con gente. Chingado. A veces se le junta raza que nomás hace bulto. Tal vez deberíamos esperar a…  

    —No. Iré yo. Tú quedarte aquí para no arriesgar vida —le dijo Galeth, entrando al callejón. No le extrañó que el humano lo siguiera. Así era Sully, odiaba que lo creyeran un cobarde y hacía cosas a veces innecesarias, como esa. Galeth no lo necesitaba para pelear contra uno o diez humanos, ni siquiera para hacerlo contra otro gennex—. Sully, en serio sería mejor que tú…  

    —Ni lo digas, cabrón. Yo soy muy macho y no te voy a dejar solo contra esos pendejos. Te van a llenar el culo de plomo —siseó Sully, caminando a su lado—. Además, no sabes quién chingados es el Monte, ¿o sí? 

    —Puedo preguntar. 

    Sully soltó una risilla discreta y se frotó las manos tal vez por nerviosismo y no por frío como aparentó.  

    —Sí, cabrón. Llega preguntando quién infartó a la pobre viejita, ándale. Seguro todos te van a decir y se te van a poner de culo para que les metas tu plateada verga… Eh, chingado, no quise decir eso. Lo de tu viejita, me refiero. Soy muy pendejo para estas cosas de ser buena gente y eso. Sorry, bro. 

    —No importa —murmuró Galeth, sin preocuparse en entender lo último que había dicho Sully. 

    El callejón era largo y de fácil acceso como los miles más que había esparcidos por toda la ciudad y que constituían el mayor obstáculo para la policía local cuando se trataba de lidiar contra el crimen organizado o ciertas bandas locales que sobrevivían de asaltar comercios pequeños como el de Odessa. Y precisamente por eso era extraño que el humano culpable perteneciera al grupo de Roke, que vivía de negocios más grandes y no tenía necesidad de quitarle lo que él llamaría migajas a una cafetería. A menos que Galeth estuviera siendo muy ingenuo respecto a su conocimiento sobre psique terrestre. 

    Miró hacia arriba para calcular la distancia entre el suelo y los cuatro pisos de los edificios que lo flanqueaban. Solamente había una intersección en la parte central del callejón, lo demás era un camino recto hasta el fondo que finalizaba en una pared muy alta. Galeth alcanzó a distinguirla pese a la poca luz. Antes de llegar ahí estaba un bidón de metal de donde brotaba fuego, y frente al que dos humanos se calentaban las manos pese a que no estaba haciendo frío. 

    Solamente uno levantó la cabeza hacia Galeth y Sully, el otro permaneció hablando con los ojos en las llamas. El gennex fue hábil para detectar otras cuatro criaturas detrás de ellos. Dos estaban sentadas sobre bultos a los que no les encontró forma. Las otras dos se encontraban de pie y con botellas en las manos, probablemente cerveza.  

    Seis humanos en total, entonces. 

    —Ritx, en serio deberíamos hacer un plan —siseó Sully demasiado tarde. 

    Tan pronto terminaron de acercarse, la atención de la mayoría de las criaturas se volvió hacia ellos. Los que estaban frente al fuego los miraron con recelo al principio, lo que cambió en cuanto reconocieron a Sully. No lo tenían en mucha estima, sin embargo; se notó en cuanto empezaron a burlarse de él. A Galeth lo ignoraron el tiempo que duraron intercambiando saludos y palmadas en la espalda. 

    —Hey, Monte —murmuró Sully muy nervioso. Galeth lo entendía. Había por ahí un mantra de nos van a partir la madre que su amigo debía estar repitiendo una y otra vez dentro de su cabeza.  

    —Hey, Garrapata. Tenía rato que no te dabas una vuelta por acá. ¿Y quién es este? ¿Tu nuevo novio? 

    —Vete a la chingada, cabrón —siseó Sully. Luego señaló a Galeth, que mantenía la vista clavada en ellos. Eran humanos, pero estaban armados. No tenía ya sistemas de detección integrados a los dispositivos de apoyo que cargaba en su verdadero cuerpo, como lo era su visor, pero estaba seguro que todos llevaban al menos un arma corta en sus bolsillos—. Es mi compa, se llama Ri… Román. Es nuevo por aquí. 

    «Bien pensado, Sully». 

    Monte miró a Galeth de pies a cabeza.  

    —Ajá, ¿y qué quieren? 

    Galeth siempre había sido precavido cuando hacía sus aproximaciones a criaturas que suponían un peligro para su vida, fueran o no físicamente desafiantes. El entrenamiento a lo largo de su vida le había enseñado que ningún enemigo era pequeño hasta que lo demostrara en el campo de batalla. Y a pesar de lo que muchas razas creían sobre la arrogancia y soberbia gennexes, los Hijos del Sol no hubieran llegado tan lejos como civilización conquistadora si cometieran errores tan básicos como subestimar a un oponente. 

    Pero él lo hizo cuando dio dos pasos al frente para encarar a los humanos. Quedó tan cerca de ellos que el calor del fuego le picó en la piel y calentó la gruesa tela de su chamarra. Luego levantó la barbilla, agudizando la mirada en el rostro de Monte.  

    —¿Quién es el Rana? —le preguntó directamente—. ¿Está aquí? Me dijeron que sabe hacer cosas y yo tiene dinero para darle. 

    Notó la forma en la que Sully se contrajo, lo que esperaba que no se convirtiera en un problema si los otros humanos lo notaban también. Por suerte, la percepción de ellos no era tan fina como la gennex y, tras el silencio roto únicamente por el crepitar de las llamas, cada uno empezó a reaccionar a su manera. El primero en moverse fue Monte, que codeó a su amigo más cercano. Los demás, que estaban atrás, empezaron a murmurar entre ellos. Galeth notó el brillo de algo oscuro deslizándose en las manos de algunos, un arma. Trataron de ser discretos, y tal vez lo hubieran logrado si él no hubiera estado tan atento a sus movimientos y no hubiera pensado ya un par de formas para exterminarlos. 

    —Yo soy el Rana —dijo uno de los humanos que estaban detrás, joven, alto y delgado. Tenía cara de estar masticando algo agrio—. Pero no soy puto, si eso es por lo que vienes. 

    Galeth sonrió. Tal vez lo hizo de una manera extraña dada la forma en la que las criaturas se pasmaron por un momento, mirándolo a los ojos, que a veces, según había dicho el propio Sully, parecían brillar de manera extraña.  

    —No preocupes. No quiero para puto. —Ante eso, la tensión se evaporó un poco y un par de ellos soltaron unas risillas—. Yo solo quiere saber una cosa. Te daré dinero si lo respondes. 

    El humano se puso nervioso, lo que no evitó que abriera sus ojillos con mucho interés ante la mención del dinero. La manera en la que volteó a mirar a los otros solo terminó de constatar lo joven que era, aunque no tanto para pasar por un niño y que Galeth reconsiderara lo que estaba apunto de hacer. Si el Rana tenía la edad suficiente para portar un arma y causar la muerte de criaturas inocentes como lo era Odessa, también la tenía para afrontar las consecuencias de sus actos. En eso, la gennex era una raza justa y práctica, y Galeth había aprendido muy bien durante su formación. 

    —¿Qué? ¿Dinero para que me coja a tu hermana la extranjera? Pues sí, pendejo, le entro. 

    Ahora fue Sully el que soltó una risilla, aunque se calló cuando nadie más dijo o hizo nada. Galeth meció lentamente la cabeza.  

    —¿Tú asaltaste cafetería Pan-Cofi? —Metió la mano dentro de su chamarra, asustando a las criaturas que inmediatamente sacaron sus armas y gruñeron entre ellos. Lo que Galeth extrajo fue un puñado de billetes doblados que se aseguró de exponer a la luz del fuego—. Desde hace tiempo que quiero que dueños vendan y marchen, pero no hacen caso. Tal vez ahora lo hagan y está contento con resultados. Pero quiere detalles para saber cómo proceder después, si no hacen caso. 

    El humano volteó a ver a sus congéneres una vez más, intercambiando miradas y expresiones durante micronutos que parecieron horas. Algo que dijo uno en voz baja pareció envalentonarlo y eso fue suficiente para que diera un paso al frente, sonriendo con actitud fanfarrona, y estirara una mano al frente para tomar el dinero. 

    —Fui yo, seh. Lo hice hace tres días —asintió. Los datos coincidían y continuaron haciéndolo conforme habló—. Solo estaba una ruca bien pinche viejita y gorda en el mostrador. Hubieras visto, se puso blanca cuando le saqué la fusta y se la puse a la cara. Encima de todo le saqué un pinche café frío que me hizo antes de que me diera el dinero y se quedara chillando como urraca. Apuesto a que todavía ha de estar bien cagada de miedo. 

    Los demás se rieron. 

    Galeth retiró el dinero, para frustración y espanto de la criatura.  

    —¿En serio? —sonrió. Su sangre era xyfito fundido para esas alturas, pero su mente entrenada por milenios para funcionar en las adversidades se mantuvo tranquila—. Es bueno saberlo. 

    —Seh, ¿vas a darme el billete o no, puto? No había mucho en la pinche registradora de la ruca y quiero echarme unos pases con lo de Monte ahorita mismo. 

    Lo que Galeth le dio no fue dinero exactamente, sino un pase directo a lo que los humanos conocían como inframundo cuando lo tomó por la garganta con una sola mano, lo levantó, lo atrajo hacia su cuerpo y en ese mismo movimiento le rompió el cuello. Todo fue tan rápido que los otros humanos tardaron en reaccionar el tiempo que le tomó a él arrojarles el cadáver de su amigo encima. 

    Los tres del fondo cayeron ante el peso del cuerpo con las piernas en alto, y los dos que estaban a la derecha de Galeth, frente al bidón, se le echaron encima, uno con una navaja recién extraída de sus ropas y el otro con una pistola que trazó un arco en el aire y jamás llegó a apuntar a la cabeza de Galeth porque él le golpeó el brazo, aunque sí disparó y sacó fragmentos de piedra de la pared más cercana que hicieron a Sully encogerse y agacharse detrás del bidón de fuego al tiempo que chillaba desesperadamente un Ritx, Ritx, Riiiiitx. 

    —No te levantes, Sully. Terminará rápido —fue todo lo que le dijo a su amigo cuando dobló el brazo del humano que había intentado dispararle, atrapó el arma en el aire cuando lo hizo soltarla y le voló los sesos de un disparo justo entre los ojos. Al otro, el portador de la navaja, lo maniobró con un par de movimientos de belix kra con los que también lo desarmó, le rebanó el cuello con su propia arma y le enterró la cara en el fuego, donde ardió el tiempo que tardó en morir desangrado. La criatura tal vez hubiera gritado de dolor no ser por los gorgoteos desesperados que hacía entre las llamas. 

    —Ritx… ¡Ritx, no chingues! ¡No chingues! ¡Ritx, cabrón, no chingues! 

    Los tres varones restantes se repusieron a los pocos micronutos mientras Sully seguía gritando detrás de Galeth. Cosas como la policía, los muertos y Roke salían en tropel de sus labios, pero no intervino y se mantuvo hecho bola entre el bidón ardiente y la pared el tiempo que le tomó a Galeth apuntar el arma recién requisada y disparar. Uno de los humanos dejó de moverse en el instante mismo en el que cayó, los otros dos le contestaron el fuego agazapándose detrás de los escombros donde habían estado previamente sentados.  

    —Alto… ¡Alto! ¡Soy policía! —creyó escuchar que dijo uno de ellos—. ¡Soy policía! 

    A Galeth no le importó. Si bien no era ingenuo como para ignorar procesos de corrupción en los departamentos de servicio a la sociedad como podía serlo la policía, la frialdad que corría por sus líneas genéticas bloqueó su mente a todo razonamiento ajeno a cumplir con su deber, que en ese momento era exterminar a las amenazas. Por lo que en cuanto el fuego cesó en su contra, Galeth se arrojó hacia ellos, brincó por encima de los escombros y se aferró a una tubería vieja y torcida que iba en ascenso por la pared para dar un mortal en el aire y caer detrás de las criaturas, que maldijeron aterradas. 

    El supuesto policía intentó pelear contra él. Tenía conocimiento del combate físico pero sus movimientos fueron tan lentos y predecibles que Galeth lo neutralizó de inmediato asestándole golpes certeros en el pecho, cuello y cabeza. No le había tomado mucho aprender sobre la anatomía básica de los seres humanos y memorizar tanto sus debilidades como sus fortalezas. Era lo primero que hacía un gennex respecto a las razas contra las que habría de pelear en su siguiente campaña de conquista. 

    —No mames, cabrón —escuchó por ahí a Sully—. ¡No mames, cabrón! ¡Ya párale, por Dios! ¡Párale! ¡Nos va a cargar la chingada! ¡Dios! ¡Dios, Dios, Dios! 

    Con las manos en torno al cuello luego de recibir el golpe en la garganta, el nativo cayó de rodillas y boqueó desesperadamente en busca de aire. Galeth aprovechó que ese estaba fuera de combate para encargarse del otro, al que le enterró varias veces la navaja en el estómago hasta que le hizo brotar los intestinos y después le rebanó la garganta, empujándolo con un pie para que cayera a morirse por ahí, lejos de él. Finalmente, ya sin prisas, se volvió hacia el humano que seguía luchando por respirar y lo ejecutó de un disparo en la cabeza. 

    El cuerpo cayó con un sonido seco en medio del pesado silencio que se cernió sobre ellos. Solo entonces Galeth se relajó y salió de entre las sombras para que el calor del fuego le iluminara el rostro y Sully retrocediera un par de pasos lejos de él. El mismo Sully que había estado gritándole que se detuviera para que no jalara el gatillo al final. 

    —Tenía que hacerlo. Tu sociedad no los necesita —le dijo Galeth secamente. 

    —Chingado —balbuceó Sully, dando otro paso atrás lejos de él. Miró a Galeth con ojos desorbitados y luego sacudió la cabeza, abriendo y cerrando las manos para ocultar el temblor que las agitaba de arriba abajo sin control—. Pinche… Pinche chamaco… Te… Te los cargaste a todos… Pinche Ritx, te los… No chingues… ¿Cómo…?  ¡Te los cargaste a todos, cabrón! ¡No chingues! 

    Galeth se inclinó hacia el cuerpo de Monte, que aún se asaba sobre las brasas, y tomó la bolsa de tela que estaba a sus pies. Luego se la arrojó a Sully, que casi cayó sobre su trasero tanto por la sorpresa del movimiento como por el peso de lo que había adentro. 

    —Dirán que fue problema de drogas. —Galeth se puso tranquilamente a inspeccionar la sangre en la navaja, sabiendo que no encontraría ninguna huella en el mango porque él curiosamente carecía de esos distintivos dactilares. Lo había descubierto cuando había intentado imprimir su dedo índice en su identificación falsa y no había salido nada. Cuando se aburrió, escuchando las maldiciones y exclamaciones de espanto de Sully, arrojó ambas armas por encima de su hombro y echó a andar callejón arriba—. Problema de drogas, Sully. Tú te encargas de desaparecer esa bolsa, ¿sí? Roke no sospechará nunca de nosotros porque fue problema de drogas de humanos con otros humanos. 

    —Pero… —Sully trastabilló, se colgó rápidamente la mochila y se dispuso a seguirlo, aunque mantuvo su distancia—. Cabrón… es que en serio no chingues… ¡No chingues, pinche Ritx! ¿Cómo…? Te los cargaste como si…  

    Llegaron a la intersección, donde doblaron para evitar salir a la luz de los escasos postes que alumbraban las canchas de básquet, como las había llamado Sully, y Galeth suspiró, formando una pequeña nube de vapor frente a su rostro. 

    —Ellos metieron con Odessa, yo meto con ellos, así de fácil —dijo, volviendo a su mala conjugación. Luego se concentró en lo que tenía que hacer. Sabía que tenía que deshacerse de esa ropa cuanto antes, quemarla si era posible. No podía llegar así a casa de Odessa y mancharla de sangre indigna—. No tengas miedo. Yo no haría daño a ti. Tú también humano, pero amigo mío. 

    —Humanos… ¿Y tú qué eres cabrón? ¿Un pinche exterminador del futuro o algo así? —se rio Sully con mucho nerviosismo—. Puta, creo que me cagué. Nunca había visto a nadie hacer… ¡Y de verdad que he visto muchas cosas en mi pinche vida, pero tú…! Tú los mataste bien a sangre fría, cabrón… ¿Cómo no quieres que…? Hijo de su pinche madre, me va a dar un soponcio…  

    Galeth se volvió hacia él cuando lo miró detenerse para doblarse al frente y apoyarse sobre sus rodillas.  

    —¿Tú sientes mal, Sully? 

    —Y luego tan tranquilo… como si no acabaras de… Tienes cemento en las venas, cabrón. Solo dame un pinche minuto, ¿sí? —bufó su amigo, respirando profundamente un par de veces. Finalmente, tras segundos y no minutos para recomponerse, volvió a levantarse y echó a andar a su lado—. ¿Quién eres en verdad? Eso que hiciste no lo hace un pinche modelito que enseña las bolas por dinero… Ni los pinches sicarios con los que he llegado a toparme han hecho algo así. No frente a mí al menos. 

    —Yo soy Ritx, Sully —dijo Galeth con una sonrisa.  

    Odessa aún seguía en el hospital y él debía bañarse antes de ir a verla de nuevo. Además, si Temis se enteraba de lo que había sucedido, tenía que encontrarlo en la habitación por si iba a visitarlo para corroborar coartadas, evidencia y esas tonterías de las que no dudaría en incriminarlo. Pero no contaba con que él lo sabía a detalle gracias al serial policíaco favorito de Odessa. Nadie lo había visto salir del hospital y tampoco lo verían entrar. Para todos, él seguía ahí, junto a Odessa. 

    Caminaron más aprisa cuando Sully fue capaz de apretar el paso, ya recuperado.  

    —¿Por qué viniste aquí, cabrón? ¿Te buscan por asesino serial en tu pinche país? 

    —No país, mundo. Y buscan porque desertó de ejército y también robó algo valioso para mi raza. —Galeth empezó a trotar cuando escuchó las sirenas de las patrullas a lo lejos. Algún habitante de los edificios debió haber escuchado los disparos. La cara de Sully, pese a la oscuridad de los callejones, fue de terror puro—. Yo llegó a Tierra por error hace meses y desde entonces soy humano. Ya te lo había dicho. 

    —Ajá —bufó Sully—. Lo que no me habías dicho, aunque yo ya lo sabía, es que estás bien pinche loco… Bien, pero bien pinche loco, cabrón… Sin ofender. En serio, sin ofender —añadió rápidamente—. La pensaré dos veces antes de decirte puto de nuevo… Chingada madre, a ver si no nos caen los pinches azules y nos carga la mierda. Seguro que dejamos un montón de huellas por todos lados… ¡Y no limpiamos nada! Valiendo madre… Ah, chingado… Te pasaste, Ritx. De haber sabido que… ¡Es que soy bien vergas yo también y no me rajo, pero esto…! Mierda. 

    Llegaron a otra intersección donde aún podía escucharse el sonido de las sirenas y se detuvieron bajo la luz mortecina de un foco azul que alguien había prendido sobre una puerta, a un lado de un contenedor de basura.  

    Galeth se encogió de hombros.  

    —Tú no tocó nada y yo no tiene huellas, recuerda. Ahora debo ir a bañar y deshacer de ropa porque no sospechen si preguntan. Tú vas por tu lado y yo por mío, ¿sí? 

    —… Seh. Es lo mejor. —Sully le enseñó la bolsa de tela que le colgaba del hombro—. ¿Vas a querer tu parte? 

    Galeth meció la cabeza.  

    —Quédalo tú, pero no uses, Sully. Es mucho y hace daño a tu cerebro. 

    —Mira quién lo dice…  

    —Véndelo —continuó diciéndole él, mirando hacia la calle, donde cada tantos minutos pasaba un vehículo—. Tú ve por ahí. Camina, no corras. Llega pronto a casa y no salgas hasta mañana. Todo estará bien. 

    —Ajá. ¿Y tú? 

    —Bien también. Te veo en días, ¿sí? Debo regresar con Odessa, de donde nunca he salido. Tú y yo no hemos visto entre los dos tampoco estos días. Para nada, Sully. 

    —Para nada —balbuceó Sully, asintiendo y empezando a caminar de espaldas—. Va… pues me voy. Mientras más pronto mejor. Te veo luego. Espero que la señora se recupere —añadió con tono forzado, y se dio la vuelta para marcharse casi corriendo hasta que Galeth le repitió que solo caminara. 

    Fue ahí cuando escuchó las sirenas cada vez más cerca del otro extremo del bloque, pero por fortuna aún lejos de ellos. Levantó la cabeza, echó mano del tubo más cercano que encontró en la pared y empezó a escalar. Para el momento en el que Sully llegó a la entrada del callejón y volteó hacia atrás, él ya no estaba. 
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    Cielo blanco, recordó Galeth. Ese había sido el evento que trece milenios atrás había costado la vida de casi dos millones de gennexes luego de que uno de los tecnólogos a cargo de la seguridad de la base cometiera uno de los errores más catastróficos en la historia colonialista del planeta Gennexa. Había sido también la primera vez que el Sistema había dado la orden jamás escuchada de retirada y las nodrizas habían levantado el vuelo bajo una violenta lluvia de fuego enemigo para salir a toda prisa del planeta que no había podido ser conquistado y que posteriormente Akkatar Supremo había ordenado erradicar de la faz del universo. 

    Galeth había estado muy pequeño en ese entonces y no había acompañado a su gestor secundario a esa campaña, pero recordaba lo mucho que le habían alarmado las noticias precisamente porque uno de sus padres había estado presente cuando se había suscitado la desgracia. 

    Cielo blanco le habían bautizado al evento. Y estaba seguro que cada gennex que caminaba alrededor suyo en ese momento pensaba también en esa histórica guerra perdida cuando, al igual que él, levantaba la cabeza y atiborraba sus orbes con los esporádicos chispazos de energía que zigzagueaban a lo largo y amplio del cielo gris que se extendía sobre ellos. Había ramificaciones cristalizadas de una especie de material que podía formarse con nada más que las moléculas que conformaban la atmósfera, y Galeth era incapaz de comprender cómo era que los encargados de la logística no lo habían previsto a tiempo. 

    ¿No se suponía que ese era el trabajo para el que habían sido instruidos? Anticipar cualquier tipo de escenario para poner en marcha cientos, tal vez miles, de simulaciones que al final darían siempre con la mejor estrategia para el Sistema. Clima, atmósfera, geografía, elementos, civilización dominante, eran solamente algunos de los muchos factores que los Intexx recolectaban a lo largo de los milenios sobre los planetas que el Sistema atacaría y reclamaría como suyos en algún momento de su historia.  

    Aunque Galeth sospechaba que lo que sucedía en ese mismo momento en el cielo no era un factor natural, sino uno creado artificialmente por la raza nativa en pos de impedir que el gennex continuara utilizando los cielos. Las ramificaciones casi transparentes de cristales que podían verse distribuidas a tan pocos xy-metros del perímetro aéreo de la base habían impedido volar. Hacían algo con los nexos que no irrumpía la conexión neuronal de un Piloto con el núcleo de su vehículo exactamente, pero que interfería por completo en cada uno de los sistemas que conformaban dicho nexo y hacía que cualquiera que se lanzara al aire muy seguro de sus habilidades tuviera que regresar a tierra luego de sufrir terribles mareos que impedían la concentración y les hacían sufrir desvanecimientos que ya habían derribado a más de una docena de Pilotos.  

    Ni siquiera Galeth, que era totalizado, había podido volar sin sufrir los constantes pinchazos eléctricos que le habían hecho perder el control en más de una ocasión y casi lo habían llevado a estrellarse contra una enorme antena flotante de control un par de horas atrás. Los menos afortunados, hasta antes de que el ataque comenzara y los nexos siguieran arriba, se habían precipitado a tierra en una macabra lluvia de Caccias, Strikers y Sigilos que habían hecho explosión o se habían despedazado por todos lados, dejando sus restos como evidencia de lo que ciertas personas culpables de negligencia estaban por enfrentar en alguna corte militar de juicio rápido. 

    Por suerte -y desgracia-, el inconveniente solo afectaba nexos aéreos. Los vehículos de otras Castas, o incluso aquellos sin nexo motriz, podían moverse libremente por la superficie; iban de un lado a otro alrededor de Galeth en ese momento, apabullando su sentido del oído con el ruido incesante de la maquinaria, el ronroneo de los motores y los campos de propulsión interna que mantenía a las diversas plataformas flotando. También se escuchaban voces hablando o ladrando órdenes, provenientes de los miles de militares que marchaban o se desplazaban hacia sus deberes, así como los constantes bombardeos enemigos hacia el campo de energía que protegía a manera de domo todo el perímetro de la base. 

    Los soferíes* parecían haberse hecho del control de la situación y atacaban las barreras sin tregua ni descanso. Los cañones externos gennexes también habían sido inhabilitados y Galeth no negaba estar en cierta forma fascinado por las explosiones que nacían y se disolvían cada tantos micronutos sobre el resistente campo de energía que evitaba que todo ese fuego y armamento lo desintegrara a él en el acto. 

    Haber sido encerrados luego de haber retrocedido, sin embargo, no quería decir que los gennexes estuvieran sitiados. Los soferíes eran ahora quienes atacaban y enviaban mensajes codificados exigiéndoles la rendición total y el sometimiento de las armas y los nexos. A cambio, decían, les permitirían vivir lo suficiente para ser convertidos en esclavos o tal vez ejecutados como ciertamente lo merecían. Decenas de gennexes se detenían fugazmente ante las enormes pantallas virtuales que traducían o subtitulaban los mensajes escritos y hablados de las criaturas y se reían, ninguno de ellos amedrentado en lo mínimo o preocupado por sus vidas. 

    Otra explosión más potente que las anteriores hizo retumbar el centro del domo micronutos después de que las ramificaciones cristalizadas del cielo relampaguearan. Los soferíes eran perseverantes, pero no muy inteligentes si no comprendían que seguir atacando de esa forma tan improductiva solo terminaría por consumir más rápido su armamento. Había tres bases gennexes apostadas en puntos estratégicos del planeta y todas estaban siendo atacadas con la misma intensidad al mismo tiempo, según sabía Galeth. Pero el Alto Mando solo estaba molesto, no en pánico. 

    Pasarían millones de años antes de que Galeth mirara a personalidades como los Keizeres Atannem de Infantería y Erlaxts de la Casta Aérea doblegarse ante la presión de un enemigo. Aunque cualquiera podría hacerlo ante el poder de Akkatar Supremo y su furia ante resultados no satisfactorios. 

    Galeth continuó caminando a lo largo de la explanada principal al tiempo que veía en segundo plano los flashazos y los caracteres que traducían las exigencias de los nativos. No había manera de volar allá afuera, pero aun así debía permanecer listo cerca de Vacivus. En cuanto Inteligencia descubriera cómo deshacerse de las ramificaciones disruptivas, la Casta Aérea debía elevarse y destruir por cielo lo que Infantería terminaría de aplastar por suelo. 

    Solo esperaba que… 

    El suelo se estremeció con tanta fuerza debajo de sus pies que tuvo que sostenerse de un poste de xyfito que encontró a su paso para no caer. Muchos gennexes a su alrededor no tuvieron mejor suerte y terminaron por todos lados en el suelo, aunque fueron muy rápidos para ponerse de pie y levantar la cabeza al mismo tiempo que lo hizo Galeth… solo para mirar cómo el domo terminaba por ceder ante los embates de la fuerza soferiana y los siguientes disparos, constituidos por poderosas esferas de fuego líquido, caían sobre las explanadas llenas de soldados, sembrando charcos y caminos de llamas por todos lados. 

    Los gennexes abandonaron la calma con la que hasta ese momento se habían paseado dentro de la base y comenzaron a trotar y correr en todas direcciones, gritando y recibiendo órdenes en la más absoluta y frenética de las organizaciones militares que no tenía ni un ápice de pánico aunque pareciera lo contrario. Galeth se abrió paso entre la gente, mirando y esquivando a quienes yacían en el suelo heridos y con miembros en llamas que algunos drones estaban apresurándose en extinguir, y que no tardaban en unirse al resto de los soldados aunque sangraran, renguearan o hubieran sufrido alguna mutilación. 

    Los más cercanos a sus nexos alcanzaron a tripularlos rápidamente, atentos a las órdenes que Akerynes y Altemyres comenzaron a impartir a través de los canales de comunicación global. Vacivus estaba al otro lado del hangar asignado a la Fuerza Aérea, pero Galeth no se esforzó en alcanzarla porque, así como millares de gennexes en el mundo, podía hacerla venir hacia él cuando lo deseara. El punto era que no serviría de mucho porque la corrupción del cielo les impediría volar, como demostraron quienes intentaron elevarse y se precipitaron al suelo como lomiposas* heridas. 

    La conmoción inicial pasó tan rápido como la caída del domo. Entonces comenzaron los disparos. Estruendos, silbidos y zumbidos provenientes de la más potente de las artillerías militares del universo se dejaron escuchar cuando los Hijos del Sol comenzaron a atacar a los primeros drones bípedos no tripulados que los soferíes embistieron contra las altas y bien protegidas murallas de xyfito que rodeaban la base. Galeth miró una mano mecánica compuesta por siete dedos aferrarse al borde superior de la muralla antes de que una ancha cabeza cubierta por nada más que un visor negro escaneara todos los alrededores y de su pecho arrojara una lluvia de fragmentos que en el aire se expandieron y formaron gruesas dagas cubiertas por fuego que fueron a enterrarse en los cuerpos de algunos cuantos gennexes. Él alcanzó a cubrirse detrás de un tanque de Infantería que tenía cercano centésimas de micronuto antes de que una de esas mismas agujas pasara rozando su cabeza y rebotara contra una de las gruesas placas de xyfito del vehículo nexo.  

    Escuadrillas y unidades de Infantería y Ejecución estaban ya repeliendo el fuego enemigo disparando sus propias armas desmontables, la artillería de sus nexos y demás utilería bélica que llevaban con ellos. Era increíble que errores tan básicos y poco comunes para una raza tan tecnológica y genéticamente desarrollada continuaran sucediendo, pero no imposible. Independientemente de cómo los nativos habían logrado deshacer el domo de protección, Galeth sabía que esa misma tarde, cuando contuvieran el ataque, varios infelices serían fundidos lentamente por días, tal vez por semanas o durante el tiempo que Sofereoni tardara en ser conquistado y colonizado, si es que no era destruido por completo primero, lo que era poco probable porque sería como aceptar otra derrota. 

    Un chasquido atronó detrás de Galeth y lo hizo voltear a tiempo para mirar a la enorme torreta de Centehax, el tanque nexo del Xar Akeryn Kulls de Infantería, disparar potentes balas de energía que partieron por la mitad uno de los drones que ya había logrado internarse en perímetro gennex. Detrás de él arribó también la unidad Khai dentro y fuera de sus nexos. Sus gritos enloquecidos compitieron contra las risas frenéticas y escalofriantes de los berskets que también estaban reagrupándose al otro lado de la explanada central. 

    Galeth materializó sus propias armas y esperó. No poseía calibre tan potente consigo mismo porque le hubiera sido imposible cargarlo siempre dentro de sus compartimientos interespaciales y conservar su agilidad al momento de luchar, pero tenía armas suficientes para defenderse. Además, aunque Vacivus no pudiera volar, sí podía moverse, y con ella fue que Galeth comenzó a pelear al lado de centenas de Pilotos que disparaban desde dentro de sus nexos sin despegar de sus cajones. 

    De un momento a otro las plataformas de la base se convirtieron en el campo de batalla más activo hasta el momento. Después Galeth descubriría con fastidio que no había sido nada más que un ejercicio de prueba por parte de sus superiores en pos de atestiguar con insatisfacción el tiempo de respuesta de cada una de las Castas presentes en caso de que un accidente como los de La Noche Negra o Cielo Blanco se repitieran. La barrera no había sido destruida, sino desmaterializada intencionalmente para dejar entrar al enemigo. Por desgracia cada muerte estaba siendo muy real. 

    Los soferíes embistieron de nuevo, añadiendo potencia aérea y tropas de suelo una vez que uno de sus drones bípedos logró destruir una de las murallas del ala Este. Fue ahí cuando los berskets entraron al juego. Las enormes bestias afelpadas y cubiertas de gruesas placas de xyfito se lanzaron en cuadrillas a recibir a los nativos. Sus risas se interrumpían únicamente cuando sus fauces llenas de navajas afiladas se cerraban en torno a los cuerpos de los alienígenas. Los Rastreadores, sus nexos, estaban atrás, combatiendo con artillería o a veces lado a lado con sus bestias. 

    Otro fragmento de muralla fue derribado y ahora fue el turno de Galeth de abrir fuego cuidando a quién apuntaba dada la enorme cantidad de gennexes que se cruzaban en su camino. Uno, dos, tres soferíes cayeron cuando su fina puntería atravesó sus cascos y sus cabezas latiguearon antes de arrojar sus cuerpos al suelo. El resto de las tropas enemigas pasó por encima de sus congéneres muertos y entró disparando en contra de Galeth y de todo el mundo, cubiertos por el dron bípedo que arrojaba fuego líquido y metralla ácida principalmente hacia las torres de control y los sistemas propulsores de las plataformas que flotaban en desniveles. 

    Galeth descubriría que toda la base estaba igual y que, a diferencia de las otras dos que estaban en otros polos del planeta, era la única que estaba siendo víctima de los ataques bajo iniciativa del Alto Mando, que más tarde calificaría el desastre como aparatoso y sancionaría a cada militar presente según sus acciones y decisiones. 

    Finalmente entró el resto de la artillería enemiga luego de una estruendosa explosión y el fuego cruzado se hizo demencial. Los charcos de xyfito fundido incrementaron y con ellos las víctimas, que por momentos se inclinaban más hacia los soferíes. Al menos así fue hasta que los alienígenas empezaron a utilizar potencia aérea y las bombas llovieron para formar enormes boquetes en el suelo de donde brotaban cuerpos despedazados y una combinación de sangre gennex y enemiga, combustible, cyan de nexo y mil cosas más sobre las que caminó Galeth conforme se movía abriendo fuego y ocultándose. 

    :: Avistamiento de un segundo embate de artillería soferí :: informó una voz anónima que por un momento se le hizo tremendamente parecida a la del Supremo Aéreo Airyeryn a través del canal global, interrumpiendo por un momento a quienes hablaban dando órdenes :: Tiempo estimado de arribo: punto cero tres micronutos. 

    ¿Qué?  

    Galeth apenas tuvo tiempo de pensar en lo que había escuchado cuando un serial de explosiones empañó el rugido de las ráfagas y barrió limpiamente con la muralla lateral, aplastando a todo el que hubiera tenido la desgracia de encontrarse cerca. Que los sentidos auditivos de los gennexes estuvieran tan desarrollados no ayudó cuando muchos de ellos fueron levemente aturdidos por el impacto, sobre todo los de algunos berskerts, que al levantarse llenos de polvo, mezclas de sangre y hollín enmarañando sus afelpados pelajes no fueron tan rápidos para evitar el rocío de uno de los robots más cercanos… que hubiera terminado con la vida de decenas de militares más si una fina línea de metralla no hubiera brotado de entre las nubes de humo y vapor para exterminar a la máquina limpiamente, haciéndola explotar en una bola de fuego violeta luego de darle justo en el centro. 

    Galeth no necesitó voltear a mirar de quien se trataba para reconocer las turbinas de Kostuh, no flotando sobre ellos para apoyar como lo hacían otros nexos impedidos, sino volando libremente por el perímetro aéreo comprometido. 

    —¿Cómo krajteh lo hace? —murmuró Galeth luego de disparar su rifle contra otro soferí que tenía por fin asesinar por la espalda a un Ejecutor que se retiraba con un foinproh de apariencia Infante entre los brazos. 

    —¡Cierra la boca y pelea, Sagma! —escuchó entonces a su lado—. ¿No se supone que eres un dios guerrero? 

    Y ahí estaba él, el Piloto más radiante que Galeth conocería en toda su vida. No era tan alto como él mismo, pero poseía una complexión física que todo el mundo, no estaba seguro si también el propio Galeth, desearía tener alguna vez en su cama. Tal vez no, porque lo único que el Xar Hexariss Kaahn le inspiraba era un infinito respeto. Tal vez sí, porque era la persona más atractiva que había visto nunca. Y también una de las más rápidas, como demostró cuando tomó a Galeth por el brazo y lo sacó de su cobertura por la fuerza, casi lanzándolo de bruces al suelo. 

    —Activa tu cacharro y apoya desde el aire —le ordenó el Xar por encima de los zumbidos de la artillería y los estruendos de las explosiones y cañonazos.  

    Galeth no estaba particularmente asustado puesto que no era la primera batalla que enfrentaba en su vida, pero no pudo negar que lo que escuchó le pareció una locura y lo hizo saber con la mueca que le abarcó el rostro.  

    —Imposible. Los inhibidores de conexión neuronal… 

    —Solo afectan a los dolehes —aseveró Hexariss. Sus orbes verdes, electrizantes, paralizaron por un momento a Galeth. Luego se entrecerraron en una fría sonrisa—. Pero tú no eres un doleh, ¿o sí? Sé que puedes volar y lo harás. ¿Quieres un incentivo? 

    No necesitó preguntar a lo que se refería cuando Kostuh dejó de disparar contra uno de los drones bípedos y se retrajo con un giro de alas y estabilizadores que la hicieron lucir grácil y elegante. Entre el humo y los escombros, Galeth dejó de mirarla no solo porque una tropa de soferíes comenzó a disparar en ese momento contra él y el Xar Akeryn, que lejos de ocultarse se lanzó contra ellos con nada más que las navajas transmutadas en el xy-leth de sus antebrazos, sino porque una vez que la hermosa Caccia plateada y roja viajó a toda prisa hacia los hangares soltó un misil hacia Vacivus. 

    Milésimas de micronuto fueron las que le tomó al proyectil viajar desde el inyector inferior de Kostuh hacia el cajón de anclaje donde Vacivus había estado levitando y abriendo fuego contra los drones bípedos más cercanos. Milésimas de micronuto en las que Galeth miró el mundo como en cámara lenta cuando su cuerpo bípedo esquivó un rayo calorífico disparado por el rifle de un nativo y Vacivus inyectó combustible en sus propulsores inferiores para elevarse a último momento y sobrevivir el impacto del misil que terminó chocando contra un bidón de lannix que había estado apostado a xy-metros de ella. La mayor parte del líquido se evaporó en el aire. El restante cayó como una nube de vapor sobre el fuselaje de Vacivus y el suelo, donde terminó de esfumarse con el calor de tantos cuerpos, máquinas y vehículos de guerra despedazándose mutuamente. 

    —¡Vuela, Sagma! —insistió el Xar Hexariss micronutos antes de brincar para agitar su brazo en el aire y degollar una de las dos cabezas de un soferí. Cuando cayó de regreso al suelo se deslizó por entre el humo y los escombros como un gakino cazando a su presa y más alienígenas fueron muriendo a su paso. Hubiera disparado de nuevo contra Vacivus si Galeth no hubiera decidido elevarla por encima de las condiciones que afectaban el ambiente. Las corrientes eléctricas empezaron a afectarle de inmediato. Pensar, sin embargo, que Kostuh no estaría en mejores condiciones que él fue en parte lo que lo obligó a mantenerse arriba y resistir los pinchazos que cada pocos micronutos irrumpían con todos sus sistemas y lanzaban remanentes de energía hacia su cuerpo bípedo, que sentía acalambrado en ciertas zonas mientras intentaba moverse en el caos de la batalla. 

    Una silueta delgada brincó por entre el humo y otro pesado cuerpo enemigo cayó con las entrañas -o lo que fuera que tuvieran los soferíes por dentro- desparramándose por el suelo. La mayoría de los militares gennexes optaban por la lucha a distancia al ser casi siempre las Castas de Infantería y Ejecución las que avanzaban abriendo terreno con el armamento con el que prácticamente eran equipados desde la gestación. Hexariss no; él se acercaba, ya fuera en la tierra o en los cielos, y siempre salía victorioso a pesar de lo desventajosa que pudiera parecer la situación. En un principio Galeth lo había asociado con una especie de ira sádica que llevaba al Xar a disfrutar de dar muerte, pero después había descubierto que no se trataba de eso ni de nada más en particular. 

    Hexariss usaba lo que tenía a su disposición, y Galeth pensó que una manera de apoyarlo tanto con Vacivus como con su persona era usando también sus propias manos, aunque él no pudiera transmutar armas con su lethe -luego había descubierto que esa era una cualidad heredada por el Linaje Kaehn hasta su más actual descendiente, el Linaje Kaahn- y se arrojó al centro de la batalla para apoyar físicamente a su Xar. 

    Una vez que vistió su visor de combate las interferencias provocadas por el caos se esfumaron y limpiaron su visión para revelar la ubicación de cada soferí a la redonda al tiempo que Vacivus volaba a lo amplio de la base en apoyo de Kostuh. No fueron pocos los drones bípedos que elevaron sus armas contra ambas Caccias, pero fallaban sus ataques al ser las naves más rápidas para esquivarlos y contraatacar con su armamento. 

    Un soferí se dejó ir contra el Xar Akeryn Hexariss con un largo cuchillo que sacó de entre su armadura de combate y cayó al suelo con un sonido seco cuando Galeth lo detuvo interfiriendo en su camino con su propio rifle en alto. El cuchillo chocó contra el arma y la mano de la criatura rebotó con un chasquido antes de que Galeth lo tomara por la amplia muñeca para desarmarlo y utilizar esa misma hoja para localizar rápidamente uno de sus puntos débiles, estudiados previamente en la información distribuida por los Intexx, y apuñalarlo una y otra vez hasta que la vida se esfumó de los orbes acuosos de la criatura. 

    —No necesito tu ayuda —dijo el Xar luego de acercarse. Disparos y fragmentos de suelo zumbaban y eran arrojados en todas direcciones. Uno incluso rozó la cabeza de Hexariss, pero él no se inmutó—. Concéntrate en derribar sus malditos drones gigantes y apártate de mi camino. 

    Y Galeth lo hizo con su nexo, pero sin descuidar lo que también hacía físicamente. En algún momento de la batalla, que comenzó a escalar hasta hacerse catastrófica y por un instante tentar la posibilidad de que los gennexes perdieran la base, su rifle fue averiado con el disparo preciso de un soferí y Galeth tuvo que empezar a pelear con nada más que sus habilidades de belix kra. 

    Las criaturas eran al menos tres o cuatro cabezas más altas que él. Algunas fueron lo suficientemente hábiles como para golpearlo y hacerlo retroceder para recuperar terreno, pero ninguna fue más rápida que él, mucho menos que el Xar Akeryn Hexariss, que de un momento a otro estaba al otro lado del improvisado campo de batalla ayudando a un par de foinprohes Veloxxes a salir de sus escondites poco antes de que otro dron apareciera en escena y estrellara sus cuatro puños contra el desnivel donde habían estado ocultos. Pero no pasó mucho tiempo antes de que la enorme máquina cayera en todas direcciones, convertida en una lluvia de fragmentos luego de ser reventada por un misil de Vacivus y unas ráfagas adicionales de las plataformas de defensa montadas a lo largo de la explanada. Los foinprohes corrieron entonces bajo el orbe vigilante tanto de Hexariss como de Galeth, y fueron recolectados por un bersket que los guió por ahí, más allá del humo negro y los destrozos. 

    No fue hasta pasados más de diez macronutos de combate intenso por recuperar y defender terreno que el fragor de la batalla comenzó a disminuir conforme Galeth avanzaba detrás de Hexariss por entre el humo. A pesar de lo mucho que el Xar le había repetido que no necesitaba su asistencia en suelo, sino en el aire, Galeth no se había separado de su lado y se había maravillado incansablemente de sus habilidades de combate cuerpo a cuerpo y de lo bien que maniobraba a sus enemigos, siempre más altos y corpulentos que él. 

    Los alienígenas no eran tontos, sin embargo, y tampoco priorizaban los enfrentamientos directos, por lo que antes de que Hexariss o Galeth pudieran llegar hasta ellos les disparaban encima todo cuanto poseían. La velocidad de Hexariss era increíble, pero en algún momento no fue suficiente para evitar que una bala atravesara uno de sus muslos y su pierna comenzara a arrojar una profusa hemorragia de cyan. A Galeth le habían acertado un misil en un ala de Vacivus que había dolido como el krajteh, pero tampoco había sido impedimento para que continuara peleando como lo había hecho durante milenios al entrenar contra la Khai, una de las unidades más bestiales de la armada, ciertamente. 

    :: Segundo embate de artillería soferí controlado :: volvió a informar la misma voz de antes, presumiblemente la del Supremo Aéreo Airyeryn, a través del canal global de comunicación, opacando a las demás. 

    —Doleh del krajteh —bufó Hexariss. Luego habló también por el canal global, informando a la Casta Aérea que podía tripular sus nexos al haberse encargado él de la mayoría de los interruptores de mineral que rodeaban el perímetro de la base y que eran los culpables de que los nexos aéreos no pudieran volar—. Al menos hubiera tenido el valor de bajar su inservible trasero para pelear contra estos animales él mismo. 

    Tal vez por eso era que el dueño de la voz no revelaba su nombre y mucho menos su rango. No podía existir un solo militar gennex que en algún momento de su vida evadiera el combate y no fuera repudiado y deshonrado por sus congéneres. La voz, sin embargo, era muy conocida para Galeth, y ahora más que nunca sus sospechas con respecto al Supremo Aéreo eran más que sólidas. Ser un co-genético lejano de Airyeryn Sagmatix lo hizo sentir peor al respecto. 

    Se agachó para evitar el sablazo de una enorme hoja de energía que pasó rozando su cabeza y derribó al soferí que lo había atacado tras barrerse por el suelo y hacer temblar sus gruesas piernas. Al ponerse de pie recibió un disparo en un hombro que estuvo por arrojarlo al suelo, pero no lo distrajo de su objetivo de exterminar a la criatura previamente derribada enterrándole en un punto estratégico del pecho el mismo cuchillo que le había quitado al primer nativo. De ahí, Galeth pasó a enfrentar a los demás tras materializar otra arma de fuego que descargó con puntería precisa en cada uno de los alienígenas que se fue encontrando en el camino, aunque por desgracia no siempre fue tan rápido para evitar que continuaran matando gennexes. 

    No sabía en qué momento Kostuh se había encargado de los disruptivos. No lo había notado ni siquiera cuando había empezado a maniobrar a Vacivus sin malestar alguno para derribar plataformas móviles y drones enemigos. A pesar de que recibió un impacto en un ala y haber tenido que pelear únicamente con tres, volar había sido tan fácil como antes de que los alienígenas utilizaran su tecnología disruptiva. 

    :: Domo regenerado. Conteo para reactivación en cinco macronutos. 

    —¿Cinco macronutos? —gritó alguien por ahí—. ¡¿Por qué mejor no una maldita hora, sopotahes?! 

    Infantería arreció en ese momento, siguiendo las órdenes del Xar Akeryn Kulls de empujar los últimos remanentes del ejército enemigo fuera de los boquetes en las murallas de protección. Los disparos se intensificaron entonces. Ni siquiera huyendo las criaturas desistían en su afán por destruir a quien con todo derecho querían expulsar de su planeta. 

    Una lanza formada por al menos diez Caccias sobrevoló por sobre las cabezas de todos y destruyó los drones que permanecieron peleando hasta el final. La lluvia de escombros, líquidos hidráulicos y fuego violáceo hubiera bañado a Galeth y a Hexariss de pies a cabeza si él no hubiera actuado a tiempo para levantar una lámina de xyfito torcido para luego correr hacia Hexariss y atropellarlo con su cuerpo en pos de cubrirlos a ambos.  

    El Xar le disparó una mirada de hastío luego de que los escombros dejaron de llover sobre ellos y se puso de pie, alejándose de él con un empujón. Tal vez no había notado que durante los pocos micronutos que habían durado uno muy cerca del otro, algo extraño había sucedido con sus campos energéticos… Tal vez había sido sensación únicamente de Galeth en su afán de siempre llamar la atención de ese enigmático Piloto y no ser más que una constante decepción en todo lo que no hacía por iniciativa propia, como había sucedido cuando no se había atrevido a volar hasta que no le había sido ordenado.  

    :: Soferíes en curso de retirada :: dijo una voz, esta vez sí anónima para Galeth, a través del canal global de la Fuerza Aérea :: Aguardando órdenes. 

    Hexariss se irguió sobre un montículo de chatarra y restos de cuerpos enemigos para levantar la cabeza más allá de la gruesa capa de humo que le desvanecía medio cuerpo. Le hacía falta también la mitad de un ala y se había llevado un feo golpe en la cabeza que le había arrancado algunas cuantas placas y le tenía cubierto medio rostro con sangre, pero sus piernas jamás se doblarían ante el dolor aunque estuviera mutilado. Ese era el motivo por el cual los soferíes estaban huyendo ahora mismo, acechados por berskets de risas escalofriantes y por los frentes de Infantería y Ejecución. El orgullo y la entereza gennexes no tenían comparativa en ningún rincón del universo. 

    :: Batallones C-C-158 y S-ST5-5, despegue en cero punto tres macronutos :: transmitió el Xar Hexariss mediante el canal global. Galeth se hizo a un lado cuando una columna muy maltrecha por los embates propios y enemigos terminó de derrumbarse casi sobre él. :: Akeryn Voruh, establezca las coordenadas recibidas y tome el mando. Ya sabe qué hacer. 

    :: Aún hay disruptivos a lo largo del perímetro que… 

    Galeth miró a Hexariss poner una mueca.  

    :: De eso me encargaré yo. Tú sigue las órdenes que te di en el tiempo estimado que te indiqué.  

    :: A la orden, Xar Akeryn :: respondió Voruh rápidamente. 

    Los mencionados batallones no tardaron en elevarse por sobre el caos que restaba en la base. Cientos de siluetas arremolinaron el humo en torno a Galeth y barrieron lo suficiente para que gran parte del centro de la explanada quedara a la vista con más cuerpos soferíes que gennexes regados debajo y sobre los escombros de vehículos y edificaciones. 

    Galeth no pertenecía a ninguno de ambos batallones aéreos, pero eso no impidió que deseara unirse solamente por el gusto de volar con Hexariss, que continuaba contemplando el panorama en silencio. 

    —¿Piensa destruir la ciudad, señor? —preguntó cuando corroboró que el Xar no estaba hablando más por su comunicador. 

    Hexariss volteó a mirarlo como si recordara que estaba ahí.  

    —Haré todo lo que impida que se reagrupen y extiendan por más tiempo esta estupidez. ¿No es lo más apropiado para cumplirle el capricho a Akkatar cuanto antes? No sé tú, Sagma, que eres omnipresente y todo lo ves, pero yo quiero regresar a mi planeta mañana mismo si es posible. 

    —¿Será que puedo…? 

    —No. —Hexariss brincó del montículo y comenzó a caminar sin ninguna dirección en particular, rengueando un poco debido a su muslo herido—. En el estado en el que se encuentra tu cacharro solo me estorbarías en combate. ¿Cómo krajteh se puede perder un ala tan dokkehemente como te pasó a ti? 

    Galeth se hizo a un lado para dejarlo pasar al mirarlo venir en su dirección.  

    —Creo haberle demostrado que puedo volar perfectamente sin un ala y en contra de los los disruptivos. 

    —Tal vez, pero no quiero que vengas. Si eres sádico y te gusta ver soferíes muriendo como reptobosas, sintonízalo en las pantallas virtuales —rezongó el Xar, moviendo una mano en el aire con desdén. Luego se detuvo y Galeth lo miró con cierta esperanza—. Aclárame una duda primero. 

    —La que sea, señor. 

    —Un… alguien que no te importa y yo estábamos discutiendo el otro día con respecto a ti y nos surgió una duda. —Hexariss frunció un poco el ceño y arrugó la nariz—. ¿De verdad puedes escuchar las oraciones de tus creyentes a tantos millones de años luz de distancia de Gennexa o de las colonias conquistadas? Por ejemplo ahora mismo —continuó mofándose con una formalidad tal que parecía en serio lo que decía—, ¿puedes escuchar los rezos de los páters en Gennexa? 

    Krajeth… 

    Galeth se le quedó mirando tal vez con cara de dokkeh.  

    —Eh… ¿No? 

    —Eso supuse —sonrió Hexariss con cierta ironía de la que Galeth no supo si sentirse ofendido o ya acostumbrado.  

    No habría día en su vida en el que el Xar Akeryn no hiciera mofa de su supuesta descendencia directa del Dios dual -responsable de la creación absoluta no solo de Gennexa, sino del universo entero, decían los páters-, llegando incluso a llamarlo Sagma y tratarlo como si fuera la deidad personificada. Aunque burlarse no era la única razón por la que Hexariss le dirigía la palabra, sino para exigirle constantemente que evolucionara en su técnica y se hiciera finalmente del valor para retarlo por las cinco barras de Xar o a Duelo de Honor para defenderse precisamente de todos esos comentarios que realmente no eran tan ofensivos como muchos otros que escuchaba por ahí, todos aludiendo a la gran decepción que era como heredero del código genético puro… Kabrecahes sopotahes. 

    —Arregla tu cacharro —le dijo Hexariss cuando Kostuh apareció y sus turbinas hicieron a un lado las cortinas de humo y las basurillas más livianas del suelo, barriendo también algunos charcos de fuego que se apagaron. El Xar se sujetó del estabilizador más cercano de su hermoso nexo y de ahí tomó impulso para subir hasta la refulgente ala plateada superior—. Y si vuelves a pensar tan lento cuando se requiere de tu asistencia como lo hiciste hace un momento, me encargaré de que laves cada maldito nexo de la Khai-3 con nada más que las placas de tu trasero.  

    Dicho eso, Hexariss dio un brinco para alcanzar la cabina de Kostuh, se encaramó dentro y le dedicó una última mirada a Galeth que quiso ser malvada y salió un tanto graciosa. Luego el xy-vi polarizado se materializó y el Xar despareció de la vista con una violenta inyección de combustible a sus propulsores que derribó otra columna a su paso, esta vez sobre los restos de un dron no tripulado que estaba cerca de Galeth. 

    —Krajteh —mugió él, levantando la mirada hacia el cielo blanco, aún electrizado pero ya no amenazante.  

    El domo estaba de nuevo activado y los militares que se habían quedado apostados se ocupaban nuevamente de sus labores, entre las que incluían socorrer a los heridos o pasear tranquilamente hablando de la batalla como foinprohes excitados, como si menos de cinco macronutos atrás no hubieran estado luchando férreamente por sus vidas. 

    Galeth no tardó en unírseles en la búsqueda y asistencia de sobrevivientes, maldiciendo el momento en el que se había dejado golpear por un misil y había perdido el ala de Vacivus. En verdad que era un dokkeh. 

     

      

      

    Temis arribó a los pocos minutos de que la noticia causara conmoción en la Comisaría de Policía y uno de sus agentes se comunicara con ella. Devon, siempre de pocas palabras, no había entrado en detalles cuando le había informado de la muerte de otro policía en situaciones sospechosas y había dejado que Temis dedujera por su cuenta que, al tratarse de otro suceso posiblemente ligado al caso de Roke, su presencia en la escena del crimen era más que necesaria. Su mente, por supuesto, estaba en otro lugar, y su atención en los informes redactados sobre la salud de Odessa Johnson que había estado revisando, así como en la orden de aumentar la vigilancia en torno a Ritx que había dado esa misma noche, después de que él pareciera de pronto muy ansioso por que ella se marchara de la habitación de la paciente. 

    No lo había tomado personal, sin embargo. En lo profesional debía ser fría y analítica, y se había esmerado en verlo todo con objetividad. No sabía mucho del sujeto, por no decir que absolutamente nada más allá de que tenía una aeronave que a veces daba la sensación de poder controlar a distancia, además de una buena condición física para practicar deportes extremos cuando escalaba edificios sin arneses de seguridad protegiendo su cuerpo y su vida… y que había estado interesado íntimamente en ella hasta que había logrado su cometido de llevarla a la cama. 

    «No. Concéntrate en lo que en verdad importa. Dios, ¿cometí un error al decirle lo del asalto? La cara que puso…». Cerró la puerta del vehículo que había estacionado con dos llantas sobre la banqueta al no encontrar más espacio por la gran cantidad de patrullas, vehículos de prensa y unidades forenses que aglomeraban la zona. Había también curiosos, pero eran pocos por la hora tan tardía, o temprana, según se viera. Caminó hacia el callejón y cruzó la tira de detención que un oficial levantó para ella. En la primera intersección dobló hacia arriba y se encontró con un callejón sin salida muy iluminado por reflectores que habían sido colocados estratégicamente para no comprometer la escena. La cantidad de elementos que la rondaban también era mínima, limitada a los recolectores de evidencia y los fotógrafos forenses. 

    —Ajuste de cuentas, aparentemente —dijo alguien detrás de ella, acercándose. 

    Temis miró por sobre su hombro antes de que una oficial un poco más alta que ella se detuviera a su lado. En un principio no le prestó mucha atención más allá de que tenía el cabello oscuro y vestía una gruesa chamarra de lana, pero el leve destello que creyó mirar en sus ojos azules la hizo parpadear con sorpresa hasta antes de comprender que había sido la luz de uno de los reflectores apuntando hacia ellas. «Relájate, Temis. Estás perdiendo el juicio y entrando en la paranoia».  

    Aunque había que admitir que la oficial era muy bonita y no creía haberla visto antes. Debía de residir en  alguna de las jefaturas del rededor y no en la comisaría central, que era donde Temis pasaba la mayor parte del tiempo cuando fingía estar enfocada en el caso del lastre de Roke. Que el desagradable mafioso llevara ya algunos días en silencio y con la actividad al mínimo no hacía las cosas más fáciles para ella, sino todo lo contrario. Los compañeros de Aleix y Lucas eran persistentes en el caso y Temis había tenido que ponerse enérgica con ellos en más de una ocasión. 

    Por suerte, el comisario Dumont estaba dando buenos resultados en su rehabilitación y podría volver pronto al servicio activo. Temis lo visitaba con regularidad, primero en el hospital y después en su casa. Sus hijos eran muy agradables. Dos niños fuertes y enérgicos, y una bebé con pulmones poderosos para gritar de la manera en la que lo hacía cuando lloraba. 

    —Eso es lo que está determinando el forense —continuó la oficial. Se volvió hacia Temis con una sonrisa un tanto extraña—. Soy Lyssa, por cierto. No tiene mucho que fui transferida a la ciudad. Vengo de San Jazmín —sonrió, jugando un poco con su cabello, que llevaba en una coleta alta. Temis leyó rápidamente inseguridad en sus movimientos. Aún era novata—. Tú eres Temis, ¿verdad? Los chicos me hablaron mucho de ti y del BIE, que lleva aquí ya un tiempo. 

    —Sí… Sí, lo soy. Temis Erlen —se presentó Temis, volviendo la vista de nuevo a la escena. Mientras más rápido terminara con eso, más rápido podría regresar a su verdadero caso. Ritx le preocupaba. Si Odessa Johnson moría, podía comprometerse todo el trabajo de Temis por completo. «Es increíble, pero noté sinceridad en su pesar por la señora. ¿Será que estás desarrollando verdaderos sentimientos humanos, Ritx?»—. ¿Sabes los detalles? 

    —Asesinato múltiple —dijo Lyssa muy orgullosa de sí misma. Para ser nueva en eso, estaba tomando el asunto con mucha tranquilidad. «No te consta que sea novata. No tienes tiempo para ponerte a leer los expedientes de cada elemento que entra y sale de la comisaría»—. Se confirmó que uno de ellos era distribuidor local de diversos tipos de sustancias. —Señaló al bulto recargado en un bidón del que todavía brotaba un espeso humo blanco. Ahora entendía el olor nauseabundo a carne quemada—. Otro era un policía encubierto al que no tuve la fortuna de conocer. Los otros cuatro siguen sin identificar. 

    —Ya veo —murmuró Temis.  

    —Fue una masacre —continuó la joven oficial. Temis volteó a mirarla al jurar que la había escuchado reír. Su rostro, sin embargo, estaba serio—. Se cree que fue obra de una sola persona, pero es claramente un trabajo de varios. Un solo hombre sería incapaz de todo esto… simplemente imposible. 

    —Te sorprendería de lo que es capaz una persona bajo el influjo de las drogas. 

    Lyssa ladeó un poco la cabeza y asintió, con la mirada al frente.  

    —Yo no lo llamaría hombre. Es inhumano. 

    Inhumano. 

    ¿Qué sabía la inocente Lyssa sobre lo inhumano? 

    Temis podría darle una cátedra sobre personas reales, hipócritas, doble cara o totalmente inhumanas, pero no por ser malvadas, sino por no pertenecer literalmente a su mismo planeta. 

    —En fin, ¿me disculpas? Necesito echar un vistazo de cerca. 

    Lyssa meció la cabeza y estiró los brazos al frente.  

    —Adelante. Supongo que nos veremos en la comisaría de todas maneras. 

    Temis asintió y continuó andando. El primero de los cuerpos fue también el más impactante. Estaba acostumbrada a ver cadáveres en todo tipo de estados, pero los quemados siempre le habían parecido los peores. Este estaba con medio cuerpo hundido en el bidón de metal y las manos engarfiadas a los bordes. Las partes que habían alcanzado a ser devoradas por las llamas estaban deformes, convertidas en una pulpa de ampollas y jirones carbonizados de carne. Su rostro había desparecido por completo, aunque una vez que el humo comenzó a atenuarse Temis alcanzó a distinguir la línea apenas perceptible que la víctima tenía en el cuello. 

    Degollado.  

    Había tenido suerte tal vez. Morir de hipovolemia era más rápido y menos doloroso que morir quemado. 

    Uno de los forenses se acercó y corroboró lo que Temis ya sabía. El individuo había muerto por la herida en su cuello, aunque era probable que siguiera vivo cuando había sido arrojado al fuego. El siguiente, que estaba tirando a un lado del bidón, había muerto por asfixia luego de sufrir una fractura en el cuello. La piel en la zona lucía morada, con marcas de dedos. A diferencia de lo que proyectaban en las películas, era sencillo romperle el cuello a alguien, pero no por eso fácil. Debía poseerse la técnica adecuada para lograrlo de un solo movimiento; entrenamiento, agilidad, fuerza y muchos otros factores que saltaban a la vista de Temis porque evidentemente el chiquillo de aproximadamente diecisiete años no había opuesto ni la mínima resistencia para impedir que le forzaran la cabeza en un ángulo imposible. 

    Luego estaban los otros cuatro. Dos ejecutados de un tiro en la cabeza, uno destazado hasta que sus vísceras habían brotado fuera de su cuerpo y uno más acribillado a disparos.  

    —Me dijeron que se sospecha de un solo culpable —dijo Temis. El forense más cercano volteó e hizo una pausa entre foto y foto—. ¿Por qué? ¿Cómo una sola persona podría haber hecho esto? 

    —Hay una huella que no coincide con el calzado de las seis víctimas —le respondió el hombre, señalando un cono de evidencia con el número ocho que protegía una huella de sangre con la forma de calzado en el suelo—. Ellos traen tenis y el oficial Jules botas. La huella es claramente de un zapato de vestir. 

    Temis levantó la cabeza para mirar el cielo en alba. Estaba despejado. No había manera de que hubieran más huellas que el clima hubiera podido borrar de ninguna manera al no haber llovido en días. Solo había una, y coincidía en distintos puntos de la escena donde estaban regados los cuerpos. La misma huella. En distintos ángulos, pero era la misma. Estaba en la pared como si el dueño del zapato hubiera brincado la enorme distancia que imponían los escombros detrás de los cuales estaban tendidos el agente encubierto y otra de las víctimas. Estaba en el suelo a un par de metros de distancia, estaba cerca del cuerpo acribillado a tiros, caminó un par de veces una vez que terminó la masacre, quizá, y se desvaneció en dirección a la salida, a pocos centímetros de la primera huella, que estaba inversa. 

    Había terminado su trabajo y se había ido, dejando atrás las armas que no respondían a la prueba rápida de huellas dactilares. El forense creía que habían sido limpiadas y Temis no lo desmintió. «Cosa innecesaria porque Ritx no tiene huellas digitales». ¿Cómo lo sabía? Había requisado varios objetos y utensilios que él había tocado y no había encontrado huellas digitales en ninguno. Luego le había preguntado al respecto y él se había reído, diciéndole que los gelesses no tenían huellas porque se identificaban con sus campos energéticos o, cuando morían, con el patrón de sus placas craneales, que jamás era igual a otro aunque se tratara de… había dicho un nombre muy extraño que Temis había interpretado como gemelos. 

    Un estrujón empezó a molerle los intestinos. Era una escena grotesca, inhumana, le había llamado Lyssa, pero Temis estaba adelantándose al asociarla con Ritx, que estaba siendo vigilado las veinticuatro horas del día y nadie había informado nada respecto a que hubiera dejado recientemente el hospital. «¿Y no se ha escapado antes de la vigilancia de los agentes? ¿No los ha asustado el muy cínico cuando aparece de la nada a saludarlos?». 

    —¿Qué se sabe de sus identidades? ¿Averiguaron algo? 

    El forense más cercano se encogió de hombros.  

    —Se revisarán los informes del oficial Jules para determinar la identidad de sus últimos contactos. Por lo pronto se conoce únicamente a Bruce Monte —señaló al que estaba con medio cuerpo hundido en el bidón—, distribuidor de droga de la zona durante los últimos diez años. Jules era cercano a él. 

    Temis echó otro vistazo a la escena y apretó los labios. Se quedó mirando al más joven de los cuerpos. Desde ese ángulo el proyector le daba directamente en la cara y sus facciones eran más nítidas y detalladas. Lo conocía porque ya lo había visto antes, en la orden de aprehensión levantada en su contra después de que ella revisara las cámaras de la calle Trigo y diera con el sospechoso principal del asalto a la cafetería Pan-Cofi, por lo cual lo había boletinado rápidamente. Se llamaba David Yves y tenía diecisiete años… y Ritx lo había encontrado primero que ella. 

    —Una lástima. Cada vez los ensucian más jóvenes —dijo alguien a su lado. 

    Temis asintió lentamente, casi mecanizada. Lo que era una lástima era que ella continuara cometiendo errores de novata como el que acababa de costarle la vida a seis personas. 

      

      

      

    Aunque no había sido su intención entrar de esa manera, la puerta se abrió casi con un estruendo  cuando Temis la empujó hasta que la gomilla de seguridad rebotó contra la pared.  

    —Muéstrame tus zapatos —fue lo primero que salió de su garganta cuando sus ojos se posaron en Ritx de pie frente a la ventana. 

    En otro momento se hubiera considerado a sí misma impertinente. Odessa Johnson seguía inconsciente sobre la cama, rodeada de máquinas que databan sus signos vitales y marcaban el ritmo de su corazón. Y fue eso precisamente lo que le dio a Temis el valor para terminar de entrar, cerrar la puerta detrás de ella con el seguro de la chapa y encarar a Ritx desde los pies de la cama, a riesgo de que la anciana ya hubiera salido del coma inducido y pudiera escucharlos hablar. 

    Él la miró como si estuviera loca.  

    —¿Zapatos, Temis? No entiende. Odessa está…  

    —Ahórrate las palabras, Ritx —lo cortó ella, meciendo la cabeza y mirando de reojo a la paciente—. Sé lo que hiciste esta misma madrugada. No sé… cómo exactamente pudiste salir de aquí sin que te notaran, pero sé a dónde fuiste y sé lo que hiciste. 

    —No sabe de qué hablas, Temis bonita. Yo ha estado aquí, con Odessa, últimas tres noches. Todo médico que ha entrado por ayudarla puede decirte. 

    Y lo harían, Temis estaba segura de ello. Cuando les preguntara, le responderían que Ritx no había salido de su habitación en lo absoluto y la invitarían a que revisara las cámaras de seguridad apostadas en los pasillos pero no en las habitaciones porque eso violaba el código de privacidad de los pacientes internados. 

    Pero la situación estaba tornándose precaria. Una vez que se había averiguado la identidad de las seis víctimas, la sospecha de un ajuste de cuentas había tomado la cabeza, pero no había cerrado el caso. David Yves, conocido en las calles como el Rana, había sido previamente boletinado por Temis, y entre sus muchos crímenes cometidos a su corta edad de diecisiete años, el asalto a la cafetería Pan-Cofi había sido el último de ellos, por lo que una de las investigaciones se estaba conduciendo precisamente por ese rumbo. ¿Cuánto tiempo pasaría para que se dieran cuenta de que no había sido un ajuste de cuentas por drogas, sino una venganza personal?  

    ¿Pero venganza por quién? 

    Nadie había mencionado a Ritx aún, solo a la señora Odessa Johnson como una de las víctimas recientes de David Yves después de que sufriera un infarto por el susto ocasionado por el asalto, lo que también se especulaba porque no había grabaciones que corroboraran que así habían sucedido las cosas. Temis no sabía por qué carajo le había mencionado algo como eso a Ritx si lo único que había tenido ella para hablar había sido lo que había visto en una de las cámaras de seguridad del local vecino a la cafetería antes de que la señal se interrumpiera sin explicación alguna. Pensar que una persona inocente había pagado con su vida una imprudencia profesional de parte suya la conflictuaba. David Yves había sido un criminal, sin duda alguna, pero no había merecido morir de esa manera.  

    El hecho de que Ritx estuviera tan tranquilo frente a ella en ese mismo momento, analizándola con sus anormales ojos ámbar, no ayudaba a relajarla. Él sabía algo. Él había hecho algo. Y la policía podría averiguarlo tarde o temprano porque no relegarían el caso hasta no dar con el paradero del asesino de otro de sus hermanos de servicio. La muerte de Lucas Méndez aún tenía a todo el mundo con los nervios de punta. Lo del oficial Jules había terminado de estallar la dinamita dentro del departamento. Si bien se sospechaba de un movimiento interno en la organización de Augustus Roke, que cada cierto tiempo desechaba personal desapareciéndolo como si nunca hubiera existido, o de la posibilidad de un ajuste de cuentas externo, la probabilidad de un tercer asesino no vinculado al caso tenía a la comisaría como avispero. 

    Jules había enviado su último reporte dos semanas atrás mencionando que había recibido una amenaza de muerte de un remitente desconocido y añadía que temía que Roke hubiera descubierto su identidad, pero el paso de los días sin que nada sucediera y la continua comunicación del oficial encubierto habían tranquilizado las aguas. Roke había salido de la ciudad hacía semanas y el Club Roca Blanca había continuado sus funciones con normalidad, incluidas las entradas y las salidas de Jules. 

    No había sido Ritx el remitente de semejante amenaza porque ni siquiera conocía a Jules, por supuesto. Solo había tenido el mal tino de poner en práctica su naturaleza no terrestre en el momento menos indicado. 

    David Yves había asaltado la cafetería tres noches atrás, Temis se lo había informado a Ritx y ahora el chico estaba muerto. Él y quienes lo habían rodeado en ese momento habían sido masacrados. «Porque Ritx es dueño de una aeronave que puede manipular a distancia. Es un guerrero y tiene habilidades para asesinar fríamente a un enemigo, sobre todo a quienes ve como animales». La ausencia de arrepentimiento que veía en sus ojos era otra prueba de ello. O era un sicario profesional nacido en algún país frío que venía a jugar el papel de tonto al otro lado del planeta o era un ser de otro mundo que veía a los humanos como simples criaturas e igual estaba jugando al papel de tonto.  

    Exterminar a seis personas para Ritx había sido como exterminar a seis ratones. Seis ratones que había eviscerado, degollado y quemado con una facilidad espantosa. «¿Es así como realmente eres entonces? ¿Una criatura sin emociones ni sentimientos a la hora de tomar una vida ajena?». 

    —Te pedí que me mostraras tus zapatos —insistió Temis después de un silencio tenso entre ambos. 

    Ritx enarcó ambas cejas y se miró los pies. Llevaba zapatos. Un pantalón de vestimenta casual, una camisa mal fajada azul claro y zapatos. Todo de corte y apariencia muy caro porque ese era ahora su mundo. Después de conocer a Diana Watkins y acostarse con ella por dinero -no le constaba a Temis, pero no sabía por qué odiaba siquiera proyectarlos juntos-, lo único a lo que Ritx ahora aspiraba era a los lujos y la buena vida que no había tenido cuando había conseguido su primer empleo formal, podría decirse, como modelo artístico en la Academia Durban. 

    La huella que se había encontrado en la escena del crimen había sido de un zapato, no de un tenis ni de una bota. Temis había saltado rápidamente a investigar por su cuenta, y tras mucho cotejar muestras y enviar fotografías y evidencia a su propio departamento de respuesta rápida había obtenido unas cuantas similitudes con marcas no muy comunes de venta al público con presupuesto más elevado del promedio, por decirlo de alguna manera. 

    —Zapatos aquí están —dijo Ritx, levantando uno de sus pies. 

    —Dámelo. 

    —¿Uno? 

    —Los dos. 

    —Bueno. —Ya no tan seguro como al inicio, Ritx se inclinó y se quitó los zapatos luego de desatar las finas agujetas rápidamente—. ¿Es muy necesario y por eso está enojada, Temis bonita? ¿Por qué quieres zapatos míos? Tú también tiene. 

    —Sí, es necesario que me los des. Sé que no te comprobaré nada porque cualquiera me dirá que estuviste aquí todo el tiempo, pero sé también que eso es mentira y voy a averiguarlo ahora mismo. 

    —No es…  

    —Sí lo es. Todo lo que dices son mentiras. —Temis tomó ambos zapatos sin precaución alguna de dejar sus huellas impresas en ellos y los llevó a la superficie de una pequeña mesa al fondo. Ritx la siguió—. Espero que haya buenas noticias de la señora Johnson. 

    —Mejor que antes, pero sigue dormida —murmuró él con voz quieta—. Doctor Gardanio dice que días pasan y todo se pone a favor de Odessa. Eso es bueno, ¿no? 

    —Sí —dijo Temis mientras extraía su tableta digital del bolso cruzado que le colgaba del hombro.  

    Buscó a tientas entre las imágenes de la galería y comparó las diversas fotografías de la huella con las suelas de los zapatos. Notó a Ritx moverse de manera extraña a su lado y se preparó para cualquier ataque. 

    —¿Qué es eso, Temis? ¿Qué haces? 

    Y ahí estaba. La misma suela, el mismo patrón de relieves e incluso el tamaño era similar pese a que Temis no podía compararlo directamente contra el vidrio de la tableta digital y aún le faltaba efectuarles la prueba del luminol para detectar restos de sangre. 

    Se volvió hacia él, furiosa.  

    —Debería arrestarte —le espetó a la cara. Él retrocedió un paso para darle espacio—. Eres… ¿Cómo pudiste hacer eso? 

    —No ent— 

    —¡Entiendes perfectamente! —siseó Temis, conteniéndose para no gritar—. De tratarse de cualquier otra persona te entregaría ahora mismo, Ritx. Pero que seas tú no quiere decir que vaya a pasar esto por alto. ¿Tienes idea de lo que has hecho? 

    Él miró por sobre el hombro a Odessa y Temis volvió a tensar el cuerpo, lista para defenderse en caso de que él entrara en pánico y la atacara o intentara huir.  

    —Temis, no entiende. 

    Temis le clavó un dedo en el pecho.  

    —¿Es que ocultas un monstruo debajo de esta maldita piel? Seis personas, Ritx y… Dios, lo que hiciste… como lo hiciste fue monstruoso. 

    —Yo ha estuvo aquí todo el tiempo —dijo él con mucha paciencia, pero también con un dejo de frialdad escabroso que hizo a Temis estremecer—. No sé qué miró en zapatos, pero yo aquí y tú sabrías mejor si hubieras estado conmigo.  

    —Que seas la persona que ambos sabemos que eres no te salvará la próxima vez. No pienso protegerte ni solaparte en algo como esto nuevamente porque yo no soy una criminal —siseó ella, volviéndose para tomar los zapatos y la tableta. Ritx la siguió con la mirada y con una expresión extraña en el rostro—. Esto te costará. 

    —¿Costará qué? 

    ¿Había sido aceptación o más actuación por parte de él preguntar eso? Temis lo miró detenidamente, inmersa en el silencio roto únicamente por el sonido de las máquinas y el bipeo del marcapasos.  

    —La policía tiene las huellas de tus zapatos. —Le mostró el calzado—. Podrían averiguar que fuiste tú solo por eso, ¿sabes? Yo evitaré que lo hagan —añadió cuando él volvió a abrir la boca. Sabía cómo mantener su rostro en blanco, pero la poca experiencia como ser humano no le había enseñado aún todos los detalles del lenguaje propio de un nativo terrestre, no ante una persona educada como Temis en muchos campos forenses y psicológicos—. Pero no será gratis. Quiero algo de ti, Ritx. 

    —¿Algo qué? 

    Temis echó a andar hacia la puerta. No sabía por qué lo sentía así, pero tenía la impresión de que, de alguna manera, él confiaba en ella, de lo contrario no le habría permitido quedarse con los zapatos después de lo que ya le había informado. Tal vez ni siquiera la hubiera dejado marcharse viva de ahí. Otro en su lugar se habría negado a darle sus pertenencias sin una orden de por medio y se habría desecho de la evidencia antes de que Temis pudiera hacer nada contra él.  

    Y pensar en eso la hizo rabiar tanto como la última fotografía que le habían tomado a Ritx con Diana Watkins compartiendo un beso dentro de su lujoso automóvil BMUU.  

    —Te lo diré en su momento. —Se detuvo antes de llegar a la puerta, se quitó la chamarra y envolvió los zapatos por completo para ocultarlos de la cámara—. ¿Te deshiciste de la ropa? 

    Ritx volteó a mirar a Odessa una vez más y luego a Temis.  

    —Sí. 

    —No sé cómo se hagan las cosas del lugar del que vienes, Ritx, pero aquí en la Tierra no tomamos justicia por nuestra cuenta y esperamos permanecer impunes —espetó Temis, mirándolo fríamente—. Si te salvo ahora es porque espero algo de ti más tarde. Algo además de tu absoluta cooperación en mi caso con respecto a ti. Niégate y yo misma te entregaré no a la policía, sino a quienes te están buscando personalmente. —Se dio la vuelta para abrir la puerta y su cuerpo se congeló cuando lo escuchó hablar, justo cuando ella empezaba a salir de la habitación. 

    —No importa, ¿sabe, Temis? Odessa estará segura si yo no estoy. Eso es bueno para todos. 

    Temis volteó a mirarlo antes de cerrar la puerta detrás de ella, intentando descifrar si se trataba de una advertencia de intento de fuga o de resignación y aceptación de su destino. Lo que fuera, ella no podía correr ningún riesgo. 

    —Ángela —dijo cuando logró sacar su celular y marcar con un solo dedo—, refuerza la seguridad en torno al Hospital Central de Calísico. Quiero un hombre frente a la ventana de la habitación J-144 día y noche y que se me avise de cualquier movimiento que efectúe Ritx Johnson de inmediato. 

    :: Muy bien, Temis, pero…  

    —Gracias —le dijo Temis, terminando la llamada. 

    Volvería a verlo en un par de días. Hasta entonces no le importaba meterle seguridad hasta en el maldito baño si era necesario. «Es que eres impulsiva y muy tonta… ¿Por qué no simplemente le quitaste los zapatos y te fuiste? ¿Por qué tenías que ponerlo sobre aviso de nuevo?». 

    Soltó un gruñido y continuó caminando. Si muchas de las cosas que Ritx decía eran ciertas, no se iría de Calísico por algo como eso. No si estimaba a Odessa Johnson tanto como había demostrado hasta el momento. 

     

      

      

    Galeth miró sus manos y su ropa. Todo lucía pulcro, sin el menor atisbo de lo que había acontecido más de una semana atrás con la extinción de los humanos. Era como si nunca hubiera sucedido pese a que había desencadenado no un daño colateral tal cual -se mantenía firme en que nadie extrañaría a criaturas como esas-, sino una serie de movimientos e investigaciones que había librado gracias a Temis, había que decir, aunque aún ahora no estaba muy seguro de qué tan precaria era o no su posición debido a que la fémina sabía más de lo que él hubiera deseado. 

    Había llegado como una tormenta a incordiarlo e incriminarlo. La entereza y convicción en sus orbes había hecho imposible que él se negara al final o que no se jugara la estadía en esa ciudad y en el planeta mismo confiando en que ella tendría palabra. Después de todo, Temis había mantenido a salvo a Vacivus hasta el momento. Si acaso conseguía solidificar evidencias contra él, como los zapatos que se había llevado, no lo denunciaría, sino que se las guardaría para sí misma. Así había hecho todo ese tiempo con sus sospechas sobre el origen no terrestre de Galeth, que él tampoco se había molestado en ocultarle. 

    Lo único distinto que había ocurrido esta vez era lo último que Temis le había dicho con respecto a cobrarle el favor más tarde. ¿Cómo? No tenía idea y esperaba que no fuera con ninguna demostración de habilidades referente a Vacivus que de momento no estaba en sus planes exhibir, no mientras Yex no apareciera a prestarle un transmutador para recuperar su verdadera forma cuando así lo quisiera. 

    —Odessa —dijo mientras colocaba una mano sobre la de la anciana que continuaba postrada en esa cama y que en ese momento era lo único importante para él. Mirando los ojos cerrados de la fémina a la que consideraba su familia no pudo evitar pensar en cómo cambiaría la opinión de ella si supiera la manera en la que había matado no solo a seis humanos, sino a miles de seres vivos durante el periodo relativamente corto en que había servido como soldado de la Armada Aérea Gennex. 

    ¿Pero qué podía decirle si esa parte de sus lóbulos cerebrales que controlaba la capacidad de percibir y procesar el remordimiento estaba sedada por miles de años de adiestramiento y costumbre? Era un soldado. Matar no solo no estaba mal para él, sino que a veces era necesario para su supervivencia. Era también lo que se había esperado de él. El Sistema estaba en continua expansión y necesitaba soldados que fueran efectivos y letales en combate, que se defendieran con excelencia y no titubearan para terminar con otras vidas en el nombre de Akkatar Supremo.  

    Galeth nunca había sido un fiel seguidor de esa filosofía, pero la respetaba y se defendía y mataba como los demás, sin pensarlo demasiado. Ahora, sin embargo, lo había hecho por motivos personales, por vengar a una persona muy querida que había estado indefensa y para quien él no había estado presente cuando lo había necesitado. También entendía, o sentía, que de nada servía ya haber extinguido las vidas de esos seres inútiles porque Odessa seguía en esa cama con la boca entreabierta y sus ojos tan bondadosos cerrados. Las máquinas que marcaban sus funciones vitales seguían emitiendo esos soniditos que indicaban que seguía con vida, lo que él sentía como un consuelo muy vacío porque lo único que quería era verla abrir los orbes y escucharla hablar de nuevo. 

    ¿Era eso entonces el sentimiento humano del que tanto había leído en la red global humana? Eso era querer y estimar a niveles extraordinarios. O tal vez siempre había sido capaz de ello y no se había dado cuenta porque hasta antes de llegar a la Tierra su vida había sido muy diferente. Después de todo, se había preocupado por Yex desde el instante mismo en el que lo había conocido, y aun ahora su ausencia de respuesta lo ponía nervioso no por su propia persona configurada a humano, sino por la salud y la vida de su brohe. 

    Suspiró y se talló la cara y la cabeza, apabullado por pensamientos nuevos y pesados para él. 

    —Si estuviéramos en Gennexa te llevaría con el mejor especialista —dijo en voz baja y en su idioma de gestación mientras acariciaba la mano de Odessa—. Soy un desertor buscado ahí, pero estoy seguro de que Lumn me ayudaría. No quedamos en buenos términos la última vez que nos vimos, pero él es leal y sé que conseguiría al mejor médico para ti.  

    Volver a su planeta se había convertido en una experiencia esporádica desde que era korzar, pero ahora la idea de regresar con Odessa, con Temis y con Sully para entregarles el regalo de la juventud eterna se había hecho casi una necesidad. Yex se escandalizaría con la idea y se negaría al principio, pero con el tiempo aceptaría porque entendería lo importantes que eran esos humanos para Galeth. 

    El pensar en Temis le trajo una nueva oleada de angustia. La bonita y seria humana era una de las razones por las que él se había asentado tan cómodamente en ese planeta primitivo y había dejado de revisar cada pocas horas el dispositivo de comunicación que había inventado en espera de encontrar una respuesta de Yex. El impulso inexplicable de estar cerca de ella había latido desde que la había conocido, y se había acrecentado desde que habían tenido intimidad solo para, poco después, frenar en seco los avances de lo que pudo haber sido la constitución de una relación sólida para ambos.  

    Y todo, nuevamente, se había arruinado por su propia culpa. Intentar colocar en Diana y sus argucias el peso de esa separación era un acto de cobardía y uno que Galeth no cometería. Había sido él quien no había sabido enfrentar una situación que bajo cualquier otra circunstancia le hubiera parecido risible y ridícula, pero que ahora lo tenía entregando una parte de su vida a una fémina a la que detestaba. 

    —Como siempre, Odessa, tú tienes razón. Yo soy un tonto y me falta mucho por aprender. He vivido muchos milenios más que tú, pero sigo siendo un doleh sin experiencia que…  

    ¡Galeth, no! ¡Detente! 

    Se puso de pie de un salto. Algo había gritado, alguien… Entre el humo, mucho humo negro que se elevaba al cielo. 

    ¡Galeth, basta! ¡Basta, te dije! ¡Krajteh, activaste tu nexo! 

    Ahí estaban los cielos de Gennexa afuera. Pero él no los veía. Como siempre, la gravedad no fue obstáculo. Vacivus y él, nexo uno del otro y parte de la misma entidad, se movieron con orbes ciegos excepto a una sola cosa. Un rostro, una mirada aterrorizada, alguien. 

    Atacó. 

    Se talló la cara con la manga de la chamarra. Le ardían los orbes, tal vez por el humo, por los gritos que le pedían que parara, por el frenesí insatisfecho que solo le había dejado un enorme vacío adentro.  

    Él no había tenido piedad. 

    Sacudió la cabeza con fuerza y se la sujetó con las manos mientras se dejaba caer con pesadez sobre la silla. No había sido así. Él había acabado con los humanos, a fin de cuentas seres anónimos que no tenían por qué perturbar su tranquilidad. Recordaba exactamente cómo los había matado y estaba seguro de que se había conducido con honor al otorgarles el derecho de defenderse, algo en lo que habían fracasado porque Galeth había estado lleno de furia. 

    —Me enojé — murmuró mientras cerraba los ojos.  

    ¡Me obligas a esto! ¡Tú me obligas, Galeth! ¡Voy a derribarte! 

    —Me perdí… 

    ¿Por qué escuchaba esa voz que nunca había estado en ese callejón? ¿Por qué le era tan familiar? La sangre dentro de su cuerpo vibró como una entidad propia, haciéndole pensar por un momento que su verdadera fisonomía había regresado, lethe y fluido vital, por una vez inmune al sufrimiento hasta que terminara con una sola cosa. 

    —¿Pero qué… quién? 

    Más que nunca necesitaba que Odessa le dijera que lo quería, que todo estaría bien y que no debía sentirse culpable por nada porque él había hecho precisamente eso: nada. Era inocente e ingenuo y necesitaba escucharlo. 

    —Sagma… No te vayas, Odessa. No me dejes solo. Yo no quise matarlos. 

    La venganza le había dejado gusto a cenizas. 

    Qué egoísta era, aun en su dolor. Había sido egoísta con todo aquel que había conocido, tanto con quienes lo trataban mal como con sus escasos amigos. Se había escudado siempre en ese nicho minúsculo que se había creado para sí mismo, cubierto por la excusa de que era menospreciado y odiado por ser algo que él no había pedido ser. Le había gustado aislarse del resto de la gente y utilizar a las personas a su conveniencia para después acusarlas de ser ellas quienes se alejaban de él… Así había sido más cómodo, hasta ahora que la verdad se le estrellaba en la cara. 

    —Gestadix… 

    Volver a sentir la mano de Odessa en la suya lo hizo volver, percibir de nuevo que había un corazón dentro de su pecho y que no estaba en el cielo en llamas de su planeta, sino en una habitación de hospital en la Tierra. 

    —Hay cosas que quiero decirte y lo haré. Si tú despiertas, yo te diré quién soy. 

    Y Galeth Sagmatix no era solamente un militar gennex. Galeth Sagmatix tenía culpas y miedos, como todos. 

    Le habló a Odessa de muchas cosas esa noche. De cómo se fabricaba sus propios juguetes con plasti-leth, de todas las cosas prohibidas que leía a escondidas, y sobre todo de los millones de pensamientos prohibidos que le hacían nido en la mente. También le habló de la primera vez que piloteó a Vacivus y cómo la sincronización se había dado de manera inmediata, estimulado por el recuerdo de esa figura lejana y cálida que lo había llevado a volar por primera vez y que ahora no podía reconocer en ninguno de sus gestores. Le habló también de Lumn, de Caxts, de Dessith, de Tanith y de esa Temis que le despertaba horizontes nuevos con los cuales él no sabía cómo lidiar porque era un doleh y se había sometido a alguien a quien detestaba. 

    Pero sobre todo le habló de ella misma, de Odessa, la fémina suprema que le había abierto las puertas con los brazos abiertos y le había enseñado por primera vez lo que era un hogar. Le dijo que ella era su única familia y que la necesitaba. Le suplicó que abriera los ojos y le diera un coscorrón, o una caricia aunque él no mereciera nada de todo lo hermoso que ella le había dado a su vida. Y siguió hablando y hablando, contándole a Odessa cosas que le dolían mucho y otras que aparecían a veces para torturarlo y golpearlo con recuerdos difusos. Las mismas cosas que, al lado de ella, se desvanecían cada vez más pero que continuaban al acecho para recordarle quién era y qué había hecho. 

    —Odessa, gestadix, abuela… 

    Amanecía cuando bajó la cabeza y cerró los ojos para elevar una silenciosa súplica a Sagma. Jamás había creído en una deidad que le había heredado su código genético a un ser percibido defectuoso como él, pero aun así Galeth le rezó por primera vez en su vida para pedirle que salvara a Odessa, para hacerle mil promesas y para finalmente entender que su vida podía tener un propósito que no estuviera fincado en las exigencias de otros ni en su propia negligencia. 

    —…galletita… 

    El núcleo vital le dio un vuelco y una maraña de emociones le convergieron de repente en la garganta, formándole un nudo. 

    —Odessa… —Se inclinó sobre la cama, ante los ojos de la fémina que estaban abiertos y lo miraban con consciencia—. Despertaste. 

    —Niño, ¿por qué lloras? 

    ¿Eso era lo que hacía, entonces? No había emulsiones de energía brotando de sus orbes, sino lágrimas. Lloraba como un humano tal vez porque en presencia de algunos de ellos, como Odessa, no le importaba sentirse como uno. 

    —Porque… porque… 

    —Chamaco tonto… ¿No deberías estar trabajando? Tenías un comercial... de esos donde andas sin pantalones. 

    Galeth no pudo hablar más y apoyó la cara en el pecho de ella, donde emitió un sollozo que le debía al foinproh que siempre había aceptado su soledad en un intento inútil por darle la espalda al dolor. 

    —Ya, ya… No llores así, chiquillo… ¿Q-qué quieres, que te dé con la chancla? 

    La voz de ella también estaba quebrada y él asintió. Quería que le diera con la chancla, que le jalara una oreja, que le diera una nalgada… que se acurrucara con él en el sillón azul mientras ambos veían el serial policíaco y comían palomitas de maíz con doble mantequilla. 

    La mano de Odessa se le posó en el cabello, pero no fue un tirón lo que Galeth sintió, sino la calidez más bella del mundo cuando ella, su gestadix, su abuela, le metió los dedos entre los mechones de pelo castaño y lo acarició. Él no pudo hablar, pero levantó la mano para ponerla sobre la de Odessa y, de ser posible, perpetuar esa caricia por siempre. 

    —Ya, niño, mi niño… Todo estará bien, Galletita. 

    Odessa lo abrazó y él hizo lo mismo, rodeando como pudo el grueso y cálido cuerpo de la anciana bajo la cobija. Ninguno de los dos dijo más, no fue necesario. Se quedaron así, juntos, hasta que el sol estuvo muy alto en el horizonte. 
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    Galeth estaba más que feliz, estaba radiante. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan pleno y sin preocupaciones, justo como si estuviera volando por el puro gusto de hacerlo. Ni siquiera la ausencia de Vacivus ni la existencia de Diana eran suficientes como para minar su felicidad y esa sonrisa enorme que estaba seguro le tocaba ambas orejas. 

    Ve a la casa, te bañas, te pones ropa limpia y te duermes hasta la tarde, le había dicho Odessa.  

    Él se había negado como todo un cabezón, en palabras de la buena mujer, al insistir en quedarse en el hospital con ella hasta que la dieran de alta, pero Odessa había mostrado una recuperación asombrosa al atinarle en la espalda con una pantufla que había sacado de quién sabía dónde para reforzar el hecho de que ya estaba mucho mejor de salud y que la jerarquía se había restablecido. Al final el doctor Garduño, el humano que estaba a cargo de su cuidado, había confirmado que la anciana estaba fuera de peligro y que podría irse a casa en pocos días. Eso y la encomienda de la propia Odessa de que Galeth le horneara un panqué de plátano habían finiquitado el asunto y él había sido vencido en la más dulce de las batallas. 

    Ve a la casa, le había rectificado entonces Odessa. Te bañas, te pones ropa limpia y me horneas un panqué de plátano. ¡Y te duermes hasta que esté listo, chamaco sinvergüenza! ¿Cuánto llevas sin dormir? Mira nada más esas ojeras y esa cara. Te he dicho mil veces que los cabezones como tú deben dormir sus ocho horas diarias. ¿Quieres que te dé de coscorrones? 

    Por eso y no por otra razón estaba en la cocina de la casa de Odessa en ese momento, que también era su casa, mirando con orbe muy crítico cómo el panqué esponjaba dentro del horno. Se había esmerado en la preparación, siguiendo las instrucciones al pie de la letra y poniendo en práctica algunas ideas propias, como añadirle un toque de canela y pedacitos de almendra y nuez. No solo debía quedar delicioso, sino ser el mejor panqué de plátano del universo entero. Odessa no se merecía menos que eso. 

    Tomó distraídamente una galletita salada del plato donde se había vaciado dos paquetes y la mordió, disfrutando mucho su sabor. Esa simple golosina humana era muy superior a todas esas cenas raras que Diana gustaba de ofrecer a sus invitados. Aunque la comida macrobiótica y demás tonterías que su odiosa xahix incorporaba al menú habrían sido bastante tolerables si ella no se empeñara siempre en humillarlo en presencia de sus horribles amistades, algo que él había estado a punto de terminar muchas veces poniéndose a partir cuellos sin control. 

    Galeth se encogió de hombros. En ese momento ni pensar en Diana podía molestarlo. Odessa estaba fuera de peligro y se recuperaría por completo. Y él también se sentía mejor, mucho mejor, ya sin pesadillas diurnas de ningún tipo ni pensamientos extraños. Se había bañado como Odessa se lo había ordenado y se había hidratado el cuerpo con la crema y las lociones que tenía que usar por instrucciones del fotógrafo, el humano Manfred, que le insistía siempre en la importancia de mantener su piel de apariencia tersa y juvenil. Pero no había cumplido la instrucción de vestirse. Se sentía mucho más a gusto sin ropa picándole la piel y además Odessa no estaba ahí para regañarlo. No de momento al menos, porque pronto regresaría, presta a atizarle un buen chanclazo en el trasero por impúdico. También planeaba abandonar el departamento de Diana de manera definitiva. Desde que se había mantenido firme en eso de no acompañarla de gira a todos lados del mundo solo hacía viajes de ida y vuelta hacia Kápitas para cumplir con sus deberes y ya no pisaba el penthouse. 

    Por lo pronto acondicionaría el cuarto de la primera planta para Odessa. El doctor Garduño le había dicho que la fémina no debía hacer esfuerzos y subir las escaleras definitivamente calificaba como uno. Pero eso no importaba porque Galeth tenía grandes planes para esa habitación. La decoraría justo al gusto de Odessa y la llenaría de comodidades y regalos por todas partes. Si era posible, dormiría con ella en la cama, pero si ella se obstinaba en correrlo a chanclazos, se quedaría en la sala en su querido sillón azul, que era mucho más cómodo que la carísima cama de Diana. 

    «Aquí no soy un Sagmatix, sino un Johnson», pensó, y eso le causó un acceso de risa y también de orgullo. Realmente nunca se había sentido un Sagmatix aunque jamás había renegado de su Linaje abiertamente, mucho menos de ser el portador del código genético de la deidad que había dado origen y sentido a la raza gennex. Su única familia era Odessa, y ahora más que nunca pensaba disfrutar cada día que pasara al lado de ella. Y si Yex decidía aparecer en ese momento, le diría que tendrían que esperar un tiempo en lo que decidía cómo llevaría a cabo el proceso de convencimiento tanto de Odessa como de Sully y Temis de que les esperaba una vida mejor más allá de las barreras de la atmósfera de su planeta. También se llevaría a Toby con él. El foinproh no tenía a nadie en el mundo y era ignorado constantemente por sus tutores y por sus hermanos putativos, que además lo golpeaban para quitarle sus cosas. Seguro que sería el primero en decir que sí y Galeth se las arreglaría para desarrollarlo y reclamarlo como propio ante el resto del universo. 

    Por lo pronto sorprendería favorablemente a Odessa con el panqué que se doraba de manera perfecta en el horno. Sería la obra maestra de su corta carrera culinaria, pensó orgulloso mientras se ponía en cuclillas para mirar mejor. Ya antes había horneado algunos de los postres que Odessa vendía en la cafetería, pero este sería el Alfa de todos. 

    Estaba tan absorto que no escuchó la puerta de doble abatimiento abrirse atrás de él, pero sí la voz femenina que lo tomó completamente por sorpresa. 

    —¿Quién eres? 

    Galeth saltó, pero en el camino hacia arriba se encontró con la repisa de la encimera donde estaba apostado el horno y se golpeó fuertemente la cabeza. «No creí que Temis iba a mandar a alguien tan rápido a decirme lo que requiere de mí a cambio de su silencio… Krajteh». 

    —¡Argh! —gritó, pero logró dar la vuelta para mirar a una fémina joven y muy bonita que lo miraba con los ojos y la boca muy abiertos. 

    —¿Pero qué… qué… qué haces aquí? —le preguntó ella, y Galeth estuvo seguro de que ya la había visto antes. 

    Se incorporó como pudo y empezó a avanzar hacia ella, sobándose la cabeza.  

    —Estoy horneando panqué de plátano y... 

    —¡No te acerques! 

    Más tardó la fémina en gritar que en rociarle el contenido de un pequeño cilindro directo a la cara. Era alguna especie de gas irritante porque Galeth comenzó a toser y a retroceder hasta que cayó sentado en el piso, golpeándose fuertemente el trasero. Sus ojos empezaron a arder muchísimo y el dolor lo hizo echarse sobre su espalda y levantar las piernas para sacudirlas con desesperación mientras se frotaba los párpados. 

    —Oh, por todos los… ¡Cúbrete! ¡Cúbrete te digo! 

    —Nno puedo… ¡No puedo! ¡Me arden los ojos…! Quedé ciego, qué desgracia… 

    Sintió que algo le cayó encima y lo tomó por instinto, reconociendo al tacto el trapo que él utilizaba para secar los platos. Se cubrió la entrepierna, entendiendo que la fémina se había escandalizado por haberlo encontrado desnudo. 

    —¡No te muevas!  

    Se quedó inmóvil en el suelo, o lo más cercano a eso porque seguía frotándose los orbes con fuerza. 

    —No me muevo…  no me muevo para nada. Aagh… arde mucho…  

    —¿Quién eres?  

    —No… ¿quién eres tú que atacas los orbes de las personas, fémina fea? Ay, qué desgracia… me duele mucho. 

    —Te pregunté quién eres. Tienes un segundo para contestar antes de que llame a la policía. 

    Galeth entreabrió un orbe atiborrado de lágrimas y medio vio que la humana llevaba un teléfono celular en la mano, seguramente a punto de cumplir su amenaza. Pero no le importó tanto eso cuando finalmente logró recordar quién era. 

    —¡Lillith! Tú eres Lillith. 

    En efecto, era la muchacha bonita de las fotografías. Lillith, nieta de Odessa y única hija de Robert, que a su vez era hijo de Odessa y de su extinto cónyuge del mismo nombre, y cuya sudadera Galeth seguía utilizando a veces. 

    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó ella, extrañada. Su dedo no terminó de marcar la llamada, pero permaneció expectante sobre la pequeña pantalla de su celular. 

    —Yo soy Ritx… auch.… vive con Odessa y tú me ardiste mis ojos…  

    Por la manera como lo miró ella, fue evidente que no tenía la menor idea de lo que estaba escuchando.  

    —¿Dijiste… que vives con mi abuela? 

    Qué bueno que sí se trataba de Lillith, pero era toda una desgracia lo que le había rociado encima para ponerle los orbes en llamas… ¡Y sin ningún motivo, había que añadir! Galeth de verdad esperaba que el ataque no le dejara secuelas. Aunque agradeció que no se tratara de ningún agente enviado por Temis a cobrarle el favor de la evidencia que había ocultado. En ese momento de felicidad plena -hasta antes del ataque- no tenía humor de lidiar con más humanos que los únicos que él estimaba. 

    —S… sí… Agh, agua… Dame agua en mi cara, por favor. 

    Ella permaneció en alerta, apuntándole con el pequeño cilindro de lo que se sentía como ácido en los orbes mientras que con la otra mano sostenía el teléfono celular. 

    —Lo que te voy a dar es más gas pimienta a menos que compruebes que es cierto lo que dices  —le dijo ella, todavía nerviosa, pero un poco más calmada ahora que la sorpresa inicial había pasado. Eso era bueno. Galeth no deseaba volver a ser atacado con ese gas pimienta. No se comparaba a un arma química gennex, pero inhabilitaba tanto como una al recibir el daño directamente en los orbes y, por ende, en la vista, que en las criaturas humanas era el sentido de ubicación más desarrollado que poseían. Sin sus orbes quedaba prácticamente indefenso al no confiar mucho en la agudeza de sus oídos para movilizarse. Había sido bastante molesto recibir ese chorro en la cara. 

    —Yo vive aquí… —Se talló los ojos—. Odessa me ayudó porque yo estaba en la calle. Adopta a mí. 

    —Ella nunca nos dijo nada de eso. Estás mintiendo… ¡¿Y por qué rayos estás desnudo, por Dios?! 

    Galeth se apresuró a cubrirse bien la entrepierna con el trapo, que se había movido hacia abajo. 

    —La ropa pica… —Aunque no tanto como ese gas irritante—. Odessa lo sabe. 

    —¿Quieres decir que tú y mi abuela…? —La muchacha bonita hizo una mueca y tiritó antes de sacudir la cabeza de un lado a otro—. Oh, por Dios, por Dios… ahora entiendo. 

    Galeth entendió también y se apresuró a gritar.  

    —¡No! No eso. Odessa es mi gest… mi abuela. 

    —¿Pero qué tonterías dices? Odessa es mi abuela, mía y de mis cuatro primos. No tiene nada que ver contigo. ¡No te muevas! 

    Galeth, que había comenzado a incorporarse, volvió a quedarse sentado y a subir las manos en son de paz, aunque continuaba parpadeando y llorando. 

    —Quiero decir que Odessa me adopta. Soy su nieto… o algo así. 

    —¿Pero de qué estás hablando? 

    —Yo estaba en la calle y Odessa me ayudó… Agh, si tú me das un poco de agua, por favor… ¡Tu ataque me duele! 

    Lillith titubeó, pero afortunadamente se compadeció de él y le alcanzó una botella de agua que estaba sobre la repisa de las macetas y que Odessa utilizaba para regarlas. Galeth no tardó en vaciársela sobre los orbes. El alivio fue inmediato y se dio el lujo de suspirar y relajarse un poco. 

    —Continúo escuchándote —le dijo ella—. Date prisa en probar tus palabras o llamaré a la policía. 

    Galeth se lavó un poco más antes de parpadear muchas veces, pasarse el dorso de la mano por los orbes y mirar con más claridad a la delgada figura que le había hecho sentir una pequeña versión del ácido gennex que sus co-gestados solían rociarle al jugar a que él era un traidor, cuando todos eran foinprohes. 

    A pesar de que el dolor no había amainado del todo, no pudo evitar sonreír al mirar a Lillith y apreciarla por primera vez. Era realmente una humana muy bonita, demasiado bonita. Tenía ese lindo color de piel café que tenía Odessa, solo que  un poco más claro, y su figura era más estilizada. Las facciones de su rostro eran muy estéticas, con un par de ojos color avellana y una cabeza coronada por cabellera tan rizada como la de Odessa, solo que Lillith la peinaba de manera muy distinta, similar a la que usaban algunas modelos con las que él había trabajado. Sin embargo, todo eso bonito que tenía palidecía ante su personalidad, que evidentemente era odiosa. ¿Quién atacaba así a una persona sin preguntarle antes quién era? Al menos Galeth siempre se aseguraba de pelear de frente y nunca agredir por la espalda a nadie. 

    —¿Te comieron la lengua los ratones? Te dije que te explicaras. 

    —Sí, sí, yo… —Galeth comenzó a levantarse, pero luego se acordó de que ella le había ordenado que no se moviera y regresó el trasero al suelo—. Yo vive con Odessa desde mucho-ísimo tiempo, puedes ver en fotografías que están sobre mueble de televisión. Ella recogió a mí de la basura cuando yo era como un cachorro abandonado. 

    Lillith levantó una ceja y lució muy suspicaz.  

    —¿Eras indigente? 

    —No soy inteligente, soy tonto. 

    —Me refiero a si no tenías casa ni empleo. 

    —Sí… No tiene casa ni familia y estaba herido porque me asaltaron. Odessa me deja pasar la noche y me curó. 

    Le gustó mucho ver cómo la mano que sostenía el cilindro bajó un poco y le apuntó a los pies en lugar de a la cara. 

    —Eso es típico de mi abuela. Tiene un corazón de oro. —Galeth estuvo de acuerdo. A pesar de que ya estaba familiarizado con esa expresión y otras de su tipo, él pensaba que el oro era ínfimo en comparación con el valor real del corazón de Odessa—. ¡Pero eso no explica por qué estás aquí! Si mi abuela te ayudó, como dices, debiste seguir tu camino en cuanto te recuperaste. 

    —Odessa me deja quedarme porque yo no tengo familia y ella es familia ya. No apuntes con eso, por favor. Duele y yo no soy malo. 

    Lillith frunció el ceño, pero accedió a la petición de Galeth y volvió a relajar la mano en la que llevaba su pequeño cilindro irritante. Para él habría sido muy fácil desarmarla y darle a probar un poco de su propio gas pimienta en los orbes a ver si continuaba tan altanera, pero desechó la idea en cuanto le cruzó por la mente tanto porque no haría nada que pudiera lastimar a la gestodehee* de Odessa como porque él, al igual que el Keizer Hexariss, jamás peleaba contra rivales más débiles o en desventaja. Si la joven fémina decidía rociarlo de nuevo, Galeth tendría que soportarlo, aunque esta vez se aseguraría de cubrirse los ojos.  

    —Muy bien… Supongamos que creo tu historia y veo las supuestas fotografías. ¿Cómo es entonces que mi abuela no nos había dicho nada de ti? Yo hablo con ella por teléfono con frecuencia y mi padre lo hace de vez en cuando. 

    Galeth sabía qué tan frecuente era ese de vez en cuando, pero no quiso ahondar en eso. 

    —Odessa piensa que sus hijos no estarán felices con yo aquí. 

    —¡Y tendrían razón en oponerse! ¿Crees que estarían muy contentos de saber que su madre vive con un muchacho de…? ¿Cuántos años tienes? ¿Eres siquiera mayor que yo? 

    —Tengo veinte años y uno. Mi nombre es Rit… 

    —¡Espera! Espera… Yo te conozco. Sé que te he visto en algún lado. 

    «Yo sí te conozco a ti… y hay que reconocer que eres más bonita que en las capturas gráficas de la pared». Galeth quería decirle que había visto las fotografías que Odessa tenía de ella en sus paredes y en sus álbumes de recuerdos, o que también conocía muchas anécdotas que la implicaban junto al resto de la familia porque Odessa se las había ido contando durante todas esas noches que ambos pasaban charlando hasta que la medianoche los sorprendía y ella lo mandaba a ponerse la pijama y dormir. Pero no quiso atosigarla al ver que aún procesaba la sola noticia de la existencia de un humano joven y desnudo viviendo con su abuela de setenta y cinco años. 

    —Uh, tal vez me ves en revistas. 

    —¿Acaso saliste en un comercial de ropa interior? 

    Fuera de la existencia de Diana, a Galeth le gustaba su trabajo porque lo consideraba fácil y bien remunerado, pero nunca como hasta ese momento le agradó realmente ser una figura pública. 

    —¡Sí! Soy yo. Soy Ritx. También modela pantalones y perfumes. 

    —Sí, sé que te he visto en anuncios publicitarios… Vaya, no sabía que hubieras salido de la indigencia. 

    Galeth sonrió y notó que a ella le sorprendió un poco que lo hiciera, pero también relajó aún más su postura de desconfianza.  

    —Gracias a Odessa. Ella recibió en casa y me dejó ser mesero en cafetería. Luego yo encontré trabajo como modelo artístico. 

    —No me sorprende —murmuró ella mientras miraba a Galeth de la cabeza a los pies—. Pero tengo entendido que los modelos ganan muy bien. ¿Por qué sigues en casa de mi abuela… y desnudo? 

    —A veces pasa la noche en otro lado…  pero ahora voy a quedarme aquí para cuidar a Odessa. Y con ropa —dijo eso último con un mohín. 

    Eso hizo que el lindo ceño de la fémina se frunciera de nuevo.  

    —Te agradezco tu buena intención, pero yo seré quien cuide a mi abuela. Tú te vas a vestir y te vas a ir de aquí ahora mismo. 

    Galeth la miró desesperanzado y se cubrió de nuevo con el trapo cuando Lillith le hizo una seña de que lo hiciera.  

    —Sí, yo me visto, Lillith… pero quiero quedar aquí. Yo cuida a Odessa en el hospital y vine porque ella dijo que me bañara y le horneara panqué. 

    La bonita fémina resopló como si estuviera pidiendo paciencia y luego miró a Galeth como si fuera un bersket apestoso.  

    —Te agradezco lo que hiciste por mi abuela, pero a partir de ahora me encargo yo. 

    «Pero qué krajteh tan enfadosa tienes como nieta, Odessa. Además de agresiva e irracional». A pesar de que no le gustaba nada la manera como ella le hablaba, entendió que aún debía manejarse con cuidado en ese nuevo escenario, tanto porque la muy kabrecah aún tenía el rociador de gas pimienta en la mano como porque tenía que darle tiempo para procesar lo que estaba ocurriendo. Seguro que seguía muy sorprendida por haberlo encontrado ahí y más de saber que él también era familia de Odessa ahora. 

    —Yo puede encargarme también. Cuido a Odessa y puedo ayudarte a ti también. 

    —¿Te parece que necesito tu ayuda? —La fémina colocó los brazos en su cintura y puso una mueca muy poco amistosa. Al menos ya no parecía que fuera a utilizar de nuevo el atomizador irritante—. No te la he pedido y ten por seguro que no lo haré. Vete. Esto es un asunto familiar y le compete únicamente a la familia. 

    —Yo soy familia de Odessa. 

    Eso hizo enojar a Lillith, que al parecer apoyaba esa tonta visión humana y también gennex de que una unidad familiar solo era aquella que compartía genética y, por un tiempo, una casa fría y solitaria. Galeth tenía otra idea. Había sido gestado dentro de un Linaje sólido, pero no había recibido ahí lo que él hubiera esperado de una familia y ahora era que se daba cuenta de ello por estarlo viviendo en la Tierra. Odessa, en cambio, se lo había dado a montones desde el instante en el que lo había recogido de la calle, herido y desorientado. Le había salvado la vida ese día y muchísimos otros también. Le había dado refugio, comida, la mejor de las compañías y sobre todo mucho cariño. ¿Cómo era posible que ahora viniera esa fémina tan bonita como antipática a cuestionar su vínculo con Odessa? 

    —No, yo soy familiar de Odessa. Yo soy su nieta. Soy hija de uno de sus hijos, y sus otros dos hijos son mis tíos.  

    Aunque aun no estaba completamente fuera de peligro respecto al cilindro de gas pimienta, Galeth se puso de pie de un salto, muy indignado y dispuesto a proteger a su familia. 

    —Odessa tuvo infarto hace dos días y tú, hijos y tíos del krajteh no vinieron a cuidarla. 

    La fémina apretó los puños y Galeth se preparó para cerrar los ojos, aunque preferiría un millón de descargas de ese gas antes que ceder a su querida gestadix a esa familia que nunca se molestaba siquiera en llamar para saludarla. Siempre era Odessa quien les llamaba a ellos para conversaciones ultra rápidas, o también era la que dedicaba una buena porción de sus domingos a escribir cartas que nunca recibían contestación. Galeth, en cambio, hablaba con ella todo el tiempo, le horneaba panqués, la hacía reír… 

    —¿Pero cómo te atreves…? ¡Qué insolente eres! ¿Cómo me hablas así sin siquiera conocerme? 

    —Tú hablas más feo y tampoco me conoces. Qué desgracia. 

    —¿Y qué querías que hiciera? Te encuentro muy cómodo en la casa de mi abuela diciendo no sé qué tantas tonterías y dándote atribuciones que no te corresponden y, y… ¡Y cúbrete! ¿Cómo puedes ser tan impúdico en presencia de una dama? 

    Galeth había arrojado el trapo al levantarse, pero se puso ambas manos en la entrepierna para ocultar lo que tanto ofendía a la muchacha grosera. «Krajteh, así te diré de ahora en adelante. Fémina del krajteh porque no me caes bien». 

    —Yo me cubre, pero no me voy. Yo me voy si Odessa me echa a patadas o disparos, pero ella no hará eso porque ella sí es buena. 

    —¿Ah? —Lillith alzó una ceja y, pese a que él pensaba que era una humana malvada porque quería separarlo de Odessa, no pudo evitar pensar que se veía hermosa haciendo ese gesto—. ¿Ella sí es buena y yo no? Mira, Ritx… No voy a perder tiempo explicándote nada sobre mi familia porque para mí eres un desconocido y alguien completamente ajeno a ella. Si lo que dices es cierto y mi abuela te recogió de la calle, eso habla mucho de lo bondadosa que es, pero también de lo abusivo que eres tú. ¿Acaso sigues necesitando ayuda? ¿Acaso si te fueras de aquí acabarías durmiendo bajo un puente? 

    —No duerme bajo puentes. Yo duerme en cama y en sillón azul, y antes dormía en Noovis en mismo camaronzote que Yex. Y antes que eso…  

    —¡Para el caso es lo mismo! Si ya no estás en situación de calle y puedes sostenerte por ti mismo, ¿qué diablos esperas para largarte de aquí? ¿Sabes lo que pensarían mi papá y mis tíos si supieran esto? Qué escándalo… Un jovenzuelo indecente viviendo con la madre de todos ellos… ¡Mi papá te echaría el auto encima! 

    —No soy indecente —replicó él, completamente desnudo pero con mucha dignidad—. Odessa dice que soy bueno y yo le creo.  

    —¿Te parece muy decente estar sin ropa en la casa de mi abuela? Mi papá te mataría. Mis tíos también. 

    —¿Echan auto encima? 

    —¡Sí! —le gritó la fémina, dando un paso hacia él—. ¡Dos veces! 

    —Mmmh… Yo me hace a un lado antes que auto pase encima la segunda vez. 

    —Eres insoportable… ¡Vete, vete ahora mismo o llamo a la policía! 

    —Me voy, pero a hospital a cuidar a Odessa. Tú puedes venir, pero tienes que ser amable y no majadera del krajteh.  

    —¿Pero cómo te atreves…? 

    Sin esperar a que Lillith dijera nada más, Galeth echó a trotar, pasando a su lado antes de que la muy krajteh pudiera rociarlo de nuevo. 

    —Yo soy familia de Odessa. ¡Yo, Lillith! Tú vienes a estorbar rutina entre ella y yo. 

    Lillith le gritó algo más pero él ya estaba encaramado en el barandal de la escalera y saltando al piso de arriba. Estaba dispuesto a romper el récord de velocidad en vestirse, bajar de nuevo y llevar el panqué antes de que esa fémina grosera le hiciera algo. 

    Pero a lo que más estaba dispuesto era a conservar a Odessa y dejar que ella lo conservara a él. Si una aflicción de corazón no había podido arrebatársela, menos podría esa Lillith invasora y agresiva.  

     

      

      

    —Ven, Odessa. Yo te llevo adentro —dijo Ritx mientras se inclinaba sobre la anciana, que parecía aún más voluminosa con las capas y capas de ropa de abrigo que llevaba encima. 

    —No, yo la llevaré —intercedió rápidamente Lillith, después de pagar el taxi y acercarse a ellos de un par de zancadas. Para aseverar su expresión, hizo a un lado a Galeth y tomó los manubrios de la silla de ruedas que él había comprado en la farmacia del hospital—. Tú eres muy torpe y puedes tirarla. 

    Galeth la miró con las cejas enarcadas y se negó a moverse de su lugar, compitiendo en fuerza contra ella cuando sus hombros chocaron.  

    —¿Torpe? ¿Cómo torpe? Yo soy fuerte y la voy a cargar. 

    —Ay, niños —se quejó Odessa, dando dos manotazos en el aire—. Me hacen sentir como si fuera una inválida. Voy a subir caminando como he subido las escaleras de mi casa por más de cincuenta años y ya, fin de la discusión. 

    —No, abuelita. El médico ordenó reposo absoluto, y eso incluye no subir escaleras ni hacer corajes. 

    —Yo arreglé habitación de abajo con cama y tus cosas para que estés cómoda, Odessa —dijo Galeth muy alegre, ignorando por completo a la intrusa. Desde que había llegado a invadir la tranquilidad de la casa, Lillith había sido grosera e intolerante con él, dos cualidades que, sin embargo, no se sentían tan molestas pese a que su blanco siempre era Galeth—. Compré también una televisión para ver serial de policías y comer palomitas de mantequilla. Tú y mí solos. 

    —¿Estás loco? Ella no puede comer eso. —Lillith intentó empujar la silla, que al estar firmemente sujeta por él no se movió—. Va a llevar una dieta especial de ahora en adelante hasta que se ponga bien. 

    Volvieron a forcejear mientras hacían avanzar la silla a trompicones hasta que Odessa les gruñó una advertencia. Ninguno de los dos cedió, aunque Galeth se rio por los esfuerzos vanos de la krajteh. 

    —Palomitas de mantequilla están bien. Ella puede y le gustan. 

    —No, no puede… ¡Ya! Quítate que necesito rodar la silla. 

    Bueno, le concedería esa pequeña victoria por el momento. Galeth se encogió de hombros y dejó que la fémina del krajteh llevara la silla por el corto patio de la casa hasta el porche, donde estaban los tres escalones de piedra que subían al piso de madera y a la puerta de metal. ¿De ahí qué haría? ¿Cargarla ella? Lillith era una necia, y ahí era donde intercedía el orgullo gennex de Galeth para hacérselo saber. 

    —No hay rampa, dokkeh. ¿Cómo vas a cargar silla? —se mofó de su dilema—. Eres tan lenta como el promedio de tu especie, por eso no evolucionas —le dijo en gennex, sonriéndole cuando ella -y también Odessa- volteó a mirarlo con cara de sospecha—. Eres como algunas de esas modelos tipo Diana con las que he trabajado. Lo bonita te quitó lo inteligente. 

    —Cobarde, háblame en sícavo y verás cómo te respondo… soperútano. 

    —So— 

    Fue muy gracioso verla levantar el puño a lo alto, luego los ojos color avellana miraron las escaleras con desdén.  

    —¿Crees que te necesito para algo? ¡No nací dependiendo de un hombre, misógino!   

    Misó… ¿qué? 

    —¡Lilí, tú habla en sicavó! —refunfuñó él al instante. 

    —Par de mensos… Los voy a agarrar a coscorrones a los dos, en serio —refunfuñó Odessa. 

    El bonito rostro de Lillith lució aún más lindo cuando puso una mueca que parecía querer comerse a Galeth.  

    —De hecho, no te necesito para nada. ¿Por qué no te regresas a tu mundo frívolo de bobo nudista y nos dejas en paz? Creo que ya inventaron una nueva clase de calzoncillos que te vendrían bien para el pudor. Ve a ver si los modelas. 

    —Lillith… —la amonestó Odessa. 

    —Perdón, abuelita, pero es que este gañán me molesta mucho. 

    —¡No es ningún nañán! —chistó Galeth al instante—. Y para información de ti, yo ya conoce muchos calzones del mundo —añadió con un gruñido que, le sorprendió darse cuenta, era genuino. No podía evitarlo. Aunque era linda, había ocasiones en las que la humana realmente le molestaba. Por eso decidió empezar a ignorarla y procedió a apoderarse de los manubrios de la silla una vez más—. Y puede ir entrando sola porque yo va a subir a Odessa. Soy fuerte y tú débil. Es natural que yo haga. 

    Pero no subió nada, al menos no en ese momento porque un coscorrón se estrelló en su cabeza con más fuerza de lo normal y le hizo soltar los manubrios al instante. 

    —¿Pero qué es esto, Dios? Llevan peleando desde que salimos del hospital y ya me hartaron. No quieren que haga corajes ni me estrese y escucharlos parlotear como mapaches rabiosos me está poniendo los nervios de punta. Así que mejor se me aplacan los dos o se quedan afuera hasta que se calmen y empiecen a comportarse como personas civilizadas, ¿quedó claro? 

    —Auuuch... —Galeth se llevó las manos a la cabeza y se inclinó, mirando de reojo la sonrisita burlesca que puso Lillith—. Eso… fue muy fuerte, Odessa. Dolió mucho. Qué desgracia. 

    —Perdón, abuelita. Por mi parte haré un esfuerzo para que la… gañanería de Ritx no me saque de quicio. 

    Gaña… un krajteh. Esa humana no era ningún avemiss. Desde que la había conocido, Galeth había pasado también por unas cuantas desgracias que aunque no eran cosa grave, sí eran un tanto frustrantes. Ni Odessa ni él la necesitaban. ¿No podía simplemente regresarse al lugar del que había salido? 

    Los humanos tenían muchas facetas de conducta que todavía le resultaban sorprendentes e ilógicas, y aunque él ya había conocido algunas muy detestables, había otras que estaba empezando a explorar en esa nueva etapa de su convivencia con Odessa en recuperación y con su nieta de visita. No le perturbaban a nivel personal, solo lo confundían y exasperaban un poco. También le habían hecho distraerse de su trabajo como modelo, de donde había decidido tomarse una pausa para atender a Odessa a sabiendas de que Diana no prescindiría de él por mucho que lo hubiera amenazado en los últimos días con cancelarle el contrato y correrlo. La desagradable criatura estaba obsesionada con él y no haría algo tan rebuscado ni extraordinario como liberarlo de ella. Para eso tendría que matarla. 

    Aunque sus problemas con Diana, al menos por el momento, eran la menor de sus preocupaciones. Estaba pasando unos días de maravilla en compañía de Odessa, pero no podía dejar de preguntarse qué había encontrado Temis en sus zapatos como para requerirlos de esa forma, o si era cierto que solamente bastaba con eso para presionarlo -otra vez- a… no lo sabía, tal vez a cooperar en lo que fuera que los humanos quisieran de él, como tecnología armamentista o genética que desde luego, por mucho que él estimara a Temis, no cedería. Luego estaba la ausencia de Sully, que se negaba a contestar sus llamadas argumentando a través de mensajes por TalksApp que estaba ocupado y no podía verlo o hablar con él de momento. Si estar aterrado de alguien era estar ocupado, Galeth estaba dispuesto a darle unos cuantos días más para que se recuperara de la impresión que le había dejado ver cómo un gennex había dispuesto de seis simples humanos.  

    —A ver, háganse un lado para levantarme —les dijo Odessa de pronto, apoyando las manos en los descansos de la silla. No bien se puso de pie con un bufido de pesadez, Galeth y Lillith se apresuraron a ayudarla, o a intentarlo.  

    La fuerte e imperiosa mujer los manoteó lejos de ella como si fueran moscas y movió una pierna para dar el primer paso en más de dos semanas de yacer al borde de la muerte en una cama de hospital. 

    —Ah, pero qué metiches. ¡Que me dejen sola, les digo! 

    —Son tres escalones, Odessa. Tres grandes escalones —le dijo Galeth con urgencia. Movió las manos un par de veces con la necesidad de ayudarla si perdía el equilibrio—. Tres grandes escalones para tus piernas débiles y rollizas como de fettih. 

    Sus manos se dispararon sobre su cabeza cuando los nudillos de Odessa volvieron a darle otro coscorrón.  

    —Mozalbete descerebrado. ¿Cuándo he tenido yo las piernas débiles y…? ¡Y vuelve a decir que las tengo rollizas y te lavo la boca con lejía! Podría cargarte a ti con un solo brazo y hornear con el otro. Así de fuerte soy. 

    Lillith levantó la barbilla y miró a Galeth con desdén antes de volverse hacia Odessa.  

    —Aun así deberías ir con cuidado, abuelita. Todavía estás convaleciente. Recuerda lo que dijo el médico: nada de esfuerzos, impresiones ni disgustos —. Dijo lo último como una indirecta que Galeth ignoró.  

    La fémina pretendía marcar una línea de enemistad entre ambos y él, ahora más que nunca, estaba dispuesto a aceptar la afrenta y entrar en el juego. De igual manera sospechaba que la ofensa de ella era sincera, y había comenzado cuando lo había encontrado desnudo en la unidad de ingestión de la casa. Había muchos humanos a los que les hería la moral mirar a un congénere sin ropa, fuera o no atractivo. O era quizás que solo era pesada y territorial por naturaleza. Quería a Odessa para ella sola y le molestaba la idea de compartir su atención con Galeth, que había estado ahí ya por mucho tiempo sin mirar una sola vez a ningún hijo, nieto o pariente visitando a su amiga. 

    Resultaba que ahora aparecía una de sus descendientes a pelearla como un fettih posesivo y envidioso. Si bien Galeth jamás se había prestado a juegos infantiles ni siquiera entre descendientes y miembros de su propio Linaje, algo en él estaba dispuesto a competir por Odessa, sobre todo porque Lillith había sido grosera con él desde el inicio, empezando desde su pelea en el taxi cuando habían partido hacia el hospital después de su accidentado primer encuentro en la unidad de ingestión, como esa misma mañana, que la krajteh se había tomado la última taza de café después de verlo a él servirla para él mismo y dejarla reposando para que se enfriara. La muy cínica le había agregado azúcar y leche, destrozando la fórmula original del café, y Galeth no había tenido más opciones que permitir que la bebiera, privándose del sabor del maravilloso elíxir. 

    Tal vez por eso estaba un poco tembloroso y más ansioso de lo normal. Odessa decía que el café generaba adicción, lo que Galeth había subestimado al creerse genéticamente por encima de esas cosas demasiado humanas. 

    —Indicaciones ya se las dije yo, Lilí. 

    —¿En serio? Tú lo único que has dicho son tonterías. En primera, mi abuelita no puede comer golosinas ni comida chatarra porque le hace daño y fue lo primero que le ofreciste, y en segunda, deja de molestarme porque también la molestas a ella. 

    —Les dije que ya —chistó Odessa con un brazo apoyado en una de las columnas de madera del porche luego de subir dos escalones—. Me molestan los dos si siguen con esta ojeriza sin sentido.  

    Y ahí estaba de nuevo. Otra de las cosas que también le disgustaban a Galeth era cuando la criatura remarcaba que Odessa le pertenecía solo por compartir lazos de sangre. Él no pretendía vanagloriarse de nada, pero ciertamente había sido el único en hacerle compañía a la mujer cuando el resto del mundo se había olvidado de ella. ¿No merecía un poco de reconocimiento por eso? 

    Volvió a estirar los brazos para ayudar a Odessa a subir el último peldaño, pero volvió a ser rechazado con un manoteo. 

    —No te preocupes, abuelita. Como te dije, por mí no tendrás ningún problema ni harás corajes. 

    —Pues Odessa nunca ha tenido corajes por mí —rezongó él como todo un foinproh. Cuando Odessa y Lillith lo miraron con la misma expresión de una ceja arqueada, suspiró y se cruzó de brazos, arrugando la nariz—. No muchos. Yo es persona buena y hago cosas solo por ella… Cosas buenas. Ella dice que es niño bueno y debe contar con algo, además. 

    —Pues despierta de una vez, Ritx, porque no eres un niño —chistó Lillith cuando Odessa terminó de subir los peldaños—. Ya eres un hombre. Tienes un año más que yo y tienes un trabajo estable que te da dinero para comprar una mansión si quieres. ¿Por qué no te vas y nos dejas solas? 

    —Eso es exagerando, Lilí. Yo no tengo tanto dinero. Además…  

    —¡Y dale con ustedes! —gruñó Odessa, llegando con pasitos cansados hasta la puerta de la casa. Se giró hacia ambos para mirarlos con expresión severa—. Es la definitiva, les dije. O dejan de pelear en este mismo momento o los dejo afuera a los dos, ¿me entendieron? 

    —Sí, abuelita —dijo Lillith, adelantándose a Galeth, por lo que él solamente asintió—. Discúlpame. 

    —Ahora dense la mano. 

    —¿Qué? Pero Lillith no bañó antes de que fueran-mos por ti y puede contagiar de algo —renegó Galeth, aguantándose la sonrisa cuando Lillith respingó y lo miró muy ofendida—. Seguro huele a krajteh. Yo miró en documental que muchas personas enferman por falta de higiene cuando dan mano a personas que no se bañan. 

    —Santo Dios, de verdad son unos niños —suspiró Odessa, ganándole la palabra a Lillith, que cambió la jugada, así como su cara estilo Matuk cuando estaba por hacer una jugarreta, y dejó caer los hombros, luciendo tan afectada que por un momento Galeth de verdad creyó haberse sobrepasado siendo un grosero—. ¿Qué sucede, cariño? ¿Por qué esa cara? 

    —No, abuelita, no es nada. Es solo que pensé que podría hacerte un poco de compañía durante estos días, pero si solo llegué a molestarlos, en especial a Ritx, lo mejor será que regrese con mis papás. 

    «Oh, krajteh… ¡Qué dramática!». Galeth abrió la boca para decirle a Odessa que Lillith estaba fingiendo después de mirar la fugaz sonrisa que escondió detrás de su suspiro de angustia, pero no pudo. Odessa ni siquiera lo escuchó cuando se apuró a tomar a su nieta de la mano para acariciarle una mejilla con la otra. La pulsera con su ficha de paciente que se sacudió en su arrugada muñeca fue también un impedimento y un recordatorio para Galeth de amainar su temperamento, que no solía salirse de control como estaba sucediéndole en ese momento. 

    Durante toda su formación militar le habían enseñado a mesurar su temple y afinar su paciencia, lo que le había salvado la vida en más de una ocasión desde que había escapado de su planeta. Los terribles errores que había empezado a cometer en los últimos meseciclos terrestres los adjudicaba por completo a los cambios bioquímicos de su fisiología interna. Al ser orgánicos, los humanos se constituían de funciones equilibradas en su mayoría por algo que llamaban hormonas. Bastaba una emoción tan simple como el enojo o la excitación para nublar por completo sus procesos mentales y empujarlos a tomar decisiones no muy lógicas ni razonables que, a su vez, dependían mucho del género del individuo. Tal había sido su caso al haber intimado con la humana Ada en el baño de la cafetería de Odessa o a actualmente estarse comportando como todo un foinproh en competencia contra Lillith Johnson. 

    Eran cosas que, por muy joven que aún fuera como gennex, jamás le habían sucedido dentro de su verdadero cuerpo, carente de procesos tan complejos y primitivos al estar diseñado genéticamente para funcionar como máquina de guerra.  

    —¿Cómo dices esas cosas, criatura? —estaba diciendo Odessa al fondo—. Por supuesto que te queremos aquí. Ritx es solo un poquito testarudo y cabezón, pero es un buen chico —la consoló, acomodándole el cabello detrás de la oreja—. Está acostumbrado a que las muchachas se aloquen por él y se le pongan mansitas, por eso cuando se topa de frente con una tan decente como tú, se comporta como un rufián. 

    —Yo… lo lamenta, Lilí —murmuró él, asintiendo. Ceder no siempre significaba perder la guerra, tal vez solo una batalla—. Soy cabeza dura pero acepta errores porque tiene mucho honor. A diferencia de ti y tus artimañas de humana doleh —añadió en gennex con una sonrisa. 

    —Está bien, abuelita, solo porque tú lo dices —respondió Lillith con una sonrisa tímida, ignorando la disculpa de Galeth por completo—. Vayamos adentro, ¿sí? Te prepararé algo de comer delicioso. En la universidad aprendí todo sobre alimentación saludable. 

    Galeth suspiró y esperó a que las féminas entraran juntas mientras hablaban de los progresos de Lillith en la academia para krattohes humanos antes de volverse hacia la silla de ruedas, desarmarla y levantarla con toda la intención de llevarla al interior de la casa, excepto que no pudo hacerlo porque la puerta se cerró frente a su nariz con un chasquido. Cuando intentó girar la manija, bastante molesto por la grosería, se topó con la chapa bloqueada con llave y la sombra de Lillith deslizándose al otro lado de las delgadas cortinas de la puerta de madera del interior. 

    Estaba de más decir que no llevaba sus llaves con él porque había dejado la mayoría de sus pertenencias dentro de la bolsa de Odessa, que ya estaba adentro junto a su tramposa nieta. 

    —Ah… Me dejaron afuera —dijo, elevando un poco la voz. Al ver que nadie se movía al otro lado de los cuadros de vidrio de la puerta interior, azotó un par de veces la mano contra el metal de la puerta exterior—. ¡Abran, yo me quedó afuera! Krajteh, humana grosera. 

    Un chasquido y después el rechinar de bisagras ya muy viejas le hizo detenerse a punto de volver a llamar. Lillith apareció como una delgada silueta oscura de enorme sonrisa que no hizo mucho por apresurarse a dejarlo entrar.  

    —Oh, te quedaste afuera… Pero qué persistente. Cualquier otro se habría marchado a la primera indirecta —le dijo con un tonito burlón. 

    Por primera vez en su historia como humano, él no devolvió la sonrisa y levantó la silla para que la humana la mirara.  

    —Eso quisieras… Abre, humana krajteh, necesito pasar con silla de Odessa. 

    Lillith soltó una risilla y finalmente abrió la puerta de metal, haciéndose a un lado cuando él entró sin mucho cuidado, por lo que golpeó la silla contra los marcos de la puerta y masculló un par de maldiciones en gennex. Después de eso la criatura cerró la puerta detrás de él y Galeth se apresuró a abandonar la silla contra el barandal de la escalera. De ahí trotó hacia la sala, donde Odessa ya se había acomodado sobre el sillón azul, y se dejó caer a su lado, sonriéndole porque estaba verdaderamente feliz de verla de nuevo ahí, a su lado y en su casa.  

    —¿Entonces, Galletita? —suspiró ella luego de un rato en el que ambos miraron en silencio la televisión y Lillith se fuera directo a la unidad de ingestión a hacer quién sabía qué cosas. 

    —¿Entonces qué? —continuó sonriendo él. 

    Odessa lo miró con desconfianza antes de suavizar su expresión.  

    —¿Qué pasó con tu trabajo, hijo? Creí que estas semanas eran muy importantes para ti. 

    Algo así. 

    Todos los trabajos tenían su nivel de importancia fueran de orgánicos, celtalitas intentando conquistar Gennexa o de militares gennexes entrenándose para la expansión territorial. 

    No por eso Galeth se sintió más cómodo al pensar en sus deberes dentro de los sets de modelaje para fragancias, ropa interior, zapatos y tantas cosas más que había tenido que hacer en el tiempo que llevaba bajo el látigo de Diana. Le gustaba modelar porque era fácil, se entretenía mucho y le pagaban por ello, pero no solía decirlo de esa manera porque los humanos que trabajaban junto a él se ofendían. Era entendible en cierta manera. La poca resistencia de sus cuerpos a permanecer despiertos y sin comer durante largos periodos de trabajo los ponía susceptibles a defender la dificultad de sus labores como si de ello dependiera la existencia de la civilización terrestre por completo. Ni en sus sueños podrían atender un turno de más de veinte horas de asignaciones y deberes militares sin descansos intermedios, o semanas enteras de combate ininterrumpido donde para lo único que un gennex paraba era para morir si resultaba muy malherido. 

    Aun así, la incomodidad de pensar en su trabajo se debía casi enteramente a Diana. La fémina estaba demente y durante todos esos días de ausencia y separación se había mantenido muy presente molestándolo por todos los medios posibles. El TalksApp y el buzón de voz de su celular eran los primeros en atiborrarse de sus amenazas y gruñidos de esparrajuco histérico que él ignoraba a sabiendas de que la kabrecah continuaba al otro lado del mundo. 

    —Nada es más importante para mí que tú, Odessa. 

    —Ya, ya, no seas cursi y dime la verdad. ¿Te pueden correr por estar aquí? 

    Se encogió de hombros.  

    —Soy mejor modelo del mundo. ¿Por qué correrían? 

    —Dijiste que era un muchacho humilde, abuelita —dijo Lillith, entrando en ese momento con una taza humeante entre las manos que le ofreció a Odessa. Galeth le hizo una mueca, aprovechando que Odessa volteó en ese momento hacia ella para agradecerle—. Y también dijiste que era educado. 

    Odessa volteó hacia Galeth, que le ofreció otra sonrisa.  

    —Sí. Es un muchachito bastante…  

    El grito de Lillith los espantó a los dos, más a Galeth, que temió por la salud de Odessa con respecto a los sobresaltos. Pero no pudo manifestar su molestia porque la joven fémina eligió ese momento para correr hacia el otro lado de la sala en pos de huir de la afelpada figura de Matuk emergiendo de detrás del mueble del televisor mientras hacía esos sonidos que parecían risas y gemidos que fueron haciéndose más agudos conforme olisqueó el aire. 

    Pobrecito. Los días de hospitalización de Odessa los había pasado muy mal también él al haberse quedado solo, sin más compañía que los gatos cuando Galeth llegaba a la casa solamente para alimentarlos a todos, limpiar sus cajas de arena, asearse él mismo rápidamente, llevarle comida también a Toby con el recordatorio de que las cosas pronto volverían a ser como antes y volver a marcharse. 

    Por suerte todo eso había terminado ya y estaban de nuevo juntos, aunque los gatos jamás se dejaran acariciar por él y aparentemente tampoco por Lillith, tal cual habían demostrado el día anterior, cuando ella había intentado atrapar a uno y había terminado tropezando en el borde de la redonda alfombra que cubría una sección del suelo de la sala. 

    —¿Qué es? ¿Es un zorro? ¡Es un zorro! —musitó Lillith, mirando hacia Matuk con ojos grandes y asustados—. ¿Qué hace un animal salvaje en la casa? A los zorros les da rabia. ¿Está vacunado?  

    —Vive aquí. 

    —¿Cómo? ¿Aquí? ¿Por qué no lo había visto antes? 

    Galeth se rio y se puso de pie para acercarse a su gordo amigo peludo, levantarlo y apoyarlo contra su pecho.  

    —Porque tienes mal vista, por eso. Es Matuk. Es pequeño todavía y es mi amigo. No tiene rabia. 

    —Es un monstruo, eso es lo que es —chistó Odessa—. ¿Sabes cuántas veces he cambiado las cortinas por su culpa en el poco tiempo que lleva aquí? 

    —Yo dije que por eso deberían-mos poner de esas que tienen tabla-itas y mueven con un tubito de vidrio, Odessa —contestó Ritx a la defensa de su amigo. 

    —Y yo ya te dije que no me gustan las persianas, mozalbete. Lo que de verdad hace falta hacer es meterlo en cintura. 

    Detrás de Odessa, Lillith asintió. 

    —No, Odessa, Matuk no me cabe en la cintura… Bueno, podría caber si compro pantalón más grande. 

    —También dijiste que Ritx era inteligente, abuelita —se burló Lillith con inocencia. 

    Odessa se rio y solo por eso Galeth no respondió al comentario, aunque hizo algo más inteligente cuando alzó a Matuk entre sus manos y se acercó de dos grandes zancadas hacia la molesta fémina, que jadeó y volvió a alejarse, corriendo hacia el otro extremo de la sala con un gemido que a Galeth le pareció encantador, lo que jamás reconocería. 

    —Lilí, dile hola a Matuk. 

    —No, aléjalo de mí… ¡Aléjalo de mí! —chilló la krajteh, esquivándolo una vez más para correr hacia la unidad de ingestión. 

    —Ya, hijo, déjala en paz.  

    —Sí, Odessa —sonrió él, soltando a Matuk. Pero como si entendiera el juego, el animalito se echó a correr directamente hacia la cocina y le arrancó otro chillido a Lillith del que tanto él como Odessa se rieron. 

    Tal vez tenerla cerca no sería tan malo.  

     

      

      

    —¿Por qué no? Yo pago, no tú. —Galeth volvió a meter los cinco paquetes de palomitas con doble mantequilla al carrito y miró a Lillith con el ceño muy fruncido. La joven fémina llevaba molestándolo desde que habían salido de la casa y ahora estaba insoportable con su táctica de rechazar todo lo que él sugería. 

    —Porque las llevas con el único propósito de que mi abuelita también coma, y ella solo debe ingerir comida saludable, Ritx —rezongó Lillith, sacando por tercera ocasión los paquetes de palomitas del carrito de autoservicio para colocarlos en la repisa. 

    Para Galeth fue la confirmación de una declaración de guerra -otra vez-. Esperó a que ella terminara de acomodarlos de manera muy ordenada para volver a tomarlos sin ningún cuidado y ponerlos de manera desafiante sobre las verduras, aprovechando para agregar también una botella de salsa picante.                

    —Palomitas buenas para Odessa y para mí. Tú no comes si no quieres, Lilí. Eres grosera. 

    —¿Yo? Eres tú quien se comporta como un niño malcriado y terco. Y además de todo eres muy desordenado con tu vida y tus gustos, definitivamente una muy mala influencia para mi abuelita. No voy a permitir que ella se descuide comiendo tu dieta tan baja en proteínas y tan alta en carbohidratos. 

    Eso Galeth no lo entendió muy bien, pero el tono de total superioridad que escuchó en ella lo hizo desear verla comer las palomitas picantes por error para que acabara corriendo por toda la casa echando humo por las orejas, como le había sucedido a Peter Pirata cuando había confundido una botella de salsa de tomate con la de picante. 

    —Eso no ser cierto. Odessa es mi abuela-ita por igual y yo me preocupo por ella. 

    —¿Cómo va a ser tu abuela? Ni eres mi primo ni ninguno de mis tíos te adoptó. Y deja eso fuera del carrito, no lo vamos a llevar. 

    —Sí lo llevamos. 

    —No son nutritivas. 

    —El máis es nutitivo. 

    —En primera, se dice maíz, y en segunda, adicionado con todos esos químicos que le ponen para hacerlo una botana, no es para nada saludable —dijo la fémina krajteh mientras retiraba con mucho vigor las preciosas palomitas—. Mi abuelita no va a comer eso y punto. 

    Cuando Lillith volvió a empujar el carrito para continuar pasillo arriba, Galeth solo atinó a suspirar y cruzarse de brazos, dándose por vencido. No se había salido con la suya y eso no le sorprendía. Tendía a suceder con todo el mundo últimamente, aunque no quería reconocer que con la nieta de Odessa como que le gustaba la sensación de derrota. Lillith había sido arrogante desde el principio y también territorial, pero se enojaba de una forma graciosa y Galeth toleraba con paciencia sus reglas porque eran por el bien de Odessa, que al final terminaba refunfuñando porque no le gustaba la comida sana y en secreto le pedía a Ritx pan dulce, golosinas o café con azúcar. 

    Había que agradecer su presencia, sin embargo, ya que sin el control de Lillith para supervisar lo que debía o no entrar a la casa, era muy probable que él no pudiera resistirse a las demandas de Odessa y cediera a darle todo cuanto demandaba, como había sucedido el primer día de su recuperación fuera del centro médico. Odessa había pedido una pizza de doble queso con la mitad de pepperoni, pero Galeth ni siquiera había empezado a levantarse para ir por ella cuando Lillith había interrumpido muy enérgica para oponerse. En su lugar, ella había terminado preparando una pizza al estilo vegetariano con todo nutritivo y muy orgánico que  para él había sido como comer pasto.   

    No era necesario constatar que estaba en guerra contra ella desde que la había conocido, pero no había querido ser descortés ni grosero diciéndole que su comida sabía feo. De hecho, su comida no sabía a nada. «Pero he de reconocer que es mucho mejor que todos esos postres asquerosos y comidas exóticas que Diana quiere hacerme ingerir por la fuerza». 

    Refunfuñando también por innumerable ocasión, la siguió a lo largo del pasillo, mirándola agregar especias y otras tantas cosas que solo ella sabía para qué krajteh servían. Galeth solamente contribuyó añadiendo canela, que fue aceptada tras pasar por una rigurosa inspección de los ojos claros de ella. 

    —Quiere preparar pastel para Odessa. 

    —Mi abuelita no puede comer harinas, a menos que sean integrales. 

    Galeth torció los orbes, gruñó con enfado y volteó distraídamente hacia un lado una vez que salieron del pasillo, donde una fémina de cabello corto y marrón elegía cuidadosamente manzanas. No era la primera vez que la miraba en los escasos cinco días que habían pasado desde que Odessa había salido del hospital. Apostaría lo que fuera a que era una de los agentes del BIE. Pensar en Temis le hizo sentir nostalgia. ¿En qué momento había permitido que su vida se saliera tanto de control como para haberse distanciado de la humana que más le interesaba íntimamente en ese planeta? 

    —… na. 

    —¿Eh? 

    Lillith le clavó encima una mirada de enfado y suspiró.  

    —Tú conoces qué marca de leche consume mi abuelita. Escógela, por favor. 

    —Oh, Gran Iluminada, ¿me concedes ese poder? Estoy honrado, le hablará bien a Sagma de tú. —Notó que Lillith fruncía el ceño con extrañeza y lo miraba como si tratara con un demente. Eso fue gracioso y se echó a reír mientras se adelantaba un par de pasos hacia los cartones y contenedores de diversos tipos de lácteos—. En planeta mío hay un Iluminado y toma todas las decisiones. Pero tú le das el privilegio a un Sagmatix. Serías una gobernante no tan tirana. 

    Volvió a hacerse un silencio tenso mientras Lillith lo miraba con mucha solemnidad.  

    —Mi abuelita dijo que no te drogabas. 

    —¡No me drogoadito, Lilí! 

    —¡No me grites, Ritx! 

    Galeth tomó dos cartones de leche de almendra y dos más de soja y los puso dentro del carrito.  

    —Krajteh, eres más grosera que alienígenas, Lilí fea.  

    Ella añadió dos paquetes de seis yogures bebibles del sabor más horrible del mundo, ciruela y algo con cereales.  

    —Pues hasta el momento la mayoría de la gente que yo he conocido no tiene problemas mentales como tú, vagabundo roba-abuelas. —La fémina suspiró—. Dios, con esa cara la gente pensará que te torturo. ¿Por qué no solo lo llevas y te dejas de dramas? 

    —¿Eh? 

    —El queso crema. —Lillith apuntó con la cabeza a los rectángulos de lo que para Galeth era una golosina deliciosa. Solía consumirlo por montones cuando Diana no estaba encima de él, literalmente, pero ahora ni siquiera había pensado en llevarlo porque le haría daño a Odessa y la Keizer de la nutrición, alias Lillith, se lo impediría—. Llévalo si quieres. No es tan malo para mi abuelita. Solo no le permitiremos que se exceda. 

    —Ah, casi no le gusta, ella prefiere la cajeta —sonrió él, apresurándose en arrojar tres paquetes de queso—. Llevo también galletas. 

    —Ni galletas ni cajeta. 

    —A Odessa no le gustan las saladas… no mucho. 

    Lillith lo miró de reojo.  

    —Crees que sabes mucho sobre mi abuelita, ¿no es así? 

    —Todo, todo. Soy su nieto… adoptivo —se apresuró a añadir cuando miró que Lillith estaba por rezongarle de nuevo—. También yo sabe muchas cosas de ti, Lilí. 

    La fémina se detuvo en seco y levantó la cabeza para mirarlo con una expresión para nada sorprendida. De verdad que era muy bonita, lástima que tuviera al Antisagma adentro y gustara tanto de torturar a Galeth. Ese pensamiento le provocó una sonrisa que tuvo que ocultar tras una tos fingida. No quería que ella cantara victoria sabiendo que la guerra entre ambos era bastante  desigual para él por lo mucho que se contenía para no lastimarla física o emocionalmente en sus largas disputas verbales cuando Odessa no estaba en rango auditivo. Eso no evitaba que su competencia contra ella fuera muy divertida para él especialmente por lo distinta que era de la relación que tenía que vivir con Diana día a día. 

    «No me ha llamado ni mandado mensaje en horas. Me pregunto qué estará tramando». Aunque eso no le preocupaba tanto como la ausencia de Temis o la reticencia de Sully para activar el maldito dispositivo de comunicación cuando él le llamaba. 

    —Tú no sabes nada de mí, indigente. Lo que sea que mi abuelita te haya contado no es suficiente para que me conozcas —estaba diciendo Lillith cuando él salió de sus pensamientos. 

    —¡Soy modelo, Lilí! Indiente no. 

    —Tú mismo me dijiste que mi abuelita te recogió de la calle como a un cachorro con pulgas. Por cierto… —Le mostró un jabón para perros en uno de los escaparates y se echó a reír—. Te vendría bien en caso de que te queden algunas. 

    Él fingió molestarse, pero la verdad era que se sentía bastante cómodo peleando con ella. En cierta forma era como volver a escuchar los comentarios sarcásticos que nunca faltaban entre Yex y él, solo que Lillith no le saltaría encima para comenzar una pelea. El mayor peligro con la fémina era su cilindro de gas irritante, pero él ya se había asegurado de tomarlo de su bolso para tirarlo a la basura, sobre todo después de haberse disparado él mismo en la boca por error. 

    —Tú eres muy graciosa, pero no molestas a mí, no. Yo no tiene pulgas, pero tú sí pareces esparrajuco. Igual de feos —dijo, encogiéndose de hombros y tomando un arbolito verde cuando pasaron frente a los muebles de vegetales. Esa cosa jamás le había gustado, pero le dio un arma invaluable—. Y te pareces a esto. Brocoli… ¡Brocolili! 

    Eso de que era fea era una gran mentira y Galeth confiaba que ella lo sabía, anulando así cualquier disgusto real que pudiera causarle. Y tuvo razón, porque el rostro altivo de la humana no mostró molestia alguna, solo ese rictus de superioridad y esa mirada desdeñosa hacia él que le dejaba en claro que lo consideraba un insecto. La diferencia de ella con el humano Mario, que también hacía lo mismo, es que no podía hacerlo enojar en lo absoluto, sino todo lo contrario. 

    —Mmmh, pues te recomiendo que empieces a buscar el jabón que hace que me importen tus comentarios. Buena suerte con eso, vagabundo de pasarela. 

    Galeth se hizo el desentendido ante el apodo, que al igual que a ella se le resbaló, y caminó a un lado del carrito, añadiendo cosas que a veces Lillith aprobaba o que, como era de esperarse, tomaba entre dos dedos para ponerlas a un lado, explicando que Odessa no podría comer eso porque contenía mucha azúcar, tenía harina, era procesado o la grasa no era de la buena. De donde Galeth venía, ningún tipo de grasa era buena, excepto la que a veces utilizaban para suavizar algunas partes de los nexos o de las máquinas. 

    Pero aun con todas las limitantes con las que Lillith se condujo por el mini supermercado, frustrando los intentos de él por llevar aunque fuera un par de golosinas para Odessa, el carrito se llenó y ambos acordaron pagar cada uno la mitad después de que él se ofreciera a cubrir todo el monto y el orgullo de Lillith, que era como el de Odessa, le brincara como bersket infectado directo a la garganta. 

    —Qué bonita pareja hacen, ¿no crees? —se escuchó mientras Galeth y Lillith hacían fila frente a una de las cajas para pagar. 

    —Él es tan guapo… Siento como si ya lo hubiera visto antes. —Galeth buscó discretamente la fuente de la conversación y localizó a dos féminas platicando entre ellas dos cajas a su izquierda. Hablaban en voz baja, pero él tenía la audición muy agudizada y pudo escucharlas. 

    —Con un rostro así no me extraña. Parece un modelo. 

    —Ella también es muy bonita, seguro que es su novia. Dios los hace y ellos se juntan. Imagínate que lindura de hijos van a tener. 

    Galeth sintió una perturbación extraña al escuchar eso. ¿Hijos… gestados con Lillith? ¡Jamás! Nunca había pensado en gestar y cuando había intimado con aquella humana en el baño de la cafetería de Odessa se había preocupado mucho por haber incurrido en esa posibilidad. Afortunadamente no había sucedido nada, y de eso estaba seguro porque había vuelto a ver a Ada hacía poco tiempo caminando con un varón de la mano y completamente delgada. Luego había tenido intimidad con Temis, la cual había disfrutado como pocas cosas en su vida, pero sabía que ella era demasiado inteligente como para evitar gestar sin desearlo. Además, había muchas maneras de prevenir embarazos en féminas y él realmente deseaba explorarlas con Temis…  

    Miró de reojo a Lillith, que estaba muy ocupada revisando su teléfono celular. De vez en cuando escribía algo y luego sonreía.  

    —¿Hablas con el Antisagma, Lilí? —la molestó, sonriendo con su mejor versión de maldad. Ella lo ignoró—. Dije que si hablas con… el diablo. Tú y él son iguales. 

    —¿Ah? Perdón, te ignoré… quiero decir, no te escuché —le sonrió ella—. ¿Decías algo, además de balbucear como retrasado? 

    Él entrecerró los ojos y miró en otra dirección.  

    —Nada. No dice nada. 

    —Discúlpame, es que estaba hablando con mi novio y a veces me distraigo de las cosas que no son importantes. 

    —Oh. Ya entiendo. 

    —¿Entiendes qué? 

    —Pues… No nada. Es solo que Odessa dijo que eras fémina educada y decente. Lo primero no lo duda… cree, pero lo segundo…  

    —¿Disculpa? —rezongó ella al instante, mirándolo con escándalo. Él se rio y se alejó unos cuantos pasos para interponer el carrito entre ambos—. Claro que soy decente, cabeza hueca. No soy yo la que se baja los calzones por dinero, sino tú. Deberías elegir con más inteligencia tus ataques, niño mimado. 

    Galeth parpadeó un par de veces, de verdad sorprendido.  

    —¿Crees que soy un niño minado? 

    La miró guardar su celular y bufar con desagrado, recargándose después en el tubo superior del carrito.  

    —Prefiero pensar que eres mimado y no que… tienes alguna falla en la cabeza. Aunque ya es muy tarde para que generes mejores impresiones en mí y en cualquiera que te conozca. 

    Ahora fue el turno de él para indignarse.  

    —No soy minado ni tiene falla en ninguna de mis cabezas, Lilí. En ninguna de las dos. 

    No le pasó desapercibido que varias personas voltearon a mirarlo con expresiones indescifrables  tras escuchar el chiste que él había escuchado en el serial de Puerquísimo, pero estuvo bien porque sirvió para avergonzar a Lillith, que a pesar de su bonito color canela se puso roja y evitó mirar a los costados. De fondo, escuchó a las féminas murmurar algo sobre ya haberlo reconocido y estaban debatiéndose con la idea de acercarse a pedirle una fotografía. Galeth esperaba que lo hicieran para que Lillith se diera cuenta de lo importante que era él en el mundo humano y dejara de tratarlo como nutaris. 

    —Ni siquiera voy a dignarme a contestar eso. 

    —Bien. No quiere que contestes nada, Lilí. 

    —No digas mi nombre así. Pareciera que lo escupes. 

    —¿Decir cómo? Tú dices nombre mío más feo. 

    —Pues te llamas de lo más anormal, ¿qué esperabas? ¿Quién en su sano juicio se llama como un paquete de galletas? 

    Galeth empezó a mover un pie con un tic repetitivo y volteó hacia la cajera para ver por qué tardaba tanto en cobrar.  

    —Yo me llamo como quiere. No eres mis gestores para cambiar eso, ¿o sí? 

    Ella levantó las manos como pidiendo paciencia y guardó silencio, volviendo a enfrascarse en su celular. Galeth no sabía por qué sentía la necesidad imperiosa de discutir con ella en lugar de simplemente quedarse callado o sonreír como hacía con otras personas que no eran amables con él. Tal vez era el hecho de que pelear con Lillith le salía de lo más natural y, lo que era peor, lo disfrutaba más de lo que le molestaba. Era algo que no relacionaba con la atracción porque él solo sentía esas cosas hacia Temis. Simplemente veía a la nieta de Odessa y quería escucharla hablar y verla enfadarse tanto como a veces quería ahorcarla y otras verla reír con ese timbre sarcástico que le decía claramente eres un dokkeh. 

    Se cruzó de brazos para acentuar su molestia y le dio gracias al destino cuando las dos féminas de la otra fila finalmente se acercaron y le tocaron el hombro, sonriéndole. Cuando volteó, las dos pusieron esas miradas de anhelo que a él tanto le gustaban de los humanos y le pidieron con voces muy agudas si podían tomarse un par de fotografías con él. Galeth se regocijó con la oportunidad perfecta para molestar a Lillith después de verla poner una mueca de pocos amigos y devolver su atención al celular para hablar con ese pobre xahix que tenía que soportarla. 

    —Lilí, yo necesito ayuda. —Ella lo ignoró—. Necesito ayuda, Lilí. ¿No ves que hay más humanas conmigo?  

    La fémina levantó la mirada, para nada sorprendida con las dos mujeres que revoloteaban alrededor de él.  

    —¿Ayuda en qué? Estoy ocupada. 

    —Necesito que ayudes a tomarme fotos con nuevas amigas —le sonrió él, abrazando a ambas féminas por la cintura—. Queremos salir los tres en fotografía y no podemos sin tu asistencia. 

    Lillith le lanzó una mirada relampagueante que cesó tan pronto como guardó su celular y se movió de su sitio frente al carrito, haciéndole creer que solo había sido una mala impresión del ángulo de las luces dado que casi enseguida volvió a esa sonrisita inocente y a la vez tan macabra que era graciosa y perturbadora. Al final la krajteh accedió a tomar todas las fotografías que pudo antes de que la fila avanzara y ella comenzara a colocar las cosas sobre la banda móvil.  

    —Gracias, Lilí-fea —dijo él mientras se despedía de las féminas enviándoles besos con la mano, como había visto que hacían algunos humanos—. Tu ayuda fue crucial… ¡De vida o muerte! 

    —No seas exagerado y ayúdame a poner las cosas sobre la banda, Galletonto. 

    —Sssssssssssí. —A diferencia de Lillith, Galeth tomó los objetos de uno en uno para colocarlos con gran lentitud hasta que la fémina bonita chistó con impaciencia y lo hizo a un lado para hacerse cargo con toda rapidez y eficacia—. Ritx uno… Lilí cero. 

    Ella no dijo nada. Terminó de acomodarlo todo y jaló el carrito con ella cuando caminó rumbo al otro extremo de la caja, pero al hacerlo pasó una rueda por encima del pie derecho de Galeth, que infló las mejillas como toda reacción, aguantándose el gemido de dolor al sentir cómo su dedo gordo se exprimía como una fruta. Ahí comprobó que los tenis en forma de bota que tanto le encantaban ofrecían nula protección a sus pies llenos de dedos. 

    —Ay, perdón, ¿te lastimé? No te miré —canturreó la krajteh con un arrepentimiento falso mientras él, sintiendo el rostro muy rojo por la súbita presión, negó lentamente con la cabeza—. ¿No? Uff, qué bueno, para la otra ten más cuidado y quita los pies cuando pase el carrito. Qué extraño que no lo hicieras… Mi abuelita me había dicho que eras muy inteligente. 

    —No… solo tengo una neurona —farfulló él mientras hacía un esfuerzo para no demostrar que le dolía.  

    —Ya veo. —Lillith empujó el carrito y lo colocó frente a él—. Al menos espero que tu neurona te indique lo que hace un caballero en este tipo de situaciones. 

    Galeth frunció los labios como lo haría un fettih, pero tomó el manubrio del carrito y lo empujó hacia la salida. Pero antes de llegar a la puerta corrediza, vio una revista en el bote de basura y se detuvo para tomar el ejemplar con mucho entusiasmo. 

    —¡Mira, Brocolili, mira! —exclamó, buscando entre las páginas rápidamente hasta llegar a la fotografía que estaba buscando—. Mira quién es. 

    Era una de las sesiones que más le había gustado. Era en blanco y negro y él estaba recostado en un montón de arena que simulaba una playa, desnudo pero con una mano sujetando sobre su entrepierna un bóxer arrugado y mojado. El humano fotógrafo Franklin, que había estado a cargo de la sesión, había dicho que así era más sugestivo sin llegar a ser pornográfico, y ese erotismo hacía que los hombres compraran los bóxers y las mujeres también para que sus parejas los usaran. El humano Franklin era muy amable y le enseñaba muchas cosas de la profesión, aunque también había intentado llevárselo a la cama en tres ocasiones distintas. A Galeth no le importaba porque bastaba con rechazarlo con cortesía para que el fotógrafo retrocediera, y siempre era mucho mejor trabajar con él que con Manfred, que era muy grosero y además amigo cercano de Diana. 

    —¿Se supone que debo sentirme impresionada por que te quites la ropa? —bostezó Lillith, tomando la revista para mirar sin interés la página antes de devolverla a la basura, lo que fue muy simbólico—. Eres modelo de calzoncillos, ¿y? ¿Eso te convierte en una gran persona? 

    —Modelo también ropa y perfumes —replicó él un tanto ofendido—. Y voy a hacer comercial para vehículo lento, aunque no tanto como el tuyo. 

    Galeth no se sentía muy cómodo promocionando un vehículo de tierra como ese automóvil deportivo que supuestamente era muy rápido, pero la paga era buena y con el dinero que le quedara después de que Diana tomara su parte pensaba comprar muchas cosas que harían la vida más fácil para Odessa, especialmente ahora que estaba convaleciente. 

    —Pues felicidades. Espero que tengas mucho éxito y dejes de robarle las abuelas a la gente. Búscate una propia. 

    Galeth suspiró y se metió las manos en los bolsillos, fingiendo tristeza y sonriendo internamente ante la idea que se le acababa de ocurrir.  

    —Yo no puedo, Lilí. Yo soy huérfano y la gente me golpeaba cuando era pequeño-íto. Qué desgracia. 

    Miró de reojo la cara de perturbación en el lindo rostro de la fémina y le costó mucho no carcajearse. 

    —Lo lamento, Ritx… Yo no quise… 

    —Está bien —contestó él con una enorme sonrisa—. Yo tengo a Odessa y no necesito otra. Te la puedo prestar a veces. Los lunes, pero solo en las mañanas y poco-íto rato. 

    De la pena, Lillith pasó al enojo nuevamente. «Es muy rápida para cambiar de emociones. Sería un buen Morph», pensó él, muy divertido. Diana también cambiaba drásticamente de carácter de un momento a otro, pero su caso sí era exagerado. Alguna vez de las muchas que él había aprovechado sus ausencias para hurgar entre sus cosas había encontrado documentos de clínicas humanas donde se mencionaba que la odiosa fémina padecía de una seria condición mental llamada bipolaridad o algo así. En Gennexa solían suceder casos similares, pero las investigaciones expuestas al público eran de acceso limitado al considerar una condición mental como un fallo inaceptable en la genética de una persona supuestamente perfecta. La gente acudía a mentalistas o eran enviados por superiores militares o familiares cuando su desequilibrio emocional era evidenciado. Por lo demás, los diagnósticos eran reservados y la ingesta de potenciadores ansiolíticos o anti psicóticos un tabú. 

    —Agh, eres un… —Llegaron al coche de Lillith, para nada fastuoso como los de Diana. Parecía más bien un modelo antiguo, del tipo que Galeth había visto en internet y que tenían entre diez y veinte años de haber sido fabricados. En términos humanos, eso era una eternidad para un vehículo de transporte doméstico—. ¿Podrías al menos ser útil en algo y subir las bolsas? ¿O te lastimas tus manos de modelo? 

    —Yo soy útil en muchas cosas. Limpio mesas, acomodo las sillas y hace el mejor panqué de plátano del universo. Mis manos no lastiman. 

    —Impresionante —dijo Lillith mientras lo miraba colocar las bolsas de papel en el compartimiento trasero de su auto—. Seguramente le debes todo eso a tu famosa neurona. Es bueno para ti que trabajes en algo que no requiera su uso precisamente. 

    Galeth terminó de meter las compras y miró a Lillith con extrañeza.  

    —Yo no entiendo de qué hablas tú, Brocolili. 

    —Vamos, no es que menosprecie tu trabajo, pero no creo que se necesite mucha capacidad intelectual para quitarse la ropa y posar ante una cámara. 

    —¡Es difícil! —Galeth caminó hacia la portezuela del copiloto mientras Lillith subía al asiento del conductor. Sobraba decir que no estaba para nada satisfecho con la idea de que ella condujera porque lo hacía muy lento y era en extremo precavida. Al menos Diana no solo le permitía pisar el acelerador, sino que se lo exigía. Era una lástima que esos juguetes terrestres apenas pasaran los doscientos kilómetros por hora—. Tengo que cuidarme apariencia y saber cómo comportar ante los señores fotografía y las luces y todo eso. Es más difícil que lo que tú haces con esa comida tan fea sin sabor. 

    Bueno, se lo había dicho. No tenía nada de malo que supiera que su comida era horrible. 

    Lillith le lanzó una mirada muy poco amistosa mientras cerraba la puerta. Luego encendió el motor y con toda tranquilidad comenzó a avanzar. 

    —Lilí fea… —Galeth caminó al lado del automóvil—. No abriste dispositivo de seguridad de mi puerta. —El auto siguió moviéndose. Salió del espacio de aparcamiento y dobló a la derecha—. Creo que me olvidaste… ¡Brocolili! Estoy afuera, ¡abre! —gritó, había que reconocer, un poco molesto. 

    El lentísimo vehículo, al que Galeth había denominado como Miel debido a su color, tomó más velocidad mientras él golpeaba suavemente la ventanilla. Adentro, la fémina miraba fijamente el camino con una gran sonrisa en la cara. 

    —¡Lilí! Me quedé afuera. Olvidaste a mí. 

    Ella aceleró. La velocidad aún era muy baja porque seguían en la zona de estacionamiento del minisúper, pero Galeth tuvo que comenzar a trotar para mantenerse al lado de Miel. También continuó golpeando el cristal, con un poco más de fuerza pero no la suficiente para que pareciera un acto violento. Esta vez consiguió que la humana volteara hacia él abiertamente, aunque en lugar de dejarlo entrar, le sonrió y levantó una mano despidiéndose. Luego aceleró y se alejó de él. 

    —¡No, Brocolili! ¡Regresa! 

    Echó a correr atrás del vehículo al ser evidente que ella no pensaba volver. Galeth era bastante rápido, pero de inmediato entendió que no alcanzaría a Miel si se limitaba a correr en línea recta como cuadrúpedo. Necesitaba una vía alterna para cortar camino y eso hizo, torciendo súbitamente hacia su derecha y dirigiéndose hacia una línea de vehículos estacionados. Saltó de toldo en toldo, arrancando quejidos y reclamos de algunas personas presentes, hasta encaramarse a la cabina de un trailer que estaba aparcado a la orilla, y de ahí tomó impulso para brincar hasta un poste de alumbrado artificial. Se aferró con fuerza a una barra transversal, dio dos vueltas sobre su eje para tomar velocidad y fuerza y se lanzó hacia el siguiente poste, que estaba a unos cuantos xy-metros de él. De ahí pudo alcanzar la siguiente hilera de coches sin ningún problema y salir al encuentro de Miel, que estaba por abandonar el estacionamiento. 

    —¡Lilí! —gritó, cayendo súbitamente frente al automóvil—. ¡Aquí estoy! 

    Vio el rostro horrorizado de la fémina un micronuto antes de que Miel frenara con un chirrido. Galeth saltó para evitar que el frente del auto lo golpeara, pero aún así recibió un impacto leve en la espalda con la ventanilla. 

    —Uff… qué desgracia. 

    Golpeó con intencional estrépito el toldo y rodó hasta que cayó al suelo. Su camisa de vestir carísima se rasgó con el pavimento, pero no hubo en él más que una enorme sonrisa en su rostro cuando se quedó tendido ante las llantas del automóvil. 

    —¡Ritx! —escuchó la alarmada voz de Lillith. Había que reconocer que tenía un tono bastante atractivo—. ¡Ritx! 

    Él cerró los orbes y entreabrió la boca, con un brazo extendido y una pierna flexionada. Le fue muy difícil no echarse a reír cuando escuchó los pasos apresurados y luego sintió la presencia que se arrodilló  a un lado de él. 

    —Dios mío, que no le haya pasado nada… Ritx, contesta por favor. Voy a llamar a una ambulancia y te ayudarán. 

    La boca de él se frunció por tratar de contener la risa, pero ya no pudo más y soltó una pequeña carcajada.  

    —Llama a Pizzas Coloso. Quiero pizza de queso con doble salsa. Y una de pepperoni para Odessa. 

    La cara de asombro e indignación de Lillith fue digna de pagar por verla. Era una lástima que él no hubiera tenido listo su teléfono celular para registrarla para siempre.  

    No le dio tiempo para nada más que asombrarse, sin embargo. Lillith apenas comenzaba a balbucear algo cuando Galeth se puso de pie de un salto y se metió a toda velocidad al compartimiento de conducción de Miel. 

    —¡Yo te gané, Lilí!  

    Cerró la puerta y la aseguró antes de que la fémina llegara hasta él. 

    —¿Pero cómo te atreves…? —la escuchó gruñir desde afuera de la ventanilla mientras intentaba inútilmente abrir la portezuela—. ¡Eres un loco! Realmente creí que te había atropellado. 

    —Sí lo hiciste, pero poco-íto. Solo se rasgó mi camisa. 

    —¡Pude haberte matado, maniático! ¿Y qué crees que estás haciendo en mi lugar? ¡Abre la puerta! 

    Galeth sonrió de manera angelical.  

    —No, porque me pegas. 

    —Te digo que abras. 

    —Nooo.  

    Lillith miró hacia los lados. Algunos humanos se habían acercado por el alboroto y eso parecía perturbarla. 

    —Abre… Ritx, esto no es gracioso. 

    —No fue gracioso dejarme atrás, Brocolili. Vinimos juntos a minisúper y tú me dejas atrás. 

    —Te iba a esperar afuera… —se rindió ella—. No pensaba irme sin ti para no molestar a mi abuela. 

    —Mmmh, no te creo. 

    Galeth movió un poco el auto, pero Lillith le golpeó la ventana de nuevo. 

    —¡Espera! Déjame entrar ya. 

    —¿Como tú dejaste entrar a mí? 

    Se veía muy linda con esa coloración en sus mejillas.  

    —No voy a volver a lo mismo. DÉJAME ENTRAR. No estoy jugando. 

    Parecía estar enojándose en serio, y la gente alrededor continuaba acercándose con las sonrisas burlonas y sus dispositivos celulares listos para registrar la cómica escena. 

    Galeth señaló el asiento a su lado.  

    —Yo veo dispositivo de seguridad abierto, Lilí. 

    Rápida e indignada, la fémina se encaramó en el asiento del copiloto y cerró de un portazo.  

    —Espero que estés satisfecho. Toda la gente nos está mirando. 

    Él abrió la ventanilla y saludó, tal y como lo había hecho en aquella firma de autógrafos a la que había tenido que ir por indicaciones de la agencia de modelos. Sospechaba que no mucha gente lo había conocido en aquel momento, pero su apariencia solía atraer la atención de los humanos y no pocos se habían acercado rápidamente a pedirle fotografías y abrazos. 

    —Sí estoy satisfecho.  

    La joven humana soltó un gemidito de frustración que fue muy reconfortante.  

    —Está bien. Muévete e iremos a la cafetería como lo ordenó mi abuelita. —Galeth aceleró y Lillith se sobresaltó—. Te dije que te movieras, pero de mi asiento. 

    —Me gusta más este. Es calientito. 

    —Sueñas. Ni creas que voy a dejar que conduzcas mi… ¿Qué haces? Estás acelerando mucho. 

    —Sí, para llegar pronto. 

    El medidor de los kilómetros marcó setenta, ochenta, noventa… 

    —Esta es una zona urbana, Ritx. Basta. 

    —¿Tienes miedo, Lilí fea? Yo conduzco naves espaciales. Miel es fácil. 

    La fémina lo miró como analizando si en verdad estaba loco, pero luego se cruzó de brazos y su rostro adquirió una expresión estoica. 

    —No tengo miedo. Y no se llama Miel. 

    —¿Por qué no? —preguntó él muy relajado mientras el medidor de velocidad marcaba cien kilómetros por hora y continuaba aumentando—. Es del color de miel, y la miel es bonita aunque muy dulce. Odessa siempre usa miel para su pan. 

    —No me vas a venir a decir a mí cómo le gusta comer el pan a mi abuela —refunfuñó Lillith—. Cuando era niña, ella siempre le ponía miel a mi pan. 

    —Fuiste simpática de foinproh, Brocolili. Pero conmigo eres mala. Qué desgracia. 

    Galeth disminuyó un poco la velocidad para tomar una curva, derrapar con las llantas traseras y retomar el curso, incrementando de inmediato ese número en el medidor a más de ciento diez. 

    —No soy mala y… Disminuye la velocidad, vagabundo. Vas demasiado rápido. 

    —Yo pensé que no tienes miedo. 

    —Ya te dije que no lo tengo. Lo que no quiero es que un policía nos levante una multa porque…  ¿Adivina quién la tendría que pagar, modelito patán? 

    Galeth sonrió y aceleró. No se consideraba un experto en vehículos de tierra humanos, pero en muy poco tiempo había comprendido su funcionamiento y lo fáciles que eran de pilotear. Por eso no tuvo ningún problema en saltar un pequeño camellón y aterrizar en la calle de enfrente. Al hacerlo, giró ciento ochenta grados sin perder velocidad y continuó avanzando en el mismo sentido que el resto de los autos. La maniobra había sido tan rápida que la mayoría de los conductores no atinaron a reaccionar y apenas frenaron cuando él ya estaba en marcha de nuevo. 

    —Tú porque tu auto es lento como tú. ¡Pero yo soy rápido! Si eres buena, te llevaría a volar en Vacivus. 

    Si Lillith estaba asustada, no lo demostró. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y miraba hacia adelante.  

    —Vas a pagar por esto, nudista desquiciado. Te lo aseguro. 

    —Sí, con tarjeta de crédito porque no me dan billetes. —Se rio solo de su propio chiste y enfiló hacia la cafetería de Odessa—. ¿Quieres helado de chocolate amargo como tú, Lilí fea? 

      

      

      

    Galeth miró de reojo cómo Lillith acomodaba el frasco de mermelada de fresa en el estante de las conservas que era uno de los orgullos de Odessa. 

    —No, no —dijo, apresurándose a ir hacia la fémina—. Eso está mal. 

    Ella le dirigió una mirada muy poco amistosa. Seguía de mal humor porque él había conducido a Miel y también porque se había detenido a comprar un helado de chocolate amargo en su letrorería humana favorita. 

    —Estoy acomodando las mermeladas por orden alfabético y fecha de caducidad —le explicó ella como si estuviera hablando con un bersket en estado salvaje—. Así le será más fácil a mi abuela encontrarlas. 

    Galeth negó con la cabeza.  

    —A Odessa le gusta acomodar mermeladas por colores. Rojo, naranja, azul… 

    —¿Nuevamente vas a decirme que conoces mejor a mi abuela que yo? 

    La fémina lucía muy graciosa con las manos en la cintura y el ceño fruncido, pero darse cuenta de que ya la había molestado demasiado lo hizo limitarse a negar nuevamente con la cabeza.  

    —Yo sé que a Odessa le gustan mermeladas por colores…  

    —Pues ahora estarán en orden alfabético, al igual que el resto de las conservas —replicó Lillith, nada dispuesta a ceder—. Mi abuelita nunca ha sido la persona más ordenada del mundo, pero sin duda que tú la has hecho peor con tus cosas raras. 

    —¿Yo soy raro? 

    La humana se dirigió hacia la cocina, dándole la espalda.  

    —Eres un entrometido, eso eres. No entiendo qué haces aquí cuando podrías estar en ese mundo frívolo en el que te desenvuelves. 

    —¿Frío?  

    —Frívolo y… Ah, ¿por qué me sigues? —Lillith se sobresaltó cuando miró sobre su hombro y vio a Galeth parado justo atrás de ella. 

    —Yo te ayudo a organizar cafetería. Yo sí la conoce bien porque yo atiende aquí con Odessa.  

    —¿Y yo no? ¿Eso quieres decir? —dijo ella, plantándose firme sobre sus dos pies y cruzándose de brazos—. Si quieres decirme algo, hazlo de frente. Sé que piensas que mi familia tiene muy abandonada a mi abuelita, ¿o me lo vas a negar? 

    —Yo solo piensa que helado se derrite. —Galeth se estiró por un lado de Lillith para tomar su vaso de dos bolas de chocolate amargo, que ya había disminuido a una. Aunque sí, también pensaba que Odessa no tenía el mejor de los núcleos familiares. Esa era otra de las razones por las que él se consideraba más cercano a ella que su descendencia genética. 

    —Te es fácil juzgar porque no nos conoces. Llegas aquí, te auto proclamas nieto de mi abuela y te sientes con la autoridad de pensar cosas de las que no tienes ni la menor idea. 

    —Yo no digo nada, Lillith. —Galeth se encogió de hombros y engulló una gran cucharada de helado. Lillith frunció la boca a punto de decir algo más, pero al final se hizo a un lado y se dirigió al pequeño mueble donde Odessa guardaba las harinas, enlatados, azúcares y otras cosas—. Pero yo sé que nunca llaman por teléfono a Odessa. 

    La fémina se frenó en seco y le dirigió una mirada asesina. 

    —¿Qué dijiste? 

    —Odessa marca a tu gest… padre todas las noches de domingo. Ella quiere llamar todos los días, pero tu padre le dice que es ocupado con su trabajo. Otros hijos de Odessa hacen lo mismo. 

    Pensó que Lillith le gritaría que era un entrometido o que tal vez le daría una bofetada como hacía Diana cada vez que se enojaba por algo, lo que ocurría muy seguido, pero la nieta de Odessa se mordió los labios y miró hacia abajo. 

    —Admito que ni mi papá ni mis tíos son los mejores hijos del mundo… Pero yo llamo aquí cada que puedo y vengo de visita en las vacaciones. La universidad está lejos y estoy haciendo mi tesis para graduarme, pero te aseguro que no tengo olvidada a mi abuelita, si es lo que estás pensando. 

    Se veía realmente perturbada y Galeth no quiso ahondar más en el asunto. Tal vez no era tan mala después de todo. 

    —Tú estudias cómo preparar comida rara, pero no es buena, Lillith. Debes hacer pizza mejor. Pizza es buena y nos gusta a Odessa y a mí. La mitad de ella con pepperoni, la mía con queso y doble salsa. 

    Los ojos de ella se encendieron de enojo, pero ya no era esa molestia incómoda que le había traído el tema de la indiferencia de su familia respecto a Odessa.  

    —¡Pero qué grosero eres! Y además un ignorante. ¿Qué vas tú a saber sobre gastronomía? Por si no lo sabías, soy una de las estudiantes más destacadas de mi generación y me graduaré con ofertas para ser chef en varios de los mejores restaurantes del país. 

    —Yo sabe porque me gusta comer comida —dijo Galeth, rascándose la cabeza y relamiéndose una manchita de helado que le había quedado arriba de un labio—. Y también sabe… sé que tu comida no es rica. Sabe a nada. 

    —Ignoraba que fueras un conocedor, señor culinario —le replicó ella con tono irónico—. Desde que te conozco no te he visto comer más que galletas saladas y sándwiches de crema.  

    —Y café y helado. —Ritx levantó el vaso desechable con su postre favorito hacia Lillith—. ¿Tú quieres un poco? No es grosero y te ofrece, ¿ves? 

    —Lo que quiero es que dejes de decir tonterías. ¿Sabes que muchas de las cosas que dices son muy poco corteses y rayan en la mala educación? 

    —Yo soy tonto, maleducado no sé… —Galeth se encogió de hombros—. Tuve mucha educación. Pero sí soy honesto. 

    —Pues obviamente no aprovechaste esa educación —le dijo ella con una mueca de desdén—. Hay maneras de decir las cosas y tú eliges la peor. Eso que tú llamas honestidad es ofensivo. Si no tienes nada agradable que decir, deberías cerrar la boca. 

    —Cierro la boca así. —Galeth unió sus labios con mucha firmeza tras comerse otra gran cucharada de helado. Ahí estaba su sabor favorito, el único dulce que toleraba porque no era  empalagoso y tenía un sabor fuerte. Si alguna vez regresaba a Gennexa, tenía que encontrar golosinas que supieran de esa manera o fabricarlas él mismo. 

    Letrorería Ritx, pensó con una sonrisita y mucha alegría. Él y Odessa la atenderían y crearían toda una nueva variedad de sabores que tendría a militares y civiles haciendo enormes filas para degustar sus productos. También estaría Temis con él, que para ese entonces sería su xahix y probablemente ambos terminarían Enlazándose. Aunque no la miraba ayudando en la letrorería, sino ocupándose de alguna agencia de investigación o algo por el estilo. Lillith podría ir de visita a veces, pero tendría que comportarse y no decirle todo el tiempo que era un un entrometido y ahora hasta un grosero. 

    Estaba tan embebido en la imagen de su letrorería imaginaria e imposible de cumplir en un Sistema como el gennex, que el ataque a su boca le llegó de súbito. Un incendio, un millón de púas taladrándole la lengua, algo horrible y abrasador que lo hizo abrir la boca en un intento de sofocar lo que le estaba consumiendo lengua, dientes y paredes internas de su cavidad bucal. 

    —Oh, ¿sucede algo? —Vio a Lillith que le preguntaba con mirada inocente—. De repente ya no te ves tan contento. 

    Galeth quiso contestar, pero su boca entera se sentía como consumida por el fuego. Quiso expulsar la cucharada de helado, pero ya la tenía viajando por adentro de su cuello, quemando todo a su paso. 

    —G… q… 

    —¿Pero quién dejaría esto aquí? Qué descuido. —Lillith levantó una botella de color rojo, evidentemente de salsa picante, y la colocó sobre el mueble de las harinas—. Alguien podría consumirla por error. Por ejemplo, en su helado de chocolate. 

    La botella se borroneó cuando los orbes de Galeth se humedecieron y se llenaron de lágrimas. Conocía esa botella porque Odessa a veces agregaba una gota o dos a su comida china. Solo un poquito, decía siempre, porque pica como el mismo demonio. Tú no le pongas a tu pizza, Galletita. Te vas a enchilar y ni te imaginas por dónde te va arder más mañana en la mañana. 

    Pues no era una gota lo que había consumido Galeth, sino la cucharada de helado entera, en la que Lillith del krajteh había agregado una cantidad bastante considerable de ese insoportable ácido rojo. 

    —Gu… Lilth… quema… 

    —¿Cómo dices? —preguntó la fémina mientras continuaba hurgando en el cajoncito donde Odessa guardaba el azúcar y la crema en polvo—. No te entiendo. Habla con claridad. 

    —…gua… 

    —Ah, ¿vas a ladrar? Ahí afuera le di las sobras a un perrito callejero. ¿Por qué no sales y te pones a platicar con él? 

    Galeth tosió y se sujetó la garganta, cada vez más angustiado.  

    —…th… gua… ¡Agua! 

    —Aaaah, ¿agua, dices? —La fémina levantó una botella que hasta hacía unos minutos había contenido el vital líquido—. Oh, creo que me la tomé. Tenía sed, tú me entiendes. 

    Como potenciales salvadoras, las botellas se alinearon ante la desesperada mirada de Galeth. Los higienizadores de pisos al lado del fregadero, el líquido azul para limpiar vidrios, el especial para madera… Al final eligió una botella de refresco de Foca-Cola que estaba en la mesa, la abrió y le dio un enorme trago, pero la sensación burbujeante y caliente solo le agravó la quemazón en su boca. 

    —¡Aaaaah! —gritó—. ¡Qué desgracia! 

    Llegó al fregadero de un salto, pero Lillith se interpuso entre él y los preciosos grifos que dejarían salir el agua fría que necesitaba. 

    —¡No, Ritx! Acabo de verter ácido muriático para limpiar el drenaje. Tenemos que esperar cuatro horas al menos antes de mojarlo. 

    —¡Lillith! —gritó él mientras saltaba sobre un pie y luego sobre el otro—. ¡Me quemo, me quemo! 

    —Mmh, yo no veo llamas en ningún lado… —Ante la desesperación de Galeth, la fémina suspiró y le señaló la puerta trasera por la que Odessa lo había echado por intimar en el baño—. Puse unos trastes a remojar allá afuera. Tal vez te sirva. 

    No necesitó más para salir como un bólido. A un lado de la escalerilla de piedra estaba la tina en la que Odessa ponía a remojar los manteles y ahí fue donde hundió la cabeza y el torso, quedando con las rodillas colgando sin importarle para nada los platos con los que se golpeó la cara, ni tampoco su dignidad. El agua le supo a jabón, pero estaba fría y eso le trajo alivio, aunque la garganta seguía quemándole. 

    Tardó un rato en escuchar una voz al otro lado de la gruesa capa, pero no reaccionó a ella hasta que una mano lo tomó de la camisa y tiró de él. 

    —…ah, ah… aún no… —balbuceó, escupiendo agua, pero no pudo regresar al alivio momentáneo del líquido jabonoso porque Lillith tiró de él hasta derribarlo de espaldas en el suelo. 

    —¡Pero qué loco! ¿Querías ahogarte, acaso? Pasaste como dos minutos ahí. 

    ¿Y se asombraba? Ahora era un ser dependiente del oxígeno para vivir, pero dos minutos privado de él no iban a exterminarlo. Ya había hecho la prueba de cuánto podía resistir sin respirar y había durado seis minutos y medio. Sully había estallado en gritos de incredulidad e insultos amistosos, como llamarlo anormal con cara de puto valiente -como los príncipes, había añadido-. Luego había repetido la prueba frente a Toby, pero Odessa lo había interrumpido tras darle un zape con la chancla y regañarlo por hacer cosas peligrosas y además enseñárselas al niño. 

    —Quiero que deje de quemar… qué desgracia. 

    Estaba a punto de regresar a la tina cuando Lillith le puso un plátano ante la cara.  

    —Toma. 

    Tal vez estaba delirando porque en la voz de la fémina creyó detectar algo de culpa. 

    —No… no, Lilí.  Sully dice que los platanos son para maricas… No sabe por qué. 

    Pero dada la forma fálica de la fruta y las cosas de las que siempre hablaba el humano, se daba una idea… Bastante peculiar el sentido del humor de algunos terrestres. 

    Ella le hizo una mueca.  

    —Ni siquiera voy a contestar a eso. Solo te diré que si lo comes la irritación por haber ingerido la salsa amainará y eventualmente desaparecerá. 

    Galeth miró con desconfianza al plátano y luego a Lillith.  

    —No, yo no confía en ti. Tú pusiste salsa a mi helado. 

    —Porque tú condujiste mi auto a ciento cincuenta kilómetros por hora en la ciudad y seguramente me va a llegar una multa monumental, Galletonto. Yo diría que estamos a mano. 

    Qué krajteh… Pues seguía desconfiando, pero el ardor en su boca era tan insoportable que solo por eso retiró la cáscara del plátano y le dio una gran mordida, encontrando más alivio que el que le había dado el agua con jabón. 

    —Ah, tenías razón…  

    —Conozco muchas cosas sobre la comida. 

    —Menos cocinar. —Galeth se comió medio plátano antes de hacerlo a un lado y sacarse la camisa por arriba de la cabeza sin molestarse en desabotonarla—. Se arruinó mi camisa carísima. Qué desgracia. 

    —Qué terrible. Es un día triste para la humanidad y… ¿Qué te pasó aquí? 

    Galeth siguió la dirección de la mirada de ella y solo entonces reparó en la piel rasgada de su antebrazo. Oh, así que era por eso que había percibido dolor en alguna parte de su brazo, aunque no le había dado la menor importancia. 

    —Tú me atropellaste, Lilí, eso pasó. —Se lo dijo sin ninguna mala intención, lo que no sirvió de nada cuando la miró angustiarse—. ¡Pero sobrevivió! —añadió con una sonrisa que esperaba tranquilizara a la fémina—. Yo prefiero que me atropellas mil veces a que pongas salsa en mi helado. 

    —Yo no te atropellé. Tú saltaste frente a mi auto. Obviamente sabías lo que podría pasar. 

    No pudo contener la risa.  

    —Yo sabía que Miel no podía lastimar porque tú piloteas lento, muy lento. 

    —Prefiero ser lenta que una maniática en la carretera como cierto roba-abuelas que conozco. 

    —Brocolili, yo no robo a Odessa de ti —replicó él muy serio. 

    —Eso es muy discutible, pero no lo vamos a resolver ahora. —Ella giró sus ojos mientras lo sujetaba del brazo y lo obligaba a ponerse de pie—. Ven conmigo. 

    —Ugh… ¿Quieres hacer algo malo conmigo? —Luego, al notar que la pregunta había estado un poco fuera de contexto y había elevado algunos grados la temperatura a su alrededor, se apuró en continuar diciendo dokkeherías—. Qué desgracia, quiere decir… Odessa dice que mi agujero de atrás va a arder mucho si haces comer más salsa.  

    —Dudo mucho que mi abuela te lo haya dicho así —carraspeó ella—. Solo voy a curarte, deja de ser un necio y permite que te ayude. Tú fuiste un irresponsable y loco al saltar así delante de Mie… de mi auto, pero yo fui quien te golpeó con él. También fue mi culpa. 

    Galeth se dejó llevar de vuelta a la cocina, ya con menos desconfianza.  

    —Sí fue tu culpa, mucho-ísimo. Yo iba a quedar plano como una hoja de papel, como Peter Pirata cuando atropelló a Hont Tsu. 

    —Y además de todo miras dibujos animados… Mi abuela dice que eres ya un hombre adulto. 

    —Yo tiene veinte y uno años. Uno más que tú, ¿olvidas? 

    —Pues ese Peter Pirata es para niños de preescolar… —Lillith se detuvo ante la pequeña caja metálica que Odessa tenía en la pared y que contenía lo que la anciana decía que era para primeros auxilios—. Te advierto que si estás consumiendo drogas, no solo te echo de aquí sino que hago que te tomes toda esa botella de salsa tú solo. 

    Empujó a Galeth con fuerza hacia abajo y lo hizo caer de sentón en un pequeño banco de madera. 

    —¡Ay, mi trasero! Qué desgracia… Lilí, yo no hace eso de drogas nunca después de una sola vez con Yex. Él puso a gritar que no podía volver a ser visible porque no recordaba cómo y yo caí de arriba de tres cajas apiladas y rompí un ala que duró así por días… Nada nunca después. Yo como galletitas saladas y ya está. 

    —Qué martirio, Dios mío, con tus fantasías. —La fémina abrió la caja blanca con la cruz roja y sacó una botella de alcohol, la bolsa de las bolitas de algodón y un paquete de gasas—. No sé cómo mi abuela te aguanta. —Mientras hablaba, mojó un algodón con alcohol y lo pasó sin ninguna consideración en los raspones que Galeth tenía en el antebrazo. Estaban rojos y rosas y con pedacitos de piel levantados. 

    —¡Argh! —se quejó él, dando un saltito—. Eso dolió. 

    —El alcohol en una herida abierta siempre va a doler, bobo. 

    En realidad era un dolor ínfimo para él, pero le gustaba contrariar a la fémina. 

    —No tanto como carro atropellando a mí o salsa horrible en mi garganta, qué desgracia. 

    Lillith terminó de lavar la herida con el alcohol y fue más cuidadosa al envolver la zona con una gasa limpia. 

    —Hablo en serio, gañán. Esto no quiere decir que yo esté de acuerdo en que sigas conviviendo con mi abuela, pero si vas a hacerlo… 

    —¡Sí! Cabeza esponjonada, tú quieres que me quede siempre con Odessa y contigo, ¿no? 

    —¡No dije eso! —Le dio un golpecito sobre la gasa, haciéndolo gemir—. Quiero decir que, en caso de que ella se empecine en no echarte a la calle, al menos quiero saber quién eres y de dónde vienes. Hasta ahora solo sé que te haces llamar como una galleta y que trabajas de… modelo. 

    Lo dijo de manera despectiva, pero Galeth entendía. Odessa también le había dicho que en ese medio había gente que se querría aprovechar de él o trataría de seducirlo con drogas y cosas así. Tal vez Lillith tenía miedo de que él fuera un drogadito. 

    —Yo soy bueno, Lilí. Quiero mucho a Odessa. Siempre vemos el serial de televisión y ella cocina galletas con forma de Peter Pirata y Puerquísimo. Si tú aprendes, dejarías de cocinar comida tan mala. 

    La palmada que le sacudió el cabello lo hizo reír, pero dejó de hacerlo cuando la puerta de entrada de la cafetería tintineó y unos pasos cortaron la armonía de súbito, pasando el área de clientes como si el lugar le perteneciera… lo que no era tan desacertado, por desgracia. Todo empeoró cuando el ser humano menos grato en la vida de Galeth Sagmatix hizo su aparición, luciendo su larga cabellera negra, su gran carga de maquillaje, su aroma a tres perfumes y su mueca de puro desprecio. 

    —Disculpen la interrupción —dijo Diana con esa voz tan odiosa que hacía cuando se enojaba—. Espero no molestar. 

    Lillith soltó a Galeth, pero no retrocedió y miró a Diana con mucha serenidad. 

    —La cafetería aún no está abierta, señorita. 

    —Lástima que no podamos decir lo mismo de ti, ¿o sí, querida?  

    Galeth se consideraba bastante ignorante aún del idioma y la cultura terrestres para entender los sentidos ambiguos que muchos humanos les daban a sus frases, pero inclusive en su ignorancia fue capaz de comprender que Diana estaba ofendiendo a Lillith y se sintió tan incómodo como si el culpable fuera él. Y técnicamente sí lo era porque se suponía que su novia era su psicótico problema. 

    —Diana —dijo, tratando de desviar la atención hacia él—. No sabía que vendrías. 

    Afortunadamente, la femiloca volvió sus orbes de dagas hacia él y dejó de fulminar a Lillith.  

    —Claro que no, amor. ¿Cómo ibas a saberlo si hace días que apagaste el celular que yo te regalé? Y ahora veo por qué. 

    Obviamente al encontrarlo con el torso desnudo y una fémina bonita tocándolo, pensaría lo peor. Siempre pensaba lo peor. Ya lo había acusado de coquetear con esa modelo tan hermosa, Giselle Decker, en el pasado, y de darle entrada a algo más personal que -por desgracia- no había escalado a nada pasional. Explicárselo a Diana, sin embargo, había sido inútil. Más allá del hecho de que Giselle también se había mostrado un tanto interesada en él cuando habían empezado a cortejarse entre saludos e intercambios de palabras, ella misma había sido la que había declinado cualquier posibilidad de llegar a algo más cuando el tal Caín -también Decker, por lo que Galeth asumía que era su hermano- había aparecido en escena comiendo de una ruidosa bolsa de papas que había hecho voltear a todo el mundo.               Al final Giselle se había despedido cortésmente de él y había caminado hacia su co-sanguíneo para murmurarle algo al oído y salir de escena con él a la siga. «Y lo hizo con tanta gracia. Debe ser la criatura más fina, elegante y misteriosa que he visto y conocido en este planeta». A diferencia de la bomba que estaba por estallar frente a su rostro. 

    —Diana, ella es la gestad… nieta de Odessa. Se llama Lilí. Me cura raspones que yo me hice al caer en pavimento. 

    —¿Estabas a punto de ponerte en cuatro patas como un animal entonces? —Tal y como Galeth había pensado, Diana ni siquiera lo había escuchado—. Apuesto que te encantará cuando ella te refunda ese rodillo por el culo. 

    —Diana. —Galeth elevó la voz y se levantó él también. Odiaba que Diana lo humillara, pero era peor cuando lo hacía en público, especialmente en presencia de alguien a quién él estimaba. Lillith lo había atropellado, le decía roba-abuelas y le había arruinado su bola de helado con esa salsa terrible, pero era nieta de Odessa y eso bastaba para que estuviera en la lista buena de él—. Lilí curaba mi herida. No debes ser así grosera. 

    —¿Y no es peor grosería dejarme atrás como si encadenaras a una perra? Viajé desde el otro lado del mundo solo para estar contigo y no te encontré en el penthouse. ¡Entiende que tú no puedes ir a ningún lado a menos que yo te lo autorice! Y menos si vienes a revolcarte con una…  

    —Hablaremos afuera. —Galeth se dirigió hacia ella y la tomó del brazo—. Cafetería de Odessa es lugar decente y no son buenos los gritos. 

    —¿Cafetería de quién, cariño? Creo que se te está olvidando algo. 

    Claro que no. Galeth no olvidaba ni un momento que Diana poseía los documentos que le acreditaban la posesión tanto de la cafetería como de la casa de Odessa, pero eso no quería decir que fuera la dueña. Era Odessa quien había dado vida y una identidad a ambos lugares con su trabajo y su cariño, y Diana era incapaz de lograr ninguna de las dos cosas. 

    —No se me olvida nunca. 

    —Eso es bueno —dijo Diana con voz melosa, como si no hubiera estado furiosa hacía unos micronutos—. Y seguro que serás un buen novio y regresarás ahora mismo conmigo. 

    Galeth planeaba quedarse más tiempo con Odessa, al menos hasta que estuviera totalmente restablecida, y ni Diana ni nadie más lo harían cambiar de idea. 

    —Ve con ella, Ritx —escuchó una voz femenina totalmente desprovista de la malicia de Diana—. Yo me encargaré de la cafetería. 

    Lillith… Tal parecía que lo entendía todo, aun sin saber nada. Galeth le agradeció internamente su prudencia y no caer en el juego provocador de la fémina sicótica.  

    —Lilí, gracias. Pero yo no voy a…  

    —Ya la escuchaste, mi amor, ella no te quiere aquí. —Fue muy desagradable la manera como Diana lo miró de pies a cabeza—. Al menos traes puestos los pantalones. No puedo darte la espalda ni un segundo porque te pones como bestia en celo con cualquiera. 

    —Mi nombre es Lillith Johnson —exclamó Lillith de repente con una voz muy entera y para nada amedrentada, digna de una descendiente de Odessa—. Y te agradeceré que te refieras a mí de esa manera, señorita. Y sobre tu novio, tengo que informarte que tus celos no tienen justificación alguna porque lo único que hacía era vendarle un raspón que se hizo en el brazo.  

    —Tú vas a tener mucho cuidado cómo me hablas, ¿escuchaste, pobretona? ¡Ni siquiera tienes idea de quién soy yo! 

    Galeth tomó la mano de Diana y la jaló hacia él, aunque tuvo cuidado en no ser muy brusco. El gesto fue suficiente para que la fémina demente detuviera lo que sin duda degeneraría en una tanda de insultos muy inmerecidos para Lillith y Odessa que él no estaba de humor para soportar. 

    —Tú tampoco conoces a Lilí, Diana. Tienes que comportarte. 

    —¿Pero cómo te atreves…? 

    —Vienes a buscarme y aquí estoy. Yo volveré contigo a departamento, pero será después.  

    —¿Después? Ayer fue la presentación del perfume y tuve que ir sola, Ritx. ¡Sola! Tuve que rogarle al marica de Tony que fuera mi acompañante. ¿Te imaginas lo humillante que fue para mí que los paparazzi me tomaran sin mi maldito novio? 

    Galeth tenía un enorme deseo de gritarle que su mundo y sus preocupaciones eran tan superficiales y dokkehes como ella misma, pero se contuvo. 

    —Lamento eso, no volverá a suceder. —Llevó a Diana hacia el pasillo y miró a Lillith, sintiéndose profundamente avergonzado con ella—. Yo volveré en cuanto resuelva situación. Espera, Lilí. 

    Apenas tuvo tiempo de mirar la expresión en blanco de Lillith porque abrazó a Diana para obligarla a caminar. Ella pataleó y lo golpeó con el tacón en la pantorrilla, pero nada pudo hacer para evitar que Galeth la sacara al área de mesas y posteriormente afuera de la cafetería. 

    —¿Qué crees que haces, idiota? —La bofetada resonó en toda la calle, que afortunadamente estaba vacía en ese momento—. ¿Qué va a decir la puta esa? ¿Que me mangoneas? 

    —Lilí no es eso, Diana —replicó él muy molesto—. Es no-soportable nada más, pero es nieta de Odessa y es buena. 

    Diana resopló como un bersket antes de cruzarse de brazos.  

    —¿Te gusta, verdad? 

    —No.  

    —¡No mientas! —Ahora Diana le dio un empujón, pero él se mantuvo firme—. Sé perfectamente cuando te gusta una perra, y la manera como la miras y sonríes con ella… 

    —Diana… 

    —¿No entiendes que putas como esa solo son para una vez? ¡Yo soy tu novia! 

    No le permitió avanzar de nuevo hacia la cafetería cuando le bloqueó el paso, aunque no la tocó. No quería más dramas por ese día. 

    —Diana, no puedo volver contigo hoy. Quiere cuidar a Odessa y ayudar en cafetería. 

    La odiosa criatura lo miró boquiabierta, como hacía cada vez que él se hartaba de someterse a ella y se rebelaba un poco. 

    —Pero qué descaro… Después de abandonarme por días, te atreves a decirme eso. 

    —Odessa está enferma y me necesita. 

    —¡Pero qué pinche obsesión con esa vieja gorda! ¿Cuántas veces te tengo que decir que no le debes nada? ¡No eres nada de ella! ¡Déjala con su nieta o lo que sea y lárgate! 

    Galeth se sintió realmente molesto, y no porque Diana le estuviera gritando e insultando, sino porque nuevamente escuchaba eso de que él no era familia de Odessa. Lillith se lo había dicho también y después de cavilarlo un poco no podía evitar sentirse un tanto decepcionado. 

    —Yo voy a quedarme con Odessa todo el tiempo unos días más —repitió él, tomando a Diana por los dos brazos—. Luego vuelvo contigo como prometí, pero será cuando ella sea sana. 

    Lo dijo con toda la firmeza que pudo sin sonar agresivo, y algo de sentido debió de meter en esa cabeza tan bonita pero tan llena de ideas malsanas.  

    —¿Y cuándo será eso? 

    —Doctor Gadunio dijo que Odessa debe descansar dos semanas. 

    Claro que eso lo había dicho cuando había sido dada de alta del centro médico, hacía algunos días, pero Galeth no iba a aclararlo. 

    —¡Dos semanas! —Diana lo miró por largos micronutos hasta que asintió como si de pronto su fiera interna se tranquilizara, lo que no borró en lo absoluto el brillo maligno de sus orbes azules que Galeth conocía muy bien y lo hizo prepararse para escuchar su sentencia, que no tardó en ser pronunciada—. Muy bien. Voy a dejarte jugar a la enfermera solo para que no digas que soy una egoísta y que solo me ocupo de mí misma. Cuida a esa vieja si quieres, pero cuando vuelvas vas a tener que compensarme, cariño. Vas a tener que compensarme mucho. 

    Galeth sabía exactamente a qué tipo de compensación se refería. Largas sesiones de intimidad, nuevas maneras de sumisión ante ella y soportar esos malditos artefactos que la sopotah adoraba utilizar en las partes íntimas de él. 

    —Sí, Diana. Yo te compensa. 

    Diana lo barrió de la cabeza a los pies y le hizo una mueca, pero finalmente se dirigió hacia la limusina blanca que Galeth apenas había notado. Afortunadamente no tuvo que abrirle la puerta porque para eso había bajado rápidamente el pobre de Roy. Aún recordaba el día en que había tenido que tomar su lugar y servirle a Diana precisamente de conductor de limusina sin vestir nada más que ese gorrito que solían utilizar los humanos que hacían ese tipo de trabajo. A Diana le encantaban esos fetiches. 

    —Lo harás, vaya que lo harás —dijo ella mientras subía al auto—. Me llamarás todas las noches a las once en punto, ni un minuto más ni uno menos. 

    —Te llamaré a las once, sí. 

    —Si te quedas, es para atender a esa vieja. Pero mucho cuidado con intentar una jugarreta con esa puta de la nieta. Si llegas tan solo a verla de la manera equivocada, te juro que te arranco los huevos y las dejo a ellas dos en la calle. 

    —No es una puta ni arrancas mis huevos. Tampoco dejas a nadie en la calle porque yo cumplo mis promesas. 

    Diana no le dijo nada más antes de que Roy le cerrara la puerta y la escondiera atrás del xy-vi polarizado. Afortunadamente la limusina no tardó en irse y eso le provocó un alivio instantáneo a Galeth. Siempre era bueno ver a Diana alejarse, tanto como era  malo verla acercarse y tener que soportarla. 

    Sin embargo, su alivio disminuyó cuando volvió a mirar el interior de la cafetería, donde estaría Lillith esperándolo, o pensando que ya se había ido. Pese a que era una humana muy grosera, no merecía ser insultada de ninguna manera. 

    Krajteh. Cuando entrara, se aseguraría de encontrar la manera de compensarla por el mal rato ocasionado por Diana. Claro que eso no quería decir que la muy krajteh le agradara, sino todo lo contrario. Le desagradaba bastante, tanto como para solo pensar en ella para inventar apodos y bromas. 
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    Krajeth. 

    Galeth terminó de cerrar la puerta detrás de él y con desgano se quitó la bufanda y el molesto abrigo, arrojando ambas prendas sin ningún cuidado al interior del armario. No solo había pasado los últimos días soportando a la peor criatura del planeta Tierra, sino que además tenía que  finalizar cada una de sus jornadas como humano regresando al mismo lugar donde ella dormía cuando estaba de vuelta en Calísico, lo que sucedía solamente un par de días a la semana dado que Odessa aún necesitaba atenciones especiales y a él le gustaba estar presente para ella. Esa había sido la razón perfecta para no abandonar la ciudad por mucho que Diana se hubiera puesto enérgica al respecto. 

    Qué indigno de su parte. 

    «Un gennex de milenios de vida, principal Hijo del Sol ni más ni menos, sometido por una criatura insignificante… Mis gestores tenían razón sobre mí. Todo el maldito mundo tenía razón sobre mí». Diana se había hecho rápidamente del control por mucho que él había tratado de frenarla. Había empezado con una exigencia en el salón de arte de la academia Durban y había terminado con el fierro de Galeth empeñado, literalmente. Y si no quería que Odessa saliera lastimada, debía someterse a los caprichos y los deseos de su novia. Todo porque sabía ser agradecido y en verdad había desarrollado un sentimiento de estima hacia Odessa. Realmente la miraba como una persona, a ella, a Toby, a Temis e incluso a Sully con su falta de higiene y mal vocabulario… tal vez también a Lillith ahora que la conocía mejor. 

    Diana era todo lo opuesto a ellos. Galeth no recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan molesto consigo mismo por ser tan doleh. Era como si de un momento a otro lo que había hecho por milenios en el espacio, prófugo de Gennexa, no importara o jamás hubiera sucedido. Combates aéreos demenciales, belix kra a fondo contra criaturas más grandes, fuertes y a veces igual de rápidas que él, persecuciones, fugas extraordinarias bajo fuego enemigo y enfrentamientos contra armas de alta potencia, todo reducido a nada ante el dominio de una criatura estúpida que, sin embargo, no era más estúpida que él en realidad. 

    Todo eso era nuevo para él, ciertamente. No el hecho de rechazar a alguien, pero sí que ese alguien no lo entendiera. Cuando había vivido en Gennexa, sus escasos amantes habían comprendido que él jamás había buscado entablar una verdadera relación con ellos, no al menos algo que condujera al tan temible Enlace de núcleos vitales, que los convertiría en compañeros por el resto de sus vidas al también forjar el Linaje con el que serían conocidos. No había estado listo para Enlazarse con nadie y los orgullosos gennexes con los que había cruzado camino si bien se habían indignado al considerarse rechazados, habían desistido casi de inmediato y simplemente le habían retirado la palabra. Hacer lo contrario hubiera supuesto una afrenta al honor y al orgullo del Linaje del que descendían. 

    «Como dice Odessa: al mal paso darle prisa». Caminó con renuencia por el pequeño corredor de elegantes y frías paredes que lo dirigía al espacio abierto de la sala y la unidad de ingestión y bebidas, absteniéndose de seguir la regla de quitarse la ropa, que Diana insistía que debía ser su rutina en cuanto pusiera un pie dentro del departamento. Solamente lo hacía cuando las amenazas de la fémina estaban por convertirse en acciones y veía muy comprometido el patrimonio de Odessa, donde ahora también vivía Lillith.   

    Pensar en esa otra fémina lo hizo sonreír como un dokkeh. Lillith Johnson era un desastre, pero no en un sentido realmente caótico. Era un desastre porque era precisamente eso lo que había hecho en la vida que Odessa y Galeth habían compartido hasta ese momento como dos humanos normales. Él continuaba insistiendo en establecer contacto con Yex a través de Vacivus y otros tantos métodos que con frecuencia improvisaba en el ático de la casa, pero no podía negar que estaba comenzando a sentirse a gusto con su estadía en la Tierra y la idea de quedarse un par de meseciclos o años más no le desagradaba del todo. Exceptuando la necesidad orgánica de expulsar desechos por el trasero, lo demás era tolerable, incluso divertido. 

    Aunque el factor Diana era como expulsar desechos por el trasero todos los días y a toda hora. 

    «Una orgánica de veintitrés años de vida, Galeth. ¿Es en serio?». Tan en serio como que si no hacía algo pronto por deshacerse de ella, esa agradable vida que compartía con Odessa en un entorno en el que también entraban otros tres humanos, y ahora Lillith, se terminaría. «Pero si la mato las sospechas caerían rápidamente sobre mí». Se rascó la cabeza hasta casi jalarse los mechones de cabello con desesperación y continuó arrastrando los pies por el suelo de madera pulida. Qué fácil sería tomarla por el cuello y arrojarla los diez pisos de altura del penthouse. En Gennexa, aunque hubieran levantado una averiguación por lo sucedido, la carrera -de soldado rax, pero carrera, krajteh- de Galeth no hubiera corrido peligro a menos que se comprobaran algunos factores en su contra, como el asesinato premeditado en pos de evitar un duelo de honor o de rango, o un ataque a traición. Eso, claro, considerando que el afectado fuera otro militar y no un obrero o un civil prescindible para el Sistema. 

    Arrojó las llaves del estorboso automóvil verde que Diana le hacía conducir y torció la boca. El sonido metálico hizo eco por todo el departamento. Comparado con Noovis, la elegancia de la unidad habitacional más cara del planeta Tierra palidecía. Pero ahí estaba él, regresando a los dominios de una orgánica con edad de fettih y caprichos de Ejecutor lobotomizado. 

    Se puso en marcha hacia la tan temida sección donde se encontraba la enorme cama que compartían cuando él no se escabullía hacia el sillón una vez que terminaban de intimar, y rogó silenciosamente por que la criatura estuviera dormida, lo que tendía a suceder cuando decidía tomar sus medicamentos mezclándolos con licor. Solo así él podría librarse de una vergonzosa sesión en el que ella llamaba Calabozo -en donde Diana pretendía hacer con los órganos íntimos de Galeth lo que se le antojaba-, o de discutir con ella hasta los gritos y los casi irrefrenables deseos de matarla. No en pocas ocasiones la muy sopotah había terminado llorando y fingiendo llamar a la policía para acusarlo de crímenes que ni siquiera sabía que existían. 

    La sección del dormitorio estaba cubierta por una puerta de hoja plegable que para Galeth lucía espantosa pese a lo mucho que Diana le había repetido que costaba mucho más que él y que cualquier otro humano en el mundo, lo que Galeth podría comprobar si la robaba y la ponía a la venta. Solo la recorrían para cerrarla cuando había invitados y Diana decía que era de mala educación exponer su intimidad ante otras personas. Luego, en uno de sus drásticos cambios de humor, añadía que ocultaba la cama porque sus amigas eran unas putas y se hacían ideas de coger con él, a quien también acusaba de pensar como un slutte que accedería a ponerse en cuatro a la menor provocación. 

    Pero cuando llegó al fondo del departamento, preparado para defender su dignidad en cuanto Diana abriera la boca, no se encontró con ella por ningún lado. No al menos en la cama ni en el baño de la habitación, aunque no la buscó con mucho esmero y ni siquiera la llamó para corroborar su ausencia. Tal vez sería una de esas ocasiones en las que la fémina decidía pasar más tiempo afuera con sus amigas o trabajando en alguna sesión de modelaje que se había retrasado. Quizás estuviera acostándose con algún otro varón, lo que a Galeth no podría haberle importado menos.  

    Miró alrededor una vez más, enfocándose en la enorme pared de vidrio lateral que daba a otros edificios y a un cielo nocturno casi blanco por la cantidad de nubes que lo poblaban, y suspiró casi con alivio. Era verano, pero en ese hemisferio del planeta era también temporada de lluvias -como casi todo el año porque Calísico era literalmente bosque y lannix-, y la temperatura descendía tanto que últimamente algunas cosas amanecían congeladas. Era terrible. Cuando eso sucedía solía preguntarse cómo estaría Sully en su cuarto de hotel o si el humano había tomado la decisión definitiva de cortar todo lazo con él. Si bien le contestaba mensajes, continuaba comportándose esquivo y Galeth sentía que le debía una visita para aclarar lo que había sucedido con los humanos que había asesinado en el callejón. 

    No es que fuera a darle una disculpa porque no había nada que lamentar al respecto, pero necesitaba a Sully tanto por sus conexiones en las calles como porque le agradaba y quería conservarlo a su lado. «Lo haré mañana. Lo invitaré al Balis a comer, y si se niega iré a su casa».  

    Por fortuna, de Toby no tenía por qué preocuparse. Luego de que Odessa había ido a plantarse como un tótem ante la casa de los tutores del foinproh para gritarles a la cara que si volvía a ver al niño sin suéter en esos climas el próximo panqué que cocinaría lo haría con la grasa de sus barrigas, Toby había aparecido con una chamarra e higienizado al día siguiente, listo para más historias y su bagel de queso crema.  

    Se dio la vuelta con toda la intención de regresar a la casa de Odessa cuando escuchó un sonido al otro lado del penthouse. 

    —¿Eres tú, Ritx? 

    Galeth cerró los ojos y los puños con fuerza. La voz venía de la unidad de ingestión, el único sitio del departamento en el que no había buscado porque lo había mirado con las luces apagadas. Diana estaría ahí, por supuesto. Tanta droga la había dejado demente y no en pocas ocasiones adoptaba comportamientos paranoicos y furtivos en los que su principal objetivo era hostigar a Galeth desde la oscuridad creyéndose gakino o algún animal similar. Se habría quedado muy quieta mirándolo mientras él entraba, y de pronto ahí estaba, lista para atacar. Seguro que seguía molesta por los rumores infundados de Galeth engañándola con una modelo irlandesa que la agencia había contratado como última novedad. No había sido más que un beso entre ambos realmente, y solo porque el comercial que habían estado filmando para una marca de ropa así lo había requerido.  

    —Hola, Diana —saludó él con desgano, mirando el reloj de la pared. Las diez con quince minutos de la noche—. Yo vino tarde porque señor Damión… Damián dijo que necesitaban otra sesión de fotos y nos hizo quedar dos horas más. 

    En otro momento le hubiera parecido raro que Diana permaneciera en silencio mientras lo escuchaba, contemplándolo desde su lugar al otro lado de la barra llena de copas, vasos y utilería elegante que usaba siempre para embriagarse y esnifar el maldito polvo blanco que Galeth odiaba tanto porque no la mataba, pero al saberla tan demente lo atribuyó a uno de sus lapsos excéntricos de personalidad.  

    —No importa. 

    ¿No? ¿De verdad? 

    —¿Qué ocurre, Diana? —preguntó con cautela. 

    Las veces que actuaba extraño, la fémina también le reservaba disgustos impredecibles, como aquella fiesta sorpresa en la que lo había obligado a vestir una tanga extremadamente pequeña como único atuendo. Galeth se había negado en un inicio, mandándola al krajteh en una perorata en su lengua natal no muy digna de su linaje, pero había accedido cuando la muy kabrecah había tomado su celular y había amenazado con marcarle a Odessa para empezar a informarle que sus propiedades estaban a punto de ser embargadas. 

    Diana abandonó el cobijo de las sombras de la unidad de ingestión y avanzó hacia él, sorteando grácilmente el comedor y los sillones de la sala. Estaba descalza, algo raro en ella porque siempre utilizaba esos enormes zapatos de tacón para verse alta y más delgada, y Galeth no pudo evitar sentir un gran desagrado hacia sí mismo al pensar que de esa forma, con el vestido negro suelto cayendo sobre su cuerpo y sus senos casi fuera del escote, lucía bonita. Diana era hermosa para estándares humanos, pero insoportable. «Y también está demente, no lo olvides». 

    —No ocurre nada, Ritx, ¿por qué lo preguntas? —rezongó ella, cambiando de humor.  

    —Ah… Es que pensó que no estabas. Luz en departamento estaba apagada y me confundí. 

    Ella se encogió de hombros y no falló en volver a sorprenderlo cuando le puso una mano en la cara. Normalmente era la entrepierna la que le sujetaba y se molestaba porque él no se quitaba el pantalón al entrar. Ese día también eso fue distinto. Su enfermedad mental era por sí misma una locura. 

    —Quise sorprenderte. ¿Está mal acaso? 

    «¿Mal? ¿Desde cuándo tú preguntas si algo está mal, fémina sopotah?». 

    —No… Claro que no, pero…  

    —Ven —lo interrumpió ella, tomándolo de la mano. 

    Galeth temía ser conducido al Calabozo, pero su sorpresa fue aún mayor cuando, en su lugar, la humana lo guió hacia el dormitorio principal. No tenía ganas de intimar con ella, pero no se opuso a sentarse en la cama cuando las manos pequeñas de Diana se apoyaron en su torso y lo empujaron con una mezcla bastante confusa de sutileza y brusquedad. No podía negar que solo estaba esperando verla cambiar de parecer y explotar súbitamente en un acceso de rabia. 

    —Diana…  

    —Shhh, cállate —masculló ella, inclinándose hacia él para besarlo. 

    Por mucho que Galeth detestaba el contacto de sus labios, no pudo evitar responder al beso, lo que siempre lo convertía en un hipócrita consigo mismo. Esta vez, a diferencia de todas esas otras en las que había unido su boca con la de ella, no distinguió el agrio sabor del alcohol o ese otro más desagradable que producía el vómito excesivo, y finalmente se dejó recostar, aceptando el peso de ella sobre su cuerpo aún con cierta cautela que le tenía los músculos tensos. 

    La fémina jamás había sido sutil cuando tenían sexo. Era siempre dominante, exigente y…  

    Galeth jadeó cuando una de las manos de Diana descendió por su cuerpo y se apoyó en su entrepierna, en donde en vez de apretar hasta lastimarlo, empezó a acariciar y estimular por sobre el pantalón.  

    Eso era nuevo. Galeth iba a abrir la boca para intentar averiguar lo que sucedía, pero fue nuevamente interrumpido cuando ella le desató el cinto y le desabotonó el pantalón, incapaz de interrumpir el beso que él ya no estaba tan reacio en corresponder. 

    —Tócame… Por favor, tócame —gruñó Diana. 

    Por favor. 

    Aunque ya excitado por las caricias, Galeth tuvo un lapso de duda antes de levantar las manos para tomarla por la cadera e instarla a sentarse sobre él a horcajadas. Era como si de pronto fueran dos seres totalmente desconocidos mirándose por primera vez. Y en ese pensamiento quiso quedarse cuando le apretó la cintura sin verdadera fuerza, sintiendo piel y huesos que por primera vez no le desagradaron, y subió lentamente hasta sus pechos para sobarlos cuando los sacó del escote sin ninguna dificultad. 

    Esperando que ella no se exaltara y quisiera lastimarlo de pronto, Galeth reconoció su derrota cuando sintió la presión que se apretujaba en su entrepierna. Su fierro ya estaba duro y la fémina no tardó en encontrarlo, abriéndose paso por debajo del pantalón y del bóxer. Cuando los dedos tibios y largos de Diana lo apretaron, él soltó el primer gemido genuino entre ambos. 

    No tardaron en deshacerse de sus prendas. Normalmente cuando intimaba con sus congéneres gennexes le gustaba ponerse arriba al sentirse más cómodo usando su falo íntimo que siendo receptor por la valvah, pero como humano sus procesos bioquímicos solían hacer estragos en sus instintos y encontró fascinante cuando la desnudez de Diana llegó a apabullarle los sentidos y se quedó arriba de él. Sus pechos eran una delicia. Eran redondos y abultados, no tan grandes como los de algunas féminas que salían en televisión, pero lo suficientemente atractivos para que él los tocara como había hecho con los de Temis. 

    «Krajteh, no. No pienses en… oh». Se estremeció con placer al sentir su fierro contra la abertura húmeda que era la intimidad de Diana. Los roces se hicieron insoportables pero llevaderos cuando la lengua y los labios de ambos se entrelazaban en un beso nunca antes compartido. Era la primera vez que había placer sin insultos ni demandas de por medio y Galeth estaba tan excitado que quería romper el preámbulo y simplemente penetrarla hasta saciarse.  

    Pero no fue hasta después de varios macronutos de roces, estímulos y caricias que Diana dejó de jugar con él y bajó una mano para acomodarle el pene contra la entrada de su intimidad y empezar a descender muy lentamente, suspirando de gusto cuando él entro por completo y sus labios y lenguas volvieron a unirse en otro beso desesperado. 

    No podía negarlo, esa nueva faceta de ella lo excitaba. Y fue también lo que logró que olvidara lo malo que había sucedido entre ellos, entregado al calor que emanaban sus cuerpos como si volviera a habitar su verdadero organismo gennex. Diana fue lenta al principio, subiendo y bajando sobre él. Sus muslos apretaban con fuerza la cadera de Galeth, que la veía a contraluz del fulgor blanco que entraba por la ventana. Una silueta curvilínea y pequeña con una cascada de cabello cayendo sobre los dos. 

    Galeth abrió la boca y gimió cuando Diana empezó a moverse más rápido. Fue de adelante hacia atrás, de arriba hacia abajo. Le apoyó las manos en el pecho y se sostuvo de él, mirándolo a los orbes, lo que era extraño de distinguir al ser la oscuridad casi absoluta. Pero qué podía saber él al respecto si en ese momento no era humano ni gennex, solo una criatura entregada al placer que brotaba como un volcán de su entrepierna y se esparcía por el resto de su cuerpo como una corriente eléctrica. 

    —Aah... —gimió Diana, levantando la cabeza.  

    Su cabello cayó hacia atrás y se deslizó sobre sus hombros al tiempo que ella empezó a ir más rápido y Galeth se entretuvo jugando con sus pechos, que permanecían estáticos en su lugar. Luego bajó las manos, tomó a Diana por el trasero y la ayudó a moverse, azotándola él mismo contra su intimidad.  

    —Ritx… —la escuchó jadear.  

    El colchón rebotó debajo de ambos, frenético con sus movimientos y Diana volvió a levantarse, cabalgando sin ninguna inhibición. Galeth se mordió los labios, lo que no fue suficiente para acallar el gemido que crecía en su garganta y pujó por liberarse cuando la fémina empezó a moverse distinto, trazando círculos con su trasero que golpearon los testículos de él y profundizó la penetración de su falo íntimo. Después volvió a dejarse caer sobre Galeth, apretándolo contra sus senos, y enzarzaron sus bocas en otra batalla que los acompañó al clímax. Uno que explotó simultáneo entre ambos, lo que jamás le había ocurrido con nadie en su vida. 

    Galeth descargó adentro de ella sin recordar cuánto odiaba Diana que lo hiciera, agitado, con el núcleo vital orgánico retumbándole adentro del pecho y la intimidad de ella aún apretujándole el fierro. Pero la fémina no tuvo ningún cambio súbito de personalidad y no se mostró molesta, sino sonriente, y continuó besándolo dentro de la cortina de cabello negro que caía a los costados del rostro de Galeth. 

    Los latidos de su núcleo vital se extendieron hasta sus manos y las puntas de sus dedos, que tenía suavemente hundidos en la piel cremosa de Diana. Galeth conocía hasta la saciedad el olor de todos esos perfumes y cremas que ella utilizaba para apestar a algo artificialmente hermoso, pero ese día tenía un aroma propio y fascinante que, por primera vez desde que había sido forzado a vivir con ella, lo hizo desearla y aceptarla.  

    —Diana… —susurró, igual de confundido que extasiado. Su falo seguía dentro de ella, albergado por ese abrazo tan íntimo que le proporcionaba deliciosos espasmos posteriores al orgasmo. 

    Por un momento pensó que no le molestaría quedarse así hasta que ambos se durmieran, luego recordó quién estaba sobre él y el confort se amargó un poco, al menos hasta que Diana volvió a apoyársele en el pecho y Galeth aprovechó la oportunidad para abrazarla y rodar con ella sobre las sedosas sábanas de la cama. 

    Fue un tanto extraño, pero bienvenido, no ser blanco de sus burlas o sus caricias bruscas. Diana era bipolar diagnosticada, pero Galeth estaba seguro de que aunque no podía controlar sus cambios de humor, muchas de sus acciones eran premeditadas, lo que igual no le impidió bajar la guardia cuando los inquisitivos ojos azules de ella lo miraron fijamente, sonriéndole. 

    —¿Te gustó? —la escuchó preguntar mientras le pasaba la mano por la mejilla. 

    —Sí —contestó él con sinceridad—. Fue muy… muy bueno. ¿Te gustó a ti? 

    Ella asintió y soltó una risilla, lo que provocó en Galeth el impulso de desconocerla y besarla. No recordaba haberlo hecho así antes, por instinto propio y no por una orden. 

    —Diana, yo…  

    —Ssssh… —Ella le dio otro beso y le puso un dedo en la boca—. No digas nada. Tengo sueño. ¿Te gustaría que durmiéramos? 

    Los ciclos de descanso en ese departamento solían iniciar después de una larga sesión en el Calabozo, donde la víctima, o el estúpido, como le decía Sully, era siempre él. La fémina lo ataba, lo azotaba hasta enrojecerle la piel y cuando las cosas se ponían realmente pesadas, lo sodomizaba hasta que él se hartaba y se largaba, dejando atrás marejadas de gritos histéricos y amenazas que, al final,  Diana no cumplía porque quería conservarlo a su lado no sabía cuánto tiempo más. 

    Por eso fue un cambio muy bienvenido simplemente yacer ahí, a su lado, sin la influencia de las drogas alterando los nervios de una ya muy neurótica fémina. Galeth quería intimar de nuevo con ella, pero se abstuvo de pedírselo al notarla cansada.  

    —Sí, yo me gustaría dormir. Es solo que está un poco confundido y…  

    Ella le sonrió y lo besó de nuevo. Había tanto oculto y misterioso en la manera que lo hacía.  

    —No te preocupes por nada. Solo duerme. Duerme conmigo. 

    Duerme. 

    No fue una orden, sino una petición que él quiso conceder pese a lo poco que confiaba en dormir junto a ella. Esperaba que al despertar no tuviera esposas atándolo a los postes de la cama o algún instrumento raro en los genitales. 

     

      

      

    No había sido un mal día en la agencia.  

    Su idea no había sido quedarse a dormir en el penthouse la noche anterior, mucho menos junto a Diana, pero la tregua que se había establecido entre ambos le había dado un respiro para esperar que la fémina no lo despertara con alguno de sus bizarros juguetes íntimos o alguna otra rareza que se le ocurriera utilizar en él. 

    Había tenido razón. 

    Diana había desaparecido por la mañana sin dejar rastro alguno y Galeth había aprovechado la libertad de su ausencia para hablar con Lillith y con Odessa por teléfono y asegurarles que esa misma noche estaría de regreso. No era de extrañar que la joven humana le hubiera rezongado al respecto pidiéndole que se quedara en donde estaba, pero así era ella, huraña y arisca quizás para ocultar su verdadera personalidad, que se preocupaba por Odessa y por otras tantas cosas que una criatura frívola jamás tomaría en cuenta. Galeth estaba agradecido de tener a alguien que pudiera acompañar a Odessa mientras él cumplía sus deberes de modelo, lo que ya no le parecía tan atractivo como al inicio. 

    Pues ese día, aunque bueno porque no había contado con la presencia de Diana respirándole por encima del hombro, había transcurrido muy lento. Las sesiones de fotos se habían repetido por horas pese a que los fotógrafos, primero Jason y luego Manfred, habían dicho que la mayoría de las tomas habían sido buenas. Bóxers, lentes de sol, perfumes, pantalones… Galeth había dado vueltas por cuatro estudios distintos en bata de baño y después únicamente en ropa interior porque ahí todos los humanos eran adultos y no creía que hubiera alguno que pudiera ofenderse. 

    Finalmente, a las veintiuno con treinta y tres horas del ciclo nocturno, sus actividades habían terminado y él había empezado a vestirse con la única idea en mente de regresar a casa de Odessa. No importaba lo que Lillith dijera, él les llevaría comida china y una cubeta de helado de chocolate amargo. Odessa tenía un par de días deseando ambas cosas y no era justo que se privara de ello solo porque un médico pensaba que estaba redonda… Que sí, lo estaba, pero una dieta regular de todas esas cosas que Lillith le daba podía romperse de vez en cuando con un poco de comida distinta y no pasaría nada. 

    Tomó su abrigo, que le picaba horrible a la altura del cuello, sus objetos personales y terminó de alistarse casi con pereza. Ser humano era en ocasiones tan metódico como ser gennex. Le gustaba más lo último por supuesto. Su lethe no expulsaba fluidos con el exceso de calor ni su cuerpo deponía desechos como lo hacían los orgánicos. Por lo demás, sabía manejarse casi de la misma manera, excepto que no tenía alas y no podía reducir el impacto de las caídas si, por ejemplo, alguna vez se le ocurría lanzarse del décimo piso del penthouse donde muchas veces tenía que pernoctar con Diana. 

    —Ritx —escuchó su voz como si la hubiera invocado. Bastó descifrar su tono golpeado y seco para saber que lo que había ocurrido la noche anterior no había sido más que una de tantas facetas temperamentales de la fémina. Ritx cerró la puerta del vestidor detrás de él y se volvió hacia el fondo del pequeño pasillo, donde estaba ella—. ¿Dónde carajos te habías metido? 

    —Trabajando, ¿dónde más? —rezongó él casi con el mismo tono. 

    —¿Qué te he dicho de hablarme así, idiota? 

    Él se encogió de hombros sin acercarse en lo absoluto. Contrario a la ubicación de ella había un acceso a un corredor diminuto que también conducía a una puerta de emergencia. Nadie la utilizaba porque desembocaba en un callejón lleno de contenedores de basura, andamios y humanos en condiciones de calle. A Galeth, por supuesto, no le importaba y lo miraba más bien como los jardines de Sagma en comparación a quedarse en compañía de su contradictoria xahix. 

    —Dices muchas cosas, Diana. Todo el día dices y dices cosas. No puede recordarlas todas. 

    Como adivinando sus intenciones de largarse, la fémina descruzó los brazos y se acercó. El golpe de perfume que llegó a la nariz de Galeth fue desagradable.  

    —Lo harías si tuvieras aunque fuera un poco de cerebro. 

    —Humana fastidiosa. Sin cerebro te quedarás tú cuando te estrelle la cabeza contra el cemento —refunfuñó Galeth en gennex. Ella enarcó una ceja y le encajó las uñas en la mano en un acto que distaba mucho de ser romántico—. ¿Qué quieres de mí hoy, Diana? 

    Antes de responder, la fémina lo condujo por la puerta por la que había llegado.  

    —Si supieras ser un buen novio ni siquiera me harías esa pregunta, animal. 

    —Tal vez no sabe ser novio y tú deberías buscar otro. 

    —Ajá, ¿y qué dijiste? Esta pendeja ya me soltó el billete y ahora la mando a la chingada, ¿no? —El jaloneo lo hubiera hecho trastabillar si no hubiera estado preparado y no fuera más fuerte que ella—. Apúrate, carajo. Vamos a tener una pequeña reunión en uno de los estudios. Se lo debo a Nicole, la modelo que Eugenio trajo recientemente de Italia. Viene a quedarse un rato a Calísico. —¿Desde cuándo Diana le debía algo a otra fémina sin catalogarla primero de…—? Es una puta. 

    Eso. 

    —Pero es necesario impresionarla —continuó la sopotah mientras ambos caminaban por los corredores detrás de los escenarios y los reflectores apagados—, y exprimirla antes de que termine puteando con las demás en el Roca Blanca. —Luego se echó a reír, soltando a Galeth. El eco de sus tacones era estridente y poderoso en la soledad de los corredores y estudios de techo alto—. Le dije que mi novio era el hombre más guapo de la región y hasta del mundo. —Doblaron en otro pequeño pasillo formado por dos foros y Galeth puso una mueca cuando el sonido de voces, risas y cuerpos moviéndose llegó a sus oídos—. También le dije que tenías la verga más grande que vería en su vida y quiero que se la enseñes. 

    —No voy a hacer eso, Diana —dijo él casi con aburrimiento.  

    —¿Desde cuándo tan pudoroso? Siempre te ha encantado andar en bolas y que te empinen los proletarios esos que te pintaban en la academia de cuarta en la que trabajabas. 

    —En mi planeta tú y yo habrían-mos tenido duelo de honor ya, ¿sabías? 

    —¿Y dónde es eso? —rezongó ella sin darle mucha importancia—. ¿En pendejolandia? ¡Muévete! No quiero que piensen que tuve que ir a rogarte para que te quedaras. 

    Galeth lo hizo. Fue detrás de ella, asido del brazo y con el retumbar de los tacones de la fémina mermándole la paciencia. Era misterioso cómo actuaba el cerebro humano. La sesión íntima que habían compartido la noche anterior hubiera engañado a cualquiera y le hubiera hecho pensar que las cosas serían diferentes a partir de ese momento si no supiera que la criatura estaba loca. Al menos le había dado a Galeth un buen ciclo de descanso y una mañana libre del mal humor de su novia. 

    Llegaron al pequeño estudio donde estaban reunidos los otros humanos. Galeth reconoció a dos de ellos, Manfred el fotógrafo y Gavin el asistente, que volteó hacia ellos con discreción antes de volver la cabeza al frente y fingirse invisible. Las otras criaturas le eran desconocidas, aunque imaginaba que estaba a punto de averiguar sus nombres. 

    —Aquí está. Nos tardamos porque Ritx estaba cambiándose —dijo Diana con voz melosa.  

    Galeth miró a todos con muy poca sorpresa y cero diplomacia. Estaba cansado de aparentar, pero más hastiado porque quería largarse. No tenía por qué estar ahí realmente. Esas criaturas en particular no representaban ningún peligro ni beneficio para él. Su deuda era solamente con Diana. 

    —Ya conoces a Tony —dijo la fémina sopotah, soltándole la mano para tomarlo por el brazo y llevarlo hasta donde estaba el largo y delgado humano que bebía de un vaso. Tenía el cabello tan corto que se le veía el cráneo y la piel un tanto arrugada. Galeth ni siquiera hizo el esfuerzo por estirar una mano para saludarlo, imaginaba que la criatura no reciprocaría el gesto a juzgar por la manera en la que volteó hacia él y desdeñó su presencia con apenas una mueca—. También conoces a Laura. Oh, él es Jacob, otro fotógrafo que se incorporará al estudio, y ella es Nicole, de quien te hablé hace rato. 

    Galeth asintió.  

    —Sí, ¿la que dijo tú que era una put—? 

    —Princesa —lo interrumpió Diana con orbes fulminantes. Todos se quedaron en silencio durante el tiempo que Galeth aguantó como todo un bravahe el doloroso pellizco que Diana le dio en un muslo. Seguro dejaría marca, aunque lo más difícil fue no reírse, razón por la que se puso rojo hasta la punta de las orejas—. Sí, es la princesa italiana de la que te hablé hace rato —se rio finalmente, rompiendo la tensión—. Y él es Ritx, mi novio. Ya algunos lo conocen. 

    —Una pesadilla para la cámara —masculló Manfred después de que Gavin volviera a llenarle el vaso con vino. 

    El estudio era sencillo realmente, tres sillones acomodados para formar un semicuadro, una pequeña mesa de centro llena de bebidas y golosinas que nadie tocaría por temor al qué dirán, puffs distribuidos alrededor de los muebles y un montón de lámparas y reflectores amontonados a los costados. Solamente unos cuantos estaban encendidos.  

    Iba a ser una noche muy larga. 

    —¿Una pesadilla? Estarás bromeando —chilló Diana. Tomó a Galeth de la mano para arrojarlo al frente. Después le puso una mano en la barbilla y se los mostró como si fuera un animal—. ¿Ves esto, querido? ¿Cómo carajos algo así podría ser una pesadilla para la cámara? 

    —Pasa que tu noviecito, Diana, es incapaz de quedarse quieto por cinco minutos. Siempre hay algo que le incomoda o lo distrae. Cero profesionalismo con él. 

    Diana se volvió hacia Galeth.  

    —¿En serio? Por más tonto que esté, yo lo he visto trabajar muy bien. En esa pocilga donde posaba para que lo pintaran desnudo se quedaba mucho tiempo inmóvil. Será que no sabes controlar a las mascotas, Manfred. 

    Y todos se soltaron a reír, incluida Nicole, la fémina del otro lado del mundo que tenía un aire similar a Diana en cuanto al comportamiento en sociedad.  

    No era muy distinto de lo que ocurría en Gennexa, después de todo. Estas criaturas se peleaban y destrozaban entre ellas para, al final del día, aparecer como una noticia o un rostro más en un pedazo de papel o en una página de su red global de información. En Gennexa los chismes y las relaciones sociales se suscitaban para cimentar el poder de un Linaje por sobre otro o dentro de su misma Casta. Con chismes se podía mandar a la caldera de fundición a una familia ejemplar, y con relaciones sociales se podía Enlazar a un gestado de buena genética con un prospecto de genética aún mejor. 

    —Sírveme una copa, Ritx —le rezongó Diana, ya sentada en uno de los sillones. A su izquierda estaba Manfred. A su derecha Galeth, que veía el reloj de su muñeca con impaciencia.  

    Le sirvió la copa solo para no escucharla despotricar en su contra y contestó con monosílabos tajantes las muchas preguntas que le hicieron los otros humanos con respecto a su estancia con Diana, su estatura de un metro con noventa, el color real de sus orbes siendo ámbar, su ausencia de operaciones estéticas y su procedencia de algún lugar al otro lado del mundo. Cuando le preguntaron de qué país era con exactitud, dijo el mismo que Sully tantas veces le había repetido y rápidamente se olvidaron de él cuando comenzaron nombrar los muchos modelos que habían procedido de ahí y que ahora mismo eran fantasmas del pasado.  

    —Querida, no querrás que fotografíe a un elefante en la próxima sesión, ¿o sí? —dijo el tal Tony, mirando con repruebo a la fémina Laura, muy delgada pero con mejillas muy bonitas, tomar una papa frita de uno de los platos—. Es lo que odio de algunas de estas plebeyas, creen que este trabajo mantendrá las puertas abiertas para ellas aunque se pongan como focas solo porque la sociedad presiona con los estándares de belleza para gordas. 

    Galeth miró sin ningún interés cómo Laura dejaba la papa en su lugar. Él decidió jugar contra los deseos de las criaturas cuando tomó un puño de esas mismas papas y comenzó a comerlo. Por supuesto que comentaron de él y lo miraron con repruebo. Diana incluso le pidió que dejara de avergonzarla y, por ende, de comer, pero si Galeth habría de pagar más tarde volviendo a intimar con ella en el famoso Calabozo, habría de hacer que valiera la pena y continuó comiendo. Los castigos en ese lugar, aunque humillantes, eran nada comparados a todos aquellos que había enfrentado como militar activo de su planeta. El número de azotes siempre había rebasado la cantidad necesaria para arrancarle el lethe de la espalda y el pluleth de las alas, y no había sido raro que terminara en el centro médico en muchas ocasiones tras haber estado a punto de tener un fallo multisistémico. 

    —¿Y entonces, Diana? —dijo Nicole con un acento más gracioso que el de Galeth.  

    —¿Eh? —Diana sonrió. Todos se miraron unos a otros antes de fijar su atención en Galeth, que apenas y había seguido la conversación con respecto al tamaño de algunos modelos varones—. Oh —sonrió la pesadilla. Todo tomó otro matiz cuando llevó su delgada mano de uñas largas al muslo de Galeth y lo apretó un par de veces, haciéndolo desviar la atención de la gomita salada que había estado a punto de comer—. ¿No me crees? 

    —Necesito ver para creer —coqueteó Nicole de vuelta. 

    Se necesitaría ser un verdadero fetteh para no saber que hablaban de él. La mano de Diana escabulléndose hacia su entrepierna no solo fue invasiva, sino muy desacertada y obscena para la situación en la que estaban. Galeth se la quitó de encima con muy poco tacto, pero sin violencia. Como sabía lo mucho que Diana odiaba hacer escenas frente a sus amigos, confió también en que lo más que escucharía sería un reclamo entre dientes disfrazado de sonrisa. 

    —Ritx, amor, ¿serías tan amable de desnudarte para nosotros? 

    —No, Diana. No sería amable por desnudarse para nadie —respondió él, metiéndose otra papa a la boca—. No quiere. 

    —Ritx, creo que no estás entendiendo —siseó la fémina, volviendo a ponerle la mano en el muslo. Le apretó con fuerza esta vez. De nuevo, Galeth no la creyó lo suficientemente fuerte para lastimarlo, quizás solo para incomodarlo y eso sucedió—. Quítate la ropa, por favor. Nicole no me cree que tienes el pene enorme y yo quiero que lo vea. 

    —Tú dijiste que no querías que zorras putas vieran a mí encuerado —dijo Galeth, mirándola con inocencia. Tony soltó una risilla y Manfred disfrazó su sonrisa burlesca detrás de su vaso. Nicole estaba ofendida, por supuesto. Pero las palabras no eran de Galeth, sino de Diana—. Y tú dijiste que fémina Nicul era una…  

    —¡Sé muy bien lo que dije y no tienes que repetirlo! —chistó Diana entonces, como la criatura temperamental que era—. Y creo recordar también que entre tú y yo hay un acuerdo, pen… Ritx, un acuerdo del que dependen terceras personas que no se beneficiarán en lo absoluto si tú faltas a tu palabra, ¿recuerdas? 

    También había sido demasiado bello para ser verdad que Diana no recurriera rápidamente a los chantajes. Por supuesto que dejaría a Odessa en la calle. Después de adquirir sus deudas sin que nadie se lo pidiera y de despojarla de sus propiedades, Diana no lo pensaría para asesinar a Odessa de un disgusto únicamente para fastidiar a Galeth. 

    —Yo recuerda —dijo él secamente. 

    Eran animales, a final de cuentas. Animales orgánicos nativos de un planeta en pre-civilización cuyo mito más sorprendente era su supuesta colonia de humanos y otras razas alienígenas habitando el lado oscuro de la luna. Galeth había pensado averiguar si eso era verdad intentando establecer comunicación con alguno de ellos a través de Vacivus, pero al final había optado por conservar su perfil bajo y no meterse en problemas ajenos. Si había otros extraterrestres caminando entre los nativos, disfrazados como él y complotando o simplemente viviendo su día a día, no le importaba… siempre y cuando no fueran también gennexes. Ni siquiera podía obtener beneficio de esos hipotéticos alienígenas porque dudaba que, aunque le ayudaran a salir de la Tierra, sin un transmutador para regresar a su cuerpo real y sin Noovis para aparcar, moriría en el espacio. 

    Se puso de pie con desgano y empezó a quitarse la ropa. No le sorprendía que lo miraran ni tampoco le incomodaba. No estaba entre congéneres, después de todo. No era como la ocasión en la que su intimidad había quedado accidentalmente al descubierto frente a la Khai y los campos energéticos de todos habían llegado hasta él como una onda expansiva de lujuria y perversidad. A partir de entonces los intentos por que Galeth volviera a quedar desnudo bajo cualquier pretexto habían aumentado por parte de los incansables Infantes, aunque nunca lo habían forzado a interactuar íntimamente con ellos. Y vaya que habían tenido muchas oportunidades para ello. 

    Tras remover sus coberturas superiores, se quitó el pantalón y el bóxer sacudiendo un par de veces una pierna y quedó de pie frente a los humanos, mirando con aburrimiento los orbes de todos los presentes clavados en su entrepierna. No era como si los fotógrafos no lo hubieran visto antes en ropa interior y hubieran adivinado las proporciones de su intimidad, pero aún así miraban. El único que no lo hacía era el joven asistente del estudio, Gavin, que fingía estar entretenido en su celular. 

    —¿Lo ves? —dijo Diana, cerrando una mano sobre una de las nalgas de Galeth. Apretó un par de veces y luego se adelantó hasta su muslo, rozando su falo íntimo con el dorso de la mano. De estar en otra situación, quizás hubiera sido placentero—. Yo nunca miento, querida. 

    —De verdad tiene… Es decir, está muy bien dotado —carraspeó Laura. 

    —Indudable —añadió Nicole ya no tan molesta como antes. 

    —Querido, dejaste a todos con la boca abierta —se rio Diana. Galeth se encogió de hombros—. Ahora sirve de algo y compénsalos sirviéndoles un poco de más vino. 

    Él no se movió.  

    —Yo no sirviente, Diana. Yo modelo en Tierra y militar fugitivo de mi planeta. Militares no sirven vino a criaturas orgánicas inferiores como ustedes. 

    —Me parece que alguien tiene un serio problema con la realidad —masculló Manfred. Sus orbes pasaron rápidamente de la voracidad al odio—. Nunca serás un modelo a menos que alguien como yo te apruebe, y hasta el momento has sido una total decepción. Eres muy estúpido para siquiera comprender lo básico de esta carrera. 

    Decidiendo que lo más prudente sería no contestar, Galeth se inclinó un poco, pero no para servirles, sino para tomar otro puño de papas fritas con sabor a sal de mar que comenzó a comer tranquilamente. No fue hasta que Diana también se levantó y le pisó un pie con la aguja de uno de sus zapatos que se vio obligado a reaccionar, aunque no de la manera que hubiera deseado. 

    —¡Sírveles vino, Ritx! Ya sabes lo que le sucederá a la vieja gorda de la cafetería si no lo haces… ¡La dejo en la calle si te sigues pasando de listo conmigo! ¿No entiendes que tú me perteneces? —gritó la criatura, acentuando la presión de la aguja de su zapato con cada palabra. Aun así, Galeth se mantuvo firme frente a ella, mirándola a los orbes. Estaba harto de ella, de todos—. Sírveles vino o esa mantecosa vulgar y pobretona dormirá hoy mismo en la basura. 

    Mordiéndose la lengua para no contestar con alguna remarca ácida, Galeth tomó la botella más cercana y pasó frente a todos los humanos vertiendo vino en sus vasos. El pie le punzaba, pero no tanto como su maldito orgullo, que nuevamente cedía ante una criatura en pos de salvar a otra que sí le importaba. Ahora entendía por qué lo habían educado para evitar el apego y no generar lazos emocionales con nada ni con nadie, lo que era muy difícil por ser él también una entidad pensante. 

    Odessa significaba mucho para él… y también Temis. 

    No quiso pensar en Lillith porque se esforzaba en estar seguro que lo único que sentía por ella era enfado. La humana había llegado para hacer su vida imposible, aunque sus métodos fueran muy distintos de los de Diana. Tal vez hasta divertidos. 

    —¿Y será… no sé, que podemos…? 

    —¿Tocar? —masculló Diana cuando Laura no pudo terminar la pregunta. —Pueden tocar, claro. Todo lo tiene muy firme. 

    —Es raro, considerando cómo come —dijo Manfred con desdén. Bebió su vaso de vino por completo y lo levantó para que Galeth le sirviera más. Él lo hizo, casi derramándolo cuando ignoró los comandos del humano y lo llenó hasta el borde—. Cero cerebro, Diana, tienes razón. Es una desgracia lo que la naturaleza les da físicamente y les quita de la cabeza. 

    Laura se puso de pie con un tambaleo torpe. También usaba tacones, por lo que Galeth tuvo que sostenerla de los brazos cuando las delgadas piernas de la fémina se doblaron y estuvieron a punto de mandarla al suelo.  

    —¡Es tan guapo! —se rio la criatura. Galeth notó el desconcierto de Diana al fondo. Su sonrisa hipócrita era como una bomba de tiempo. Tal vez, pensó él, dejar a Laura tocar no era una mala idea—. Y... y tan firme —siseó, apretando con ambas manos las nalgas de Galeth mientras lo miraba a los orbes, respirándole en la cara el aroma del vino. Laura era bonita, ciertamente. No tanto como Diana, pero sus ojos verdes eran grandes y expresivos—. Eres tan, tan guapo, Ritx. 

    —¿Estás segura de que no es maricón? —dijo Nicole, también de pie y ya sobre él. Galeth la dejó tocar también a ella. Manos delgadas se escurrieron entre sus nalgas, su espalda y su pecho. Los únicos que se abstenían eran los varones. Ambos parecían muy molestos pese a que Galeth sabía que Manfred prefería la compañía masculina—. ¿En serio ese es el color de tus ojos? 

    —Sí —dijo Galeth, que no rechazó la mano de Nicole sobre su rostro, ni el beso que sorpresivamente le plantó en la boca. 

    —¡A ver, ya! ¡Fue suficiente, carajo! —gritó Diana entonces, volviendo a ponerse de pie. Pero ambas féminas no se inmutaron en lo absoluto. Estaban tan ebrias que debían tener los sentidos obnubilados y Nicole tardó en despegarse del rostro de Galeth—. ¡Sirve más vino, Ritx! ¡Ritx! ¡Qué sirvas más vino, chingado! ¡¿No me escuchaste?! 

    Para hacerlo, tuvo que terminar de besar primero a Nicole, que se embebió de sus labios por largos y dulces segundos. Como gennex que se respetaba a sí mismo no solía hacer eso con nadie ni siquiera en su planeta, pero le pareció una buena lección contra Diana, y fue aún mejor cuando Laura le sopesó la intimidad abiertamente, ignorando los reclamos detrás de ella. Pasó ambas manos por el pene de Galeth, recorriéndolo desde la base a la punta, luego fue hecha a un lado como por un huracán y el rostro deformado por la ira de Diana apareció frente a él para plantarle una bofetada que hizo eco a lo largo del estudio, silenciando a todos. 

    —Te dije que sirvieras más vino, amorcito. ¿No me escuchaste? 

    —Yo escuchó, Diana —dijo Galeth con la mejilla palpitante y también una sonrisa de triunfo. 

    —Vamos a ver si te sigues riendo después de esto, estúpido —la escuchó sisear—. ¿Saben también qué otras cosas le gusta hacer? —añadió en voz alta para todos mientras Galeth volvía a llenar los vasos que encontró a su paso.  

    —¿Que se la mamen? Laura estaba a punto de hacerlo —dijo Tony con una ceja enarcada—. Muy de zorra tu actitud, cariño, por cierto. 

    La fémina aludida se encogió un poco y soltó una risilla nerviosa, sentándose de nuevo. Nicole, en cambio, se quedó de pie, mirando a Galeth en una clara invitación para que ambos fueran a perderse por ahí. No le hubiera molestado acompañarla si no fuera porque había tenido suficiente de humanos por ese día. No tenía mucho interés en intimar con nadie y solo quería regresar a su casa. El tema de las hipotecas era el que no le dejaba más opciones que soportar a Diana día y noche tocándolo u hostigándolo. 

    —Yo diría que de puta —gruñó Diana, luego sonrió—. No. —Se acercó a Galeth para tomarle abiertamente la intimidad y estirársela. A diferencia de las sutiles manos de Laura, Diana apuntó a lastimar—. A mi querido novio le encanta que se la metan por el culo. Tal vez sí tenga algo de maricón al final. 

    —Yo diría que todo —masculló Manfred—. Lo noté en cuanto lo miré la primera vez y no me tragué eso de que coge como nadie… Para eso estaba mejor el tal Roy que maneja tu automóvil, Dianita. 

    Tony se relamió los labios.  

    —¿Y será que podemos comprobar lo que dices, Diana? 

    —No —contestó Galeth antes que la sopotah—. No pasará eso porque no está dise-puesto. 

    —Tú te callas —siseó Diana, muy segura de su venganza. Para remarcar su falso dominio sobre él, le jaloneó el falo una vez más hasta cortarle la piel con las uñas—. No tengo ningún consolador… —Luego sonrió. Galeth quería ver que intentaran someterlo por la fuerza. Sería el último día de sus vidas—. Pero con gusto presto a mi novio por un rato… No es que nos vaya a molestar ver un espectáculo, ¿o sí? 

    —Me gustan los espectáculos —sonrió Manfred, mirando a Galeth con voracidad.  

    —No suelo hacer esto —dijo Tony poniéndose de pie. Era más alto que Galeth por un par de centímetros, pero definitivamente no más fuerte—. Pero el muchacho no es de mal ver y…  

    —Todo tuyo. Cógetelo —dijo Diana, empujando a Galeth al frente tras darle una nalgada. 

    Las féminas comenzaron a cotillear sobre el sillón, indudablemente excitadas. Gavin permanecía con la vista en otro lado y Manfred observaba con mucho interés lo que sin duda le excitaría mucho. El rival de Galeth, que no era tal realmente, se detuvo frente a él y mantuvo su escueta sonrisa cuando estiró una mano para rozar uno de los pectorales del gennex. 

    Galeth se lo permitió, mirándolo fijamente a los orbes mientras la mano descendía por su cuerpo, muy segura de su conquista. Estaba seguro de haberles dicho que no, así como estaba seguro de que todos lo habían escuchado y consideraba eso como una advertencia. Pero la mano continuó bajando por los discretos músculos de su estómago hasta rozar los de su vientre plano y finalmente su ombligo.  

    —¿Será que puedo grabar? —preguntó Manfred tras beber rápidamente su vino y pedirle más a Gavin. 

    —No —contestó Diana secamente. 

    Los dedos sobre el cuerpo de Galeth descendieron suavemente hasta su pubis, de donde fueron retirados con un crujido al que siguió un alarido de dolor cuando la muñeca de Tony se dobló en un ángulo anormal, tomada de pronto por la veloz mano del gennex. Todo sucedió muy rápido entonces. La criatura cayó sobre uno de los sillones, lamentando su bien merecida fractura al tiempo que los otros humanos se pusieron de pie y empezaron a hablar y chillar al mismo tiempo. 

    La más ofensiva y altanera fue Diana, que comenzó a golpear a Galeth en la cara y en el pecho con uñas y puños, y no se detuvo hasta que él la tomó por los hombros para arrojarla sobre el sillón, donde cayó sentada con un grito exagerado. 

    —¡Eso no se le hace a una dama! —gritó Manfred entonces, acercándose para empujarlo por la espalda—. ¡Hasta aquí llegó tu carrera! ¿Es que estás demente? Yo mismo me encargaré de que no vuelvas a posar detrás de ninguna cámara ni reflector en toda tu maldita vida, patán. ¡Maricón de mierda! 

    Y también recibió lo suyo cuando Galeth lo tomó por las solapas de la elegante chaqueta, haciéndolo callar en el acto, y le habló directamente en el oído, haciendo de su voz un murmullo frío. 

    —Destruye mi carrera, criatura insignificante, y me aseguraré de que jamás vuelvas a sostener una cámara en tu vida. 

    —S-suéltame —siseó Manfred, retrayendo el rostro para mirarlo con orbes grandes detrás de sus lentes—. ¡Suéltame, psicótico! 

    —Me entendiste, humano —añadió Galeth, mirándolo con severidad antes de arrojarlo sobre Tony, que seguía retorciéndose y gimiendo. Después se volvió hacia Diana, que no paraba de gritar y chillar como una demente—. No vuelvas a molestarme, Diana. La deuda que hay entre nosotros será saldada, pero bajo mis términos. —Los miró a todos de uno por uno, sintiendo que algo brillaba en sus orbes y que tal vez fue el motivo por el que todos palidecieron—. Intenten algo más en mi contra y habrá consecuencias. 

    Si Diana iba o no a dejar de chillar para responder, a Galeth no le importó averiguarlo cuando se dio la vuelta y echó a andar hacia la salida de emergencia más cercana, desnudo y molesto como estaba. 

    Al krajteh con la discreción, con Diana y sus amenazas. Era momento de recurrir a sus propios métodos. 

     

      

      

    Temis mordió distraídamente la fritura de queso que tomó de la pila que había ido disminuyendo poco a poco durante la noche. Sabía que no era nada sano comer alimentos chatarra a la una de la madrugada, pero tampoco lo era mirar una y otra vez la misma secuencia de imágenes y videos sin más luz que la que emanaba de la pantalla de su computadora portátil. 

    Al inclinarse por la tableta que había dejado en el suelo sintió un dolorcillo en la espalda, señal de que tal vez llevaba demasiado tiempo en ese sofá, inclinada sobre la mesa baja donde estaba la computadora. Tal vez sería buena idea meterse en la cama, hundir la cabeza en la almohada y cerrar los ojos para pretender que dormía. Últimamente no era una actividad que hacía con regularidad, en contraste con el hábito de pasar las noches en vela acompañada de interminables tazas de café, comida chatarra, ojos hinchados y las miles de fotografías que analizaba sin descanso. 

    Como la que miraba en ese momento, un acercamiento al rostro de Ritx en el que parecía que la miraba directamente a ella. La fotografía la había tomado una agente que trabajaba encubierta en la pastelería que estaba enfrente del estudio de modelaje donde posaba Ritx. En la imagen se le veía peinado a la última moda y con el rostro un poco enrojecido por el frío, mirando hacia la cámara como si supiera que lo estaban fotografiando. Eso no le hubiera extrañado nada a Temis, que ya estaba acostumbrada a la manera como su sujeto de investigación jugaba tanto con ella como con sus agentes. En su momento había sido una prueba para su paciencia y su profesionalismo, pero últimamente Temis extrañaba las triquiñuelas de ese joven que, estaba segura, no había nacido en el planeta Tierra. Desde hacía cinco meses que Ritx había dejado de sonreír, de jugar, de hacer parecer que todo alrededor de él le divertía. 

    —Todo desde que se mudó con esa modelo… —murmuró mientras miraba en la tableta la imagen llena de ramificaciones con fotografías de la modelo Diana Watkins y todos los familiares, amistades, conocidos y empleados que estaban asociados a ella.  

    Una exhaustiva investigación había revelado que Diana Watkins era la hija de un magnate bancario que alternaba su campaña para convertirse en alcalde de la ciudad con dirigir el crimen organizado en Calísico valiéndose de Augustus Roke como operador, claro que eso último se mantenía a la sombra, opacado irónicamente por todas las campañas altruistas que John Watkins patrocinaba. Desde muy pequeña, Diana había quedado huérfana de madre y había pasado la infancia en escuelas extranjeras en compañía de hijos de otros potentados y líderes políticos. Como resultado, se había convertido en una chica fría y superficial, muy afecta a las cuestiones de la moda, la popularidad y la estética corporal, en la que había invertido cantidades estratosféricas en operaciones y mejoras físicas que habían moldeado a la muñeca que era ahora. 

    —Una muñeca de plástico —gruñó, aunque de inmediato se arrepintió de su comentario. Más que nunca necesitaba mantener la distancia con la gente que estaba asociada con Ritx, así fuera el empleado de menor rango en ese estudio de modelaje o la propia Diana, que era su novia. 

    A esas alturas sería tonto tratar de engañarse a sí misma y pretender que no le importaba, por eso había elegido aceptar y tratar de ignorar el sentimiento con el que habitaba continuamente, y el primer paso había sido poner distancia entre ella y su sujeto. ¿Qué importaba si Diana le parecía muy poca cosa para Ritx? ¿Qué importaba que él la hubiera elegido por sobre todas las mujeres que evidentemente se morían por estar con él? Estar en esa vasta lista no era para Temis ningún orgullo, sino un permanente recordatorio de su debilidad y falta de profesionalismo, pero sobre todo era un dolor que se agudizaba cada vez que miraba a esa mujer perfecta de cabello negro brillante y ojos azules caminar del brazo del hombre más deseado del mundo de la moda, según la revista Lujo y Glamour. 

    Y justo eso fue lo que le mostró la siguiente fotografía, tomada instantes después que la anterior. Ritx, vestido con ese carísimo abrigo que le quedaba un poco corto por cuestiones de moda, caminaba con las manos en los bolsillos mientras Diana, imantada a su brazo, se pavoneaba y sonreía a la media docena de paparazzi que les tomaban fotografías a la salida de un edificio. Ritx, en cambio, no sonreía. Se le miraba cabizbajo y su mirada ámbar no irradiaba vida y energía como cuando solía aparecerse de la nada para embromar a Temis diciéndole que venía del planeta Urano. 

     

    —Urano, Temis, ¿entiendes? ¡Uuur-ano! 

     

    Recordarlo palmeándose el trasero mientras le hacía el chiste más viejo del mundo, pero que para él era tan hilarante como novedoso, la hizo sentirse triste, tan triste como lucía su sujeto de investigación en la imagen. 

    En cierta forma era mejor así. Mantener una distancia con Ritx la ayudaría a verlo como el objetivo que a fin de cuentas él era para ella… 

    «Y no como el hombre del que te prendaste como una adolescente enamorada». 

    Frunció el ceño y cerró la tapa de la computadora con un gruñido de frustración, recordándose de nuevo que eso no era cierto. Ella era una persona adulta, una profesionista preparada y sobre todo una mujer digna que se respetaba a sí misma. No iba a enamorarse de un alienígena con forma de príncipe encantador. El momento de pasión que había sucedido entre ellos había sido un terrible error, pero uno que Temis podía superar porque más que nunca debía ser capaz de mantener distancia y considerar a ese ser únicamente como el objeto de su investigación. Sobre todo, no debía olvidar que él se había asociado con una de las familias más poderosas y peligrosas de la nación, y detrás de eso podía haber intenciones funestas. 

    —Urano —murmuró ella, bajando la cabeza y frotándose los ojos con desespero, sonriendo únicamente porque se sentía patética dando importancia a sentimientos que tenía que erradicar. Era muy difícil, tremendamente difícil, estar tan lejos de Ritx y tan cerca de la nave que parecía transmitir cada una de sus emociones. También la ONI-205 había estado apagada últimamente, apenas reaccionando con su imperceptible campo de energía cuando Temis la tocaba o le hablaba. 

    «Al igual que él, está triste», pensó. Mario se había burlado cuando Temis le había dicho que existía una relación directa entre Ritx y la nave porque su mente realista y escéptica no podía concebir nada fuera de lo que podía ver y tocar. Temis sabía que debía mantener la objetividad en todo momento, pero también había aprendido a confiar en su intuición, que desde un principio había marcado la pauta de toda su investigación. 

    —Ritx —dijo, mirando las fotografías impresas en blanco y negro que estaban desperdigadas sobre la mesita. Muchas habían sido tomadas por los agentes, otras por la misma Temis cuando se aventuraba a la lujosa avenida donde se alzaba el penthouse que habitaba Ritx con Diana. Otras eran simples recortes de revistas. El de Ritx era un rostro que comenzaba a volverse frecuente en propagandas de ropa interior y perfumes. Incluso había protagonizado ya un par de comerciales para televisión que estaban haciendo las delicias de miles de mujeres que soñaban con un hombre que luciera así unos simples bóxers o unos jeans ajustados. 

    Un relámpago se escuchó afuera y Temis se estremeció. La leve lluvia que la había acompañado toda la noche estaba arreciando conforme avanzaban las horas, y con ella también lo hacía el frío. El café la había engañado un rato al respecto, pero de repente sintió que los delgados vellos de sus brazos se erizaban y se encontró a sí misma acurrucándose en el sofá, en busca de un abrazo que se sentía ahora tan lejano. 

    —Qué tonta eres, Temis —se dijo a sí misma, levantándose para dirigirse hacia el dormitorio. Ahí estaba la cama donde había tenido sexo con Ritx y cada vez que se acostaba en ella no podía evitar recordar esa noche. Era como si la esencia de él se hubiera quedado ahí, impregnada en el ambiente y en cada rincón del cuarto. Tal vez por eso era reacia a dormir en ese lugar y prefería pasar la noche en el sofá o quedarse en vela, intercalando el tiempo entre mirar fotografías, formular hipótesis y atender también el asunto de Augustus Roke para no despertar sospechas entre la policía local, sobre todo ahora que Aleix había regresado a servicio activo con una actitud mucho más severa y seca, sin duda alguna un odio enconado hacia el capo todavía sospechoso de haber atentado en su contra.  

    Pues ese caso y las horas interminables al lado de la ONI-205 se habían convertido en su vida. 

    Estaba a punto de llegar a la puerta de la habitación cuando un zumbido hizo vibrar su teléfono celular, olvidado en alguna parte del sofá. Era la alarma silenciosa. Había hecho instalar cámaras de seguridad afuera y sensores de movimiento por si acaso Roke buscaba tomar alguna represalia contra ella, aunque desde la redada había estado bastante quieto y se sabía que se había marchado de la ciudad. Lo más  probable era que no se tratara de nada importante, pero aún así no demoró en tomar la pistola de la cartuchera que había dejado en el pequeño mueble al lado de su cama. 

    Llevaba ocho meses rentando ese departamento y en ese tiempo había mantenido un perfil bajo. Alguna vez había llegado a cruzar palabras con el señor Martín, que vivía en uno de los dos departamentos  contiguos al de ella, y se había asegurado de hacerle saber, con un tono de voz trivial y un tanto descuidado, que trabajaba para la compañía de electricidad y que pasaba la mayor parte de su tiempo libre manejando las redes sociales de una iglesia. Había sido bastante convincente hablándole un poco de la Biblia y pasándole información sobre el mejor cuidado de electrodomésticos, así como lo había sido para rechazar amablemente la invitación del hombre para que ella saliera con su hijo, que también era asiduo de la religión. Después de eso los saludos al señor Martín y al resto de los vecinos, sobre todo al entrometido señor Mancini, se habían convertido en una costumbre escueta pero cordial, lo que la había convertido rápidamente en una figura más en ese panorama urbano que pasaba la vida en la cotidianidad.  

    Pero la vida de una agente del BIE era todo menos cotidiana. Quitó el seguro de la pistola y se apostó en lo que había elegido como su área de seguridad, que era la zona atrás de la media pared que dividía el pequeño pasillo de entrada con la cocina y que la escondía perfectamente tras la enorme maceta que había colocado ahí para ese propósito. Tal vez no era nada más que un ladronzuelo que sabía que en ese departamento vivía una mujer sola, pero era un hecho que el perímetro de su departamento había sido traspasado por el área del andamio. Había elegido ese viejo edificio de los suburbios porque era discreto al albergar un promedio de clase media no sobresaliente en lo absoluto. 

    El lugar constaba de diez pisos de altura. Cada planta tenía al menos cuatro departamentos que se interconectaban con los dos edificios vecinos por pestañas al final de los pasillos, pero que se mantenía discreto porque las paredes eran gruesas y Temis apenas podía escuchar lo que hacían sus vecinos cuando estaban en casa -o cuando ella estaba en casa, mejor dicho-. También había un andamio que iniciaba en el segundo piso en el callejón trasero, justo hacia donde daba la ventana de su habitación, y aunque más personas podían usar el acceso si decidían salir a tomar el fresco, no lo habían hecho hasta el momento porque Temis había sido muy cuidadosa de rodearse de gente anciana en su mayoría. Gente que no podía darse el lujo de salir por la ventana sin torcerse la cadera, un pie o quedarse afuera a sobrevivir las inclemencias del tiempo. 

    Además, la alarma se había disparado porque quien fuera que había decidido acercarse lo había hecho directamente hasta su ventana… y la había tocado.               

    Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras esperaba escuchar pasos, movimientos, ese sonido casi imperceptible que hacía la piel humana cuando rozaba el gatillo de un arma… Si escuchaba que era más de una persona, activaría de inmediato su alarma silenciosa para convocar a Devon y a Ángela. Lo más probable era que estuvieran juntos. 

    Lo que no esperó fue escuchar tres golpes muy leves contra el vidrio que la hicieron saltar. 

    Apuntó hacia ahí de inmediato, amparada por la sombra de la maceta, pero bajó el arma al ver que su visitante no era otro que Ritx, que estaba parado de una manera un tanto patética frente a la ventana mientras la lluvia caía abundante sobre su cuerpo, que estaba totalmente desnudo. 

    —Por todos los… Ritx… ¡Ritx! —Salió de su escondite y corrió a deslizar la ventana hacia arriba, ignorando todo protocolo de seguridad y, sobre todo, de profesionalismo—. ¿Qué rayos haces ahí? 

    —Rrr-rrrayos, sí… —gimió él, tiritando—. Rayos caen afuera…. —Como si lo invocara, un nuevo relámpago iluminó la noche—. Y frío, mucho frío. Qué desgracia. 

    Temis lo ayudó a entrar y cerró la ventana, tratando de ignorar la piel desnuda y mojada que tocó al sujetarlo del antebrazo. 

    —¿Pero qué estás haciendo aquí… y así? ¿Cómo se te ocurrió trepar hasta mi ventana? Pudiste caer. Las láminas son muy resbalosas en estos climas. 

    —No caigo, soy ágil y usó bandaral de anda-meo para sostenerse…  Ah, hace frío, Temis. 

    No lo pensó cuando se quitó el largo suéter de lana que llevaba sobre la pijama y lo cubrió con él. 

    —Tengo una puerta con su correspondiente timbre. Pudiste llamar… O al menos esperar a que la lluvia se detuviera para venir. 

    —Quería evitar cualquier alarma o asustarte. Pero parece que activé de todas maneras. —Sonrió y se rascó la cabeza, aunque no dejó de temblar—. Por eso mejor subí por la ventana. Odessa duerme a esta hora y no quiese asustarla. ¿Puedo quedarme aquí hasta seis de la mañana, cuando ella despierta? 

    —Ritx, no puedes estar recurriendo a mí cada vez que te encuentres en apuros. Las cosas no son… Oh, pero mírate nada más. Tendrás suerte si no pescas una pulmonía —le dijo mientras lo encaminaba al baño—. ¿Por qué estás desnudo? 

    La sonrisa de él decreció y se mordió un poco los labios.  

    —Tuve una experiencia amarga, Temis. Muy, muy fea. 

    —Me lo explicarás más tarde. Métete a bañar en este mismo momento y te daré algo caliente para beber. 

    Lo empujó hacia la ducha y abrió la llave del agua caliente, que de inmediato hizo manar el líquido que poco a poco comenzó a entibiarse. Fue un momento incómodo ver al sujeto de su investigación sentado en la orilla de la pequeña tina de baño, cabizbajo y sujetándose las manos. 

    —Tú eres buena conmigo, Temis. En cambio yo… 

    —Báñate —repitió ella, tratando de no mirarlo mientras el agua caía sobre ese piso plastificado con la figura de un horrible videojuego y que ella había olvidado cambiar—. Tu cuerpo necesita entrar en calor de inmediato. Eres fuerte y tal vez te libres de una afección respiratoria. 

    El agua ya emitía un vaporcillo caliente y Temis dio media vuelta, dispuesta a irse, pero una mano se cerró con suavidad pero firmeza en su muñeca. 

    —Temis bonita, no te vayas. 

    —Estaré afuera.  

    —No, no… Quédate, ¿sí? Quédate conmigo. 

    No lo dijo con esa inflexión, pero a Temis le sonó como una súplica. Nuevamente miles de alarmas se encendieron dentro de su cabeza y le recordaron la noche en que se había acostado con él, poco antes de que Ritx formalizara su relación con Diana. 

    —No es apropiado. 

    Rápidamente él entró en la tina y corrió la cortina casi en su totalidad, dejando un espacio para asomar la cabeza. 

    —¿Así apropiado? No te vayas, por favor. 

    Ella no dijo nada, pero se dejó caer sobre la cubierta del excusado, no sabiendo si el corazón le latía tan fuerte por continuar la crónica de su derrota. Ritx la miró y se lo agradeció con una pequeña sonrisa, y luego metió la cabeza bajo el chorro de agua. 

    —Hay jabón y champú a tu izquierda, si no te molesta oler a jazmín, claro. 

    La cortina un tanto transparente le mostró esa atlética y varonil figura inclinarse, y ella desvió la mirada. No era conveniente que volviera a albergar pensamientos contradictorios respecto a él, mucho menos deseos. 

    —Gracias… Perdón que te molesto. 

    Ella sacudió la cabeza, pero luego recordó que él no la miraba en ese momento.  

    —No importa. Dijiste que necesitabas ayuda. ¿Qué ocurrió? 

    Lo vio verterse encima una porción generosa de champú y pasarse el jabón por el torso. No parecía estar cómodo con la pregunta de ella y Temis se arrepintió de haber hablado, pero se sorprendió al escuchar lo que le dijo él a continuación. 

    —Soy muy malo contigo, Temis. 

    —Deja de decir eso, por favor. 

    —Porque yo me fu… 

    —No tienes que decir nada. Nada, Ritx. Los dos cometimos un error y eso fue todo. No significó nada, al menos no para mí. 

    El rostro más apuesto del mundo se asomó por la abertura de la cortina y la miró con el cabello lleno de champú levantado en un estilo totalmente punk.  

    —¿Eso crees tú? 

    Su torso perfectamente marcado y las acumulaciones de espuma en sus pectorales y cuello fueron una invitación abierta para Temis, pero ella la rechazó tajantemente.  

    —¿Qué otra cosa podía ser? ¿Olvidas lo que yo busco de ti? 

    —Tú buscas pruebas de que soy extrarrestre como Peter Pirata. 

    —Es más complejo que eso. 

    —¿Y qué tiene que ver con tú y yo como un error? Tú y yo hicimos el amor. Eso no es error nunca. 

    —No hicimos eso —contestó ella, ruborizándose como una colegiala—. Deja de decirlo, por favor. 

    —Yo no miento nunca. Yo tengo intimidad muchas veces, contigo fue otra cosa distinta. 

    —Tú juegas conmigo, es lo que haces. —Estaba cada vez más molesta, pero luego recordó las circunstancias en las que estaban en ese momento y se negó a volver al pasado—. Y si no lo haces, te confundes. Lo que pasó entre tú y yo no fue distinto de lo que pasa con cualquier otra mujer con la que te acuestes ahora.  

    —¡No! —gritó él, sorprendiéndola y casi resbalando al dar un fuerte paso fuera de la ducha—. Fue muy distinto. ¿Cómo dices eso? 

    —Vuelve allá adentro y termina de bañarte. —Temis encontró en el pequeño cuadro de ese feo paisaje otoñal que estaba en la pared de enfrente el lugar ideal para posar su mirada. Cualquier cosa era mejor que mirar lo que Ritx había dejado al descubierto y que ella ya había conocido íntimamente. 

    —Perdón, sí… No tiene más frío. 

    —Me alegro. 

    La cortina quedó moviéndose cuando él la soltó, aunque la abertura fue mayor y ella pudo verle el hermoso perfil cuando cerró los ojos para dejar que el agua le lavara el champú del cabello.  

    —Agua caliente se siente muy bien. Tú eres muy buena conmigo. 

    —No iba a dejar que te congelaras allá afuera. Y me debes muchas explicaciones por esto, Ritx. Además, recuerda que me debes un favor. 

    —Sí, yo te daré explicaciones. 

    Lo vio inclinarse y pasarse el jabón por las piernas y el trasero. También lo vio estremecerse cuando se lo pasó por la entrepierna, con sumo cuidado por cierto. 

    «¿Estará lastimado?». 

    Ritx terminó de ducharse y Temis se levantó para tomar la toalla limpia que tenía en el estante arriba del excusado. Al abrir la cortina para dársela, no pudo evitar mirar rápidamente los genitales de Ritx, más por preocupación que por cualquier otra cosa. 

    —Vi… —Le salió un hilo de voz y tuvo que carraspear para continuar—. Vi que parecía dolerte. ¿Estás bien? 

    Ritx, que se había colocado la toalla en la entrepierna para cubrirse en un extraño acto de pudor en él, suspiró y la retiró. 

    —Aquí hay gente mala, Temis. 

    No se sintió como una atrevida por mirar, no cuando vio que el pene de Ritx estaba rojizo y tenía algunos arañazos. 

    —¿Pero qué ocurrió? 

    Un horrible pensamiento llegó a la mente de Temis, imaginando que su extraterrestre podía haber sido víctima de algún acto de abuso. No eran extrañas las historias en el medio en el que se desenvolvía él de jóvenes, tanto mujeres como hombres, siendo embriagados hasta la pérdida de consciencia para abusarlos sexualmente. Ritx parecía renuente a hablar, y eso acentuó los peores temores de Temis. 

    —Ritx… —continuó ella con cautela—. ¿Necesitas ayuda de otro tipo? ¿Alguien con quien puedas hablar? 

    —Hablar contigo, ¿sí? —Ritx miró sus genitales con una mueca, obviamente rememorando las circunstancias que los habían puesto así.  

    —Hay un solo un tema del que tú y yo podemos hablar. —Temis volvió a colocarle la toalla con un movimiento mecánico y él la tomó—. Si es sobre otra cosa, puedo llevarte con gente de confianza que te ayudará si sufriste alguna situación en la que se tomó ventaja de ti.                

    Ritx no parecía del tipo que pudiera ser víctima de actos de abuso, pero Diana Watkins tenía una reputación bastante turbia respecto a su vida privada. Para Temis no había sido nada difícil dar con el escándalo que se había desatado, y que se había acallado repentinamente gracias al dinero y las influencias de John Watkins, tras la muerte de un hombre en una sesión de sadomasoquismo que había sido conducida por la joven modelo. Y también había bastante evidencia circunstancial que vinculaba a Diana con la red de secuestro y trata de personas de Roke. Aunque no era el área de Temis, sí se aseguraría de dejar el caso en manos de gente de su confianza para que se encargara personalmente de llevar a Diana Watkins ante la justicia. No era nada personal contra ella, sino el deseo natural de cortar una red de delincuencia que ya controlaba la ciudad de Calísico. Al menos era lo que Temis se repetía cada vez que pensaba en la mujer que había conseguido darle a Ritx ese título tan ambiguo que era el de novio. 

    —No, yo permito ciertas cosas y otras no, definetivamente no. Quiere hablar contigo nada más, Temis bonita, no con otras personas. 

    —Por favor, te pedí que dejaras de decirme así. —Temis tomó de la repisa un frasco blanco y se lo entregó—. Es un ungüento desinflamatorio. Por lo que vi, tus heridas son solo superficiales y no creo que requieras de asistencia médica mayor. 

    —Gracias… —Ritx se quedó inmóvil un momento, con el frasco entre las manos—. Tú eres demasiado buena conmigo. Yo no merezco eso de ti. Fue malo contigo y creo que fue malo con otras personas también… Lastimé sin saber. 

    «¿A otras personas? ¿A qué se refiere?». ¿Sería que Ritx le estaba hablando de su vida personal… la vida personal que había tenido antes de pretender ser un joven humano distraído e ingenuo? ¿Sería que le estaba hablando de sus amores pasados? 

    —No me lastimaste en absoluto. Sobre otras personas no puedo opinar. Solo tú sabes lo que has hecho. 

    Él guardó silenció y por un momento pareció que se había retirado la máscara. Temis no pudo evitar sentir tristeza. Cómo le habría gustado conocer la otra parte de Ritx, la verdadera, la que no fingía y la que mostraba su verdadera personalidad. A veces quería convencerse de que él era alguien tan cálido y con tan buenos sentimientos como aparentaba, pero era obvio que escondía muchos, muchos matices que a Temis le hubiera encantado conocer… o ser parte de ellos. 

    «Eres una tonta, Temis Erlen». Se puso de pie y sujetó la perilla de la puerta.  

    —Estaré afuera mientras te aplicas el ungüento. Ven a la sala cuando termines, hay una bata limpia ahí arriba… Voy a darte café y a buscarte ropa. 

    No se sorprendió cuando la mano de él se posó suavemente sobre la suya, pero sí sintió un calor abrasador que le aceleró el corazón. 

    —Yo quiero estar contigo, Temis bonita.  

    Ella no pudo hacer nada, ni siquiera respirar. Algo había cambiado desde la noche que había tenido sexo con Ritx, algo que ahora se confirmaba de manera tajante. La dinámica del juego que había establecido él había terminado y ahora la situación estaba llegando a un punto de quiebre en el que ella tendría que tomar una decisión tajante, una que cambiaría radicalmente el vaivén frenético de situaciones y sentimientos que hasta ese día había vivido debido a Ritx. 

    Sin embargo, no fue la agente la que hizo salir su voz en un susurro, no fue la Temis Erlen que estaba en el medio del caso más importante de su carrera, tan cerca de la gloria como del abismo. 

    Fue la mujer. 

    —Estás con Diana. 

    —Ya no, no más. 

    Temis negó suavemente con la cabeza y liberó su mano del placentero calor de él.  

    —Eso no tiene importancia. Tú no has sido sincero conmigo. Te divierte jugar con mi paciencia, exhibes un momento quién eres en realidad para luego volver a esconderte y comenzar de nuevo. Yo ya no puedo más con esta situación. Me arriesgué mucho al entablar contacto personal contigo y lo sigo haciendo ahora diciéndote esto. La ventaja es toda tuya. Puedes desaparecer hoy mismo y no volver más por aquí, pero para mí las cosas son muy distintas, ¿entiendes? Elegí ser sincera, buscar un acercamiento que te llevara a confiar en mí porque mis intenciones contigo siempre han sido las mejores y tú te aprovechaste de esa cercanía porque… pasó lo que pasó entre nosotros y yo no puedo hacer otra cosa que desecharlo porque no puedo confiar en ti. 

    Le dolió decir eso porque sabía que era verdad, y supuso que sus palabras también habían causado efecto en Ritx porque de repente se quedó callado. Tal vez la situación también era nueva para él, por más que fuera parte de la cubierta que utilizaba para pasar desapercibido ante la mayoría.  

    —Ven a la sala cuando estés listo —repitió ella, tratando de recuperar el control de la situación—. Te prepararé café y algo de comer. 

    Salió del baño y cerró la puerta, y con el mismo paso autómata se dirigió hacia la pequeña cocina del departamento. Muy rara vez había hecho algo ahí más allá que tomar café, pero al poner el agua en la cafetera y sacar dos rebanadas de pan de caja para untarles queso crema no pudo evitar preguntarse cómo sería compartir una situación así con Ritx, una que fuera real. Una simple escena doméstica como esa, ella preparándole un sándwich al hombre que estaba con ella porque quería estarlo, compartiendo algo que habían creado juntos…   

    «Eres un desastre, Temis», se dijo, pasándose el dorso de la mano por los ojos y jurándose que no volvería a llorar nunca, y mucho menos por un hombre que ni siquiera era tal cosa y que además era capaz de actos atroces, como masacrar a seis personas por una venganza infundada. Fuera quien fuera Ritx en realidad, era demasiado lejano para ella, demasiado incomprensible. Lo más seguro era que pronto todo terminaría y Temis quedaría con las manos tan vacías como cuando había comenzado, con la añadidura de un corazón roto. 

    Escuchó la puerta del baño abrirse y el crujido de la piel sintética del sofá al recibir el peso de un cuerpo que acababa de sentarse. Entonces tuvo que concentrar su fuerza y su voluntad en transformar su rostro, privarlo de la confusión y la soledad e imprimirle el aire sobrio y frío que debía tener la agente Erlen. 

    —Te preparé algo de comer —dijo, saliendo de la cocina y colocando en la mesita de centro una bandeja con el sándwich y una humeante taza de café negro—. Sé que te gusta esto en especial. 

    —Sí me gusta. Diana no lo sabe. No sabe nada de mí. 

    Podía hablar con tanta claridad cuando estaba serio, y seguramente él se daba cuenta de que con eso echaba por tierra su mascarada de chico extranjero e ingenuo que no hablaba bien el idioma, pero por alguna razón no le importaba. Debía estar convencido de que Temis nunca se aprovecharía de sus descuidos para dañarlo. Fue inevitable pensar en los archivos de audio que había grabado de él sin que Ritx se diera cuenta y que ella había analizado hasta el cansancio. ¿Qué pensaría él si supiera que todo ese material existía? 

    —Bueno, ya tendrá tiempo para averiguarlo. Así son las relaciones humanas, ¿sabes? No creo que sea tan distinto en tu lugar de origen. 

    Él la miró dolido y luego negó enfáticamente con la cabeza.  

    —Diana no va a saber nada porque yo no le diré nada ni la veré más. No es buena humana. Estoy harto de ella. 

    Humana. 

    —No creo que tus conflictos de pareja sean asunto que debas hablar conmigo —dijo Temis, dando media vuelta para irse. 

    —Temis, no te vayas. ¿Vienes aquí, conmigo? 

    —Tengo que buscarte ropa. Hace frío y esa bata no te protegerá cuando se enfríe la casa. 

    —Después, por favor. Solo ven, ven conmigo. 

    Se habían encontrado en muchas ocasiones desde que ella había comenzado a investigarlo, pero era la primera vez que sentía que Ritx realmente la necesitaba, incluso más que la noche en que ella se había rendido en sus brazos y a sus propias pasiones mandando al diablo todo lo demás. 

    Sabía que sentarse en el sillón al lado de él era un error, y no porque Ritx llevaba solamente una corta bata como toda indumentaria. No confiaba en él, pero sobre todo no confiaba en ella misma. No quería volver a caer víctima de una debilidad momentánea o, peor aún, del sentimiento que tenía por él y que tenía que trabajar en erradicar, ya fuera en brazos de Mario o en los de su trabajo. Tenía que encontrar la manera de reconciliar su vida personal con su vida profesional y mantenerlas bien aparte una de otra, evitando a toda costa que se mezclaran y volvieran a revolverle la existencia.  

    Envidió tanto a Mario en ese momento; podía ser muy pasional en la cama, pero en el trabajo su frialdad y objetividad eran absolutas. En cambio, Temis no solo había establecido una conexión personal con la nave bajo su custodia, sino que había llegado al extremo de acostarse con su piloto. 

    —No, Ritx. A menos que tengas necesidad de mi ayuda como agente, te pido que te abstengas de seguir hablándome de asuntos que no me competen y de buscar acercamientos totalmente inapropiados. 

    El rostro deprimido de él parecía tan sincero, pero nuevamente Temis se obligó a ser fría y pensar que eso, la supuesta tristeza y decepción de él, también podían ser parte de su disfraz humano. 

    No ayudó nada que él se levantara y acercara su piel tersa que olía tan bien. 

    —Yo me porté muy mal contigo, Temis. Y soy un dokkeh por eso. 

    —No vuelvas a lo mismo. No me debes ninguna explicación, mucho menos ninguna disculpa. 

    —Sí debo disculpa, gran disculpa. Tú y yo hicimos el amor, y luego yo me fui. 

    Temis negó con la cabeza. Sentía las sienes ardiendo y con palpitaciones bestiales que harían que su corazón traicionero se le saltara por todos los poros de la piel.  

    —Lo que pasó entre nosotros no fue distinto de lo que pasa entre dos personas que tienen un encuentro casual. —Vio que él iba a decir algo y lo interrumpió con un enfático ademán de la mano—. No te molestes en negarlo ni en explicarme nada. Descubriste las relaciones sexuales con humanos y encontraste gozo en eso, no voy a juzgarte. Son divertidas, placenteras… No sé si hay algo así en tu mundo. 

    —Sí lo hay, Temis. Pero tú y yo fue distinto. 

    —¿Qué no puedes entender que tú y yo no existe? —Temis empuñó su mano libre con exaspero—. Tienes que empezar a mirarme como lo que soy, un ser humano que puede ayudarte y protegerte entre millones que solo buscarán aprovecharse de ti o destruirte. Me hubiera encantado que confiaras en mí en lugar de burlarte. 

    —¡No me burlo! Juro por mi honor que no me burlo y yo confío en ti mucho, mucho-ísimo. Yo más que eso, Temis. 

    «Si así fuera, dejarías de jugar conmigo como lo haces. ¿Qué no entiendes que siento cosas por ti? ¿Cosas que me enfurecen y me desesperan a la vez? Debería abandonar este caso ahora mismo y dejarlo en manos de quien Mario considere conveniente…». 

    —Puedes quedarte aquí hasta que amanezca —dijo Temis mientras encontraba finalmente las fuerzas para alejarse de él—. No voy a preguntarte nada sobre lo que te pasó esta noche, pero si quieres hablar de eso, estaré en mi habitación. 

    —Quiero hablar de eso contigo y de muchas cosas. ¿Tú puedes darme una oportunidad? 

    —Para que te sinceres conmigo, por supuesto. Ya te dije que puedo protegerte y darte todas las facilidades que se le otorgarían a un visitante distinguido de otro planeta. 

    Hablaban en idiomas distintos y era toda la intención de Temis. Tenía que alejarse lo más pronto posible del terreno de lo personal y aterrizar únicamente en la relación profesional y cordial que debía haber entre ella y un extraterrestre. 

    —Yo hablo de ti y de yo. Diana ya no más. Fui un doleh por dejarla hacerme chantaje y doble doleh por lastimarte a ti. 

    Temis no podía confiarse. Por más que estuviera convencida de que el organismo a quien ella conocía como Ritx Johnson era capaz de albergar buenos sentimientos, volver a entregarse a una zona de confort era lo peor que ella podía hacer en ese momento tan crítico. Regresar al mismo círculo interminable no solo la llevaría a perder su trabajo, sino también su cordura. Y ese supuesto arrepentimiento e insinuaciones de seducción no estaban ayudando en nada para encontrar una manera adecuada de relacionarse con él a partir de ese momento. No debía olvidar nunca que todo debía ser parte del disfraz; si lograba llevar a Temis a donde quería, no solo la tendría controlada sino que erradicaría el peligro que representaba para él la única persona que podía arrancarle súbitamente la máscara y exponerlo como lo que era. Ella no debía olvidar nunca que, tras esa fachada de un joven ingenuo y encantador, podía esconderse una mente fría y calculadora que ya había demostrado su brutalidad al asesinar a seis personas y que no revelaría sus intenciones hasta el momento indicado, y ese sería únicamente el que le resultara más conveniente. 

    —Las relaciones humanas son complejas —dijo ella en un susurro—, y supongo que has experimentado una parte de ellas en el tiempo que llevas aquí. Pero ya te dije que lo que me concierne de ti no tiene nada que ver con eso. Lo que te ofrezco es seguridad y tranquilidad. Si confías en mí, te doy mi palabra de que te extenderé la misma cortesía. Mi especie puede aprender mucho de ti, y tú también de nosotros. 

    Se lo había dicho tantas veces que incluso a ella a veces le parecían palabras vacías, pero era lo único que podía haber entre ellos. Ritx no era ningún tonto y lo entendía, pero seguía aparentando sin revelar ningún atisbo de sus verdaderas intenciones. El protocolo que Temis había aprendido por años le indicaba que estaba violando la primera regla al acercarse tanto y ponerse en una posición de vulnerabilidad, pero pese a todo seguía confiando en su intuición y también en la certeza de que él no la lastimaría. No físicamente. 

    «Él no me lastimó. Me herí yo misma al enamorarme de él. Qué tonta soy». 

    —Hay un pantalón deportivo que debe quedarte, camisetas y una chamarra limpia en esa bolsa. También una cobija  —dijo, apuntando hacia la bolsa de ropa limpia que estaba sobre un sofá y que ella había traído de la lavandería—. Toma lo que necesites. Si quieres más café o tienes más hambre, sírvete lo que quieras de la cocina. 

    —¿Tú te quedas conmigo, Temis? 

    —No —contestó ella con voz firme mientras se dirigía hacia la puerta de su cuarto, que estaba a apenas un metro del sofá donde estaba sentado él—. Voy a dormir un par de horas y te sugiero que tú lo hagas también. Me levantaré a las seis de la mañana. Te pido por favor que ya no estés cuando eso suceda. 

    Una parte de ella, necia y odiosa, deseó que él se levantara de ese sofá, la volviera a tomar de la mano y la condujera directamente hacia la cama sin decir más. La otra parte, la prudente, le recriminó por continuar atormentándose con esos pensamientos tan inapropiados. 

    —Sí… gracias. 

    Se lo dijo con sinceridad, pero también con tristeza. Ritx se quedó en ese sofá y pasó una noche tan insomne como la de Temis, según pudo ella constatar por los sonidos que pudo escuchar de él moviéndose cada ciertos minutos. Jamás estarían juntos, y eso tenía que aceptarlo ella de una vez por todas. Jamás pasaría una noche con él, ni se despertaría a su lado para tener una rápida sesión de amor bajo la ducha, ni mucho menos compartiría el desayuno y la vida. 

    Quince minutos antes de las seis lo escuchó levantarse, vestirse y marcharse con mucho más sigilo que el que había utilizado cuando había llegado, esta vez utilizando la puerta. 
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    Galeth emitió un pujido cuando el sobre manila le cayó sobre el regazo, distrayéndolo de su intensiva búsqueda sobre John Watkins en la red global terrestre. Al levantar la mirada, los orbes color avellana de Lillith lo miraron con aspecto crítico. Había algo diferente en ella además del hecho de que estaba en pijama y Galeth jamás se cansaba de burlarse de los patitos amarillos y negros que la estampaban de pies a cabeza. Debía ser su cabello suelto, que le formaba una graciosa nube de mechones oscuros y torcidos alrededor de la cabeza, lo que en ese momento lo hizo verla distinta, casi bonita. Normalmente lo llevaba sujeto a la altura del cráneo o trenzado en dos extensiones que le caían por los hombros. 

    Se veía bien…  

    Tenía que dejar de ser un doleh y reconocer que se veía bonita, pero no era algo que fuera a decirle. 

    —¿Qué es esto? 

    —Estaba en el buzón y tiene tu nombre. —Lillith se encogió de hombros—. Deberías ser más cuidadoso con los vándalos con los que te rodeas. Si andas haciendo de las tuyas y eso es algo malo le diré a mi abuelita para que te eche a la calle a patadas por criminal. 

    —No soy criminal, ¿y por qué no echas tú a mí si tanto quieres en el patio afuera? —la molestó, enarcando ambas cejas. 

    —¿Crees que no puedo? Estoy capacitada en Krav Magá, Galletonto sin cerebro de relleno. Así que, si fuera tú, mediría más mis palabras y empezaría a respetarme. 

    Galeth se le quedó mirando por largo rato, bajando su tableta hacia su regazo para sopesar el sobre e imaginar lo que había dentro.  

    —Karav… ¿eh? 

    —Krav Magá. Defensa personal, so bruto. 

    —Ni falta hacerte, brocoli emojecido. Basta que eches pimienta en orbes a humanos desnudos e indefensos para derrotarlos. 

    —¡Pues no es como que vaya por la calle encontrando depravados en bolas como tú! 

    —En bolas —se rio Galeth, escuchándola bufar. 

    Solo por una vez que lo había visto desnudo… y tal vez un par más cuando Galeth se había olvidado de su presencia en la casa durante los primeros días de convalecencia de Odessa. Ambas féminas habían chillado muy gracioso y estridente cuando lo habían visto. Odessa porque temía por la integridad moral y emocional de Lillith, Lillith porque era igual al resto de la humanidad, que estigmatizaba los cuerpos desnudos como algo diabólico, según entendía Galeth de lo que había leído en sus redes informativas. 

    Se subió un poco más la cobija sobre el regazo pese a que estaba en bóxer y cruzó las piernas sobre el cojín del sillón. No llevaba camiseta encima y esperaba que eso no molestara a la fémina. La estufa estaba encendida y hacía calor adentro de la casa, además del hecho de que todas sus playeras de algodón estaban sucias y tenía pereza de lavarlas.  

    —Eres un patán, déjame decirte. 

    —Te deja decirme, pero no gritarme… Me duele la cabeza y tu voz es aguda como espina en trasero. ¿Quiere ser más fémina y menos Sully, por favor? 

    —¿Menos qué? 

    —Sully —rezongó él, desdeñándola con una mano para espantarla como si fuera una mosca—. Es un amigo de mí. Habla en voz ronca, dice muchas groserías, enloquece por todo y casi no se baña… Pues así como tú, Brocolili. 

    Lo anticipó e incluso lo miró venir, pero no hizo nada para esquivar el zape que ella le dio. Ya una vez Odessa los había mirado tratándose de esa manera y les había llamado la atención, pero para ellos era más una interacción de un estilo de vida y convivencia ya establecido entre ambos que una verdadera enemistad. Al menos eso pensaba Galeth. Le gustaba discutir y competir contra Lillith porque era gracioso. Hacía más amena su estancia en la Tierra y lo hacía olvidarse de sus problemas con otros humanos y de los que generaba su nexo al ser incapaz de establecer contacto con Yex. 

    También le ayudaba a relajarse un poco luego de su ríspida reunión con Temis. Desde entonces la fémina había vuelto a distanciarse de él y no contestaba mensajes ni llamadas, así como rehuía de los pulsos energéticos de Vacivus con los que Galeth intentaba acercarse a ella. Era la primera vez en meseciclos que no sentía el contacto de esa mano tersa contra el fuselaje de su nexo y la verdad lo extrañaba. 

    —Eres un grosero. 

    —Y tú santo, seguro-mente —refunfuñó él, sobándose la nuca. 

    —¡Pues más educada que tú, sí! 

    —Las féminas con educación no dan golpes a sus con-generés masculinos.  

    —Eres imposible —siseó ella, alejándose a pisotones hacia la unidad de ingestión. 

    —¡Tú más! —se aseguró de hacerle saber él, soltándose a reír. 

    No bien se encontró solo, regresó su atención al sobre y lo abrió. No se sorprendió mucho cuando adentro encontró una tableta muy delgada e incluso de mejor calidad y prestigio que la suya. El peso del paquete al caer en su regazo le había dicho que no se trataba de papeles. «Debieron dejarlo hoy mismo o se lo habría robado alguien más».  

    Antes de encender el dispositivo, buscó si tenía alguna nota. Si venía de Diana lo tiraría de inmediato y sin encenderlo. Estaba harto de las llamadas de la fémina y de los matones que cada tantos días enviaba a la puerta de su casa en un intento por obligarlo a subir al vehículo. Decían que solamente querían llevarlo a dialogar con ella, a replantear sus opciones y asegurarse de que estaba tomando las mejores decisiones no solamente con respecto a él, sino a las propiedades y a quienes lo rodeaban. 

    Galeth había intentado ser discreto cuando les había partido el krajteh ya a cinco de ellos y los había devuelto al interior de sus vehículos para hacerlos marcharse a toda prisa, dándole con eso un mensaje muy claro a Diana. Sin embargo, estaba consciente de que estaba luchando contra el reloj, como decían localmente, y debía apresurarse para librarse de ella. Por ello las búsquedas de información y el exaspero de no tener nada concreto de los Watkins ni del club de féminas desnudas de Roke, o del reciente escándalo sobre la caja llena de cadáveres encontrado en el muelle ubicado al Oeste de la ciudad. Galeth había escuchado que había sido un asunto de tráfico humano donde los sospechosos misteriosamente habían desaparecido de la faz del planeta luego de que sus víctimas murieran de calor e inanición.  

    Encendió la tableta y esperó con paciencia a que el primitivo sistema operativo cargara. No le sorprendería mirar alguna holografía de Diana en el salvapantallas. Para esas alturas le hubiera sido más tolerable mirar hasta el trasero de un bersket en primer plano que…  

    Nada. Fondo negro y solamente unos cuantos íconos por ahí. 

    Galeth se acomodó mejor sobre su lugar y le hizo espacio a Matuk cuando lo sintió subirse al sillón. También volteó a los costados y afinó el oído para asegurarse de que estaba solo. Odessa se encontraba en su habitación descansando y Lillith seguía en la unidad de ingestión, cocinando sus tortuosos guisos. Por suerte era domingo y Galeth tampoco había tenido sesiones de fotografía pendientes, solo descanso y gritos cuando hacía chistar a las féminas. 

    —Galería —leyó con un susurro.  

    La galería de imágenes y de videos, y una carpeta con archivos fueron los tres íconos que más llamaron su atención al tener etiquetas con letras mayúsculas. Galeth decidió entrar primero a las imágenes y frunció el ceño cuando además de Diana -qué sorpresa- miró a John Watkins en muchas de ellas. Aunque tan pronto empezó a deslizar el dedo sobre las imágenes, su ceño fruncido terminó en dos cejas arqueadas y dos orbes muy abiertos. 

    Las más de doscientas imágenes mostraban a los Watkins en situaciones y escenarios muy comprometedores. Diana, por ejemplo, de pie ante una hilera de féminas jóvenes amordazadas y atadas.               Todas lloraban y la veían con orbes grandes. Estaban tiradas en el suelo de un lugar sucio y deplorable, rodeadas de algunos varones con armas. Diana no las veía a ellas, sino al humano encapuchado que estaba frente a ella. La fémina tenía en la cara una mueca feroz que la asemejaba a uno de los tantos demonios que Galeth había visto en las imágenes de alguna mitología religiosa del planeta. 

    Y así como esa, había muchas otras que si bien no desatarían escándalos políticos, sí lo harían a nivel social. «¿De dónde krajteh salió esto?». Galeth echó otro vistazo a su alrededor e incluso estiró el cuello para asegurarse de que Lillith seguía en la unidad de ingestión. El sonido de un par de ollas chocando contra las parrillas de la estufa le contestó, así como los maullidos de Twinki y Aceituna exigiéndole a la fémina su alimento. 

    «¿Quién lo envió?». Lillith lo había traído del buzón junto al resto de la correspondencia que había dejado sobre la mesita que estaba a un costado del sillón. Galeth se apresuró a hurgar entre los sobres y no encontró nada más que cuentas de banco, anuncios y recibos de cobros. ¿Había alguien más, además de él, de Diana y quizás de Sully que supiera de su necesidad por impedir que los Watkins continuaran chantajeándolo?  

    Activó uno de los videos. John estaba hablando. Para impedir que Lillith u Odessa escucharan algo, Galeth bajó el volumen hasta la primera barrita y acercó la tableta a su rostro. La mayoría de la plática fue sin sentido hasta que Watkins y los otros tres humanos con los que hablaba, sentados todos alrededor de una mesa elegante en un salón aún más deslumbrante que los trajes que vestían, echaron a los sirvientes y comenzaron a hablar del dinero que obtenían no precisamente de sus negocios expuestos al ojo público. 

    Galeth no comprendió mucho porque no estaba familiarizado con algunos términos aplicados en la conversación al tratarse de palabras clave, pero entendió lo más importante: las muertes accidentales, las mujeres implicadas en contra de su voluntad y las cifras de dinero ganadas o invertidas. Roke fue mencionado también un par de veces y con él su club Roca Blanca. Las criaturas eran cuidadosas y no filtraban términos muy comprometedores, pero ese solo era un video. 

    Galeth miró al menos cinco más en la carpeta, así como revisó un montón de archivos que jamás hubiera esperado conseguir sin involucrarse con humanos de dudosa moral, y sonrió, poniéndose de pie de un salto. Restaba averiguar quién le había hecho llegar todo eso y qué era lo que quería a cambio, pero mientras eso sucedía, aprovecharía el tiempo para comenzar a idear un plan para librarse de los malditos Watkins para siempre. 

    —¡Brocolili, va a salir! —gritó, corriendo hacia las escaleras para buscar su ropa—. ¡Llegará a comer en la tarde más tarde, pero ahorita no estará! 

    —¿Quieres no gritar, inmoral? —la escuchó sisear antes de terminar de subir los peldaños y perderse en el baño. 

      

      

      

    —Chingado —refunfuñó Sully por enésima ocasión. Galeth aguardó por el resto de sus rezongues—. Pues sí estará ahí hoy en la noche. El Benja me dijo que el cabrón llamó para reservar y el Roke mandó a que acomodaran todo aunque lleva rato fuera de la ciudad. 

    —¿Son fuentes confiables?  

    —Seh, dicen que el gordo no ha estado en Calísico desde…  

    —No, me refiere a John Wakins en club de féminas desnudas. 

    El humano lo miró brevemente antes de encogerse de hombros y volver a refunfuñar. No era exactamente un comportamiento nuevo de su parte, pero sí un tanto molesto porque denotaba temor. Galeth ya le había explicado que el asesinato de los humanos en el callejón había sido necesario y que jamás haría algo así contra él, pero Sully seguía reacio y poco receptivo. Miraba a Galeth por sobre el hombro cuando caminaban lado a lado y reculaba cuando lo miraba hacer movimientos imprevistos. 

    Galeth se había cansado de explicarle que no era ninguna especie de asesino serial o psicópata disfrazado. Era él… Ritx, el de siempre, el mismo que Sully había conocido en el Balis tiempo atrás y con el que conseguía dinero haciendo todo tipo de trabajos que no eran precisamente para el beneficio de la sociedad, pero que tampoco implicaban asesinar a todo el que se cruzaba en sus caminos. Que ahora Sully le tuviera miedo era molesto más que nada porque a Galeth le importaba. El humano le caía bien y lo consideraba uno de sus pocos amigos, fuera orgánico o no. 

    —Pues sí. Son fuentes confiables… a diferencia de otros cabrones. 

    Galeth se detuvo y le puso una mano en el hombro, no sorprendiéndose cuando lo sintió tensarse. 

    —Sully, yo repite que a ti jamás hará nada malo… Si amenazó en principio fue porque eras nada más que un humano para mí y no te conocía ni afectaba, ahora te afecto y yo jamás daña a quienes afecto. ¿Entiendes? 

    —¿Afec…? —Entonces el Sully que conocía de siempre regresó cuando le tiró un manotazo para quitárselo de encima y se sacudió el hombro con exageración—. Querrás decir aprecio… ¡Y quítate que no soy puto! Es decir… Está bien si tú lo eres, pero yo no y… me da culo que se me pegue. 

    —¿Qué? 

    —Pues lo puto, cab—… Ritx. 

    —¡Ya! —gruñó Galeth a su vez. El humano se puso pálido—. No tengas miedo más. ¡Yo no hará nada! ¡Ellos lastimaron a Odessa! Odessa es importante para mí, ¿por qué no entiende que a ti no haría cosas malas porque sabe que tú no lastimarías a Odessa… incluso a Lilí? ¿Cómo quieres que yo te diga para que tú entiendas? 

    —Ya… pues nomás deja que se me pase la impresión —murmuró Sully, torciendo la boca—. No es que no haya visto cosas culeras en el pasado, pero… ¡Pues también compréndeme, chingado! ¿A mí quién putas me comprueba que no te va a dar otro pinche ataque de mandril emputado en cualquier momento y zaz, te despachas a todos, a mí incluido? Parecías demonio en brama, cabrón… Chun, chun chun y valió madre, todos muertos… Ugh —se estremeció notoriamente. 

    Galeth entrecerró los orbes.  

    —Porque si eso sería verdad, tú hubieras terminado en el piso con ellos en ese momento. Pero yo controla lo que hace, Sully, y confió en ti para no decir nada. Yo sabe a quiénes odia y a quiénes afecta. 

    —Aprecia, pend—… Ehem. 

    —Pendejo —terminó Galeth por él, forzando una sonrisa—. Puede decirlo: aprecia, pendejo. 

    El humano lo miró de reojo y soltó un suspiro bastante pesado.  

    —Ya. Ya pues… ¡Ya! ¡Quítate, chingado! No empieces a jotearme porque te madreo, cabrón… Está bien, te creo.  

    —¿De verdad?  

    —Seh, ya te dije. 

    —¿Y se portará como siempre? ¿Normal con-migo? 

    —Mmmh, puta contigo… Sí, ya te dije que sí… Algo así. En fin. —El hombre comenzó a caminar de nuevo, definitivamente menos tenso y con la cabeza más en alto—. Te decía, me confirmaron que el tal John va a estar ahí a las nueve. Va cada tres o cuatro jueves y después de tratar negocios con el puerco se va a una oficina aparte para que una vieja le baile. Dicen que nunca escoge a la misma. 

    Galeth asintió, mirando distraídamente los escombros y la basura que sorteaban a su paso. Estaban a dos bloques de distancia del club, entre edificios y las calles que poco a poco se aligeraban de basura porque el barrio empezaba a subir su categoría. No cambiaba mucho el diseño de las estructuras, pero tal vez sí las costumbres de los humanos para mantener limpios sus espacios. El club nocturno estaba ubicado en un sector puramente comercial, aunque no de tan alta categoría como la zona centro, llena de despampanantes edificios, pantallas, espectaculares y un montón de cosas que seguían luciendo primitivas si, una vez más, Galeth las comparaba hasta con la ciudad menos deslumbrante de su planeta madre. 

    —John no parece humano que visite lugares así. 

    —Hasta los ricos necesitan coger —silbó Sully, metiendo las manos dentro de su chamarra. Esa noche hacía calor, pero el cuerpo de Sully era tan delgado que tal vez por eso siempre lo tenía cubierto—. El Benja me dice que John es el dueño de toda la pinche zona. Es el amo del Roke y ahí vas tú a querer  meterle el dedo en el culo… Y dices que no estás loco. 

    —Es gestor de Diana, y Diana tiene mucho dinero y culo mío en contratos —contestó Galeth también con un encogimiento de hombros—. ¿Qué? 

    —¿Cómo que qué, cabrón? Solo a ti podría molestarte que una muñeca te pida que te la cojas. 

    —Esto es más que coger o ser cogidos, Sully. Esto es de mí peleando porque esa humana no quite a Odessa sus casas. Ella trabajó mucho por tenerlas y no es justo que Diana las robe y la empuje a la calle. 

    El humano suspiró y levantó las manos a los costados con desgano.  

    —Seh, tú sabes lo que haces. A veces me da la impresión de que dices la verdad y en serio vienes de otro pinche planeta, ¿sabes? 

    Galeth sonrió y corrió detrás de él para cruzar la calle antes de que el semáforo de la esquina volviera a ponerse en verde. Era necesario utilizar el sector de callejones para evitar ser vistos por orbes que más tarde podrían ubicarlos en la que podría convertirse en una escena del crimen. 

    —Viene de otro planeta, Sully. Se llama Gennexa. Mi raza cree que yo desciende de las líneas genéticas de Sagma… Dios. 

    Sully se echó a reír.  

    —Pues le he estado rezando al cabrón equivocado entonces. 

      

      

      

    El reloj de muñeca de Galeth marcó exactamente las veintiún horas cuando terminó de escalar la pared por la zona trasera del local y descorrió una de las ventanas de la que, según le había dicho Sully al haber estado ahí muchas veces, era una oficina casi nunca usada. También le había dicho que había ocasiones en las que escuchaba llantos o gemidos brotando de ahí, y había asumido que era un cuarto para coger. 

    A Galeth no le pareció nada fuera de lo común cuando entró. No tenía camas ni sillones para que dos humanos pudieran copular a gusto, solo una mesa en el centro llena de libros y cuadernos, y una silla mal acomodada. En el techo había una lámpara apagada que colgaba de un cable y las paredes estaban llenas de repisas con más libros y cuadernos. De haber tenido más tiempo, habría echado un ojo al contenido de algunos tomos. En vez de eso, se apresuró hacia la puerta y la cruzó en cuanto comprobó que el corredor estaba despejado. 

    Las indicaciones de Sully habían sido un tanto torpes e imprecisas, pero Galeth, tras haber estado ahí ya un par de veces, rellenó los espacios en blanco y dibujó su propio mapa mental. La segunda planta contaba al menos con quince pasillos que conducían a todas direcciones, el más importante era el que conectaba con las escaleras que daban al salón central del primer piso, donde las féminas bailaban sobre las plataformas. Una vez que Galeth lo ubicó, no sin esconderse un par de veces detrás de las cortinas y los sillones esparcidos estratégicamente a lo largo del camino, trazó su propia ruta hasta la puerta donde John vería más tarde a la fémina que bailaría para él. 

    Benja, el contacto de Sully, había dicho que John primero pedía una botella de embriagante y después a la fémina que bailaría para él esa noche, por lo que Galeth tenía escasos cinco o diez macronutos para abordarlo antes de que la bailarina solicitada arribara. Aunque a veces John cambiaba de parecer y descendía a la primera planta a observar el panorama desde algún sillón alejado, siempre rodeado de sus escoltas. 

    Si hoy hacía lo mismo la misión valdría nutaris para Galeth y tendría que enfrentar un día más de lidiar con los acosos de Diana y la lejanía de Temis, a la que no podía ofrecerle estabilidad al estar siendo constantemente asediado por una fémina psicótica. También lo hacía por Odessa y hasta por Lillith. Diana la había ofendido aquella vez en la cafetería y desde entonces Galeth sentía que le debía una disculpa que aún ahora no sabía cómo ofrecerle. Gracias a eso, la cabeza de brócoli lo acusaba de elegir novias dementes, aunque se había quedado callada cuando, a manera de juego, Galeth le había contestado que si ese realmente fuera el caso, entonces ella sería su novia. Había sido muy desatinado de su parte, lo reconocía, pero era algo de lo que ya tampoco hablaban y había quedado únicamente como un desliz. 

    Encontró la puerta indicada y la abrió sin hacer ruido. La oficina, con un elegante sillón situado a un lado del escritorio central, estaba vacía. A diferencia de la de Roke, esta no olía a humo ni a grasa, por lo que Galeth no tuvo que retener la respiración cuando entró, inspeccionó los alrededores, tanteó la resistencia de la ventana en caso de que necesitara un escape improvisado, y procedió a ocultarse en el pequeño armario que encontró a un lado de la puerta. Estaba lleno de sobres y tomos de pergamino, por lo que imaginó que no necesitarían abrirlo cuando arribaran. 

    Y arribaron, sí, cuando Galeth empezaba a preguntarse si no se había equivocado de habitación. Un humano entró primero a echar un vistazo rápido a los alrededores y después salió. Galeth sonrió cuando la luz se encendió a media potencia y el olor tempestivo a colonia masculina le asaltó las fosas nasales. John entró entonces, alto, delgado, enfundado en un traje tan caro como los que Galeth modelaba para las marcas que contrataban su agencia. Fue a sentarse en el sillón de piel y esperó pacientemente a que arribara un humano de servicio que armó una mesita frente a él y colocó en ella una cubeta con una botella y un vaso en el que posteriormente le sirvió un poco de… lo que fuera. 

    Solo entonces John se quedó solo, pero antes de que Galeth pudiera poner un pie fuera del armario, lo escuchó hablar de nuevo después de verlo sacar algo de entre sus ropas. 

    —No —respondió el humano luego de ponerse el celular sobre el oído—. Lo sabes perfectamente, Augustus. 

    Se hizo un silencio en el que la criatura estaba evidentemente escuchando lo que le respondían al otro lado de la línea.  

    —El… local marcha bien. No me creas tan ingenuo para pensar que tus hombres no te ponen al tanto. ¿Qué es lo que temes? Si bien puedo quitarte lo que es mío, de momento me es conveniente que todo transcurra igual.  

    Galeth torció los orbes al cielo, impaciente, y miró su reloj de pulsera solo para distraerse un poco. 

    —Quédate ahí. Una vez que todo amaine yo te haré regresar a Calísico… Días, semanas, meses, tú respondes ante mí, Augustus, y si ahora mismo ordeno que le lamas los pies al hombre más cercano a ti en este momento tu único deber es obedecerme… No vuelvas a llamar. Será tu primera y única advertencia.               

    Una vez finalizada la llamada, Galeth salió lentamente de su escondite, deslizándose como un Espectro sobre el suelo. Antes de que John lo notara o pudiera activar de nuevo su teléfono para pedir ayuda, activó el seguro de la puerta y finalmente cruzaron sus orbes. Le gustó no verlo reaccionar con el pánico común de sus congéneres. Más que sorprendido, el humano se vio intrigado, aunque sus orbes se movieron fugazmente hacia la puerta antes de regresar toda su atención hacia Galeth e intercambiar una larga y tensa mirada con él. 

    —Antes de que lo hagas te mataré, humano —le dijo. La mano de John, que lentamente había empezado a deslizarse hacia el interior de su saco, se detuvo y regresó a apoyarse sobre su regazo.  

    —Diana me dijo que le robaste y la abandonaste —contestó el humano con sequedad, bebiendo un sorbo de su vaso con hielo. 

    —Diana dice muchas cosas, la mayoría de ellas basura. 

    —¿Vienes a robarme también a mí? Muy desacertado de tu parte, muchacho. —John se recargó en el respaldo del sillón y apoyó un tobillo en la rodilla contraria. 

    —Vengo a recuperar lo que es mío —espetó Galeth sin molestarse en deformar el idioma—. Mi libertad. 

    —Eso es nuevo —sonrió el humano, inclinándose un poco para volver a llenar su vaso—, tomando en cuenta que aceptaste de buena gana el dinero de mi hija. ¿En ese entonces no eras libre? 

    —Ese entonces es pasado, humano —sonrió Galeth a su vez.  

    No le importó acercarse, ni mucho menos la ligera tensión que paralizó el cuerpo de la criatura cuando él sí metió una mano dentro de su sudadera para extraer el celular que llevaba en uno de los amplios bolsillos interiores. Ante los atentos orbes del humano, Galeth encendió el dispositivo, buscó entre los muchos archivos que cotejó en la memoria, y activó un video muy desagradable donde aparecía John hablando sobre disponer de los cuerpos de al menos diez ejecutados por asuntos de tráfico y otros tantos movimientos ilícitos.  

    Le gustó ver la manera en la que el rostro del nativo se modificó de la neutralidad a la furia conforme los cinco minutos del video se sucedían uno a otro. Al final, cuando el sonido terminó y la toma se congeló en el rostro de John sonriendo, Galeth esperó pacientemente a que hablara. 

    —Eso no prueba nada. 

    —¿No? Debo estar confundido sobre las leyes terrestres en ese caso. O tal vez es el único video de los más de veinte que hay aquí dentro que está equivocado. —Galeth agitó suavemente el celular en lo alto—. Por no mencionar las capturas gráficas y los documentos. Toma. —Le arrojó el dispositivo al regazo—. Te lo regalo para que lo compruebes tú mismo, aunque debo pedirte que lo hagas después porque ahora mismo con lo que menos contamos es con tiempo. 

    —¿Qué quieres? ¿Dinero? 

    Galeth bufó y dio un par de pasos más hasta detenerse frente a él.  

    —Quiero que tu hija me deje en paz. Quiero que devuelva las propiedades de Odessa Johnson al banco y deje los trámites tal cual estaban antes de meterse en ellos. No quiero que moleste a ningún humano allegado a mí, y en eso incluyo lo más importante de esta visita: no quiero que le suceda nada a nadie que aprecio… porque de lo contrario, John Watkins, esa información saliendo a la luz será el menor de tus problemas. 

    —Con o sin esto, te considero a ti como el menor de mis problemas —siseó John, dejando el vaso sobre la mesa. Cuando se puso de pie, intentó utilizar sus escasos centímetros sobre la estatura de Galeth para lucir intimidante. El gennex no se inmutó en lo absoluto.  

    —Aleja a Diana de mí y continuaré siendo el menor de tus problemas. Ordénale que desista en su obsesión por mantenerme junto a ella. A cambio yo le devolveré el dinero que me dio y marcaré una distancia en la que tú y todos los involucrados saldremos beneficiados. 

    —¿Quién me lo asegura? —preguntó John, mirándolo directamente a los orbes. 

    —Yo. 

    Watkins enarcó ambas cejas, despectivo.  

    —Y asumo que si algo te sucede…  

    Galeth soltó una risilla, y algo debió de suceder con sus orbes dada la forma en la que el humano lo miró por algunos segundos.  

    —A mí no va a sucederme nada, pero no negaré que hay humanos que aprecio. Te repito entonces: mantente alejado de ellos y tu vida y tu imperio continuarán en la cima. Interfiere en mi camino…  y no necesito decirte el resto.  

    —Tienes huevos —masculló John. 

    —Muchos. 

    —No tantos si es de Diana de quien no puedes deshacerte. 

    —Puedo deshacerme de ella. —Galeth entrecerró los orbes al formar otra sonrisa—. Pero antes de meterla en una caja para que la sepultes, le di la oportunidad de que tú lo solucionaras por ella. No es muy capaz de razonar cuando tiene el cerebro lleno de droga, que es todo el tiempo. 

    Como supuso, eso sacudió al humano. Forjados por emociones a lo largo de sus vidas, incluso los humanos más fríos y metódicos eran incapaces de permanecer indiferentes cuando se trataba de la extinción o sufrimiento de sus crías. John no fue la excepción. 

    —Tócale un solo cabello…  

    Galeth levantó una mano.  

    —No hay necesidad de amenazas, humano John. Creo que nos hemos entendido perfectamente, ¿no? Retira a tu familia de mi camino y yo dejaré que el curso de la naturaleza de este mundo tan repugnante continúe contigo y tu descendencia en él… ¿Nos entendemos?  

    John lo miró por un largo rato, apretando el celular con una mano.  

    —Te haré llegar mi respuesta mañana a primera hora. 

    —Espero que Watcoins tenga la amabilidad de respetar el trato que había hecho previamente con Odessa —asintió Galeth justo en el momento en el que alguien llamó a la puerta. 

    Antes de recibir una respuesta de parte del varón, el gennex inclinó la cabeza a manera de despedida y fue a abrir la hoja de madera, dándole paso a la fémina que lo miró con sorpresa antes de salir él al pasillo y dejar atrás a los guardias, que no tardaron en alborotarse para ser posteriormente tranquilizados por un ladrido de John. 

    No había sido un Duelo de Honor, pero en estándares terrestres era lo más cercano a uno, y Galeth lo había ganado. Solo restaba averiguar quién krajteh había enviado la información, y por qué. 
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    Temis esperó a que los científicos y agentes se retiraran a descansar y entró como un fantasma al hangar del aserradero, deslizando los pies sobre el suelo no porque quisiera esconderse de alguien, sino porque había algo en la tranquilidad alrededor de la ONI-205 que le daba la sensación de estar siendo irrespetuosa, casi como si interrumpiera el sueño muy profundo y ameno de alguien. 

    El hangar jamás quedaba completamente solo, ni siquiera cuando el último de los investigadores se retiraba a descansar. Siempre había hombres armados paseándose como felinos sobre las tarimas de los segundos pisos, cámaras de seguridad fijas en la aeronave, sensores que registraban cualquier tipo de movimiento y otros tantos elementos más alrededor del hangar que estaban preparados para interferir en caso de alguna brecha de seguridad, pero que no les importaba mucho lo que hiciera Temis cuando estaba junto a la ONI.  

    Suspiró con cansancio y se acercó a la tarima donde estaba la aeronave. Jamás dejaría de impresionarse con su brillo y su belleza. Ahora más que nunca estaba segura de que estaba viva no solo porque podía sentir a Ritx en ella. Era el aura de calor y luz que expelía cuando Temis se acercaba y la ONI parecía despertarse para saludarla. Era el calor de las ondas que se concentraban todas en la palma de su mano cuando la tocaba o la sensación de que algo dentro de ella hablaba con Temis con más que palabras.  

    Se había preguntado infinidad de ocasiones si Ritx podría o no leer la mente además de las muchas cualidades que ya poseía. Tal vez como humano no, pero ONI-205 tenía características muy propias que desde el momento exacto en el que había irrumpido en la atmósfera terrestre la había separado de cualquier vehículo normal, y lo que a veces hacía con las personas o con las máquinas de los alrededores ponía a Temis sobre aviso con respecto a que realmente no sabía nada sobre ella… ni tampoco sobre Ritx. 

    Subió lentamente los peldaños de la tarima. Al llegar arriba, la aeronave emitió un zumbido que la hizo detenerse y casi retroceder. «Es normal. Está viva y parece saludarme». Sí, muy viva, y si alguna vez su presencia se filtraba al ojo público, maravillaría al mundo entero. Solo que no sería un hallazgo de Temis, sino de Mario que, como siempre, se esmeraría en hacer encajar cada pieza de acuerdo a su propio rompecabezas para encumbrarse en su interminable carrera hacia una cima que jamás terminaba de alcanzar. 

    —Hola, ONI —murmuró cuando estiró una mano para alcanzar la ojiva, que aún quedaba un poco lejos del piso de la tarima—. O Vaxebiss… como sea que en realidad te llames. 

    ONI-205 era grande. No tan enorme como un avión comercial o una avioneta privada, pero sí más grande que un jet de combate terrestre promedio. Debía ser por el tamaño del piloto, que Temis calculaba de más de dos metros y medio de estatura. «O porque al ser viajera entre mundos se enfrentará algunas veces contra razas de tamaños inimaginables para una mente humana». En cuanto ella le apoyó la mano en el fuselaje, la vibración aumentó y parte del malestar que agobiaba a Temis se esfumó. En su lugar quedó una calma inexplicable que la llevó a cerrar los ojos para imaginar la cantidad de cosas que Ritx había vivido ahí dentro. Cuántas cosas habría visto, cuántas razas distintas, planetas y galaxias enteras. 

    «¿Qué harás cuando te canses de estar aquí, Ritx? ¿La recuperarás sin importar con quien acabes en el proceso? Evidentemente tu aeronave es de guerra». Despegó la mano cuando la vibración pareció trasladarse con un perturbador zumbido hacia el bolsillo derecho de su chamarra, rompiendo la paz. Temis suspiró y extrajo su celular de mal modo, esperando cualquier mensaje o llamada de su equipo de trabajo. Lo que miró la confundió. No era una llamada, sino un mensaje, pero no de un número conocido y ni siquiera había llegado a su bandeja de mensajería, sino… 

    ¿Había aparecido en la aplicación de notas? Cuando dejó de contemplarlo lo abrió y la mano le tembló al notar que había un texto en el archivo compuesto de números, símbolos y palabras. 

      

    3//( -[ Hola, Temis… No te asustes, por favor ]- )\\233-34 

      

    —¿Cómo…? ¿Quién…? —Temis levantó la cabeza para mirar en todas direcciones al pensar que podía tratarse de una broma.  

      

    2//( -[ Estoy aquí… A tu lado ]- )\\265-27 

    2/**/-##334.33 

    D.ff 

    #g.-2 

    5// (-[…contigo ]- )\\233-31 

    con4443… ti-44go 

      

    Temis volvió otear a su alrededor. No sería la primera vez que alguien se atrevía a intervenir su celular, aunque había pensado que Mario, el antiguo autor del crimen, no volvería a hacerlo. Después de la última vez que habían dormido juntos no habían esclarecido que todo había terminado de manera definitiva entre ellos, pero ahora más que nunca Temis así lo sentía. Mario estaba en su pasado, y si continuaba en su presente solo lo haría en una estricta relación de jefe y subordinada. 

    «Pero no es él. No es el estilo de Mario hacer estas cosas». 

      

    4//( -[ No ]- )\\453-67 

    No. 

    N                   o 

    8//( -[ Estoy aquí. Aquí mismo]- )\\846-92 

    ?=°No… 45r5SSd|||-// 

    6//( -[ No soy ninguno de ellos ]- )\\233-33 

      

    —¿De ellos? —Temis se medio ocultó entre los paneles inferiores de la nave y se acuclilló, mimetizándose entre las sombras—. ¿Qué rayos es esto? 

      

    47##$5 

    [¨*{-58... 

      

    Intentó escribir para contestarle, pero el teclado táctil de su celular no respondió. 

      

    3//( -[ Temis bonita… ]- )\\233-33 

      

    Temis abrió mucho los ojos. 

      

    87//( -[ Quiero que me escuches. Quiero que vuelvas a hablar conmigo ]- )\\113-47 

      

    Frío, eso sintió Temis al no poder dejar de mirar cómo los caracteres, números y letras que aparecían en cascada sin un significado específico se borraban solos lentamente cuando llegaban al límite permitido del archivo. Solo las palabras permanecían el tiempo suficiente para que ella las memorizara y también se borraban luego de un rato. 

      

    3//( -[ Soy yo, Temis. Soy Ritx… Ya lo sabías, ¿no? ]- )\\233-34 

      

    —¿Ritx? —Temis respiró con profundidad. 

      

    3//( -[ Ritx ]- )\\233-34 

    */#$Ritx…  

    R                     i       tx 

    -34d$R-iT-55x 

      

    —¿Dices que eres Ritx? Ritx Johnson. 

      

    5//( -[ Ritx =D ]- )\\233-32 

    9//( -[ Galeth, mi verdadero nombre ]- )\\233-38 

    e/*$ 

    |°11Sag2 

    -56matix13$¡? 

      

    Temis frunció el ceño cuando el resto de su cuerpo también comenzó a temblar, lo que quiso asociar al frío que siempre hacía dentro del hangar y no al temor que entró como un cosquilleo desde sus tobillos hasta la punta de los dedos de sus manos. Ritx… Sí, lo creía. De alguna manera creía que era él. Lo que no sabía era cómo podía hacer eso. Cómo podía intervenir su teléfono a tal grado de llenarlo de mensajes que ni siquiera aparecían en su bandeja de recibidos. Era como si, mejor dicho, se hubiera apoderado del celular de Temis y fuera capaz de manejarlo a distancia. «¿Tendrá tecnología de sobra para hacer eso y más aquí en la Tierra? ¿Qué clase de arma de doble filo tenemos en nuestras manos?», pensó, mirando de reojo a la ONI. 

    Tal vez podría destruirlos sin siquiera activarse. Asesinarlos sin moverse en lo absoluto. ¿Qué tanta información ya había recaudado la nave sobre ellos? ¿Cuánto sabría luego de intervenir en sus servidores como ahora mismo intervenía el teléfono de Temis? 

    —Dios, esto es una locura. 

    Su celular volvió a vibrar y la pantalla a iluminarse con más texto.  

      

    3//( -[ No te asustes, por favor :)  ]- )\\236-34 

    :):):):) 

     

    —¿Cómo…? ¿Puedes escucharme? 

      

    7//( -[ Sí. Yo puede ]- )\\233-45 

      

    Temis se mordió los labios… Dios. Había pensado que Ritx no era humano, se había aferrado a ello con todas sus fuerzas luego de las muchas pruebas que había obtenido al respecto, pero eso iba más allá de todo entendimiento común. Temis intentó tomar capturas de lo que se encriptaba en su pantalla, pero los botones laterales y la pantalla táctil del celular continuaron sin responder. Ritx estaba prácticamente desnudándose ante ella, pero de una forma mucho más personal y extraordinaria. Estaba poniéndose en riesgo aunque técnicamente Temis no podía probarle nada porque todos los mensajes se eliminaban al instante. 

      

    —¿Qué eres?  

      

    4//( -[ Vacivus ]- )\\233-23 

      

    Intentó descifrar la conjunción de los símbolos dibujados porque su celular no los contenía en ninguna de las fuentes que Temis pudo haber descargado por aburrimiento.  

      

    —No entiendo… Esos… ¿Esos son símbolos de dónde tú vienes? Los otros que veo además de…  

      

    Una especie de caricia le recorrió el cuerpo cuando algo dentro de la nave volvió a vibrar. Temis se puso de pie de un salto y retrocedió hasta que su espalda chocó contra el barandal de la plataforma. La ONI-205 refulgía. No era un brillo deslumbrante, pero sí uno lo suficientemente notable como para creer que la aeronave encendería sus turbinas para salir volando de ahí en cualquier momento.  

      

    El celular volvió a vibrar. 

      

    1//( -[ Pues sí, son símbolos, supongo. Forman palabras… Es mi idioma. Mi escritura. Vacivus es mi nexo. Yo te escucha mediante ella ]- )\\233-30 

    3%&/*/-Sí… #.           .             …... 

    5 

      

    —Ella… —musitó Temis—. Dios… ¿Cómo puedes hacer eso? ¿Cómo…? Sentí que la nave se movió. Sentí que…  

      

    3//( -[ ¿Que te tocó… Temis bonita? ❤ ❤ ❤  ]- )\\236-43 

      

    —Oh… —Temis se llevó la mano a la boca y miró hacia la cabina de la aeronave.  

      

    6//( -[ No te asustes por lo que yo voy a hacer ☺ ]- )\\239-87 

      

    —¿Qué? 

      

    0//( -[ Confía en mí, por favor ☺☺☺   ]- )\\263-05 

      

    —Pero… ¿Ritx? ¿Qué… qué vas a hacer? 

      

    4//( -[ Por favor, confía en mí ]- )\\293-67 

      

    —Yo… sí, confío en ti —dijo, asintiendo.  

    Un ligero temor a lo incierto permanecía dentro de ella, pero fue incapaz de dominarla. Era la única persona en todo el mundo a punto de enfrentarse a algo extraordinario, algo que otros solamente habían soñado. Sin importar cuánta gente había visto a la ONI hasta el momento, era con ella precisamente con quien hablaba, con quien su energía se expandía para comunicarse, y con quien su piloto había terminado en la cama… por mucho que eso no fuera un motivo de orgullo realmente. 

      

    5//( -[ Gracias, Temis bonita <3 ]- )\\293-98 

    ☺ f3TGracias...#%/1225.014 

    °|f45-44|° 

    ☺ ☺ ☺ ☺ ☺ 

     

    Pero los segundos pasaron uno sobre otro y, a diferencia de lo que Temis esperaba, no sucedió nada. No a simple vista.  

    La aeronave continuó emitiendo ondas suaves y tranquilas como los armónicos de un canto ancestral, similar a las melodías celtas que solía escuchar cuando era más joven y estudiaba con la computadora encendida y YouPipe activo. Pero no era exactamente un sonido real, sino uno etéreo, que entraba directamente en su mente y parecía conectarse con sus pensamientos. A su alrededor, la energía fluctuaba hacia ella como una caricia. «Me toca… Está tocándome». 

    —Ritx… ¿Eres tú en verdad?  

    La ONI-205 emitió un zumbido más fuerte y Temis apretó el celular dentro de su mano. Miró alrededor para cerciorarse de que continuaba sola y esperó, sintiendo en un plano lejano la indecisión que por un momento pareció atravesar la consciencia de la aeronave, o de Ritx mismo. No muchos segundos después, algo empezó a moverse debajo del fuselaje, asustándola. Una especie de lente apareció entre las placas de los rieles de aterrizaje y un haz se proyectó a menos de dos metros de Temis, que no cupo en su sorpresa cuando la combinación de luces, colores y partículas formó una alta y delgada figura frente a ella. 

    La sorpresa la hizo retroceder un par de pasos. Luego le echó un vistazo a las cámaras que más tarde tendría que intervenir en pos de apoderarse de la evidencia, aunque extrañamente lucían apagadas, y permaneció quieta mientras la delgada silueta terminaba de cobrar forma. Era humanoide, pero su composición distaba mucho de ser terrestre. 

    —Soy yo, Temis —dijo el… alienígena con el tono de voz de Ritx Johnson—. Soy Ritx. 

    Sí, era él. Como él en todos los sentidos, excepto en su composición física. 

    Delgado, de cintura estrecha y espalda un poco ancha, con dos hermosas alas que sobresalían por encima de sus hombros y los costados de sus brazos. Temis también alcanzó a vislumbrar músculos entre las formaciones de finas placas que cubrían cada centímetro de su cuerpo, formando relieves estéticos que lo hacían parecer más una exótica obra de arte que un ser vivo o una persona real. Al igual que la aeronave, su cuerpo estaba cubierto de ese extraño material que parecía sedoso como el plástico moldeable, pero que era inclusive más resistente que el acero. 

    Esa era su piel, comprendió Temis, tan distinta a la humana y que, al mismo tiempo, debía de cumplir una función similar; era de gradientes platas, rojos y azules platinados tan vibrantes como los que componían a la ONI. En él se mezclaban desde sus pies hasta su cabeza como en la paleta de un artista. Y su rostro… Temis se perdió incontables segundos en los ojos luminosos de color ámbar. Era el rostro de Ritx. Era su expresión, la forma de sus ojos humamos, el contorno de sus labios carnosos, su nariz perfecta, sus pómulos simétricos y sus mejillas delgadas. 

    Temis dio un paso hacia él y se detuvo cuando comprendió que se había movido. El casco de ese ente era lo más fascinante del mundo. Temis ni siquiera podía describirlo, solo mirarlo; lleno de placas platas y azules de todo tipo de grosores, adornos como aquellos que utilizaban las antiguas culturas de la humanidad y formas que parecían encriptar una especie de idioma desconocido para ella. No era muy prominente ni abultado, pero estaba un poco desaliñado como el cabello revuelto de Ritx cuando salía a tirar la basura por las mañanas, aún somnoliento. También notó que la proyección se había adaptado a la estatura que Ritx tenía en humano, pero en su tamaño real debía ser más alto. Temis estaba segura que era mucho más alto. 

    —Hola, Temis —le dijo la hermosa criatura, formulando una cálida sonrisa tan parecida a la de él. Temis abrió la boca, pero ningún solido salió de su garganta—. Yo quiso hacer esto desde hace mucho tiempo, pero… No sabía si era momento adecuado. Para ser sincero, todavía no sabe si lo es. 

    —Hablas… como él —fue todo lo que Temis atinó a decir, sonando desafinada. 

    El ángel, como Temis lo llamó secretamente en su interior, ladeó la cabeza y ensanchó un poco más su sonrisa. Sus manos delgadas, pero fuertes a simple vista, se movieron un  poco a sus costados, junto a sus torneados muslos de atleta.  

    —¿Como Ritx? 

    Temis asintió lentamente.  

    —¿De verdad eres él? ¿De verdad eres Ritx? 

    —Una proyección holo-gráfica de cómo realmente es yo. Ah… pero en pequeña escala para adaptar a humanos, sin ofender. 

    —Pero la nave…  

    El ente se encogió de hombros, moviendo con ello sus alas y dejando una estela de brillo a su paso. Temis quería tocarlas aun cuando sabía que no eran reales. —La nave soy yo. Es parte de mi cuerpo, podría decirse. —Se llevó la mano a la barbilla en otro de los gestos puramente de Ritx y torció un poco la boca, mirando hacia la ONI-205—. Es muy complicado de explicar por qué yo cambió de forma pero ella no, aunque la sigo sintiendo tal cual lo hacía en mi verdadero cuerpo.  

    —¿Pero qué eres? —musitó Temis, tomando valor para acercarse un poco más. Podía no ser más que un holograma, como él mismo lo había dicho, pero el calor que emanaba la proyección era uno muy real—. Y si tú estás aquí, ¿en dónde está Ritx? 

    —Está dormido —sonrió él como si fuera lo más normal del mundo. Las luces que emanaban de sus ojos se entrecerraron y parecieron chispear, lo que iluminó su rostro de manera hermosa—. Dormitaba cuando te acercaste a Vacivus y— 

    —¿A quién? 

    —Vacivus… Ah, debe ser difícil para ti decirlo —se rio Ritx con esa risa que Temis conocía demasiado bien y que siempre le sacudía el cuerpo cuando la escuchaba—. Pero yo dormía cuando te escuchó. Me acostó en sillón de Odessa y supo que estabas aquí, conmigo, y quiso verte, Temis. Quiere… Yo quiere verte de nuevo. 

    —Pero… Dios, Ritx, mírate… Mira cómo eres en realidad. Esto… —Ella levantó las manos para señalarlo y meció la cabeza, olvidando las palabras como si acabara de aprenderlas.  

    Él pareció confundido y Temis miró una reacción muy humana en ese rostro de porcelana cuando se mordió el labio inferior con lo que parecían dientes.  

    —¿Te parece feo? No somos muy similares, yo sabe, pero no creyó que…  

    —¿Feo? —Temis se rio quizás por nervios—. Si tú eres feo yo debo parecer un monstruo. Nunca había visto a nadie como tú. Eres… hermoso. —Se sonrojó, odiándose por ello. 

    —¡Tú nunca serías un monstruo, Temis! —se alborotó él, dando un paso sin gravedad hacia ella, porque la luz que lo proyectaba lo hacía flotar sobre el suelo. Temis no pudo evitar retroceder. No le temía, pero el instinto la mantenía alerta—. Oh… No, no por favor. No tengas miedo, Temis bonita. Yo nunca haría daño. Qué desgracia. 

    Temis abrió y cerró la boca un par de veces más. Quería saberlo todo y al mismo tiempo no sabía qué preguntar, mucho menos qué decir.  

    —¿Tú eres parte de la nave? 

    —ONI-205 le dices, ¿no? —preguntó su deliciosa voz un poco más fina y suave con ese tono de melodía ancestral brotando de entre sus armónicos. Temis asintió cuando comprendió que él le había hecho una pregunta—. Yo fue gestado para ser un Piloto. Vacivus fue creada junto a mí como parte de mi cuerpo. Ambos emerjimos juntos de la encubadora. 

    —Incubadora —lo corrigió Temis de manera inconsciente. Él volvió a sonreír y movió la cabeza en un rápido asentimiento—. Por eso dices que ella es parte de ti. 

    —Ella es yo. Mi nexo es parte de mi núcleo vital, como otro brazo, —estiró su brazo, cuya armadura se moldeaba perfectamente al bíceps—, otra pierna, otro cerebro, otro Ritx en un mismo Ritx… Es complicado para entenderme cuando no es gennex. 

    —Gele… ¿qué? 

    Él se rio por varios segundos antes de ponerse serio. Sus ojos luminosos se ensombrecieron un poco y su expresión melancólica hizo sentir mal a Temis sin saber por qué.  

    —Tendremos tiempo para hablar de mí y todo lo que tú quieras saber después, Temis bonita. Ahora mismo yo… Yo vine porque quiero saber que estás bien y que dejes de pensar que me burlé de ti. —Se adelantó un par de pasos hacia ella y esta vez Temis no retrocedió, levantando el rostro para mirarlo a los ojos—. Yo no quiero que tú vivas triste. 

    De haberse tratado del Ritx de carne y hueso, que era tan tangible y real como lo era ella -así había sido hasta ese momento, al menos-, Temis habría reaccionado como la mujer herida sentimentalmente que ya no podía negar que era y le habría dado otra bofetada al creer que seguía riéndose de ella. Pero cuando estiró la mano no fue para golpearlo. Sus dedos de pronto muy pálidos rozaron la figura angelical frente a ella, sintiendo el calor en sus yemas a pesar de que traspasó el holograma. 

    Ritx le sonrió y también estiró una mano. Solo era luz, pero Temis sintió la caricia en su mejilla y cerró los ojos como lo había hecho cuando habían estado juntos en la intimidad. Era todo tan extraño que no le hubiera sorprendido despertar en su automóvil o en la oficina, maravillada ante lo que podía hacer su imaginación. Eso no sucedió, por supuesto, porque al volver a abrir los ojos Ritx seguía frente a ella, tan alto como en su cuerpo humano y con proporciones similares. 

    —¿Es esta tu verdadera estatura? 

    Él meció la cabeza y se movió un poco, dejando al descubierto sus alas. Eran como las de un ángel, pero plegadas de manera que no parecían estorbosas cuando se movía.  

    —Tiene una estatura bastante promedio acorde a mia Casta de donde provengo. Y cree que no podría esconderme en este planeta si de pronto tomara mi forma real —volvió a reírse—. Temis bonita, yo te extrañó mucho. De verdad te extrañó mucho. 

    —No tenías por qué. Estuviste en mi casa hace cinco noches, ¿lo olvidas? —mintió a manera de truco, y sintió que su corazón se aceleraba con más fuerza cuando él arrugó un poco la nariz y soltó otra risita. 

    —Estuve en tu casa hace doce noches, Temis. ¿Tú lo olvidaste? Yo huyó de fémina Diana y no tenía a dónde más ir porque no quería asustar a Odessa ni a Brocolili—se lamentó él, y si ya en su cuerpo humano verlo poner ese tipo de expresiones era hipnótico, dentro de esa forma irreal era simplemente maravilloso—. Te agradece de nuevo por dejar bañarme y dar ropa. Tenía mucho frío —volvió a poner su sonrisita melancólica—. Pero después de que me fui no contestaste llamadas. 

    Temis miró hacia el suelo para asegurarse que él seguía siendo etéreo.  

    —Parece ser que de todas maneras podías comunicarte conmigo. —Levantó el celular para mostrárselo. 

    Ritx se movió con gestos fluidos y suaves.  

    —No contestas mensajes que envío. A eso se refiere. 

    —Hoy tampoco lo hice. Te… metiste en mi aplicación de notas. 

    Los ojos luminosos brillaron con un poco más de fuerza y un sonidito gracioso salió de… alguna parte de donde la aeronave produjera el sonido.  

    —Ups… Soy un humano como tú ahora mismo, pero mi nexo no, y cuando está mucho sincro-onizado con ella, puedo hacer cosas que hago en mi cuerpo de verdad. 

    Temis no pudo evitar endurecer el rostro con sospecha.  

    —¿Cosas como infiltrarte en las bases de datos terrestres y causar estragos en las naciones que conforman el planeta? 

    Él la miró sin entender al principio, luego abrió mucho los ojos, tanto que la luz pareció fluir de ellos como briznas de energía, y se soltó a reír.  

    —Podría, pero no cree ser muy bueno en eso. No soy un Intexx. Soy solo Ritx, un Piloto que quiere que perdones porque fue un tonto-ísimo. 

    Temis suspiró.  

    —Me mentiste todo este tiempo. ¿No podías simplemente mostrarte tal cual eres como lo estás haciendo ahora? 

    —Perdón. Pero…  

    Ella levantó una mano para pedirle silencio.  

    —No, no solamente con… lo que pasó recientemente entre nosotros. Me mentiste en todo. Me dijiste que eras humano porque habías nacido aquí. Me lo aseguraste incluso. Y ahora…  

    Al igual que Ritx cuando se ponía ansioso, la fantástica proyección comenzó a frotarse los dedos. 

     —Yo… Tal vez tenía miedo. Es militar, Temis, y en entrenamiento enseñan a ser muy precavido y discreto. No decir nada sin importar si hay tortura, mutalación o cualquier otra cosa que duela y termine en ción. Yo preferirá morir que ceder nada a nadie. Yo desertó de mi mundo por perezoso, pero no traicionaría a mi gente jamás. 

    Temis se quedó mirándolo por un rato más, recordándolo en su cuerpo de carne y hueso humano y preguntándose cómo alguien tan distinto -y similar- a una persona terrestre había podido camuflarse tan bien que ni siquiera toda la atención que de pronto había atraído hacia su persona había hecho dudar ni un poco a los otros miembros del equipo de Temis. Estaba todo ahí, en las fechas del arribo, la hora en la que Ritx había aparecido desnudo y corriendo hacia el interior de la ciudad luego de cruzar el puente Casius proviniendo aparentemente del bosque, su belleza sobresaliente, inhumana en realidad, y su ingenuidad hacia lo que para una persona de su edad sería básico. 

    Luego estaba su rápida y nada discreta proyección a la fama. Un modelo como ningún otro, decían las noticias que poco a poco empezaban a escucharse sobre él. Un prospecto a actor incluso, que vivía en Calísico y era fanático de las galletas saladas, el café negro y los sándwiches de crema agria, hubiera añadido Temis a su biografía.  

    Suspiró y se volvió a poner el guante del traje de seguridad.  

    —¿Por qué estás aquí, Ritx? 

    Él se quedó en blanco por un momento.  

    —Porque quería que tú me…  

    Ella meció la cabeza y puso una sonrisa forzada con la que intentó ganarse la confianza de él, como si muy en el fondo pensara que no era el Ritx que conocía y la aeronave simplemente hubiera encontrado la forma ideal para acercarse a ella, engañándola. 

    —No. Me refiero a aquí en la Tierra. ¿Por qué estás aquí, fingiendo ser un humano? Actúas sospechoso y furtivo, como si quisieras hacer algo… Dios, ni si quiera imagino qué. 

    —No, Temis —volvió a sonreírle él, y la forma en la que inclinó más el rostro hacia un lado y se movieron sus hombros dibujó estelas de energía amplificadas por el proyector de la aeronave—. Yo no vine por ningún motivo a Tierra, solo vine. Cree que por accidente de portales intero… intera… interespacial-es. —Se rodeó el torso con un brazo y recargó ahí el codo para apoyar la barbilla en su otra mano—. Estaba huyendo de personas que querían hacer daño en un planeta que no era este. Dispararon mucho pero logró cruzar at-mós-fe-ra. Creyó que todo iba bien pero salió un Striker de la nada, peleamos y… ah. No entiendes lo que dice, ¿verdad? Qué desgracia. 

    Ante eso, Temis no pudo evitar sonreír por mucho que quiso evitarlo. No quería que Ritx se hiciera más ideas con respecto a los dos pese a que era ella la que estaba conteniéndose para no saltarle encima a preguntarle todo cuanto le venía a la mente. ¿Sabría Mario de algo así? Temis estaba segura de que su antiguo amante estaba ocultándole información y algunos otros proyectos o investigaciones que posiblemente tenían relación con la ONI-205, pero ahora era ella la que tenía la ventaja y el verdadero contexto de la investigación. Era a ella a quien Ritx estaba hablándole no como el hombre desvergonzado que se desnudaba porque la ropa le picaba, sino como el alienígena piloto de la aeronave que estaba por causar la mayor revolución tecnológica del mundo. 

    —Huías, eso lo entiendo. Huías y caíste aquí, en la Tierra —tentó, repitiendo lo que él había dicho. Ritx asintió y Temis sintió un cosquilleo en las puntas de los dedos al mirar cómo los fragmentos deliciosamente adornados de su casco se mecieron a la par de su movimiento. Esa tecnología de proyección, que seguramente para él era muy simple, debía rebasar por mucho a lo más evolucionado que la humanidad había poseído en los últimos años—. ¿Por qué no has regresado entonces? ¿Por qué sigues aquí? —Su sonrisa se tornó turbia, casi irónica—. ¿Acaso no te parecemos poca cosa comparados con tu civilización? Podrías tomar tu nave y huir, ¿no? ¿Quién te lo impide? 

    —Humanos son primitivos, sí —dijo por impulso y con esa sinceridad que a Temis no en pocas ocasiones fastidiaba, pero que también era bienvenida porque hacía a Ritx más transparente—. Pero no todos son criaturas malas. Yo quiero a personas terrestres, Temis, y… uh, si no confiara en ti, no estaría aquí, mostrando-ote.  

    Un suspiro escapó de los labios de Temis.  

    —Los quieres, dices. 

    El rostro de ángel volvió a asentir con rapidez, creando un juego de luces con sus ojos.  

    —Los quiero mucho. A ti, a Odessa, a Sully y incluso a la odiosa Brocolili. Se pelea conmigo todo el tiempo, pero es divertida. Si la conocieras te gustaría, aunque le darías chanclazo en la cara… tal vez. 

    —Tanto te importo que me… —Me engañaste, hubiera querido decir, pero se controló a tiempo—. No veo cómo esto pueda solucionar lo que no hay entre nosotros. ¿No te das cuenta de que somos personas diferentes en todos los sentidos? 

    Y aun así, ella era la primera en ir en contra de sus palabras al sentir que, ahora más que nunca, se sentía irremediablemente ligada a él, al recuerdo del calor de su cuerpo sobre el suyo, a sus caricias, a sus besos, a su sonrisa a centímetros de su propio rostro. E imaginar ahora a esa persona de lustrosa piel como armadura relacionándose a un nivel tan íntimo con ella no hizo nada para tranquilizar los acelerados latidos de su corazón. Luchar por olvidarse de Ritx a nivel personal había sido difícil en los últimos meses, ahora simplemente sería imposible. 

    —Yo ahora es humano también porque hubo accidente con transmutador. Está dormido en sillón, solo por eso está aquí tan real, pero si despierta las cosas volverán a ser como siempre. 

    —No eres humano de nacimiento, a eso me refiero. 

    —No. Pero no importa, ¿no crees? —se animó Ritx, encogiéndose de hombros—. Por favor, Temis bonita, perdóname. Yo quiere volver a verte y platicar. Quiero resp— 

    —¿Responder a mis preguntas? —se mofó ella cruzándose de brazos, lo que la hizo sentir un poco más segura consigo misma—. ¿Cuántas veces he escuchado eso ya? 

    Ritx volvió a sumergirse en otro pequeño lapso de silencio que serenó un poco su rostro y lo hizo ver distante, luego levantó la cabeza y asintió, sonriéndole de nuevo.  

    —Yo puede mostrarte, más que responderte. 

    —¿Eh? 

    —Yo, Vacivus, puede enseñarte. Puede enseñarle a tus ojos más que a oídos. Quiere que confíes en mí. 

    —Ritx…  

    El sonido de alguna compuerta abriéndose la asustó. Levantó la cabeza para mirar hacia la cabina. El material oscuro que la cubría ya no estaba. Temis tensó todos los músculos, esperando cualquier otro tipo de movimiento sorpresivo. Tal vez era una trampa. Tal vez Ritx finalmente quería abandonar el planeta y para lograrlo la necesitaba a ella de alguna manera. 

    Sus ojos subieron y bajaron de la cabina abierta hacia el hermoso espectro ante ella. El corazón le latía a toda prisa y el sudor estaba comenzando a humedecerle la ropa. Una parte de ella quería alertar al centro de vigilancia sobre lo que estaba sucediendo. Finalmente, luego de un tiempo considerable de tener la aeronave con ellos, se había abierto y solamente estaba Temis para confirmarlo. «Si digo o hago algo la cerrará y es probable que no vuelva a abrirla jamás». El tiempo se ralentizó en torno a ella, solamente su respiración dentro del traje y el zumbido lejano de los reflectores golpeteó en sus oídos, manteniéndola sujeta al presente. 

    —Entra —le dijo Ritx entonces. Temis volvió los ojos hacia su radiante sonrisa y tragó en seco—. Entra en Vacivus, será más cómodo mostrarte así. 

    —Pero…   

    Lo primero era negarse. Era valiente en su trabajo como agente al servicio de un organismo casi secreto de investigación. Había visto miles de cosas que a una persona normal aterrarían por semanas, tal vez por años, y se había atrevido a lo impensable desde que había sido aceptada como agente del BIE. Pero entrar a una aeronave no perteneciente a su propio planeta, guiada por un ser desconocido... Temis había mirado ya demasiadas películas para imaginar todo lo que podía salir mal. 

    —La nave está viva, Ritx —balbuceó. El calor dentro del traje era insoportable y se retiró la máscara y la capucha con un par de movimientos bruscos—. Es… ¿no es como entrar… dentro de ti? 

    Él la miró con curiosidad, frunciendo un poco el ceño y arrugando la nariz.  

    —Sí, la nave soy yo. Pero no es malo que subas. Yo abrió cabina para ti —pronunció lentamente, paladeando cada palabra con su exquisito acento extranjero—. No pasará nada. Yo no te hará daño. —Miró alrededor con los ojos entrecerrados y luego se volvió hacia ella—. Creo que tendrás que escalar. Si hago que se mueva…  

    —No —se apresuró Temis a dar un paso al frente y estirar una mano como si pudiera tocarlo. Él dibujó otra enorme sonrisa—. Hay sensores instalados por todos lados. Si la mueves aunque sea un poco se activarán y en menos de un minuto el hangar se llenará de gente. —Él asintió. Ya lo sabía. Por supuesto que lo sabía. Temis imaginó que incluso debía tener las cámaras intervenidas y seguramente todo el sistema de seguridad—. Yo… La escalera está abajo, pero subiré así. Está alto, pero no mucho —dijo al tiempo que estiraba una mano para sostenerse de una de las navajas laterales. Aunque congeló el movimiento a medio camino, indecisa—. ¿Sientes cuando la toco? 

    —Sí —se rio él suavemente, mirándola desde su lugar—, pero no molesta. Los establizadores son un poco filosos. Ten cuidado, Temis bonita. 

    Temis bonita. 

    Dios… Temis puso un pie sobre el primer estabilizador lateral que daba la apariencia de conformar a la ONI con plumas, y subió tan alto como se estiró su pierna. Eso la separó considerablemente del suelo, pero no la acercó mucho a la cabina, por lo que tuvo que repetir el procedimiento un par de veces más, forzando los músculos de sus brazos para llegar arriba y sostenerse del borde superior ya sin vidrio. Desde ahí miró hacia abajo, pero la figura de Ritx había desaparecido y no pudo evitar volver a experimentar temor. 

    —Entra, Temis —volvió a escuchar la voz de él, pero desde el interior de la nave. 

    «Ahora o nunca», suspiró ella, maravillándose con lo que saltó ante sus ojos. 

    Un par de veces había visto las cabinas de los jets de combate terrestres, y ninguna era como esa. A simple vista había un asiento, tan grande como para albergar a una persona de más de dos metros de estatura, quizás tres. También había un tablero, pero no tenía botones, palancas o pantallas de lecturas. Era liso y parecía de vidrio tridimensional. Temis quiso tocarlo y eso hizo una vez que brincó al interior de la cabina. Un montón de luces y pantallas virtuales aparecieron frente a ella, amplificando lo largo y ancho del panel como si la aeronave de pronto se expandiera a su alrededor. 

    «Debo sentarme», pensó entonces, fatigada no por el esfuerzo de haber subido hasta ahí, sino por la gran cantidad de información que su cerebro estaba procesando. Antes de moverse hacia la silla, se detuvo en la abertura que la separaba del panel de control. Desde la base del asiento hasta la rígida colchoneta donde debía apoyarse la cabeza había una especie de filamentos o conectores que la hicieron estremecer ante la idea de que alguien pudiera clavarse esas cosas en el cuerpo por voluntad propia. 

    —Son conectores neuronales —le dijo Ritx como si le leyera la mente, materializando únicamente su bello rostro de porcelana sobre el panel de vidrio. Temis ahogó un sofoco cuando el cristal de la cabina volvió a dibujarse sobre ella y la atrapó en su interior—. Cuando yo me siento ahí, Vacivus genera una conexión absoluta con mi cuerpo y entonces, ahora sí, terminan de hacernos uno. 

    —Se… hacen uno. Uno como… No entiendo. ¿Uno como si tú fueras literalmente la nave? 

    El rostro de Ritx desapareció y en su lugar volvió a aparecer su cuerpo de armadura azul, pero a escala tan pequeña como la de un muñeco. Asintió, llevándose las manos detrás de la espalda.  

    —Todo lo que hace Vacivus no es porque yo lo controla, es porque yo lo hace.  

    —Por eso no hay palancas ni mandos —murmuró Temis, distinguiendo solamente el divisor que separaba las piernas frente al asiento—. Todo lo que veo son esos cuadros de vidrio y… No imagino cómo una persona pueda conectarse a ese grado con algún tipo de vehículo, mucho menos que haya nacido con él. ¿Dices que compartieron incubadora? 

    Él hizo un sonidito de mofa y volvió a pasearse alrededor del panel levemente iluminado. De haberse tratado de alguien físico, Temis le habría tocado las alitas.  

    —Era un decir. Vacivus no cabría en incubadora de fettih. Ella fue gestada conectada a mi incubadora y, en mismo tiempo, a los nexos de mis gestores… ah, padres. 

    —Entiendo —dijo Temis, refiriéndose a lo de los padres. Luego frunció el ceño—. Quieres decir que hubo dos incubadoras entonces. 

    —Algo así. Ella grande y yo pequeño-ito, entonces ella en su incubadora de constukción y yo en la mía de fettih… bebé. —Ritx se detuvo con las manos en jarra sobre la cadera, sacando las alitas a los costados—. Y no hay palancas porque no las necesita para moverme, así como humano no necesita volantes para mover su cuerpo. Aparecen ante yo muchas pantallas y datos que ocupa para que cerebro procese información más rápido, es todo. 

    —Es todo —balbuceó Temis. 

    Pero todo se veía tan triste así, apagado y frío, y él debió comprender su expresión porque de pronto todo el panel se encendió y un sinfín de luces, escáneres, hologramas y otras muchas cosas llenas de símbolos desconocidos para ella, pero a la vez extrañamente familiares, se activaron. Temis dio un brinco y terminó de subir las piernas al enorme asiento, sintiendo que el más mínimo contacto con cualquier cosa desataría una catástrofe. Lo peor llegó cuando una especie de visor se materializó frente a su rostro y la siguió para todos lados, mostrándole más símbolos y letras que terminaron por marearla y hacerla cubrirse la cara con las manos.  

    —Lo siento, quitaré eso —dijo Ritx. Cuando Temis volvió a abrir los ojos, la actividad se redujo a un montón de luces emergentes del panel central y a los vidrios de la cabina llenos de diagramas, lecturas y planos de lo que fuera que esos pilotos necesitaban para navegar en el aire—. Todos los gennexes militares que poseyan nexo se conectan con él —le explicó con mucho orgullo. Temis se mordió los labios para no corregirlo en pos de dejarlo continuar—. Aunque hay Pilotos no tan buenos como otros, ah… no quiero sonar como el Keizer Hexariss, pero incluso ellos en promedio serían millones de muchas veces mejores que el mejor piloto humano.  

    Temis enarcó una ceja y miró hacia la pequeña proyección de Ritx.  

    —Eso es muy injusto si comparas nuestra tecnología con la tuya. 

    El ángel se hundió un poco dentro de sus hombros y soltó otra risita.  

    —Sí. Eso creo.  

    —Nosotros no podemos conectarnos con nuestros vehículos. No todavía al menos, y tal vez nunca lo hagamos. Pero creo que no hemos hecho un mal trabajo con lo que tenemos hasta el momento —dijo ella, orgullosa y en parte ofendida. 

    —Mi raza es en una evolución continua, Temis bonita —explicó Ritx con una enorme sonrisa—. Jamás dejan-mos de cambiar. Hace siete millones de años no había Sigilos y hoy conforman una tercera parte de la fuerza aérea. Sabe que tampoco existía la Subespecia de Rastreadores marinos hace dos millones de años y ya lograron mezclar genética de bersket con alguna otra de bestia aquática para formar los kahekets*. 

    Temis se mordió los labios.  

    —Hablas de uno, dos o no sé cuántos millones de años como si fuera lo más sencillo del mundo, Ritx. Para nosotros incluso un año es una cantidad de tiempo enorme y muy significativa en adelantos científicos de todo tipo.  

    —Perdón. 

    —Dijiste que ibas a mostrármelo —tentó ella, recargando las manos en los antebrazos de la silla. Se preguntó si Ritx la sentiría físicamente sentada sobre él y se sonrojó, mirando de reojo su celular encendido y grabando desde el bolsillo de su traje de seguridad. Para mantenerlo así, tenía que moverse lo menos posible. ¿Sabría él que lo había activado?—. ¿Mostrarme qué? 

    —Mi planeta, si quieres verlo, claro.  

    —Oh… ¿Eso es posible? Dios, no querrás llevarme ahí, ¿verdad? —preguntó de pronto alarmada, mirando hacia arriba, donde también había lecturas y cosas que no entendía.  

    —No. Todavía no —se rio él, caminando a lo largo del panel. Sacudió las alitas y Temis se preguntó si sería algún gesto muy normal en su verdadero cuerpo—. No ser momento aún. Pero puede mostrártelo como Vacivus. 

    —Veff… —intentó repetir Temis el verdadero nombre de la nave, mordiéndose la lengua al no distinguir ni un poco del idioma—. Está bien, Ritx, yo confío en ti. 

    Y lo hacía en cierta manera. Siete meses atrás no habría accedido a entrar a la cabina ni siquiera si la aeronave la hubiera amenazado con destruir el hangar entero. Hoy estaba ahí, en ese asiento muy grande frente un sinfín de tecnología desconocida y con un alienígena instruyéndola sobre la vida fuera de las barreras de su propio planeta. 

    Confiaba en él no porque no tuviera opción, sino porque quería hacerlo.  

    Ritx lo comprendió así, manteniendo su enorme sonrisa, lo que hizo a Temis preguntarse por enésima ocasión si ese era un gesto que él había aprendido a hacer en la Tierra para ganarse la confianza y la empatía de los que comúnmente llamaba nativos, o si de donde venía también conocían el valor y la función de las emociones en un individuo, o de gestos como las sonrisas. Experimentaban la lujuria -y eso le constaba pese a lo mucho que también la abochornaba- y también el ímpetu incontrolable de la venganza y el odio, como se lo habían demostrado las víctimas que Ritx había masacrado en el callejón luego de que Temis erróneamente le informara lo que sospechaba que habían hecho. A partir de entonces su precaución en torno a él había aumentado. Ritx podía ser tan peligroso con unos como inofensivo con otros como Odessa Johnson. 

    Su repentino silencio fue interpretado por él como una afirmación para que hiciera más de su magia extraterrestre y el panel que estaba frente cambió de forma. De pronto ya no eran luces, pantallas y demás dispositivos los que flotaban frente a ella, sino una sola proyección que abarcó toda la cabina y dibujó primero lo que distinguió como un cielo de tonalidades amarillas verdosas, rojizas y violáceas por el que voló en arco una parvada de aves amorfas de dos pares de alas cada una. Ritx le dijo el nombre de la especie, pero ella no lo comprendió y decidió seguir mirando a través del vidrio como si fuera ella la que estuviera piloteando la nave.  

    Reprimió un estremecimiento cuando el vidrio dibujó el brillo intenso de dos ardientes cuerpos celestes que la hicieron entrecerrar los ojos. Dos soles, le dijo Ritx desde alguna parte de la cabina. En mi sistema solar hay dos estrellas: Los soles Gemelos Sagemiss y Sagamiss.  

    —Dos soles —murmuró ella, mirando con los ojos muy abiertos las estelas y los astros que alcanzaba a distinguir en el cielo a pesar de ser de día.  

    Era como estar adentro de una película de ciencia ficción bien elaborada, tan real que Temis no pudo controlar el impulso de estirar la mano para tocar el vidrio. 

    La proyección fue cambiando gradualmente hasta que miró que el extenso mar rojo por el que se asomaban criaturas monstruosas se convirtió lentamente en una ciudad fantaseada por mentes futuristas. Abrió la boca, enmudecida ante las enormes cascadas de agua traslúcida que brotaban de la nada entre los altos edificios y sus relieves llenos de plantas y flora de todos colores. Caían en todas direcciones como si fueran fugas, formando fuentes y lagos no en el suelo, que seguía lejano, sino entre las perfectas y muy simétricas plataformas que también flotaban. 

    —Esto es… todo flota… Son…  

    La aeronave de Ritx continuó avanzando. Temis olvidó lo que iba a decir cuando lo siguiente que captó su atención no fueron las miles de aeronaves de todos estilos, tamaños y colores que volaban alrededor de las estructuras que debían rebasar los cien o doscientos pisos de altura, ni las criaturas que caminaban sobre pasillos flotantes con cuerpos similares al de Ritx, sino las edificaciones que flotaban interpuestas con las que venían de la tierra y parecían brotar del espacio mismo. 

    —Son… ¿Son edificios? —murmuró, inclinándose para ver con mayor atención las ventanas refulgentes cuando pasaron al lado de uno de ellos. A diferencia de los edificios que se alzaban rodeados de pasillos de lámina y barandales de energía, los que brotaban del cielo tenían los corredores por dentro de una gruesa capa de vidrio oscuro y parecían estar hechos de metal líquido… líquido, por Dios—. Son edificios, ¿verdad? 

    —Sí —dijo Ritx de inmediato—. Son inversos. Fueron diseñados así para ahorrar espacio en suelo y extender ciudad. Esto que tú ves es recuerdo. Yo estaba volando por zona comercial de Sigayax*. Iba a comprar un poco de golosinas… creo. 

    «Como si alguien como tú pudiera tener mala memoria». 

    —Oh… También tienen golosinas. 

    Ritx se rio.  

    —Tenemos muchas cosas. Aunque hay unas que prohíben porque… bueno, el Sistema solo quiere que soldados sean máquinas de guerra. Los civiles se divierten más. Pero no son tantos como nosotros. 

    Temis se encogió un poco cuando la aeronave se detuvo frente a una especie de semáforo de luces amarillas, azules y moradas y a su lado frenó lo que parecía un tren flotante lleno de ventanas también oscurecidas.  

    —¿Entonces hay más militares que civiles? 

    —Sí. Somos una raza… eh, conquistadora, se diría. Ustedes no conocen porque civilización primitiva y protegida por Cadenas de Inter… mmmh… Inter-espacio. ¿Galaxias unidas? Algo así.  

    Vaya consuelo ser lo suficientemente primitivos para que una raza como la de Ritx no los considerara ni siquiera dignos para ser atacados. Era bueno, por supuesto, pero un tanto desesperante. Ahora que Temis sentía haber probado la libertad del conocimiento exterior quería averiguarlo todo, quería verlo y sentirlo sin importar si se trataba de una raza peligrosa como la que Ritx le contaba. 

    El semáforo se puso en azul y la aeronave comenzó a avanzar de nuevo. Temis miró más ONIs similares a la de Ritx de colores también muy bonitos. Había otras aeronaves más pequeñas y otras incluso más grandes con diseños más agresivos pero siempre estéticos. Él empezó a decirle los nombres de todas, pero la lengua de Temis solo podía hacer una imitación muy burda de los sonidos que escuchaba. A él debía pasarle lo mismo en su cuerpo humano dado lo mucho que a veces lo escuchaba batallar con su propio idioma. 

    —Caminan en el aire —dijo ella con un titubeo al ver que debajo de los pasillos que encintaban algunos edificios no había soportes y cómo de la nada se creaban accesos y puentes para cruzar de plataforma en plataforma o hacia túneles que se abrían al interior, todo al compás del cambio de las luces en los semáforos. 

    —No, nadie puede caminar en el aire —respondió Ritx con una risilla—. Bueno, no todos. Son láminas endurecidas de xyfito virtual. Parecen débiles, pero no pueden ser perforadas ni por un disparo a menos que dispare artillería pesada-ísima. 

    —¿Qué? 

    —Después te explica —continuó él—. Ahora, esa es una parte de Sigayax, su centro comercial de Sector 1, o Sector… ah, ¿elegante? No sé cómo decirlo en terrestre. 

    Temis asintió, temblando.  

    —Es… Es fascinante, Ritx. Es… Siento como si estuviera dentro de una película de ciencia ficción y… —Sacudió la cabeza, mirando con atención el tipo de gente que caminaba por las transparentes aceras—. Se parecen a ti, pero al mismo tiempo son muy diferentes. 

    —Claro que lo son, Temis bonita. También en la Tierra los nativos se parecen mucho porque son iguales en… estructura ana-tó-mica, pero ninguno es igual que otro —explicó Ritx. Temis le encontró todo el sentido del mundo al instante y asintió—. Hay sub-castas en Gennexa, por eso hay mucha gente. Los que son diferentes por no salir de incubadora militar son civiles o obreros. Ellos son menos y no tienen tantos privilegios como civiles de Tierra. Aquí se les cuida mucho-ísimo. Allá no tanto. 

    —¿No protegen a sus civiles? 

    —Se protegen —dijo él rápidamente—. Pero Gennexa nunca ha sido invadido, solo atacado, y civiles no viven amenazas. Eso solo pasa cuando se colon-izan otros mundos y civiles son enviados con propósitos de trabajo. Ahí se protegen porque no son buenos peleando. 

    —Obvio, son civiles —recalcó Temis. ¿De qué servía un ejército si no protegía lo más importante de su civilización que era su propia gente?—. Yo veo a los civiles muy similares… Eh, en caso de estar viendo a las personas correctas —añadió con el ceño fruncido. Aún si estuviera cerca de ellos sería incapaz de distinguir civiles de militares. Todos eran muy hermosos. 

    —Bueno, ellos son más pequeños que militares. Casi siempre, porque Veloxxes están de su tamaño, je je —murmuró Ritx. Temis tragó saliva—. Los militares se distinguen de civiles por armadura y colores más discretos y no tan brillantes. Él es civil. —Una de las personas que caminaba entre la gente fue tomada al azar y amplificada para que Temis la mirara. Su cuerpo era muy esbelto, tenía el rostro también muy hermoso y un casco que resplandecía con mil adornos de colores rojos, dorados y negros—. Ellos poder elegir colores muy llamativos y brillantes y pulir tanto su lethe que podrían ser vistos hasta el otro lado del planeta. Son muy, muy bonitos y… es imposible que no gusten, aunque tenemos prohibido relacionar con ellos porque… pues, su genética no es militar y ensucian genes puros. Un producto entre militar y civil es fundido al instante. O sea Supremo da cuello. 

    —Vaya… —musitó Temis, entre perturbada por la información y maravillada por el cuerpo realmente perfecto de la criatura—. Es hermoso, pero… —se sonrojó con fuerza—, tú también lo eres y eres militar… Quiero decir, tu cuerpo, tus alas, la forma de tu cara, no quiero sonar cursi ni ridícula, pero eres como un ángel y… más atractivo que él. 

    —¡Qué bueno! —se rio Ritx—. Yo había pensado que encontrabas feo y desagradable, pero… sí, civiles son bonitos, pero militares son más bonitos aunque no tienen placas tan brillantes ni muchos adornos. Genética en nosotros perfeccionó todo para no necesitar adornar más. No quiere sonar como Keizer Hexariss, pero escuchó que gennex es bonito para distraer a enemigos en campo de batalla. 

    —Soberbios, pero no sin razón —murmuró Temis—. Tu mundo es sorprendente. 

    El civil fue devuelto a su lugar y la reproducción continuó. Más edificios flotantes, esos otros inversos que emergían del cielo y aquellos que parecían brotar de la tierra como titanes quedaron tras el camino, opacados levemente por la gran cantidad de hologramas que flotaban en todos lados. Debían ser avisos y anuncios publicitarios. Descubrir cómo hacía toda esa gente para no distraerse y estrellarse mirando tanto objeto y pantalla flotando en todas direcciones sería imposible. Temis intentó grabarlo todo en su memoria ya que no podía haberlo libremente con su celular al suponer que Ritx se alarmaría y cancelaría el viaje. 

    Aunque esperaba que la cámara alcanzara a captar algo entre las limitantes de su ropa. 

    —No es muy sorprendente en realidad. 

    —Tú naciste ahí. Por eso para ti no lo es —dijo ella. Trató de mirar hacia abajo, pero se topó con el interior de la cabina—. ¿Todo flota? ¿No tienen suelo? 

    Ritx volvió a reírse.  

    —Claro que tenemos, pero el planeta del centro hasta arriba son cuatro niveles de tierra, xyfito, que es metal moldeable de mi planeta, roca y otras cosas. —Un diagrama apareció ante Temis. La parte superior se amplificó para mostrarle la cima de los edificios y su centro aéreo—. Arriba viven los hijos de sol… del sol. Tienen mucha genética buena y mucho estatos social. Los civiles también viven arriba, pero ellos son diferentes, reciben sol, pero no son hijos porque no pueden pelear. 

    Temis asintió, maravillada, aunque un tanto ofuscada también al notar el clasismo aun en una raza tan avanzada como esa.  

    —Asumo que tú eres un hijo del sol. 

    —Pues sí. Galeth Sagmatix es heredero de genética pura de Sagma, Dios de mía raza. Yo vivía arriba y yo iba a donde quería cuando no estaba en servicio activo. Solo tenía ocho horas libres de veinte y ocho que durá ciclo solar en Gennexa. Soles muy venerados por gennexes. Su luz y calor son fuente de energía y prosperidad. 

    —Energías renovables —suspiró Temis—. Entiendo.  

    El diagrama dio un giro y entró de lleno en el segundo nivel, ubicado por debajo de la tierra.  

    —Aquí primer sub-nivel de sub-tarráneo. 

    —Subterráneo. 

    —Sí. Aquí vive gente no muy afortunada. 

    —Los no militares. 

    —No. Sí militares algunos, pero no con mucha gracia. 

    —En desgracia, querrás decir. 

    —Qué desgracia… Sí, podría decirse —repitió Ritx. Temis lo imaginó asintiendo—. Aquí no hay sol porque es bajo la superficie. Es ciudad también, cuidada también y vigilada también, pero no con mismos privilegios que arriba. 

    —Yo la veo tan bonita como la de la superficie. Incluso tienen edificios y esos ríos donde se mueven esos… son fascinantes —dijo ella, señalando un vehículo que se conducía sobre el agua tranquilamente. 

    —Son Marinos y también hay calles de lannix arriba para ellos. Y sí, puede parecer bonito, pero privilegios cambian mucho-ísimo ahí. Militares en desgracia no tienen sustento para vivir arriba y cuando eligen vivir abajo sociedad excluye poco a poco hasta que se hace mucho a mucho y después total. A veces no pueden Enlazar para gestar genética sobre-saliente y Sistema utiliza como relleno en tropas. 

    —No quiero ni imaginar lo que será vivir en el segundo subnivel entonces. 

    Respondiéndole, el diagrama volvió a minimizarse y luego a expandirse. Temis torció un poco la boca al no distinguir nada realmente espantoso, excepto una ciudad un tanto más desgastada que la del primer subnivel, con formaciones naturales de roca elaborando casas, edificios y otras tantas cosas que desconocía. Tenía calles de tierra, metal, roca y agua, la misma cantidad de hologramas por todos lados y la gente se veía igual de pulcra que en la superficie… tal vez porque eran bonitos y Temis era incapaz de encontrar defecto alguno en ellos. «Hasta sus vagabundos son elegantes y hermosos, ¿quién lo diría?». 

    Lo que sí notó fue el número más abundante de esferas de luz y los paisajes naturales de ríos de agua traslúcida formando caminos y cascadas entre la flora de aspecto sospechoso y las edificaciones por mucho más pequeñas y cortas de estatura que las de las plantas superiores. 

    —Aquí gente es más en desgracia —dijo Ritx con voz quieta.  

    —Yo lo veo muy bonito. 

    —Tierra tiene bonitos bosques, pero humanos sin casa ni comida que vagan cerca no dichosos, ¿o sí? 

    Temis formó una línea con la boca y entrecerró los ojos.  

    —Entiendo el punto. —Señaló el paisaje del diagrama—. Aquí la gente es pobre, en pocas palabras. 

    —No en gracia con Sistema. Segundos desniveles son peligrosos para gennexes no listos ni hábiles para defenderse o con mente rápida para pensar. Concentra gente de malas intenciones, peligrosa, incluso militares sobre-salientes con genética buena que…   

    —Dijiste que esos vivían arriba. 

    —Sí, pero baja a divertirse con placer íntimo y dañando a otros. Gente en segundos niveles se cuida mucho más que arriba. A veces mucho más que en campo de batalla en otros planetas. 

    Temis suspiró.  

    —Dirías que son los barrios problemáticos de tu planeta. Aquí tenemos eso, algunos son llamados mercados negros. Es innombrable lo que ahí sucede, se trafica y se hace. —Miró el lugar con un anhelo que le pareció morboso dado lo que acababa de escuchar y serenó su semblante—. Tú has volado por ahí, ¿no? De lo contrario no podría ver todo esto. 

    —Sí, muchas veces. Me gustó volar por todos lados antes de irme. Pero yo sabe defenderse. 

    —Dirías que tu raza es peligrosa incluso para sí misma. 

    —Gennexes son peligrosos para todo universo, pero más entre ellos mismos. Somos militares gestados para conquistar. Y para verlo como nuestro único propósito en la vida. 

    —Y tú… —Temis se mordió el labio—. ¿Tú crees eso? 

    —Sí… y no. —Ritx sonó dubitativo—. Yo ha viajado por muchos lados en los últimos dos mil años de mía vida. Estando solo con Yex no tiene sentido conquistar. No necesita. Pero cuando servía a Sistema lo hacía por deber. 

    —¿Y por gusto? 

    —Gusta volar y pelear para ganar y derribar enemigo —dijo Ritx tras un rato de incómodo silencio—. Es mi genética. Gusta pelear y ganar cuando ser necesario. No disfruto cuando no debo. Militar gennex tiene honor, y honor incomoda si abuso de quienes no pueden defenderse… aunque no todos gennexes son así, hay que admitir.  

    —¿Y pelear en otro mundo, invadirlo o erradicarlo no entra en eso? ¿No dañas gente inocente en la guerra? 

    —Yo pelea contra enemigos que pueden pelear. No piensa en quienes mueren por daño cola-teral y que no podían pelear… No puede verlo así porque está instruido en ver pérdidas secundarias como algo normal en una guerra, pero entiende que tú sientas mal por ellos. Son desgracias que pasan. 

    —Entiendo que tenemos maneras de pensar muy distintas. El ser humano conoce la compasión, por ejemplo. 

    Algo de lo que él había carecido cuando había masacrado a seis personas en un callejón y no había mostrado el mínimo arrepentimiento, por ejemplo. Ya fuera porque seguía mirando a la raza humana como animales o porque matar le resultara tan natural como decía, Temis no debía olvidar que estaba ante una criatura venida de otro mundo, con otras costumbres, comportamientos y lineamientos psicológicos y sociales. Ritx era peligroso. 

    —A medias —refutó Ritx. Temis entornó los ojos y volteó hacia el panel de control, donde la figurita alada de Ritx volvió a aparecer—. Ustedes pueden ser cruel y violentos también con ustedes. Yo imagina que si sobreviven los milenios que vienen, saldrán de Tierra a ser violentos con otras razas. Ustedes son malos… pero buenos. Se destruyen y lo justifican. Se dañan a niños y mujeres que no pelean y lo justifican. Pero también hay cosas buenas. Muchas también. 

    —¿Y en tu planeta no lo hacen acaso? Siendo tan bárbaros. 

    «¿Pero en que rayos estás pensando, Temis? Le dices todo eso desde el interior de su nave… ¿Quieres que te aplaste o te arroje por los aires como trapo viejo?». 

    —No haber mujeres, pero sí foinprohes… —Sin embargo, sirvió para que él continuara hablando—. Niños. Y ellos estar protegidos por ser futuros activos. Sistema castiga con muerte a quien abusa de un foinproh. Los golpes permitidos solo cuando entrenan. Pero cuando foinrprohes son castigados es con azotes. Solo azotes o fundición. A foinproh se le mata, no se le abusa. 

    —Qué… qué consuelo. No se permite maltratar a un niño pero sí matarlo —remarcó ella con ironía. 

    —No es consuelo, pero es práctico. Gennexes no somos personas con moral a medias, Temis, pero tenemos mente y mente a veces tiene emociones y sentimientos. Tampoco negamos lo que somos. Conquistadores, para muchos asesinos, y universo lo sabe y se prepara contra nosotros. Ustedes lo disfrazan todo… también sus intenciones. 

    Temis sintió un pinchazo de remordimiento al comprender que él tenía razón en cierta forma. ¿No tenía acaso el celular encendido y grabando todo lo que estaba ocurriendo en ese momento? Era casi como si Ritx estuviera hablando de ella al decir eso último. «Y aún así, dudando de la moral de mi raza, me dejaste entrar y me estás dejando mirar todo esto». Tonto tal vez, o de verdad muy sincero en eso de querer congraciarse con ella. ¿Pero a qué costo? Alguien con el perfil bélico y emocional de él no debería estarse exponiendo de esa forma ante una criatura como ella, considerada inferior en todos los sentidos por una civilización como la gensén, o como fuera que él la pronunciara.  

    —De momento no hacemos daño a nadie más —respondió entonces, a la defensiva, sabiendo que estaba siendo hipócrita. Las guerras entre razas, naciones e ideologías habían sido una constante desde los albores de la humanidad, y siempre eran los inocentes los que pagaban con mayor sufrimiento o con sus vidas. 

    Al menos la raza de él no se exterminaba masivamente a sí misma como lo hacía la humana. Y no por ello Temis justificaba la muerte de absolutamente nadie. 

    Ritx ya no contestó. En su lugar, el diagrama volvió a contraerse y a amplificarse, lanzándola a un escalofriante paisaje de formaciones rocosas, vidrio, piedra y más de ese metal como el que había en la superficie. Había una que otra huella de la civilización que vivía arriba, pero era mínima. En su mayoría todo vestigio de vida inteligente estaba cubierto de lo que parecía tela de araña, desechos o escombros amorfos entre flora de lo más extraña y vegetación exótica. Pese a ello, conforme volaban, Temis distinguió esferas de luz roja apostadas cada tantos metros recorridos. 

    —¿Qué es eso? —casi gritó cuando la aeronave voló directamente hacia una abertura en forma de arco y algo gigantesco, lleno de patas y pelos, se movió sobre una tela—. ¿Una araña? ¿Era una araña? ¡Es enorme! 

    —En Gennexa llaman-mos cidañas. Era una cidaña. A veces son tan grandes como un tanque. Esas grandes y si no ser tú rápido, te atrapan en vuelo y te comen… O atrapan cuando estrellas en su tela, aunque ahí Piloto casi siempre muere por golpes y daños. 

    —¿Cómo te pueden atrapar o comer tu aeronave? —Temis se estremeció y se frotó los brazos.  

    —Nexos dañan porque la tela de cidaña es dura y choque destruye muchas cosas y arranca alas a veces. Los peores daños son en turbinas porque siguen funcionando como si volaran y queman antes de que Piloto pueda reaccionar. Las cidañas envuelven con tela, succion-nan fluido vital de nexo, acceden a cabina y comen a Piloto también… Yo conoció gente que murió así en Valle de la Muerte o cuando vinieron a volar abajo para subir estatos de respeto con otros militares. 

    Temis hizo una mueca y señaló hacia abajo. Una criatura larga, llena de patas, antenas, pelos, picos y otras tantas asquerosidades más reptaba entre las rocas.  

    —¿Eso qué es? 

    —Podosario. Casi nunca atacan nexos porque Pilotos son rápidos. Ellos comen gente que camina sin vehículo y son crueles porque no matan antes de comer. 

    —Comen vivas a sus presas —susurró Temis—. Es horrible… Hermoso en su paisaje, pero horrible en su fauna. Tienen insectos más grandes que una persona. 

    —Y animales también —dijo Ritx con mucho ánimo—. En terceros niveles no vive gennex porque no hay necesidad, pero tiene control. Deja que eco-sistema habite en tranquilo. Solo baja cuando es necesario y militares pueden contra bestias la mayoría de veces. —La aeronave dio un giro y Temis se pegó al vidrio cuando miró un tipo de bestia bonita, pero compuesta por seis patas, cuerpos muy peludos, rabo afelpado y con orejas largas y frondosas—. Esos ser berskets en estado salvaje. Son de las criaturas más temibles de planeta. Gennex fettih de Casta Rastreador forma nexo con ellas cuando son cachorros y utilizan para pelear en campo de batalla. Hay muchas leyendas sobre sus risas. Razas enteras se han rendido cuando escuchan a berskets hacer formación frente a ejército. Lo llaman la risa del Okeve… Okeve es como deidad que muchos creen que vaga en espacio y hace mal a la gente, aborda trans-bordadores de todas razas y ríe mientras mata. 

    —Es tan escalofriante —murmuró Temis—. Forman un lazo con una bestia… ¿Un lazo mental? 

    —Un lazo como Vacivus y Ritx. 

    —Eso es… No imagino a nadie comunicándose a ese nivel con un perro o con un león, si nos vamos a la equivalencia en tamaños. 

    Ritx se rio.  

    —Berskets no ser animales una vez que son nexos. Ellos son peligrosos porque son muy, muy inteligentes, fuertes, rápidos y hacen trampas para atrapar incluso a gennexes. Pero desarrollan verdadera inteligencia como una persona hasta que son nexos de un Rastreador. 

    —¿No podrían rebelarse algún día contra ustedes? Dices que son más fuertes y rápidos. 

    —Pueden matar a gennex de un golpe —dijo Ritx tranquilamente—. Pero solo un par de veces yo ha escuchado de sincroniza-y-ción fallido bestia-gennex en que bersket mata a fettih. Cuando crecen, son muy sincro-onizados y bersket piensa como y para la persona, pero la persona es quien domina. Aunque igual son violentos y atacan a otras personas si nexo gennex no es fuerte de mente y no se establece como nexo alfa. 

    —Es… —Temis suspiró y meció la cabeza, haciendo un par de ademanes—. No tengo palabras, sinceramente. 

    La aeronave volvió a la superficie, a volar entre cascadas de agua, edificios flotantes, vehículos, gente que parecía caminar en el aire y la luz de los dos soles sobre ellos. Temis hubiera disfrutado plenamente del paisaje si no hubiera aparecido otra aeronave en ese momento para sacudir la proyección de la cabina cuando la ONI-205 giró hacia un costado. El tráfico también se dispersó hacia los lados y Temis fue capaz de escuchar sonidos como de bocinas y de ver mensajes que aparecieron en el panel de control. 

    —Son reclamos, je je je… Y ese es el Keizer Hexariss —dijo Ritx con mucho orgullo en la voz —. Bueno, es Kostuh, su nexo. 

    —Es hermosa —murmuró Temis una vez que se repuso y volteó de nuevo hacia el vidrio. Era una aeronave muy similar a la de Ritx, excepto que la curvatura de sus alas era más corta y su composición por entero más delgada. Sus colores también eran distintos, compuesta en su totalidad por rojos y platas de la misma tonalidad que aquellos que salpicaban algunas partes del cuerpo de Ritx y de la ONI-205—. ¿Keizer? 

    —Sí, de toda la Casta Aérea. Es el mejor Piloto de Gennexa y de todo el universo. 

    Una voz se escuchó alrededor de Temis. Era grave y ronca en esos armónicos celestiales que le enchinaban la piel, pero hasta cierto punto juvenil. Por lo demás, le fue imposible descifrar si dijo algo entre la gama de elaborados sonidos melódicos y agradables. 

    —Me estaba saludando… a su manera. 

    —Parece más bien que te está molestando —observó Temis cuando la ONI-205 volvió a girar para esquivar un vehículo contra el que esa otra aeronave la lanzó.  

    —El Keizer probaba mucho mis reflejos. —La proyección terminó entonces y el vidrio volvió a oscurecerse cuando Ritx volvió a aparecer frente a Temis—. Bien, es… parte de lo que quiso mostrarte a ti. 

    Ella se quedó mirando al frente, tratando de razonar lo que acababa de ver. Ahora más que nunca comprendía lo distinto que era Ritx de ella, tal vez inalcanzable. Lo que no podía entender era por qué cuando había tenido intimidad con él se había sentido tan compenetrada a su cuerpo, a su mirada y esencia.  

    —¿Qué sucede, Temis? ¿Yo hizo algo malo? 

    —Ha sido mucha información en muy poco tiempo —murmuró Temis luego de un largo silencio entre ambos—. Creo que… tengo que pensar. Por favor, dame tiempo para pensar. 

    —Oh, claro. ¿Podré verte mientras piensas? 

    Temis intentó no sentir nada cuando la pequeña figura de Ritx alienígena le clavó encima dos ojos casi suplicantes que fueron más de lo que podía soportar. Se puso de pie, asegurándose de que su celular se deslizara al fondo del bolsillo de su traje de seguridad y miró con ansiedad la gruesa placa de vidrio oscuro sobre su cabeza.  

    —Déjame salir, por favor. Necesito aire. 

    —Dejé que filtrara oxígeno, Temis. No es…  

    —Déjame salir, por favor —insistió, abrumada.  

    Ritx se frotó las pequeñas manos un par de veces y asintió, deshaciendo el vidrio.  

    —Deja llamarte, ¿sí? ¿Puedo llamarte mañana? ¿Podemos…? 

    —Dame tiempo, por favor —contestó ella, interrumpiéndolo.  

    De verdad lo necesitaba. Era tanta la información que tenía que procesar y debía hacerlo con la cabeza más fría que nunca. Un paso en falso la conduciría no únicamente a su propia ruina, sino a la extinción misma de un ser tan maravilloso como Ritx. Había quienes querrían lastimarlo, que no le perdonarían venir de otro mundo a caminar por la Tierra bajo un disfraz tan notorio como desapercibido. 

    Todo estaba en Temis ahora. 

    —¿Por qué me confiaste todo esto? —se escuchó decir entonces, a un paso de salir de la cabina. 

    La figura de Ritx se encogió de hombros.  

    —Yo cree que tú no harás nada contra mí. Yo tiene prohibido revelar nada de especie y planeta, pero Temis es buena. 

    —Tú no me conoces, Ritx. 

    —Yo conoce suficiente. 

    Temis lo miró por un rato más y se subió al borde para empezar el descenso.  

    —Yo te llamará mañana. 

    —Mañana —murmuró ella. —Hoy no. 

    —Entiende. Mañana sí. —Alcanzó a ver que él asentía y también la señal que hizo con la mano y que ella no entendió—. Hasta mañana, Temis bonita —lo escuchó despedirse conforme ella descendía por las placas y los estabilizadores.  

    —Hasta mañana, Ritx. 
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    La puerta se abrió con un chirrido y Temis pestañeó un par de veces para acostumbrarse a la escasa luz de la sala que contrastaba con la nutrida iluminación del pasillo circular de afuera. Al entrar, sus pies pisaron una alfombra mullida que olía un poco a polvo y a perfume, un aroma que le trajo un recuerdo de su infancia. Parecía tan lejano ahora, pero alguna vez, hacía poco más de veinte años, su padre la había llevado a ese mismo planetario cuando la familia Erlen, pequeña y rutinaria, había ido a pasar tres días de vacaciones a Calísico. Era demasiado ingenuo y soñador pensar que esa alfombra color vino era la misma que ella había conocido junto a su padre mientras se maravillaba con la proyección que le había descubierto esa pequeña porción del universo que habitaban, pero ella quiso pensar que era así, que ese lugar al que acudía por primera vez desde que había vuelto a la ciudad para investigar un evento entonces inexplicable era el mismo que la había acunado en su niñez. Solo que ahora regresaba como una mujer adulta, con la certeza de que cualquier cosa que pudiera exhibirse en esa sala mostraría tan solo una brizna de un espacio exterior tan infinito como maravilloso y al que ella ya le había dado un vistazo. 

    —¿Ritx? —preguntó mientras avanzaba sobre la franja de luz que se creó al abrir un poco la puerta y que desapareció en cuanto ella volvió a cerrarla. Con sus ojos ya adaptados a la escasa iluminación, los contornos de las butacas le fueron perfectamente perceptibles. 

    —Temis, yo estoy aquí. 

    Temis agudizó la mirada y la dirigió hacia la estructura oscura que era el proyector. Ahí, sobre la base débilmente iluminada por un letrero de salida de emergencia, estaba él. No pudo verle la cara, pero sintió la seguridad de que estaba sonriéndole, sobre todo cuando se levantó para recibirla. 

    —Sí, ya te veo. 

    Ritx alargó una mano hacia ella y Temis la aceptó con cierta torpeza, aceptando sentarse a su lado en la base del proyector. Sin embargo, una vez sentada se apartó un poco y rompió todo contacto con él. No quería que Ritx se hiciera ideas equivocadas… o de ningún tipo antes de que hablaran. Su presencia le resultaba más impresionante después de lo que había visto y escuchado de él mismo cuando la había dejado entrar a la ONI. 

    —Está oscuro aquí. Yo arreglo. 

    Luces matizadas se encendieron y bañaron de un suave halo azulado el proyector, haciendo lo mismo con el perfil de Ritx, que miraba a Temis. 

    —Vaya —dijo ella, encontrando en el control remoto que Ritx traía en la mano un bienvenido distractor a la mirada tan profunda de él—. Parece que te estabas poniendo cómodo. 

    —Llegué hace una hora. Está nervioso y vine a esperarte a ti, Temis bonita. 

    Temis bonita… Cada vez que él la había llamado así, muchas cosas se habían debilitado dentro de Temis, pero la sensación nunca había sido desagradable. Había sido su entendimiento y sus prejuicios los que la habían obligado a reconocer eso como debilidad. Ahora también era una más en la larga lista de incógnitas que había ido a resolver. 

    —Te cité aquí porque quiero que hablemos, Ritx. 

    Él asintió y dejó el control remoto a un lado, sentándose muy derecho y con toda su atención fija en Temis. Ella no pudo evitar preguntarse si en ese momento miraba también a través de la ONI-205. 

    —Sí. Tú dijiste que querías tiempo para pensar y que llamarías mañana. Eso fue dos semanas hacia atrás. 

    —Había muchas cosas qué pensar para solo un día, lo siento. 

    Ritx le sonrió. Era tan difícil no inclinarse a confiar en sus buenos sentimientos. Lucía siempre tan transparente y cándido, si es que podía serlo al ser parte de una raza guerrera y acostumbrada a la violencia. Siempre existiría esa parte de Temis que se protegía a sí misma desconfiando de los demás, pero Ritx atacaba todas sus barreras simplemente con su sonrisa y su aparente sinceridad. Después de todo, él se había mostrado ante ella tal y como era, le había dejado ver su mundo y le había compartido secretos que ningún ser humano había conocido antes. La grabación de ese momento había sido reproducida cientos de veces en su teléfono celular y en ninguna de ellas había perdido ni la menor pizca de interés. Cada palabra que decía él, cada inflexión de su voz, tan hermosa y al mismo tiempo tan viril, la transportaba de nuevo a ese planeta que superaba toda ficción y toda fantasía. 

    —No disculpes. Yo estoy feliz de que estés aquí conmigo, mucho-ísimo feliz. 

    Y lo parecía en verdad. Temis había contemplado un poco el mundo de Ritx, del que tenía millones de preguntas e inquietudes, pero igual interés tenía en la persona que estaba frente a ella, disfrazada como un hombre joven muy atractivo, pero que en realidad lucía como esa criatura fascinante que Temis había mirado en la ONI-205 y en la que no había dejado de pensar.  

    Habían sido días difíciles al principio. Intentar encontrar un curso de acción ahora que conocía la verdad sobre Ritx se había presentado como una prueba mucho más difícil de lo que había imaginado. No carecía de herramientas ni de preparación para lidiar con la presencia confirmada de un extraterrestre en la Tierra, pero también estaba consciente de los peligros que caerían sobre él una vez que ella presentara su informe. Evidentemente el gobierno priorizaba, al igual que ella, un acercamiento diplomático y de cooperación mutua, pero nunca faltaban intereses como los de Mario que más bien buscarían poner a Ritx sobre una plancha de disección. Temis no solía tener una opinión tan pesimista sobre su propia especie, pero no podía olvidar nunca que la historia humana se había erigido en gran parte sobre la brutalidad, tal vez de manera similar a lo que había sucedido con la especie a la que pertenecía Ritx. Había tanto que ella quería saber sobre eso y no podía esperar a adentrarse más en esa civilización que rompía con todo lo que la imaginación humana podía concebir. 

    Sin embargo, en ese momento las palabras que salieron de su boca fueron muy distintas, tal vez porque fueron pronunciadas por Temis Erlen, la mujer, no por la agente. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí, Ritx? 

    Si acaso, había sido tan directa como lo era como agente. No le gustaban las sutilezas. 

    —No lo sé —contestó él con una franqueza que la sorprendió y que a la vez no le desagradó para nada—. Descubrirnos tú a mí y yo a ti. Todo es nuevo, pero yo sé que quiero hacerlo contigo. 

    —¿Nuevo? ¿Pero te das cuenta de lo que me estás pidiendo? Me mostraste algunas cosas de tu planeta, y de cada una de ellas tengo mil preguntas por hacerte, pero no me hablaste de las relaciones entre personas. 

    Ritx sonrió, y en la tenue iluminación Temis creyó distinguir un leve sonrojo. ¿Serían esas reacciones algo nuevo para él también, o referentes universales que también su raza poseía?  

    —En Gennexa un militar se Enlaza con otro militar. Forman Linaje nuevo y tienen descendencia genética… hijos. No amor, romance como aquí, sino compromiso y obligación. Pero Enlazados muchas veces se aman, Temis. Tiempo y convivencia íntima hacen amor y dos militares que fueron unidos por tradición permanecen juntos porque es lo que quieren. 

    —Entiendo. Algo similar sucedía y continúa sucediendo en la Tierra con los matrimonios por conveniencia. Claro que no todos son casos de éxito. 

    —También sucede en Gennexa. Enlazados que nunca se aman ni se toleran, y se odian en lugar de eso. A veces se matan en duelo. 

    —Tú… —Muy a su pesar, Temis titubeó un poco. Negar a esas alturas que había algo que ella temía respecto a él y que no había dejado de pensar en meses sería un fracaso absoluto en tratar de engañarse a sí misma—. ¿Tú tienes eso, Ritx? ¿Un Enlace? 

    Si era una obligación, entonces era  muy posible.  

    —No… ¡No, Temis! —se rio él—. Mis gestores querían Enlazarme con Xar… eh… General Tonamm, pero yo escapé muy lejos, viajó por espacio y llegó hasta aquí después de un tiempo. 

    General, había dicho él. El cargo podía ser indistinto al género, pero el nombre le sonó a Temis más bien masculino, lo que era tonto considerando que el nombre del propio Ritx era impronunciable para ella. Aún no tenía claro si en el planeta de donde él venía existían condicionamientos sociales respecto a qué tipo de relaciones eran moralmente correctas y cuáles no, pero ya tendría tiempo para averiguarlo. 

    —Oh… Entonces desertaste de tu ejército porque no querías uno de esos… matrimonios obligados. 

    —Enlace, sí. No quería, y también no quería tener tan poco-íto tiempo para mí. No me gustan obligaciones tantas y también me gusta dormir. 

    Dormir y evitar obligaciones… Por la manera como hablaba, Ritx debía ser en su planeta tan joven como aparentaba en la Tierra. Temis había sabido de desertores en ejércitos terrestres que tenían motivos mucho más profundos, como disidencias políticas o conflictos de naturaleza ética, pero para este extraterrestre las cosas parecían ser más simples, aunque sin duda el contexto del que provenía no lo era. 

    —Ya veo. Pero hablaremos con más detalle de eso más tarde, si quieres. Me decías de las relaciones y… asumo, por cosas que me has dicho antes, que tú quisieras tener… oh, Dios, ¿tener algo conmigo? 

    El rostro de Ritx se iluminó y Temis no pudo evitar sentir esos cosquilleos de adolescente que tanto la avergonzaban, pero que también la llenaban de nuevas esperanzas. 

    —¡Sí! Si tú quieres, yo… — Él se recorrió sobre la base del proyector y se acercó para tomarle la mano con cierta timidez—. Además de Enlace, en mi planeta hay relación xahix. Es normal para gennexes civiles, pero también algunos militares hacen. Es relación de amor entre dos personas, sin Enlace. En Tierra llaman novios. 

    Ahora fue Temis quien se ruborizó, y lo sintió conscientemente en la manera como se calentaron sus mejillas. 

    —Pero Ritx… ¿Es acaso eso lo que quieres de mí? ¿No te das cuenta de quién soy yo? 

    —Yo te conocí a través de Vacivus —le dijo él, y la manera como sus dedos acariciaron la mano de Temis hizo que ella sintiera que le faltaban todas las fuerzas—. Te conocí mucho y te metiste en pensamientos y en mi núcleo vital. Luego tuvimos intimidad y yo supe… Ya no había dudas. 

    La huella de ese cuerpo fuerte y apasionado seguía firmemente impregnada en el de Temis. Habían sido solamente unos minutos los que había durado aquella fugaz escena que ella no podía catalogar como simplemente sexo, pero la habían marcado para siempre. Pasara lo que pasara, la esencia de él se le había quedado adherida al cuerpo. 

    «Porque me enamoré de ti y ahora no sé qué diablos hacer con eso».  

    Habían sido dos semanas de insomnio. Una parte de Temis, esa soñadora y romántica que solía leer cuentos de ciencia ficción y se aventuraba a imaginar qué había más allá de lo conocido, quería creer, dejarse llevar por esas palabras que le decía un ser al que ella, a fin de cuentas, amaba. Pero estaba el otro lado, el de la Temis fría, analítica, responsable, que sabía lo que era moverse en un ambiente adverso del que tenía que cuidarse siempre, el que le urgía a parar. 

    Había sido una batalla encarnizada en su interior y no tenía aún un ganador definido. Temis había citado a Ritx ese día sin expectativas más allá que escucharlo y mirarlo a los ojos para buscar en él algo que ella pudiera llamar verdad. 

    —Espero que entiendas que todo esto me pone en una posición muy difícil. Desde que te conozco todo lo que has hecho es bailotear alrededor de mí, dándome indicios de quién eres para después retirarte como si no hubiera pasado nada. Sin duda te resultó muy divertido, pero para mí ha sido muy estresante. 

    —¡Yo no…! 

    —Espera, déjame terminar —lo cortó ella, mirándolo muy fijamente y deteniéndolo en seco—. Desde un principio tú sabías quién era yo, o al menos tenías una idea de para quiénes trabajo. Y aún así elegiste continuar tu juego, poniéndote en riesgo y confiando en que yo no te entregaría. ¿Fue así? 

    —Yo sé que tú no me haces daño a mí, Temis bonita. 

    Ella recuperó sus manos. Era tan difícil pensar cuando él la tocaba. 

    —¿No? ¿Y cómo estás tan seguro? 

    Él sonrió.  

    —¿Qué destino me espera si tu organización me captura?  

    Bien. Era hora de la franqueza y Temis había ido ahí con la verdad por delante. 

    —Dañarte, nunca. Mi intención siempre fue alejarte del peligro y establecerte en una locación segura donde pudiéramos aprender de ti y a la vez enseñarte de nuestra cultura. Pero creo que eso lo has aprendido muy bien por ti mismo. 

    Ritx pareció satisfecho.  

    —Queda mucho por aprender. La Tierra es fas-cinante. Tú eres fas-cinante. 

    Antes de que él la acariciara de nuevo, Temis se recorrió un poco hacia atrás.  

    —Si quieres aprender, tienes que dejar de jugar conmigo. Entiendo que hayas gozado la dinámica del gato y el ratón, pero cuando empezaste a hablarme de otras cosas y cuando… cuando tuvimos sexo, todo se salió de control. Al menos para mí. 

    Se sentía avergonzada tan solo de decirlo. Tenía veintinueve años. Se suponía que era una adulta y que los pormenores de su vida la habían hecho madurar a una edad mucho más temprana que eso. Pero ahora sentía que estaba viviendo una adolescencia de la que había carecido y para la que nunca había estado preparada porque había tenido que valerse por sí misma después de la muerte de su padre, cuando otras chicas todavía soñaban con un príncipe azul.  

    Su experiencia amorosa con el sexo opuesto se reducía a un novio de secundaria y mucho después a Mario. Del primero no valía la pena recordar nada, y de Mario Morgan se quedaba con las enseñanzas profesionales y, debía admitirlo, también con lo pasional. Sin embargo, esos cinco años al lado del hombre que ahora era su jefe habían dejado en ella certezas que recientemente habían comenzado a tambalearse, como pensar que ella misma, al igual que su antiguo amante, podía ser tan fría y calculadora en el aspecto personal como lo era con el profesional. En algún momento había asociado eso con el camino al éxito y, sobre todo, a no ser herida ni engañada nunca. 

    Pero entonces había llegado Ritx… 

    —No gato, no ratón. Entiende que tú desconfías y creas que yo juego, pero soy sincero. Si tú pudieras mirar dentro de mi núcleo vital, tú misma lo notarías y dirías: Qué desgracia si no creo. 

    —¿Núcleo vital? 

    Ritx asintió y volvió a tomar la mano de Temis para ponerla sobre su pecho. Ella no pudo ni quiso detenerlo.  

    —Tiene un corazón ahora, pero justo aquí estaba mi núcleo vital. Es la esencia de los gennexes. Tenemos lóbulos cerebrales que procesan nuestro razonamiento, pero es núcleo vital donde se albergan todos nuestros sentimientos y experiencias vividas.  

    Ritx podía hablar con tanta claridad cuando se ponía serio… o cuando quería.  

    Y era fascinante. Todo lo que le decía era increíble, era abrir los ojos a un universo mucho más vasto que la reducida esfera que Temis conocía. Y a la vez era tan atemorizante. El mayor descubrimiento en la historia de la humanidad estaba ahí, frente a ella, tomándole la mano y mirándola con la sonrisa más franca y bella del mundo. 

    —Entiende que tú estas sorprendida —continuó él, mirándola tan anonadada—. Y por eso yo propongo trato. 

    —¿Qué clase de trato? 

    —Te dice todo lo que quieras saber sobre mi especie y mi planeta, y tú no dices a nadie de mí y me das oportunidad de estar juntos. 

    El corazón le latía demasiado rápido y Temis sabía que ese no era el mejor estado para tomar cualquier tipo de decisión, pero por primera vez se sintió más dueña de sí misma y no un mero engrane en una gran maquinaria que de repente le había dado una sombra de protagonismo. Se cuestionó sobre los motivos que la habían llevado a emprender esa misión en primer lugar y ahí acudieron esa curiosidad y hambre de conocimiento que la devoraba cuando era una niña y miraba el cosmos por el viejo telescopio de su padre. En algún momento había crecido y se había olvidado de la fantasía, agobiada por el asedio de un mundo de responsabilidades. Pero ahora tenía la oportunidad de hacer resurgir a la antigua Temis, a la que se atrevía a dar pasos sin calcularlos primero y, ¿por qué no?, saltar a un vacío desconocido. 

    —¿Todo, Ritx? ¿Me dirás todo? 

    —Todo lo que sabe —respondió él, rascándose la cabeza—. Puede que no sea mucho. Mis gestores y mis instructores dicen siempre que yo soy perezoso y decepción.  

    ¿Gestores? ¿Instructores? Temis creía que había aceptado que lo que sucedía era real y no un sueño, pero cada vez que Ritx hablaba le recordaba que era cierto, que él no era humano y que había tenido toda una vida en otro planeta con dinámicas sociales y profesionales que debían ser muy distintas a lo que ella catalogaba como vida diaria. 

    —Tengo que preguntarte esto antes de cualquier otra cosa. ¿Hay otros… como tú aquí? En la Tierra, quiero decir. ¿Sus intenciones son hostiles? 

    —Mmh —murmuró él, guiñándole uno de sus hermosos ojos color ámbar—. Me haces preguntas. ¿Entonces tú aceptas? 

    —Te estoy haciendo una pregunta y es todo. Responde, por favor. 

    Él se encogió de hombros.  

    —Soy el único aquí. Nadie sabe que está aquí porque no he podido comunicar con mi amigo Yex, qué desgracia. 

    Eso tranquilizó un poco a Temis, aunque una vez más recordó que no podía confiar totalmente en lo que él le dijera. Era imposible saber con certeza si seguía jugando su parte o estaba siendo por completo sincero. 

    —¿Yeiss? ¿Quién es? 

    —Mi amigo, mi brohe. Te hablo más de él si aceptas mi trato. 

    —No voy a ceder a tus chantajes —replicó ella, frunciendo el ceño—. No creas que porque estoy aquí escuchándote voy a ser fácil de manipular. 

    Él se dio una palmada en la frente y luego mantuvo la mano de Temis sobre su pecho. Ella pudo sentir su corazón ahí abajo… su núcleo vital. 

    —No manipula. Yo soy sincero contigo y te pido tiempo. Y además… creo que tú ya me querías un poco-íto, ¿no? 

    —Vaya, qué atrevido eres. 

    —Atrevido e indecente, Odessa dice. Soy muchas cosas malas, qué desgracia, pero yo te quiero. 

    Lo decía de una manera tan sincera… como cada cosa que salía de sus labios. Era cierto que Ritx había tomado el mayor riesgo al mostrarse ante ella tal y como era. Y tal vez Temis era débil y tonta por sentirse inclinada a creerle, por sentir cosas en el corazón que nada tenían que ver con la agente Erlen ni con esa personalidad escueta que ella se había esforzado tanto en esculpir durante los años. 

    Eventualmente suspiró con un dejo de docilidad.   

    —Ritx, si yo accediera a tu trato, tienes que saber que habrá muchas dificultades. 

    El rostro de él se iluminó.  

    —¡Tú quieres, Temis! 

    —Espera —lo calmó ella, aprovechando que tenía la mano en el pecho de él para colocarla como si estuviera conteniéndolo—. Te dije que habrá dificultades. Pon atención y considéralo tú también. No olvides que soy una agente del gobierno y que fui asignada a esta ciudad con la misión de encontrar a la ONI-205 y a su piloto. 

    —Vacivus está contigo y yo también —dijo Ritx. Todo era tan simple para él—. Y yo pensé en todo eso también. Tu Sistema quiere un piloto. Yo tengo uno para ellos.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Es fácil, pero no importante ahora. Hablamos más de nosotros dos, ¿sí?  

    —Está bien… Tengo que saber qué esperas de mí porque me queda claro que no buscas algo convencional ni tampoco podemos tenerlo porque tú… oh, porque no eres un hombre terrestre. Te mentiría si te dijera que me eres indiferente. No tendría caso negarlo después de aquella noche cuando…  

    —Hicimos el amor —escuchó la voz de él muy cerca mientras una mano le impregnaba de calor la mejilla al tomársela con suavidad—. ¿Así se dice, verdad? 

    —Se dice así cuando dos personas se aman —susurró Temis sumida en sus propias tinieblas y con el corazón latiéndole tan fuerte en el pecho que le pareció imposible que Ritx no lo escuchara. 

    —¿Tú amas a mí? 

    Solo había una respuesta para esa pregunta y no era ninguna que implicara duda, pero Temis se sentía muy desnuda en ese momento, tan vulnerable como su cuerpo que comenzaba a convertirse en un desastre.  

    —Creo que eres tú quien debe contestar esa pregunta primero. 

    El olor de él, ese aroma que compartía con la ONI-205 y que era tan sutil y tan único, se acercó más y más y anunció la cercanía de una boca que rozó la suya.  

    —Yo sabe. Yo te conoce con Vacivus. Te sentí. 

    Temis nunca olvidaría esa noche, a pesar de que había tantas sensaciones a las que le había sido imposible encontrar explicación. Pero era lo mismo que sentía ahí, con los ojos cerrados y con Ritx tan cerca de ella que el cosquilleo de su propio deseo se hizo uno con el que emitía el cuerpo de él. Era la misma energía que proyectaba la ONI… Vacivus. 

    Fue ella la que entreabrió la boca para buscar más de esos labios que la rozaban y que la recibieron en un beso cálido y sincero en el que ella no pudo menos que confiar. Si era un error, ya no importaba. Tantas veces la razón perdía las batallas y eso podía ser preámbulo de desastres, pero también de experiencias únicas que no volverían a presentarse. Y eso es lo que Temis quería: vivir. 

    Ritx la besó con pasión, succionándole los labios e introduciendo un poco su lengua para acariciar la de ella. Para Temis fue una descarga eléctrica que se potenció desde su cabeza hasta su entrepierna, casi haciéndola gemir por la vorágine de sensaciones que sintió le iban a hacer estallar el cuerpo. Si sucedía tampoco importaba. Lo cierto fue que se aferró a Ritx y fue como volver a mirar esos paisajes y esas ciudades fantásticas que existían en algún lado del universo y sobre las que él había volado en la misma nave que había unido a ese ser Gennex con una mujer humana. 

    Y fueron manos humanas las que no pudieron mantenerse más tiempo inmóviles. Se levantaron y tocaron, buscando piel, primero con cierta torpeza pero después con la ansiedad de quien ha decidido lanzarse al abismo sin miedo. Ritx la ayudó a que lo despojara de la camisa mientras él hacía lo mismo con la chamarra de ella. La ropa fue un estorbo momentáneo, porque pronto se deshicieron por completo de ella para que únicamente quedaran dos cuerpos desnudos ansiosos el uno del otro. 

    —Confío en ti —susurró Temis mientras él se colocaba con cuidado encima de ella y la miraba con sus lindos ojos ámbar—. Acepto el trato. 

    Ritx sonrió, luciendo tan gallardo y tan feliz, y se inclinó sobre ella para volver a besarla. Temis se entregó a ese beso y no pudo evitar estremecerse cuando sintió la entrepierna de él contra la suya. Fue un deseo salvaje el que la recorrió hasta la punta de los pies y la hizo apretujarse más al cuerpo que tanto anhelaba, buscando esa misma fusión tan íntima e inexplicable que había sentido aquella noche por primera vez en la energía que despedía Vacivus. 

    Ritx no dejó de besarla cuando se acomodó sobre ella y buscó su intimidad. Temis sintió la dureza de él entre sus piernas y lo besó con pasión, aceptándolo y dándole la bienvenida. El deseo fue arrollador, pero esta vez no se dejó cegar como había sucedido antes. Ahora estaba consciente de los riesgos, de que el fondo del abismo no podía verse desde la orilla pero ella estaba dispuesta a saltar y aceptar lo que viniera. Tal vez, después de todo, sí podía volar y darse la oportunidad de ser feliz al ignorar la razón y, por una vez en su vida, ponerse a sí misma por encima de responsabilidades, reputación y todo aquello que había sido más importante que su propia identidad. 

    Ritx entró en ella, abriéndose paso con cuidado pero con la ansiedad del amante que regresa tras un largo tiempo de partida. Para Temis fue un éxtasis instantáneo que casi la hizo culminar su placer de manera prematura, pero logró contenerlo, dispuesta a disfrutar plenamente el cuerpo del ser al que amaba. ¿Hombre? No podía llamarlo así. Ritx trascendía todo lo que ella conocía sobre sexualidad y deseo, y ella estaba más que dispuesta a aprender. 

    Fue maravilloso como él empleó cada parte de su piel viril en satisfacerla. Podía sentirlo ocupándose de ella, cuidándola, complaciéndola, mientras entraba y era abrazado por la estrecha intimidad de Temis que de inmediato se amoldó para albergarlo y satisfacerlo a la vez. Fue el sonido más hermoso del mundo escucharlo gemir y apretujarse más contra ella a medida que la penetraba. 

    —Ah, Temis…   

    —Sí, Ritx, sí… —contestó ella al susurro contra su oreja, subiendo sus manos para meterlas entre el cabello castaño de él. 

    Ritx llegó hasta el límite, y una vez ahí salió un poco solo para volver a empujar. La deseaba. Él, que había viajado por mil galaxias, la deseaba a ella, una anónima mujer humana que de repente se estaba descubriendo a sí misma como un ser único en un espacio infinito y no solamente una mota de polvo. 

    La penetró con más fuerza y Temis gimió, jamás de dolor. Una y otra vez volvió a entrar y a salir, dejándole saber que él también la había extrañado. Habían sido días difíciles, de mucha confusión, pero de pronto todo se aclaraba y ningún peligro que acechara era lo suficientemente grande. 

    «Quiero esto. Dios, cómo lo quiero…». Temis hundió los dedos en la espalda desnuda de Ritx y también en sus nalgas mientras era embestida con pasión creciente. Ahí llegó el éxtasis, que se anunció con un calor abrasador que explotó desde su entrepierna y le energizó hasta la punta de los cabellos. Fue tan placentero como el primero que había experimentado con él, pero mucho más prolongado porque Ritx no se detuvo mientras Temis se estremecía, sino que continuó y la abrazó mientras ella gemía su placer y se aferraba a él. 

    Y Ritx no tardó en seguirla, descargando en Temis un orgasmo que la hizo sonreír. Le gustaba. La quería. La había elegido a ella y se lo demostraba. ¿Era eso lo que otros llamaban amor? En ningún momento de los cinco años que había pasado compartiendo la cama y la oficina con Mario había sentido algo parecido. 

    —Ihmoni— le dijo esa voz joven y varonil por encima de su rostro. 

    Ella cerró los ojos, disfrutando esa palabra extranjera y también la mano que le acarició la mejilla, y alzó la cabeza para besarlo en la boca. Qué bien se sentía, qué dulce era su sabor. Temis podría besarlo por siempre y una parte de ella, soñadora incorregible, se aventuró a jugar con esa idea.  

    No dejó de besarlo mientras lo empujaba y lo hacía colocarse de espaldas sobre la base del proyector planetario. Se veía tan hermoso y sublime, ahí tendido desnudo, en manos de una mujer que lo amaba y que estaba finalmente convenciéndose de que confiaba en él. 

    Temis hizo a un lado con la pierna el amasijo de ropa que estaba a su costado y se subió sobre Ritx, colocándose cuidadosamente sobre su miembro húmedo y erecto. 

    —Qué bonita palabra… ¿Qué quiere decir, Ritx? 

    Él la tomó de la cintura y la ayudó a acomodarse, sonriendo extasiado cuando ella le tomó el pene para colocarlo de vuelta contra su vagina. 

    —Tú para mí, y yo para ti. Eso quiere decir. 

    Temis le apoyó ambas manos en el vientre duro y marcado y volvió a deleitarse con la sensación de esa carne dura adentro suyo. Mirar la expresión de placer en el rostro de Ritx fue exquisito, y besarla aún mejor. La mata de cabello castaño desordenado que hacía rato había perdido la liga que lo sujetaba cayó sobre el pecho de él y lo hizo reír. Y así, entre risas y besos, volvieron a hacer el amor, esa frase que ella jamás habría aplicado a lo que había tenido con Mario pero que significaba todo lo que estaba sucediendo con Ritx en ese momento. 

    ¿Sería así la interacción sexual en su planeta? Ya le preguntaría después. En ese momento solo importaban los dos. 

    El orgasmo llegó nuevamente cuando Ritx, que la tenía firmemente sujeta por la cintura con las manos, la removió en cada penetración y pronto eso los llevó a un éxtasis aún más intenso en el que Temis tuvo que morderse los labios para no gritar. Lo que sí hizo fue continuar contrayendo sus músculos para incrementar el placer de él, que no tardó en también llegar a su punto máximo en un estertor que levantó el cuerpo de ella y luego lo volvió a empalar a medida que los segundos del placer más intenso se magnificaban. 

    Cuando terminó, Temis descendió y se le recargó en el pecho. Su piel era tan cálida que ella no se resistió a abrazarla. Aún con la virilidad de él dentro suyo, Temis comenzó a moverse suavemente, haciéndolo sonreír y gemir a la vez. También fue un deleite para ella la manera como los muslos de él se tensaron. Pero antes de que pudieran continuar, ambos se paralizaron cuando escucharon voces y pasos afuera del salón. 

    —Ritx… —dijo ella, un tanto alarmada. Era raro, sin embargo, que la posibilidad de que alguien los descubriera le pareciera excitante. 

    —Tranquila —le contestó él con su linda sonrisa, mirando también hacia la puerta, que permanecía en penumbras más allá del halo de luz que los había alumbrado como una luna pálida mientras se reencontraban.  

    Las voces continuaron escuchándose y Temis alcanzó a distinguir algo acerca de un cambio de turno. Después se alejaron, al igual que los pasos. 

    —Estuvo cerca —dijo, apoyando la mejilla en el pecho lampiño y fuerte del que no quería despegarse nunca—. No sé que habría hecho si alguien abría la puerta. 

    —Pues escapar. —Ritx la abrazó por la espalda y ella se acurrucó entre esos dos brazos fuertes—. Yo te protege a ti. Te protegeré siempre. 

    —Qué caballero —murmuró Temis, sintiendo un placentero cosquilleo cuando el pene de él se le apoyó contra el muslo—. ¿Son todos así en tu planeta? 

    —Caballo no, pero Odessa dice que corro como uno por toda la casa y encima de sus sofá-es. 

    Ella suspiró, aún muy agitada y disfrutando el ocaso de los dos mejores orgasmos que había tenido en su vida. Se sentía un poco atrevida al estar en una posición tan vulnerable, pero no podía evitar disfrutarlo. Esos días separados habían sido una larga convalecencia sin Ritx, una en la que ella debía haber dejado salir su lado más frío para retomar el control de una situación que era a todas luces una caída libre, pero al final de cuentas había elegido equivocarse una vez más y lo hacía de mil amores. ¿Quién era el sentido común, a fin de cuentas, para dictarle lo que estaba bien y lo que estaba mal? Por una vez había decidido confiar en sus sentimientos, y lo que sentía por ese ser extraterrestre era claro. 

    —La señora Johnson… ¿Ella sabe quién eres verdaderamente? 

    —Ella piensa que yo hace bromas. 

    —Entiendo. Cualquiera pensaría lo mismo al escucharte. Sin embargo… —Temis subió una mano hasta su pecho y comenzó a acariciarlo—. Sin embargo, creo que deberías ser más cuidadoso. 

    —No preocupes. Humanos creen que alienígenas son pequeños, cabezas grandes y verdes. Yo soy distinto. 

    Muy distinto en realidad, y no precisamente de un ente humanoide de grandes ojos negros y piel de reptil. Aun en su apariencia humana, Ritx era magnífico. Cada uno de sus rasgos y cada parte de su cuerpo denotaban perfección, y tal vez ahí radicaba la mayor fuente de sospecha que alguien perceptivo podía notar. Ritx no tenía ningún defecto físico, nada que rompiera su armonía estética ni nada que apuntara a que era humano. Pero tal vez Temis estaba siendo demasiado suspicaz. Todo era tan nuevo, después de todo, y ella había aceptado finalmente que lo que más deseaba era lanzarse de la mano con él a donde quiera que los llevaran las circunstancias y la suerte. 

    —Sé que esta no es tu apariencia real y que luces como el holograma que me mostraste por medio de tu nave.  

    —Gennexes tenemos mucho-ísimo tecnología. Transmutar es ciencia de nosotros desde millones de años atrás. Se utiliza para infiltrar planetas antes de invasión y… ¡No estoy aquí para eso, Temis! —se apresuró a aclarar—. Pero apariencia transmutada es adaptación más aproximada posible a cuerpo real, no puede elegirse. Solo Morphs pueden transmutar a placer cada una de sus nano-lethinas genéticas que ayudan a cambio. Su capacidad es su nexo, como Vacivus es nexo de mí. 

    Temis trató de entender. Cada cosa que decía él sonaba inverosímil, pero ella le creía. Había presenciado y sentido la comunión extraordinaria que ocurría entre Ritx y la  ONI-205, y no era tan descabellado pensar que otros gennexes fueran capaces de transformarse en seres abismalmente distintos. Bastaba ver lo que un dispositivo que debía ser común para los habitantes de ese planeta era capaz de hacer en un piloto aéreo como Ritx para que fuera totalmente verosímil que hubiera quienes dominaran la capacidad a voluntad. Una habilidad así sin duda que sería de gran utilidad y ventaja si el propósito de quien la utilizaba era infiltrarse y atacar. Fue inevitable que esa parte desconfiada de Temis no parpadeara y la alertara una vez más, conminándola a ser cuidadosa con Ritx y no negarse a considerar que él tuviera otros propósitos. Sin embargo, la otra parte de ella, que dominaba y había de hecho ganado la pelea de su voluntad, la hizo decidirse a disfrutar la decisión que había tomado, una que por primera vez no implicaba a otras personas y al deber que ella creía tener hacia valores de disciplina que había aprendido durante una vida condicionada. 

    Aún así, miró su chamarra, que estaba hecha una pelota junto con la ropa de Ritx. Ahí adentro continuaban activos su teléfono celular y la micro-grabadora, registrando cada palabra que decía él. «Es solo por tener un registro de su especie. No compartiré esta información con nadie. Si él me está entregando su confianza al contarme todo esto, le pagaré de la misma manera». 

    —Morfs… ¿Son una sub-clase de personas dentro de tu sociedad? 

    —Es una de las diez Castas guerreras. Pilotos, Infantes, Veloxxes, Intexxes, Ejecutores, Marinos, Tiradores, Espectros, Morphs y Rastreadores. Cada una es especial y distinta de las otras, pero también todos los gennexes militares podemos tener un poco-íto de las otras castas. Por ejemplo, Vacivus y todos los nexos pueden parecer invisibles gracias a tecnología de los Espectros, o podemos transmutar gracias a la ciencia Morph como viste. 

    —Increíble… Tu especie es algo maravilloso, al igual que tu planeta.  

    Ritx inclinó la cabeza para darle un beso en la frente y le acarició la espalda.  

    —Yo te llevo algún día, Temis bonita. Te prometo. Y también te hablaré de todo lo que tú quieras saber. 

    De repente, Temis se había convertido tal vez en el ser humano más privilegiado del planeta. La información a la que tendría acceso superaba cualquier aspiración o incluso historia ficticia. Y lo que ella haría con todo lo que Ritx estaba compartiendo con ella aún estaba por saberse. De lo único que estaba segura era de que nada sería sin el consentimiento de él. Así como Ritx estaba abriéndose ante ella y entregándole su confianza, Temis le sería leal y guardaría su secreto. 

    Pero, por lo pronto, lo único que le importaba era él, Ritx… No era su nombre real, pero para Temis siempre lo sería. Su novio, su amante, su amigo… esa persona única que la tenía en sus brazos y que le hablaba de amor. Su piel desnuda bajo Temis se sentía tan bien, tan suya. ¿Cómo podía negarse a eso? 

    —Para mí sería un sueño ir ahí a tu lado. Yo… yo realmente deseaba esto. Estar contigo, quiero decir. 

    —Yo también —le contestó él con su hermosa sonrisa antes de girar sus cuerpos para besarle toda la cara y detenerse en sus labios. Ella no dudó en entregarse de nuevo a sus besos exquisitos y a disfrutarlos. A disfrutarlo a él, a su mirada ámbar tan tierna, a sus manos acariciándola, al roce de su pene contra su feminidad…  

    —Ritx, yo sé… —dijo ella, ruborizándose y odiándose por ello—. Yo sé que ya adquiriste experiencia en lo relativo a la sexualidad humana. —No quiso mencionar a Diana—. Pero tú… quiero decir, antes de esto, ¿tú sostenías relaciones sexuales o algo equivalente a eso? 

    —Intimaba —la corrigió él con una sonrisa—. Intimamos en mi especie, pero no nos ponemos panza grande ni salen de ahí fettih… bebés. Nosotros tenemos falo íntimo aquí. —Al decir eso, se sujetó el pene y lo levantó—. Es muy parecido en forma, pero en lugar de esto… —Temis se sintió como una pervertida cuando él tiró de su prepucio—, tenemos pequeños filamentos o… eh… ¿conectores? Se llaman anclisinas, son para anclar con el fierro de otro. Ah, fierro es como decirle de forma vulgar. 

    —Entendí eso. Emh, no pretendo ser indiscreta, ¿pero dijiste que puedes conectar tu… falo íntimo con otro? ¿Es común en tu planeta que un varón tenga relaciones sexuales con otros varones? No es que sea prejuiciosa, es simple curiosidad. 

    —En Gennexa no hay varones —se rio él—. Ni hembras tampoco. Mi especie es mezcla de géneros varios, podría decir, y mejorado genéticamente. —Acto seguido, se levantó los genitales con una mano y levantó también una pierna, tocando con su mano libre la región de su perineo—. En mi cuerpo yo tengo valvah justo aquí. Abertura es parecida a la tuya y de hembras, pero mi valvah es hecha para placer, no para reproducción. 

    Era demasiada información para Temis, pero lo que él decía sonaba lógico. La vida debía tener muchos caminos más que lo poco que el limitado conocimiento humano había descubierto en apenas un pestañeo de existencia en el universo. 

    —Entonces no tienes género, aunque aquí eso podría ser debatible al llamarlos simplemente hermafroditas…  

    —Hema… ¿qué? 

    Ella meció la cabeza. 

    —Nada. Mejor dime por qué, entonces, fuiste convertido en un hombre humano. 

    —Supone que por forma de mi cuerpo, que parece más de varón que de hembra. ¿Eso te molesta? 

    La verdad, él podría haberle dicho que su verdadera apariencia era la de un sapo hinchado con miles de agujeros supurando fluidos y Temis no podía ignorar el hecho de que tenía frente a sí al hombre más atractivo que pudiera existir en la Tierra. 

    —No tengo problemas con géneros —replicó de la manera más enfática que pudo—. Lo que no entiendo es por qué te has relacionado solamente con mujeres si en tu especie no existen esas distinciones.  

    Al menos esos eran los reportes que ella tenía. Llevaba casi un año investigando a Ritx y sabía que, desde que ella lo había puesto en la mira, no había tenido ninguna relación con nadie más que con Diana Watkins. Podía entenderlo dada la belleza física de la modelo, aunque él había manifestado que no sentía por ella más que un profundo desagrado y que los motivos de esa relación obedecían a chantajes relacionados con dos fuertes deudas que la señora Odessa Johnson tenía con el banco Watcoins, propiedad del padre de Diana, John Watkins. Eso demostraba lo mucho que quería Ritx a la anciana con la que vivía. 

    —No me atraen varones humanos —dijo él, riéndose—. No gustan mucho los falos íntimos. Prefiero introducir mi fierro en una valvah y féminas tienen una. Además, las bolitas de carne en el pecho… 

    —Basta. —Temis cruzó los brazos sobre sus senos porque Ritx no dejaba de verle esa zona—. Esos detalles no son necesarios.  

    Él le sonrió con esa expresión tan pícara y volvió a besarla. Por supuesto que ella no se opuso, ni tampoco a lo que sucedió después del beso y que volvió a llevarla lejos, muy lejos, tan lejos como el lugar donde estaba el planeta de donde provenía ese ser extraordinario que le despertaba sentimientos tan intensos como jamás había imaginado. 

    «Te amo, Ritx», pensó Temis. Confesárselo a sí misma fue la confirmación de una derrota dulce que le abría mil puertas inciertas, pero que también la elevaba a alturas que ni siquiera había sospechado que existían. Si era o no la mujer más afortunada de la Tierra, no lo sabía. De lo que sí tuvo certeza, mientras él se colocaba de nuevo encima suyo para reiniciar el acto íntimo, fue de que era la más feliz. 

     

      

      

    Cabeza, corazón… Las balas entraron perfectas en el blanco, pero Temis se sintió más cómoda atinando después a los brazos y a las piernas. No le gustaba matar y afortunadamente nunca había tenido que hacerlo. Siempre era mucho más cómodo para su ética incapacitar, aunque su actual cargo no le exigía muchos enfrentamientos contra delincuentes o sospechosos. Los días de perseguir narcotraficantes se veían tan lejanos ahora, a pesar de que no habían pasado ni diez años desde que había sido una joven hambrienta de éxito y de develar algunos de los muchos misterios que se escondían frente al ojo humano. 

    Y ahí fue donde atinó el próximo disparo, en el ojo derecho, o el lugar donde debía estar porque el blanco de silueta no especificaba ninguna cuenca. En ese momento fue cuando percibió el tenue pero persistente aroma a lavanda. Entonces disparó al blanco una vez más y bajó su pistola. 

    —Auch… —escuchó mientras se quitaba las gafas de protección y los audífonos, y se giraba hacia Mario, que miraba con una mueca el agujero que el blanco tenía ahora en la entrepierna—. Eso debe haber dolido. 

    —Después de dos tiros en la cabeza y uno al corazón, dudo que pudiera sentir algo. —Temis terminó de quitarse el equipo de protección y colocó el seguro de su arma—. ¿Qué haces aquí, Mario? Nos habías dado la dicha de no verte por un tiempo. Espero que tus reuniones secretas con el Presidente y su gabinete te hayan sido productivas. 

    Él se rio.  

    —Si así hubiera sido, lo serían también para ti. Pero mi ausencia no se debió a nada de eso. Tuve asuntos personales que arreglar. 

    Y era todo lo que diría al respecto, aunque, conociéndolo, un asunto personal podía ser mucho más misterioso y de peligro que cualquier agenda que sostuviera en privado con los altos mandos del país. 

    —Ya veo. Aun así, es raro verte aquí. Nunca practicas tiro durante el día. 

    La sonrisa pícara dentro de la pulcra barba de candado hizo que Temis se ruborizara, pero solo un poco porque ya no era una jovencita inexperta que se avergonzara por las cosas que había hecho en el pasado. Obviamente Mario también pensó en todas esas noches solitarias en el campo de tiro del BIE en las que lo que había comenzado como una práctica había acabado como sexo salvaje en las cabinas. 

    —Y eso tú lo sabes mejor que nadie, Erlen. De hecho estoy aquí por ti. Vengo a invitarte a cenar. 

    Así de directo era Mario para todo, tanto en lo profesional como en lo personal. Sería tal vez que ambas cosas eran un amasijo indefinible en su calculada agenda. 

    —¿Sí? —Temis salió de la cabina y se dirigió hacia el área común, en donde algunos agentes y policías revisaban y limpiaban sus armas, y otros se preparaban para ingresar al pasillo de cabinas—. Qué extraño. Nunca antes me invitaste propiamente a cenar, ni siquiera cuando estábamos juntos. 

    Y era cierto. Los casi cinco años que habían compartido una casa y una cama, jamás habían tenido una cita formal. Cuando salían era como una extensión de su mismo trabajo. Cenas, cine, caminatas bajo los faroles del parque y demás lugares comunes relacionados a la convivencia de parejas habían sido algo casi inexistente. Temis y Mario habían sido un dúo hecho en las oficinas del BIE y así también se había desarrollado su relación, siempre girando en torno al trabajo, con el sexo como único momento de asueto y de tratar de convencerse a sí mismos que había algo real y sólido entre los dos. Ella no se lo había cuestionado nunca e incluso había llegado a pensar que así era el amor, pero ahora que su vida había dado un vuelco y le había puesto al lado al hombre del que se había enamorado, veía que había mucho, mucho más que aún le restaba por explorar. Simplemente todas esas cenas en la pequeña sala de su departamento en compañía de Ritx le descubrían nuevos mundos que la hacían sentirse verdaderamente una mujer amada, además de una exploradora que viajaba por todo ese universo desconocido que él le revelaba poco a poco. 

    —¿Tenía que hacerlo? —le preguntó Mario, sonriendo con mucha confianza—. Creo que no haber ido del brazo a algún restaurante caro no evitó que tuviéramos buenos momentos juntos. 

    —Eso no lo voy a discutir. —Temis dejó el equipo de protección y se quitó el chaleco antibalas que todos los agentes tenían que portar dentro de las cabinas de tiro—. Como sea, te agradezco el detalle. Lamentablemente tengo que declinar. 

    —Ugh —suspiró Mario, poniendo una mano con un poco de vello en el dorso sobre su amplio pecho—. No esperaba eso. 

    —Creo que sí lo esperabas. Hace tiempo que no vivo bajo tu sombra, Mario. 

    —Nunca lo hiciste. —Mario insistió en seguirla hasta la cafetera que servía ese líquido oscuro que los policías se atrevían a llamar café—. Siempre has tenido tu propio brillo. 

    Temis sonrió con su mejor mueca de ironía y le alargó un vaso desechable con café.  

    —Por mentir te has hecho acreedor a este brebaje. Bébelo si puedes. 

    Mario lo aceptó mientras Temis colocaba un sobre de té negro en otro vaso con agua caliente. 

    —Acepto el castigo por venir de ti, pero no miento. 

    —Bien, supongo que eres libre de decir lo que quieras. Siempre lo has sido. 

    Se vio conducida hasta la escueta mesa de madera donde había azúcar, servilletas y una caja deslucida de galletas. Pensó en marcharse sin decir nada más, pero si Mario había ido hasta ahí debía tener un motivo importante. Además, no estaba bien despreciar del todo al que era, lo quisiera admitir o no, su jefe. 

    —A veces pienso que tienes un concepto erróneo de mí, Erlen. 

    —Tal vez. —Temis dio un soplo a su taza antes de beber un sorbito con precaución—. Nunca te conocí del todo y por eso mismo no debería opinar. 

    —Y también me parece que te menosprecias. 

    Temis se encogió de hombros.  

    —¿Todo esto porque no acepté tu invitación a cenar? Preferiría que fueras al grano. Tengo algo que hacer. 

    Mario miró el reloj circular que estaba en la pared.  

    —Las seis con treinta y cinco… ¿Tu compromiso es a las siete? 

    —Mmmh… —murmuró Temis, bebiendo su té—. ¿Por qué asumes que tengo un compromiso? 

    Se sorprendió cuando el dedo de Mario le rozó la mejilla.  

    —El maquillaje, Tem. 

    Ella hizo la cabeza a un lado con delicadeza.  

    —¿De qué hablas? Siempre me maquillo. 

    —Muy poco. Un poco de sombra en los ojos, un poco de delineador… Ese labial barato que utilizabas cedía al primer té que bebías.  

    —Lamento no haber cumplido tus expectativas sobre arreglo personal —dijo Temis con tono burlón. Ese comentario le habría herido la autoestima antes, pero ya no. Desde que Ritx estaba en su vida, todo era resplandeciente y nuevo—. Razón de más para que te alegres de que rechace tu amable invitación. 

    Mario le respondió con una risita.  

    —Nunca me alegraría por eso. Y espero que sepas que no estaba contigo precisamente por tu maestría con el maquillaje. 

    ¿Por qué estabas conmigo entonces? La pregunta surgió por sí sola, a pesar de que Temis no estaba ya realmente interesada en conocer una respuesta y era más bien una cuestión de curiosidad. Él nunca le había dicho que la amaba. Simplemente la tenía en su vida y compartía con ella cosas que no hacía con ninguna otra mujer. Mario Morgan era una persona fuerte en la intimidad, pero fría en el trato. 

    —Me imagino. De lo contrario pensaría que tienes muy mal gusto —rio Temis también. 

    —Lo que es indudable es que la pasábamos bien juntos. ¿Aún te negarás si vuelvo a invitarte a cenar? 

    —Sí, mejor no lo hagas. 

    Mario borró su sonrisa y suspiró.  

    —¿Conoces esa frase popular sobre no apreciar lo que se tiene hasta que se pierde? Espera… —Sacó su eterna libretita de notas, que siempre hizo pensar a Temis que tenía miles iguales, y la hojeó hasta encontrar lo que buscaba—. Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido.  

    —Muy bonito. ¿Ahora vas a decirme que es tu caso? 

    —No, porque yo no te he perdido. Mi caso está en un término medio. 

    Hablaba con tanta seguridad sobre ella, pero Temis lo conocía perfectamente bien, al menos ese lado de su personalidad, para saber que era un depredador acechando que conocía exactamente la locación de su presa. Solo faltaba que ella le mostrara sus debilidades, pero no pensaba hacerlo. 

    —No nos hemos perdido porque seguimos trabajado juntos. 

    —¿Y una cena está tan fuera del protocolo que deben seguir dos buenos amigos que trabajan juntos? 

    Temis terminó su té y colocó el vaso desechable en la mesa mientras miraba a Mario directo a los ojos. 

    —No, pero es algo imposible cuando uno de los dos buenos amigos tiene otro compromiso. Y yo tengo una invitación a cenar esta noche. 

    —Cancélala —dijo Mario mientras levantaba su vaso de café y lo acomodaba como si fuera a hacer un brindis. Esa seguridad en sí mismo alguna vez había sido un afrodisíaco para Temis, pero ahora le dio gusto descubrir que estaba por completo fuera de su influencia.  

    —No —contestó simplemente. 

    Mario arqueó las cejas y le dio un sorbo a su café, aunque de inmediato lo dejó con una mueca. 

    —Ugh, ¿esto es lo que beben estos levantadores de multas y vigilantes de semáforos? 

    Eso le ganó una mirada poco amistosa de dos policías que estaban sentados en el otro extremo de la mesa. Ninguno dijo nada, aunque el alto y fornido, de nombre Álvaro pero a quien todos llamaban Macho, le lanzó una mirada asesina. Pero aun si le hubiera dicho algo, a Mario no podría haberle importado menos. No era casualidad que se hubiera ganado la antipatía de casi toda la fuerza policial local entera. 

    —Perdónalos por estar tan lejos de las bendiciones de nuestro café de grano en el BIE. 

    Mario sonrió y se limpió los labios con una servilleta. Eran un poco anchos y carnosos, y muy buenos para besar, según recordaba Temis. Eso le causó cosquillas en la entrepierna, pero no por Mario sino por el recuerdo fresco de la sensación de los besos de Ritx y esas maravillas que él hacía cuando la tendía de espaldas en la cama y le hundía el rostro en la feminidad. 

    «Seguramente me hará sexo oral antes de la cena… Ah, Temis Erlen, ¿cómo piensas esas cosas en este momento? Eres una vergüenza para ti misma». 

    —¿Y puedo preguntar quién tendrá la dicha de llevarte a cenar? —Tras terminar de rodearla y buscar un punto de ataque, Mario había elegido ser directo. Estaba perfecto para Temis, que tenía que salir en cinco minutos si quería llegar a tiempo. 

    —En realidad no, porque no te concierne, pero voy a complacerte solo por esta vez. Voy a cenar con Ritx. 

    El rostro de él dejó en claro que ya lo sabía y eso no la sorprendió para nada. Mario era demasiado minucioso cuando estaba a cargo de una investigación y eso incluía en gran manera a la gente que trabajaba con él.  

    —Vaya. ¿El modelito sin cerebro? 

    —No voy a perder mi tiempo diciéndote por qué estás completamente equivocado refiriéndote a él de esa manera. Ni tampoco voy a creer que no sabías que he estado frecuentándolo. 

    —No paso mi día espiándote, pero… Hay otra frase para esto. —Abrió otra página en su libretita y leyó—. El dinero y el amor no se pueden ocultar. Increíble, ¿no lo crees? Pero muy cierto. 

    —Te sorprendería saber que hay cosas que no tienes en esa libreta, Mario. 

    —Pero me encantaría tenerlas, eso seguro —sonrió él, devolviendo la libretita al bolsillo interno de su saco—. Lo que sí me sorprendió, debo confesarlo, es que hayas decidido pasar a la siguiente etapa de tu enamoramiento adolescente. Eres joven, pero ya no tienes diecisiete años como él. 

    —Ritx tiene veintiún años. 

    —Diecisiete, veintiuno… para el caso es lo mismo. 

    —Qué curioso que te hayas tomado la molestia de venir hasta aquí solo para decirme esas cosas. 

    —Todo lo hago por tu bien, querida Tem. Ya no estás a mi lado cuando despierto en las mañanas, pero me sigo preocupando por ti. Mucho. 

    —Vaya —se sonrió Temis—. Te lo agradezco. 

    —Aunque te burles, es cierto. Y no podré estar tranquilo si no te digo que te avergüenzas a ti misma con esta situación. 

    —¿Porque Ritx es casi ocho años más joven que yo? Vaya, no te tomaba por alguien tan machista, aunque sí pasado de moda. 

    —Gracias —le contestó él, para nada molesto—. Su edad no es el problema. Podría tener quince años y yo no te diría nada si no fuera un pobre cabeza hueca.  

    —Ritx no es nada de eso. Deja de decirlo, por favor. 

    —Discúlpame, pero no puedo decir otra cosa por un tipo que posa en pelotas para vivir. 

    —Ritx es un modelo de ropa interior —replicó ella, indignada. La verdad era que una parte de ella no disfrutaba tanto que Ritx mostrara su cuerpo al mundo, pero era su trabajo y ella tenía que respetarlo de la misma manera que él respetaba el de ella. 

    —Sí, al menos ahora se pone calzoncillos. Es una mejora de lo que hacía antes. 

    Temis miró a Mario con una ceja muy levantada.  

    —Veo que has hecho tu labor, o más bien mandaste a alguien a que la hiciera. Pues sí, Ritx inició su carrera como modelo artístico en la Academia Durban en esta ciudad y de ahí pasó al mundo de la moda. Es una transición muy válida que le ayudó a mejorar sus condiciones económicas.  

    —¿Sí? ¿Y cuál sería la siguiente transición? —preguntó Mario con evidente desprecio—. ¿Ser acompañante, o cómo carajo se llaman esos maricas que se rentan como prostitutas? 

    Más que molesta, Temis se sintió decepcionada. Mario podía ser brillante para su trabajo, pero un completo hombre de las cavernas para cuestiones sociales que estaban fuera de su interés. La decepción fue hacia sí misma, por haber invertido cinco años de su vida al lado de ese hombre obsesivo que menospreciaba todo aquello que no entrara en su catálogo de prioridades. 

    —Ni siquiera voy a molestarme contestando a eso, y te recomiendo que no pierdas tiempo ni recursos buscando secretos de Ritx que no vas a encontrar.  

    Mario recargó los codos en la mesa y se acercó a ella. La mezcla de lavanda y café le llegó a la nariz, ahora haciéndola sentir rechazo cuando hacía pocos años había sido todo un afrodisíaco. 

    —Me preocupo por ti. 

    —Soy lo bastante madura para cuidarme por mí misma, gracias. 

    —Me refiero a tu reputación. ¿Un modelo cara bonita que vive de su apariencia? Debo confesar que me sentí un poco sorprendido. Alguien como él no va contigo, Erlen. 

    —¿Y quién lo haría, según tu opinión? ¿Acaso tú mismo, Mario? —Temis suspiró y se levantó de la silla—. Terminamos ese episodio hace tiempo. ¿No eres tú quien me decía todo el tiempo que hay que superar el pasado? 

    —Siempre me gustó tu humor negro —sonrió él—. Pero no me culpes por investigar al chiquillo imberbe que se mete por tu ventana todas las noches como un merodeador. Después de todo, tú misma estabas segura de que se trataba de un extraterrestre. 

    Sonaba tan ridículo cuando lo decía Mario, y más porque era la pura verdad. Era molesto, pero también una fortuna que subestimara tanto a Ritx, aunque no estaría de más averiguar si tenía la mínima sospecha sobre su verdadero origen. Lo que menos quería era a Mario husmeando en la vida privada de Ritx. 

    —Me equivoqué. Ritx es una persona muy peculiar y eso me confundió. 

    Mario deslizó su mano sobre la mesa como una serpiente y tomó la de Temis, evitando que se alejara.  

    —O tal vez estuviste obsesionada con él todo el tiempo y eso te llevó a ver a un hombrecito verde en tu Adonis sin cerebro. 

    —No voy a discutir contigo nada acerca de mi relación con él —dijo Temis, retirando su mano y haciendo una mueca—. Ni tampoco te permitiré que indagues más sobre asuntos que pertenecen únicamente a mi privacidad. Ritx y yo somos adultos y lo que hagamos solo nos compete únicamente a nosotros. Debes saber que consideraré cualquier intromisión como un caso de acoso personal y lo llevaré hasta las últimas consecuencias. 

    Mario levantó una ceja y se reclinó hacia atrás.  

    —¿Es mejor que yo en la cama? 

    —Dios… No puedo creer que me hayas preguntado eso. 

    —¿Lo es? 

    Mario era un titán en la cama, pero Ritx estaba en otra categoría. Además de ser pasional como ninguno, se ocupaba mucho del placer de Temis y la había hecho descubrir rasgos de su intimidad que ella ni siquiera había sospechado que existían. Y por sobre todo eso, era insaciable. Podía tener infinidad de orgasmos consecutivos y mantenerse siempre presto para uno más. Nunca se cansaba ni cedía en intensidad, y solo se relajaba cuando Temis caía extasiada en sus brazos y lo abrazaba para compartir con él las palpitaciones de un corazón humano tan acelerado que amenazaba con saltársele de la piel para gritar cuánto disfrutaba estar con ese ser extraterrestre al que ella no había podido evitar amar. 

    —¿Qué es todo esto, Mario? —se rio ella—. ¿Acaso estás celoso? 

    Hubiera esperado un gesto irónico en el atractivo rostro de Mario, o al menos una pequeña sonrisa burlona, pero no lo hubo. En la manera como torció la boca Temis miró verdadera molestia, y eso la sorprendió mucho. Qué extraño era descubrir más aspectos de la personalidad de su ex pareja ahora que estaban separados.  

    —Los celos son para los inseguros, Erlen. Me preocupas, es todo. Eres demasiado mujer para ese chico. Quítale el aspecto físico, ¿y qué queda? 

    —Un hombre excepcional —contestó Temis sin dudarlo—. Y que me espera para cenar en quince minutos, por cierto. Fue un placer verte, Mario. Estaré mañana en las instalaciones si me necesitas. 

    Una parte de Temis hubiera querido escuchar a Mario decir Sí te necesito, pero ya era hora de cerrar ese capítulo de su vida y seguir adelante. Ritx se había presentado en su mundo como un cubetazo de agua en pleno rostro y una invitación para saltar a un abismo totalmente desconocido. Temis no había dudado en tomarle la mano e iría con él a donde fuera, sin miedos ni recriminaciones. 

    —Sí… —dijo Mario con sequedad. Aún así se levantó para tomar la mano de Temis y besarle el dorso—. Estaré ahí también. Hay un informe de patología que quiero discutir contigo. 

    —Lo supuse. Tendrás mis anotaciones mañana a primera hora sobre tu escritorio. 

    Luego se fue sin decir nada más y también sin dirigir una sola mirada al hombre de quien nunca había estado enamorada. La distancia hacia él se había vuelto abismal tan rápidamente que apenas estaba percatándose. Y todo se lo debía a Ritx. Por primera vez en su vida se sentía libre y sin ataduras que la retuvieran en lugares obsesivos o dolorosos. 

    Pero, sobre todo, por primera vez se sentía completamente feliz. 
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    —Nunca fue bueno para flores —dijo Galeth con un mohín—. Flores de mi planeta eran más grandes y a veces algunas comían ento-éreos*. Yo nunca gustó porque expulsaban cosas en la cara y lastimaban orbes. 

    —¿Te refieres a las flores carnívoras? Aquí no hay. Crecen en otro lado, obviamente —contestó Lillith con un rezongue que claramente dijo eres un estúpido. 

    —No, lethívoras o… bueno, sí, carnovoras también. Je, ¿también eres de Gennexa, Brocolili? 

    La miró torcer los ojos detrás de la barrera de matorrales que los separaban. En las pocas semanas que tenían de relación, Temis le había repetido una y otra vez que tuviera cuidado con lo que decía y con lo que hacía. Había personas, humanos, que podían no tomarse muy bien que él dijera libremente que venía de otro planeta. Lo más probable era que lo tildaran de loco, lo que había sucedido un montón de veces, pero también había quienes querrían hacerle daño.  

    Galeth estaba más que acostumbrado a enfrentar enemigos sin motivo alguno. Se había desarrollado haciéndolo. Lo difícil de los humanos, sin embargo, era tanto su capacidad para sorprenderse como de aburrirse. Un día le decía a Odessa que él venía de otro planeta y ella se asombraba y al día siguiente la veía torcer los ojos exactamente como Lillith hizo en ese momento, incrédula por completo. 

    Pero era compresible, ya que ningún nativo había cruzado la barrera que los separaba del espacio jamás, y era probable que no lo hicieran en algunos cuantos siglos o milenios más si la raza y el planeta vivían lo suficiente para datarlo. 

    —De donde yo soy,  la gente se baña diario y es decente. 

    —¡Yo también es decente! —gritó Galeth, poniéndose de pie.  

    —¡No me grites! 

    —¡Te grita porque ofende! —chistó él luego de limpiarse el sudor de la frente con el antebrazo.  

    Qué maldito calor hacía ese día. Estaban por dar las nueve de la mañana y el sol ya estaba posicionado en lo más alto del cielo. Temis pasaría en cualquier momento por él para ir al lago, donde Galeth esperaba tener un segundo encuentro con su jurada enemiga la likita. La había traído a la Tierra entre las placas de Vacivus y era justo que fuera él quien que se deshiciera de ella, aunque como humano tenía muchas desventajas contra el bicho, empezando porque era orgánico, medía menos de dos xy-metros y estaba lleno de carne de pies a cabeza, uno de los cuantos alimentos favoritos de esas criaturas. 

    Mientras tanto, había decidido ayudar a Lillith a retirar las hierbas malas del jardín, como les había llamado ella. La fémina quería plantar hortalizas y flores y había decidido empezar el domingo por la mañana, extrañamente los días en los que la Tierra decidía ponerse más caliente sin motivo alguno. La cafetería no se abría ese ciclo y Odessa iba de visita con una amiga que vivía a dos edificios de distancia, por lo que estar en el jardín era más entretenido para él aunque tuviera nulo conocimiento en flores, plantas y…  

    —¡No cortes esa! —el chillido casi lo hizo tirar la pala y las tijeras que tenía en la mano. Antes de que pudiera quejarse por haber sido tomado con la guardia baja, Lillith rodeó la muralla de matorrales y lo hizo a un lado de un empujón que lo mandó de trasero al suelo—. ¿No ves el color de las hojas? Te dije que solo cortaras las que son como estas… ¿Ves? Parecen tréboles, pero no lo son. 

    Galeth se hubiera enojado si no se hubiera quedado mirando la planta en un intento por descifrar lo que por primera vez en meseciclos de su estadía en la Tierra le sonó alienígena.  

    —¿Tre…? No entiende. 

    —Por supuesto que no —siseó Lillith, terminando de arrancar el pequeño espécimen con todo y raíz para luego arrojarlo a la bolsa de basura negra que tenían detrás—. Mucho ayuda el que no estorba, ¿lo sabías? 

    —Yo no estorba —Galeth frunció el ceño—. Y ayuda mucho, pero plantas y flores son todas iguales. Es como humanos de mismas razas. Todos iguales y feos. 

    Lillith se le quedó mirando con severidad.  

    —¿Y tú qué eres? ¿Un chimpancé? —Galeth iba a abrir la boca cuando la humana le tronó los dedos frente al rostro—. ¿Pero qué digo? Esos pobres animales tienen más cerebro que tú, aunque coinciden en que los dos dan espectáculos, unos por naturaleza, y otros —miró a Galeth con un orbe enarcado—, por indecentes. 

    —¡Yo es decente, Brocolili! 

    —¡No me digas así, comebasura! 

    —¡Nunca comió basura! —Galeth soltó las herramientas de jardinería para cerrar la mano en torno a los montículos de hierbas que no habían alcanzado a caer dentro de la bolsa de basura. 

    —¡Y tampoco te bañabas! 

    —¡Sí se baña! 

    —¡Te…! ¡Argh! —Fue el chillido más gracioso y gratificante que Galeth escucharía en muchos días, aunque lo mejor llegó cuando la fémina se inclinó hacia un costado para escupir y toser la hierba que él había logrado atinarle dentro de la boca. 

    La lucha comenzó entonces. Sin decir palabra alguna, Lillith tomó su propia porción de hierbas y se la arrojó a él en el rostro. No hubiera sido tan malo si no hubiera incluido tierra y Galeth no hubiera estado sudando, por lo que la cara le quedó empanizada y los orbes comenzaron a arderle con la sensación de tenerlos llenos vidrios minúsculos. El tiempo que empleó en tallarse y exagerar su agonía, fue el mismo que la alevosa humana empleó en bañarlo de más y más hierbajos, flores supuestamente inservibles, pelos de animales y más tierra. Más y más tierra. 

    Cuando Galeth volvió a mirar, Lillith estaba de nuevo al otro lado de la muralla de matorrales, muy tranquila con la pala en la mano y el rostro concentrado en lo que hacía. Así fue, al menos, hasta que Galeth se puso de pie, caminó tranquilamente hacia la manguera que Odessa tenía enrollada en una de las astas de madera del porche, se lavó la cara y la cabeza y después apuntó el aspersor hacia la humana. 

    Si el primer chillido proveniente de ella había sido de pura gratificación para él, el segundo fue la golosina más deliciosa que saborearía en su vida. Lillith intentó ocultarse del chorro de agua detrás de los matorrales y luego tras el tronco más cercano, que Galeth rodeó para seguir disparando litros y litros de agua que la empaparon rápidamente de pies a cabeza y le pegaron el cabello al cráneo. 

    —¡Ya! ¡Ritx, basta! ¡Estás haciendo lodo por todos lados! ¡Ritx!  

    La risa de Galeth terminó de explotar cuando la miró resbalar y caer sobre su costado en un charco tan oscuro que su pantalón deportivo azul y su blusa gris quedaron emplastados por completo con una masa espesa y granulosa.  

    —¡Te voy a hacer que te lo tragues, verás! —la escuchó rugir, y se dedicó los siguientes cinco o diez minutos a esquivar bolas de lodo que terminaron de hacer un desastre sobre el caminito de cemento que dividía en dos el jardín e iba desde la entrada de la casa hasta la verja de la calle.  

    Incluso la casita de madera en la que Galeth había dormido el día que había conocido a Odessa se llevó un impacto que escurrió desde la base superior de la puerta hasta el suelo. El resto de los proyectiles trazaron arcos en el aire tan claro como el día azul y soleado y formaron grumos sobre la tierra seca y los botes de basura. Cuando Lillith se cansó, se puso de pie y se le quedó mirando con ojos de vesakkeeh. 

    —¡Tú empezaste! —le dijo él sin poder contener la risa. 

    Lo que tampoco pudo contener, y se sintió un tanto mal por eso, fue mirarle el cuerpo perfectamente definido en sus curvas femeninas bajo la ropa mojada. Cuando le miró los senos redondos y firmes bajo el lodo, Galeth se obligó a desviar rápidamente los orbes y pensar en los de Temis, que no podía decir que fueran mejores porque aún no había tocado los de Lillith, pero…  

    No. 

    ¿Cómo? 

    Nunca tocaría los de Lillith, por supuesto, pero no había punto de comparación entre ambas. Amaba a Temis. A Lillith la estimaba porque era nieta de Odessa y porque le gustaba discutir y pelear con ella. La humana era sincera, además, y no cedía ante los encantos humanos de Galeth como muchas otras criaturas. Eso le daba cierto misterio y unicidad que la hacían atractiva… a nivel personal, por supuesto. Por lo demás, era como una hermana para él, o algo así.  

    —¿Qué? ¿Se enojó? —continuó molestándola, y se hubiera reído de nuevo si la fémina no le hubiera lanzado con velocidad sorprendente una gran bola de lodo que le atinó directo en la cara. 

    Las demás dieron también en el blanco cuando él se distrajo intentando limpiarse los orbes. De ahí a que el combate se hiciera físico solamente hubo un paso. Ritx acortó la distancia con ella de una zancada y en menos de un segundo ya estaban ambos dando vueltas por el lodo, las hierbas y las flores regadas, y Matuk, que también había estado en el patio, pero ignorándolos, decidió unirse al juego poniéndose a chillar y a correr alrededor de ellos. 

    —¡Ritx! —entre gruñó y se rio la fémina. 

    Galeth aulló cuando sintió que le jalaba el cabello.  

    —¡No! ¡Eso duele! ¡Duele, Lilí! ¡Mira cómo duele! 

    —¡No! ¡Ah! ¡Grosero! —chilló ella cuando él también le jaló la masa enredada y grumosa que tenía en la cabeza, aunque lo hizo con poca fuerza. 

    Restregaron cuerpos sin notarlo, se golpearon un poco -ella lo golpeó a él-, se enredaron en un remolino de cabello, ropa, brazos y piernas, hasta que un carraspeo ajeno hizo mella no exactamente en los oídos de Galeth, sino en sus sentidos más finos. Cuando ambos se detuvieron y levantaron la cabeza, se toparon con el rostro un tanto contraído de Temis al otro lado de la verja. 

    —¡Temis bonita! —la saludó él enseguida, poniéndose de pie de un brinco—. ¿Ya se hizo tarde? Qué desgracia. 

    Los ojos color aceituna de Temis lo miraron por un rato antes de moverse lentamente hacia Lillith, que ya también estaba de pie, estilando lodo y hierbas que intentó quitarse con las manos.  

    —Dijiste que a las diez… y están por dar las diez —dijo Temis con un tono neutro. Galeth abrió mucho los orbes—. Pensé que ya estarías listo. 

    —¡Yo está listo de inmediato-mente! —Se sacudió él, salpicando lodo en todas direcciones. Luego comprendió que el silencio incómodo que se hizo entre ellos no se debió a su retraso, sino a que ambas féminas seguían expectantes una de la otra—. ¡Ah! Pero antes… yo ya te había dicho de Lilí… Brocolili, mejor dice. —Galeth se apresuró en ir hacia Lillith para tomarla de la mano y caminar con ella hacia la verja, que abrió fácilmente al tener el candado sobrepuesto—. Pueden saludarse como hacen los humanos para ofisalizar su conocimiento. Se dan mano y féminas se besan en mejillas, ¿no? 

    —Eh… Lo haría, pero no quiero ensuciarla —dijo Lillith con esa voz de fémina civilizada que jamás tenía para Galeth. Pero Temis no se fijó en eso, sino en las manos que aún estaban unidas y que se soltaron cuando Lillith se sacudió a Galeth ligeramente—. Un gusto, soy Lillith Johnson. Aunque creo que ya te había visto, ¿no? 

    —Temis Erlen —respondió Temis con voz más suave, lo que hizo sonreír a Galeth—. Sí, una vez vine preguntando por Ritx. Es… Ya son cosas del pasado. Si hubiera sabido que estabas ocupado hubiera pasado más tarde —le dijo a él. 

    —¡No! —Galeth tampoco la tocó para no ensuciarla. Ese día se veía más bonita que de costumbre al llevar el cabello suelto. Sus rizos eran distintos que los de Lillith. Ambas cabelleras tenían su belleza y fulgor propio—. Yo está listo en un macronuto. Ustedes conozcan una a la otra mientras yo se baña. —No bien lo dijo, echó a correr hacia la casa, aunque antes de alcanzar el porche se se dio la vuelta para continuar caminando, pero en reversa—. Sean amigas y díganse cosas de féminas que masculinos no escuchan, pero no hablen de yo. ¡Dile a Brocolili que eres novia de mí y que tú me defiendes, Temis! —gritó antes de terminar de entrar a la casa. Pero no llegó a subir el primer escalón cuando se devolvió en una carrera hacia la puerta para asomar medio cuerpo ya sin camiseta. Ambas féminas seguían mirándolo—. ¡Pasa si quieres! ¡Olvidó decirte como un grosero! ¡Ya viene! 

      

      

      

    El vehículo todavía no terminaba de detenerse cuando Galeth ya estaba afuera, disfrutando del crujido de la grava debajo de las suelas de los tenis que le había regalado una de las tantas marcas para las que había modelado. Habían dicho que al empezar a ser él una cara conocida, servía como publicidad extra que los usara fuera del estudio. Él solo lo hacía porque eran cómodos y podía mover los dedos dentro del calcetín, lo que hacía con frecuencia porque aún ahora, a casi un año de haber sido transmutado a humano y haber perdido el dispositivo culpable, no podía creer tener dedos en los pies. Era tan bizarro como divertido, y doloroso cuando la mesita de centro de la sala de Odessa se ponía en su camino e impactaba su dedo pequeño contra una de sus patas. 

    —Te he dicho que no saltes del carro así —dijo Temis con un mohín—. Es peligroso. Tu cuerpo es como el de cualquier persona terrestre y puedes hacerte daño por subestimar lo que te rodea. 

    —Yo está bien. Ya ha caído de lugares altos y no ha pasado nada más que raspoduras —le sonrió cuando la miró bajar del vehículo. Se habían estacionado en el acotamiento justo frente al letrero que daba la bienvenida a Calísico, a pocos xy-metros de la espesura del follaje del bosque Centinela. 

    Al ser casi mediodía el sol quemaba con fuerza y la piel de Galeth, no acostumbrada a ese tipo de exposiciones, empezó a perlarse con sudor de inmediato. Todavía recordaba la primera vez que le había sucedido. Le había gritado muy asustado a Odessa que estaba derritiéndose y la fémina lo había mirado como si estuviera loco. De un tiempo para acá, esas miradas habían sido reemplazadas por suspiros y orbes torcidos hacia el cielo en una súplica nada discreta por paciencia. 

    —No estoy muy segura de esto, Ritx. —Temis lo alcanzó y caminaron juntos hacia el follaje—. Sí, sería estupendo poder capturar a esa cosa, pero no quiero hacerlo si eso te pone en peligro. 

    Él sonrió y aprovechó su nuevo estatus como xahix de ella para tomarla de la mano. Se sentía muy bien cuando hacía eso. Eran los pequeños detalles los que formaban una relación, después de todo, y tanto en humano como en gennex Galeth estaba aprendiendo esa nueva faceta que ahora formaba una parte importante de su vida y de su personalidad. Si todo salía bien, algún día Temis podría ser algo más para él que una novia. Era la primera vez que se sentía así por alguien, y estaba seguro que nada tenía que ver el cambio bioquímico que teorizaba haber sufrido a nivel cerebral, dado que ahora tenía masa carnosa dentro de la cabeza y no lóbulos compuestos por millares de nanopartículas de lethoita que, a su vez, formaban sus redes neuronales y componían su sistema nervioso en su mayoría. 

    Aquí todo era lannix… No, agua y carne, y eso tan bonito que había entre Temis y él que generaba tanto placer como amor cuando tenía intimidad con ella. 

    —No lo pone en peligro. —Galeth se encogió de hombros mientras espantaba un bicho—. Yo ha hecho cosas peores y más peligrosas. Una vez peleó contra bersket. Bestia arrancó un ala y medio brazo, pero yo venció y casi mató. Lo dejé vivo porque era un entrenamiento y Rastreador caía bien. 

    —El… eso que dijiste, es su nexo, ¿no? —Temis sacudió la cabeza y se apoyó en él para pasar por encima de un tronco—. Todavía estoy asimilándolo todo.  

    —Sí. Como yo y Vacivus.  

    Notó la miradita de reojo que le lanzó Temis y sonrió de nuevo.  

    —No tienes que fingir conmigo, ¿sabes? Sé que desde hace tiempo ya sabes hablar bien el sicavés. Es otra de las cualidades de tu inteligencia súper avanzada, imagino. 

    Galeth se rio y supo que también se sonrojó al sentir el rostro un tanto caliente.  

    —¡Pues sí! Pero se acostumbró… Bueno, me acostumbré a hacerlo así —suspiró—. Además, todavía hay cosas que no sé y…  

    —Y es un buen disfraz, entiendo —asintió ella, echando a andar de nuevo. Galeth se apresuró en seguirla. Había muchas piedras, ramas sueltas, troncos doblados y miles de plantas y arbustos de todos los estilos brotando del suelo que dificultaban el camino—. Aunque tu acento te delata por muy bien que hables. 

    —Algunas palabras son difíciles de pronunciar.  

    —Dices que ustedes también tienen lengua. 

    —Sí, es casi lo mismo, aunque no hay tanto líquido adentro de nuestra boca si no estamos comiendo. 

    —Lo que daría por comer sin engordar como ustedes. 

    Galeth se detuvo detrás de ella cuando estaban a punto de alcanzar el lago. Desde ahí, detrás de dos árboles tan altos y gruesos como un edificio, se podía ver el inicio de los manglares y el agua filtrándose entre algunas hierbas y matorrales que hacían del suelo una superficie engañosa y a veces letal.  

    —Ingerin… ingerimos nutrientes especiales que nuestro cuerpo convierte en energía para vivir. No hay nada que absorban que no sirva para algo, por eso no hay desecho. Es como en vehículos de ustedes. Casi similar, aunque algunos gennexes enferman si comen muchas golosinas. Cuerpo es fuerte y muy, muy evolucionado, pero también protesta si hay abuso. 

    Temis suspiró y se pasó discretamente el antebrazo por la frente. Hacía mucho calor, y dentro del bosque, con tanta hierba y humedad, la sensación de sofoco era intensa. Galeth se sentía pegajoso de pies a cabeza sin importar que se hubiera bañado poco menos de dos horas atrás. No contaba, por supuesto, que también había sudado cuando él y Temis habían ido a estacionarse debajo de un puente bajo el pretexto de ingerir la comida que habían comprado en un restaurante de paso y habían terminado intimando en el asiento trasero. 

    Se miraron a los orbes por un rato luego de que Temis no dijera nada y terminaron compartiendo un largo beso que evidentemente puso a su fémina de mejor humor. Desde que habían salido de casa de Odessa la había notado un tanto molesta. En un principio Galeth había pensado que se trataba del calor, pero el aire frío encendido en la unidad móvil lo había hecho descartar la teoría y lo había llevado a hacer mil preguntas que Temis había contestado con evasivas hasta que ella misma había cambiado el tema. 

    —Temis, estás contenta de nuevo. 

    La miró sonrojarse.  

    —Sí… mucho en realidad. Aunque sigo preocupada por lo que quieres hacer. 

    —No es nada de otro mund… Bueno, sí lo es. Pero yo sé lo que hago. He exterminado likitas muchas veces cuando vuelo entre asteroides y las muy krajtehes se pegan a Vacivus. Esta creció porque chupó fluido vital por días y luego seguro que se comió algunos humanos. 

    —Qué horror. Al menos pondremos fin a sus cacerías. Es una suerte que no hayan organizado alguna incursión para atraparla. El Departamento de Policía continúa creyendo que se trata de algún asesino serial y hay quienes lo asocian con esa extraña mujer francotiradora… Solo no cuadra que las víctimas desaparezcan por completo y siempre en sectores cercanos al lago. He tenido a mi equipo cazando y eliminando los videos que la gente sube bajo sospecha de un monstruo viviendo en el Ílava. 

    —Hoy dejará de hacerlo porque yo la atraparé para ti. 

    La miró torcer un poco la boca.  

    —Insisto en que no estoy segura de esto. 

    —Antes de que fuera tu novio hubieras querido que lo hiciera para acusarme —se mofó él—. ¡Solo bromeaba! —gritó cuando ella le tiró un manotazo suave.  

    Se acercaron juntos al lago entonces. Galeth sabía que la likita había escogido habitar en el agua por lo fácil que le era desplazarse. No tanto como en el espacio, donde sobrevivía a las bajas temperaturas y a los cambios bruscos de presión dada la fortaleza y resistencia de su organismo, pero seguro que se había adaptado a nadar tan rápido como lo había hecho a devorar orgánicos terrestres. 

    Los manglares eran muy bonitos. La primera vez que los había mirado los había encontrado escalofriantes dado el peligro que todo había representado para su cuerpo transmutado a carne. Pero ahora que tenía una panorámica más amplia de los paisajes terrestres los encontraba casi tan encantadores como los que había en Gennexa y en otros tantos planetas que había visitado a lo largo de sus milenios como fugitivo. Entendía también por qué los humanos los cuidaban tanto y procuraban el bienestar de sus especies animales… La mayoría de ellos, al menos. 

    Pisando con cuidado llegaron hasta la orilla. El lago era amplio. Cubría casi por completo el perímetro de la ciudad, aislándola como una de tantas fortalezas que Galeth había mirado y leído en las páginas web de historia terrestre, por lo que la búsqueda de la likita hubiera sido un problema si no tuvieran un plan muy sólido para localizarla. Había en el agua mucha fauna marina considerada inofensiva y de ahí se derivaban estrategias para concientizar a la población a no contaminarlo arrojando basura y a veces desechos que podían ser tóxicos. En Gennexa las personas que hacían eso eran atrapadas y fundidas de inmediato a manera de condena, o descuartizadas para ser expuestas ante el resto de la población como un escarmiento y un incentivo para no imitar su comportamiento destructivo hacia el mundo que los nutría y los hospedaba. 

    —¿Trajiste lo que te di en Vacivus? 

    —Sí —dijo Temis, apresurándose en buscar dentro del pequeño bolso que llevaba cruzado sobre el pecho y le caía a la altura de la cadera—. ¿Crees que esto lo atraerá? 

    —Ayudará mucho porque ellas gustan de cosas de Gennexa. Rondan mucho por sistema de mi planeta esperando a gennexes que ocasionalmente entran o salen. No se van ni cuando las exterminan en masa. 

    Recibió en la mano la envoltura aún cerrada de una barrita de adtrox*, básica en el equipaje de todo militar gennex como un apoyo rápido de nutrición. Los Hijos del Sol podían comer y pelear al mismo tiempo, y recargar energía sin necesidad de detenerse a consumirla o a descansar como debían hacer muchas de las razas a las que enfrentaban en batalla. En la mano ahora de carne de Galeth, sin embargo, lucía enorme. Él las recordaba más bien de un tamaño mediano y de un sabor ligeramente dulce, por lo que las toleraba un poco mejor que las golosinas. 

    —¿Qué es? 

    —Barra de comida. No consigo muchas porque casi no las trafican en los planetas que visito, pero sirven para nutrirme mientras vuela… vuelo. Ayudan a no detenerse a perder tiempo descansando —explicó Galeth mientras buscaba la mejor manera de romper el xy-than* esmaltado que la recubría sin cortarse las manos. Era un material ligero muy parecido al aluminio con el que embalaban los productos de consumo terrestre, pero fino y afilado al mismo tiempo—. Yo creo que en este cuerpo hace daño. Los nutrientes para gennexes tienen cosas que he leído que aquí dañan a personas…  mercurio es uno de ellos, aunque en pequeñas cantidades. 

    —Dios, no, ni se te ocurra comerlo. Quisiera que ni lo tocaras —murmuró Temis, muy atenta a lo que Galeth hacía—. Es muy grande —se rio después, cuando él logró abrir la barra y un aroma dulzón llegó a su nariz, haciéndole agua la boca—. ¡Estás saboreándola! 

    —¡Pues sí! No me gustan mucho, pero extraño cosas de mi vida anterior… Las likitas tienen mucho olfato, o sensores, podría decirse. Es probable que la güela.  

    —Huela —lo corrigió Temis—. Antes de que hagas nada, déjame ir por las cosas que metimos en la cajuela… ¿Estás seguro que las trampas para oso la detendrán? 

    Galeth se encogió de hombros.  

    —Yo creo que sí. 

    Temis volvió a suspirar y se retiró rápidamente hacia donde había dejado aparcado su vehículo. Mejor así. Galeth no quería que la fémina estuviera cerca cuando atrajera a la criatura. Era peligrosa y seguro que había crecido tanto en los últimos días que podía rebasar la estatura de un humano promedio. Además eran fuertes y desarrollaban extremidades con el paso del tiempo. Si esta en especial había sobrevivido la intromisión a la atmósfera terrestre, debía tener algunos cuantos siglos de vida, los suficientes para considerarse un espécimen adulto y procrear vida, para lo que no necesitaba un compañero. «Por eso es imperativo que la atrapemos antes de que se reproduzca». 

    Echó un último vistazo hacia atrás y terminó de desenvolver la barrita, evitando tocarla directamente al saber que ciertos componentes podían hacerle daño en la piel. Para partir un pedazo, que era blando como el plasti-leth, utilizó un pedazo de papel que llevaba hecho bola en el pantalón y arrojó el trozo al agua… No sucedió nada. El adtrox se hundió lentamente y Galeth se encogió un poco cuando miró los residuos que empezaron a desprenderse y flotar sobre la superficie. ¿Y si estaba dañando el ecosistema? 

    «No más de lo que ya lo dañó el parásito por sí mismo». 

    Cortó otro pedacito y también lo arrojó, sondeando el terreno. Xy-metros de árboles, vegetación, aves y manglares lo rodeaban a ambos extremos. El camino iba a perderse a la derecha, donde desembocaba en las laderas de la ciudad. La likita podía estar allá en ese momento, atraída siempre por el ruido y la posibilidad de que algún humano se acercara a la orilla. 

    Nada pasó. 

    Temis regresó con un par de trampas y una mochila en la espalda y Galeth se apresuró en ayudarla a montar el escenario. La likita posiblemente no saldría del agua al tener menos posibilidades de sobrevivir afuera. Aun así, las trampas fueron puestas y cubiertas, y serían retiradas una vez que tuvieran éxito o fracasaran. Lo menos que quería Galeth era que algún animal o humano inocente terminara víctima de sus experimentos. 

    —Arrojaré más comida —dijo, partiendo nuevamente la barra. Esta vez el trocito cayó un poco más lejos—. Ya pasó como una hora —suspiró. 

    —Una hora y media —le aseguró Temis, de pie a su lado—. Tal vez no ataca de día. 

    —No hay diferencia para ella. Su piel la protege del sol. Tal vez está en otro lado de lago. 

    —Los últimos reportes de avistamientos extraños apuntan a esta zona. Y también fue por aquí cuando mi compañera y yo nos encontramos con ella el día que descubrí tu nave. 

    Galeth iba a abrir la boca para sugerir moverse más cerca de la ciudad cuando algo más grande que un pez chapoteó en el agua. Temis y él voltearon enseguida, absorbidos por el repentino silencio que se cernió en ese sector del bosque justo en el momento en el que una nube pasajera formó sombra sobre ellos. 

    Lentamente, porque cualquier movimiento en vano podía perjudicarlos, Galeth arrancó otro pedazo de adtrox que volvió a arrojar. La sombra que se movió debajo del agua fue suficiente para que Temis diera un paso atrás y lo tomara por el brazo en un intento de que también retrocediera. En lugar de eso, Galeth arrojó más adtrox y esperó. Uno, dos macronutos. La nube terminó de pasar y el sol volvió a brillar sobre la superficie del agua. 

    —Necesito que salga —murmuró, e hizo lo impensable para Temis cuando se agachó y metió la mano completa al agua, con la barra de adtrox aún sujeta entre sus dedos. 

    —¡Ritx, no! ¡Va a arrancarte el brazo! 

    —Aguarda detrás, Temis —le pidió él amablemente—. Yo la veré llegar, no te preocupes. 

    Pero no fue exactamente lo que sucedió cuando la criatura decidió aparecer y, efectivamente, casi le arrancó la mano cuando se lanzó en estampida hacia ellos y chocó contra las hierbas del manglar. Galeth fue rápido para sacar el brazo, no así para conservar la barrita, que se hundió y fue devorada enseguida. 

    —¡Ahí está!  

    —¡Es enorme! —exclamó Temis. 

    Y tal vez saldría, porque una vez que había probado nuevamente compuestos gennexes, querría más.  

    —Temis, retírate por favor. 

    —Pero…  

    Volvieron a ser interrumpidos por otro chapoteo. La criatura se colgó de las hierbas y saltó fuera del agua. Antes de que terminara de caer al suelo, hundiéndose en la tierra húmeda, Temis y Galeth ya estaban corriendo, ella hacia el vehículo creyendo que Galeth la seguía. Pero él estaba muy seguro de su plan cuando corrió hacia las trampas, aliviado porque la criatura comenzó a seguirlo de inmediato. 

    Y era enorme, tal cual Temis había dicho. Aunque casi nunca suponían un peligro para un gennex adulto, sí lo eran para un foinproh o, en este caso, para un humano. Los gorgores de la likita se escuchaban más altos conforme se acercaba a él. La había subestimado. Se movía mejor en el agua, pero en la tierra también era rápida. Galeth esquivó un zarpazo por instinto cuando sintió el aire cortarse detrás de él, luego una dentellada que había tenido por finalidad arrancarle la cabeza. 

    —¡Ritx! —escuchó a lo lejos, cuando brincó hacia un tronco para utilizarlo de soporte y de ahí impulsarse al otro lado de un montículo de rocas llenas de musgo. 

    La likita tiró otra dentellada al aire y se detuvo, mimetizándose entre el herbaje y los árboles. Galeth la esperó, tenso y preparado. Le corría sudor por la frente y su respiración era agitada, dos terribles factores humanos que siempre les jugaban en contra. Luego estaban los aromas que expulsaban por cualquier motivo aunque se bañaran, y los sonidos naturales que no podían evitar al moverse. 

    Los matorrales se sacudieron a su derecha, pero fue de su izquierda de donde emergió la enorme boca cubierta de navajas que despedazó un tronco cuando Galeth se echó a un lado a último momento, evitándola por microlímetros. De ahí emprendió otra rápida carrera hacia las trampas, haciendo plantas y arbustos a un lado. La likita también los esquivaba sin romperlos, aminorando el sonido y los estragos de su flexible cuerpo. 

    Temis volvió a gritar a la distancia, al otro lado del follaje que se levantaba entre ellos como una barrera. Galeth no pudo detenerse a buscarla, pero se sintió aliviado al saberla lejos. Las likitas tenían cierto grado de astucia que las ayudaba a cazar a sus víctimas o a encontrar la mejor forma de adherirse a una nave y pasar desapercibidas, pero no eran muy inteligentes. Por ello no fue muy lista para dilucidar por qué Galeth brincó el acumulamiento de plantas bajo el que él y Temis habían escondido la primera de las trampas para osos. 

    Se escuchó un chasquido, después el siseo del metal accionándose y el crujido de algo siendo prensado a toda velocidad. Galeth se detuvo justo en el momento en el que un pesado cuerpo azotó contra el suelo y otro gorgoreo volvió a fluir de algún lado del cuerpo del animal, compuesto por seis patas que podía mover velozmente. Fue por eso, y por lo rápido que sabía que esas cosas podían regenerarse, que se apresuró a localizar la mochila que habían dejado cerca de ahí para buscar a toda prisa la pistola eléctrica que Temis había llevado. 

    En cuanto Galeth la encontró y se levantó para disparar, la likita ya se había arrancado la pata atrapada y estaba cerniéndose sobre él con su cabeza deforme y cubierta de dientes, y el cuerpo estilando baba de sus pelos como espinas. Los cables del táser se le clavaron en la piel gomosa y la electricidad la sacudió como a un insecto, pero no fue suficiente para derribarla. Galeth no dejó de apretar el gatillo ni siquiera cuando la criatura, aletargada por el ataque, empezó a arrastrarse hacia él, conduciéndolo hacia la otra trampa para oso. 

    Para evitar pisarla él mismo, volteaba continuamente hacia atrás. También apretaba el gatillo, pero conforme pasaba el tiempo la pistola perdía cada vez más y más potencia. Cuando Galeth creyó que la criatura se reanimaría para continuar la cacería contra él, otra sacudida de electricidad la hizo retorcerse y gorgorear con más fuerza. Fue en ese momento que Galeth brincó la trampa que segundos después una de las patas delanteras de la likita accionó, y sonrió cuando detrás del cuerpo convulso apareció Temis con el rostro fruncido y otro táser en sus manos. 

    Se miraba tan bonita. 

    —¡Temis, la derrotaste! —gritó. 

    La fémina reaccionó en ese momento y parpadeó un par de veces, mirándolo entonces. Todavía apretaba el gatillo y mantenía los brazos alargados y tensos frente a ella.  

    —Tu pistola no es tan potente como esta —fue todo lo que dijo, animándose entonces a rodear a la criatura—. Dios, es… es horrible y… no lo sé, hermosa al mismo tiempo. Es… dices que no es de tu planeta. 

    Galeth sacudió la cabeza.  

    —Parásito espacial. Viven en asteroides. Han entrado a mi planeta, pero son exterminadas porque se comienzan a comer la fauna de Gennexa y desquilibrian eco-sistema. Se encuentran muy fácil cuando hacen eso. Aquí no. Los humanos no creen en nada que venga del espacio, y es gracioso porque tienen muchas cosas que vienen de allá. 

    —Después tendrás que explicarme eso con más calma —murmuró Temis, aún abstraída en la likita—. Sus dientes me dan escalofríos. Haré que la recolecten cuanto antes. ¿Crees que despierte? 

    —Puede hacerlo. No le pasó nada con la electricidad al principio, ¿viste? Hay que amarrar para que tarde en moverse. Aunque se libera arrancándose las patas que luego le vuelven a crecer.  

    —Qué asco. 

    Galeth la miró con una sonrisa maliciosa.  

    —Gennex también pierde patas y crecen de nuevo. 

    —¡No, Dios, no! —se rio Temis luego de estremecerse un poco. Galeth también se soltó a reír—. No miré ninguna pata en tu cuerpo cuando te apareciste frente a mí en tu verdadera forma, no digas esas cosas. 

    —Pues sí vuelve a crecer con medicina lo que es cortado. 

    —¡Pero no son patas! —chistó Temis al tiempo que sacaba su celular para hacer su llamada—. Necesito informar de esto. Quiero asegurar esta cosa cuanto antes. 

    —¿Ahora sí te dejarán quedarte en Calísico? 

    Ella lo miró y le sonrió, llevándose el celular al oído.  

    —Haré lo posible porque así sea. 
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    Galeth entrecerró los orbes cuando una ráfaga de aire le acarició no tan sutilmente el rostro, pero mantuvo su sonrisa mientras caminaba estacionamiento adentro, donde estaba el alto edificio de cinco pisos que fungía de Comisaría Central de Calísico y otras tantas cosas de las que él no tenía idea. Planeaba darle una sorpresa a Temis, que lo había llamado esa misma mañana para decirle que no podría reunirse con él durante la tarde. El asunto de la likita la tenía muy ocupada, y aunque Galeth había intentado escuchar con atención sus explicaciones mientras hablaban, no había podido dejar de distraerse con los intentos de Lillith de quitarle el control de la televisión, lo que lo hacía sentir un tanto culpable. 

    Luego de recorrer todo el estacionamiento plagado de patrullas, vehículos y motocicletas, entró en el amplio recibidor del edificio de siete plantas. También ahí estaba lleno de policías, administrativos y otras personas que apenas voltearon a verlo cuando pasó frente a ellos y no se detuvo frente al mueble de la recepción para pedir información. Lo más probable era que lo hubieran puesto a esperar y lo que menos tenía en ese momento era paciencia para soportar el calor del ambiente en compañía de tantos humanos alebrestados. 

    Había algunos que gritaban incoherencias mientras otros, los policías, los jaloneaban esposados. De haber estado en Gennexa, si no recibían una condena de cumplimiento rápido, hubieran sido fundidos. Nadie era encarcelado. 

    Como no le gustaban los elevadores de la Tierra al haber visto ya varios videos en YouPipe de accidentes relacionados con esas cajas tan primitivas, tomó el acceso a las escaleras de emergencia para subir a brincos hasta el tercer piso.  

    Llevaba en la mano una caja blanca de cartón llena de pastelillos que había horneado para Temis, aunque no estaba muy seguro de que fuera a comerlos luego de haber empezado a restringir su ingesta de alimentos después de descubrir que había aumentado un par de kilos desde la última vez que se había subido a la báscula. Él lo había empeorado todo al decirle que solo se miraba un poco más amplia de las mejillas al creer que era algo bueno y la haría sentir mejor. Como resultado, tenían unos cuantos días comiendo vegetales -él, porque no comía carne-, aunque traicionaba el acuerdo ingiriendo grandes cantidades de galletas saladas con café negro y sándwiches de crema agria entre los descansos en los estudios de fotografía o las tarimas de modelaje. 

    Llegó al tercer piso con paso muy animado y echó un vistazo al pasillo para cerciorarse de que no hubiera nadie que pudiera detenerlo. No había mucho movimiento, solo un par de secretarias trabajando seriamente en sus computadoras detrás de una barra de servicio, un oficial con cara de aburrido recargado en la ventana con audífonos en sus oídos, dos personas en traje elegante hablando entre ellas y el camino despejado a pesar de que las paredes de los cubículos y oficinas estaban conformados por paneles de vidrio. 

    Entró como si perteneciera a ese lugar y no se amilanó ni siquiera cuando dos altos policías salieron a su paso y se abrieron a los costados para esquivarlo. Uno de ellos, incluso, le echó un vago vistazo a la caja que Galeth llevaba en las manos e hizo un comentario sobre arrestarlo solamente para quitarle sus pastelillos, lo que no sucedió porque él se apresuró a regalarles uno a cada uno pese a que sabía que solo había sido una broma.  

    —Los humanos no se molestan cuando les hacen obsequios —murmuró con fascinación, mirando los huecos entre el acomodo de los postres. Aunque se olvidó de ello tan pronto llegó a la sala de juntas donde Temis solía sentarse a trabajar. Estaba vacía—. Krajteh… Dijo que iba a estar aquí. 

    —Disculpa, ¿puedo ayudarte?  

    Galeth volteó tan rápido que estuvo a punto de tirar la caja de pastelillos, tomado por sorpresa por la delgada voz que pasó rápidamente a segundo plano cuando se topó de frente con dos hipnóticos ojos azules incluso más bonitos que los de Diana, que siempre los tenía adornados por pinturas y un montón de cosas que él desconocía.  

     —Yo… eh, sí. Dice hola, oficial Lyssa —respondió en cuanto leyó el nombre en la placa de ella—. Yo es Ritx y estaba buscando a Temis. Agente Temis. ¿Sabe en dónde puede encontrarla?  

    La fémina se le quedó mirando por un rato más y se cruzó de brazos, poniendo una expresión que a Galeth no le dejó claro si le diría que no podía estar ahí y terminaría por echarlo, o si se soltaría a reír en cualquier momento. Aunque tan pronto sus hermosos ojos bajaron hacia la caja blanca, Galeth supo que había ganado la  batalla. 

    —¿Son donas? 

    Él se rio y meció la cabeza. Había pensado que el estereotipo de los policías y las donas era cosa de la televisión y no de la vida real. ¿Qué diría Sully ante eso? Su amigo decía todo el tiempo que la televisión estaba llena de fantasías. Si conociera el programa gennex de Safixx-Ejecutor se iría de espaldas. 

    —Son pastelillos. ¿Quiere uno? 

    Ella volvió a poner otra cara en la que Galeth fue hábil para captar su indecisión. Tal vez, al igual que Temis, también estaba cuidando su peso. La única que no escatimaba para ingerir kilos de calorías era Lillith. La fémina ebroah decía que odiaba las galletas saladas y aun así terminaba comiéndolas todas con su café, o ganando la última rebanada de pizza sin importar cuánto hiciera él por comer más rápido. 

    —Tal vez solo uno —murmuró Lyssa, eligiendo una pieza de pastel de chocolate en forma de estrella. Ese lo había horneado Odessa y lo había decorado Lillith, no sin antes echarle crema a Galeth en el rostro—. No veo sello en la caja, ¿dónde los compraste?  

    Galeth sacó el pecho con mucho orgullo.  

    —Casi todos los hizo yo. Menos ese. Ese es de Odessa, mi amiga humana favorita. 

    Lyssa miró el pastel una vez más y forzó una sonrisa, lo que Galeth dejó pasar porque todos los humanos eran raros a su manera.  

    —Gracias, supongo… ¿Estás buscando a Temis, dices? No la conozco mucho, pero la miré por la zona de tiro en el primer piso hace como diez minutos.  

    —Oh. Qué desgracia. No me dejarán pasar para allá —suspiró Galeth.  

    —Uh… —Lyssa miró entre las paredes de los cubículos que los rodeaban y se encogió de hombros—. Ven. Yo te llevo. De todas maneras, una vez que estés con ella serás su responsabilidad.  

    Perfecto. No mentiría negando que era gracias a que la mayoría de las humanas siempre eran muy accesibles con él que conseguía lo que deseaba, aunque en el caso de Lyssa había tenido que darle algo a cambio. 

    —¡Gracias! 

    La siguió entonces hasta el primer piso, hablando muy poco con ella después de darse cuenta que la fémina no era de muchas palabras cuando comía. No la culpaba. Odessa tenía mano de avemiss para hornear. A pesar de que Galeth mismo odiaba el dulce, él también gustaba de comer pastelillos ocasionalmente, sobre todo los que Odessa preparaba con coco y avena al ser los menos empalagosos. 

    —Allá, al fondo. No toques nada —le dijo Lyssa tras detenerse frente a una puerta doble de hojas de vidrio y señalar el frío corredor alumbrado por la luz de dos enormes ventanas—. El salón de tiro está al fondo a la derecha. 

    Galeth sonrió de nuevo.  

    —Como el baño. 

    Ella se le quedó mirando y no pudo evitar poner una sonrisa que la hizo ver aún más bonita en su belleza exótica.  

    —Exactamente. Gracias por el pastel, Ritx. 

    Él inclinó la cabeza en un gesto de cortesía muy gennex antes de abrir la puerta y enfilar a toda prisa hacia el corredor, escuchando ya los ecos en seco de los disparos de los oficiales que practicaban. Al alcanzar la entrada medio cerrada por la mitad de una reja, se topó con una pequeña recepción donde asumió que cada persona que entraba debía registrarse… Qué desgracia, le impedirían el paso porque Lyssa no lo había acompañado. 

    Asomó la cabeza con aire discreto para medir sus posibilidades. Al otro lado del vidrio oscuro había un humano varón sentado en una silla giratoria, con la cabeza abajo y el celular en alto. Llevaba puestos unos audífonos y tarareaba la música que estaba escuchando.  

    Lo más fácil, entonces, era entrar sin hacer mucho alarde de su presencia, y eso hizo Galeth. Accedió primero a un pasillo de unos dos o tres metros de longitud decorado con cuadros de corcho en las paredes donde se anunciaban mil cosas que él no se detuvo a mirar. También pasó de largo una pequeña puerta de vidrio detrás de la cual había una mesa central, un par de bancas, casilleros y una cafetera que estaban utilizando tres policías en ese momento, y llegó a la entrada del fondo, donde los disparos eran ya ensordecedores. Nunca había estado ahí, pero no tuvo problema para encontrar a Temis de pie dentro de uno de los cubículos centrales. Los brotes de rizos castaños sujetos por una coleta siempre hecha de prisa eran imposibles de confundir. 

    —Temis —murmuró entre los disparos. Como era de esperarse, ella no lo escuchó. Galeth echó un vistazo a los otros cuatro policías que disparaban en intervalos contra los muñecos de papel acomodados a distintas distancias y sonrió, terminando de acercarse a su fémina—. Temis bonita —volvió a llamarla, tocándole el hombro.  

    Temis dio un brinco y volteó de inmediato, manteniendo el arma abajo. En cuanto miró a Galeth, abrió mucho los ojos y se retiró los protectores de los oídos y los lentes, que mantuvo sujetos en una mano.  

    —Ritx… ¿Qué haces aquí? 

    —Yo vine a darte sorpresa —contestó él cuando los disparos volvieron a silenciarse por un momento. Levantó la caja de pastelillos para enseñársela—. Hice pasteles, pero policías me quitaron tres en el camino. 

    —¿Te quitaron tres? ¿Cómo así? 

    Galeth se encogió de hombros.  

    —Dos dijeron que me iban a arrestar y les regalé pasteles para que no lo hicieran, aunque después dijeron que era una broma, y otro se lo regalé a la oficial Lyssa. 

    El rostro de Temis se tornó indescifrable por un momento y luego sonrió, aunque Galeth notó que tuvo que forzar un poco la expresión. «Está cansada. Ha trabajado todo el día». Con lo de la likita y las muchas otras cosas que le pedían diariamente a Temis a veces era un poco difícil que se miraran durante el día, lo que empeoraba cuando Galeth tenía que viajar a Kápitas para cumplir con largas sesiones en la agencia central de modelaje y la convivencia entre ambos xahixes se reducía a mensajes por celular y llamadas no tan extensas como ambos quisieran. 

    —No tenías por qué venir —le dijo ella con una sonrisita que decía todo lo contrario. Él también sonrió y aprovechó para abrir la caja, exponiendo su tesoro—. Dios, no esperarás que me coma todo eso, ¿verdad?  

    —¿No? Comes muchos vegetales todo el tiempo. —Galeth tomó un panecillo de arándano cubierto con tres diferentes tipos de crema, cuidando de no tirar el resto de los postres—. Una golosina no te hará redonda y no es tan mala si se come con… eh, moreración. Eso le dice Odessa a Toby todo el tiempo cuando le da dulces. Además, yo mismo los preparé porque quiero que seas feliz. 

    Temis se sonrojó y miró hacia ambos lados como si esperara que nadie estuviera mirándolos.  

    —Ya me haces feliz, Ritx. Ven, vamos a la salita de descanso. Ahí…  

    —Él no puede estar aquí. Lo sabes ¿no, Temis? 

    Ambos se detuvieron a medio camino de dirigirse hacia la salita donde Galeth había mirado a los tres policías revolotear en torno a la cafetera y giraron la cabeza al mismo tiempo. Era Mario, un humano inconfundible. En un inicio Galeth había pensado que luego de enterarse de toda la historia que había acontecido entre el humano y Temis se sentiría celoso cuando volviera a verlo, pero no fue así. Ahí estaba él, alto, corpulento por el ejercicio, con un traje muy elegante y cara de estar masticando algo agrio porque era evidente que detestaba a Galeth, y en lo único que él pudo pensar fue en lo mucho que quería que Temis comiera un poco antes de que regresara a sus labores. 

    —Lo sabemos, Mario, es por eso que ya nos íbamos.  

    Pero antes de eso, al recordar los gestos de cortesía terrestre, Galeth se acomodó la caja en una mano y estiró la otra para saludar a Mario, que no se movió en lo absoluto, a excepción de la ceja que levantó.  

    —No se saluda a un hombre armado, Johnson, ¿no lo sabías? 

    En realidad no. La terrestre era una civilización muy diversa y voluble. 

    Galeth, en cambio, venía de una cultura donde no se saludaba físicamente a nadie excepto, y muy ocasionalmente, con un ligero choque de antebrazos que era más común en la Casta Marina para demostrar tanto afecto como respeto. Al ser una civilización compuesta en su mayoría por militares, el contacto físico en público era mal visto, lo que en él había empezado a cambiar un poco luego de llegar a la Tierra y descubrir que los humanos consideraban un buen apretón de manos como un acto de respeto y una manera de medir la confianza personal del otro individuo. En lo personal, Galeth lo consideraba antihigiénico al ser los humanos una fuente constante de fluidos y mugre, aunque no le molestaba besar a las féminas en la mejilla, en especial si eran como Temis o como Odessa… tal vez también como Lillith.  

    Miró la pistola en la mano de Mario y ladeó la cabeza, bajando su mano.  

    —No lo sabía. No hay muchas armas de donde viene, Mario —mintió, porque Temis insistía que frente a ese humano en especial, Galeth debía ser el doble de cuidadoso y no bromear jamás acerca de sus raíces de procedencia. 

    El humano agudizó la mirada de ojos entrecerrados y movió un poco la pistola en el aire para alardear.  

    —No temas, sé sostener un arma. No suelo dispararle a niños ni a personas indefensas.  

    Galeth sonrió. Temis no. No se necesitaba preguntarle nada para saber que estaba incómoda y que más tarde, cuando Galeth no estuviera por ahí, tendría una fuerte discusión con Mario. Si bien el nativo era alto, grande y posiblemente fuerte, no tenía nada por encima de un humano promedio, excepto conocimiento de combate físico y unas ganas inmensas de partirle el krajteh a Galeth. Qué diferente era de los Khai, que durante todo el inicio de la vida activa de Galeth como militar lo habían mandado una y otra vez al centro médico tras los miles de combates cuerpo a cuerpo. A veces terminaba en pedazos. 

    —No teme. Cualquiera puede sostener un arma, Mario —contestó él con tono casual y con un encogimiento de hombros.  

    —Sí, bueno, es hora de irnos. No tengo mucho tiempo libre y se hace tarde —intervino Temis cuando la pequeña batalla de miradas entre Mario y Galeth se intensificó más allá de las palabras.  

    —Sostener y disparar un arma son dos cosas distintas, Ritx —dijo Mario, ignorando a Temis e impidiendo con ello que continuaran su camino.  

    Temis suspiró cuando a pesar de desdeñar a Mario como una criatura inferior, Galeth no pudo sacudirse tan fácilmente de encima el orgullo y se quedó frente a él, bien plantado sobre sus pies y con la espalda recta. Su genética siempre le impediría encorvarse. 

    —Yo sabe hacer ambas. 

    El humano levantó un poco más la cabeza y amplió su sonrisa, que era todo menos amigable.  

    —¿Te enseñan a disparar en las pasarelas, modelo? Eso es nuevo. 

    —No, pero…  

    Sin permitirle terminar de hablar, Mario se giró en dirección al cubículo de tiro que había estado ocupando Temis, tomó la pistola con ambas manos y descargó todo el cartucho con una puntería que ni siquiera en otra vida habría sorprendido a Galeth. El humano acertó tres tiros justo en el pecho de la lámina con forma humanoide, otros tres en la cabeza, dos en el corazón y uno extra justo en el estómago. Después se giró hacia Galeth, muy complacido con sus resultados, y estiró la mano para ofrecerle la pistola. Antes de tomarla, Galeth se le quedó mirando con una cara en blanco. 

    Alrededor de ellos, varios oficiales estaban ya muy atentos a lo que sucedía. 

    —¡Vaya! Eso fue muy bueno —se apuró a decir sin molestarse en ocultar su ironía. 

    —¿Qué se supone que estás haciendo, Mario? —se adelantó Temis, intentando quitarle ella misma la pistola, lo que le fue imposible cuando el humano la retiró para volver a ofrecérsela a Galeth—. Ritx es un civil y no puede disparar aquí. 

    —Yo pienso exactamente lo mismo, Tem, pero estoy intrigado. ¿No dijo él mismo que cualquiera puede disparar? 

    Y Galeth lo sostenía. No eso de que cualquiera en la Tierra podía disparar, pero en Gennexa sí. Un fettih aprendía a sostener un arma desde los primeros años de vida. Para cuando se desarrollaba a foinproh de primera etapa, algo así como un niño humano de unos tres años de vida, lo hacía sabiendo lo básico de combate cuerpo a cuerpo, cómo trasladarse y maniobrar en su nexo y también cómo utilizar armas blancas y de fuego. 

    Sabía que Temis se molestaría con él, pero una vez que un militar gennex recibía un reto iba contra su orgullo y su honor rechazarlo, por lo que Galeth no demoró más en poner la caja de pastelillos sobre la mesa más cercana para luego regresar a tomar el arma, todo bajo la atenta mirada de los tantos humanos alrededor de ellos, especialmente los ojos color aceituna de Temis, que no lucían nada complacidos. Era una lástima que no lo entendiera, pero también comprensible. Galeth mismo tendía a subestimar a los humanos todo el tiempo y jamás se molestaba en ocultarlo. 

    Mario se adelantó para presionar un botón en la pared que hizo que un mecanismo comenzara a cambiar la hoja de lámina donde estaban sus resultados al tiempo que Galeth, sin que nadie se lo dijera, repuso el cartucho del arma y estiró únicamente el brazo izquierdo para descargar los diez disparos de la cámara sin sufrir el retroceso ni despegar los ojos de los de Mario, que dejó de sonreír y volteó rápidamente hacia el área de tiro en cuanto el siseo de las detonaciones cedió.  

    La lámina nueva que terminó de acomodarse estaba intacta, no así la anterior, que se recorrió hacia ellos cuando Temis, todavía bastante molesta, activó el rotor de la máquina para moverla. En cuanto el resultado quedó a la vista de todos, los murmullos se convirtieron rápidamente en un alboroto y no pocos policías se acercaron a echar un mejor vistazo a la lámina donde Mario había disparado y Galeth había acertado exactamente en los mismos orificios que las balas del humano… y todo sin mirar fijamente. 

    —Carajo, ¿cómo es eso posible?   

    —¡Acertó en los mismos lugares! 

    —Ay, cabrón. Pero… pero disparó sin ver. 

    Krajteh… Galeth se mordió los labios, dándose cuenta de que acababa de hacer algo muy estúpido al pavonearse así no exactamente frente a todos esos humanos, sino ante Mario, que tenía el poder de encerrarlo en una jaula de experimentación por el puro gusto de hacerlo. 

    —¿No era un modelo de calzones o algo así? 

    —Lo que hizo fue muy irresponsable, la pistola pudo haberle saltado y lastimar a alguien. 

    Era demasiado tarde para recuperar apariencias, pero aún así Galeth se rascó distraídamente la cabeza y le ofreció una sonrisa a Mario, que ni siquiera fue vista porque el humano estaba aún enajenado mirando hacia la zona de tiro, tal vez buscando disparos desviados que revelaran un fracaso que no existía. 

    Krajteh, sí. Qué irresponsable. Si Mario de pronto desviaba su atención de cualquiera que fuera el objetivo que ahora mismo tuviera a la vista -una tal humana con supuestos súper poderes que tenía buena puntería al disparar, según le había dicho Temis riéndose-, no habría más culpable que Galeth mismo. Así como sus raíces gennexes le exigían honrar su orgullo y su educación, también le habían enseñado templanza e inteligencia, lo que acababa de pisotear. 

    —No es posible… Atinó en cada disparo del agente Morgan —repitió alguien más. 

    —¿Quién es? 

    Galeth le dio la pistola a Temis cuando la miró pedírsela, y se encogió un poco cuando Mario finalmente tomó la lámina entre sus manos para verla más de cerca. Había acertado los disparos justo en las mismas cavidades que habían dejado los impactos previos del humano. Todos y cada uno de ellos. Ninguno había hecho más grande los boquetes o se había desviado un poco. Habían sido precisos porque tener buena puntería era básico de todo militar gennex, aunque la Casta de los Tiradores llevaba esa habilidad a la excelencia. 

    —Ritx… practicó tiro cuando era más joven —dijo Temis rápidamente. 

    —¿Cuándo? ¿Cuando tenía diez años? —se mofó Mario con un gruñido ronco luego de arrugar la lámina de tiro con las manos y volver a clavar sus orbes cafés y penetrantes en él—. Creí que eras modelo, Johnson. 

    —Lo es, pero… Temis tiene razón. Aprendió cuando era joven… Más joven. Disparaba por gusto a latas como vaqueros de Viejo Oeste. Me gustó practicar por… eh, pasatiempo. 

    —Pero ya no lo hace más —volvió a intervenir Temis con seriedad. 

    —No. —Galeth negó con la cabeza, moviendo las manos un par de veces para enfatizar—. No más. Y no le dispara a personas, solo a blancos de lámina y cazuelas voladores. 

    —Platillos voladores —lo corrigió Temis. 

    Galeth asintió.  

    —Platillos y latas de metal no voladores. 

    La gente se rio a su alrededor y no pocos murmuraron su satisfacción con los resultados. Podía ser porque Mario no les caía muy bien. Temis decía que la policía no estaba cómoda con la llegada del Buró de Investigaciones Especiales. Creían que intervenían con su trabajo y que invadían su espacio, y la situación había degenerado en una rivalidad que no siempre se manejaba en buenos términos. 

    Algo muy similar ocurría en Gennexa cuando el Sistema elaboraba competencias entre Castas con resultados casi siempre fatales entre los competidores. Ser más rápido, alto, fuerte, versado en algún arte de pelea o el más experimentado con el pasar de los milenios o los millones de años no siempre aseguraba la victoria puesto que todos eran guerreros de gestación y estaban constantemente evolucionando su genética militar. No sorprendía a nadie que un Espectro pudiera matar a un Ejecutor en combate cuerpo a cuerpo, pese a la gran diferencia de volumen y fuerza. 

    Mario sonrió. Lucía ofendido, pero Galeth conocía perfectamente a aquellos que ocultaban su enfado debajo de una máscara de diplomacia.  

    —Tal vez también sepas hacer otras cosas además de pasearte en pelotas, después de todo. 

    —Mario, por favor…  

    A Galeth no le gustó cuando Mario levantó una mano para silenciar a Temis. Quizás no había pretendido ser grosero, pero la manera en la que la fémina apretó las manos a los costados le dijo a Galeth que el humano estaba sobrepasando sus límites de autoridad con ella.  

    —¿Sabes boxear, Johnson? 

    —¿Uh? ¿Boxar? Pues… sí. Yo ha posado muchas veces en bóxers para revistas —sonrió, animado en parte por las nuevas risillas que escuchó por ahí.  

    El rostro de Mario le dijo idiota sin necesidad de pronunciar una sola palabra, luego carraspeó, afeando su mueca.  

    —Boxear. ¿Te has subido alguna vez a un ring de pelea? Temis dijo que hacías ejercicio. 

    —Ah… —Galeth volteó a mirar vagamente a Temis y después a los más de diez policías que lo rodeaban—. Sí. Ha subido a plataforma de pelea, pero de donde viene no le dicen rin. Es más bien…  

    —Perfecto. Vamos al gimnasio ahora mismo. 
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    Galeth contempló maravillado el arco de flores que estaba encima del altar y finalizaba en ramas de de xy-vi tallado que se enroscaban en sus respectivas bases, magnificando el tamaño de la infinidad de criaturas marinas que pululaban por fuera de los gruesos domos de protección que salvaguardaban la ciudad de Ossnica, capital indiscutible de la Casta Marina y donde habitaban los oficiales de mayor jerarquía de la que, a orbes de Galeth, era la clase de gennexes más interesante que había conocido. 

    —Eternidad. 

    —Descendencia. 

    Se vio obligado a bajar la vista hasta los cinco páters que rociaban con esencias sagradas a los dos Enlazantes que, tal y como marcaba la tradición, mantenían su vista fija en los pies de la gallarda estatua de Sagma, que contemplaba con sus dos rostros a la nueva dualidad que nutriría al planeta de más guerreros de genética perfecta. 

    —Eternidad. 

    —Descendencia. 

    No sabía cuántas veces tenían que repetir eso, pero esperó que no fueran muchas porque él ya estaba aburrido y no podía esperar a escabullirse de sus gestores para ir a correr a los bellísimos jardines del Supremo Dillkor, máximo líder espiritual de la Casta Marina y en cuya casa se estaba celebrando la ceremonia de Enlace de Soheriss, tercer co-gestado de Galeth, y el Akeryn Marino de Tres Barras Kalah, encargado de la seguridad del perímetro norte de Sigayax y un favorito del Keizer Ufferitt y del propio Dillkor. Todo eso era importante para los patriarcas Sagmatix, que se regocijaban de haber concretado un acuerdo de Enlace tan favorable para su Linaje, pero para Galeth era algo mucho más importante que eso. Significaba que el número de enemigos en su propia casa se reduciría a tres. Tal vez podría lidiar con eso. 

    La Ceremonia de Enlace era uno de los pasos importantes que todo militar gennex tendría que dar en su vida. Galeth lo había escuchado hasta el cansancio, pero aun ahora que contemplaba una con sus propios orbes no sentía nada especial hacia ella. Desde muy pequeño había aprendido que todos los guerreros tenían que Enlazarse con otro, formar un Linaje propio y gestar descendencia. Por mucho tiempo no había entendido exactamente a qué se refería todo eso y simplemente lo había aceptado, pero un día su co-gestado Serkeh le había dicho que el Enlace no era más que sacarse el fierro y meterlo en la valvah del otro miles de veces como distracción mientras la pareja terminaba de construir el código genético del producto que saldría de una incubadora después, aunque eso nada tenía que ver con gestar si no involucraba la unión de sus núcleos vitales. 

    Galeth no sabía si quería algo así en su vida. Él prefería volar, dormir y leer, y nada de eso implicaba la utilización de su núcleo o de sus partes íntimas. Hasta ese momento su único uso era, además de higienizarlas, sumergirlas en lannix por un par de horas para aliviar el ardor del polvo ácido que sus co-gestados gustaban de arrojarle ahí solo para reírse de él. 

    —Eternidad. 

    —Descendencia. 

    Lo más curioso de esa ceremonia era lo serio que se veía Soheriss, muy distinto del burlón hermano mayor que había sido con Galeth desde que tenía memoria. Había sido Soheriss quien le había dado su primera paliza a puñetazos, y también el que no había dudado en arrojarlo de la ventana del segundo piso para ganar el concurso de Quién arroja más lejos al fettih, aunque Galeth le reconocía que al menos había apuntado hacia una de las fuentes de lannix del jardín y gracias a eso él no había terminado rompiéndose la cabeza contra el suelo. Tal vez ahora que sería un Corusfid, Soheriss sería también bueno con Galeth, o al menos respetuoso. Se suponía que el Enlace era el gran paso a una etapa importante de madurez, y arrojar a los hermanos pequeños como pelotas no era algo muy maduro, al menos eso opinaba el más pequeño de los Sagmatix.               

    Pensar en su familia le hizo mirar de reojo hacia donde sus tres co-gestados restantes -Sissem no había podido acompañarlos- y sus gestores se alineaban en el lugar preferencial que los Sagmatix debían ocupar durante la ceremonia. Su gestoh Naxeth no cabía en sí de gozo; el orgullo se le salía por los orbes y en esa sonrisa contenida que reflejaba lo satisfecho que estaba con ese Enlace. El Linaje Sagmatix había ido decayendo en estatus desde hacía milenios, pero cuando Galeth había salido de la incubadora habían considerado más fácil culparlo a él. Así se lo habían dicho, y realmente debía ser un dokkeh porque seguía sin entender cómo era que siendo apenas un foinproh de primera etapa había arruinado ya a su familia.  

    Su gestahe Kirxess también lucía radiante. Parecía que compartía la idea de que ese solo Enlace devolvería al Linaje Sagmatix de vuelta a la cumbre, de donde se había visto desplazado por Linajes como el Kaahn y el Lonax, que se habían elevado por sí mismos gracias a la aptitud de sus miembros y no al mero peso de sus nombres. Los gestores de Galeth creían que solo por ser descendientes del Linaje también llamado como los Guardianes de Sagma era ley de la naturaleza que debían posicionarse automáticamente sobre todos los demás y regir la jerarquía de la estirpe de los Pilotos. 

    Galeth nunca diría nada, pero le parecía que el Enlace de Soheriss era un poco apresurado. Aún no mudaba a sus placas de krattoh de segunda etapa y, lo más importante, no era el gestado mayor del Linaje Sagmatix. Ese era Sissem, primogénito de Naxeth y Kirxess, pero estaba lejos cumpliendo con su papel de ser el máximo orgullo de la familia, el que le devolvería el brillo y el estatus de antaño. Galeth nunca lo había conocido, o si lo había hecho no lo recordaba. Solo sabía que sus gestores siempre lo mencionaban, recalcando lo orgullosos que estaban de él, y hablaban mucho del brillante Enlace que también le conseguirían.  

    De momento, la oportunidad para unir a Soheriss con un alto Akeryn Marino había surgido y no la habían desaprovechado. La tradición siempre conminaría a Enlazar al gestado mayor primero, pero no era un delito no cumplirla. Galeth dudaba, sin embargo, que Soheriss hiciera nada más para su Linaje que arruinar sus esperanzas dado que era un dokkeh en todos los sentidos y volaba como esparrajuco constipado. No le deseaba el mal, pero dudaba mucho de sus aptitudes, aunque estaba feliz de que esa tarde ya no regresaría a la mansión Sagmatix a molestarlo. 

    Lo único que él quería era jugar en los jardines del Supremo Dillkor. Tenía unos enormes deseos de acercarse a los domos para mirar a las criaturas marinas de cerca y ver si era cierto que algunas lo seguían desde afuera. Hasta el momento había visto varias en acuarios, pero era muy distinto contemplarlas en su hábitat natural, además de que la variedad a esa profundidad del océano era mucho mayor y más colorida. «Qué bonito hubiera sido ser un Marino y vivir aquí», pensó con impaciencia, aunque luego recordó que de ser así no tendría a Vacivus ni podría volar con libertad. 

    Además, siendo Piloto no estaba muy seguro de querer vivir en una ciudad submarina por el resto de sus días. Aunque le encantaba el paisaje, no podía evitar mirar constantemente hacia el lejano techo del domo a la espera de que se fracturara en cualquier momento y xy-neladas de lannix los aplastaran a todos. Eso jamás sucederá, habían asegurado ya miles de veces los Marinos, pero Galeth tenía sus dudas y sabía que los muchos Pilotos ahí reunidos sufrían las mismas sensaciones de claustrofobia y alerta a diferentes escalas. Esa había sido la razón de que el rígido protocolo gennex se bifurcara un poco ahí abajo y el alto mando hubiera decidido tomar medidas preventivas. Ahora cada que un Piloto ingresaba a las plataformas marinas por períodos prolongados, le eran repartidos viales de ansiolíticos que ayudaban a hacer de su visita algo ameno y relajado. El problema era cuando el Piloto debía quedarse a vivir de manera permanente, como sería el caso de Soheriss de ahora en adelante. Galeth ya había escuchado historias escalofriantes sobre suicidios de Pilotos asociados a la depresión de estar tanto tiempo lejos del cielo, o de aquel caso muy terrible del Piloto que había enloquecido de desesperación y ansiedad y antes de estrellar su nexo contra la cúpula marina en su desesperación por huir hacia el cielo, había matado primero a sus dos gestados, un fettih Marino y un foinproh Piloto.  

    Pues detestaba a Soheriss, pero no le deseaba nada de eso. 

    —Eternidad. 

    —Descendencia. 

    Galeth suspiró. ¿Cuántas veces tendrían que repetir lo mismo? ¿Cuántas esencias tenían que verter sobre los Enlazantes? Ojalá todo terminara ya. Además de los jardines, había visto golosinas aciduladas en una de las mesas de confites y no podía esperar a meter las manos ahí para llevarse cuantas pudiera, o el tazón entero si era posible. A casi nadie le gustaban las aciduladas y, aunque así fuera, seguramente preferirían la gran variedad de confitería que abundaba en las fuentes de koolath que chorreaban el empalagoso líquido y hacían saltar polvos de sabores por todos lados. 

    Paseó su mirada por el resto de los asistentes que podía ver desde su sitio. Ahí estaba el Supremo Dillkor en el lugar de honor con una expresión muy cálida y distinta a la fría fachada que tenía siempre Airyeryn, Supremo de la Casta Aérea y que no era precisamente una persona muy amable, o al menos no lo había sido con Galeth las dos veces que el foinproh había sido llevado a su presencia por ser también un Sagmatix. También estaban el Keizer Marino Ufferitt y su familia, consistente en sus cuatro gestados y un krattoh que no podía ser su Enlace porque no era un militar, sino un civil.  

    Pero el Linaje que realmente llamó la atención de Galeth fue el Kaahn, un nombre que, según había leído, no provenía de una rama muy notoria pero que se había elevado gracias a la pericia de sus descendientes a partir de Kyxell Kaehn y su gestado Kaviss Kamn. Desde al menos tres generaciones atrás que los ancestros de los Kaahn habían dominado los cielos como los mejores Pilotos. Sus patriarcas, Roahn y Kasseam, eran sin lugar a dudas los más veloces y hábiles con sus nexos, lo que los había convertido en celebridades en todo el planeta y dos favoritos del Supremo Akkatar.  

    Sin embargo, Galeth había escuchado muchos comentarios respecto a que el gestodehee de los Kaahn, Hexariss, superaba a sus dos gestadixes* prodigio e incluso al legendario Kaviss Kamn a tan temprana edad. Galeth lo creía porque lo había visto volar desde que ambos eran muy pequeños y había confirmado con sus propios orbes que lo que Hexariss hacía en el aire era poco menos que imposible. Su destreza no tenía comparativa, al igual que la elegancia y sincronización perfecta con las que piloteaba a Kostuh, su  famosa nave nexo, admirada y envidiada por todo Piloto y por todo aquel que posara sus orbes en la Casta Aérea.  

    Hexariss aún cursaba la Lysseahe de grado primario y no tenía edad para participar en campañas de guerra, pero ya había tenido duelos a muerte propiciados por él mismo y todos los había ganado con la misma facilidad y rapidez con la que se lanzaba a las fuentes de koolath a comer sin importarle quién lo mirara o lo criticara. Aunque Galeth sabía que había ocasiones en las que el Kaahn no acababa con sus enemigos en cuanto posaba su mirilla en ellos. Todo dependía de su humor, que a veces gustaba de jugar y torturar psicológicamente a sus rivales. Y por eso, a pesar de su corta experiencia de vida, era ya el gennex más codiciado por todos los grandes Linajes militares que ambicionaban Enlazarlo con alguno de sus gestados. El más sonado era el del Keizer Marino Ufferitt que, se decía, ya había establecido un trato con los Kaahn para Enlazar a Hexariss con su gestado menor, Oideriss. 

    Galeth no sabía por qué, pero le parecía que esa unión no funcionaría. Hexariss era un espíritu libre y soberano que nunca se doblaba ante las órdenes y se rebelaba constantemente ante la autoridad, incluidos sus propios gestores terciarios. Había perdido a sus gestores siendo apenas un fettih por un extraño crimen que nunca se había resuelto y Galeth suponía que eso lo había hecho taciturno y huraño, aunque para nada había mermado las habilidades que le venían por genética y que él había incrementado por su propia cuenta. 

    —… lealtad y descendencia. Hagamos juntos del naciente Linaje Sookah un orgulloso servidor de Sagma y una fuente de guerreros fuertes y honorables que sirvan al Sistema y a su Iluminado, Xer Akkatar Supremo. 

    Galeth torció la boca en actitud de profunda meditación. Trataba de reconocer en ese Piloto que con tanta rectitud pronunciaba sus votos al co-gestado que solía sujetarlo de los tobillos y hundirle la cabeza en acumulaciones de desechos de bersket, lo que, por fortuna, ya no sucedería. Galeth dudaba que un Akeryn Marino tan serio como Kalah permitiera que su Enlace se comportara así. 

    La ceremonia terminó después de que los votos fueron pronunciados y ambos Corusfidehes enlazaron sus brazos en un acto representativo de lo que serían a partir de ahora sus vidas. Los páters de Sagma dijeron algo en gennex antiguo que Galeth entendió a medias porque pronunciaban las palabras como si las arrastraran y las enredaran con otras, pero no le dio mucha importancia. A Galeth no le gustaban los páters porque siempre eran los segundos en decir -después de la propia familia de Galeth- que la genética de Sagma se había desperdiciado en alguien como él. Aparentemente querían que fuera Keizer apenas siendo un foinproh, lo que era un tanto difícil puesto que el Relámpago Erlaxts Lonax tenía casi cuatro millones de años de experiencia y Galeth era apenas un foinproh de primera etapa. Además, los que sabían decían con mucha lógica que sería Hexariss quien vencería a Erlaxts en el correspondiente Duelo de Rango y vestiría las barras de Keizer de toda la Casta Aérea. Ese era otro atractivo para las familias que codiciaban un Enlace con el joven Kaahn más de lo que codiciaban la vida eterna. 

    Para Galeth lo verdaderamente importante era que el Keizer Erlaxts no hubiera asistido a la ceremonia. Por lo que sabía, el apodado Relámpago -de manera incierta porque no era tan rápido- estaba fuera del planeta en una campaña militar y había llevado a su familia con él. Eso quería decir que al menos ese día Galeth descansaría de Ehrlim, el gestado menor del Linaje Lonax, que desde el primer día había decidido convertirse en un problema para el más joven de los Sagmatix. Nunca olvidaría la visita que había sido obligado a realizar a la casa del Keizer como si fuera todo un honor y en la que había cometido el peor error al ganar una competencia amistosa que el Relámpago había coordinado para los foinprohes. Ehrlim había estado furioso y a partir de ese momento se había jurado enemigo encarnizado de Galeth. Por otro lado, Caxts, el primogénito, había sido más discreto y desde ese día solo lo saludaba con cortesía y continuaba su camino. Si estaba o no molesto por haber sido derrotado por un foinproh de primera etapa, jamás daba muestra de ello. 

    Después de la ceremonia comenzaba el agasajo social, y eso era lo mejor de la velada porque significaba que Galeth podría escabullirse, tomar las codiciadas golosinas y contemplar bien oculto la variedad que seguramente se presentaría durante la fiesta. Había escuchado de uno de sus gestores que los Marinos presentarían su famosa Danza de la Vida, en la que representarían las distintas etapas de la genética gennex. Era un espectáculo maravilloso porque se desarrollaba en la gran esfera acuática que estaba en el centro del enorme claro en los jardines de la casa. Ahí se presentaría Oideriss, hijo menor del Keizer Ufferitt, que era un prodigio en el arte de la danza submarina y que sin duda sería la gran atracción de la fiesta. 

    Pero todavía faltaba un poco de tiempo para eso y Galeth tenía tiempo para explorar los jardines, que eran algo maravilloso, muy distintos a los de su propia casa. Eran tan grandes como un parque público y tenían la variedad vegetal más rica que él hubiera visto en su corta vida. Sobre el manto de pasto de colores verde, azul, rojo y púrpura se erigían docenas de árboles de diversos tamaños, formas y flores. Algunos de ellos eran tan grandes que rozaban la cúpula de protección y otros tan pequeños que apenas sobrepasaban las rodillas de Galeth. No todos estaban plantados en el suelo; muchos de ellos se erigían sobre las plataformas flotantes de vegetación que los arquitectos marinos habían distribuido por todos los jardines de manera muy estética, algunas conectadas por cascadas de lannix luminoso y otras por bellos puentes de piedra que eran un llamado irresistible para el curioso insaciable que era Galeth, pero que él resistiría porque si subía sería visto por la concurrencia y lo que menos quería era llamar la atención. 

    «Tal vez, cuando tenga mi propia casa, yo pueda vivir en un lugar así». No estaba tan interesado en los lujos ni los muebles como sí lo estaba en los jardines. Además de los árboles y las plantas, llenaría de animales orgánicos los espacios naturales y jugaría con todos ellos. Él habitaría en una pequeña casa en medio de todo, con muchos espacios para leer, moldear figuras de plasti-leth y una cama enorme donde pudiera dormir todo el tiempo que quisiera. Vacivus tendría su hangar al lado de un estanque lleno de peces de todos los tamaños y colores, y él volaría todo el tiempo que no estuviera durmiendo. Sería grandioso.  

    Era un sueño imposible porque su destino estaba ya siendo gestionado por sus gestores y por el Sistema mismo. 

    —¡Doleh! 

    Volteó apresuradamente hacia su co-gestado Serkeh, que se dirigía hacia él con un lazo que seguramente habría tomado de uno de los pilares y con un brillo de malas intenciones en los orbes. Para Galeth fue señal inequívoca de alejarse de ahí y echó a correr, indiferente a las amenazas de su co-gestado de amarrarlo y colgarlo del arco ceremonial con el fierro de fuera. Fue una suerte que Galeth fuera más rápido que él y lograra escabullirse antes de que nadie notara el conflicto entre ambos. Además, perderse por ahí era una buena idea. Sus gestores no lo molestarían porque estarían muy ocupados relacionándose socialmente con los otros invitados de alto rango y se olvidarían del gestado problema que solo provocaba orbes enarcados cuando lo presentaban. 

    Lo primero que hizo cuando perdió de vista a Serkeh fue dirigirse al pequeño estanque de lannix que estaba en medio de una formación de árboles. No era grande, pero sí muy bello, rodeado de rocas estéticamente colocadas y con una amplia variedad de pececillos de colores que nadaban bajo el lannix cristalino.  

    —Hola —los saludó, poniéndose en cuclillas en la orilla y metiendo la mano al líquido para llamar la atención de las criaturitas.  

    Claro que no le contestarían, pero a él le gustaba pensar que sí. Cualquier compañía era mejor que la de otros foinprohes malintencionados o la de sus propios co-gestados, que vivían el día pateándole el fierro, a veces de manera literal. 

    —Se supone que yo tengo la genética de Sagma —les dijo a las criaturas—. Ojalá no la tuviera para que no me molestaran tanto diciendo que no hago las cosas cuando siempre hago todo. A mis co-gestados nadie los trata así. 

    Estaba mal quejarse y él lo sabía, pero a veces no podía evitarlo. Muchos días despertaba de sus pocas horas de descanso deseando descubrirse sin el pesado nombre de su Linaje sobre los hombros y sobre todo sin el código genético que lo conformaba.  

    —No importa. Algún día me iré lejos y viviré en un lugar tan bonito como este. Aunque preferiría que no fuera bajo el mar. 

    Poco a poco, las criaturas comenzaron a acerarse y a mordisquearle la mano.  

    —¡Me hacen cosquillas!   

    Sacó la mano para comenzar a juntar hojas caídas y ramitas con la finalidad de hacer un pequeño vehículo marino para que flotara en el estanque, pero se congeló cuando escuchó voces. Y no solo eran voces, sino gritos y gruñidos. 

    —¿Te pareció correcta tu manera de comportarte? ¡Una vez más deshonras mi Linaje! 

    —No es solo tuyo. También lo formó el dokkeh de Roahn. 

    Galeth gateó hasta un arbusto cercano y se metió dentro de su espeso follaje. Desde ahí pudo mirar a Kasseam Kaahn, Alfa de la Escolta Aérea del Supremo, discutir ferozmente con el foinproh prodigio Hexariss. 

    —¡Insolente! 

    Galeth se sorprendió sobremanera al ver al gallardo Piloto estampar su mano con fuerza en la mejilla de Hexariss, dejando una marca sobre el fino rostro que se volteó totalmente hacia un lado pese a que su cuerpo se mantuvo firme en su lugar, al igual que su mirada, que encaró sin ningún temor a su gestehee*. 

    —No dije mentiras. 

    —Lo que dices son insolencias. ¿Te creíste muy gracioso diciéndole al Supremo Airyeryn que eres más rápido que el Keizer Erlaxts? 

    —Repito: no dije mentiras. Soy más rápido que esa broma de relámpago. 

    Kasseam levantó el brazo para abofetearlo de nuevo, pero un grupo de krattohes que pasó caminando apresuradamente cerca de ellos lo hizo detenerse. 

    —Un rapaz, eso es lo que eres. Te falta mucho para poder considerarte un Piloto. Solo eres un foinproh majadero. 

    —Me pregunto de dónde lo aprendí. 

    —Estás muy irreverente hoy, ¿no es así? —espetó Kasseam, tomando el delgado brazo de Hexariss para sacudirlo hasta que le arrancó un jadeo—. Te aseguro que esto te traerá consecuencias, Hexariss, y serán peores si continúas desafiándome. 

    —Suéltame… me duele… 

    —Eso debiste pensarlo antes de comportarte como un callejero en presencia del Supremo Airyeryn. ¡Eres una vergüenza para tus gestores y para cualquier otro militar que ascienda de ti! 

    —¡Yo no quería venir! 

    Esta vez la segunda bofetada fue tan fuerte que arrojó a Hexariss al pasto. Galeth no daba cabida a lo que miraban sus orbes. Siempre había creído que los gestores terciarios de Hexariss eran muy benevolentes con él para compensar la pérdida de sus padres y se topaba con una realidad quizás más cruda que la propia, y que continuó empeorando a medida que el Alfa Escolta se adelantó para volver a tomar al foinproh del brazo y sacudirlo como si quisiera arrancárselo. 

    —Un militar tiene responsabilidades a medida que crece y tú ya no eres un fettih. Créeme que soy el primero en desear haberte dejado en casa, pero habría sido un insulto a nuestros honorables anfitriones que tuvieron la cortesía de invitarte a ti también. 

    Hexariss levantó la cara y le lanzó una mirada de odio puro al Escolta. Tenía el labio reventado y sangraba profusamente  de la nariz.  

    —A mí no importan los anfitriones… 

    Otra sacudida que amenazó con arrancarle el brazo lo hizo callar y le llenó los orbes de emulsiones de energía.  

    Era tan impactante. Hexariss, que jamás había mostrado nada en público que no fuera arrogancia, soberbia y frialdad, no era alguien a que uno pudiera imaginar llorando o siendo maltratado. Hexariss era alguien a quien las demás personas visualizaban como un ídolo, el futuro héroe que todo el mundo querría ser e imitar en algún momento de la historia. 

    —¡Vuelve a responderme de esa forma y te reviento la espalda a latigazos, vesakkeeh! Cuando volvamos a casa te atizaré como si fueras un obrero, ya que insistes en comportarte como uno. 

    —Las generaciones de ahora creen que escuchar dentro de los arbustos las llevará al éxito. 

    Galeth se asustó tanto que casi gritó, pero en lugar de eso retrocedió apresurado y volvió al estanque, solo para encontrarse con la presencia imponente de un gennex enorme que medía al menos tres xy-metros. 

    —Perdón… —dijo por costumbre, bajando la cabeza en respeto ante las barras de Xar Akeryn que miró en el krattoh. Era un Ejecutor… la Casta que tenía fama de ser la más brutal y cruel de todas. 

    —¿Por qué te disculpas conmigo? No era a mí a quien espiabas. —El enorme militar a quien Galeth reconoció como el Xar Tonam caminó hasta el arbusto donde había estado Galeth y lo aplastó con sus manos para mirar mejor hacia el claro donde estaban Hexariss y su gestehee. O habían estado, porque el lugar estaba ya vacío—. Mmh, debí llegar un poco antes y hubiéramos compartido el espectáculo, ¿no lo crees? 

    No estaba bien visto que un foinproh intercambiara más que unas cuantas palabras de cortesía con un krattoh que no fuera de su unidad familiar o de instrucción militar, pero tampoco tenía permitido darle la espalda y retirarse para regresar con sus gestores, no si ya se había iniciado un diálogo y el adulto esperaba una respuesta de su parte. «Por contestar o no contestar se me azotará en caso de que mis gestores lo descubran», lo que no hubiera sido tan malo si ese militar en específico no le desagradara tanto. 

    —No… Yo no quería espiar. 

    —Pero lo hiciste. —El Ejecutor se volvió hacia él y lo miró de pies a cabeza con mucho detenimiento—. Eres un foinproh muy bonito, ¿lo sabías? 

    Galeth se sintió doblemente incómodo y deseó salir corriendo de ahí. Si no lo hizo, fue por la terrible condena que le habría sido impuesta por irrespetar de esa forma a un oficial de alto rango. 

    —Nn-no… Disculpe, señor. Será mejor que me retire. Mis gestores deben estarme buscando. 

    —Neh, están muy ocupados succionándole el fierro al Keizer Ufferitt —dijo el Xar con toda normalidad, escandalizando a Galeth—. Parece que ahora quieren atrapar a uno de sus gestados para alguno de tus hermanos. 

    —Yo no sabría, señor… 

    —Tal vez para ti. —La mirada de orbes anaranjados fue tan tajante como las palabras—. Tal vez quieran Enlazarte con Oideriss… Sería una lástima, ¿no lo crees? Alguien tan bonito como tú merece a alguien digno de su altura y estirpe. Basta mirarte para saber que serás una joya cuando seas un krattoh. 

    —G… gracias. 

    —¿Sabes lo que hacen los krattohes cuando se Enlazan, querido Galeth? Lo que hacen cuando se quedan solos, quiero decir. 

    Galeth no quería pensar en eso, ni en lo que había leído y mucho menos en lo que Serkeh le había dicho con respecto a los adultos haciendo cosas raras con sus cuerpos.  

    —Yo no sé nada. Señor, disculpe, pero realmente tengo que irm… 

    —Lo que tu co-gestado y ese Marino de fierro chico hicieron fue pronunciar los votos y ser Enlazados de manera simbólica por los páters, pero no será hasta que concreten el Enlace físico que podrán llamarse Corusfidehes. ¿Y sabes lo que harán para concretarlo? 

    Fue repugnante la manera como el Ejecutor sacó la punta de la lengua y se relamió el labio inferior. Galeth se apenó cuando las piernas se le debilitaron y por primera vez en su vida sintió un miedo terrible invadirlo por dentro al notar la forma en la que los orbes anaranjados lo recorrieron por todos lados como si fuera una golosina y no una persona. El nerviosismo fue tan intenso que pensó en salir corriendo y llamar a gritos a sus padres sin importar que todos los invitados lo miraran y fuera castigado más tarde. 

    —Vaya, ignoraba que estaba en los Jardines de descanso eterno —dijo una voz infantil al tiempo que el follaje del mismo arbusto donde Galeth había estado espiando se abría—. Porque de otra manera no me explico que el mismo Sagma esté entre nosotros. 

    Galeth hubiera querido que la tierra se abriera y lo tragara… o más bien que fuera succionado hacia el océano fuera del domo de protección. Ahí estaba Hexariss, seguramente muy consciente de que había sido espiado en un momento tan privado porque miraba fijamente a Galeth como si lo acusara con su expresión. Lo más crudo de todo fue su manera de ignorar al Ejecutor. 

    —No soy Sagma… —masculló Galeth mientras se frotaba las manos con nerviosismo y miraba hacia abajo. 

    Pero Hexariss le había llamado así desde el día en que se habían conocido en un vuelo de práctica. Desde entonces había comenzado una relación muy peculiar que Galeth no se atrevía a llamar enemistad porque el prodigio aéreo de los Kaahn no lo molestaba o insultaba como hacían los otros, aunque era muy irónico en su trato con él y no cesaba de hablarle como si Galeth fuera en efecto la deidad cuya genética supuestamente portaba. Lo peor de todo eran las preguntas con respecto a su supuesta divinidad y a las costumbres religiosas que lo implicaban. 

    —Hexariss —dijo el Ejecutor, dedicando al recién llegado foinproh una mirada igual de invasiva que la que le había dado a Galeth—. Qué placer verte. Cada día luces más apuesto. No puedo esperar a que mudes a tus placas de kratt— 

    —Tsss. Esta es una conversación entre foinprohes, Ejecutor —replicó Hexariss, interrumpiendo de manera muy irreverente al Xar. Una falta que al menos le causaría una centena de azotes. 

    Pero, para sorpresa de Galeth, el Ejecutor no se mostró ofendido. Al contrario, pareció divertirse mucho.  

    —Ja ja ja, me encantas, rapaz. Tu gestehee necesitaría hacer mucho más que romperte la boca para lograr callarte. 

    Los orbes de Hexariss se entrecerraron, haciéndolo lucir mucho mayor de lo que realmente era. No cabía duda de que sería un krattoh muy gallardo e imponente.  

    —Intenta hacerlo tú, a ver si puedes. 

    —Hexariss… —dijo Galeth, cada vez más asustado. Existía una línea muy delgada que un foinproh no podía cruzar jamás, fuera quien fuera, en lo referente al respeto que se le debía a un krattoh o a un maldroh, más si se trataba de un oficial de alto rango. Podría decirse que lo que Hexariss había dicho hasta el momento era suficiente para enviarlo directamente a las calderas de fundición—. Por favor no diga más, señor. 

    —¿Señor? —repitió el Ejecutor muy extrañado—. Krajteh, ¿en qué mundo demente vivo que un chiquillo le llamaba señor a otro enano como él? ¿Y cómo le llaman a los fettihes ahora? ¿Iluminados? 

    Pues aunque no le gustara, Galeth no podía llamar a Hexariss de otra manera. No había convivido mucho con él, pero las pocas veces que había tenido la oportunidad de hacerlo el Kaahn le inspiraba tanta admiración y respeto que no había podido mirarlo más que como un oficial superior. Era el respeto de su genética ovacionando a aquella que corría por las venas de Hexariss y lo había convertido a tan temprana edad en un prodigio del aire. Además, Galeth sabía que no era el único en llamarlo de esa forma. Otros foinprohes lo hacían también, reconociendo su superioridad aérea. 

    —Me llama así porque sabe que un día seré Keizer Aéreo y barreré el piso con los traseros de todos los dolehes. ¡Y comenzaré contigo! 

    Era demasiado. Galeth estaba a punto de desmayarse al ver al pequeño foinproh encaramarse sobre una roca alta para apuntar a la cara del Ejecutor con un dedo. 

    —Encantador. Eso eres, Hexariss. No dudo que humillarás a Erlaxts cuando llegue su momento, tal vez podrías hacerlo ahora. Eso mismo te convertiría en la fantasía de Corusfid para todo este planeta. 

    —¡Dokkeh! —le gritó Hexariss—. Yo no seré Enlace de nadie. 

    —Tal vez de él. Por lo que he escuchado, el Iluminado y sus Supremos tienen planes especiales para ustedes dos —dijo el Ejecutor, mirando a Galeth mientras se relamía los labios de nuevo—. Sagma, lo que daría por verlos a los dos juntos… No olviden llamarme cuando sea la noche de concreción del Enlace. Nos divertiremos mucho los tres. 

    El rostro de Hexariss sufrió una transformación tan severa que horrorizó a Galeth. No era enojo infantil lo que había en su apuesto rostro, sino odio… odio real. Galeth lo conocía porque lo había visto muchas veces en sus gestores cuando se dirigían a él. Lo había visto también en el rostro del patriarca Kaahn cuando había golpeado a Hexariss en la jardinera vecina. En ese caso, sin embargo, era un poco sorpresivo y había tomado a Galeth con la guardia baja. En verdad había pensado que lo único que sentían los gestores terciarios de Hexariss hacia él era admiración y orgullo. La vida es una sorpresa por sí misma, foinproh, le había dicho Xer Zrowoh alguna vez. 

    —Será mejor que cierres la boca ya mismo si no quieres que empiece a arrancarte las placas una por una, Ejecutor —siseó el pequeño Kaahn. Era todavía un foinproh de primera etapa, apenas un par de siglos mayor que Galeth, pero no era mucho más alto que él, quizás tampoco más fuerte. Tonam, en cambio, podría aplastarlos a ambos con una sola mano si así lo quería, y nadie le diría nada.  

    —Por favor, señor —gimió Galeth en voz bajita, mirando al foinproh desde el suelo. Hexariss saltaría en cualquier momento hacia Tonam y Galeth cerraría los orbes con fuerza porque no quería verlo ser arrojado contra la fuente o la pierna del tótem vigilante que estaba a pocos xy-metros de ellos—. Será mejor que nos retiremos. 

    Tonam ensanchó su sonrisa, echándose a reír.  

    —¿Quisieras un duelo ahora mismo conmigo, enano? 

    —¿Por qué no?  

    Galeth no cabía en sí mismo de asombro y miedo.  

    —No. No lo quieres, Hexariss. El señor Tonam es un Xar Akeryn y... ni siquiera deberíamos estar hablando con él. 

    —¡Tú cállate! —le gritó el Kaahn a la cara. Galeth se encogió un poco más—. Tampoco tú deberías hablarme. Para ser Sagma eres demasiado… pequeño. 

    Por el contrario, Galeth tenía una estatura normal y desde ese momento era ya un par de macrolímetros más alto que Hexariss. Quizás la estatura de Galeth sería un poquito más sobresaliente que la promedio de los Pilotos, pero no era nada malo porque sus gestores también eran altos. Después entendería que Hexariss no se refería a su altura física, sino a la interna, a esa que quemaba como un volcán dentro del núcleo vital de todo guerrero y que hacía erupción cuando su valía y su orgullo se veían amenazados. 

    —Para mí son la misma reptobosa pero en diferente color —respondió el Xar Tonam, recuperando la atención de ambos foinprohes. De nuevo tenía esa sonrisa torcida y perversa—. Dos vermixxes* muy bonitos a los que no me importaría añadir a la colección que tengo en mi habitación. 

    A Galeth no le hubiera sorprendido que Hexariss saltara de la roca en ese momento, pero el aviso del arribo del Supremo Akkatar a través de las bocinas flotantes congeló a todo el mundo en sus lugares. Galeth levantó la cabeza por inercia, esperando ver a la escolta aérea surcar los amplios cielos del domo, luego recordó que sus elementos estaban distribuidos por el suelo y pensó que Akkatar había hecho su aparición tardía porque le valía un krajteh quiénes se Enlazaran. Era un gennex tan antiguo que debía haber presenciado ya millones de eventos iguales. 

    Como era de suponerse, el Xar Akeryn Tonam terminó por ignorar a ambos foinprohes cuando se dio la vuelta para unirse a la congregación reunida en torno a los jardines centrales de la hermosa casa del Supremo Marino Dillkor. Había tanto espacio que los más de seiscientos invitados que Galeth había alcanzado a calcular dentro de su aburrimiento parecían pocos. 

    —¿También vas a ir a hincar una rodilla para el que iluminas, Sagma? —la mano de Hexariss se cerró en su muñeca, frenándole el paso de golpe. 

    —Es… Es el protocolo, Hexariss. 

    El avispado Kaahn brincó al suelo y lo miró de frente, soltándolo.  

    —Exacto. ¿No deberían hincarse los demás para ti? 

    —Yo no soy Sagma, señor. Mi… el nombre de mi Linaje significa Guardián de Sagma… Eso no me convierte a mí en Sagma…  

    Hexariss agudizó su expresión, pareciendo un krattoh atrapado en el pequeño cuerpo de un niño.  

    —¿Y Galeth qué significa? —le preguntó con tono de ya saber la respuesta. 

    El pequeño Sagmatix dejó caer los hombros.  

    —Dios Guerrero. Pero eso no quiere decir que…  

    —¿Es blasfemia si te digo lo que pienso de ti? 

    La gente terminó de reunirse en los jardines centrales, formando una barricada de espaldas perfectamente alineadas frente a ambos foinprohes, que quedaron excluidos del espectáculo incluso cuando todo el mundo clavó una rodilla en el suelo. Entre los matorrales, las esferas flotantes, la gente arrodillada, las fuentes y los adornos de la fiesta, los dos niños pasaron desapercibidos.  

    Galeth se revolvió en su lugar, no incómodo con Hexariss, pero sí temeroso de lo que sus gestores le harían más tarde, cuando al llegar a casa le preguntaran por qué no se había unido al recibimiento del Iluminado para presentarle sus respetos. Sin duda a Hexariss le preguntarían lo mismo, pero a él parecía no importarle que su gestor terciario cumpliera su amenaza de azotarlo una vez que estuvieran solos. 

    —No, no es blasfemia. 

    —Eres un dokkeh. Eso pienso. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabes? —Hexariss enarcó un orbe y se cruzó de brazos. Galeth se preguntaba cómo hacía eso. Él solamente podía enarcar ambos orbes, no uno. Cuando lo intentaba, hacía caras muy graciosas—. ¿Y por qué no haces nada para cambiarlo? Mira a todos esos lametraseros. —El pequeño brazo de Hexariss señaló a su alrededor. Galeth miró, pero no a la gente, sino el cyan que el otro foinproh tenía en la muñeca, sin duda era el que se había limpiado de la boca después de que el Alfa Kasseam lo abofeteara—. Podrían estarse hincando para ti ahora mismo. No para él. 

    —Él es Akkatar, Hexariss, el Iluminado. Lo ha sido por los últimos quince millones de años. 

    Hexariss se encogió de hombros, mirando con desdén hacia el lejano domo de protección.  

    —No me consta. Lo que sí me consta es que si yo fuera Sagma no estaría aquí solo ahora mismo. 

    —¿Y dónde estaría, señor? 

    Los orbes verdes del que sin duda se convertiría en el mejor Piloto de la historia gennex lo miraron con un fuego y una pasión que Galeth no olvidaría jamás.  

    —En todos los lugares donde yo quisiera solamente. 

    Porque sería omnipresente. 

      

      

      

    Una vez que los respetos hacia el Supremo fueron presentados, la gente volvió a dispersarse alrededor de los jardines; las hermosas melodías de los marinos se reactivaron y los drones volvieron a revolotear en todas direcciones, llevando charolas cargadas de bebidas y golosinas. A Galeth le hubiera gustado continuar en compañía de Hexariss, pero el Kaahn había aprovechado una pequeña distracción de su parte para esfumarse como si jamás hubiera estado ahí. Era cierto, él debía ser Sagma, tenía todas las aptitudes para ello, incluida la invisibilidad. Galeth, en cambio, solo tenía dudas e inseguridades, aunque procuraba aprender muy bien lo que le enseñaban para no defraudar más a sus gestores. 

    —¿Dónde estabas? —siseó su gestor primario cuando lo encontró, moviendo las manos como si estuviera conteniéndose con todo su núcleo para no tomarlo del brazo y sacudirlo de esa forma tan fea como solía hacer—. Tenías que presentar tus respetos al Iluminado junto a nosotros, Galeth. —Luego levantó la cabeza y la inclinó con una expresión de lo más serena cuando un Veloxx con los distintivos de Akeryn de Cuatro Barras pasó frente a ellos—. Esto lo pagarás muy caro una vez que lleguemos a casa. 

    —Lo lamento, gestoh —contestó Galeth—. Me… El Xar Tonam apareció cuando estaba por venir y me… 

    —Basta de excusas. —Su gestoh volvió a levantar la cabeza y tomó a Galeth del brazo para atraerlo hacia su cuerpo, plantándolo bruscamente a su lado—. Cállate y quédate quieto —añadió cuando lo escuchó gemir. 

    En ese momento, la gente volvió a guardar silencio y la figura de un páter subió a uno de los desniveles de la plataforma que flotaba en el centro del jardín. Cuidadoso de no estar más elevado que Akkatar Supremo, comenzó a recitar la historia de la creación de la raza gennex. Galeth tenía sus dudas con respecto a todo lo que había leído en los archivos más viejos de los holopads de la datateca sagrada, lugar donde únicamente unos cuantos podían acceder, y entre ellos él por ser supuesto descendiente directo de Sagma -una ventaja que sí le gustaba-, pero la historia del dominio del universo desde los primeros años de evolución del gennex le había sido impuesta desde que tenía memoria y por miedo al látigo había decidido callar sus dudas. 

    El páter citó todo lo que había en su vieja memoria con palabras lentas y taciturnas mientras el foinproh se distraía mirando lo que había arriba de su cabeza. El domo estaba demasiado alejado para alcanzar a distinguir algo con claridad, pero había ocasiones en las que las criaturas marinas de mayor tamaño pasaban muy cerca y formaban hermosas sombras de colores tornasolados. Secciones interminables de xy-metros se encendían con hexágonos brillantes y un cielo artificial parecía reinventarse en ese espacio creado por los gennexes en el fondo del mar. Galeth también distinguió aves volando, pero esas, obviamente, estaban por dentro del domo. Los Marinos habían logrado recrear la vida del exterior ahí abajo, adaptada cien por ciento a sus necesidades pero, sobre todo, a sus pasiones. Adoraban el océano porque habían sido gestados para él como Galeth lo había sido para el cielo, pero gustaban de los placeres de la superficie, entre ellos la fauna y la flora, que habían hecho abundante dentro de una burbuja que era pequeña comparada con la extensión de los océanos, pero tan grande que era casi del tamaño de Sigayax. 

    El recital de la creación gennex se extendió por casi media hora hasta que el páter fue bruscamente callado por Akkatar, que había empleado todo ese tiempo para murmurar abiertamente con el Supremissae Kervoh, a quien siempre, o casi siempre, podía encontrársele apostado a su derecha. A su izquierda debería estar el Ministea Belis*, también llamado Primer Juez de Guerra o Juez Sagrado, Xettlaz, pero por alguna razón estaba ausente. 

    —¿Me invitaron a esta… ceremonia para reeducarme sobre la creación de mi propio imperio? —dijo el Supremo con su elegante voz perfectamente modulada. Parecía nutrirla y enriquecerla a diario como hacía con cada una de las elegantes placas de su cuerpo blanco y dorado. Si Galeth no hubiera sentido temor de él, lo habría creído hermoso en todos los sentidos.  

    —Disculpe, mi señor, pero es tradición… 

    Akkatar volvió a silenciar al páter levantando una mano. Cuando se puso de pie, todos los presentes inclinaron la cabeza una sola vez a manera de respeto. Galeth solo lo hizo porque la mano de su gestor secundario se le clavó en la nuca y le aplastó la barbilla contra el pecho.  

    —Los Enlazantes parecen aburridos —insistió Akkatar, señalando al co-gestado de Galeth y a su futuro Enlace, que se inclinaron un poco más al saberse aludidos. Por suerte para ellos, el Supremo volvió su atención al centro sin dirigirles una segunda mirada—. ¿No estamos en una ceremonia? ¿No van a entretenerme? 

    Fue el momento perfecto para que el Keizer Marino Ufferitt se adelantara un paso, cruzara los brazos al frente en señal absoluta de respeto y tomara la palabra.  

    —Se tiene programada una presentación de danza marina una vez que el recital histórico finalice, Xer Iluminado. 

    —¿Danza marina? ¿Otra vez? —Akkatar no fue sutil para ocultar su desagrado. Si alguien se sentía ofendido por ello, qué mala suerte, a nadie le importaría. Nadie estaba demente para reclamarle nada—. ¿Quién la presentará? ¿Alguno de tus gestados de nuevo, Oferrit? 

    Pero Akkatar sí podía ser osado y mofarse a costa de otras personas en su cara sin importar sus rangos, tal cual lo hizo en ese momento al pronunciar mal el nombre de uno de los militares más queridos no solo por su Casta, sino por el mundo entero. 

    Galeth tal vez fue muy osado al mirar la expresión un tanto perturbada que cruzó vagamente por el rostro del Keizer Marino.  

    —Sí, mi señor. Oideriss, mi gestado menor, presentará…  

    Akkatar volvió a interrumpirlo cuando levantó la mano, poniendo una mueca.  

    —He escuchado mucho de Oideriss últimamente —comentó con un tono de lo más sugestivo. Galeth tenía los orbes fijos en el rostro de Ufferitt y volvió a notar la perturbación detrás de la máscara de seguridad y orgullo que portaba—. Un foinproh de tercera etapa ya. 

    —Así es, Xer Supremo. 

    —Un foinproh próximo a desarrollarse a krattoh en pocos años…  

    A Galeth no le pasó desapercibida la manera en la que la voz del Keizer Marino tembló.  

    —Sí, Xer. 

    —Casto aún, presumo. —El silencio que siguió a su voz fue demasiado tenso y electrizante, tanto o más que la sonrisita de lado que por un momento curvó el labio del Supremo, que sin duda disfrutaba de sí mismo en todo momento—. ¿Qué hace una de las promesas militares de mi Casta Marina perdiendo el tiempo en danzas, Oferrit? ¿En qué me beneficia a mí que un Marino sepa bailar? No veo cómo pueda añadir otra victoria a la interminable lista de conquistas del Sistema. ¿O es que acaso piensa impresionar a los adversarios de Gennexa con un baile privado como lo haría un slutte o un keev? Muy sutil tu manera de iniciar a tu vástago en las artes de la intimidad. 

    El rumor de la risa de los invitados fue incapaz de romper la tensión e hizo sentir pésimo a Galeth. Le pareció peor mirar a sus propios gestores formar parte del escarnio, aunque no se les veía entretenidos en lo absoluto. Era una de esas ocasiones en las que la gente reía porque lo sentían una obligación hacia su Iluminado. 

    —No, mi señor. Oideriss… jamás danzaría en el campo de batalla. 

    —Oideriss danza porque le gusta y también lo hace muy bien, Akkatar —intervino el Supremo Marino Dillkor desde su propia silla algunos escalones más abajo de Akkatar. Si bien no fue ofensivo ni irreverente en ningún sentido aunque llamó al Supremo por su nombre, se notó en el brillo de los orbes de Akkatar que su sola presencia le fastidiaba—. Y porque al terminar sus deberes hacia ti, su Iluminado, cumple con los deberes hacia su propia persona. No hay nadie aquí presente que no lo haga. 

    —Los deberes hacia mí jamás terminan —masticó Akkatar con un gesto de absoluta displicencia. 

    —En eso toda tu gente está de acuerdo. Pero…  

    —No quiero ver a Oideriss ni a ningún otro Marino danzar —espetó el Supremo Iluminado, poniéndose cómodo. Tenía tan segura la lealtad y el temor de su gente que no le importaba ser descortés o incluso enviar a todos los presentes a las fundidoras si se le ocurría. Galeth lo creía capaz de eso y más—. Sin embargo, se dicen cosas magníficas de Oideriss como militar —le dijo a Ufferitt, que permanecía en posición de respeto frente a él. 

    —Sí, mi señor. 

    —Pero a mí no me constan. —Akkatar sonrió y movió una mano, atrayendo a uno de los drones de servicio—. Quiero verlo. Quiero que él y el heredero de Sagma tengan un combate aquí y ahora mismo. 

    Ufferitt no fue el único en mirar el pasto bajo sus pies con los orbes muy abiertos. Galeth se petrificó por igual, tratando de descifrar lo que había escuchado. El heredero de Sagma… pobre dokkeh infeliz, pobre fetteh sin suerte. Pobre de él por tener que dar un paso al frente una vez que su gestor primario le atizó la nuca con una mano y le gruñó un discreto no lo arruines que no hizo mucho para acallar el ruido que dejó el martilleo de la voz de Akkatar en su cabeza.  

    No importaba que fuera un foinproh de primera etapa y Oideriss uno de tercera, en los tratados del acordo millitiah no había ninguna regla que prohibiera que dos oponentes de distintas edades y tamaños se enfrentaran entre ellos. En cuanto un gennex abandonaba su incubadora y superaba la primera etapa de post-gestación, también llamada de fettih, estaba calificado para sostener un arma e incluso pelear. Gennexa desarrollaba y engrandecía a sus soldados desde sus primeros días de vida, y aunque un guerrero estaba óptimamente calificado para entablar combate real a partir de su evolución a krattoh de primera etapa, Galeth había leído de algunas ocasiones en las que el Sistema aprovechaba la debilidad psicológica de algunas razas enemigas para enfrentarlas con foinprohes como primera alineación de combate. El enemigo no podía contra el peso de pelear literalmente contra niños y eran derrumbados mentalmente antes de ser arrasados físicamente cuando los salvajes batallones de guerreros gennexes maduros traspasaban sus defensas. Ataque psicológico, se le llamaba, aunque no se incurría mucho en ello al ser considerado un método de batalla poco honorable. 

    Entonces, Galeth podía pelear. No era un soldado aún, pero lo sería en algún momento. No podía llamarse un guerrero, pero llevaba una vida entera entrenando para serlo. Sabía disparar, sabía volar, sabía pelear porque lo hacía a diario en sus entrenamientos y, lo más importante para el Sistema, sabía cómo quitar una vida porque ya había sido obligado a ello algunas veces en los entrenamientos de depuración de la lysseahe. 

    Al otro lado del jardín miró a Oideriss dar un paso al frente de la multitud y los dos se apuraron en subir a la plataforma. Galeth esperaba que no se notara cuánto le temblaban las piernas. Suficiente era que pensaran que era un fracaso como para terminar de pisotear su Linaje y opacar la ceremonia de Enlace de su co-gestado con tonterías como el temor. Tenía miedo, por supuesto, pero no más del podía llegar a tenerle a sus gestores si llegaba a decepcionarlos enfrente de tanta gente. A pesar de eso, él y Oideriss subieron a la plataforma mediana en la que el páter había estado hablando. El espacio era reducido, pero si el enfrentamiento era mayormente un combate cuerpo a cuerpo, como era lógico, no necesitaban más que de unos cuantos xy-metros alrededor de ellos para cumplir con los deseos del Supremo. 

    Ambos foinprohes se detuvieron uno al lado del otro y voltearon hacia Akkatar, que los veía con orbes entrecerrados, para hacerle una inclinación respetuosa y saludarlo como demandaba su rango de militar Supremo, luego tomaron distancia uno del otro. Galeth utilizaba todo lo que había a su alrededor cuando peleaba o entrenaba, y eso incluía a Vacivus, cosa que no podría hacer en ese momento porque hubiera resultado un acto por demás deshonroso. 

    —Qué Sagma guíe sus núcleos hacia la victoria —escuchó Galeth que dijo el mismo páter que había estado recitando macronutos atrás.  

    —Inicien —canturreó Akkatar. 

    Oideriss era rápido, muy rápido, pero Galeth alcanzó a evadirlo cuando lo sintió echársele encima. Un golpe, un puñetazo, una patada, y lo que debió ser una hermosa danza marina dentro del lannix se convirtió en una rápida y brutal sesión de arte de belix kra compuesto en su contra. Galeth era al menos dos cabezas más pequeño que Oideriss, también más ligero, pero se le había enseñado a utilizar las desventajas a su favor, como su peso y su estatura, por lo que esperó el momento propicio para atacar, haciéndose espacio entre las embestidas del Marino. Su puño no era tan fuerte, pero estaba entrenado para causar el mayor daño posible dependiendo de la manera como empleara su energía y eso intentó al conectar con la mandíbula de Oideriss después de hacerse espacio a través de un pequeñísmo hueco de su defensa, haciéndolo trastabillar. 

    La gente alrededor de ellos estaba en silencio por respeto al Iluminado, pero Galeth podía percibir por el calor de los campos energéticos cuán emocionados estaban. Bastaba que cualquiera de ambos foinprohes errara un poco para que la tensión creciera y casi escuchara la voz de sus gestores gritándole al oído todo lo que estaba haciendo mal. 

    Los golpes de Oideriss le hundieron rápidamente los hombros y los costados. Le dolía, pero Galeth lo soportó con temple de xyfito, aprovechando su ligereza para adentrarse en el belix kra acrobático. No cualquiera dominaba esa rama del arte de pelea cuerpo a cuerpo de los gennexes, pero definitivamente sí lo hacía Oideriss, cuyos orbes púrpuras brillaban con intensidad cuando él y Galeth chocaban de frente, forcejeando a veces antebrazo contra antebrazo o mano contra mano, lo que no duraba mucho porque Galeth tenía inferioridad física y se cansaba rápidamente.  

    Fue una fracción de micronuto la que empleó en voltear hacia la gente y captar el rostro fruncido de su su gestor primario, el mismo tiempo que Oideriss aprovechó para sacarlo de balance, tomarlo por un brazo y azotarlo contra el suelo con tanta fuerza que Galeth se sorprendió de no haberse roto nada. Sin embargo, en ese mismo movimiento y a centésimas de micronuto de que Oideriss lo rematara, se hizo a un lado, se puso de pie y embistió con un serial de patadas que acertaron mayormente en la sección media del Marino y también en su cabeza, haciéndolo tambalear. 

    ¿Iluminado de Sagma o Iluminado por Sagma?, escuchó en su mente la voz socarrona de Hexariss cuando Oideriss le acertó otro golpe en la cara. Galeth cayó sobre su trasero, aturdido, pero se apoyó sobre sus manos en un mortal para ponerse de pie, tratando de ignorar los miles de orbes que lo miraban fijamente mientras se burlaban de sus habilidades, que debían parecerles pobres y ridículas. Oideriss era el favorito sin duda alguna, tanto para la Casta de los Marinos como para el resto de los invitados. Galeth estaba solo en esa plataforma y en el resto del planeta, como siempre había sido. Y fue precisamente por eso que de pronto imaginó que la persona verdaderamente sometida al estrés por toda esa gente reunida esperando verlo triunfar estaba frente a él. Oideriss, porque en él confiaban todos, de él lo esperaban todo, y si fallaba cerniría por primera vez en su vida la decepción para quienes creían en él. Galeth, en cambio, no tenía nada qué perder, y eso era mucho mejor que perderlo todo. 

    El Marino emitió un grito de batalla y brincó, enterrando el puño en el suelo cuando Galeth se hizo a un lado y lo atacó con un movimiento furtivo aprendido de los combates que a veces miraba en su holopad. No lo había practicado mucho, pero lo había estudiado y el resultado arrojó a Oideriss a un lado, haciéndolo perder terreno. Galeth continuó atacando después de eso, empleando su velocidad y agilidad aéreas para doblegar la entereza del Marino. Su tamaño le ayudaba a ser escurridizo, pero su oponente también era una persona que aprendía rápido y Galeth empezó a tener problemas para contenerlo. 

    Con la boca y la cabeza sangrando, el pequeño Piloto cayó sobre una rodilla y se tiró al suelo para esquivar una patada. Ahí movió sus pies y Oideriss también perdió el equilibrio, aunque él no cayó al utilizar las manos para sostenerse contra el suelo y brincar en una serie de movimientos con los que esquivó cada uno de los ataques consecutivos de Galeth. Después de seis macronutos de combate ininterrumpido, el Piloto pudo decir por el sonido de las membranas de respiración de pronto en funcionamiento del Marino que estaba tan agitado y ansioso como él, tal vez ofendido porque peleaba contra un foinproh de primera etapa y no habían superado el empate. 

    Fue en ese momento cuando Galeth sintió la necesidad de ponerle un fin a la pelea y enorgullecer a sus gestores, que tal vez se olvidarían de azotarlo al regresar a casa si lo veían ganar, quizás hasta lo recompensarían con una golosina acidulada o un par de horas más de sueño. 

    Galeth entrecerró los orbes cuando tomó distancia y se midió con su oponente en el tenso silencio de más de seiscientas personas observándolos a detalle. Pasaron más y más micronutos en los que el viento artificial meció los árboles alrededor de ellos e impulsó a las parvadas de aves a levantar el vuelo. Galeth podía ver en su periferia el rostro vagamente interesado del Supremo y el del Supremissae Kervoh, que ocasionalmente intercambiaban algún comentario entre ellos, riéndose o asintiendo. Por el lado opuesto miró al Keizer Ufferitt, que parecía bastante complacido y de sus orbes desbordaba el orgullo que no había en los orbes de los gestores de Galeth. 

    El viento volvió soplar y ambos foinprohes se encontraron en medio de la plataforma. Golpes y evasiones reiniciaron al instante en el más rápido encuentro de belix kra acrobático que Galeth había tenido jamás. Por un momento pareció que él empezaba a tomar la delantera y eso acrecentó su confianza. Solo necesitaba empujar a Oideriss fuera del cuadro de combate o dejarlo inconsciente para ganar. Podía matarlo si quería, pero no se consideraba a sí mismo un asesino por placer y los orbes del Keizer Ufferitt, rebosantes de amor por su hijo, le impidieron siquiera pensarlo. 

    Oideriss trastabilló y Galeth trazó un plan en cuestión de micronutos. Lo golpearía una vez más, lo haría caer y lo echaría fuera de la plataforma, asegurando su victoria. Pero su puño se congeló a medio camino de sacudir la cabeza del Marino cuando el cielo a lo alto de la cúpula emitió un rugido, el aire se llenó de electricidad y una hermosa Caccia plateada surcó los límites de la cúpula a toda prisa. Fueron solo unos micronutos. Fue un parpadeo. Fue una caricia de ese mismo aire que el poder electrizado de las seis turbinas de la ya muy famosa Kostuh hizo vibrar sobre ellos. Fue el tiempo necesario para que Galeth se distrajera mirándola huir ágilmente de las seis aeronaves con la insignia de la Escolta Aérea del Supremo tatuada en sus alas que la perseguían y un golpe como un choque eléctrico en la cabeza lo lanzara de espaldas al suelo debajo de la plataforma. 

    Ni siquiera el impacto que se dio en las alas y la nuca fue tan potente como el shock de saber lo que acababa de suceder por culpa de su estupidez y su descuido. Kostuh aún volaba en lo alto del domo, esquivando con gracia los intentos más que inútiles de la Escolta Suprema por detenerlo -comandada irónicamente por su gestor terciario, Kasseam Kaahn-, pero Galeth la veía con ojos desorbitados y los oídos bloqueados a los murmullos de sorpresa con los que la gente repartía su atención entre lo que había sucedido en la plataforma y lo que estaba sucediendo por arriba de sus cabezas. 

    «Perdí», le dijo su propia voz ahogada en miseria y terror. «Perdí porque dejé de concentrarme en Oideriss. Perdí porque soy un doleh». Se puso lentamente de pie y se apresuró en hincar una rodilla en el suelo cuando notó que el Iluminado estaba levantándose de su asiento. Los orbes de Akkatar Supremo lo habían visto todo con una sonrisa iluminando sus agraciadas facciones. Parecía más entretenido por lo que hacía Kostuh en el aire, sin embargo. 

    —Debería fundirte —le dijo a Galeth, que se puso a temblar al instante—. Pero cualquiera se distrae cuando la hermosa Kostuh vuela —fue todo lo que añadió, bajando de su elegante asiento a través de los peldaños flotantes que estaban a su izquierda.  

    Para Oideriss no tuvo palabras, no eran necesarias. En Gennexa los guerreros se felicitaban solamente con el honor de la victoria. Las palabras salían sobrando. 

    Pero Galeth tuvo un último impulso de valentía cuando levantó la cabeza no para mirar el espacio donde había volado Kostuh sorteando a sus perseguidores, sino a donde estaban sus gestores aún de pie con el odio y la furia impresos en sus rostros. 

    …Guíanos con tu grandeza a través de sus nubes de fuego y sus campos minados. Sagma, oh misericordioso, ábrenos la puerta de tus jardines si con el último latido de nuestros núcleos destruimos a tus enemigos. 

      

      

      

    Galeth no había tenido mucho tiempo para averiguar lo que era el box al no haber tenido la oportunidad de acceder a su celular para consultar en internet. Todo había pasado tan rápido que en menos de cinco macronutos había subido al segundo piso y había entrado al gimnasio caminando a un lado de Temis, detrás de Mario y junto a los policías que habían decidido seguirlos en pos de no perderse el duelo. 

    Durante el corto trayecto Temis se había apiadado de él y le había explicado vagamente lo que era el box, confundiéndolo. Por lo poco que había entendido, podía distinguir que los combatientes se armaban con unas fundas duras en las manos, se quitaban la ropa y se ponían un pantalón corto. También aprendió que brincaban mucho y que solamente utilizaban sus puños para pelear, por lo que las patadas, los empujones y otros tantos movimientos del belix kra que Galeth conocía eran ilegales. Tanto como la mueca en el bonito rostro de su novia. 

    El famoso ring de pelea resultó ser un cuadrilátero. Era muy similar a algunas plataformas de combate de Gennexa, salvo que más frágil, pequeño y no flotaba. Debía medir unos cinco o seis metros por cara, y estaba rodeado por gruesas cuerdas de colores rojos y amarillos que lo hacían parecer una base de entrenamiento para fettihes recién gestados. En ese momento estaban boxeando dos policías, lo que le ayudó a Galeth a darse una rápida idea sobre lo que tendría que hacer. 

    Básicamente tenía que brincar con las pantorrillas y tirar y bloquear golpes durante todo el enfrentamiento. Los adversarios no eran muy salvajes entre ellos excepto cuando alguno sobrepasaba la defensa del otro y lo molía a puñetazos que no debían doler mucho porque los guantes parecían esponjas. Imaginar a los Khais entrenando con esponjas cubriendo sus violentos puños lo hizo reír. 

    —Normalmente se pelean doce rounds de tres minutos cada uno —murmuró Temis a su lado, haciendo una mueca para pedirle compostura y después mirando a los humanos combatir entre ellos.  

    Galeth perdió rápidamente el interés en los peleadores y se distrajo mirando a su alrededor. Era un gimnasio de tamaño mediano, lleno de todo tipo de aparatos para ejercitar los músculos y máquinas para correr similares a las de los lugares especializados donde Diana lo había llevado un par de veces. Además del cuadrilátero, que parecía la atracción principal, había una pared de corcho llena de anuncios y todo el muro lateral estaba tapizado de ventanas abiertas que permitían la ventilación y que el horrible olor a sudor no se concentrara. 

    —Doce rounds de tres minutos es muy poco —se mofó Galeth en voz baja, sonriendo hasta que Temis le dio un golpecito en el brazo—. Quiero decir, es…  

    —Sé lo que quieres decir, Ritx, y por eso mismo te voy a pedir que seas precavido —murmuró Temis con preocupación—. Esto que estás haciendo es muy peligroso. Ofendiste a Mario y no te lo va a perdonar. 

    Galeth se encogió de hombros.  

    —Se hubiera visto peor si yo hubiera decrinado, Temis. No soy un cobarde. 

    —Jamás dije que te mostraras como uno. 

    —¿Temes por mí? —sonrió Galeth con un dejo de galantería que había aprendido de la televisión humana. Por ahí notó que Mario había ido a perderse al otro lado del gimnasio, detrás de un pasillo. El resto de la gente, que de pronto había aumentado, se quedó alrededor del cuadrilátero, sin disimular en absoluto que estaba apostando—. He peleado muchas veces desde que salí de la encubadora. Últimamente he entrenoda a Toby porque le estoy enseñando a luchar como guerrero gennex. —Frunció el ceño—. También a Sully quise enseñarle porque luego en nuestros trabajos… eh, por algo, pero es muy impaciente y siempre quiere ganar pegándome en las sensibles pelotas de hombría. 

    —Debería hacerlo. —Temis se veía molesta—. Lo de preocuparme por ti, me refiero, no lo de ese malviviente pegándote en las pel… ah —suspiró, sacudiendo una mano al frente. Galeth la conocía demasiado bien para saber que estaba luchando contra una sonrisa—. Temo por Mario, es la verdad… Ritx, no debes sobrepasarte con él. Es fuerte y sé que a veces se merece una paliza, pero es solo un hombre, no es como tú. Solo quiero que lo recuerdes. 

    —¿Debo dejar que me pegue? —Galeth se rascó distraídamente la cabeza. 

    —No —contestó Temis casi con un exabrupto. —Tampoco te pediría que pusieras en riesgo tu persona para complacer a Mario. Él está buscando esto, después de todo. Pelea como creas que es conveniente, solo te pido que tengas en cuenta que él es un humano ordinario. 

    —Humano ordinario. Yo entiendo —dijo Galeth con otra enorme sonrisa—. Ah, los humanos del rin terminaron. 

    Efectivamente, ambos varones dejaron de pelear y bajaron del ring quitándose los guantes que Galeth esperaba no compartir. Debían estar sudados. Había ocasiones en las que era incapaz de soportar sus propios fluidos y se apresuraba a higienizarse. Tener encima los de alguien más era impensable. 

    —¿Qué estás esperando, Johnson? —dijo la portentosa voz de Mario al otro lado de una serie de bancas de metal llenas de mochilas y celulares conectados a los enchufes que había en el suelo. Galeth lo miró sin comprender—. ¿No piensas cambiarte? 

    Como si tuviera qué ponerse. Por el contrario, no le molestaría quitarse la ropa en lo absoluto, pero sospechaba que hacerlo molestaría a Temis, considerando que había algunas féminas presentes. Además, no estaba seguro de que le gustara el extraño pantalón corto que Mario se había puesto y que lo hacía ver más fornido e hinchado que cuando llevaba el traje encima. 

    —¿Debo cambiarme? —le preguntó a Temis, que volvió a ponerse seria y se encogió de hombros, asintiendo—. Pero no tiene… tengo ropa aquí. Qué desgracia. 

    Mario lo miró con impaciencia y emitió un gruñido mientras se ponía unos guantes que había tomado de una repisa metálica acomodada debajo del ring.  

    —Quítate la maldita ropa de la cintura para arriba y sube al cuadrilátero ya mismo. 

    Galeth lo ignoró y volteó de nuevo hacia Temis, sonriendo seductoramente.  

    —¿Yo me puedo quitar toda la ropa, Temis bonita? 

    Le encantó mirarla sonrojarse antes de que sacudiera con fuerza la cabeza.  

    —¿Pero qué cosas dices, amor? Claro que no, solo quítate la chamarra y la camiseta. Yo te las cuido aquí. 

    —Ah —sonrió él, contento—. Mario se cambió de zapatos. ¿Me los debo quitar también yo? 

    Temis le miró los pies.  

    —Llevas tenis de bota, no lo creo. Son similares a los botines de boxeo que lleva él.  

    —Apresúrate, Johnson —bramó Mario ya desde el cuadrilátero, donde calentaba los músculos chocando los guantes entre ellos. 

    La gente a su alrededor estaba más que emocionada. 

    —Ya voy —mugió Galeth tras quitarse la camiseta por encima de la cabeza y recibir por ahí un par de silbidos que ya le eran bastante familiares. Después se retiró la cartera y las llaves de los bolsillos del pantalón y también se los dio a Temis—. ¿Vamos a comer después de esto, Temis bonita? —La miró abrir la boca seguramente para decir cuanto trabajo tenía y Galeth se adelantó a ella, robándole un beso—. Serán pocos minutos. Di que sí. 

    Mario murmuró una letanía de maldiciones al fondo y los policías comenzaron a chiflar entre risas y vulgaridades mal disimuladas. Galeth disfrutó del espectáculo más que nada por la impaciencia del humano. 

    —Sí, sí, está bien… Solo termina con esto cuanto antes —le dijo Temis con un suspiro—. Recuerda, no le hagas daño… No mucho. 

    —Prometo dejar sus pelotas intactas —le avisó él en su camino hacia la repisa de los guantes. 

    —Ritx —se rio Temis. 

    —¿Qué haces, Johnson? Toma unos malditos guantes y sube aquí ahora mismo.  

    —Yo te ayudo con eso —dijo un oficial en ropa deportiva tras verlo debatirse en su decisión por elegir unos guantes que no hubieran tenido previamente un par de puños sudados en su interior. Sería una elección difícil, dado que todos se veían bastante desgastados—. Vaya problema en el que te metiste. 

    Galeth volteó a mirar a Mario, que brincaba levemente sobre la tarima con los ojos clavados en él, y volvió a sonreír, obedeciendo las instrucciones del oficial sobre cómo ponerse los guantes.  

    —Se molestó un poco conmigo. Qué desgracia… Ah, ¿cómo llama usted, oficial? Yo soy Ritx. 

    —Soy el comisario Aleix… Te recomiendo precaución. El agente Mario es un hombre influyente y de carácter volátil. —El policía comisario terminó de ajustarle el guante derecho y procedió a hacer lo mismo con el otro. Fue ahí, entre los movimientos de los brazos del humano, que Galeth le miró una cicatriz bastante notoria en el pectoral izquierdo, por encima de la raya de su holgada camisa de tirantes. Estaba cerrada en su totalidad, aunque parecía reciente. 

    —¿Tuvo accidente, comisario Aleix? 

    Aleix levantó el rostro y lo miró con expresión indescifrable por un momento, tan serio que Galeth pensó que había cometido una indiscreción, luego se encogió de hombros y asintió.  

    —Volcadura de vehículo —respondió con un gruñido mientras terminaba de ajustarle el guante—. Listo. Procura mantenerte en una pieza para cuando bajes de ahí —le aconsejó con tono forzado. 

    —Gracias. Eso hará —le sonrió el gennex pese a que sentía que había incomodado al amable comisario—. Estoy listo —le dijo entonces a Mario, subiendo al cuadrilátero. 

    Para sobrevivir a un enfrentamiento contra un humano de fuerza considerable como lo parecía el agente Mario, sospechaba que debía ser un poco más gennex que humano, como solía actuar contra los nativos que Sully a veces lo mandaba a golpear en sus tantos problemas de negocios no tan legales. Galeth procuraba no matarlos porque no tenía nada personal contra ellos, a diferencia de los que habían ocasionado el fallo cardíaco en Odessa. 

    Tenía técnica más que suficiente para derrotar a Mario sin hacer un circo de su persona, pero tal vez estaba de humor para que ocurriera lo contrario. Si acaso lo había dudado, la mueca de superioridad con la que el humano se plantó ante él le ayudó a tomar la decisión. Eso y la campanilla que sonó al fondo para dar inicio al combate sin que nadie se acercara a repetir las reglas para Galeth, que lo primero que hizo fue mover la cabeza para evitar el puñetazo que Mario apuntó contra su rostro, y levantó las manos para montar su guardia. Le gustó la respuesta de la gente que los veía.  

    A Mario no, como demostró su cara al agriarse cada vez más y más conforme Galeth esquivaba sus puñetazos y bloqueaba aquellos que iban destinados a sus costados. Entre las tantas veces que lo hizo contó algunas cuantas ocasiones en las que pudo haber aprovechado su velocidad para él sí golpearlo con efectividad, pero aguardó. Sabía cuán poco pacientes eran las criaturas -y personas- con el temperamento de ese humano. No tardó en regodearse en sí mismo cuando Mario casi echó fuego por los ojos y embistió un par de veces más con toda su fuerza, no consiguiendo nada. 

    —¿Qué estás esperando, Johnson? —lo miró gruñir—. ¿Crees que me vas a cansar así? 

    «Eso es exactamente lo que está pasando, humano potenciado». Galeth le sonrió y se encogió de hombros segundos antes de que un golpe le rozara la mandíbula y casi le cimbrara la cabeza. La gente volvió a chiflar y a vitorear a cualquiera de los dos, aunque la mayoría de las apuestas, podía notarse por los gritos, estaban a favor de Galeth. 

    —Yo concentra, Mario. Aprende. 

    —¿Crees que puedes aprender a boxear teniéndome a mí como tu contrincante? Tu arrogancia algún día te llevará a la tumba.  

    Reforzando sus palabras, Mario intentó atornillarle un golpe en la cara que Galeth evitó encogiéndose, haciéndose a un lado y enterrando su propio guante en el estómago del hombre en una fracción de segundo que había sido más que suficiente para detectar una pequeña brecha en la guardia del humano, que quedó boqueando en su lugar y a punto de caer al suelo. Entonces la gente volvió a explotar en vítores y chiflidos que hicieron sonreír a Galeth pese a lo mucho que se esforzaba en mantenerse sereno para no pisotear -más- la dignidad de alguien a quien no quería echarse de enemigo, decía Temis. 

    «¿Habré hecho mal?». Para cerciorarse de que estaba luchando según los acuerdos de fuerza que había hecho con su fémina, Galeth volteó hacia ella. Temis se veía dubitativa, pero no decepcionada ni molesta en lo absoluto. 

    —¿Qué? ¿Estás esperando su autorización para pelear? ¿Cuándo te cortaron los huevos, Johnson? 

    —¡Nunca! Yo tiene huevos muy puestos, y también muy grandes. 

    —Ese fue un buen golpe, no lo voy a negar, pero aún no terminamos —respondió Mario secamente, volviendo a la carga. 

    Galeth bloqueó el siguiente impacto con los antebrazos y reprimió el instinto por atacar los costados del nativo con las piernas, como habría hecho en un encuentro normal de estilo libre de combate. En vez de eso dejó que el humano golpeara y golpeara cuanto quisiera, protegiéndose la cara y la sección vital del pecho y del estómago con su guardia en alto. Los impactos en sus brazos dolían y tal vez dejarían marcas, pero desaparecerían en uno o dos días. 

    —¿Qué carajos estás haciendo, Johnson? —bramó Mario entre jadeos. 

    —Uh… ¿boxeo? 

    —¿Te estás burlando de mí? 

    —No. Yo cuido de ti, mejor dicho. 

    Mario contestó con un gruñido, encendido por los comentarios cada vez más burdos de la gente y la habilidad de Galeth para esquivarlo. Debido a eso no notó que estaba comenzando a cansarse. Veía a Galeth directamente a los ojos y tiraba golpes cada vez más violentos pero menos coordinados. Estaba de más decir que ninguno acertó en ningún lugar importante excepto los costados y los antebrazos del gennex.  

    Lleno de sudor y de la sangre que Galeth le había hecho brotar al ya haberle acertado un par de puñetazos en la cara, Mario escupió con rabia hacia un costado y cargó una vez más. A pesar de todo, tenía la suerte de que el Piloto era lo suficientemente honorable para respetar a sus oponentes sin importar la raza a la que pertenecieran y que no gustaba de regodearse sobre la dignidad agonizante de sus enemigos… no todo el tiempo. 

    «Muy bien. Hora de terminar».  

    Mario abrió la boca para gruñir algo más, pero Galeth no le dio tiempo de siquiera formular la primera sílaba cuando bloqueó el golpe que iba nuevamente dirigido hacia su mejilla y encajó su propio guante justo en el centro de los ojos del humano tal vez con más fuerza de la necesaria. La gente enmudeció por unos segundos, el mismo tiempo que le tomó a Mario no caer luego de que su cabeza latigueara como un resorte y trastabillara un par de veces hacia atrás, atontado. 

    Alguien chifló entonces, rompiendo el silencio de la audiencia, y el clamor regresó en oleadas de voces y puños palmeando los costados del ring.  

    —¡Ritx, Ritx, Ritx, Ritx! —rumiaron con fuerza. 

    Galeth se sintió un poco perturbado, pero no se distrajo en ver sus caras y tampoco gastó más tiempo con Mario, a quien ya no dio la oportunidad de recuperarse cuando decidió terminar el combate dándole dos golpes más en la cara que le rebotaron la cabeza a los costados y le hicieron escupir un chorro de sangre, aunque se mantuvo de pie como ningún otro humano normal hubiera hecho.  

    Había que reconocer que tenía mucho fierro, pero de poco le sirvió cuando embistió una vez más y solo consiguió rozar la punta de la nariz del gennex con el guante. Después tropezó, se fue de lado y azotó de espaldas en el suelo cuando Galeth levantó por última vez su propio guante y se lo enterró en la quijada, noqueándolo al instante. 

    Los humanos estallaron nuevamente a su alrededor, añadiendo aplausos, y Galeth no pudo evitar ceder al encanto de su aclamación cuando se volvió hacia ellos y levantó los brazos. Lo que Mario no veía porque estaba inconsciente no le haría daño. Además, Galeth dudaba que la criatura quisiera verlo al despertar, por lo que no hizo ningún esfuerzo en acercarse cuando fueron otras dos criaturas las que entraron al cuadrilátero para asistirlo en su inconsciencia. 

    Galeth aprovechó ese momento para huir de escena, saliéndose por entre las cuerdas. Cuando brincó al suelo no pudo rechazar los saludos de quienes rápidamente se aproximaron a felicitarlo y a palmearle la espalda o los hombros desnudos. Escuchó por ahí a un par de humanos decir que Mario se lo había merecido y que tal vez la paliza lo bajaría de su nube… Como fuera. Galeth era sensato y no contestó a ninguno de los comentarios con nada más que sonrisas y agradecimientos hasta que la concurrencia empezó a disolverse y en el lugar frente a la repisa de los guantes solo quedaron él y Temis. 

    —Supongo que ya estarás contento —le dijo ella, devolviéndole su ropa una vez que lo ayudó a quitarse los guantes.  

    Él siguió la mirada de su fémina hacia la cima del cuadrilátero y se encogió de hombros, intentando lucir inocente. Mario estaba sentado y luchaba por recuperar plenamente el conocimiento. 

    —Yo no lo reté a él. Él quería partirme la cara y romper dientes. Qué desgracia. 

    —Está bien —suspiró Temis mientras miraba a Galeth vestirse—. Se lo merecía. Fuiste muy educado. Noté que no quisiste humillarlo aunque por ahí te salió el orgullo de todo hombre. 

    —Creo que de todas maneras lo humillé —murmuró Galeth, terminando de guardar sus objetos personales en las bolsas de su ropa. Al fondo Mario gruñó algo y manoteó violentamente para quitarse de encima a uno de los humanos que lo asistían y después se sostuvo la cabeza con fuerza—. ¿Nos vamos? Quiero pizza de puro queso. 

    La sonrisa de Temis se ensanchó al grado de tornarse un tanto pícara.  

    —¿Estás huyendo, Ritx? 

    Galeth se rio, volviendo a mirar al humano. Mario parecía más consciente de sí mismo e inmediatamente lo localizó con sus orbes inyectados en sangre.  

    —Pfss, ni aunque Mario llenara nalgas con balas de su pistola. 

    —Es un gorila en ocasiones, pero dudo mucho que levantara su arma contra ti por un agravio que él mismo inició. Aunque hay que procurar que no te cruces en su camino por algunos días, ¿sí? 

    Mario se puso de pie con un movimiento brusco, se arrancó los guantes con tanta fuerza que casi los destruyó en el proceso, y caminó pesadamente hacia los vestidores, ignorando las muchas miradas sonrientes y burlescas que le cayeron encima. 

    —Pues sí. Yo lo prometo. ¡Vamos entonces! 

    —Sí, pero no a la pizza. 

    No bien salieron del gimnasio, Galeth se detuvo en seco.  

    —¿No? 

    —No.  

    —¿Y qué es lo que quieres, Temis bonita? ¿Más vegetales? 

    —Algo por el estilo. Tal vez un teriyaki. 

     —…Qué desgracia. 
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    Galeth torció los orbes y se recargó en la pared, soltando un suspiro de impaciencia. Eso siempre ocurría cuando era Diana la que estaba al otro lado del teléfono, luchando contra imposibles por recuperar una relación que para Galeth había sido una falacia aún más grande que su supuesta humanidad y lo fácil que le compraban los nativos su disfraz de congénere ingenuo. 

    La voz de Diana era como un punzón eléctrico en las placas traseras, peor aún que la voz de Tonam, el Xar Akeryn Ejecutor, apareciendo entre los pasillos del cuartel de Sigayax para también intentar convencerlo de ceder a sus intentos de seducción, añadiendo también la violencia, los insultos y los abusos a sus métodos. 

    Por fortuna había actuado con rapidez -sin contar los meseciclos que había durado al lado de Diana-, y la fémina no era ya más que un recuerdo. Ahora estaba muy a gusto descubriendo una veta de su propia personalidad al lado de Temis, que le gustaba tanto como en su momento le había gustado experimentar probando el café, las galletas Ritx o que Odessa no sería una humana más para él, sino una amiga invaluable y una criatura que rápidamente se había ganado el derecho de ser tratada y considerada como una persona. 

    Diana había sido un desliz para su orgullo. Quería pensar que se debía a su humanidad y lo difícil que a veces era pensar con claridad por la interminable cantidad de factores orgánicos alterando el funcionamiento de su cerebro. Donde el Galeth gennex, desertor del Sistema y korzar hubiera acabado con la insufrible fémina para luego retirarse sin importarle quiénes resultaran afectados, el Galeth actual había considerado el agradecimiento como cimiento principal de su honor, por lo que Odessa había estado siempre en sus pensamientos y no había querido incurrir en nada más que la pusiera en riesgo.  

    —Diana… —dijo, acercando el celular a su oreja una vez que la molesta fémina terminó de gritar. Miró de reojo hacia la puerta que daba a la calle y sonrió por compromiso cuando captó a Toby sentado sobre una de las mesas alineadas a la pared rodando un carrito sobre el mantel mientras hacía sonidos con la boca y miraba a Galeth—. Es suficiente. Ya te lo dijo. 

    Estaba de más mencionar que mientras la fémina había intentado -con resultados inútiles- meter razones equivocadas en la cabeza de Galeth, él había utilizado sus importantes macronutos en inspeccionar cada recoveco del pequeño pasillo que conducía al baño en la parte lateral del local, a un costado de la cocina. No estaba en mal estado, pero en cualquier momento la pintura comenzaría a caerse y Galeth no quería que los consumidores se llevaran una mala impresión de Odessa. 

    :: ¡Cállate! Te estoy dando una última oportunidad de que te arrepientas de lo que has hecho, canalla. 

    —¿Canalla? Me fue porque no soportas. ¿Eso es ser un canalla? En todo caso hizo bien para ti. 

    :: ¡Eres el peor de todos, estúpido! 

    —Ya pasaron más de cinco meses, Diana… A ti han tomado fotografías con otros hombres —respondió Galeth con indiferencia. Cambió de posición los pies y jugó distraídamente con sus dedos—. Los paparasis dicen que son tus novios. 

    :: ¿Estás implicando que soy una puta? 

    Pues hasta un slutte gennex tendría más honor y un sinfín de interminables virtudes que ella, pero Galeth no tenía humor de prolongar más una conversación tan aburrida y falta de sentido que no conduciría a ningún lado. Lo que hiciera Diana o no con sus amantes era problema de ella. Él no solía tener opiniones con respecto a las actividades íntimas de nadie, fuera gennex o de cualquier otra raza. 

    —No, Diana. Yo jamás diría eso. Tú eres libre y yo también. Podemos hacer lo que…  

    :: ¡Tú eres mío! ¡Eres mi novio! 

    —No. No soy. Ya no. Hemos estado lejos cinco meses, repito, y yo no…  

    :: Ah. Has contado el tiempo, ¿eh? :: Se escuchó que alguien habló al otro lado de la línea telefónica y Diana soltó un rugido para callarlo :: Bien, pues es toda la libertad que te daré. 

    Galeth se envolvió el torso con un brazo y recargó el codo en su mano para sostener el teléfono a la altura de su oído.                

    —¿Cómo quieres que yo regrese si sigues siendo grosera? 

    :: ¿Qué eres? ¿Un hombre o pinche maricón? ¡Ay, discúlpeme usted, majestad! ¡No se vaya a romper por decirle sus verdades! 

    «Te sorprendería los que se han roto por menos que eso, humana». Galeth enarcó las cejas y bostezó. Pensar en que alguien pudiera ofenderse porque una criatura tan orgullosa y caprichosa como esa le rogaba para volver era divertido. Si Galeth tuviera un poco más humor para ella, tal vez podría hacer que la fémina terminara cediéndole cada una de sus posesiones. 

    —Tú no dices verdades, Diana, tú ofendes y humillas. A mí no me gusta eso. 

    :: Maricón. 

    —¿Es todo para lo que tú me hablaste, Diana? —refunfuñó él, verificando que la perilla de la puerta del baño funcionara. Pocos días atrás Lillith se había quedado atrapada adentro y Galeth se había reído de ella por horas. A pesar de su piel oscura, la fémina había salido con un bonito color rojo en las mejillas que la había hecho ver muy linda—. Yo no puede volver. Yo tiene novia y vive feliz con ella y con familia. 

    :: No puedes hacerme esto, Ritx :: dijo Diana entonces, volviendo a su voz melosa y un tanto angustiada, lo que no era un chantaje, sino una súplica genuina debido a su rara condición mental. :: No puedes dejarme. Tú y yo… 

     —No hay un tú y yo en nosotros —la interrumpió como en su momento lo había hecho Temis con él para decirle eso justamente. 

    No le extrañó escucharla bufar.  

    ::Esas propiedades me pertenecen. En cualquier momento recupero las escrituras y los pongo a todos de nalgas en la calle, pendejo. 

    Galeth sonrió y se recargó ahora en la pared contraria, mirando las mesas que estaban alineadas a la salida del pequeño pasillo. También alcanzaba a mirar una porción de la pared llena de ventanas del fondo y el televisor de pantalla plana que había instalado en el techo para que entretuviera a los clientes sombríos. Ese mes no estaba de campaña con la agencia y solo debía asistir a sesiones esporádicas de fotografías ahí mismo, sin salir de Calísico, por lo que había días como ese en los que tenía jornada libre y no dudaba en dedicarla por entero a ayudarle a Odessa en la cafetería, emocionado por tener a Lillith a su lado para molestarla. 

    —Ya no, Diana. Banco tiene escrituras y todo está en orden en pagos. Casa de Odessa no es tuya. 

    :: Eres un maricón… ¡Miserable! ¿Tenías que ir con mi papá? ¿No podías arreglarlo como un hombre? 

    «Un gennex menos paciente te habría arrancado la cabeza sin nada más que sus manos, malgestada. Deberías estar agradecida de seguir con vida». 

    —¿Cómo, Diana? ¿Golpeándote? Yo no pelea con oponentes inferiores físico-mente a mí. 

    :: No parecía ser muy inferior a ti en fuerza cuando te ponía en cuatro y te metía los dildos con los que gemías como perra, ¿o sí? 

    Galeth hizo una mueca y meció la cabeza. Esa era otra de las etapas de su vida que quería olvidar, no solo porque él había consentido todo aquello, sino porque de verdad se había sentido ultrajado. Ya lo había superado, pero le disgustaba recordar que aún estaba viva y libre la criatura que había sido capaz de hacerle todo eso. 

    —No gemía. Lastimabas a mí. 

    :: Te gustaba. Te encantaba cuando te culeaba hasta que te corrías, ¿o eso también vas a negármelo? 

    —Diana, yo no tiene tiempo para hablar más. Si no…  

    :: No. Espera… Espera ahí mismo, Ritx. Te lo advierto :: dijo ella, cambiando súbitamente su tono de voz. Galeth miró con impaciencia hacia la campanilla de la puerta, que sonó melodiosamente. Un par de clientes entraron en ese momento y fueron rápidamente atendidos por Lillith, cuya voz llegó como una melodía para él, pero solo porque era mejor que la de Diana.  

    :: Te estoy dando la oportunidad de tu vida de compartir mi mundo, Ritx. Si regresas ahora mismo, olvidaré que todo esto sucedió y podremos volver a ser felices juntos. Si no te agrada nuestra vida sexual, estoy dispuesta a hacer cambios. Ya te demostré que soy muy capaz de satisfacerte. 

    El recuerdo de aquella sesión de intimidad tan agradable que habían compartido llegó a la mente de Galeth, pero ni mil momentos como ese podían borrar el hecho de que la convivencia íntima entre los dos casi siempre había sido un despliegue de humillaciones para él.  

    —Nunca fueron felices juntos, Diana. Tú no amas a mí. Tú odias y yo no te ama, pero eso ya lo sabías. 

    Y ese era tal vez el motivo por el que Diana lo había odiado siempre, incapaz de comprender, como haría un gennex, que las emociones y los sentimientos surgían por sí mismos y sobrevivían alimentados por las acciones y los detalles de las partes que conformaban la relación. Eso no incluía la tortura con juguetes íntimos ni los latigazos en el trasero, o las muchas otras cosas con las que había amenazado a las personas importantes para Galeth. 

    :: Y te voy a odiar más si me abandonas… No tienes idea en lo que te estás metiendo. Yo no le ruego a nadie, métetelo en la cabeza. 

    —Yo no quiere que tú ruegues. Quiere que no pienses más en mí y seas feliz con tus amigos y tus novios. 

    :: ¡Te arrepentirás si sigues burlándote, pendejo! ¡Voy a matarte! ¡A matarte! ¿Me escuchas? 

    —Pues sí. Escucha porque gritas, y no se está burlando —aseguró él con tono monótono.  

    :: ¡Lo estás haciendo! ¡Te ríes de mí y no lo soporto! ¡No te soporto, estúpido! 

    —Muy perfecto. Entonces ya deberían dejar de hablar ya mismo —asintió él con una enorme sonrisa. Pese a su insignificancia, molestar a la odiosa humana era bastante gratificante—. Está ocupado, Diana. Es sábado y llega mucha gente tarde porque es hora de humanos felices que se olvidan de quienes te hacen enojar y pensar cosas malas. 

    :: Deja ya de decir estupideces, que es para lo único que eres bueno. ¿Estás en esa mugre cafetería? 

    Galeth asintió aunque ella no pudiera verlo. Si Diana se atrevía a ir, la sacaría sin mucho esfuerzo.  

    —Sí, pero no es mugre. Es bonita y huele a café y a pan. 

    :: Regresa conmigo, Ritx. Ya no te lo voy a repetir :: sentenció ella con voz grave y rasposa. Se escuchaba sobria, pero Galeth apostaba a que estaba drogada. Casi siempre se drogaba por las noches, y para combatir las resacas del día siguiente se maquillaba mucho y consumía pastillas como si fuera la solución a todos sus problemas :: Tienes cinco segundos para decidirte. Regresa conmigo y olvidemos que esto sucedió. 

    —Yo tiene novia. 

    :: ¡Al carajo con ella! ¿Quién es? ¿La zorra esa con la que atiendes la cafetería? 

    Se suponía que Lillith no le caía bien, pero aun así la estimaba, por lo que escuchar que alguien la insultaba le desagradó tanto como si hubieran insultado a Temis.  

    —Tiene que irme, Diana. No vuelvas a llamar porque bloqueará tu número y no entrará línea. 

    :: Te veré en el estudio alguna vez, tenlo por seguro. 

    —Tú y yo son de agencias diferentes ahora —dijo con otra enorme sonrisa, recordando con satisfacción que había logrado recuperar también su contrato de trabajo y ahora se representaba a sí mismo como modelo. Lillith se asomó en ese momento y le hizo una seña para que fuera a ayudar en la cocina—. Debe irme. Adiós, Diana.  

    :: Ritx, te lo advierto… ¡Ritx! ¡Voy a matarte, hijo de puta! ¡Tengo todo listo! ¡Voy a matarte! ¡Si me cuelgas estás firmando tu sentencia de muerte! ¡Voy a…! 

    Galeth separó el celular de su oreja y apretó el botón rojo que se materializó en la pantalla. Luego buscó en las opciones y eligió la de bloquear el número de Diana. Después lo eliminó. Si así de fácil hubiera sido terminar también con los problemas que había enfrentado por milenios cuando vivía en su planeta habría sido el gennex más feliz de todos. Aunque lo había hecho, en cierta manera, cuando había desertado. 

    Se guardó el celular en la bolsa del pantalón y cruzó la entrada en forma de arco que separaba la cocina del pasillo. Ahí intercambió una mirada con Lillith, que estaba frente la barra de preparación cortando algunos vegetales. No bien sus orbes se encontraron, ella enarcó ambas cejas. 

    —Ya era hora de que su alteza se dignara en acompañarnos. 

    —Estaba escuchando las alabanzas de mis súbitos como un buen Supremo —respondió él, poniéndose el delantal de color rojo con un enorme dibujo de una barra de pan sonriendo y un pedazo de pastel con ojitos brillantes que Lillith le había obsequiado en navidad a manera de burla, pero que él, sin saber por qué debería ser motivo de mofa, le había agradecido y vestía siempre que estaba en la cafetería—. ¿Qué debe hacer con mágicas y solicitadas manos? 

    —Lavarlas, remojarlas en cloro para ver si se te filtra un poco de pureza en el cuerpo y ponerte a preparar un bagel vegetariano… De inmediato, Ritx. 

    —¿Ya están peleando de nuevo, mozalbetes? —chistó Odessa, entrando por la puerta que daba al callejón con una maceta en la mano. 

    Galeth se apresuró en correr a ayudarla aunque el receptáculo no parecía pesado. Entre la tierra solo sobresalía una pequeña planta con una flor muy grande en el centro que él miró más de cerca.  

    —¿Y esto, Odessa?  

    —Ritx, quieren ese bagel para ahora, no para el año que entra —refunfuñó Lillith al fondo. 

    —Ya va, ama —rezongó él a su vez, poniendo la flor sobre la mesa alineada bajo la ventana—. Muy bonita flor, Odessa. Muy distinta de Brocolili. 

    Odessa suspiró para no reírse cuando Lillith volteó a mirarlo con ojos de fuego e infló las mejillas.  

    —Ay, niños. No me extrañaría que terminaran casados… ¡Pero no se hagan ideas sucias o me los sueno a los dos! 

    Casados como en un Enlace. Por un momento, Galeth visualizó el resto de su vida junto a Lillith y le perturbó darse cuenta de que no era un pensamiento en absoluto desagradable. Despertar de sus ciclos de descanso discutiendo con ella sería tan divertido como cuando se peleaban figurativamente a golpes y sus cuerpos se acercaban mucho el uno a la otra para… Nada. Para nada porque Lillith era como su brohe Yex, solo su amiga, una buena amiga que fungía de enemigo para mantenerlo alerta. Era todo. 

    —Yo sucio solamente cuando ella arroja agua de fregadero encima —respondió Galeth mientras ponía el pan a calentar dentro del horno de gas. Luego empezó a cortar los vegetales uno por uno sobre la barra que estaba a un costado del fregadero—. Cayó adentro de boca y tuvo sabor a jamón por mucho tiempo. 

    —Jabón, despistado. Solo fue una vez y te lo merecías… Por cierto, abuelita, ¿de dónde sacaste esa flor? 

    —Me la encontré en la basura —suspiró Odessa, caminando al otro lado de la cocina para empezar a guardar los utensilios que habían utilizado para hornear pasteles. Estaban por dar las ocho de la noche y Odessa había dicho que quería cerrar temprano, por lo que no habría más trabajos en el horno a excepción de los bagels y sándwiches que de igual forma se tostaban en el horno más pequeño—. Algún desdichado la tiró… Mira qué bonita está. Rufianes, ¿cómo se atreven a desdeñar algo así? 

    —Qué desgracia-da —añadió Galeth al final, mirando a Lillith de reojo. La fémina le señaló con el cuchillo como acusándolo en silencio. Él fingió demencia, por supuesto—. Odessa, ¿recuerdas cuando te contó de esa enfermedad rara que hacía a los humanos enloquecer súbito-mente y comer a otros humanos? 

    —No, hijo. 

    Galeth frunció el ceño, sacando el pan del horno para ponerlo sobre la barra y empezar a untarlo con las cremas y los aditamentos.  

    —Una de un programa de alienígenas que querían invadir la Tierra… Es que miraban a la gente así como mira Brocolili. ¿No has pensado que es rara y tal vez por dentro tiene algún parásito que de noche la convierte en curacacha? No te sorprenda que algún día lo haga. 

    —¡Te escuché, majadero! 

    —Cucaracha —lo corrigió Odessa sin tomarle mucha atención—. Y no, en todo caso mi nieta sería alguna catarina o mariposa de tan bonita que está. No sean llevados ni se digan tan feo, ¿sí? O me los sueno a los dos. Ya están advertidos. 

    Pero siempre eran advertencias que nunca llegaban a cumplirse. Al menos así lo habían sido durante los últimos meseciclos terrestres. Lejos había quedado ya aquel terrible episodio en el que Odessa lo había echado de su casa luego de encontrarlo intimando en el baño con una fémina que había sido insignificante para él. Pero había sido peor aquel en el que había sufrido el infarto que casi la había matado. Para que todo terminara de estar bien en su vida, solo faltaba Yex. Si tan solo se pusiera en contacto…   

    «Me preocupas, brohe. Tanto tiempo de no saber de ti me asusta, ¿pero cómo krajteh puedo contactarte si no contestas los…?». 

    —De alienígena tú tienes el cerebro, Galletonto —siseó Lillith bajo los orbes de advertencia de Odessa—. ¿Qué? Perdón pero es la verdad, abuelita. Ninguna persona normal diría tantas tonterías en tan poco tiempo como tu querido ángel rubio. 

    Galeth se rio, tanto por la forma en la que Lillith lo dijo como porque no era más que la verdad -lo de ser alienígena-. Aunque eso de ser rubio no le quedaba muy claro dado que su color de piel era bronceado y no tenía el cabello claro, sino marrón. En todo caso, Toby sí era rubio, aunque todavía era pequeño y Odessa decía que aún estaba definiendo sus facciones. En cierto modo, le hubiera encantado que ambas féminas conocieran su verdadera identidad, así sería más fácil para él ofrecerle la oportunidad a Odessa de viajar con él en el espacio y vivir para siempre. Tal vez invitaría a Lillith a acompañarlos, pero solo porque sería divertido mirarla pelear con Yex. Eran similares en temperamento. 

    —Ya, shhhh los dos —gruñó Odessa, dándole un golpe a la mesa con una mano—. En caso de existir, que no creo, no habría marcianos tan mozalbetes como este chamaco cabezón ni tan testarudos como tú, hija —refunfuñó después, terminando de limpiar la barra de atención con un trapo—. Pero sí sé algo, y es que deben de empezar a llevarse mejor. ¿Qué es eso de andarse peleando por todo como si fueran un par de chiquillos? A su edad yo ya tenía a dos de mis hijos y ya era una mujer centrada y decente. 

    —Yo aún no quiero tener hijos —dijo Lillith, inevitablemente poniendo la imagen en Galeth de un montón de foinprohes humanos similares a ella corriendo por todos lados, lo que no le desagradó del todo. 

    —Y los modelos no podemos ser vagos malos vivientes, Odessa. Vivimos bien y olemos rico —continuó molestando Galeth.  

    Lillith se puso roja tal vez de coraje y le dio la espalda para enseñarle en su lugar la acumulación de rizos que tenía en la cima de la cabeza y que ella llamaba orgullosamente chongo.  

    —¿Rico? Pffss, hueles a zorro cochino la mayor parte del tiempo. 

    —Y Dios sabe que ese animal huele muy feo —repuso Odessa, dándole el triunfo a Lillith, que volteó a mirar a Galeth con una sonrisa de victoria—. Hijo, deberías limpiarle la cama más seguido y bañarlo al menos una vez a la semana. Tiene el patio trasero hecho un desastre y no pocas veces ha entrado a la casa lleno de lodo y ve tu a saber qué más. 

    —Y el porche trasero, abuelita. Recuerda cómo estaba la otra vez que te enseñé —añadió Lillith arrugando la nariz y meciendo la cabeza—. Ritx es un cochino. Dicen que así como tienes tu casa, tienes tu persona. Y como vivimos con él, no dudes que al rato crean que somos iguales. 

    —Yo no es un cochino —rezongó Galeth, terminando de envolver el bagel en un pedazo de papel encerado para después ponerlo sobre una canastita y añadirle una bolsa de papas con sal—. Ya te ha dicho que esa vez Matuk tuvo mucha infección en estómago y por eso hizo todo eso. Pero ahora está limpio y huele bien. Veretinario ya lo curó. Además, yo se baña diario y a veces dos veces en un día porque los humanos expulsan muchos fluidos y es asqueroso. —Miró a Lillith, indignado por ser cuestionado en su higiene que, como en todo gennex, era impecable y motivo de orgullo. 

    Pero ella no dio tregua y soltó una risita muy ofensiva, aunque graciosa.  

    —Hueles a zorro. Es irónico que modeles fragancias cuando eres tan desordenado con tu persona. ¿De qué son? De extracto de animal salvaje —insistió, tomando el plato con el bagel de sus manos—. ¿Lo partiste por la mitad? Es para dos personas. —Él asintió, retirándose el delantal para tomar las dos bolsas de basura que estaban en el suelo, cerca de la mesa—. Bien, gracias. 

    —De nada —siseó él, escuchando a Odessa mencionar a su Dios en nombre de ellos al fondo de la cocina. Eso le sacó una sonrisa que se esforzó en disimular, tal y como hizo Lillith cuando le echó una última miradita un tanto coqueta justo cuando él salía al callejón con ambas bolsas en las manos—. Ya vengo. Tiraré esto. 

    Escuchó a Lillith responder algo con lengua afilada que hizo reír a Odessa y se apuró en llevar las bolsas hasta el contenedor de basura para regresar rápido a seguir con la contienda. No negaba que la interacción con esa humana en particular era divertida. Le daba un aire de nostalgia por lo que había dejado atrás y no sabía cuándo recuperaría. Yex era lo más importante de todo. Si estaba con bien, el Espectro continuaría preguntándose lo que había sucedido con él y no desistiría en su búsqueda hasta que lo encontrara, lo que en cierta manera preocupaba a Galeth porque no sabía qué krajteh había ocurrido con las defensas de T-9 y quienes habían salido a darles caza. 

     La noche estaba muy fresca, por lo que no pudo evitar estremecerse cuando el aire frío le acarició los brazos desnudos y lo hizo acelerar sus movimientos para deshacerse de su carga cuanto antes. Era una jornada nocturna particularmente activa, como todos los sábados. Había más tráfico que otros días en la pequeña calle central y la mayoría de los locales comerciales del rededor cerraban más tarde, por lo que también había más gente caminando, riendo y hablando por ahí. Por desgracia, Temis había sido requerida en el aserradero donde tenían a Vacivus para esa tarde y no habían podido verse… de nuevo. 

    Galeth terminó de acomodar la tapa del contenedor y se dio la vuelta para regresar a la cafetería cuando un sonido detrás de él llamó su atención y se detuvo. Eran pisadas que querían ser discretas y, sin embargo, no se escapaban de su fina percepción del oído. «Un humano ebrio, tal vez». Se quedó observando entre la oscuridad hasta que distinguió un par de siluetas emergiendo del centro del callejón. A ninguno le dio la luz de lleno, por lo que fue un tanto difícil para Galeth descifrar sus intenciones. Tal vez solo iban de paso. 

    —Hey, Ritx… ¿Tú eres Ritx? —dijo uno de ellos, arrastrando las palabras. Galeth frunció el ceño—. Trabajas en la cafetería Pan-Cofi, ¿no? 

    —Eh… ¿Quiénes son? 

    —Buscamos a Ritx, tenemos un mensaje urgente para él —dijo el otro, con voz más sutil. 

    Galeth separó los brazos ligeramente de su cuerpo. No todo el tiempo que presentía peligro era su imaginación.  

    —¿Qué tan importante? 

    —Mucho. ¿Eres o no eres? —volvió a preguntar el primero. Galeth lo pensó por algunos segundos antes de asentir—. Es de parte de alguien muy querido por Ritx Johnson y nos urge entregarlo. 

    Pensó inmediatamente en Temis y cometió el peor error de su vida no solo como humano, sino como militar gennex, cuando bajó la guardia y dio un par de pasos hacia ellos. Posiblemente fueran agentes del servicio de investigación de Temis. Después de todo, no había hablado con ella en algunas horas.  

    —Soy él. ¿Es Temis? 

    —Es Diana, y te manda manda decir que ya valiste verga, puto —se rio el segundo. 

    Galeth tuvo los reflejos suficientes para moverse cuando lo miró sacar algo de entre sus ropas, pero no le ayudaron a evitar que la primera detonación le encajara algo pequeño y caliente en el pecho, a la altura del pectoral derecho, que tuvo la fuerza suficiente para empujarlo y hacerlo retroceder un par de pasos. No fue exactamente dolor lo que sintió al principio, solo un brote de adrenalina y un malestar repentino que le dificultó un poco el respirar cuando pensó en defenderse. Sus planes, desgraciadamente, fueron interrumpidos por otras dos detonaciones que retumbaron como truenos en sus oídos y entraron con una puntería envidiable en otros puntos de su cuerpo, esta vez más al centro de su pecho y en uno de sus brazos. 

    La sorpresa y el dolor se impusieron entonces al comprender que acababa de ser herido de muerte, y que había sido su culpa por completo. Antes de poder dar un paso más, Galeth se apoyó en el contenedor de basura y se tambaleó sin equilibrio, concentrando toda su fuerza en no doblar las piernas. Aún podía detenerlos, pensaba. Eran dos y estaban armados, pero un soldado gennex tenía el suficiente entrenamiento y orgullo para continuar de pie, peleando, aunque su cuerpo fuera lentamente destruido. 

    Aun podía detenerlos y…  

    —¡Qué chingados! ¡El cabrón no se muere! 

    Un cuarto disparo lo hizo caer finalmente sobre sus rodillas. Le acertó en el estómago y más que dolor, le produjo un calor abrasivo que se esparció a lo largo de sus entrañas. Al llevarse la mano a la zona herida, algo le humedeció los dedos, su sangre. Salía a borbotones por entre su ropa y su piel abierta.  

    Los problemas para respirar se aseveraron entonces. También la dificultad para moverse. La pérdida de sangre le impidió recuperar la cordura y juntar la fuerza suficiente para poner en funcionamiento sus piernas, que estaban de pronto entumecidas y tan muertas como sus brazos. 

    —Dale otro, pendejo… ¡Pero apúrate que no tarda en venir alguien! 

    «No. Ya no». Galeth levantó la cabeza hacia ellos y se impulsó hacia arriba con los últimos vestigios de su fuerza, pero antes de que lograra mover una pierna, un quinto disparo le asestó en la cabeza, rozándola o atravesándola, no lo sabía, y lo lanzó de espaldas al suelo. Fue ahí cuando finalmente escuchó pasos alejándose a toda potencia y el cielo estrellado giró sobre él, titilando con sus escasos puntos luminosos como si le diera la despedida. «Krajteh…», pensó con un último suspiro que arrojó sangre a chorros por su boca y su nariz.  

    No se suponía que un Piloto terminara así. Él debía morir en el cielo, dentro de Vacivus. 

    Al ya no tener la fuerza para mantener los ojos abiertos, dejó que el cansancio y el dolor los cerraran por él. Muchas cosas llegaron a su mente entonces; era de nuevo un fettih con manos pequeñas y regordetas moviéndose con torpeza frente al rostro indescifrable de una delgada figura a contraluz. Era un gennex, y tenía los orbes tan verdes y hermosos que Galeth recordaba haber visto en algún otro lado, pero no sabía en dónde. 

    El hermoso avemiss se apuró en sacarlo de la incubadora y no lo rechazó cuando Galeth se acurrucó contra su pecho, donde trinó por primera y única vez en toda su vida. Ahí, junto a él, cuyo núcleo vital extrañaba y jamás había vuelto a sentir cerca suyo, Galeth lo escuchó decir cosas, muchas cosas, y se dejó llevar por él lejos del que había sido su vientre de descanso por millones de años para mostrarle el cielo también por primera vez en su vida,  enamorándolo de él. 

    ¡Más!, había trinado él sin descanso, agitándose.  

    Más, más, más. 

    Después llegó Vacivus, su desarrollo desde foinproh a krattoh lleno de infortunios pero también mucho aprendizaje, y sus aventuras en el espacio por dos milenios junto a Yex, que soltó una maldición cuando la sangre de un capoide rebelde le salpicó el lethe de las piernas y Temis le repitió a Galeth que lo amaba, acurrucada junto a él en la cama después de que ambos terminaran de intimar.  

    Pensó también en Lillith en la cafetería, conversando con Odessa, y una sonrisa se formó en sus labios ante las ganas irresistibles de cerrar la mano en torno al montículo de rizos esponjados que llevaba en la cabeza para verla girar hacia él con ese rostro tan hermoso que lo había cautivado desde la primera vez que lo había visto y había sido atacado por su gas pimienta.  

    Pensó en todo y en nada, hasta que el frío terrible del suelo y del aire terminó de abatirlo y decidió entregarse a la promesa del calor que refulgió en alguna parte de su mente, aislándose de los gritos y de los pasos de los millares de gennexes que corrieron a la batalla, pasando por encima de él hasta desintegrarlo en la nada de unas manos desesperadas apretando las fugas de su cuerpo por donde se le escurría la vida. 

    Ritx… 

    ¡Ritx! 

     

      

      

    —Ritx… 

    El día era hermoso afuera. La primavera había entrado puntualmente con el calendario, impregnando de calidez el pequeño departamento que en tan poco tiempo se había convertido en un hogar para Temis. Al igual que había sucedido con el clima exterior, el invierno en ese lugar de muebles rentados y de espacios vacíos se había retirado para dejar paso a colores vívidos y un delicioso aroma a café y flores en la mesa. 

    Pero para Temis no había nada mejor que el joven sentado en el sofá con las piernas descaradamente abiertas sin el mínimo pudor a pesar de estar desnudo. No lucía obsceno, mas sí muy sugestivo y excitante para una mujer que deseaba cada milímetro de su cuerpo y que había comenzado a visualizar el futuro a su lado. 

    —Ritx —repitió con más volumen. Y su novio levantó la mirada de la tableta en la que jugaba para sonreírle con esos ojos ámbar únicos que tenía y esa boca que hacía de besar y succionar dos artes perfectos—. ¿Te quedarás esta noche? 

    Lo deseaba. Hacer el amor con él y después rendirse al sueño entre sus brazos, aspirando el olor de su cuerpo, hundiendo su rostro en su pecho, sintiendo su pene recargado contra los muslos de ella… 

    Ritx le sonrió, pero no contestó. Tampoco hizo ningún gesto afirmativo con la cabeza. Simplemente colocó la tableta al lado. Pero fue el dejo de tristeza en su sonrisa lo que alarmó a Temis. 

    —¿Ritx? 

    Era muy difícil comunicarse con él cuando no había un piso sólido bajo sus pies y su figura comenzaba a cubrirse poco a poco con una niebla blancuzca. 

    —Ritx… ¡Ritx! 

    Él se levantó del sillón tranquilamente y estiró un brazo hacia ella. Temis hizo lo mismo pero dos metros se convirtieron en kilómetros y de repente en planetas. 

    ¡RITX! 

    Lo miró ahí de pie mientras la luz se desvanecía y un agujero tan negro como un abismo lo envolvía y lo arrancaba para siempre de ella. 

      

      

      

    Temis despertó con un sobresalto y un sudor frío. Lo primero que hizo mientras el corazón le ametrallaba el pecho fue mirar los ojos cerrados de ese rostro adorado que apenas podía distinguirse por la hinchazón, los vendajes en la cabeza y el tubo que entraba por su boca y respiraba por él. 

    «Un sueño… una pesadilla», pensó Temis mientras se cercioraba de que el monitor de electrocardiogramas marcaba el mismo ritmo lento y acompasado que había mostrado desde que Ritx había sido trasladado a esa habitación en el área de terapia intensiva.  

    Y ella con él. Llevaba casi dos días sentada en esa silla al lado de la cama y no pensaba marcharse. Le hubiera resultado físicamente imposible separarse de Ritx, de la misma manera que le sería dejar de amarlo. 

    La puerta se abrió suavemente y un ojo de color avellana se asomó por abajo de unos rizos negros que dejaban en claro que ella tampoco había dormido prácticamente nada en esas primeras cuarenta y ocho horas críticas que definirían en gran manera si Ritx sobreviviría. 

    —Ah… —dijo Temis, enderezándose en la silla y arreglando un poco su propio cabello, que estaba disparado por todos lados y medio metido entre sus lentes y sus ojos—. Lillith, hola…  

    No podía mirar a la nieta de Odessa Johnson sin sentirse incómoda. Sabía que estaba siendo inmadura al respecto, pero muy temprano había detectado una relación muy cercana entre ella y Ritx que había despertado en Temis sentimientos vergonzosos que se negaba a reconocer como celos. Era infantil, absurdo inclusive. Él le había demostrado una y cien veces lo mucho que la quería, y encelarse solo porque mantenía una cercana amistad-rivalidad con esa chica era una actitud indigna de alguien como ella. Además, había sido Lillith quien le había notificado del ataque y al parecer no había demorado en hacerlo. 

    —Hola, Temis. Disculpa que abrí la puerta. Toqué pero no recibí respuesta. 

    Temis se aclaró la garganta y le hizo un ademán de que pasara.  

    —Perdón, estaba dormitando. 

    —No te preocupes. Solo quería preguntarte si necesitas algo. 

    Era muy hermosa, tan joven y con esa figura perfecta. No le sería nada difícil conseguir al hombre que quisiera y era difícil creer que Ritx le fuera indiferente… «Basta. Ella ha sido de lo más respetuosa y nunca ha coqueteado con él». Y era discreta además, al haberse mantenido al margen frente a la doctora Dumont y haberle dado su lugar a Temis como pareja sentimental del herido y responsable de las decisiones que tuvieran que tomarse respecto a él.  

    —No, nada… Disculpa, nunca te agradecí por avisarme. Y cuando llegué… no te vi por aquí. 

    El bonito rostro se ensombreció.  

    —He estado con mi abuela. Sufrió una crisis nerviosa y el médico tuvo que sedarla. 

    —Oh… Lamento mucho escuchar eso. ¿Está ella mejor? 

    —Sí, gracias por preguntar. Está descansando en casa. Una vecina está con ella. Le hice creer que la condición de Ritx no es tan grave. Odio mentirle, pero temo por su corazón. 

    —Sí, supe que tuvo un infarto. 

    Temis sabía mucho más de ese infarto de lo que compartiría con Lillith o con cualquiera. Los supuestos causantes habían pagado caro despertar la ira de un ser que ni siquiera podrían haber empezado a comprender cuando habían terminado postrados en un callejón y posteriormente dentro de bolsas de cadáveres. Temis había tenido que mover sus mejores piezas para librar el nombre de su novio de la lista de sospechosos y había logrado virar los dedos acusadores hacia los muchos enemigos que los soldados urbanos de Augustus Roke habían sembrado durante las casi dos décadas que llevaban asolando y controlando la ciudad. 

    Había sido muy revelador para Temis relacionar al dulce muchacho aparentemente ingenuo y amable con esa fuerza misteriosa que había asesinado a sangre fría a cinco hombres curtidos en la violencia y a un policía encubierto. Revelador, mas no difícil. No tenía ninguna duda sobre el carácter noble de Ritx, pero sí estaba consciente de que era capaz de matar sin ningún miramiento. Sería el resultado de su origen y entrenamiento como militar, o tal vez una clave que apuntaba directamente a la volubilidad que también poseían razas tan avanzadas como la suya. Aun esa especie creada para ser perfecta podía cegarse a la racionalidad y caer en comportamientos extremos. 

    Pero nada de eso asustaba a Temis. Había visto mucho durante su etapa como agente del BIE y si realmente quería ser merecedora de la clase de futuro que le esperaba al lado de Ritx, debía mantener bajo control su capacidad de asombro. Aunque contemplar todas esas maravillas quedaba totalmente relegado ante lo más importante, y eso era que él abriera los ojos. 

    —Sí, es por eso que debo manejar con mucho cuidado la información que le digo a mi abuela  —dijo la muchacha, de quien Temis se había olvidado por un momento—. ¿Te molesta si me quedo un momento? 

    —En absoluto. Siéntate por favor. 

    Lillith asintió y se sentó en la silla que estaba del lado contiguo a la de Temis.  

    —Hablé con la doctora Dumont esta mañana. Me dijo que es pronto para sacar conclusiones. 

    Se veía preocupada en verdad, aunque no demasiado angustiada. No había tantas ojeras en su rostro como sí las había en el de Temis, su cabello rizado estaba perfectamente peinado, y su maquillaje, aunque sutil, demostraba también que Lillith se había tomado su tiempo para ese sombreado de ojos y ese rubor que tan bien le sentaba a su tono de piel. 

    —Por desgracia así es —asintió Temis eventualmente—. Pero Ritx es fuerte. Simplemente el hecho de que esté vivo lo demuestra. 

      

    —¡Mira, Temis! Y aquí usé el teléfono de Lillith y pedí pizzas.  

    —¿Y esperaste a que llegaran para tomar esta fotografía? 

    —¡Sí! Mira la cara que puso con los humanos que reparten pizzas. ¡Mucho-ísimo graciosa! Quiso golpearme, pero yo escapé lejos. 

    —Pero al final tuviste que pagar las pizzas. 

    —Sí, y las comí. No soy dokkeh y las pedí de queso y dos con pepperoni para Odessa. También le llevé a Toby para que comiera con su familia y no le quitaran sus rebanadas. 

     

    Temis sabía que no debía sentirse insegura. Ritx jamás le había dicho siquiera si Lillith le parecía atractiva o no. Pero siempre la mencionaba en cualquier circunstancia, argumentando que era su rival por el cariño de Odessa y que ambos competían constantemente bajo un código de reglas tácitas que habían establecido sin hablarlo siquiera. El hecho era que, rivales o no, ambos habían establecido una relación de gran familiaridad y confianza, y eso hacía que Temis desarrollara sentimientos que jamás había experimentado con Mario a pesar de que él también era un hombre muy atractivo y un imán para las mujeres. 

    —Estoy de acuerdo contigo, Temis. Ritx es muy fuerte, aunque un poco torpe. 

    Era desagradable escucharla decir esas cosas. Lillith llevaba poco tiempo de convivir con Ritx; no podía hablar con tanta familiaridad e ignorancia.  

    —Es terco. Si le llamas torpe es porque no lo conoces bien —dijo con parquedad. Le hubiera gustado que la muchacha se marchara, pero ya que era imposible evitar que se quedara un rato, Temis pensó que tenía que ser mejor anfitriona y no una novia celosa. A fin de cuentas Lillith había sido de gran ayuda al llamar rápidamente a la ambulancia y notificar a Temis al mismo tiempo—. Disculpa, no quise ser tan ruda. Es solo que…  

    —Entiendo, Temis. Todas estamos muy preocupadas por él… Incluso ese hombre, Sully. ¿Lo conoces? Vino a preguntar por Ritx hace una hora. 

    Le satisfizo inclinar la cabeza en señal de afirmación. Por supuesto que conocía a Sully. Ritx le hablaba de él constantemente e incluso se lo había presentado una vez. Temis se había cuidado mucho de dar una opinión franca, ya que no habría sido nada buena considerando que Sullivan Mitchell era un maleante de poca monta que se veía mal y olía peor. Pero Ritx parecía apreciarlo mucho y estaba convencido de que era un buen hombre. Para Temis eso había sido suficiente. 

    —Le agradeceré más tarde por su visita… —murmuró, frotándose el rostro que sentía agotado—. Quiero decir, Ritx lo hará cuando despierte. ¿Siguen afuera esos paparazzi? 

    —No se irán hasta que tengan lo que quieren. Uno de ellos me ofreció diez mil siconias por una fotografía de Ritx en esta cama… —Lillith suspiró y sacudió la cabeza—. Cuánto morbo. 

    —Es natural. Ritx se ha ganado un nombre en la industria de la moda y también se le han acercado productores de cine. Otra de las razones por las que me dijo que le gustaba Calísico era porque la gente era más discreta respecto a él y lo dejaba tranquilo en la calle. 

    Y la razón principal de que él se quedara, quería pensar Temis, era ella. Aunque en realidad sabía que Ritx también lo hacía por la señora Johnson. 

    —Genial. Más admiradoras acechando. —Lillith casi rio, pero debió notar la sombra en el rostro de Temis porque de inmediato se serenó—. Perdón, no quise ser impertinente. 

    Era tan joven, todavía una niña. Aun si era tan linda, era imposible que Ritx, que tenía miles de años de edad, desviara su atención hacia una chica humana que no debía parecerle más inteligente que una mascota superdotada. Él no era así. Por eso se divertía con Lillith como lo haría con Matuk o con los gatos de la señora Odessa, aunque la comparativa fuera brusca y hasta grosera. 

    —No te preocupes, no lo eres. Como parte de su familia tienes todo el derecho a opinar. Ritx… me habla de ti. 

    —¿En verdad? —Lillith pareció sorprendida—. No creo que haya tenido nada interesante que decir. En cambio, de ti habla todo el tiempo. 

    Eso hizo que Temis se sintiera un poco mejor, si acaso podía llamar así a su estado de ánimo considerando que su novio se debatía entre la vida y la muerte postrado en esa cama. 

    —Oh, no sabía. 

    —¿Por qué no? Eres su novia. 

    Temis buscó algo peculiar en la manera como ella había dicho la última palabra, aunque no encontró nada más que una ligera inflexión que la cansada agente atribuyó a su propio humor. 

    —Sí. Soy su novia. 

    —Deberías venir a casa con más frecuencia cuando Ritx se recupere. Él tiene muchos deseos de que convivas más con nosotras y, para serte sincera, mi abuela pregunta mucho sobre ti y quiere darte el visto bueno por sí misma. —Lillith le sonrió y solo entonces Temis notó que sus bonitos ojos también estaban un poco hinchados. ¿Habría estado llorando? —Tú sabes, ella se considera abuela de Ritx y quiere aprobar a la chica que logró conquistarlo, y para eso necesita más que haberte visto algunas veces en la cafetería. Mi padre me dijo que lo mismo hizo con mi mamá y con mis tías. 

    Cuando Ritx se recupere, había dicho ella. Temis se sintió avergonzada de que fuera una mujer ajena y no ella, la propia novia de Ritx, quien hablara con tanta seguridad de su recuperación. «Pero es que ella no entiende porque no lo ama ni lo conoce como yo. ¿Soy tan culpable por sentir miedo?». 

    —Lo haré, Lillith, te doy mi palabra. Espero que tu abuela me apruebe. 

    —Lo hará. Eres muy buena persona y muy bonita también. 

    Temis volvió a sentirse incómoda, pero sobre todo fea. Lillith era más joven y bella, pero no por eso Temis debía sentirse tan insegura. Esa joven no representaba ninguna amenaza, volvió a repetírselo. 

    —¿Cómo sabes que soy buena persona? —preguntó antes de que pudiera razonar lo que decía. 

    Lillith miró a Ritx en la cama, a su rostro entubado e hinchado.  

    —Lo conozco desde hace poco tiempo, pero podría afirmar que él se siente atraído de inmediato hacia la gente de buenos sentimientos. No fue solo el destino el que hizo que terminara adoptado por mi abuela… o enamorado de ti. 

    —Yo… Gracias, Lillith. Agradezco tus palabras. 

    Y a ese agradecimiento siguió un silencio que se tornó pesado. No se escuchaba más que el sonido de las máquinas que rodeaban a Ritx, las eventuales sirenas de ambulancias arribando al hospital y el clamor lejano, cuatro pisos más abajo, de los periodistas que esperaban noticias del estado de salud de Ritx Johnson. Temis hubiera preferido mantener el ataque en secreto, pero los medios siempre tenían manera de enterarse de todo lo referente a las figuras de su interés. 

    Tres firmes toques en la puerta terminaron con ese lapso de falta de palabras y de miradas furtivas entre Temis y Lillith.  

    —Discúlpame —dijo, levantándose con cierto alivio, pese a que no estaba ansiosa de ir a abrir la puerta y encontrarse con quien sospechaba que era. 

    —Hola, Temis —le dijo Mario en cuanto ella abrió la puerta, aunque a la que miró fue a Lillith—.  No sabía que estabas acompañada. 

    —Ya me iba —dijo la hermosa mulata, para nada impresionada con el varonil rostro de barba de candado que solía causar una gran primera impresión—. Un placer. Lillith Johnson. 

    —Mario Morgan, y el gusto es enteramente mío.  

    —Lillith, debo hablar con Mario —dijo Temis, no muy conforme con dejar a su novio pero tampoco dispuesta a aceptar la presencia de Mario en la misma habitación donde Ritx luchaba por su vida—. ¿Podrías quedarte con Ritx un momento? 

    —Por supuesto. 

    Temis se lo agradeció con una pequeña inclinación de cabeza y lo que pretendió fuera una sonrisa, aunque lo que fuera que lograra en su cara se desvaneció en cuanto volvió a posar sus ojos en el incómodo visitante. A pesar de que hacía mucho que se lo había sacado del corazón, Temis se recordó que debía permanecer más alerta que nunca con él. Si estaba ahí, debía haber una razón poderosa, una que jugaba una parte en el tablero siempre en movimiento de Mario Morgan. Nunca debía olvidarse de eso. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó una vez que hubo cerrado la puerta tras ella y ambos quedaron solos en el pasillo. 

    —A mí también me da gusto verte, Erlen. —Mario le sonrió, pero no consiguió el mismo gesto de vuelta—. Vine a ver cómo estabas. Me enteré de lo que le pasó a tu novio modelo. 

    Temis suspiró con pesadez, sintiéndose cansada, pero sobre todo harta.  

    —¿En verdad, Mario? ¿Vamos a tener esa conversación de nuevo? 

    —No. Ya la tuvimos y sabes que no me gusta repetir las cosas. Perdona mi último comentario. Solamente quiero saber como estás tú.  

    —No soy yo quien está en coma inducido tras haber recibido cinco balazos. 

    Mario suspiró.  

    —Y agradezco a las fuerzas inevitables de las circunstancias que así haya sido. 

    —Mario, si solo a eso viniste… 

    Él la sujetó por un brazo cuando ella hizo ademán de volver a entrar a la habitación. 

    —No solo a eso, pero sí es lo primordial. Eres mucho más importante en mi vida de lo que tú crees, Tem. Por eso vine en cuanto pude. 

    «Sí, cuando pudiste, mas no cuando te enteraste, porque en tu vida hay prioridades y dentro de ellas nunca estuve yo». 

    —Bien. Te agradezco tu preocupación, entonces. También te agradecería que pases a los otros motivos porque tengo que volver adentro. 

    Mario le sonrió y le provocó un escalofrío cuando le acarició la mejilla y le acomodó un mechón de cabello sobre la oreja.  

    —Me conoces bien y yo también a ti. Aunque sí me sorprendí cuando me cambiaste por un Adonis adolescente sin masa encefálica en la cabeza. 

    —Ni es un adolescente ni carece de inteligencia —replicó ella, indignada—. Hablamos ya de esto, y ni siquiera tendríamos que haberlo hecho porque tú y yo somos historia desde antes que conociera a Ritx. 

    —Ritx… —Mario pronunció el nombre con firmeza y Temis no supo qué pensar. No eran celos lo que detectó en él, pero no le quedó claro si había o no rencor. Además de que Mario parecía inconforme con ver ocupado un lugar que había creído tener siempre seguro en la vida de ella, estaba el otro asunto que había ocurrido recientemente entre él y Ritx, el duelo en la sala de tiro en el que había sido aplastado por la puntería de Ritx y la posterior paliza que había recibido en el ring de boxeo. Dos derrotas que para Mario eran una humillación que jamás perdonaría. Temis lo conocía demasiado bien para saberlo—. El niño con nombre de galleta. El mismo que asegurabas que venía de otro mundo. 

    Ella se ruborizó.  

    —Mis suposiciones resultaron ser solo eso, suposiciones. Nunca aseguré nada ni puse en riesgo mi carrera por ello. Además, te entregué a tu alienígena. Lo que yo haga con mi vida privada no es de tu incumbencia. 

    —Qué dura. —Mario hizo un ademán de sacar un cigarrillo, pero luego pareció recordar que un hospital no era el lugar para fumar—. Pero, a diferencia de lo que crees, no me burlo de ti por eso. El espécimen que obtuviste del lago Ílava sigue siendo un descubrimiento de valor incalculable, aunque no hemos podido determinar nada sobre su origen, mucho menos que haya venido en la ONI. 

    —No me lo digas a mí. Aunque lo entregué a patología, sigo siendo parte del proyecto de disección. El espécimen es orgánico y pertenece a una especie nunca antes vista en la Tierra, pero el mayor indicativo de su procedencia extraterrestre es que el material que lo cubría parcialmente es el mismo de las muestras que obtuvimos del fuselaje de la nave.  

    —Estoy al tanto de todo eso y soy el primero en valorar tu éxito y su significado en el futuro de nuestra civilización y la manera como vemos el universo. —Mario se acercó demasiado y Temis se sintió un poco intimidada—. Pero también soy el primero, tal vez el único, en notar lo poco… entusiasmada que luces después de concretar esa parte de tu misión.  

    —¿Entusiasmada?  

    —Tal vez no usé la palabra adecuada. Retrocede unos segundos y sustitúyela por interesada. ¿Te parece mejor? 

    Mario tenía esa cualidad de hacer que el deseo de darle una bofetada nunca fuera súbito, sino un trabajo en progreso que podía tomar minutos, horas y a veces días. Temis se repitió a sí misma que ya estaba lejos de ese margen de influencia. Su historia con él había terminado y lo que quedaba entre ellos era una tensa relación profesional.  

    —Lo que me parecería mejor sería ir directamente al grano. No podría interesarte menos el estado de salud de Ritx ni tampoco podría parecerte más ridícula mi relación con él y, por lo tanto, lo que yo sienta ahora. 

    —No voy a hablarte de ninguna de las dos cosas. Conoces mi postura y sabes que, como sucede con todas mis opiniones, es inamovible. Vine a hablarte de las cosas que tú haces… extraoficialmente. 

    Temis dudaba de que él se refiriera a las noches de pasión que pasaba al lado de Ritx. 

    —No tengo tiempo para tus insinuaciones. Si vas a lanzar una acusación, es mejor que lo hagas ahora. 

    —No soy detective ni policía, querida Tem. Estoy aquí para hablar como el amigo que espero creas que sigo siendo. 

    —Eso depende de ti, Mario. No soy yo quien no habla claro y amenaza por debajo de palabras amables. 

    —Ah, me ofendes… ¿Cuándo te he amenazado? Al contrario, estoy aquí para ayudarte. Como te dije, tu trabajo al entregar al espécimen nos tiene bastante satisfechos. Sin embargo, hay algo que ronda mi cabeza y no se irá pronto. 

    Temis sabía que no lograría nada evadiéndolo ni negándose. Lo mejor que podía hacer con Mario era confrontarlo directamente. Al menos así tal vez él le diría sus intenciones o le daría alguna clave para entenderlas. 

    —Te escucho. 

    —Ese espécimen es una maravilla en realidad, pero no concuerda con lo que yo tendría en mente para un piloto, sobre todo de una nave tan compleja como la ONI-205. Ni tú tampoco, según recuerdo, que afirmabas que era una criatura bípeda. 

    Temis se encogió de hombros. Por supuesto que había supuesto que Mario o alguien más tuviera esas mismas dudas, pero ella estaba tan segura del valor de la likita que había entregado que no se había preocupado por otra cosa. Era tal y como Ritx le había dicho, había que dar una oportunidad a la sorpresa y la improvisación. «En otras palabras, actúa natural, Temis». 

    —Especulaba, Mario —refutó ella con tranquilidad—. Y, por lo demás, no sabremos nada a ciencia cierta hasta que terminemos de examinar al espécimen. El que no reaccione ni se comunique como nosotros no quiere decir que no posea una inteligencia compleja. 

    Mario sonrió, no iba a discutir. También él sabía que tenía que proceder con cuidado cuando la confrontara. 

    —Sabes que esperar no es lo mío. 

    —Pues tendrás que hacerlo. En algo tan delicado como la investigación sobre vida extraterrestre, lo peor que podemos hacer es apresurarnos. 

    —Balance, Erlen, balance. Esa es la palabra que deberías aplicar. Creí que la habías aprendido bien tras cinco años conmigo. 

    Temis esbozó una mueca de pura ironía.  

    —Si pretendes ponerte paternalista conmigo, tengo que decirte que estás fracasando estrepitosamente. 

    Él inclinó la cabeza a modo de respeto.  

    —No lo hago. Sé mejor que nadie que el prestigio con el que cuentas te lo has ganado por ti misma—. Al incorporarse, le lanzó una mirada depredadora—. Por lo mismo, me preocupa que puedas perderlo todo. Tu espécimen es sin duda el descubrimiento más impresionante que nuestra especie ha hecho sobre vida extraterrestre hasta ahora, pero…  

    —Caminar antes de correr, Mario, es parte del balance. Esperemos a averiguar todo lo que esa criatura tiene que ofrecernos antes de dar el siguiente paso. ¿No estás de acuerdo? 

    —Técnicamente sí, pero la gente en la capital está inquieta. Quieren resultados concretos para darle al Presidente y yo personalmente preferiría entregarle algo con manos en lugar de tentáculos. Tú sabes, por lo de la conducción de una nave espacial…  

    —Ignoramos si los controles de la nave son aptos para manos con dedos como las conocemos.  —Fue muy satisfactoria la perturbación en el rostro de Mario. Siempre era agradable darle la vuelta en su propio tablero—. Aventurarnos a otras conclusiones nos haría quedar como farsantes, ¿no te parece? 

    Mario entrecerró los ojos con abierto desagrado, pero terminó suspirando.  

    —Punto entendido. Bien jugado, Erlen. 

    —Gracias —le contestó ella con desagrado nada fingido—. ¿Te importaría retirarte? Debo volver adentro. 

    —¿Por qué no bajas conmigo a la cafetería a comer algo? Es muy probable que el modelito descerebrado no se muera en tu ausencia. 

    Temis analizó cuidadosamente la inflexión en la voz de Mario. Siendo tan suspicaz como era, lo más probable era que encontrara bastante sospechoso el hecho de que Ritx permaneciera con vida tras un ataque tan terrible. Si lo desconocía en sus detalles, era porque la doctora Dumont había escuchado la petición de Temis sobre ser muy discreta en cuanto a los pormenores del atentado. Claro que Mario podría enterarse si quisiera. El que mostrara tan poco interés mostraba lo mucho que menospreciaba a Ritx. 

    «El que es tan pequeño de mente eres tú, Mario. La manera en la que te derrotó en el ring de boxeo y en el área de tiro debió haberte dado un indicio, pero sigues subestimándolo». Y eso estaba bien, de lo contrario Temis no tendría manera posible de proteger o ayudar a Ritx en la Tierra, donde los hombres de Mario tendrían presencia en cada rincón. 

    —Cuidado. —Temis levantó una mano, estableciendo una barrera invisible entre ella y su anterior pareja. Logró hacerlo retroceder un paso—. No voy a permitir que hables así de Ritx. Mi relación con él es completamente ajena a tu mundo. 

    —No estoy aquí para ofenderte, ni tampoco a ese… chico. Aunque no lo creas, estoy aquí porque soy tu amigo y te quiero. 

    —Tienes una manera muy peculiar de demostrarlo. 

    —Bien. Hablemos fríamente entonces. Tu… novio fue agredido con arma de fuego. Obviamente hay un móvil y un culpable. 

    —La policía ya está investigando el caso. 

    Mario alzó una ceja.  

    —¿La policía local? ¿En serio, Erlen? 

    —No dejaré todo en sus manos, como has adivinado seguramente, pero mi prioridad en este momento es la vida de él. No me separaré de su lado hasta que despierte. 

    Mario asintió lentamente. Se notaba que tenía deseos de fumar, pero se conformó con sacar un chicle de nicotina de uno de los bolsillos internos de su saco y echárselo a la boca. 

    —Puedo ayudarte. Supongo que te interesaría tener al responsable esposado en menos de veinticuatro horas. 

    Las tácticas de Mario no eran tan siniestras como sus motivos. Temis dudaba mucho que sospechara de Ritx, pero había ya un interés enfermizo y eso era peligroso. Mario Morgan era el tipo de hombre que nunca perdonaba una humillación, y Ritx le había propinado la mayor de su vida. 

    —Te repito que mi único interés en este momento es la vida de mi novio —replicó tajante—. Te pido, como amiga, que no te entrometas. Esto es algo personal y exijo que te mantengas al margen. 

    Mario se encogió de hombros.  

    —Así lo haré, si es lo que tanto quieres. Te doy mi palabra. Pero estaré cerca por si me necesitas. En caso de que pase lo peor…  

    —Lo peor ha sucedido ya —contestó ella, enfática. O eso creyó, porque la voz se le quebró sin que ella pudiera hacer nada evitarlo. No había llorado en esos dos días. Todo había sucedido tan rápido como un puñetazo en la cara y ella no había tenido tiempo de reaccionar al estupor. Había actuado apelando a la razón, porque sabía que a Ritx no lo salvaría el inmenso amor que ella sentía por él y que ahora iba tan hermanado con el miedo. 

    —Tem… —Mario le puso ambas manos en los hombros y apretó suavemente. Siempre tenía ese efecto tranquilizador en ella, pero en ese momento lo que logró fue arrancarle un sollozo—. Sobrevivirá. Me consta que, pese a ser un mozalbete, es demasiado fuerte. 

    Ella asintió, mordiéndose los labios.  

    —Él está grave, Mario… él…  

    —Por eso mismo debes estar preparada para lo peor. Eres una mujer muy fuerte y la mejor agente que conozco. Si alguien puede afrontar esto, eres tú. 

    Mario estaba ya abrazándola y Temis no pudo precisar exactamente en qué momento esos brazos largos y gruesos de puro músculo la habían envuelto. No siguió llorando, pero se dio el pequeño momento de sensibilidad cuando recargó la cabeza en el pecho de un hombre al que alguna vez había querido. 

    Pasaron algunos minutos, dos o tres tal vez, hasta que Temis se serenó y se retiró, alejando a Mario suavemente con las manos.  

    —Gracias por haber venido. Tus motivos secundarios no los agradezco, pero te pido que los dejes para después. 

    Mario la miró de una manera indescifrable, con ese rostro que hacía imposible siquiera intuir qué estaba pensando. 

    —Es lo menos que puedo hacer por ti. —Le hizo una inclinación de cabeza y comenzó a alejarse, pero se detuvo de repente para mirarla sobre su hombro—. Tal vez no me lo creas, pero espero que el modelito sobreviva. 

    Temis le agradeció con una inclinación de cabeza y lo miró marcharse. Así de lejos había estado siempre, pero era hasta ahora que a ella no podía importarle menos. 

    Tras recuperar la serenidad por completo y volver a escudarse en su fachada fría, giró la perilla de la puerta en medio de un suspiro y la abrió suavemente. El crepúsculo comenzaba a caer y un halo de luz rosada se colaba por la ventana, haciendo sutiles contraluces entre las persianas y bañando con calidez la figura postrada de Ritx, que ya no estaba a solas. Inclinada sobre él, apoyada sobre la cama, estaba una mujer, una mujer que hablaba con voz tan queda que habría sido imposible descifrar sus palabras. 

    Pero Temis no necesitó entender palabra alguna porque el tono de su voz lo dijo todo.  

    Fue en ese preciso momento que supo que Lillith amaba a Ritx. 
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    A lo lejos, la criatura lucía insignificante. Flaca, pálida, con el cabello color arena sin brillo, y con un rostro que tal vez no era desagradable, pero no destacaría jamás como un nobili de genética pura. Ciertamente no existía ni existiría jamás un gennex de mal aspecto, aun transmutado, pero Elunmih tenía que admitir -con bastante satisfacción- que Niesse no era ni por asomo uno de los exponentes más destacados de la gloriosa raza de los Hijos del Sol. Jamás podría compararse con obras maestras de la genética como el Keizer Aéreo Hexariss Kaahn o inclusive el desertor Galeth Sagmatix, cuya belleza no le había impedido convertirse en un traidor. 

    En el caso de Niesse, debía deberse a que su origen no era nobili. Elunmih no conocía mucho sobre su incómodo compañero de misión, pero sí sabía que no había hecho nada destacado durante su vida como militar, que era corta al tratarse de un krattoh de primera etapa pero cuya responsabilidad era tan grande como la de un maldroh al ser ya parte activa del ejército. En pocas palabras, era un mal elemento y no era raro que el Tirador le tuviera aversión desde un principio. No ayudaba nada a su triste reputación que hubiera perdido su tótem en circunstancias que no eran del conocimiento público. A fin de cuentas no importaba; un Intexx sin nexo era tan inútil como un civil glorificado. 

    Además de todo, Niesse no parecía utilizar las ventajas que podían encontrarse en el planeta Tierra que podían ayudarle a mejorar su apariencia. Su ropa era tan poco llamativa como su aspecto, si bien eso podía deberse a la intención de pasar desapercibido como asistente en el estudio donde el desertor Sagmatix cometía la indigna indiscreción de trabajar para humanos. Sin embargo, Elunmih tenía que admitir que, de todas las maneras que pudo haber elegido el traidor para obtener honorarios económicos, el mundo de la moda era uno de los más interesantes. 

    El Tirador se había adaptado rápidamente a la vida en la Tierra gracias a su propia investigación de campo, o crímenes como le llamaban los medios de comunicación humanos a su peculiar manera de divertirse. Y entre las múltiples correrías que había hecho en la pequeña ciudad de Calísico y sus alrededores, Elunmih había descubierto que existían pequeñas excentricidades que le atraían y hacían más tolerable su estancia en ese planeta orgánico. 

    La ropa era un buen ejemplo. Elunmih no había tardado en percatarse de que su apariencia era estéticamente bella. Atraía miradas de otros humanos, especialmente del género opuesto al que había adquirido al momento de su transmutación. Nunca se había considerado alguien vanidoso, pero no se había sentido molesto por esa situación y la había acrecentado al mejorar su aspecto personal con el uso de maquillaje, ropa y accesorios de moda. También había incrementado su masa corporal debido al alto consumo de grasas y carbohidratos, pero eso no le molestaba. Al parecer las féminas de amplias caderas y abundantes senos eran más llamativas que las que carecían de curvas, como comprobó cuando dos humanos que jugaban con una pelota  sintética lo miraron sin nada de discreción mientras se dirigía hacia la mesa que estaba en un extremo de las casi vacías instalaciones deportivas. 

    «Asqueroso», pensó mientras fruncía la nariz ante las miradas de las criaturas y el olor a porquería proveniente de un depósito de basura cilíndrico que se desbordaba ya de desperdicios. Ese planeta definitivamente necesitaba castas obreras que trabajaran no por gusto o necesidad, como hacían la mayoría de los humanos, sino por obligación. 

    El sentimiento de asco se incrementó a medida que se acercaba a la mesa sucia y el humano que no era humano, pero sí tan insignificante como la raza que imitaba, levantaba la cabeza y mostraba dos ojos de color marrón claro bajo la visera de la boina que era casi del mismo color que su cabello. 

    —Niesse — le dijo una vez que llegó hasta él, mirando con una mueca el asiento vacío frente a su compañero. Alguna vez habría sido blanco, pero ahora estaba lleno de caracteres humanos y dibujos de genitales, sobre todo masculinos. 

    —Saludos, Elunmih. 

    Y con esa parsimonia insoportable, el desagradable Intexx continuó mordiendo el delgado sándwich que aparentemente tenía queso en su interior. Al igual que el Akeryn Bannt, Niesse tampoco era afecto al consumo de alimentos con base en la carne. Elunmih había compartido eso al principio, pero su gusto por los nutrientes humanos se había hecho muy variado con el paso de los meseciclos y no tenía ya ningún problema en comer carne o sus derivados. Además, había descubierto que el consumo de proteínas mantenía su cuerpo fuerte y resistente, si se podía llamar de esa manera a una estructura de por sí tan frágil. 

    —Podría apostar que no es la primera de esas cosas que consumes —dijo sin nada de tacto, aunque no buscaba tenerlo por el gran desagrado que tenía por su compañero de armas—. Si sigues comiendo así, ganarás masa corporal, lo que no te caería mal. 

    —Como ha sucedido contigo, Elunmih. Estás más ancho que la última vez que nos vimos —replicó el insolente antes de mirar con indiferencia el asiento enfrente de él—. ¿No vas a sentarte? Podrías llamar la atención de los humanos si no lo haces. 

    El Tirador refunfuñó una maldición, pero terminó por sentarse en el banquillo sucio y rayado. 

    —Solo a ti se te ocurriría vernos en un lugar como este. 

    Niesse no se molestó en mostrar perturbación. Solo le dio una delicada mordida a su sándwich.  

    —Órdenes del Akeryn Bannt. 

    Y eso era, por supuesto, incuestionable. Sin embargo, no por eso Elunmih tenía que estar conforme. Ningún militar lo admitiría nunca, pero nadie gustaba de recibir órdenes de oficiales de otras Castas. Elunmih no era la excepción, pero tampoco lo sería al cuestionar la jerarquía que era el cimiento y la punta de lanza de la civilización gennex. Por eso se había visto forzado a aceptar que su Corusfid Pheus se relacionara socialmente con el Xar Akeryn Lumn, que era repudiado por el grueso de la Armada por su pasado de desertor, traidor y terrorista. Elunmih estaba de acuerdo con la mayoría en que el Rapaz, como se le llamaba comúnmente, era un elemento fallido del que había que alejarse, pero Pheus le tenía gran empatía e incluso llegaba al extremo de invitarlo ocasionalmente a la casa a tomar una copa de lical y degustar confitería. Desde la primera vez eso había creado una confrontación en el Enlace conformado por Elunmih y Pheus, pero tras una larga discusión habían llegado al acuerdo de que Lumn era bienvenido siempre y cuando nadie lo viera entrar. Recibir al Xar Rapaz era suficiente motivo para ser proscrito de los círculos militares, que dependían mucho más de las relaciones sociales de lo que nadie habría querido admitir. 

    Y al ver a Niesse, Elunmih pensó que tan malo era relacionarse con el Rapaz como hacerlo con ese dokkeh. A fin de cuentas, Niesse era un militar mediocre con espacios vacíos en su historial que debían deberse a comportamientos de dudosa honorabilidad y a quien ningún nobili miraría con respeto o igualdad. Si formaba parte de la misión de localización y captura del traidor Galeth Sagmatix era únicamente por orden del Supremissae Kervoh que tenía una alta opinión sobre sus habilidades de logística. Habilidades que, por cierto, Elunmih aún estaba lejos de atestiguar. 

    «Seguramente es el keev del Supremissae y de alguna manera el muy artero logró que lo Enlazaran con el Akeryn Bannt para salir de su destierro social. Pero aún está en visto que se mantenga a flote. Lo hundiré en cuanto tenga oportunidad». 

    —Tengo bastante que reportarle al Akeryn —dijo Elunmih. Bannt tampoco le agradaba, y no por ser un Piloto tan presuntuoso como lo eran todos los de su Casta, sino porque también era un paria resurgido de las cenizas. Antes de la misión había sido un mutilassite caído en desgracia tras la destrucción de su nexo y que ahora pilotaba un Striker de mentira, aunque se decía que esa mutilación no le impedía ser más letal en el aire que la mayoría de los Pilotos. Solo por eso era mucho más honorable y valioso que Niesse—. ¿Es también tu caso, Niesse? Permíteme que responda por ti: Sí. Galeth Sagmatix fue herido y los diagnósticos sobre su supervivencia no son optimistas. 

    —Es un gennex. Sobreponerse a una agresión de una raza inferior es lo mínimo que puede hacer, aun cuando se trate de un desertor y de un soldado que jamás sobresalió por sus méritos. 

    «La falla hablando de fallas… Qué descaro».  

    —Lo dices de una manera tan fácil. Me pregunto si el Akeryn Bannt lo tomará con tanta tranquilidad como tú. Nuestras órdenes no eran venir hasta este sucio planeta a dejar que las criaturas nativas comprometieran el éxito de nuestra misión. 

    Niesse dio una gran mordida a su sándwich y la masticó con dificultad. Krajteh, ojalá se atragantara… Elunmih tendría un pretexto para abrirle la garganta, o tal vez se limitaría a darse la satisfacción de verlo morir. 

    —El Sagmatix vive… — murmuró el Intexx en cuanto hubo pasado el bocado y pudo hablar—. Son los resultados los que nos interesan, no los pasos que tuvimos que tomar para llegar a ellos. El ataque nos tomó por sorpresa, pero nos recordó que no debemos bajar la guardia aun en un mundo tan primitivo como este. 

    —¿En verdad fue una sorpresa? —Elunmih se cruzó de brazos y miró atentamente a su compañero de armas—. Porque bien pudo ser la acción desesperada de un paria en busca de la aprobación del Sistema. 

    Por desgracia, no obtuvo del Intexx la reacción que buscaba. El falso hombre humano se encogió de hombros. Parecía importarle más su comida.  

    —Te daré el beneficio de la duda y no supondré que estás, de hecho, acusándome de esa agresión tan desordenada. 

    «Kabrecah insolente. Y además de todo, juega con mi paciencia».  

    —Te recuerdo que soy un Altemyr y que debes dirigirte a mí con respeto. ¿O es que tus siglos de mutilassite te hicieron olvidar la jerarquía militar? 

    —No —contestó Niesse con desesperante parsimonia—. No la he olvidado, Altemyr. De la misma manera me gustaría apelar a tus milenios de servicio en la Armada para recordarte que el líder de la unidad es el Akeryn Bannt, nombrado cabeza de la misión por el propio Supremissae Kervoh en persona. Eso excede cualquier autoridad que podrías tener sobre mí. 

    —Conozco el protocolo —farfulló Elunmih, odiando admitir que el maldito tenía razón. Realmente lo detestaba. El solo hecho de mirarlo le provocaba sentimientos de agresión que rara vez resurgían en él sin un motivo en específico—. Sagma, qué desagradable… —dijo tras ver al Intexx abrir un paquete de papas fritas—. Normalmente esas frituras despertarían mi apetito, pero al verte a ti manipulándolas me parecen tan atractivas como un montón de nutaris. 

    —Sírvete entonces —le replicó el insolente, alargando el paquete hacia el Tirador, que lo despreció con una mueca—. Como quieras. Mejor para mí. 

    No era raro que el clima se hubiera tornado más ríspido entre los dos. El reciente ataque a Galeth Sagmatix había tomado por sorpresa a los gennexes y los había colocado en la posición más incómoda, que era la que precedía al fracaso. No era tanto que el Sagmatix pudiera haber muerto lo que los humillaba, sino el hecho de que pudo haber sido un  humano quien extinguiera su núcleo vital y no uno de los Hijos del Sol que habían sido enviados con la orden de capturarlo a toda costa. 

    Y Elunmih tenía sus dudas o, mejor dicho, sospechas. Y todas se centraban en torno a ese falso humano delgado, pálido y delicado que comía frituras como si sus fallos no pesaran demasiado en la misión y bien habrían sido los culpables directos si el núcleo vital del fugitivo se hubiera extinguido. 

    —Muestras mucho cinismo al comportarte así —le dijo, incapaz de guardarse sus justos reclamos—. No olvides que no vinimos a este planeta a tomar días de asueto. 

    Ese argumento bien podría haberse aplicado a los placeres que el Tirador había incorporado a su vida como humano, pero su caso era distinto porque, a diferencia de Niesse, él sí cumplía su deber y mantenía en observación constante al objetivo. Además de todo, Elunmih estaba cerca de recuperar a Vacivus. Aún no lograba infiltrarse en las instalaciones subterráneas a donde se dirigían constantemente los humanos que la tenían en su poder, pero sucedería pronto y cuando lo hiciera estaría hundiendo también a ese maldito Intexx, que no tendría otra función para el Sistema que nutrir las calderas de fundición. 

    —Sé muy bien la razón de nuestro arribo y permanencia a este planeta, Elunmih. No tienes que decírmelo. 

    Y además de todo tenía la insolencia de molestarse… Krajteh, definitivamente no se podía confiar en un mutilassite o en un militar proveniente de un Linaje caído en desgracia. No eran honorables como los verdaderos soldados ni tampoco poseían la disciplina de quienes siempre habían servido fielmente al Sistema sin jamás haber incurrido en actos vergonzosos. Niesse había tenido realmente mucha suerte al haber obtenido la oportunidad de salir de su agujero. Eso confirmaba la teoría personal de Elunmih, que jamás saldría de su boca mas que para ser compartida con Pheus, sobre la verdadera relación entre el Intexx y el Supremissae Kervoh. No era honorable, pero tampoco raro que un soldado buscara oportunidades poniéndose en cuatro para un alto oficial superior, y en este caso no había muchos que estuvieran por encima de la mano derecha del Supremo. 

    —Pues no lo parece. Tienes cercanía con el desertor casi a diario, y sin embargo has sido incapaz de capturarlo. 

    —Su núcleo social es reducido —se defendió de inmediato el joven Intexx con el ceño muy fruncido—. No puedo forzar mi entrada, sino que debo ser cuidadoso y seguir el protocolo. Galeth Sagmatix es joven e inexperto, pero es un gennex bien entrenado y no es ningún dokkeh. Podría detectar mi verdadero origen si me acerco demasiado y eso nos comprometería a todos. 

    —¿Aún recuerdas el protocolo? —Elunmih miró con desprecio al que jamás consideraría un igual—. Según lo especifica tu historial, hace siglos que no pisas el campo de batalla. 

    —Vaya. Alguien se interesó en obtener información sobre mí. Krajteh, estas frituras están realmente deliciosas. 

    —¡Vas a respetarme! —Elunmih se moderó al notar que los dos humanos que jugaban a lanzar la pelota sintética al aro voltearon a mirarlo después de que hubiera estampado su puño de uñas rosadas en la mesa—. No soy alguien que tolere la insolencia, Niesse… ¿Cuál era el nombre de tu Linaje, por cierto? Oh, es verdad, no existe más. Fue borrado de los registros debido a la vergüenza que pesaba sobre su escudo. 

    Pretendía causar enojo en el Intexx, pero no obtuvo ninguna reacción que le satisficiera. No era de extrañarse. Un militar gennex estaba blindado para soportar cualquier ataque, ya fuera físico o verbal, pero también era muy posible que el pedazo de nutaris estuviera ya bastante acostumbrado a ser cuestionado y reprendido por el solo hecho de pertenecer a un Linaje roto. Elunmih ignoraba con exactitud la razón por la que el escudo del nombre de la familia de Niesse había sido eliminado, pero debía tratarse de algo muy grave. En algún lado había escuchado el rumor de que uno de sus gestores había estado relacionado con la infame derrota en Kaxius Peta, también llamada el Evento de Cielo Blanco, la única derrota de la Armada Gennex y que había costado casi dos millones de soldados perdidos para los Hijos del Sol, además de incalculable maquinaria de guerra y transporte. Había sido tan humillante que Akkatar Supremo había ordenado que se destruyera el planeta sin mayor miramiento para borrarlo de la faz del universo y tratar de erradicar así una derrota que manchaba de manera irremediable la reputación antes impecable del ejército más poderoso de las galaxias. 

    El incidente en Kaxius Peta había ocurrido poco antes de que Elunmih se Enlazara con Pheus, época en la que Niesse debía haber sido un foinproh de primera etapa. Eso explicaba el hecho de que permaneciera con vida, ya que normalmente el error de un soldado lo pagaba toda su unidad familiar. Si se le había perdonado la vida debía haber sido porque el Supremissae Kervoh había tenido planes respecto a sus habilidades como Intexx o simplemente porque había comenzado a utilizarlo íntimamente desde una edad muy temprana… En cuanto a perversiones, no era ningún secreto que la ética y la legalidad no eran algo muy común en las Estancias Supremas. 

    —¿Se supone que eso debería ofenderme? —Niesse levantó una de las frituras y la examinó atentamente antes de comerla—. No me conoces en absoluto, Elunmih. 

    —Un militar de temple defiende su honor de una sola manera. Si agachas la cabeza, eres un doleh. 

    Los Duelos de Honor podían iniciar por los motivos más insignificantes y también llevarse a cabo de maneras muy diversas. Ya no eran tan abundantes los que seguían la tradición de lanzar el reto como lo marcaba el acordo millitiah. Elunmih había visto muchos que retaban como si se tratara de una pelea callejera o incluso una discusión entre amantes. En su caso, no le importaba el protocolo si satisfacía un poco de su enojo hacia ese desagradable Intexx. 

    Niesse levantó la mirada y observó a su alrededor. La noche había caído con rapidez y las luces de las instalaciones deportivas medio iluminaban ese sector y la cancha de recreación cercana. Los dos humanos que jugaban en ella habían finalizado ya su partida y se alejaban hacia uno de los puntos de acceso. 

    —¿Me estás retando, Elunmih? 

    —Te estaré exterminando si no haces nada al respecto. 

    A pesar de la frágil apariencia de su cuerpo humano, Niesse se movió con agilidad y evitó el puñetazo que apenas alcanzó a rozarle el rostro y a volarle la boina de la cabeza. Su cabello color arena se despeinó y dejó un leve aroma a flores. 

    —No quiero pelear contigo —dijo el hombre. 

    —Entonces no pelees —le replicó la mujer —, y quédate quieto mientras te hago pedazos. 

    Los leggings ajustados que llevaba Elunmih demostraron no ser obstáculo alguno para su agilidad. Sí, en cambio, los zapatos de tacón, de los que se deshizo de dos fuertes patadas. Miró a Niesse suspirar con hastío, subestimando el duelo por completo y también a su rival. Ya aprendería de la peor forma lo equivocado que estaba. 

    El Tirador atacó primero, solo para probar. De la simple combinación de seis golpes, cuatro al rostro y dos al estómago, ninguno conectó al ser todos bloqueados por los brazos delgados, pero fuertes de Niesse. Tras ese primer intento, Elunmih se deslizó hacia el suelo y lo pateó en la rodilla, haciéndolo tambalearse y forzándolo a apoyar una mano en el piso para no caer. 

    —No servirás ni para divertirme si sigues defendiéndote solamente —dijo Elunmih mientras se incorporaba y asumía una posición de ataque. Las maniobras de defensa eran para los dolehes, no para un miembro de la Casta Mortífera que tenía como máxima premisa el exterminio de vidas—. Ataca, Niesse. Atácame si es que puedes hacerlo. 

    —Hazme atacarte, porque hasta ahora no has hecho más que aburrirme. —Como si no estuviera en el medio de un combate, Niesse se limpió la grasa de las frituras de la boca y asumió una posición de defensa—. No tenía planeada ninguna otra actividad física esta noche que no implicara mi abdomen recibiendo alimento, pero no me negaré a patearte el krajteh, Elunmih. 

    —No subestimes la supuesta superioridad física del género de tu apariencia respecto al mío —le replicó el Tirador—. Muchos pertenecientes a esta especie lo hicieron y ahora se revuelcan en las cenizas de sus dioses. 

    —Qué poético —se burló el maldito Intexx—. Y también qué patético. ¿Crees que haber exterminado a un puñado de humanos solamente por diversión es una acción digna de orgullo? No estarías más encumbrado ante mi vista que si hubieras pisoteado un nido de reptobosas. 

    —¡Insolente! ¡Todas mis acciones en este planeta tienen un motivo! —Elunmih intentó un ataque lateral que culminó en una fuerte patada en un lado del rostro de Niesse—. ¿Qué has hecho tú desde que arribamos a este planeta? ¡Nada! Ni siquiera has conseguido ganarte la confianza de Galeth Sagmatix a pesar de haberte infiltrado en ese círculo de moda para dokkehes en el que sirve, desprestigiando todo lo que aprendió en su instrucción militar. 

    —Moda que no te haría mal aprender —contestó tranquilamente Niesse mientras se pasaba el dorso de la mano por la boca, que le sangraba—. ¿Fue tu peor enemigo quien te dijo que esa blusa combinaba con esos leggings? 

    A esas alturas era normal para ambos utilizar términos aprendidos en la Tierra, pero que Niesse se atreviera a cuestionar el gusto del vestir de Elunmih era inadmisible. 

    —Tienes valor o mucho descaro para hablarme de esa manera, especialmente considerando tu insípido aspecto.  

    Niesse se encogió de hombros, desestimando las palabras de Elunmih, pero ahora fue él quien tomó la ofensiva al lanzarse contra el Tirador. Era cierto que ambos pertenecían a Castas cuyo poderío no radicaba precisamente en su maestría en el combate cuerpo a cuerpo, pero todo Hijo del Sol había sido adiestrado durante toda su vida en el arte letal del belix kra y era capaz de pelear contra cualquier rival. Y Elunmih ya lo había demostrado en ese sucio planeta, al sembrar caos y miedo entre los nativos a pesar de las burlas del Intexx. 

    Tal y como lo pensó, Niesse no rompió ningún esquema al tirarle una combinación de puñetazos que, aunque potentes, no sorprendieron a Elunmih y por lo tanto no le alcanzaron el rostro. Eso fue bueno porque, a pesar de despreciar a la especie humana, había llegado a acostumbrarse y a disfrutar de alguna manera su bella apariencia de fémina. 

    —Eres lento —se burló, anticipándose victorioso—. Muy lent—… ¡Uffs! 

    El golpe con el dorso de la mano le dio en la mejilla y lo obligó a retroceder y saltar hacia atrás para recuperar el equilibrio. Lo más desagradable no había sido el impacto, sino la sensación de que su maquillaje seguramente se había arruinado. 

    —Y tú luces un poco mal ahora, Elunmih. Espero que no hayas sido muy afecto de tus pómulos. 

    El Tirador reprimió el gemido de rabia y también el impulso de contraatacar de inmediato. Ceder a la furia era la primera manera segura de perder un combate, por lo que fingió una patada lateral mientras elaboraba un plan. Si algo tenía un Tirador, además de su puntería perfecta, era paciencia. Desde foinprohes, los pertenecientes a la Casta de Elunmih eran adiestrados en el arte de saber esperar. Para otros militares resultaba algo aburrido y hasta risible, pero no para alguien que sabía lo que era estar por varios ciclos solares en una sola locación, con los orbes fijos en el punto en el que segarían la vida de su objetivo mientras mordisqueaba una barra de adtrox como único movimiento. 

    Así pues, Elunmih esperó y no tardó mucho en verse recompensado. Niesse, confiado por haber adquirido una pequeña y supuesta ventaja en la pelea, trató de sujetar a su rival para someterlo con mera fuerza bruta. Y se suponía que poseía una mente analítica superior por pertenecer a la Casta Intexx… qué decepción. Elunmih no sería un Piloto o un Veloxx, que eran tan escurridizos como reptobosas en el combate cuerpo a cuerpo, pero sí era bastante rápido y ágil y pudo evitar los dos brazos que se dirigieron a su cuello y cabeza. Para Niesse significó dejar al descubierto su vientre, que probó ser poco resistente cuando Elunmih lo pateó justo en un costado y lo hizo doblarse. 

    —¡Argh…! Buen golpe… 

    —Aún no has visto lo mejor. —Elunmih utilizó la mesa de plástico como punto de apoyo y dio una voltereta en el aire, no sin antes tomar el cuello de la chamarra blanca de Niesse y valerse de la inercia del movimiento para derribar al Intexx sobre su espalda, justo sobre la bolsa de frituras que ya estaba casi vacía.  

    No le dio respiro a su rival. Ya con Niesse sobre su espalda continuó arrastrándolo por toda la longitud de la mesa hasta derribarlo y hacerlo estrellarse contra uno de los asientos inferiores. 

    —Demasiado fácil —dijo Elunmih mientras trababa el cuello de Niesse bajo una de las delgadas barras transversales que servían de soporte a la estructura de mesa y sillas—. ¿Y te llamas a ti mismo militar gennex? 

    Niesse forcejeó, pero Elunmih le había puesto una rodilla en el pecho y le resultaría muy difícil ponerse de pie. Ahora solo bastaría empujar y su cuello se rompería, o tal vez su núcleo vital se extinguiría si la presión evitaba que el oxígeno ingresara a sus órganos de respiración. Para los humanos respirar era indispensable para la vida. 

    —Espero que no estén pensando en llamar Duelo de Honor a esta pobre exhibición de animales de circo. 

    Elunmih liberó de inmediato a Niesse, poniéndose de pie para efectuar un saludo militar con los dos brazos en cruz sobre el pecho. Le avergonzó admitir que no había escuchado a nadie acercarse. Se suponía que, como Tirador, era él quien debía camuflarse y sorprender al enemigo, no ser la víctima batiéndose en un espacio abierto. A su lado, Niesse no tardó en cuadrarse una vez que logró levantarse. Fuera el Corusfid del Akeryn Bannt o no, le debía el mismo respeto que todo militar que tuviera un rango menor. Solo que el muy hijo de los mil krajtehes no demostraba ese mismo respeto hacia Elunmih. 

    —Mis disculpas, Akeryn —dijo el jadeante varón—. Elunmih y yo solo practicábamos. 

    Bannt, quien tenía un aspecto mucho más interesante que su supuesto Corusfid, miró hacia las instalaciones deportivas, donde no se miraba ya a nadie. Había que admitir que era bastante atractivo y que además había sabido hacer buen uso de lo que el planeta Tierra ofrecía para los cuidados estéticos.  

    Y lució aún más atractivo cuando fijó su ceñuda mirada en el Intexx que también era su Enlace. Elunmih ignoraba si ya habrían tenido intimidad en sus formas humanas y eso, qué vergüenza, le produjo curiosidad. 

    —Galeth Sagmatix está internado en el área de cuidados intensivos de la unidad médica local. ¿Por qué estás aquí y no vigilándolo, Niesse? 

    Elunmih relajó un poco la postura y se dio el gusto de torcer ligeramente la boca en una sonrisa maliciosa. La pregunta había sido dirigida directamente al Intexx y no a él debido a que se suponía que Niesse debía encabezar la etapa de espionaje dadas sus supuestas habilidades de logística que hasta el momento distaban de ser útiles. Bannt debería haber tenido más visión y asignar directamente a Elunmih, que era un especialista en acechar a su presa. No negaba que se había divertido mucho haciéndolo con los humanos cercanos al Sagmatix, pero su naturaleza le dictaba ir directamente por la presa. 

    —No lo creí prudente, Akeryn. El Sagmatix está actualmente rodeado de su círculo de humanos de confianza, que pueden ser recelosos. 

    —El mismo círculo que lo rodeaba cuando fue atacado —espetó la cruel voz de Bannt—. ¿Qué excusa tienes para eso? 

    —Ninguna, señor. Asumo la responsabilidad sobre el ataque a Galeth Sagmatix. 

    «Y su casi pérdida, debió decir», pensó Elunmih. «¿Qué hubieras hecho si el desertor hubiera muerto? ¿Qué hubiera hecho usted, Akeryn? ¿Habría ejecutado a su querido Corusfid?». 

    Una fracción de respuesta llegó en la fuerte bofetada que se estampó en el rostro del Intexx y que mostró lo fuerte que era el Akeryn Bannt como ser orgánico. Su mano también era un poco gruesa y con vello en la muñeca, pero no lucía para nada repulsiva, sino todo lo contrario. Elunmih no se sintió mal por fijarse en esas cosas ni por tener una opinión al respecto. Era un militar honorable que respetaba su Enlace, pero eso no lo eximía de apreciar la estética de otras personas. 

    —¿Y qué obtengo yo de eso, Niesse? ¡La fundición tal vez! 

    Era un privilegio muy cómodo ser el único de ese trío que no estaba al borde de la ejecución. Por eso Elunmih podía relajarse cuando avisos de fracaso como el casi exterminio de Galeth Sagmatix se presentaban. No era él quien tenía que probarse ante los altos mandos para demostrar que era digno del mero derecho de vivir. De hecho, el Tirador aún no entendía por qué había continuado asignado a la misión luego de que destituyeran a Pheus como oficial en jefe para reemplazarlo por Bannt.  

    A diferencia de esos dos parias, él no pertenecía a ninguna unidad de rastreo ni tampoco era cercano al Supremissae Kervoh. Sin embargo, no se quejaba. Un elemento leal al Sistema sabía obedecer órdenes aun cuando estas fueran dadas por un despojo como Bannt, que en teoría era inferior de rango a él. Por fortuna contaba con la autonomía para tomar sus propias decisiones, como lo había hecho al infiltrarse en la sociedad humana y establecer contacto con los seres allegados al desertor. Había sido Niesse quien había localizado las coordenadas aproximadas donde había caído Vacivus y quien había encontrado el rastro de Exyh, el Piloto de la Tora que también era parte de la unidad y que permanecía en calidad de prisionero de los humanos, pero Elunmih esperaba que su propia labor de inteligencia superara la del Intexx. Después de todo, era él quien estaba a punto de recuperar a Vacivus y con ella a su escurridizo nexo. 

    —Asumo mi responsabilidad. —Niesse se plantó firme aunque le sangraba la nariz. Eso no era ningún mérito porque cualquier soldado gennex, aun el rax más anónimo, debía asumir sus culpas y esperar su castigo.  

    —Escuché ya tus explicaciones y ninguna es convincente. Te asigné a acercarte al Sagmatix, y no solamente tus informes han sido inútiles, sino que permitiste que un humano casi lo asesinara. ¿Qué harás si muere? 

    Elunmih se había infiltrado un par de veces en las instalaciones donde el Sagmatix usualmente trabajaba. Había sido denigrante ver a un gennex rebajándose al nivel de modelar prendas de ropa para humanos o promocionar artículos como perfumes y automóviles valiéndose de su imagen, que era de un atractivo muy superior al de cualquier ser humano. El Tirador había atestiguado lo adaptado que estaba el Piloto traidor a su mediocre entorno de seres complacientes que pululaban alrededor de él como si pudieran percibir la grandeza de sus orígenes. De eso y de todo lo que se había podido averiguar sobre la vergonzosa incursión del Sagmatix en el mundo humano existía un amplio informe que Niesse había elaborado a través de los meseciclos, pero que ni Elunmih o el mismo Bannt habrían tenido problema alguno en conseguir por ellos mismos. En otras palabras, ¿de qué había valido llevar a un Intexx, que se suponía les facilitaría el trabajo, si a fin de cuentas resultaba más un lastre que una ayuda? Eso era más que suficiente para ejecutarlo, cosa que satisfaría mucho a Elunmih. Esperaba que Bannt tomara la decisión correcta. 

    —Lo mismo que hago ahora, Akeryn: Asumir mi responsabilidad total sobre el atentado contra Galeth Sagmatix. 

    «Si es que no lo perpetraste tú mismo para obtener todo el crédito», pensó Elunmih. «No me extrañaría nada de ti, doleh rastrero». 

    —Como gennex, deberías saber que las palabras son inútiles. Son las acciones las que cuentan, las mismas que omitiste y llevaron al ataque al Sagmatix, ¡las mismas en que fallaste para detectar que había un quinto pasajero en el Antisagma! Aliado o enemigo, es un misterio y un factor que compromete toda nuestra misión. 

    Elunmih no le había dado demasiados pensamientos a ese tripulante desconocido. Lo único que se sabía de él era que era un militar gennex, de lo contrario la cápsula de escape no habría respondido a su campo energético. Tal vez se tratara de otro desertor, algún rax o incluso un eventalis que se había topado con la oportunidad de escapar de un destino mediocre forjado por mano propia. Lo que verdaderamente había que preguntarse era si había entrado en contacto con el traidor Sagmatix o no. 

    El ademán que hizo Bannt a continuación sería inconfundible para cualquier Hijo del Sol. Niesse no fue la excepción y se dirigió hacia el enrejado, sobre el que plantó ambas manos. El Akeryn estaba preparado para lo que seguía, aunque lo que sacó de su chaqueta distaba mucho de asemejarse a un verdadero látigo gennex. Era una correa sintética con una serie de pequeñas esferas de metal en el extremo. Carecía de puntas ácidas o de carga de energía, pero debería funcionar contra la carne humana. 

    —Descubre su piel, Elunmih. 

    El Tirador no demoró en sacar una navaja de su bolsillo, acercarse a Niesse y desgarrar sus cubiertas superiores hasta exhibir su espalda.  

    —Debes saber que no toleraré más errores, Niesse —continuó el Akeryn una vez que Elunmih hubo retrocedido. —Tú mejor que nadie deberías saber el peso y las consecuencias de una sola acción fallida. 

    El primer golpe cayó justo a la mitad de la espalda y causó un ligero estremecimiento en el Intexx. A pesar de eso, su voz sonó entera cuando comenzó el conteo. 

    —Uno. 

    —Hace ya suficientes meseciclos terrestres que has estado cercano al desertor y no has sido capaz de introducirte en su círculo de confianza. ¿Cuál es tu excusa? 

    —No tengo excusa, señor. ¡Dos! 

    Elunmih jamás defendería a Niesse, pero como Tirador sabía que apresurar la infiltración, ya fuera en un territorio o en la vida personal de alguien podía acarrear el fracaso absoluto de la misión. Galeth Sagmatix podía ser casi un foinproh ingenuo e inepto, pero era un gennex y debía ser bastante capaz de distinguir entre un humano real de uno que usara ese cuerpo orgánico de sangre y vísceras como disfraz. Niesse había mostrado capacidad al infiltrarse de manera satisfactoria en el circuito de moda donde se desenvolvía Galeth, pero aún estaba lejos de considerarse cercano a su presa. Todo habría sido muy fácil si los gennexes hubieran emboscado al objetivo, pero el propio Akeryn Bannt había ordenado una aproximación más sutil. Al parecer tenía asuntos personales con el Sagmatix y buscaba hacerlo sufrir. 

    —Me aseguraste que tenías al objetivo circunscrito en una misma zona y sin posibilidad de escape, ¿pero qué sucedió? Que un humano anónimo casi extingue su núcleo vital utilizando una de sus ridículas armas de juguete. 

    —¡Tres! 

    Elunmih debía ser el primero en denigrar el armamento terrestre al ser un Tirador, pero no lo hacía. Para él, cualquier arma capaz de matar era digna de respeto. Muchos elogiaban a quien la portaba antes que nada, pero solo un miembro de la Casta Mortífera sabía que era el binomio de arma y portador el que abría el camino más perfecto a los Jardines de Sagma o a los Abismos del Antisagma, según fuera el caso. 

    —He ubicado a quien ordenó el atentado contra Galeth Sagmatix, Akeryn. Abandonó la zona geográfica, pero puedo llegar a… ¡Cuatro! 

    —¿Crees que me importa cazar a un simple ser humano? Quienquiera que sea, son todos animales que se ensucian encima mientras juegan a ser dioses en su pequeño mundo de polvo.  

    Eso era incuestionable. No había tomado gran labor de inteligencia para rastrear el origen del ataque al Sagmatix hasta la fémina humana denominada Diana Watkins. Existía un historial de ella al haber estado relacionada íntimamente con el desertor, aunque su importancia había terminado el día en que ambos se habían separado… Al menos hasta el patético intento de venganza que la humana había perpetrado. Y después de ella el traidor se había relacionado íntimamente con otra fémina orgánica. Si Galeth volvía a pisar con vida suelos gennexes, enfrentaría un juicio de múltiples cargos, en el que haber cometido copulación aberrante con criaturas inferiores sería suficiente para condenarlo a la fundición sin importar la pureza de su código genético, que podría ser extraído de su sangre y su médula núcleal para emplearlo en un futuro fettih de linaje, habilidades y pensamientos puros. 

    —Entendido, Akeryn. ¡Cinco! 

    Elunmih contempló con mirada indiferente cómo la correa se estrellaba en el pálido torso de Niesse y abría una línea roja que brilló a la luz del farol que medio alumbraba lo que era ya un paisaje nocturno. Con la misma indiferencia contempló el resto de los treinta azotes que recibió el Intexx en total. Pero el dokkeh no podía quejarse, ya que había sido una sesión de disciplina demasiado blanda al no haberlo incapacitado. Seguramente el Akeryn Bannt había considerado que lesionar de gravedad a uno de sus pocos elementos era lo peor que podía hacer en un momento apremiante como el que vivían. Galeth Sagmatix podía ser un joven krattoh con poca experiencia y mucho menos sentido común, pero nunca había que olvidar su genética, que podía dar una sorpresa en el momento menos esperado. 

    —Espero mejores resultados la próxima vez, Niesse —dijo el Akeryn una vez que terminó el castigo y volvió a guardarse la correa en la chaqueta. 

    —No fallaré, señor. —El Intexx, que había soportado sin una sola queja, soltó la reja en la que había agarrotado sus dedos durante los golpes y se volvió a mirar a su superior y también Corusfid—. Es cierto que Galeth Sagmatix está incapacitado por el momento, pero sé con absoluta certeza que regresará a cumplir los compromisos que adquirió en el mundo laboral nativo. Antes del ataque, por ejemplo, firmó un contrato para una ficción terrestre que…  

    Bannt lo silenció levantando su brazo de manera enfática.  

    —Confié en tu palabra antes y me equivoqué al hacerlo. Dijiste que podrías infiltrarte fácilmente en el círculo social del Sagmatix y fracasaste. Como te dije, te daré una oportunidad más para hacerlo, pero será la última. ¿Te queda claro? 

    —Sí. Me queda claro, señor. 

    —Retírate, entonces. Perdimos tiempo valioso reagrupándonos tras el aterrizaje accidentado y no pretendo seguir más tiempo estático. Galeth Sagmatix debe ser asegurado y requisado por el Sistema. No puede ser de otra manera con un desertor. 

    —Sí, Akeryn. —El Intexx se cuadró una vez más, recogió los restos de su ropa para no dejar evidencias que pudieran levantar sospechas y se largó, rengueando un poco de la pierna izquierda. Elunmih se sintió satisfecho, atribuyendo eso al golpe que le había dado al azotarlo contra el piso. 

    —Te escucho, Elunmih. 

    —Diana Watkins no es una excusa de Niesse, Akeryn. Tengo evidencia de que el humano que disparó contra Galeth Sagmatix actuó siguiendo órdenes de la fémina. 

    —¿En qué clase de mundo una criatura que no pertenece a la milicia se atreve a dar órdenes? — gruñó el Piloto con una expresión de asco—. ¿Estás seguro de lo que dices? 

    —Totalmente. —A Elunmih no le habría costado nada hundir a Niesse y acusarlo directamente del ataque contra el Sagmatix, pero era un militar nobili que honraba no solo al Sistema, sino a sí mismo y al Enlace que había formado con Pheus, y por lo mismo jamás mentía. No entendió, sin embargo, por qué de repente una sensación amarga se mezcló con la calidez que normalmente permeaba su núcleo vital cada vez que pensaba en su Corusfid. 

    —… Niesse decidiera tomar el crédito. ¿Estás escuchando lo que digo, Elunmih? 

    —Sí, Akeryn, disculpe —contestó de inmediato el Tirador, recuperándose de su momento de confusión.  

    No necesitaba haber escuchado para saber que Bannt no descartaba que Niesse hubiera perpetrado personalmente el intento de asesinato contra el Sagmatix. Las órdenes habían sido entregarlo vivo, seguramente para preservar su genética y darle un castigo ejemplar, pero tanto Elunmih como Niesse sabían ya que el Akeryn tenía gran interés en extinguir el núcleo vital del traidor con sus propias manos. Si Niesse se le adelantaba, estaría reclamando para sí el prestigio que lo sacaría definitivamente del exilio militar al que lo había condenado la falla de su Linaje, aunque también se arriesgaba a la ejecución si el Supremissae Kervoh no se sentía satisfecho con un cadáver en lugar de un prisionero a quien torturar. 

    —Quiero que lo vigiles, Elunmih. 

    —Cuente con eso. 

    Al menos Elunmih estaba fuera de la lista de sospechosos del Akeryn Bannt. Cualquier gennex sabía que ni el Tirador con el menor grado de sincronización con su arma-nexo dejaría vivo al objetivo en un ataque a quemarropa. Antes que eso, un miembro de la Casta Mortífera se dispararía entre los orbes. 

    —Bien. Regresa entonces a tu puesto.  

    Elunmih no necesitó preguntar qué pasaría ahora con Galeth Sagmatix. Aun y cuando Niesse tenía sus órdenes, fue evidente que sería el Akeryn Bannt quien se encargaría de un asunto que le era demasiado personal. No sería extraño verlo romper su cubierta y atacar directamente al objetivo. Si lo hacía, tal vez sería el momento para que Elunmih tomara el control de la misión y eliminara a tres parias de un solo tiro. 

    Después de todo, tenía un… ¿cómo le llamaban los humanos? 

    «Un as bajo la manga», pensó, sonriendo al recordar lo que guardaban en uno de los compartimientos de carga del Antisagma y que al parecer solo él tendría la astucia y la sagacidad para utilizarlo cuando llegara el momento preciso. 
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    Diana sacó su teléfono celular no bien se cerraron las amplias puertas del elevador. Navegó de inmediato al apartado de videos y seleccionó uno al azar antes de oprimir el número diez en el panel de control del ascensor. El último piso era el penthouse, el más lujoso de todo el edificio, y ella pertenecía únicamente a lo mejor. 

    Y eso fue lo que obtuvo en la pantalla de su teléfono en cuanto el video comenzó a reproducirse: lo mejor. En otras palabras, las nalgas de Ritx en primer plano, bronceadas y exquisitas, y ya deliciosamente aderezadas con las finas marcas rojas que le habían dejado los golpes de fusta que ella le había aplicado tan generosamente. 

    —Me cansa. Quiero bajar —se escuchó la joven y varonil voz del único hombre que había logrado meterse más allá de los pensamientos de la mujer que lo tenía todo. 

    —En un rato más, cariño. Antes vamos a seguir divirtiéndonos. 

    —Yo no divierto, Diana. Desata mis manos o romperé la cuerda. Duele. 

    Sonrió al ver su mano entrando a cuadro para atizar un fuerte golpe con la fusta que cimbró el trasero de su novio y también lo hizo callar. 

    —Te desataré cuando terminemos de jugar. No seas marica. 

    Se lamió los labios porque sabía lo que venía. Había sido ama de muchos hombres en pocos años, pero ninguno como Ritx. Ninguno tan atractivo y tampoco ninguno tan resistente…  

    —Qué bonito culo tienes, amor.  

    Probar sus juguetes eróticos con Ritx nunca había sido tarea sencilla porque el muy santurrón no era fácil de convencer. Animal, como si Diana no lo hubiera tenido literalmente agarrado de las bolas con el destino de esa vieja bruja también en las manos… Era para que se hubiera arrastrado como un perro a lamer los pies de Diana y a ponerse en cuatro para que ella hiciera con él lo que quisiera, pero en lugar de eso siempre había encontrado la manera de hacerse el digno y desafiarla. 

    Como en el video que miraba en ese momento. Era uno de sus favoritos porque había logrado utilizar su nuevo vibrador con Ritx, pero al imbécil no le había gustado y había terminado quitándoselo tras romper las cuerdas del arnés que lo mantenía elevado y con las piernas abiertas. Era en verdad un gran estúpido. Agradecido debía estar porque ella siempre le había tenido consideración y había tenido cuidado de no lastimarlo… demasiado. Siempre terminaba las sesiones de diversión con algunos raspones, algo de hinchazón y cojeando, pero con una cantidad mínima de sangre derramada. Diana no solía ser tan cuidadosa con sus otros esclavos. 

    —Vamos a probar mi nuevo juguete. Vas a ver qué bien se siente. 

    —No quiero. 

    —¡Ya cállate! —Una fuerte nalgada se estampó en ese trasero perfecto que ella tanto extrañaba—. ¿Por qué siempre tienes que quejarte de todo? 

    —¿Intimamos en cama normal? Yo prefiere. 

    —Lo haremos cuando terminemos de jugar aquí. Resulta que en este momento se me antoja cogerte y no al revés. 

    El vistoso vibrador de acero inoxidable apareció a cuadro y rozó el trasero de Ritx.  

    —No, Diana… 

    —Ya, ya, no seas delicado. Utilizaré lubricante esta vez para que la señorita no se lastime. 

    —Ugh, está frío… 

    —Pero qué marica eres, Ritx. Primero chillabas porque no te lubricaba, ahora dices que está frío… ¡No te muevas! No podré meter el juguete si te mueves. 

    —¿Por qué eres grosera siempre? Si eres mi novia, deberías ser amable. 

    —¿Y acaso no lo soy? ¡Te doy ropa, casa y un auto de lujo!  

    —Yo me refiero a… ¡Argh! ¡Duele! ¡Se acabó! 

    En su momento se había molestado bastante cuando él había roto el arnés y había parado en seco, literalmente, lo que debió haber sido una cogida monumental, pero en ese momento mientras lo veía molesto, desnudo y con esa extraña dignidad que poseía pese a ser un muerto de hambre, Diana no pudo menos que extrañarlo. Extrañaba su cuerpo, sus besos, sus nalgas redondas y firmes, sus erecciones…  

    Pausó el video cuando las puertas de su elevador privado se abrieron y se dirigió a su departamento. Venía la mejor parte de la grabación, la del castigo que ella le daría por no haber tenido un orgasmo. Ese día en particular le había dado tan fuerte con la tabla en el trasero que Ritx no había podido sentarse con comodidad en tres días, aunque también el muy imbécil se había ofendido y había estado actuando muy huraño. Afortunadamente no había tenido sesiones de modelaje ese fin de semana y la hinchazón no había interferido en su trabajo. Tampoco de eso podía quejarse el pobre diablo. Diana siempre era considerada y programaba las sesiones más intensas de placer cuando Ritx no tenía sesión que involucrara un desnudo o el uso de bóxers muy ajustados. Además, todo ese lloriqueo no era más que una pose de su parte. Ella estaba segura de que muchas veces él había disfrutado, sobre todo cuando se limitaban a tener sexo normal que, había que admitirlo, nunca había sido aburrido con ese hombre que parecía haber sido hecho para coger. 

    La puerta se abrió y ella entró a su departamento con una sonrisa. Al principio, saber que Ritx había sobrevivido le había producido fastidio, pero al pensarlo nuevamente había llegado a la conclusión de que no era tan malo. Si su tontito ex novio había resistido las balas que ella le había mandado meter, seguramente regresaría dócil, de rodillas y lamiéndole la mano, como la buena mascota que era. Y ella aceptaría sus disculpas porque siempre había sido un alma noble y porque no había otro hombre que quisiera a su lado. Ritx había cometido el peor de los errores al terminar su relación y encontrar la manera de frenar cualquier acción que Diana quisiera tomar contra las propiedades de la vieja esa Johnson, pero aun así estaba dispuesta a perdonarlo. Pero no a olvidar. El castigo de Ritx se prolongaría por meses y años si era necesario, todo con tal de que entendiera que en esa relación la única con voz y voto era Diana y el único trabajo de él era el de mantenerse sexy y obedecerla en todo. Era el orden natural de las cosas y uno en el que ambos encontrarían placer y felicidad. ¿Qué acaso el muy estúpido no entendía que Diana realmente tenía sentimientos hacia él? 

    Llegó hasta el espejo ovalado que estaba a la mitad del pasillo que conducía a la sala y se detuvo para mirar con mucha aprobación. Ese día lucía radiante. El tratamiento facial que acababa de hacerse hacía resplandecer su piel de veintitrés años de edad -veinticuatro, pero había restado un número en su reciente cumpleaños para seguir teniendo la misma edad-, haciéndola lucir tan tersa como la seda y sin siquiera la mínima imperfección. Su maquillaje también era soberbio. La nueva gama de sombras, de las que precisamente ella era la imagen comercial, era realmente excelente y se había ganado el privilegio de ser usada en su vida diaria. ¿Qué mejor publicidad que esa para una marca?  

    Sonrió triunfante, deleitándose con el sentimiento de ganar que le era tan conocido. Tonto Ritx. Era lamentable que alguien con esa cara de galán de cine y ese cuerpo de estrella porno fuera un completo estúpido. ¿De qué otra manera podía explicarse que el muy pendejo se hubiera atrevido a dejarla? Diana no solo le había dado el privilegio de compartir su cama y sus pasiones, sino que había llegado al extremo de nombrarlo su novio oficial y había estado dispuesta a permitirle casarse con ella… 

    Y aún lo estaba, pensó mientras se arreglaba un mechón de cabello que le rozaba la mejilla. Era parte de su misericordia; pese a todos los errores de Ritx, estaba dispuesta a reanudar su relación con él donde la habían dejado. El marica seguía en terapia intensiva en el hospital, pero en cuanto saliera, Diana lo haría trasladar a su departamento para cuidar de él personalmente.  

    —No me mereces, Ritx, no me mereces —dijo alegremente mientras avanzaba hasta la sala. En  el tiempo que había pasado desde que el pendejo había tenido la osadía de dejarla solamente porque se había hecho el digno y se había ofendido por la inocente broma de desnudarlo y convertirlo en la diversión de los amigos de Diana, ella había tenido algunos amantes, pero ninguno había sido ni siquiera la sombra de Ritx. Ninguno tan apuesto, ninguno tan atlético y bien formado, ninguno que oliera tan bien, ninguno que tuviera una pija tan grande y tan exquisita, ninguno con esas nalgas tan firmes y estéticas… y, sobre todo, ninguno que soportara tan bien la gran variedad de diversiones que tenía la mente de Diana para disfrutar. Pietro, su prospecto más reciente, había terminado en el hospital con el trasero desgarrado tras ser incapaz de soportar el embate del consolador de acero, que seguía esperando por el culo estrecho, pero muy resistente de Ritx. 

    Ya volvería, estaba segura. Ahora él ya sabía de lo que ella era capaz y no se atrevería a desairarla de nuevo. Cinco balazos eran un castigo muy leve en comparación a la humillación que él le había infligido, primero en presencia de sus amigos y después en las múltiples ocasiones en que la había rechazado por teléfono. Pero estaba segura de que con tiempo y esfuerzo, Ritx Johnson terminaría por convertirse exactamente en el tipo de hombre que Diana quería a su lado de por vida o hasta que él comenzara a arrugarse. 

    Sentirse tan en control de la situación le provocó otra gran oleada de satisfacción. Aún sonreía cuando se topó de frente con un rostro muy severo que la miraba desde uno de los sillones de la sala. 

    Había una mujer extraña en el departamento… y su ropa era horrible. 

    —¿Pero quién carajo…? 

    —Hola, Diana. Te esperaba. Haz el favor de sentarte. 

    Diana miró hacia todos lados por instinto y estuvo a punto de echarse a correr, pero no iba a darle un espectáculo tan ridículo a una simple plebeya. Ella era Diana Watkins, la única hija de John Watkins y la modelo más cotizada del mundo. No le iba a tener miedo a una tipa vestida con ropa de calidad mediocre y sin el mínimo sentido de la moda. 

    —¿Cómo entraste aquí? —le preguntó tajantemente—. Tienes dos segundos para contestar antes de que te haga echar a patadas. 

    La mujer sonrió, para nada impresionada. No era fea, aunque su peinado y su maquillaje gritaban su falta de estilo y también su clase media. 

    —Si vas a llamar a la policía, te ahorraré el trabajo diciéndote que yo soy una agente federal. Ahora siéntate. No voy a pedírtelo otra vez. 

    Diana se mordió un labio, indecisa. La tipa sí tenía facha de una de esas agentes mal arregladas que salían en las series policíacas de bajo presupuesto, aunque siempre podía ser una trampa. Decidió seguirle el juego por el momento. Había vigilancia en el lobby del edificio y no había manera de que esa mujer pudiera salir con ella en caso de querer secuestrarla. 

    —Los agentes tienen la obligación de identificarse. ¿Cómo sé que eres lo que dices y no una vulgar ladrona? 

    La mujer volvió a sonreír, exasperando a Diana.  

    —Si miraras otra cosa además de tu maquillaje y tu cabello, querida, habrías notado que mi placa ha estado sobre la mesa todo este tiempo. 

    Diana bajó la mirada e hizo una mueca. Sí, ya recordaba a esa zorra. Era la misma de aquella tonta redada… Pero si la muy estúpida creía que podía arrestarla de nuevo por su asociación con el cerdo de Roke, estaba muy equivocada. Diana Watkins no caía en la misma trampa dos veces. También sabía que era sospechosa del ataque a Ritx, pero tampoco eso le causaba temor. Sería bueno que de una vez por todos se desengañaran y la dejaran en paz. Si quería, podía hacer que todos esos policías terminaran en la calle o, mejor aún, en el fondo del lago Ílava. 

    —Si esto es por mi novio, ya le dije a los otros come donas que estuve toda la noche del sábado 27 de febrero en París —dijo muy confiada, sentándose con elegancia en un sillón a un lado de la agente. 

    El interrogatorio que había tenido apenas hacía cinco días no había sido tan largo como había temido, pero aún así había sido un fastidio. Afortunadamente había miles de pruebas que atestiguaban su estancia en otro continente y no existía ningún registro telefónico que la comprometiera. Había hecho todo el arreglo con uno de los matones de poca monta de Roke por medio de una videollamada en una computadora nueva y encriptada y no había manera de que la policía la rastreara cuando ni siquiera tenían idea de la identidad del sicario. No era la primera vez que Diana se deshacía de alguien que le estorbaba y por eso sabía cómo hacerse cargo de los cabos sueltos. El triste prospecto de asesino y su cómplice descansaban ya bajo tres toneladas de cemento y la única manera de hallar los cuerpos era derrumbando los cimientos de la nueva ala del centro de investigación genómica que el padre de Diana estaba construyendo como parte de su programa de campaña política. Estaba a salvo y no había razón para preocuparse. 

    —Sabemos que usted estuvo en París, señorita Watkins. 

    Diana suspiró con fastidio y miró hacia arriba con una mueca. A diferencia de otras modelos que cuidaban mucho sus expresiones faciales para postergar las arrugas, Diana no les tenía ningún temor y sí mucho aprecio por el dinero y por lo que los mejores cirujanos plásticos podían hacer si les llenaba los bolsillos. 

    —¿Entonces a qué viniste aquí? Ya me interrogaron y quedó claro que no tuve nada que ver. ¿Por qué no vas a levantar multas en la calle o a hacer algo que justifique lo que te pagan? 

    Diana estaba acostumbrada a salirse con la suya siempre y a nunca tener consecuencias por ello. Hablarle con autoridad a la gente inferior a ella, que era absolutamente toda la que no reflejaba su espejo, era algo que hacía con regularidad y por lo que nunca se había arrepentido. Fueran quienes fueran, todos terminaban haciendo lo que ella quería y nadie se atrevía jamás a levantarle la voz. Por eso le molestó que esa mujer no luciera para nada impresionada y que, al contrario, tuviera la osadía de continuar molestando. 

    —Debería saber que no es necesaria la presencia física de un sospechoso para cometer el delito de autoría intelectual. 

    —No me empieces a hablar con tus términos pendejos y ve al grano antes de que te haga echar, estúpida. Yo también sé de esas tonterías y estoy segura de que solo puedes arrestarme si tienes una de esas órdenes firmadas por un juez. ¿La tienes? 

    La mujer sonrió y sacó una hoja de papel de su chamarra de baja calidad.  

    —Tengo registros de cuatrocientas llamadas en tres meses al teléfono celular de Ritx Johnson y todas provienen de su número, señorita Watkins. 

    Diana cruzó las piernas, exhibiendo su piel cremosa y tersa, y sobre todo la cadenita de oro y un pequeño diamante que llevaba en el tobillo.  

    —¿Y eso qué? Ya te dije que Ritx y yo somos novios.  

    —Según tengo entendido, esa relación terminó hace casi siete meses. 

    —¿Y quién eres tú para saberlo? ¿La Doctora Corazón? 

    —Las preguntas las hago yo, y creo pertinente recordarle que queda a mi criterio considerar como desacato a la autoridad cualquier actitud de su parte. 

    Diana resopló con fuerza y se cruzó de brazos. Hacía mucho que había declinado cargar una pistola porque no le parecía nada femenino y porque confiaba mucho en sus guaruras y en la posición de su padre, pero en ese momento no le habría molestado tener una para meterle un buen susto a esa tipa y hacer que se cagara en su ropa barata. 

    —¿Se supone que eso tiene que impresionarme? Me río de tu placa y de tu supuesta autoridad. ¿Tienes idea de quién es mi padre? 

    La maldita perra la ignoró por completo mientras seguía mirando las hojas de papel que, en efecto, parecían registros de llamadas telefónicas. 

    —Esta insistencia en contactar a Ritx Johnson cuando él ya le había manifestado claramente que no tenía más intención de continuar relacionándose con usted deja en claro que ese noviazgo del que usted habla había terminado. 

    —Eso es entre él y yo, entrometida. No sabía que la policía se metía en la vida íntima de las personas. 

    —Esta frecuencia ininterrumpida de llamadas obedece a un comportamiento obsesivo, y eso es parte de la investigación actualmente llevada a cabo para esclarecer el intento de asesinato de Ritx Johnson. 

    Diana no era ninguna estúpida. Ella sabía que la polizonte estaba tratando de cercarla como una perra de caza para asustarla y hacerla caer en alguna contradicción, pero obviamente la muy tonta no sabía con quién estaba tratando. 

    —¿Cómo saben que lo quisieron matar? Tal vez fue un asalto. En ese barrio apestoso de la cafetería ha habido muchos robos. Ritx mismo me dijo que una vez asaltaron a la vieja esa Johnson y se asustó tanto que le dio un infarto. 

    El rostro de la mujer se endureció.  

    —Ritx Johnson recibió cinco balazos, señorita Watkins, uno de los cuales rozó su cabeza y estuvo a punto de finalizar su vida al instante. Y no le fue sustraído ningún objeto de valor ni las dos mil siconias que llevaba en la cartera. 

    —No habrán tenido tiempo de robarlo, ¿qué sé yo? ¿No se supone que ustedes son los que deben resolver los asesinatos?  

    La mujer dobló cuidadosamente los papeles y se los metió en algún bolsillo interno de su chamarra. 

    —Un intento de asesinato… ¿No mencionaste primero un robo? 

    A Diana le molestó la manera como la tipa comenzó repentinamente a tutearla. 

    —Pues si le metieron tantos balazos en el culo es un crimen, ¿o no? Y si andas buscando culpables, querida, te recomiendo que investigues en dónde metía Ritx la pija. Es un hombre muy cotizado, ¿lo sabías?  

    —La vida privada de una víctima de intento de asesinato solo es útil si lleva al móvil del crimen, y ninguna de las otras personas allegadas a Ritx Johnson entra en la lista de sospechosos. 

    —Ajá, ¿y yo sí? ¿Viniste hasta acá para decirme eso? Te repito que tus amigos polizontes no encontraron nada que me incrimine y… 

    —Diana —la interrumpió la mujer, inclinándose hacia adelante y mirándola muy fijamente—. Sé que tú lo hiciste. 

    El tono de su voz intimidaba, pero Diana Watkins no se iba a doblar ante cualquier pendeja. El único que podía llegar a amedrentarla era su padre y eso solamente porque él le daba millones para que no lo molestara con sus asuntos. 

    —Yo estaba en París. 

    —Puedes hacer una llamada y dar la orden desde cualquier parte del mundo. Y eso fue lo que tú hiciste. 

    —¡Pues pruébalo, estúpida! —gritó Diana, levantándose y haciendo tintinear sus pulseras cuando apuntó con el dedo a la cara de la policía—. Pruébalo y déjate ya de pendejadas, que ya me cansaste. Pero si no tienes evidencia en mi contra, te largas ahora mismo de mi casa.  

    La tipa no se amedrentó. Diana odió eso porque estaba acostumbrada a que todos se doblegaran cuando ella los hacía blanco de su ira.  

    —No tengo evidencia, pero no la necesito para decirte que lo sé. 

    —¿Y a mí que chingados me importa lo que tú sep—? 

    —Pero no fue a eso lo que vine a decirte hoy —continuó la mujer, interrumpiendo a Diana y cruzando una pierna como si fuera toda una reina—. Vine a decirte que te alejes de Ritx. No vuelvas a acercarte a él, ni a escribirle, ni a llamarle, ni a intentar comunicarte con él de ninguna manera. ¿Puedes entender eso o necesitas que te lo escriba? 

    «Pero qué perra estúpida…». 

    —Lo que yo haga es cosa mía, agente. Y tengo todo el derecho de estar con Ritx si se me antoja. Es mi novio y… 

    —No te acercarás —insistió la maldita.  

    Diana estaba furiosa, pero la seguridad con la que hablaba la tipa también le produjo risa.  

    —¿Ah, no? ¿Y eso por qué? ¿Tienes un mandato judicial para impedírmelo? ¿El marica de Ritx interpuso una orden de restricción? —Se echó a reír—. Pero si había escuchado que está en coma o algo así. 

    La policía frunció el ceño y por un momento, muy pequeño, Diana sintió miedo de ella. 

    —Está en coma inducido, pero se recupera favorablemente y pronto despertará. Si sabes lo que te conviene, te mantendrás alejada de él. 

    Lo dijo con un tono que no tenía nada de oficial, pero sí muy amenazador. Diana detectó de inmediato a la mujer atrás de la placa. 

    —Pero qué carajo… ¡tú eres esa puta con la que anda revolcándose! 

    La mujer hizo una mueca que tal vez pretendió ser una sonrisa.  

    —¿No dijiste tú que Ritx era tu novio, Diana? 

    Las manos le temblaron y Diana las empuñó. Ritx le había mencionado en dos de las pocas ocasiones que le había contestado el teléfono que tenía una novia… ¡Una novia! ¿Con qué huevos se había atrevido no solo a desairar a Diana sino a comenzar otra relación? ¡Y por supuesto que ella no había aceptado ese rompimiento! Ni mucho menos le iba a permitir que tuviera una ridícula novia. 

    —Sí… Ritx es un pobre imbécil, pero me pertenece. No sé qué clase de jueguito idiota te hizo creer, pero él volverá a mí en cuanto despierte de ese coma de mierda. ¿Nos has visto juntos, pobretona? Todo mundo lo dice: somos perfectos el uno para el otro, dos deidades bajadas del mismísimo Monte Olimpo… La gente como él y como yo fue creada para estar con los de su misma clase y no con… mmmh, ¿te has visto al espejo últimamente, querida? 

    —La gente como tú, querida, pertenece a un chiquero —dijo la tipa tranquilamente mientras tomaba su placa de la mesa para guardarla, se ponía de pie y miraba el celular que aún estaba en la mano de Diana.  

    —¿Cómo te atreves…? 

    —¿Es ese tu teléfono, Diana? 

    Ella lo apretó y lo ocultó entre sus manos.  

    —No, estúpida. Es de uno de mis guaruras, pero se lo robé. De uno de mis cinco guaruras. ¿Los conoces? 

    —Los he visto, pero ellos no me han visto a mí. Te recomiendo despedirlos. Si alguien quisiera hacerte daño, no tendría ningún problema para acercarse a ti. —Rodeó la mesita que las separaba y avanzó hasta dos pasos de distancia de Diana—. Entrégame el teléfono. 

    —No… ¡Claro que no! Es mío y yo conozco mis derechos. No me puedes quitar nada sin una orden judicial, perra. 

    —Puedo y lo haré. —La tipa se movió muy rápido cuando dio un zarpazo de gata y le arrancó el celular de las manos. 

    —¡Devuélveme mi…! 

    —Y también puedo hacer esto. 

    Lo arrojó al piso, le estampó su zapato corriente hasta romper la pantalla y finalmente sacó una pistola de su cinturón y le ajustó tranquilamente un silenciador en la punta. 

    —¿Qué vas a hacer…? Ni siquiera se te ocurra… 

    —Me imagino que entraste tan sonriente porque estabas muy divertida por algo que estabas viendo aquí, ¿o me equivoco?  

    Diana entró en pánico. Había estado tan confiada que se había olvidado de hacer copias de los videos que había tomado de Ritx a pesar de que los había mirado cientos de veces. 

    —¡No puedes hacer eso! —gritó. Sin embargo, no se atrevió a hacer nada contra alguien que tenía un arma en la mano—. ¡Yo sí que te puedo meter a la cárcel por esto, maldita! ¡Puedo hacer que te violen y te maten! 

    —Cinco tiros le dieron a Ritx por tu capricho —dijo la mujer antes de disparar cinco veces y hacer estallar el teléfono de Diana—. Cinco tiros por el mío. Y no esperes ninguna orden judicial porque esto es totalmente personal. 

    —Te voy a… ¡No creas que esto se va a quedar así! 

    La agente guardó el arma.  

    —Por supuesto que no va a quedar así. Disfrutas mucho grabando tus perversiones, ¿verdad? Pues resulta que fuiste descuidada y dejaste en la nube de tus cuentas privadas muchos videos que están ya en mi poder. Ahora dime, tú que eres tan inteligente, ¿qué le haría a la campaña política de tu padre si de repente salieran a la luz, digamos... diecisiete videos de su hija con un arnés de dominatriz mientras sodomiza a su flamante jefe de campaña? 

    La sangre de Diana se congeló y sintió como si le hubieran dado un golpe en el pecho. 

    —Eso no… Estás mintiendo. 

    —Tus gustos sexuales podrán ser muy normales en el ambiente en que te desenvuelves, pero a tu padre le costarán la elección en el momento mismo que sean hechos públicos. 

    —¡Es mentira! ¡Tú no puedes tener eso porque… porque no existe! 

    Pero si existía. Diana había tomado miles de videos de la mayoría de sus diversiones eróticas y alguna que otra vez no se había cuidado de proteger su anonimato con una máscara. 

    —No necesito convencerte de lo que puedo hacer. Únicamente tengo que oprimir un botón y esos videos estarán en línea en menos de un minuto. 

    —¡No! —gritó Diana con los puños muy apretados y temblando—. Eso es un delito… Si lo haces, ¡te haré encerrar de por vida!  

    —Tendrías que comprobar que los mandé yo y desde un teléfono que pudieras rastrear —le replicó la perra muy sonriente—. Y no sé si lo sabías, pero hay maneras de cometer un delito a distancia y sin implicarte. 

    Diana se quedó boquiabierta. Se sintió tan impotente como esa noche en que el muy marica de Ritx se había largado, humillándola delante de todos sus amigos. 

    —Hija de puta… ¡Pero esto no cambia el hecho de me cogí por el culo a tu novio! 

    Apenas había terminado de gritar eso cuando el mundo se convirtió en miles de colores brillantes y un dolor como ningún otro que hubiera sentido jamás se le estrelló en la cara, junto con una sensación dulzona y empalagosa en toda la boca. Lo siguiente que vio fue el techo, allá arriba, borroso… Le costó unos segundos entender que estaba tirada en el piso de espaldas porque le dolía toda la cara, toda… y también la nuca. 

    Su vista llena de lágrimas todavía no se recuperaba cuando la odiosa cara de la zorra policía entró en su campo de visión desde arriba. 

    —Dijiste bien, Diana, mi novio. Como agente de la ley no tengo pruebas contra ti, pero como mujer te diré que si te vuelves a acercar a Ritx, haré más que solo partirte la cara. Te garantizo que hacer pública tu vida íntima le costará a tu padre la elección y a ti toda tu fama y tu glamour. ¿Nos entendimos o tengo que volvértelo a explicar? 

    Diana quiso decir algo pero solo logró balbucear porque tenía la boca llena de sangre. Lo peor vino cuando sintió que uno de sus dientes frontales se desprendía y se deslizaba por su lengua hacia su garganta, haciéndola toser al casi tragárselo. Pero se horrorizó más cuando notó algo en su campo de visión que no estaría normalmente ahí… y era su nariz torcida. 

    —Gg… aah… tt… tú… 

    —Lo que va a pasar ahora es muy simple. Tienes el resto del día para organizar tus cosas y tomar el primer vuelo de mañana a cualquier país que esté del otro lado del mundo. Podrás continuar tu carrera de modelo después de algunas visitas al cirujano plástico y al odontólogo, no te preocupes. Pero si vuelves a estar a menos de diez mil kilómetros de Ritx, no te garantizo nada sobre mi auto control. Me dicen que soy muy buena agente, pero como mujer puedo obviar algunas reglas para conseguir lo que quiero. ¿Entendiste, querida? —La maldita sonrió—. Bueno, me retiro. Se hace tarde y tengo que volver con mi novio. No te molestes en acompañarme a la puerta. Conozco el camino.  

    Diana la escuchó irse mientras se retorcía y gemía su derrota en el suelo. Por primera vez se sentía superada y era algo insoportable, mucho peor que tener la nariz rota y uno de sus dientes frontales nadando en su boca. Juró venganza entre la sangre que le salía de entre los labios y sus ojos llenos de lágrimas. Dejaría que la perra y el marica cantaran victoria por un tiempo, pero muy pronto los dos sabrían quién era realmente Diana Watkins. 
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    Temis pasó la mano por la mejilla un poco hirsuta de Ritx, esperando que la caricia llegara hasta el lugar donde estuviera en ese momento la consciencia de él. Quería que la sintiera, pero sobre todo que tuviera un chispazo de entendimiento para recordar el amor que compartían y al que todavía le faltaba tanto por explorar y descubrir. 

    —¿Cuándo vas a despertar, Ritx? 

    Los médicos tenían solo una respuesta para ella: pronóstico reservado. Tal vez las palabras más odiadas y engañosas para cualquiera que llevara dos semanas al lado de una cama en la que la persona que amaba peleaba por su vida. 

    Había expectativas, por supuesto. El hecho de que Ritx estuviera vivo era en sí un milagro, según habían repetido esos mismos médicos que no encontraban explicación a que hubiera sobrevivido a un ataque destinado a ser fatal. Temis si tenía algo que decir al respecto, pero no lo haría nunca. Ritx le había confiado sus secretos y ella los atesoraba como una prueba más del amor que él tenía por ella y que crecía día a día a pesar de que eventualmente los cercarían más los peligros de una humanidad ávida de información y, quizá, de la propia raza de Ritx, que estaba tras su rastro. 

    Pero antes que preocuparse por todo eso, él tenía que despertar, y entre todas esas noches sin dormir, lágrimas y rezos a un Dios sin rostro al que Temis solía referirse más por costumbre que por convicción, había llegado a un punto en el que se había convencido a sí misma de que él despertaría y se recuperaría plenamente. Sus argumentos eran los mismos que los demás nunca sabrían. Ritx era un ser excepcional que vivía camuflado ante el ojo público. Venía de un planeta mucho más lejano de lo que los alcances de la astronomía humana osaban siquiera teorizar, y aunque estuviera enfundado en un cuerpo humano, estaba hecho de un polvo de estrellas distinto al que había formado la raza a la que Temis pertenecía. Ella ya había atestiguado en distintas ocasiones sus habilidades únicas, y una de ellas era precisamente la capacidad de regenerar su cuerpo a partir de daños terribles.  

    —Ahora no tiene por qué ser la excepción, amor —le dijo en voz baja—. Yo sé que esas cinco balas no son nada para ti. Demuéstralo tú también y despierta. 

    Pero no lo hizo. Continuó con los ojos cerrados y respirando muy lentamente mientras una máquina marcaba su ritmo cardiaco con ese sonido que había acompañado a Temis durante los días y  las noches que había pasado al lado de esa cama. 

    —Ah… —Siguió acariciándole la mejilla—. Alguien necesita una afeitada. 

    A Ritx no le gustaba mucho el vello facial, aunque a veces se lo dejaba crecer un par de días porque Temis le decía que le lucía muy bien. Ahora lo que más quería era complacerlo y ayudarlo en sus deberes diarios. Aun inconsciente, tal vez era capaz de percatarse de detalles como esos, por eso ella había adaptado costumbres como tener su cafetera siempre activa para ofrecerle una taza de café negro o que nunca faltaran los paquetes de galletas saladas en la cocina. 

    Preparó la bandeja con los utensilios de higiene y el recipiente con agua tibia, tal y como le había enseñado la enfermera a cargo de Ritx, Sandra. Era una muchacha muy joven y muy amable, un apoyo constante para Temis y una voz siempre optimista. Eso que los doctores no decían nunca porque tenían que mantener su frío profesionalismo, Sandra lo mandaba al diablo y le insistía en que debía tener esperanzas en que él despertaría pronto. Por lo que había platicado con ella, Temis había sabido que ambos se habían conocido cuando Ritx había tenido que visitar el hospital antes de formalizar nada con Temis -desde una relación gato-ratón hasta lo que tenían ahora-, primero como paciente tras una seria herida en la pierna y después como familiar de Odessa Johnson, cuando ella había sufrido el infarto. 

    —Estás un poco caliente —le dijo mientras bajaba un poco la sábana de su pecho—. ¿Te gustaría un baño de esponja? 

    Conociéndolo, seguro que diría que sí. Era imposible no recordar los momentos que habían compartido en la diminuta tina del departamento de Temis, o las noches de pasión en los flamantes baños del hotel del lujo al que él a veces la invitaba para cambiar la rutina. 

    Mojó la esponja en la palangana con agua y le vertió una pequeña cantidad de jabón líquido antibacterial, que de inmediato comenzó a aplicar en el pecho de Ritx con movimientos suaves y acompasados. 

    —Te vas a poner bien, amor. ¿Sabes que estamos por cumplir cinco meses de novios? Prometiste que me llevarías a volar y no puedo esperar a que eso suceda. 

    Lo que más quería Temis era viajar en Vacivus, la nave-nexo de Ritx, pero no sería posible a menos que ambos quisieran crear un escándalo al hacer despegar la nave de la plataforma donde reposaba en los laboratorios secretos del BIE. 

      

    —No importa, Temis bonita. Yo puedo llevarte a volar en nave-no-nexo. Yo leí que rentan aviones pequeños en el aeropuerto de ciudad-Kápitas. 

    —Sí, rentan avionetas. ¿Pero podrías volar una? No creo que se parezcan en nada a tu nave. 

      

    Le dio risa recordar la manera como Ritx se había cruzado de brazos y había hecho un mohín, muy ofendido. 

      

    —Yo soy Piloto. Puedo volar cualquier aeronave.  

    —¡Ya lo sé, amor! Me encantará volar contigo. 

      

    —Me encantará volar contigo —repitió, esta vez fuera de su recuerdo y dirigiéndose al Ritx herido y vendado que en ese momento no reía. Pensar que volvería a hacerlo era lo único que mantenía a Temis firme y combatiendo constantemente las lágrimas que no resolverían nada. 

    Le lavó cuidadosamente el torso y los brazos, dando un suave masaje a la vez que limpiaba cada centímetro de la piel bronceada que tantas veces la había sofocado de pura pasión en todas esas noches y tardes que compartían juntos. 

    —Esos paparazzi están por todas partes. ¿Sabes que te has vuelto famoso? 

    Otra parte de esa inseguridad tan odiosa de Temis la hacía encelarse también de la cantidad cada vez más numerosa de mujeres que buscaban fotografiarse con Ritx o robarle un beso. Él era amable y nunca se negaba, ni a las fotografías ni a los besos en la mejilla. Era difícil imaginarse qué clase de persona era él en su planeta… Gennexa. Insistía todo el tiempo que no era nadie espectacular, pese a que se esperaba que lo fuera, y que sus rasgos más distintivos eran que era perezoso y una molestia tanto para su familia como para sus superiores. Había sido fascinante escucharlo decir de una manera tan desinteresada que portaba la genética de la deidad dual que había dado origen a la raza, y de esa misma manera se había encogido de hombros para decir que había sido una decepción para todo lo que se esperaba de él. 

      

    —Pero no me molesta, Temis bonita. A mí me gusta la Tierra y cuando venga Yex le diré que nos quedemos un rato-ote más. Aquí está Odessa, Toby y Lilí, y también está Sully. ¡Y tú! Nada me gusta más que tú y estar contigo. 

      

    Un espasmo de amargura se hizo sentir en su pecho al pensar nuevamente en Lillith. Desde que había aparecido en escena se había convertido en una presencia constante en la vida de Ritx y cada vez ocupaba más tiempo en sus conversaciones. No había día en que no mencionara algún desacuerdo que hubiera tenido con ella o alguna de las múltiples bromas, algunas muy pesadas, que solían hacerse el uno a la otra. Temis había estado a punto de hacerle una visita a Lillith cuando se había enterado de que había dejado a Ritx afuera de la casa de la señora Johnson completamente desnudo y lo había forzado a trepar la reja ante las miradas morbosas de todo el vecindario. Eso había desencadenado la primera discusión real entre Temis y Ritx, y aún ahora, cuando ese suceso le parecía tan insignificante en comparación con la prueba real que ambos estaban viviendo, le produjo una sensación muy incómoda. 

      

    —No fue nada. No te enojes. 

    —Es que no entiendo qué estabas haciendo desnudo en primer lugar. 

    —Fui a sacar basura… ¡Te juro que miré antes y la calle estaba vacía! 

    —Pero no la casa. ¿Por qué tienes que andar exhibiéndote sin ropa delante de la señora Johnson y su nieta? Ritx, Lillith es una mujer muy joven. No va a mirarte como te mira la señora Johnson cuando andas dando tus espectáculos por toda la casa…  

    —Yo pensé que te daría risa la broma de Lilí. Como cuando Yex me quitó la cobertura íntima y quedé desnudo en el Satélite Nosudd frente a todos los… ¿No? Qué desgracia. 

    —Pues no, no me da risa. Encuentro la situación muy incómoda y fuera de lugar. Te repito que Lillith es una mujer joven… 

    —¡Ja! ¿Tú crees que ella y yo…? ¡Ah, Temis! Pero si Lilí es mala conmigo. Ella me dejó afuera y no me dejó entrar cuando se lo pedí. ¿Lo ves? Disfruta haciéndome enojar. 

    —No te veo muy enojado que digamos. 

    —Porque me desquito de ella. Ayer puse pegamento en su crema de noche. Debiste ver su cara. Se enojó mucho-ísimo y me persiguió con un zapato, como Odessa. 

    —¿Lo ves? Dios… siempre estás hablando de ella. 

      

    —Al menos, siempre me hablas a mí de ella —dijo Temis, mirando a Ritx con tristeza.  

    Tener al hombre de su vida a su lado era una felicidad que a veces continuaba sin creer que fuera real, pero la posibilidad de perderlo era una anticipación de un dolor que ella estaba segura no podría soportar. En algún momento él había entendido sus sentimientos y le había asegurado con mucha convicción que no tenía nada qué temer. Lillith era la nieta de Odessa y, además de ser un eterno dolor en el trasero para Ritx -literalmente, porque ella tenía cierta fijación con llenarle de polvos irritantes los bóxers-, no ocupaba ningún lugar íntimo en su vida. 

    Y Temis le creía, tenía que creerle. De nada le serviría empezar a comportarse como una adolescente insegura en un momento en que debía estar lo más madura posible para disfrutar y enriquecer esa relación que traspasaba cualquier frontera. 

    Miró el cuerpo de Ritx mientras lo frotaba suavemente con la esponja. Además de tener una anatomía perfecta y estéticamente distribuida, era un amante insaciable y entregado. Era capaz de continuar teniendo sexo sin importar la cantidad de orgasmos que hubiera tenido y nunca parecía cansarse. Solo se detenía cuando Temis, finalmente agotada tras las exquisitas horas de intimidad, le pedía que descansaran un poco. Él la complacía sonriente, besándola y diciéndole lo mucho que le gustaba estar con ella. Las mejores noches de su vida se habían dado todas en esos últimos meses, desnuda en brazos del ser al que adoraba, sintiéndose protegida y amada en todos los sentidos. 

    —Cuando despiertes, prometo que te haré sentir muy bien —le dijo mientras descendía para lavarle con sumo cuidado la entrepierna—. No soy una gran amante, pero yo también puedo aprender  y hacerte sentir tan bien como tú a mí. 

      

    —Pero no entiendo… ¿Entonces no eres un hombre? 

    —En mi planeta no existen los géneros. 

    —Pero…  

    —Temis, tu rostro se puso rojo. 

    —Es que no te imagino con… tú sabes, una vagina. 

      

    Ritx se había echado a reír y había rodado por la alfombra con Temis en brazos. 

      

    —No vagina. Yo tengo una valvah, que no tiene función de reproducción, y además un falo íntimo. También le llamamos fierro. 

    —Y este es tu fierro… 

    —Sí… Me gusta cuando lo frotas así. 

      

    La puerta se abrió en ese momento y Temis cubrió a Ritx con la sábana de inmediato. El rostro que apareció con actitud reservada no fue precisamente el que Temis quería ver en ese momento. 

    —¿Puedo pasar? Perdón… Llamé tres veces, pero no recibí respuesta. 

    Temis se aseguró de que su novio estuviera cubierto hasta la cintura y trató de sonreír.  

    —Sí, Lillith, pasa. Disculpa… Estaba lavando a Ritx y no te escuché. Supongo que estaba demasiado distraída con mis pensamientos. 

    Lillith avanzó. En las manos llevaba un envase desechable. 

    —Te traje un sándwich de pavo. Ritx me dijo que eran tus favoritos. 

    Temis no pudo evitar ruborizarse. No era la primera vez que Lillith le llevaba algo de comer, y preparado por ella misma. La chica estudiaba gastronomía en una universidad en Kápitas y se graduaría con un año de atraso porque había venido a quedarse con la señora Odessa Johnson y asistirla en su recuperación después de su infarto. 

    —Gracias —dijo, sintiéndose miserable por sus celos infantiles. Lillith era en verdad una mujer muy bonita, pero si Ritx decía que no había nada entre ellos, es que no lo había—. Pero no tenías por qué molestarte. 

    —No es molestia. Estuve aquí cuando mi abuelita se enfermó y sé por experiencia lo mala que es la comida. 

    —La tuya, en cambio, es muy buena. 

    Lillith sonrió y cerró los ojos.  

    —¿Tú crees? Ritx dice que cocino terrible. Una vez le preparé un sándwich de quesos finos y lo descubrí persiguiendo a Matuk para dárselo. 

    —Ritx tiene unos gustos muy simples, pero muy definidos —dijo Temis. Ella también había escuchado esa anécdota del sándwich de quesos, que habían resultado de un sabor muy fuerte para el gusto del gennex. Por lo que Temis sabía, aun en su planeta él era un tanto especial para eso de la degustación.  

    —Lo sé. Antes se corta una mano que renunciar a su queso crema barato… —Lillith llegó hasta la cama y dejó el envase desechable a un lado de la mesita de medicinas. Luego se sentó en la silla a un lado de Temis—. ¿Cómo está hoy? ¿Notaste alguna mejoría? 

    En los últimos días Temis y Lillith habían desarrollado la suficiente confianza como para decirse más que los buenos días y la verdad era que Temis deseaba que no pasara de ahí. La joven Johnson era una persona que ella no quería en su vida. Era un pensamiento absurdo y egoísta, indigno de una mujer adulta, pero también era la pura verdad. 

    —No realmente. Esta mañana frunció el ceño, pero los médicos dicen que son reflejos y que no debemos ilusionarnos. 

    —¿Eso dijeron? Mmmh, no sé nada de eso, pero yo creo que es una señal muy buena. El otro día torció un poquito la boca y fue cuando estuve segura de que se va a poner bien.  

    Lillith fue discreta y no mencionó que había otra parte del cuerpo de Ritx que se movía con bastante frecuencia. No era raro que tuviera erecciones a cualquier hora del día. Los médicos habían dicho que era algo normal, pero Temis se avergonzaba mucho cuando la sábana se levantaba de repente en presencia de la señora Odessa y su nieta. Afortunadamente la anciana lo tomaba con mucho humor y ojos llorosos también, ya que decía que hasta en coma su muchacho no podía dejar de ser un pervertido. 

    —Eso espero… 

    —Debes tener fe, Temis. Ritx es muy fuerte y puede superar esto. 

    Lillith hablaba con mucha seguridad, como si conociera a Ritx mejor que Temis. Realmente odiaba tener esos pensamientos, pero no podía borrarse de la mente la imagen de la nieta de la señora Johnson acariciando la mejilla de Ritx con una expresión de angustia pero también de amor. 

    «No. ¿Por qué insisto con eso? La luz no era buena y ni siquiera pude verle bien el rostro. ¿Por qué me torturo así?». 

    —Sí, yo también lo creo. La gente lo subestima porque es joven y aparentemente muy distraído, pero es muy apasionado y decidido en todo lo que hace. 

    Lillith asintió y la miró fugazmente.  

    —¿Tú lo quieres mucho, verdad? 

    Temis asintió sin dudarlo, reprimiendo el instinto de decirle tú también. Mucha gente se había sentido ya fascinada con Ritx y continuaría sucediendo. Y entre esa gente no faltaría quien llegara a sentir algo más por él que cosquilleos entre las piernas. 

    —Sí, Lillith. Lo quiero. 

    —Él también te quiere. No me lo ha dicho porque no hablo con él más que para discutir, pero lo he escuchado diciéndoselo a mi abuela. Él ha querido llevarte a cenar a la casa muchas veces. 

    —Ah, sí, perdón… He estado ocupada, pero te prometo que será lo primero que haremos en cuanto se recupere. 

    No tenía razón para haberse negado todas las veces que Ritx le había pedido que lo acompañara. Odessa Johnson era una mujer sencilla y bondadosa que amaba a Ritx y lo trataba verdaderamente como a un nieto. Era tal vez ese temor que tenía Temis a presenciar en primera fila lo que fuera que su novio y Lillith compartían lo que la había hecho negarse cada vez. 

    —Te esperaremos con ansias. —Lillith se levantó de la silla, tal vez intuyendo que su presencia no era del todo apreciada—. Ah, creo que me retiro. Nuevamente me disculpo por haberte interrumpido. 

    —No te preocupes. Ya había terminado de lavarlo. 

    Cuando la hermosa muchacha retrocedió un paso fue un alivio. Temis sabía que hacía muy mal en desear que se marchara, pero la verdad era que si hubiera podido pedir dos deseos, uno sería que Ritx despertara y el otro que Lillith decidiera regresar a su campus universitario, se reencontrara con ese novio deportista que tenía ahí, se casara y tuviera muchos hijos. 

    Definitivamente algo debía haber raro flotando en el ambiente porque ese era el día en que los deseos se hacían realidad. Uno al menos. 

    —Te dejo con él, entonces. Volveré más tarde con mi abuela, si te parece bien. Ella tiene muchos deseos de… oh… 

    Temis siguió la dirección de la mirada de Lillith, que de repente era de puro asombro. 

    —Ritx… —murmuró Temis, al tiempo que volteaba hacia la cama y miraba los dos dedos moviéndose—. ¡Ritx! 

    Se arrepintió de haber gritado, pero no cuando los párpados de él comenzaron a moverse y su boca se abrió un poco. 

    —Despertó… —Escuchó a Lillith acercarse a la cama, pero apenas le prestó atención.  

    —Ritx… —Temis le acarició la frente y la mejilla—. Aquí estoy, amor. No te apresures. Abre los ojos… 

    Fueron sus propios ojos los que se humedecieron a medida que más y más señales de consciencia comenzaron a mostrarse en el cuerpo que había pasado días postrado en esa cama. Su nariz, sus cejas, las comisuras de su boca, más dedos que comenzaron a moverse sobre la sábana… 

    Y Temis sonrió. De felicidad, de alivio… A partir de ese día la vida continuaba. 

    —Li…lí…  

    Fue tan imperceptible ese sonido que salió de entre los labios de Ritx cuando él todavía tenía un pie en la inconsciencia, pero no dejó lugar para dudas. 

    Y Lillith también debió haberlo oído porque retrocedió apresurada hacia la puerta. 

    —Llamaré al médico… No tardaré. 

    Temis ni siquiera la miró marcharse. Estaba feliz, y también acababa de recibir un pinchazo que había vuelto a agitarle los miedos, y también los celos. 

    «Lillith… ¿Acaso dijo Lillith? ¿Es el primer nombre que ha venido a su mente?». 

    Finalmente los párpados de Ritx se entreabrieron y sus hermosos ojos ámbar volvieron a mirar el mundo que para él era alienígena. Temis eligió no seguir torturándose a sí misma y le tomó una mano al tiempo que le acariciaba la mejilla. 

    —Ritx, despertaste… Aquí estoy contigo. 

    La mirada de él era de pura confusión y pareció traspasar a Temis, pero finalmente se enfocó en su rostro y le sonrió. 

    —Te… mis… bonn…i… 

    —Sssh, no hables. No debes hacer esfuerzos. El médico ya viene en camino para examinarte, pero todo estará bien. Te prometo que todo estará bien. 

    Se lo prometió a sí misma también. Todo estará bien, todo estará bien… Lo que importaba era que Ritx había despertado y volvía a mirarla como si fuera ella a quien esperaba encontrar ahí a su lado. 

    Aunque el eco del nombre de Lillith había llegado para quedarse. 

      

      

      

    La sonrisa apareció en automático cuando Temis miró a Ritx girar la silla de ruedas sobre su propio eje e inclinarla hacia atrás, dominándola a pesar de que apenas llevaba sentado en ella un minuto. Era una gran felicidad verlo tan recuperado después de que había estado casi dos semanas en terapia intensiva y luego un par de semanas más en el área de recuperación de donde acababa de ser dado de alta.  

    —Mira, Temis bonita. ¿Tú crees que pueda incorporar turbinas propulsoras a silla no flotante? 

    —Mejor no —le respondió ella, inclinándose para darle un beso en la mejilla—. Solo vas a utilizarla hasta la puerta del hospital, recuerda. 

    —Sí, y no entiendo por qué. Ya puedo caminar. Esto es para humanos débiles. 

    Ella meció la cabeza.  

    —Es política interna del hospital. De cualquier hospital, de hecho. Es por la seguridad del paciente. 

    —Yo soy im-paciente. Quiero irme de aquí ya. 

    Dio otra vuelta para sujetar a Temis por la cintura y hacerla caer sentada en su regazo. 

    —¡Ritx! —se rio ella—. Te vas a lastimar. 

    —Ugh, dolió poquito, pero no importa. —Él la abrazó y ella trató de no recargarse en su pecho, donde unas furtivas balas casi habían segado la vida de ese ser tan maravilloso—. Estoy feliz de irme ya. 

    Temis no se sobresaltó cuando se abrió la puerta y miró a Odessa Johnson entrar, seguida por Lillith. Normalmente le habría avergonzado ser descubierta en una situación como esa, pero una parte de ella se alegraba de que fuera precisamente Lillith quien la viera y confirmara de quién era novio Ritx. Un pensamiento muy infantil dado que ninguna persona tenía dueño, pero no le importaba. Lillith no tenía ni idea de los orígenes de Ritx, de dónde venía y de lo maravilloso que era como ser pensante y ajeno a ese mundo. 

    —Ay, niño, todavía no sales y ya estás de inquieto —dijo la señora Johnson con el ceño fruncido de una abuela regañona—. Suelta a esa muchacha. ¿Qué va a decir la gente si los mira? 

    —Odessa, yo va a llevar a Temis a la entrada de hospital como novia de vestido blanco. 

    Pensar en eso precisamente, como una novia vestida de blanco de mano de Ritx y camino al altar hizo a Temis sonrojarse con fuerza. 

    —Nada de eso. Si acaso, ella te va a llevar a ti. Temis, niña, ¿tienes todas sus cosas? 

    Aún abochornada, Temis se puso de pie y tomó la mochila que ella misma había llenado con las cosas que había ido llevando para hacer más cómoda la estancia de su novio en el hospital. 

    —Sí…  

    Miró de reojo a Lillith, que no lucía perturbada en lo absoluto luego de encontrar al hombre que evidentemente amaba en brazos de otra mujer, la que Ritx mismo había elegido sin importar su raza de origen. Tal vez fingía muy bien, o tal vez, solo tal vez, no había sentido esa mordida de celos que Temis había experimentado por su causa ya más de una vez. Deseó que ese fuera el caso. No tenía ninguna intención de rivalizar con Lillith, solo quería que ella no tuviera sentimientos por Ritx, que los eliminara por completo y tomara su distancia de él. Esa relación de supuesta enemistad que mantenían debía terminarse por el bien de todos, aunque Temis no sabía siquiera cómo abordar el tema porque no quería empezar a imponer condiciones en una relación tan única como la que tenía con Ritx.  

    —Pues entonces vámonos ya de aquí —dijo la señora Johnson con mucha convicción—. Mira qué pálido estás, Galletita. Son muchos días ya sin que retoces como un animalillo en el jardín con ese diablo de Matuk. Desde que no estás, me ha roto toda la ropa que pongo en el tendedero. Te extraña mucho. 

    —Qué desgracia… Odessa, Matuk es travieso. No rompe ropa porque sea un villano. 

    —Ya lo sé, niño. —La voz de la anciana se quebró un poco cuando se acercó a Ritx para darle un cariñoso tirón de pelo—. Cuánto te he de querer para no haberme enojado con ese bicho en todo este tiempo… Chamaco sinvergüenza. Si vuelves a darme un susto como este, te arrancaré las orejas. 

    —No, Odessa, yo necesita mis orejas. 

    También Ritx se veía conmovido. Por lo que le había dicho a Temis, no había tenido mucha gente que lo quisiera durante su niñez o, como él la llamaba, su etapa de foinproh. La única presencia cariñosa en su vida había sido su hermano mayor, Sissem, pero había muerto y Ritx no había querido entrar en detalles.  

    Era muy bueno que ya tuviera gente que lo quisiera. Al pensar en ello, Temis no pudo evitar mirar de reojo a Lillith y desear que su cariño por Ritx fuera puramente fraternal. Engañarse así a veces conseguía que se relajara y se sintiera segura en su zona de confort, pero no siempre lo conseguía. Siendo también mujer, se daba cuenta de lo que sucedía en su entorno personal. El amor era algo tan perceptible como el dolor, y amor era justamente lo que había visto en los ojos de la nieta de Odessa el día en que la había sorprendido acariciando la mejilla de Ritx mientras él estaba en coma y con la vida pendiendo de un hilo. 

    —Bueno, de ti dependerá que las conserves. Que te quede muy claro desde ahorita, niño, la doctora dijo que tienes que descansar y eso es exactamente lo que vas a hacer. Nada de brincar en los sillones persiguiendo a mis gatos, ni mucho menos de andar sin calzones por toda la casa como Dios te trajo al mundo. 

    —Sí, Odessa. Yo únicamente sacará la basura y irá a cafetería a barrer y levantar sillas… 

    —¿Qué te acabo de decir? —La señora Johnson le sujetó la oreja, pero no se la jaló como había amenazado—. ¿No entiendes lo que quiere decir reposar por convalecencia? Te vas a quedar en cama DESCANSANDO. Eso quiere decir que vas a estar acostado hasta que la doctora nos diga que ya puedes levantarte y caminar. 

    —¿Yo solito? Pero cama es muy grande y querrá compañía. 

    Sí, pensó Temis de inmediato, la compañía que ella, como su novia, le haría, pero una parte pequeña en su interior, venenosa e insegura, se sintió herida de que él ni siquiera le hubiera hecho algún guiño o gesto cómplice mientras decía eso. 

    —Pues sí, chamaco, solo. Si acaso con Aceituna y Twinki, pero no encima de ti porque pueden lastimarte. 

    —Pues Aceituna y Tuinki son mejores que Brocolili. ¿Cambiaron las cobijas? No quiere oler a verduras porque ella durmió ahí. 

    Ahora fue Temis la que luchó por mantenerse neutral pese a que lo escuchado se sintió como un puñetazo justo en la boca del estómago. Tal vez Ritx no lo había dicho con ninguna intención en particular, pero imaginarlo durmiendo en la cama de Lillith, aunque ella no estuviera presente, hizo a Temis terminar de tomar la decisión que había empezado a planificar desde que empezara a vislumbrarse el alta médica de su novio. 

    —Qué grosero eres, chamaco —se rio Odessa, volteando hacia Lillith, que solo puso una mueca entre divertida y molesta a la vez que mecía la cabeza—. Si ya tienes humor para molestar a esta niña asumo que ya te sientes mejor. Pero aún así irás derechito a la cama, y antes de eso usarás la silla como lo manda la doctora. 

    —Pero yo se siente mejor, Odessa. Yo puede caminar ya. 

    La gruesa y bondadosa mano se levantó como para darle un coscorrón, pero se detuvo a medio camino antes de siquiera rozar los vendajes que Ritx aún llevaba en la cabeza, donde la bala había rozado su cráneo y había estado a punto de matarlo. 

    —Niño necio, entiende que te vas a sentir peor si no haces caso a las indicaciones.  

    —Ritx —intervino Temis—. Creo que a lo que la señora Johnson se refiere es que puedes abrir las suturas de tus heridas si haces esfuerzos físicos, así sean tan mínimos como caminar o agacharte.  

    —Me cosieron como ropa —dijo Ritx, mirándose el pecho vendado—. Qué desgracia. 

    —La doctora dijo que las cicatrices no serán tan malas. —Temis hubiera querido decir que estaba segura de eso porque ya había sido testigo de la capacidad asombrosa que tenía el cuerpo de su novio para regenerarse, pero tenía que ser discreta aun en presencia de la señora Johnson y de su nieta—. Ahora se ve todo muy hinchado por las suturas, pero si descansas como dice la señora Johnson, te pondrás bien. 

    —Si tú lo dice, Temis bonita. —Él le tomó la mano y Temis sintió mucha tranquilidad respecto a sus anteriores pensamientos referentes a Lillith—. Creo que voy a perder mi trabajo por cicatrices, pero si tú no ves a mí feo, entonces yo estará contento. 

    —No perderás nada. Las cicatrices van a sanar y además tienes un contrato —le respondió Temis, conmovida porque su opinión le importara tanto a él—. Has modelado con camisa para marcas de perfumes y también para ese auto deportivo. No veo razón por la cual no te puedan dar ese tipo de trabajos mientras sanas. Además puedes usar maquillaje. 

    El semblante de Ritx se iluminó y eso hizo feliz a Temis. Sabía que para él era importante su trabajo porque gracias al modelaje había podido saldar las deudas de la señora Johnson, además de mejorarle la vida en general. Ritx nunca había tenido problemas para dejar ir el dinero y era un especialista en comprar todo tipo de cosas inútiles tanto para la señora Johnson como para Temis -y quería pensar que no para Lillith-. Su último regalo extravagante había sido un vestido original de la época victoriana que, por supuesto, Temis jamás utilizaría.  

    —Tu novia tiene razón, Galletita. Escúchala y deja de preocuparte por tu trabajo. Pase lo que pase, tenemos la cafetería y estas dos viejas manos todavía me sirven para trabajar y ocuparme de ti. 

    El cariño que la señora Johnson sentía por Ritx era conmovedor, pero a Temis seguía molestándole la presencia de Lillith en la ecuación. 

    —No, Odessa. Es perezoso, pero yo te ayudo-ará a ti. No en revés. 

    Odessa lo fulminó con la mirada.  

    —¡Pero qué necio! Entiende, todavía estás delicado y tu único deber ahora mismo es recuperarte… Ah, qué caray contigo. ¡Me sacarás canas verdes! 

    —Nooo… azul es más bonito, como lethe de cuerpo mío. Verdadero cuerpo. 

    —Ya vas a empezar con tus marcianadas. 

    —La señora Johnson tiene razón, amor —se adelantó Temis para desviar la conversación, sintiéndose un tanto mal por recalcar la última palabra al tiempo que miraba de reojo a Lillith—. El hecho de que te sientas bien no quiere decir que lo estés. Tus heridas aún pueden infectarse, lo que es muy peligroso. Recuerda que la doctora te dejó ir con la promesa de que serás extremadamente cuidadoso y obedecerás todas las indicaciones que te dio. 

    Temis no quiso hacer énfasis en que técnicamente Ritx debería seguir internado por la gravedad de las heridas, pero no quería llamar demasiado la atención sobre su capacidad asombrosa para regenerar su cuerpo. Esperaba que ni la señora Johnson ni su nieta lo hubieran notado pese a que solo habían pasado unos cuantos días desde el atentado… del que Temis ya se había ocupado apropiadamente. «Ya te lo dije, bruja, vuelves a aparecerte por Calísico o vuelves siquiera a mirar a Ritx en persona y yo personalmente te despacho al otro mundo». 

    —Sí, yo obedece —suspiró Ritx—. Quiere recuperarse pronto para volver a vida de humano normal, Temis bonita. 

    —Es lo primero sensato que dices en mucho tiempo, cabezón —dijo la señora Johnson con alivio—. Pues vamos, entonces. ¿Qué esperamos? Arreglé la cama de abajo para ti, y tanto Lillith como yo estaremos cerca para atenderte.  

    Eso, como era de esperarse, volvió a chispear en el combustible de la incomodidad de Temis. 

    —¿Cama? Que cama noooo —Ritx arrugó la nariz y frunció el ceño—. Yo duerme en sillón azul, Odessa. Ha sido mío por muchos días. 

    —Lo sé, pero de momento ahí no se va a poder. Estarás más cómodo en la cama. 

    —Eh, perdón… —dijo Temis, más incómoda que extrañada—. Pensé que Ritx pasaría su convalecencia en mi departamento. 

    La señora Johnson y Lillith miraron a Temis como si ella fuera la extraterrestre, pero fue la extrañeza en la expresión de Ritx lo que la hizo sentir mal. Se suponía que él debía estar de acuerdo con ella por mucho que Temis no hubiera tomado en cuenta que su novio no vivía con ella, sino con las Johnson, y que lo más lógico era que regresara a la que había sido su casa desde que Odessa lo había acogido la noche del 10 de enero del pasado año, pocas horas después de que la ONI-205 se estrellara entre los manglares del bosque. 

    —¿En su departamento? —repitió la señora Johnson con severidad—. Disculpe, señorita, pero pienso que Ritx estaría más cómodo en mi casa, donde vive desde que vino a mí como Dios lo trajo al mundo, y lo digo literal. Ya tiene su espacio ahí y también a su animal, que me hizo aceptar por la fuerza, está de más decir. 

    —Odessa, Matuk es amigo de mí y amigo de ti también. 

    —Mis amigos no destrozan mi ropa interior, chamaco. 

    —También en mi departamento tiene su espacio —dijo Temis antes de que Ritx pudiera seguir hablando. Aunque tal vez fue enfática porque los tres se le quedaron mirando con sorpresa—. Tengo la habitación preparada y desocupé la repisa para sus medicinas. 

    —Um, disculpa, Temis —habló finalmente Lillith. Temis fue muy sensata al voltear a mirarla sin ninguna expresión en particular—. Pero tú eres una persona muy ocupada y Ritx necesita de alguien que lo cuide constantemente. Su salud sigue delicada. Siempre está en peligro de infecciones o de que se suelten los puntos de las suturas porque es hiperactivo y no puede quedarse quieto. 

    Eso último lo dijo con cierto tono irónico que molestó un poco a Temis. No podía evitarlo. Confiaba en Ritx, pero ya era imposible negar que Lillith le molestaba, lo que era ilógico porque Ritx había insistido tanto en forjar una relación con Temis cuando la menor de los Johnson ya estaba viviendo en la misma casa que él.  

    —Yo se queda quieto si tú no pones polvo que pica en mis bóxers, Brocolili. 

    Temis sintió que el rubor le subía por la cara. Tal vez de enojo, eso debía ser. ¿Pero era tan difícil pedir un poco de espacio personal entre esos dos? Por mucho que fuera un juego para ambos, a Temis no le gustaban las atribuciones que se tomaban entre ellos. Miles de veces se había recordado a sí misma que Lillith era muy joven, apenas veintidós años recién cumplidos, pero eso no justificaba su comportamiento. Niña o no según la percepción de Temis, ahora que Ritx era oficialmente su novio, con la única que debía tener semejante confianza era con ella. 

    Por eso también había sido ella la que había visitado a Diana Watkins para ponerla en su lugar y mandarla bien lejos de Calísico si quería seguir no solamente libre, sino viva. Temis jamás había matado a nadie en su vida, y aunque tenía unos deseos irrefrenables de descargar toda la munición de su arma en Diana, no quería empezar con ella. A diferencia de la bruja esa, Temis sí tenía valores cívicos y morales. Y no era una asesina a sangre fría. 

    —No sé de qué hablas —escuchó rezongar a Lillith luego de que Ritx le hiciera otra acusación. 

    —¿Van a empezar, niños? —gruñó la señora Johnson—. Les advierto de una vez que no quiero nada de peleas. Si una sola puntada se le salta a este cabezón, los dos van a comer maíz crudo lo que resta de la semana.  

    Temis se mordió los labios, sintiéndose fuera de lugar en la escena y, peor aún, que su opinión ni siquiera había sido tomada en cuenta. 

    —Disculpen, pero debo insistir. Prefiero llevar a Ritx a mi departamento. Es cierto que tengo una agenda ocupada, pero ya busqué la manera de atenderlo sin descuidar mi trabajo. Ambas son bienvenidas a visitarlo cuando lo deseen. 

    Una batalla acababa de iniciarse contra las dos mujeres Johnson, pero Temis no estaba dispuesta a ceder. Ritx era su novio. ¿Qué más natural que fuera ella quien lo atendiera? No dudaba del gran cariño de la señora Odessa por él -ni tampoco del de Lillith, desafortunadamente-, pero ella era la mujer a la que él amaba y que había elegido contra todo pronóstico. No podía, ni quería, imaginarse a alguien más ocupándose de cosas tan básicas como la higiene personal de Ritx o de sus cambios de ropa, y pensar en Lillith haciéndose cargo de tareas tan íntimas como bañarlo o ayudarlo con sus necesidades fisiológicas hacía que le doliera el estómago de lo que se negaba a reconocer como furia. 

    —Señorita Temis —dijo la señora Johnson con mucha firmeza—. Este muchachito ha estado bajo mi cuidado desde que lo encontré tirado en la calle, herido y tan desnudo como nuestro buen Adán. En mi casa se ha recuperado de una herida terrible que se hizo por andar saltando mi reja y del peor caso de diarrea que he visto cuando le dio por comerse todas las palomitas que tenía en la alacena y tomarse cuatro litros de café. Cuando digo que sé como cuidarlo y que tengo el mejor lugar para él, sé de lo que estoy hablando. Y lo mismo que dijo usted, se lo digo yo: considere mi casa su casa, y pase todo el tiempo que necesite con él. Usted es su novia y eso no se lo cuestiona nadie, pero yo soy su abuela putativa y eso TAMPOCO me lo cuestiona nadie. 

    Temis se quedó boquiabierta. Por supuesto que sabía que Odessa Johnson tenía carácter fuerte, tan fuerte como el amor que le tenía a Ritx, pero jamás habría esperado una resistencia tan directa. Así sería entonces, las cartas estaban sobre la mesa y lo único que Temis sabía era que no quería ceder. No iba a ceder. 

    —Créame… créame que yo entiendo eso. Jamás me atrevería a dudar de sus cuidados y sé que Ritx le debe a usted la vida y en gran parte su felicidad, pero usted también es una persona ocupada. 

    —Mi nieta se encargará de este chamaco cabeza dura cuando yo esté en la cafetería —contestó Odessa con un mohín, y eso fue como un dardo disparado directo a la yugular de Temis—. Le aseguro que no estará ni un momento solo. No es desconfianza, señorita, ¿pero qué pasará si cuando usted salga se le revienta una puntada a mi muchacho, o si se cae por andar de pájaro loco? ¡Ni Dios lo quiera! 

    Y un cuerno. Temis sabía que Ritx había lidiado con cosas mucho peores que una puntada reventada. Según le había dicho él, las guerras y los entrenamientos de los militares de su planeta siempre habían sido una posibilidad de muerte, una que él y millones de militares más gestados para tales propósitos debían enfrentar todos los días durante sus horas de servicio. Muchos no sobrevivían ni siquiera a sus etapas de instrucción como niños porque desde entonces los brutalizaban con entrenamientos que en la Tierra serían considerados inhumanos y crueles. Y aunque Ritx aún no ahondara mucho en el asunto, le había dicho que cosas tan terribles como heridas de balas, mutilaciones, desgarres y ataques químicos eran comunes en el día a día de un militar gennex. 

    ¿No podría entonces soportar una sutura reventada si con eso estaba el resto de sus días tranquilo y feliz al lado de Temis? 

    —Ritx no es tan descuidado como para ponerse en una situación de peligro. —Temis sintió que se mordió la lengua porque sabía que sería justamente la primera cosa que su novio haría, obsesionado con subestimar su condición humana—. Y no pienso dejarlo tanto tiempo solo. 

    El ambiente debió tensarse bastante porque Ritx lucía cada vez más incómodo, mirando de Temis hacia Odessa con una cara que por un momento lo hizo ver con los miles de años de edad que alguna vez había contado que había vivido ya. 

    —Yo no entiende. ¿Por que discuten por yo? Yo es de las dos, no peleen. Hay mucho Ritx para todos. 

    —No, mi amor —dijo Temis, tratando de tranquilizarse más ella misma que a él—. Es una plática nada más, y una que debimos tener antes de hoy. 

    —Bueno… Krajteh. —Ritx se rascó la nariz—. No debe haber discusión, no gusta que se enojen. Qué desgracia. 

    —Nadie se está enojando —dijo la señora Johnson con énfasis y sin el mínimo esfuerzo para ocultar su molestia—. Solo basta que la señorita Temis entre en razón y nos podremos ir. 

    Los años de preparación académica y experiencia de campo de Temis se agitaron dentro de su cerebro y casi la obligaron a sacarlos a la luz para apabullar cualquier cosa que tuviera que decir esa bondadosa, pero necia mujer. Si se controló fue únicamente porque no quería ofender a la que Ritx consideraba una abuela. 

    —Señora Odessa, por favor trate de entender. No dudo que usted y su nieta lo cuidarían con todo cariño, pero las heridas de Ritx son delicadas y yo sé perfectamente cómo lidiar con ellas. Además, yo soy su novia. —Se sintió incómoda por tener que sacar esa carta, pero era la verdad y tenía que hacerla valer—. Nadie puede cuidarlo como yo ni tampoco atender sus necesidades más… privadas mejor que yo. 

    Eso hizo que el blanco ceño de la anciana se frunciera aún más.  

    —Si se refiere a limpiarle el trasero, déjeme recordarle que estoy bastante familiarizada con la falta de pudor de este niño. Si no hubiera sido porque por una semana entera lo enseñé a fuerza de coscorrones para qué sirve la ropa, lo habrían arrestado todos los días por salir a la calle como Dios lo trajo al mundo. No hay nada en él que no conozca ni nada que me espante tampoco. 

    —No lo dudo —dijo Temis con los dientes apretados. Claro que sabía todo eso, pero no por ello quería decir que se sentía cómoda con la situación—. Pero soy su novia y también la persona más calificada para encargarse del cuidado de su cuerpo. Trate de entender, por favor. 

    —Pues serás muy su novia, niña, pero él vive conmigo —espetó la anciana. 

    —Uh, Odessa, Temis, yo creo que puedo encargar de trasero yo sol—  

    —¡Tú cállate! —las dos mujeres levantaron la voz al unísono, silenciando a Ritx. 

    —Abuela… —La suave voz de Lillith se dejó escuchar nuevamente, y aunque trató de sonar tranquilizadora, solo logró que los nervios de Temis se crisparan más—. Creo que la preocupación de Temis es válida. Entiendo que se sienta incómoda a pesar de que desde el punto de vista práctico es más seguro que Ritx se quede en tu casa durante su convalecencia. Pero creo que ha llegado el momento de escuchar la opinión de él. 

    Ritx bufó.  

    —Gracias, Brocolili. A veces no eres tan mala. Solo poquitas, poco-ítas veces. 

    Se suponía que Ritx y Lillith eran, como lo decía él mismo, enemigos encarnizados en la lucha por Odessa, pero Temis no era tan ingenua para ver que, al menos del lado de Lillith, tal enemistad no era más que una pantalla. Tampoco podía olvidar que el nombre de esa chica había sido lo primero que Ritx había murmurado al despertar del coma. 

    —Como si este chamaco saltarín supiera lo que es mejor para él —gruñó Odessa, poniéndose ambas manos sobre sus amplias caderas—. Pero si eso quieren, bien. ¿Qué opinas tú, chango espacial? ¿Vienes a la que ha sido tu casa desde que llegaste a la ciudad o te vas al departamento de la señorita Temis, que está como a veinte pisos de altura? 

    —En realidad el edificio solo tiene doce —murmuró Temis cada vez más incómoda—. Pero yo vivo en el quinto piso. 

    Ritx miró a las tres mujeres con los ojos entrecerrados e hizo un mohín que en otro momento lo hubiera hecho lucir adorable.  

    —Yo me voy con Sully, Odessa. 

    Fue nuevamente el turno de las tres para quedar boquiabiertas, aunque Temis pensó que no debió sorprenderse tanto. Entre las cosas que había llegado a conocer de su novio de otro mundo, era que odiaba que la gente a la que le tenía cariño discutiera… o que tomaran decisiones por él. 

    —¿Cómo que con Sully? ¿Con ese hombre tan feo y mal vestido?  

    —No, Odessa. Sully es humano bueno. 

    —No me gusta nada su pinta —continuó la anciana aún con los brazos en jarra—. Cuando estuvo aquí me quedó claro que es un malviviente. ¡Quería hasta fumar! No anda en buenos pasos y no me gusta nada que pases tiempo con él. 

    —Sully no es malo. Es amigo de mí y será feliz de que yo se recupere en su casa de costuras de ropa en piel.  

    —Pero qué necio eres… No me imagino cómo tiene su casa ese hombre. Debe ser un muladar si se parece a él. 

    Temis estaba de acuerdo en eso con Odessa. Sully le había parecido un truhán de barrio desde la primera vez que lo había mirado aun sin saber de su expediente, aunque su preocupación le había parecido genuina en cada una de sus visitas y por eso había concluido rápidamente que ese hombre de verdad apreciaba a Ritx. Eso no quería decir que lo dejaría mudarse al sucio cuartucho de hotel en el que sobrevivía Mitchell, que además era un adicto y un alcohólico.  

    —No, Odessa, no hay mulas, ni burros, ni caballos. Hay cucrah… cucuruchas… y también ratones, pero todos ellos pueden ser buenas mascotas y yo prefiero estar ahí. Sully puede limpiar mi trasero. 

    —Pero qué cosas dices. Me vas a matar de un coraje. ¿Eso quieres? 

    Ritx negó rápidamente con la cabeza.  

    —Yo quiere que no peleen por yo, Odessa. Me enoja a mí cuando la gente pelea por yo. Eso pone de mal humor en serio. 

    ¿Sería cierto? Ahí tenían, entonces, un detonante para desvelar otro punto de la personalidad de Ritx que Temis no había conocido hasta el momento. 

    —Nadie pelea, Ritx —dijo ella, tratando de tranquilizarse al entender que, en efecto, estaba dando un espectáculo propio de una adolescente caprichosa—. Solo trato de que tus amigas entiendan que lo mejor será que vengas a mi departamento. 

    —¡Amiga un cuerno, jovencita grosera! —chistó Odessa con tanta energía que Temis se amilanó un poco, sintiéndose en verdad como una grosera aunque no había sido esa su intención—. ¡No voy a dejar a mi niño en un lugar que no conozco, que tiene escaleras y donde va a estar solo varias horas al día! 

    El grito de Odessa terminó de fruncir el atractivo ceño de Ritx y también puso su único brazo no vendado en movimiento cuando su mano sujetó firmemente la rueda de su silla. 

    —Pueden venir a visitar con Sully. Yo se va ya.  

    Y sin decir más, Ritx impulsó su silla hacia la puerta. Para estar apenas saliendo del hospital y con un único brazo funcional, lo hizo con bastante fuerza. A Temis no le gustaba examinarlo de esa forma, pero constantemente comparaba sus reacciones con las de un ser humano normal y había deducido pronto que, al igual que pasaba con los habitantes dominantes de la Tierra, Ritx también era susceptible a dejarse llevar por sus emociones. 

    —¡Niño! ¡Ven acá ahora mismo! 

    Pero el grito de Odessa Johnson no evitó que Ritx saliera de la habitación con una rapidez que contrastaba por completo su estado.  

    Temis no esperó ni un segundo para seguirlo.  

    —Ritx… —dijo mientras caminaba tras la silla—. ¿Qué estás haciendo? 

    —Me va con Sully —dijo él, molesto—. A donde no peleen por tonterías, —y añadió un montón de cosas más en su idioma que obviamente ninguna de las tres mujeres entendió. Parecían maldiciones en su mayoría. Temis lo creía así porque ya había escuchado unas cuantas luego de que le pidiera a él que se las dijera en un impulso de diversión. 

    —No digas cosas sin sentido, por favor. —Temis se sonrojó cuando se acercaron a la central de enfermeras y las tres que estaban detrás del recibidor los miraron con extrañeza. Lillith y Odessa no los siguieron—. No puedes ir con tu amigo Sully. Él no puede cuidarte y dudo mucho que te acepte. Su elevador ni siquiera ha de funcionar. 

    Y ese era otro de los detalles que Odessa no le había dejado explicar. Temis vivía en un edificio de doce plantas, sí, pero tenía un elevador que funcionaba y que jamás haría que Ritx tuviera que bajar o subir un solo peldaño. 

    —Sully dirá que soy maricón si me tiene que bañar, pero prefiero a que tú y Odessa discutan. No me gusta eso, Temis. Es del krajteh. 

    Temis se adelantó a la silla y se plantó enfrente de él, obligándolo a detenerse.  

    —No discutimos, no como tú crees. Es solo que tanto ella como yo queremos llevarte a nuestras respectivas casas para cuidarte. Eso no tiene nada de malo. 

    Ritx se cruzó de brazos. Uno, al menos, porque el otro lo tenía en un cabestrillo.  

    —Estoy harto de los gritos. De donde vengo la gente solo grita y se enoja y gruñe reglas, deberes, órdenes y… y no me gusta que me usen para pelear. Al menos cuando Yex se pone así le tiro un krajteheazo y… No. No me gusta. 

    A veces parecía un niño, y a veces era tan maduro que Temis realmente miraba a un ser que había vivido siglos. En ese momento, por supuesto, era la primera opción. 

    —No quise hacerlo, pero te prometo que no volverá a pasar. 

    Ritx tardó en serenar su expresión y le sonrió.  

    —¿De verdad? Si así pasa yo regreso al cuarto de curación. 

    —Ah… no es necesario. Ya que estamos aquí podemos adelantarnos a la puerta. Pero antes de irnos tienes que ayudarme con la señora Johnson. Ritx, yo sé que la quieres mucho, pero tienes que decirle que vendrás a mi departamento. 

    Le dolió que el semblante de Ritx no expresara que coincidía con la opinión de Temis.  

    —Pero… Temis bonita, Odessa quiere que vaya a su casa. 

    —Sí, porque quiere cuidarte personalmente y eso se lo agradezco, pero no es justo dejarle tanto trabajo a una mujer de su edad.  

    —Lillith tiene menos edad. Ella puede ayudarme. 

    —¿A bañarte, Ritx? ¿A llevarte al baño cuando lo necesites o a cambiarte de ropa? —Temis sintió la oleada de enojo, y también de celos, calentándole la cabeza. 

    —Temis bonita… —La mirada de extrañeza en el atractivo rostro de su novio hizo que Temis se sonrojara y se arrepintiera de inmediato de su exabrupto—. ¿Te molesta que Lillith me ayude? 

    «Sí, Ritx. Me molesta mucho. Ella es muy bonita y no puedo soportar esa complicidad tan única que tienes con ella». Una que, estaba de más decir, Temis no sentía que hubiera entre ellos por mucho que Ritx la hubiera elegido como algo más que su amante pasajera. Según le repetía él, quería quedarse con ella para el resto de la eternidad, una palabra que hasta antes de conocerlo solo habían sido sílabas sin sentido para Temis. 

    —Un poco —dijo, renunciando a su orgullo en ese momento para sincerarse del todo con quien le había revelado los detalles más íntimos de su vida y su origen—. No me agrada que esté tan cerca de ti. 

    Ritx sonrió y le tomó de la mano.  

    —Brocolili es mi enemiga y yo lucho contra ella por Odessa. Tú no tienes que temer nada, Temis. Yo le hago muchas bromas y ella contesta como gakino infeccioso. Es solo diversión. Yo te quiero a ti distinto, mucho-ísimo distinto.  

    Había algo en su voz y en la manera como le tomaba la mano que siempre desarmaba a Temis. Le hacía creerle y volver a sentirse segura de lo que escuchaba.  

    —Lo sé… Perdóname, no puedo evitar sentirme insegura al lado de ella. Es tan linda… 

    —Tú eres tan, tan linda, Temis. Tú me encantas a mí. 

    —Pero, con todo y eso, tú prefieres ir a casa de la señora Johnson… 

    Fue doloroso como él asintió, y en esta ocasión su hermosa sonrisa no pudo aliviar del todo las ácidas punzadas en el pecho de Temis. 

    —Sí, Temis. Me encanta estar contigo en tu cama y tu sofá, pero Odessa está muy preocupada y solo estará bien si me cuida como Mamá Pantera cuida a Peter Pirata. ¿Tú entiendes, verdad? 

    «No, no entiendo». Ella se obligó a sonreír y asintió lentamente, apretándole la mano.  

    —Sí, claro. 

    Ritx le tomó ambas manos para plantarle un beso en el dorso de cada una.  

    —Temis, ¿y qué tal si tú vienes también a casa de Odessa y vives con nosotros ahí? 

    —Pero qué ideas se te ocurren… Eso sería una imprudencia y muy molesto para la señora Johnson.  

    —¿Por qué? A mí me gustaría que pasara. 

    —Te repito que no sería prudente. Pero si tanto quieres ir a pasar tu convalecencia allá, no me opondré. Lo único que quiero es que te recuperes y estés bien cuidado mientras lo haces. 

    —Lo estaré porque tú también me cuidarás, ¿no? Tú puedes venir todos los días para bañarme y limpiar mi trasero. Solo tú. ¿Sí, Temis bonita? 

    Temis tenía sus debilidades, y una de ellas era mirar, pensar o tocar las perfectas nalgas de su novio, sobre todo cuando se bañaban juntos. «Carajo, Temis, eres una pervertida. ¿Cómo piensas en eso en un momento así?». 

    —Sí… Lo haré. Por supuesto que lo haré. 

    —Y también podemos intimar. No tengo el fierro herido… je. 

    —Oh, no, amor… No habrá nada de eso hasta que te recuperes, así que más vale que te deshagas de esos pensamientos —dijo Temis, consciente de que no podría seguir su propio consejo. Habían sido largas las noches sin tener los brazos de Ritx alrededor de ella y lamentablemente esa situación continuaría por algunos días más. Al menos hasta que las suturas estuvieran muy bien cerradas. 

    —Bueno, esperaremos un poquito. —Ritx la abrazó por la cintura—. ¿Entonces no te enojas si voy con Odessa? 

    —Como ella dijo, es lo mejor para ti. Supongo que me comporté como una novia celosa… Dios, qué vergüenza. 

    Ritx se rio.  

    —Novia nada más, Temis bonita. Y gracias, mucho-ísimas gracias. Eres tan buena como bonita. 

    Temis se inclinó para recibir el beso de Ritx en los labios. Lo necesitaba mucho, aunque sabía que esa misma noche se sentiría muy solitaria sin él en la cama, recuperándose a su lado como debía haber sido. 

     

      

      

    —Espero que así estés cómodo —le dijo Lillith tras ofrecerle el licuado de plátano que Galeth nunca quería tomar en una dinámica en la que siempre siempre terminaba haciéndolo solamente para complacer a Odessa—. ¿Se te ofrece algo más? —La miró erguirse y cruzarse de brazos, lo que lo hizo sonreír, pensando lo muy entretenido que era mantenerla ocupada, sirviéndole solamente a él—. Algo que realmente necesites —añadió como si le hubiera leído la mente. 

    —Uh…  

    —Sé interpretar eso —asintió Lillith con un suspiro. Galeth parpadeó con confusión—. Sabes que mi abuelita detesta que te hagas tonto con la comida. Debes tomarte todo el licuado. 

    —Pero echas azúcar, Brocolili, y a mí no gusta la azúcar, tú sabes bien. Lo dulce da asco, me… euck… ¡Euck! —Se estremeció, mirando el contenido del vaso—. ¿No puede ser malteada de pizza? ¿O plato de arroz con salsa que pica pero poco-íto? Gusta con mucha cebolla y esos gusanitos blancos que Odessa dice que son raíces. 

    —Cuando reencarne en tu sirvienta te pones exigente —siseó Lillith, volviéndose hacia la mesita que estaba a un lado del sillón para tomar las cajas vacías de medicina y llevarlas a la basura de la cocina, desde donde volvió a hablar—. Además, ya te veo mejor. Cualquiera diría que ya puedes levantarte a correr un maratón. Si te atiendo es solo para que mi abuelita esté tranquila. 

    Galeth sonrió y se acomodó mejor sobre su adorado sillón azul. Estaban pasando la Liga de los Antihéroes y él había desarrollado un especial interés en Badman, aunque la que verdaderamente le llamaba la atención era la Amazona negra, y no específicamente por sus poderes, aunque si la comparaba con Temis no era tan bonita al final. 

    Luego, no supo por qué, pensó en Lillith usando el traje del personaje ese y se mordió el pulgar distraídamente… Qué dokkeh. No hacía falta pensar en ella si la tenía a tan solo unos cuantos metros de distancia, adentro de la cocina haciendo quién sabe qué cosas y tanto ruido que lo obligó a alcanzar el mando de la televisión para subir el volumen. 

    —¿Estás sordo? 

    —¿Eh? No, pero no dejas escuchar con tanto ruido que haces —le rezongó a su vez, mirándola aparecer de nuevo. 

    Lillith se paró frente al televisor con las manos recargadas en las caderas y Galeth no pudo evitar compararla de nuevo con la fémina anti-héroe de la serie, que justo en ese momento apareció en primer plano con el cabello ondeando al viento y sus serios ojos grises mirando hacia la distancia. Lillith tampoco tenía un cuerpo tan voluptuoso, pero sí una cara más bonita, también un cabello más lindo.  

    —Te pregunté si ya te tomaste la medicina de las tres de la tarde. 

    Galeth se quedó mirando los ojos color avellana de Lillith por un rato. Luego volteó hacia el reloj digital colocado encima de la repisa donde estaba el televisor y se encogió de hombros, lamentándolo cuando dos de las heridas de su pecho protestaron.  

    —Son tres con veinte minutos de Tierra, ya se pasó la hora… Qué desgracia. 

    —Qué desgracia tus calzones —masculló Lillith. Galeth pensó en decirle que en ese momento no estaba usando calzones debajo del pantalón deportivo, pero se limitó a sonreír, mordiéndose los labios—. Toma, tómatela. —La fémina le ofreció una de las horribles pastillas con sabor amargo que sacó de su delantal y un vaso de agua que él tomó con desgano de la mesita más cercana—. Mi abuelita llegará de la reunión con su vecina en unas horas más. No le des problemas y compórtate como el hombre de veintidós años que eres, por favor. Recuerda lo que nos costó convencerla de que saliera a distraerse. 

    —Sí, mamá. —Lillith le lanzó una mirada mordaz y Galeth se señaló el pecho aún vendado—. Tiene imunidad, ¿recuerdas? 

    Por alguna extraña razón, Lillith entrecerró los ojos y se le quedó mirando como si Galeth fuera de pronto otra persona, luego recobró la compostura, tomó el vaso ya vacío que Galeth le regresó y volteó hacia la televisión.  

    —Inmunidad —lo corrigió con un murmullo—. Solo un zopenco como tú se metería en problemas como estos, Ritx. Lograr que una mujer te quiera asesinar literalmente… Solo a ti te pasa. 

    —No extraña. Es taaaan guapo que féminas humanas se obsesionan con-migo. No es mía culpa —sonrió él. Subió los pies al sillón y terminó de hacerse bola adentro de las dos cobijas que Odessa le había echado encima esa mañana—. En Gennexa, mío planeta, yo era algo así como un Dios. ¿Sabes que deberías arrodillar y besarme los pies, los dedos de pies y las garritas de los dedos de pies cuando me miras, in-nobili? 

    Lillith enarcó una ceja y Galeth volvió a preguntarse cómo krajteh hacían eso. Él solo podía enarcar las dos al mismo tiempo, al igual que sus orbes cuando era gennex.  

    —¿En dónde era eso? ¿En Tontolandia? O tal vez Esquizolandia… ¿No te dijeron en tu planeta que los arrogantes no son muy queridos por la gente? 

    Galeth volvió a encogerse de hombros y lo lamentó con un jadeo.  

    —Keizer Aéreo es un arrogante y todo mundo admira. 

    —No sé qué tiene mi abuela en la cabeza. ¿Qué estaba pensando cuando se le ocurrió darle albergue a un vago con problemas mentales? —murmuró Lillith en su camino de regreso a la cocina. Galeth entrecerró los ojos y la miró con una mueca—. ¿De casualidad de donde vienes no son vulnerables a la  piedra bristonita? Lo digo porque tengo una guardada en mi habitación y no vaya a ser que amanezcas seco como uva pasa… aunque el cerebro así lo tienes ya. 

    —No sé de qué hablas, humana grosera —refunfuñó Galeth en gennex, esperando esa bonita mirada de ceño fruncido que ella le dedicó al instante—. Eres como un zumbajo*. Zumbas y zumbas puras tonterías que no van con tu cara tan bonita… pero me encanta escucharte hablar, krajteh. No lo combaría por nada del universo. Tal vez también me gustaría… Krajteh, no… Olvídalo. 

    El silencio cayó sobre ellos como una losa cuando Lillith se detuvo. Y ahí estaba. La mirada que Galeth había estado esperando apareció en los ojos avellana junto a una boca un poco torcida.  

    —¿Te gustaría repetir eso en sícavo si eres tan valiente? No entiendo tu idioma de locos  —le rezongó ella, volviendo a perderse al otro lado de la entrada a la cocina—. ¿Sabías que en este planeta cuando alguien hace algo por ti se le dan las gracias con educación? 

    Galeth puso una mueca, sintiéndose culpable.  

    —Pues sí, lo sabía. ¡Gracias! Aunque no gusta licuado de plátano, tampoco medicina. 

    —Galletonto. 

    Se escuchó el movimiento de ollas y cazuelas raspando contra las parrillas de la estufa y de un par de bolsas de plástico mientras Lillith se movía de un lado a otro con esa ligereza mágica con la que Galeth tenía meses obsesionado sin realmente saberlo. Estaba seguro que de no poseer un oído muy fino se le habría dificultado escucharla. La fémina era suave y sutil en todo lo que hacía, excepto con él, lo que estaba muy bien, de lo contrario su graciosa interacción jamás habría sucedido.  

    Sospechaba que más que enemistad, lo que había entre ellos era un hábito de convivencia que a ambos les encantaba. Además, juraba que había escuchado la voz de Lillith hablarle en aquellos turbios días de inconsciencia postrado sobre una cama del centro médico, guiándolo de regreso a la realidad. Solo Sagma sabía cuánto había luchado por recuperar el sentido para responder los tantos insultos que había creído escuchar en su contra, o apretar la cálida mano que había tomado la suya cuando todo lo que había en su mente había sido bruma y desespero. 

    Como invocada por sus pensamientos, la fémina regresó de la cocina al tiempo que Galeth se apresuraba a fijar los orbes en la pantalla de televisión, mirando de reojo cómo ella se inclinaba sobre los cuencos de Aceituna y Twinki para servirles su ración del día. Como los seres mágicos que eran en ese mundo tan simple, los gatos aparecieron de la nada, gordos como dos pelotas de pelo, y empezaron a comer, mirando de reojo a Galeth como él miraba de reojo a Lillith. 

    —Voy a bañarme —le avisó ella, cruzando la sala. Galeth le siseó que se quitara porque había tapado por una milésima de segundo el anuncio de un detergente para la ropa que no le interesaba en lo absoluto. Eso ocasionó que la fémina regresara sobre sus pasos para detenerse entre él y la televisión—. Voy a bañarme, dije. 

    Él enarcó ambas cejas. No negaría que ese día se estaba ganando a pulso el título de ser un odioso, pero se conformaba con saber que ella hacía lo mismo en ocasiones, llegando a ser peor.  

    —¿Quieres que te aplauda, Brocolili? Ya era hora que bañaras, hueles a comida de gato. 

    —Al menos la comida de gato no huele a caca de zorro. 

    —¡Solo fue una vez y porque Matuk estaba enfermo! —renegó Galeth, mirando hacia el zorro, que estaba tirando sobre su espalda con las patas arriba en uno de los rincones de la sala, esperando que los gatos terminaran de comer para levantarse a devorar las sobras—. Argh, Brocolili, quítate… Está malito y duele todo cuando haces a mí enojar. 

    —Voy a bañarme y… Y —repitió cuando él volvió a abrir la boca. La miró con una enorme sonrisa—, necesito que estés al pendiente de la olla que dejé sobre la estufa. Puse a cocer verduras. No es necesario que te levantes, solo afina ese oído de malviviente exhibicionista que tienes y si el agua empieza a hervir, me gritas y saldré a acomodarlo. 

    —¿Cómo va a salir si vas a estar bañando? —Galeth ladeó la cabeza—. ¿Vas a salir con jabón en la cabezota esponjada que tienes? Y dices que yo es el demente.... ¡Frikeh! 

    No quiso añadir eso otro que le vino inmediatamente a la cabeza al imaginar a Lillith saliendo del baño desnuda precisamente porque respetaba a Temis y también el acuerdo que había hecho con Odessa de no ser un pervertido con su nieta. Si bien la fémina era hermosa y tenía un cuerpo que a Galeth no le hubiera molestado explorar de pies a cabeza, se concentraba en imaginarla solamente como a un oponente, sobre todo ahora que Temis manifestaba mucha incomodidad con respecto a la relación entre él y Lillith. 

    —Eres un niño —refunfuñó la fémina, sacándolo de su ensimismamiento—. Solo dices tonterías. Tienes aire en el cerebro. 

    —Al menos yo tiene cerebro. 

    —Sin estrenar —dijo ella a punto de alcanzar la puerta del dormitorio que daba a la sala, entre la puerta de acceso a la casa y las escaleras.  

    Galeth había pasado ahí su convalecencia por algunos días, hasta antes de que se encaprichara con regresar al sillón y las dos féminas Johnson se dieran por vencidas. Entonces la habitación había regresado a ser de Lillith. 

    —Peferible tener nuevo y no estrenado que totalmente ausente como lo que no hay en cabeza esponjada tuya —alcanzó a decirle él antes de verla perderse detrás de la puerta.  

    Se quedó solo entonces, con el licuado de plátano en una mano y el control remoto en la otra. La Liga de los Antihéroes terminó a los pocos minutos de que Lillith se metiera a su habitación e inició Peter Pirata, que Galeth miró con un notorio interés porque el personaje le encantaba y le hacía recordar sus viajes junto a Yex por el espacio. Además, le gustaba la canción de entrada, muy distinta de la que se utilizaba para abrir esa burla de programa que era Safixx-Ejecutor en Gennexa.  

    Pasaron diez minutos más y Galeth empezó a escuchar un burbujeo insistente venir de la estufa. A pesar de los temores de Odessa por verlo lastimarse de nuevo, como le había sucedido en los días posteriores de ser dado de alta del centro médico, Galeth ya podía caminar. No le costaba mucho levantarse y desplazarse de un lado a otro por la casa, pero prefería evitarle disgustos a su humana favorita, además de que no tenía ninguna prisa por empezar a moverse luego de que la agencia de modelaje decidiera pagarle los días de recuperación pasados y los que aún le faltaban. Sospechaba que Temis se había presentado con placa en mano para hacer válida una incapacidad que Galeth no estaba muy seguro de realmente merecer, considerando que en Gennexa las cosas sucedían distinto, pero no se quejaba. 

    Era bueno estar en casa, ser mimado por Odessa, reñir con Lillith y recibir las visitas diarias de Temis, que seguía viéndose un tanto incómoda cuando se sentaba junto a él en el sillón e intentaba ignorar la rutina de las féminas Johnson. Era una lástima que no se llevaran tan bien entre ellas como Galeth había pensado en un inicio, aunque sospechaba que solo era una etapa, y que una vez que él estuviera bien podrían volver a presentarse como si jamás se hubieran conocido para iniciar su relación social femenina desde cero. 

    —¡Lilí! —gritó, no muy convencido de haberlo hecho lo suficientemente alto. Él podía levantarse y atender la olla, pero sabía cuán delicada era la fémina con su comida—. ¡Brocolili! 

    Se levantó entonces, poniendo una mueca cuando los músculos de su estómago se estiraron y un ligero dolor, que cada vez era menor y mucho menos molesto, le corrió desde el ombligo hasta los pectorales. Los gatos se pusieron tensos al verlo moverse, pero no hicieron más cuando él los ignoró en su camino hacia la habitación de Lillith, en cuya puerta de madera pegó la oreja para escuchar lo que sucedía al otro lado. Nada. No había movimiento, solo el lejano rumor del agua cayendo en el baño… Krajteh. Seguía bañándose.  

    «¿Cuánto puede tardar aseándose? Lleva ahí dentro más de diez minutos».  

    Galeth torció un poco la boca y miró de nuevo hacia la sala, preguntándose si sería realmente tan malo que apagara él la flama y esperara a que la fémina arreglara la comida después. Luego recordó la última vez que había hecho eso y cómo Lillith se había burlado de él por ser incapaz de lidiar con unas cuantas verduras hirviendo y decidió que lo mejor sería solo avisarle y dejarla entenderse con sus propios desastres.  

    Volvió a llamar a la puerta y refunfuñó una maldición cuando nadie atendió, por lo que decidió entrar, esperando no incomodarla. 

    El dormitorio de Lillith estaba perfectamente pulcro, como siempre. Galeth había dormido ahí en sus primeros días de convalecencia y aún ahora no podía creer que fuera la misma habitación escombrada, llena de polvo y telarañas que él había limpiado varios meses atrás para que Odessa durmiera ahí luego de salir del hospital. No luchó contra la sonrisa que se formó en sus labios cuando miró el enorme espejo redondo con doble zoom que le había regalado a Lillith la navidad pasada. La idea era que se horrorizara al ver tan grande su reflejo, sobre todo sus poros, que las humanas parecían odiar. En lugar de eso, Brocolili había colocado el espejo sobre su tocador, justo debajo de una hilera de focos que algunas veces había encendido para Galeth por las noches, cuando el medicamento no le permitía dormir y la pesadez lo abatía. 

    Guiado por el sonido del lannix cayendo, que era más fuerte ahí porque la puerta que daba al baño estaba entreabierta, Galeth se detuvo frente a la pequeña ranura de luz, mirando nada más que la loseta blanca de la pared del baño y el vapor que salía en pequeñas nubes.  

    —Ah… Eh, ¿Lilí? —murmuró, no muy seguro de realmente querer ser escuchado. Se mordió el labio y se acercó un poco más, tensándose al escuchar el caminar ligero de uno de los gatos metiéndose también en la habitación—. ¿Lilí? 

    Terminó de acortar distancia con la ranura que daba vista al baño y levantó una mano para tocar la madera y alertar a Lillith de su presencia, pero se detuvo a medio movimiento, magnetizado de pronto por la silueta desnuda que se deleitaba con el lannix acariciando su piel que apareció frente a él. Lillith tenía los ojos cerrados y la cabeza en alto. El agua le caía sobre el rostro en ese momento, que tenía adornado con una expresión serena. Era como si de pronto él se encontrara ante otra criatura, ante otra… persona. O esa era la Lillith que aún no conocía porque no se había dado el tiempo para nada más que reñir con ella por tonterías en las que al final terminaban muy divertidos… y mirándose raro. 

    «Krajteh… Deja de verla. Es grosero hacia ella y hacia Temis». Pero no pudo. No pudo separar los orbes de esa silueta esbelta, de sus pechos respingados con pezones un poco más oscuros que su piel, su cintura pequeña, su cadera redondeada y sus piernas largas. Tampoco pudo sacudirse de encima el molesto deseo por saber lo que se sentiría tocarla.  

    Por un momento en el que fue incapaz de pensar, se olvidó del universo entero y se concentró en esa maravilla desnuda que era Lillith, con su intimidad al descubierto y sus nalgas redondas y firmes por donde escurrían delgados hilillos de agua. Tenía el cabello largo y rizado, pero el lannix lo había alaciado hasta convertirlo en un cobijo negro sobre esa piel oscura y exótica que se imaginó a sí mismo rozando suavemente con los labios mientras hundía su intimidad dentro de ella. 

    Jamás sabría cuánto tiempo se quedó frente a la puerta mirando a ese avemiss orgánico mecerse suavemente bajo el agua. Tal vez el suficiente para darse cuenta del calor que había despertado en su entrepierna y del cosquilleo que le incomodó en el estómago al sentir emociones que chocaban entre ellas en una contradicción catastrófica. Lillith ladeó el rostro y se acarició el cuerpo con las manos, pasando por sus pechos y descendiendo hasta su cadera en un intento inútil por retirar los restos del jabón que desde hacía minutos se habían ido por la coladera. Trazó su cintura, su vientre y llegó hasta su sexo, donde frotó levemente y causó en Galeth un volcán de sensaciones que en ese momento no pensó como traidoras, no conscientemente al menos. 

    Era hermosa, qué krajteh. ¿Por qué hasta ahora lo notaba?  

    Y también eso era una mentira. Siempre había sabido que ella era hermosa, pero saberlo, notarlo y sentirlo eran cosas completamente distintas unas de las otras. Lillith, la verdadera Lillith, con su ser desnudo disfrutando de un baño como un avemiss contemplando la belleza de los jardines de Sagma, era hermosa. 

    Se sintió perturbado y retrocedió tan rápido como la miró a ella estirar una mano para cerrar las llaves del agua. Sin hacer un solo sonido, Galeth corrió hacia la puerta que conectaba con el recibidor, espantando al gato en el camino, que se escondió debajo de la cama y que él intentó sacar a toda costa luego de agacharse y tragarse un gemido de dolor. Por desgracia, el animal se internó en un sitio de plano inalcanzable y tuvo que abandonarlo en su carrera por regresar a su sillón antes de que Lillith lo descubriera. 

    Cuando tomó asiento, se cobijó la intimidad semierecta y miró fijamente la televisión con orbes ausentes y ajenos a las caricaturas y al nerviosismo con el que se frotaba las manos en un intento por dejar de pensar en el cuerpo desnudo de Lillith y en lo bien que se sentiría tocarlo, o en lo mal que se pondría Temis si algún día se enteraba de eso.  

    —No se lo diré. La haría sentir terrible —murmuró, olvidándose por completo del siseo del vapor saliendo a presión de la olla de la cocina.  

    Temis no comprendería que solo había sido un desliz y Galeth la quería solamente a ella, por eso la había elegido para permanecer a su lado quizás por el resto de la eternidad, lo que aún estaban por definir en una relación que no había tenido con ninguno de sus antiguos amantes gennexes. Lo que había visto en Lillith había sido solamente un cuerpo, y lo que había entre ellos no podía ser más que una divertida relación similar a la de los brohes que competían, discutían y se bromeaban entre ellos. Con Temis, en cambio, había intimidad, había pasión, deseo y amor. Estaba seguro que había amor y que cuando no pensaba en ella no era porque la olvidaba, sino porque ya la tenía instalada en el núcleo vital. 

    «Debo llamarla. Seguro que se pondrá feliz». Sin darse cuenta que actuaba por culpa, buscó y encontró rápidamente su celular entre las cobijas, que lo mandó a buzón de voz luego de cinco o seis timbrazos en la frecuencia de Temis… Qué desgracia. Galeth bajó el dispositivo con perturbación, y su ánimo empeoró cuando la puerta frente a las escaleras se abrió y por ella salió Lillith con una toalla en la cabeza y ropa deportiva cubriendo su esbelto cuerpo. Detrás de ella salió Twinki con paso rimbombante. Lillith creería que se había metido junto a ella y no cuando él había entrado a… llamarla. 

    «Y te quedaste espiándola». 

    —¿Qué? ¿Tengo monos la cara? —le rezongó la fémina, mirándolo con una ceja alzada. 

    Galeth pensó en otras cosas que sí tenía -no precisamente en la cara- y que él había mirado poco menos de cinco macronutos atrás, pero se limitó a encogerse de hombros y mantener fija su atención en la televisión. Era solo una humana, krajteh, ¿qué tenía de pronto tan interesante como para que él, gennex gestado desde hacía poco más de diez milenios empezara a actuar como una criatura desbocada por sus hormonas? Maldita condición orgánica. 

    —Eh… Verduras. 

    —¿Eh? 

    —Las… Las verduras están haciendo sonido que vibra, cabeza de púas —se repuso él de inmediato tras aclararse la garganta. 

    —¿Y por qué no me dijiste antes, esquizoide? —Sin esperar respuesta, Lillith cruzó la sala y llegó de pocas zancadas hasta la cocina, dejando la esencia de su champú detrás de ella. 

    —Te habló, pero no contestaste —gruñó Galeth, enterrándose debajo de las cobijas una vez más—. Tapaste tus orejotas con jabón, seguromente… ¿Se quemaron? 

    —No, pero se tiró el agua. ¿Es que no puedes hacer nada bien? 

    —No. Déjalo en paz a mí. 

    —¿Qué? —volvió a gritar ella desde la cocina. 

    —Nada. 

    Nada. 

    Nada. 

    Nada. 

    Solo quería ver a Temis y sacarse cualquier idea extraña de la cabeza. Seguro que lo lograría en cuanto su bonita fémina entrara por esa puerta con una caja de pizza de puro queso, una charola de espagueti y un tubo de galletas saladas que él devoraría no exactamente con hambre, sino con necesidad de la compañía de Temis. Lo que fuera que Lillith estuviera cocinando se lo comería ella sola, porque también Odessa prefería la pizza. «Pero no puedo hacerle el desaire. Sería grosero aun para nuestra curiosa interacción. Mi honor no me lo permite». 

    Debía comer verduras entonces. 

    —Te prepararé una cama de arroz con vegetales —le dijo Lillith asomándose por el marco dela puerta. Él pensó que le gustaría otro tipo de cama preparada y enseguida se dio una bofetada mental—. Te la voy a dar y te vas a comer todo. 

    —No… krajteh —refunfuñó Galeth, volviendo a pensar mal cuando su mente enferma retorció el sentido de las palabras de ella.  

    No quería voltear a verla si deseaba dejar de recordarla desnuda. No quería sentir eso tan extraño que lo hacía sentir fatal, y no precisamente por disgusto. 

    —¿Qué? 

    —Sí. Está bien. Dame pues… verduras, quiere decir. 

    —Pues sí, ¿qué más? —No la miró, pero igual la imaginó torciendo los orbes antes de regresar a la cocina, donde siguió moviendo cosas—. Cuento los días para que pases a ser tu propio problema. 

    Galeth hizo una mueca y permaneció en silencio, mirando la televisión con el ceño fruncido. Estaba seguro de que cuando Temis lo visitara esa misma tarde, todo se arreglaría con él y sus pensamientos más que absurdos… Las humanas tenían efectos muy extraños en sus congéneres masculinos. No había explicación para eso. 
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    Galeth... 

    Sonidos acompasados se colaron en el espacio de penumbras que tardó en reconocer como consciencia. Y el Tiempo, esa maravilla indefinible que los gennexes se preciaban de poseer sin límites, le dejó saber que en ese lugar todo era infinito e intangible. 

    Galeth… 

    «Mi cuerpo», pensó, ansioso de tocar algo, de sentir alguna compañía aun cuando todo a su alrededor era tan vasto como el espacio sideral. Por ahí estaban sus manos, por allá sus piernas, y como un manto infinito estaba su mente, que podía mirarlo todo a pesar de no tener orbes y de que no había nada más que vacío a su alrededor. Sintió sus dedos. Lethe, endolethe, conductos y órganos internos perfectamente armonizados por la energía de su núcleo vital y el fluido que corría entre ellos. Vida gennex, creada para ser perfecta, un arte. La sensación era única, un equilibrio puesto en marcha para desafiar a la mortandad y al deterioro. 

    ¡Ritx! 

    Abrió los ojos con un sobresalto y se incorporó rápidamente, quedando sentado en el sofá y tardando un poco en procesar el dolor en el pecho y en el brazo. Pero el dolor fue también el mejor aliado para retornarlo a la realidad y sacarlo del sopor irreal del sueño. El pecho, el brazo, la pierna, la cabeza también… Todas eran heridas que punzaban a la vez que sanaban. 

    Suspiró y se recargó en la almohada, sintiendo que el corazón le latía con fuerza contra el pecho. A veces tenía sueños así, en los que volvía a sentir su cuerpo gennex y, al menos por momentos, creía que despertaría de vuelta en Sigayax, su ciudad de gestación, para preguntarse y extrañarse sobre esa extraña pesadilla en la que él era un alienígena orgánico sin alas.  

    Sintió frío y volvió a subirse las cobijas hasta el pecho. Afuera llovía, y por la coloración azulada de la calle que podía verse por la ventana de la sala calculó que debía ser un poco más de las siete de la tarde. «¿O de la mañana? ¿Acaso dormí todo el día?». 

    No. Recordaba que no habían pasado muchas horas desde que Odessa había ido al mediodía a llevarle un bagel con queso crema. Después él había pasado la tarde mirando televisión y finalmente había caído dormido, víctima de esa pastilla que le daba sueño pero que tenía que tomar para el dolor. 

    —¿Brocolili…? —preguntó en voz baja, mirando hacia la habitación improvisada que él había acondicionado para Odessa después de su infarto y que ahora ocupaba la joven humana. 

    Todo estaba silencioso. Incluso la televisión ya no estaba encendida. Tal vez Lillith la había apagado al ver que él se había quedado dormido. «Ahora se burlará, llamándome perezoso». 

    —No soy eso, Lilí fea. ¡Tú sí! 

    —No soy yo quien pasa el día acostado en un sofá mirando televisión, y eso lo hacías antes de estar convaleciente. Eres un zángano. 

    —Zan… ¿qué? Pues tú eres peor porque cocinas tan horreble que no gusta ni a Matuk. 

    —Al menos hago algo de provecho y no me gano la vida paseándome en calzones por el mundo, ¡vagabundo esquizoide! 

    Eso había sido apenas la noche anterior, y todo había terminado con Odessa regañándolos a ambos e insistiendo en que le iban a sacar canas verdes, por más que Galeth le decía que su cabello era blanco y rizado como el algodón y que no había nada verde ahí. Pero, a diferencia de lo que Odessa decía, él no sentía ninguna animadversión por Lillith a pesar de que la interacción entre ambos sugiriera lo contrario. Ella podía llamarle de mil maneras insultantes y él hacía lo mismo, pero el tono irónico y las sonrisas nunca faltaban. Era su enemiga sin odio en una emocionante competición por ser el favorito de Odessa, y así le gustaba a él que fueran las cosas. Así es como quería ver a Lillith, no como la hermosa mujer desnuda que había mirado en la ducha… 

    —Krajteh… —murmuró al sentir el calor en la entrepierna y negarse a darle atención. 

    Los gennexes podían ser muy desinhibidos en lo relativo a los asuntos íntimos, pero Galeth se sentía culpable cada vez que rememoraba esa piel oscura y desnuda, o, peor aún, se percataba de que su cuerpo reaccionaba a ella. No era justo pensar así, sobre todo para Temis, que era su xahix y con quien tal vez pasaría más que el limitado tiempo que les daba el asunto de la humanidad. Le había hablado del Enlace y de todo lo que implicaba, y ella se había mostrado muy entusiasta. No había dicho nada para no presionarlo, pero Galeth sabía cuánto anhelaba ella convertirse en esa otra mitad para él. Amaba a Temis y de eso no había duda. Siendo así, era bastante lógico que cuando ambos estuvieran listos se Enlazaran y, si Temis quería, también se casarían bajo las reglas de los humanos. A Galeth no le importaba el rito si con eso la hacía feliz. 

    Pensó en llamarla para decirle eso y para sacarse ciertas imágenes de la cabeza, pero al tomar su teléfono celular y marcar solo obtuvo el frío mensaje que su xahix había grabado para que se escuchara cuando ella no podía atender. 

    :: Se ha comunicado al teléfono de Temis Erlen. En este momento no puedo atender su llamada, pero deje su mensaje y me comunicaré a la brevedad. 

    Galeth esperó a que sonara el pitido que anunciaba que podía iniciar su mensaje y se acercó el teléfono todo lo que pudo a la cara. 

    —Hola, Temis bonita. Mi neurona solitaria olvidó que no vienes hoy. ¿Estás pasando un buen rato en Kápitas? —Temis le había dicho que ese día viajaría a la capital del estado a una reunión con los altos mandos de su organización. El tema, claro, eran Vacivus y más recientemente la likita, que ahora estaba en poder del BIE y que había sido contenida en unas instalaciones especiales distintas—. Te extraño. Ojalá estuvieras aquí. Pero cuando vuelvas, te va a gustar mucho-ísimo mi sorpresa. Yo ya estoy mucho mejor y podremos dormir juntos otra vez. 

    Al terminar de enviar el mensaje, pensó en introducir el celular bajo las mantas para tomar una fotografía de sus genitales. Muchos humanos hacían eso con sus parejas y se consideraba un acto de confianza mutua, pero lo pensó mejor y desistió de hacerlo. A Temis le encantaba el cuerpo de él en vivo y a todo color, como decían en los programas de televisión terrestres. Sería preferible esperar a que volviera e intimar con ella.  

    «Mejor espero a que regrese», pensó entonces, dejando el teléfono a un lado y volviendo a recostarse. Tuvo la idea de volver a activar la televisión, pero tomar el control remoto le exigía levantarse del sofá y sentía pereza de moverse. Además, no se sentía incómodo ni aburrido. La luz azulada que entraba de afuera, producto de la luna y de los espaciados faroles que había en la calle y el patio, iluminaba la sala de manera muy placentera y le daba a Galeth una sensación de tranquilidad. También la lluvia, que caía muy suavemente, ayudaba a crear esa atmósfera con su lenta cadencia y los bonitos sonidos que creaba al chisporrotear sobre los toldos de los vehículos estacionados afuera, la reja de la casa y los cristales de las ventanas. 

    «Qué bien se está así». A pesar de estar aún convaleciente de heridas serias, se sentía feliz. En Gennexa había tenido muy poco tiempo para el descanso. La vida de un militar activo era azarosa y muy exigente, y la de Galeth Sagmatix había sido doblemente estricta por la genética que portaba y las expectativas que debía cumplir. 

    —¿Y dónde acabé? —preguntó en voz baja—. Acostado en el sofá de Odessa.  

    Y no podría haberle importado menos lo que opinaran sus gestores, sus co-gestados o sus superiores si lo vieran en ese momento. Estaba viviendo un placentero momento anímico. Aun enfundado en un cuerpo frágil y perecedero, se sentía muy afortunado de vivir en un lugar donde no era maltratado y, por el contrario, había gente que lo quería y se lo demostraba todo el tiempo, aun la antipática de Brocolili haciéndole bromas pesadas. Al pensar eso, no pudo evitar voltear hacia la puerta cerrada de la habitación que, recostado en esa posición a lo largo del sofá, quedaba justo frente a él, al otro lado de la casa. «¿Estará dormida? Ya verá cuando despierte y me burle de ella por floja». 

    El silencio proveniente de ahí era absoluto y Galeth pensó en levantarse para ir a revisar si la fémina estaba bien, pero no quiso volver a invadir su privacidad. La última vez que lo había hecho se había encontrado con un océano de confusiones al otro lado de la rendija de una puerta entreabierta y una imagen que había sido imposible sacarse del pensamiento. Una y mil veces se había repetido a sí mismo que habría sido igual con cualquier fémina humana de hermoso cuerpo a la que hubiera contemplado desnuda, pero la verdad era que había visto muchas en su trabajo y solamente Lillith seguía posicionándose en su mente, nunca bienvenida en su desnudez pero siempre proveedora de sensaciones contradictorias. 

    Sacudió la cabeza y cerró los ojos con fuerza, evocando en su memoria el cuerpo hermoso que amaba y deseaba más que cualquier otro, y ese era el de Temis, su novia y tal vez futura Corusfid. La última vez que habían intimado había sido la noche anterior al ataque de Galeth y había sido tan placentero como siempre. Recordaba haber llegado antes que ella al departamento y haberla esperado con una pizza caliente que él mismo había horneado con muchísimo queso y cebolla asada. Cena y sexo se habían mezclado y habían terminado intimando en la delgada barra de la cocina-comedor de Temis, riendo y llenos de salsa de tomate por todos lados. Después habían pasado una velada inolvidable en la ducha, en donde, además de lavarse, habían vuelto a intimar para después ir a la cama y continuar con la sesión de placer. 

    No podía esperar a volver a vivir momentos así con ella. Se sentía muy perturbado por la presencia de Lillith desnuda en sus pensamientos y sabía que la mejor manera de eliminarlos era volviendo a adentrarse en la esencia de su fémina, Temis. Y sabía que ella también lo extrañaba. Se lo decía con la mirada y con su lenguaje corporal, aunque había sido discreta y se había negado cuando él le había sugerido que intimaran aprovechando que estarían solos porque Odessa había salido a visitar la lápida de su Corusfid y Lillith la había acompañado. Entendía, sin embargo, que Temis se sintiera incómoda con la idea de tener sexo en el mismo sofá donde todos veían la televisión y se reunían como familia a convivir , por lo que no le había insistido. Al final todo se había reducido a caricias y besos durante el baño de esponja que Temis le había dado. 

    Cerró los ojos y trató de concentrarse únicamente en ese momento y la manera tan delicada y sensual como Temis lo había lavado, pero el recuerdo del vapor que salía de la bañera lo llevó de inmediato de vuelta a la puerta entreabierta y a Lillith bajando sus manos hasta su sexo entre el lannix y las acumulaciones de espuma que nada habían hecho para cubrir su desnudez. 

    —Soy un pervertido —se dijo a sí mismo, y deseó tener la chancla de Odessa cerca para propinarse él mismo un buen golpe en el hombro o la espalda. O mejor en la entrepierna porque de repente estaba sintiendo demasiado calor ahí. 

    Era algo físico y ya se pasaría, pensó muy convencido. Recordaba que Lillith había mencionado en un par de ocasiones que ella también tenía un xahix, un varón que estudiaba con ella en esa academia donde le enseñaban a cocinar alimentos que sabían tan mal. Y era lo más natural que tuviera un novio. Era una fémina hermosa y seguramente había legiones de humanos que la pretendían. Tal vez sería buena idea preguntarle sobre el famoso novio para burlarse del pobre dokkeh que tenía que soportarla. Y no supo por qué, pero de repente le interesó mucho el tema, pero solo por curiosidad, no porque le molestara que la krajteh tuviera a alguien que fuera muy importante para ella, alguien con quien intimara…  

    Claro que no era nada de eso. 

    No se dio cuenta en qué momento cerró los ojos y comenzó a adormilarse de nuevo, arrullado por la comodidad del sofá y el melódico tintineo de las gotas de lluvia cayendo en todo tipo de superficies. Escuchó la cerradura de la puerta girando casi entre sueños y entreabrió los ojos para mirar la silueta que entró a la casa con mucha delicadeza. La miró cerrar, colgar la llave en el porta-llaves de madera que él había construido para Odessa, y dirigirse hacia el centro de la pequeña sala. Ahí se detuvo sobre la alfombra ovalada de colores y Galeth pudo sentir claramente la calidez de su mirada.  

    Tenía los ojos casi cerrados, pero alcanzó a vislumbrar entre las rendijas de sus pestañas la esbelta figura que estaba completamente vestida. Y así era como tenía que visualizarla cada vez que pensara en ella. 

    —¿Qué me miras, Lilí fea? —le preguntó sin abrir los ojos ni moverse para nada. 

    Un quejido de fastidio se dejó escuchar.  

    —Solo me aseguro de que sigas vivo. Y así es, para mi infortunio. 

    Galeth abrió los ojos y levantó la cabeza de la almohada.  

    —Sí sigo vivo, pero no por ti, Brocolili. Tú te fuiste y me dejaste solo. Qué desgracia. 

    Había pensado que la fémina estaba en su cuarto durmiendo y ahora se sorprendía al enterarse que  había salido de la casa sin que él se diera cuenta. Normalmente tenía sus sentidos muy despiertos, pero la convalecencia de sus heridas o tal vez la costumbre de vivir en un lugar donde no tenía que cuidarse la espalda lo había hecho distraído, al menos hasta antes de ser atacado a balazos.  

    —Estabas profundamente dormido, con cara de tonto y no se veía que necesitaras nada, vagabundo de pasarela. 

    Él notó algo raro en su voz. No se oía tan animada ni irónica como de costumbre, pero lo atribuyó a la lluvia. 

    —Yo necesito paquetes de galletitas saladas y pizza, mucha pizza. Eres cruel por dejarme solo. 

    La última vez que él había pedido pizza, hacía dos días, Lillith le había agregado salsa demasiado picante y se había ganado un regaño de Odessa por poner en riesgo la salud de Galeth al darle sustancias irritantes, aunque no había habido mayor consecuencia que los labios y lengua de él ardiendo por los macronutos que le había tomado a Lillith compadecerse para darle un vaso de agua, todo a cambio de que él repitiera treinta veces Soy un tonto que solo sabe bajarse los calzones y la reina Lillith me supera en todo.  

    —Solo salí un rato, y puedes olvidarte de las galletas y la pizza. Mi abuela dijo que hoy cenarás avena. 

    —Avena no, qué desgracia —se lamentó Galeth sinceramente—. Pizza es mejor, de queso solo. 

    La bonita humana se encogió de hombros y ahí fue más notorio que no era la misma de siempre. En ese punto de la discusión naciente, Lillith solía tornarse más ácida y continuar el ataque verbal para eventualmente llegar a alguna broma de carácter físico, aunque se restringía bastante en consideración al estado de salud de Galeth, quien no dudaba que en cuanto se recuperara volvería a recibir descargas del táser eléctrico que ella había comprado, a brincar por toda la casa víctima de polvos irritantes en la ropa interior, o a ser engañado para que saliera a la calle desnudo y no poder volver a entrar a la casa. Eran bromas un poco pesadas, pero ninguna como para hacerlo sentir inclinado a  contestarle de la misma manera, a diferencia de como solía ocurrir con Yex cuando literalmente se agarraban de las placas craneales para pelear como gakinos por todo el suelo de la nave y no como orgullosos y honorables Hijos del Sol.  

    Además, no odiaba a Lillith -tampoco a Yex, pero era distinto-, y la idea de causarle dolor, así fuera mínimo, le parecía totalmente repulsiva. Sin embargo, tenía algo muy gracioso planeado para la próxima vez que fueran al centro comercial juntos. Se echaría a correr gritando que ella quería golpearlo, chantajearlo y secuestrarlo para llamar la atención de todos, aunque él también quedara como un fetteh. Seguro que la fémina se enojaría y lo perseguiría con algo en la mano para golpearlo. 

    Pero esa Lillith gruñona y a la vez siempre sonriente no era la que se abstuvo de entablar una discusión y en lugar de eso se dirigió directamente hacia su habitación. 

    —¿Brocolili? —Galeth se sentó y la siguió con la mirada—. ¿Qué sucede? 

    Ella se detuvo con la mano en la perilla de su puerta y esperó un par de micronutos antes de voltear hacia él.  

    —Nada. ¿Se te ofrece algo? ¿Tienes sed? 

    El día anterior Galeth le había pedido agua y, después de que hubiera bebido el vaso entero, ella le había dicho que lo que había tomado eran orines combinados de Twinki y Aceituna, y aderezados con un toque de Matuk. Afortunadamente todo había resultado ser una broma, una que hizo que Lillith se riera tanto que se había caído al suelo.  

    Pero ahora estaba triste, muy ajena a la fémina huraña y arisca que Galeth conocía. 

    —No… Tú te ves rara. 

    El lindo rostro taciturno se iluminó con el enojo, pero no era la simpática mueca que siempre hacía, sino una que parecía fingida.  

    —Pues tú te ves como un indigente todo descuidado como estás y no te digo nada. 

    Normalmente eso habría sido suficiente para volver a la normalidad, pero Galeth continuaba con ese presentimiento desagradable. 

    —¿Quieres venir y sentarte conmigo un poco-íto? 

    No esperó respuesta y bajó los pies a la alfombra, recogiendo sus mantas para mantenerse cubierto porque estaba completamente desnudo. Eso no le molestaba y creía que a Lillith tampoco, pero no quería importunarla de ninguna manera. 

    —En realidad tengo que… —Lillith titubeó y se encogió de hombros—. Está bien. Es temprano aún y faltan dos horas para ir a ayudar a mi abuela a cerrar la cafetería. 

    Galeth estaba mucho más tranquilo desde que había contratado un mesero joven para que ayudara a Odessa. Ella no lo sabía, pero era un conocido de Sully que solía dedicarse a robar carteras en el transporte subterráneo, aunque también era un tipo de honor, según palabras del propio Sully. Además de todo era un experto con la navaja porque había estado en una pandilla antes de decidirse por una vida más tranquila y eso era lo que había convencido a Galeth. Si alguien quería volver a pasarse de listo con Odessa, el humano la protegería a ella y a la cafetería.  

    Lillith se sentó en el lado ya desocupado del sillón. A primera vista no había nada fuera de lo normal ahí, pero Galeth notó la rigidez de una de sus manos y eso fue suficiente para que él supiera que ella estaba tensa. Ya había intentado bromear con ella y no había funcionado, por eso desistió de comentarle que el cabello se le había alborotado más con la lluvia y que la sombrilla no había podido evitar que se le esponjara como los brócolis, haciendo honor a su apodo. Pero no olvidaría decírselo al día siguiente. 

    —Yo no sabía que tú saliste, Lilí. 

    —Solo fue por un rato y tú estabas dormido.  

    —Pero tú estás triste. 

    Tal vez había sido demasiado tajante, pero Galeth sabía que si quería hablar en serio y no en broma tenía que ir directo al punto. 

    —No… ¿De dónde sacas eso? De veras que estás loco. Espero que no te hayas tomado una sobredosis de tus analgésicos o mi abuela te va a reventar el trasero a chanclazos por vicioso.  

    Galeth sonrió porque la imagen se le hizo graciosa, aunque seguramente su trasero no opinaría igual.  

    —¡No! Yo necesito mi trasero perfecto para trabajar. Además no es drogadito. 

    Esperaba que Lillith se burlara de él por eso, pero solo se limitó a sonreír un poco.  

    —Entonces deja de inventar locuras. Y es mejor que te hayas despertado. Si luego no puedes dormir en la noche y te quedas como gato mirando la tele mi abuela se enojará. 

    —Yo puedo dormir tres días seguidos, pero necesitaré un pañal para no mojar sofá. Qué desgracia. 

    —Sí, qué desgracia. Además de perezoso, eres un vagabundo muy sucio. Atrévete a ensuciar el sofá y te daré una paliza con un periódico enrollado. 

    Esa también fue una imagen graciosa.   

    —No creo, tú no eres capaz. Eres lenta y débil, como un fettih en mi planeta. —Ella no reaccionó a la provocación y eso le quitó a Galeth todo deseo de seguir peleando. No era divertido si no había contraataque, mucho menos si ella estaba triste—. Lilí, ¿qué te pasa? Hoy eres diferente. 

    Los ojos de la fémina se abrieron un poco de más, sorprendida tal vez de que él pudiera leerla tan fácilmente a pesar de su recurrente máscara de hostilidad.  

    —Qué tonterías dices… Pero si tanto quieres saberlo, tuve una discusión con mi novio. Es todo. Y no es nada que te importe tampoco. 

    Justamente el humano en el que Galeth había estado pensando, y no con agrado. Odessa solía decir muy sonriente que Lillith era novia de un humano de la universidad que además de ser un excelente estudiante practicaba con maestría ese deporte de lanzar balones a una canasta. También solía decir que ese tal novio amaba mucho a Lillith. 

    —Me importa. ¿Por qué discutieron? 

    —Por nada. —Lillith se mordió los labios—. Son cosas de parejas. ¿Acaso tú y Temis no discuten nunca? 

    Galeth sacó los brazos de la cobija y los cruzó sobre su pecho, muy pensativo. Se sentía mejor ahora que ya no tenía que usar el cabestrillo.  

    —Nunca, no. A veces, sí. —No quiso decir que las únicas discusiones que tenían desde que estaban juntos tenían como tema a la propia Lillith, pero siempre terminaban con Temis disculpándose por sus celos y con los dos intimando deliciosamente en la cama, el sofá o la barra de la cocina—. Pero nunca terminamos tristes, ni Temis ni yo. ¿Tú peleaste muy feo con tu novio basquebolita? 

    —Es que he pasado demasiado tiempo aquí. Le dije claramente que estaría fuera todo el semestre para ayudar a mi abuelita, pero aún así está ansioso de que regrese a la universidad. 

    Galeth entendía. Algunos temas parecían triviales, pero para los humanos eran importantes y él había aprendido a respetar eso.  

    —Y ahora tú me cuidas a mí y eso te hace perder más tiempo. 

    Ella torció la boca en una mueca burlesca que lo hizo sentir mejor.  

    —No te des tanta importancia. Si de igual manera me estoy encargando de los gatos y de tu animal, ¿qué más da cuidar de un vagabundo de pasarela como tú? Pronto te recuperarás y podrás volver a que te tomen fotografías con tu cara de tonto. 

    —¡Y película, Brocolili! —exclamó él, muy entusiasta—. ¿Sabes que haré película? Seré superhéroe, fuerte y musculoso. 

    Era lo mejor que le había pasado profesionalmente desde que se había insertado en el mundo laboral de los humanos para ganar dinero. El personaje era bastante dokkeh y tenía poderes igual de dokkehes, como volar sin alas ni nexo, pero Galeth obtendría bastantes siconias y con eso planeaba regalarle una casa muy grande a Odessa. Además sería una oportunidad para hacer gala de sus habilidades como gennex, que a veces sentía oxidadas dado que ya no combatía ni entrenaba con regularidad como cuando era un militar en activo. 

    Se puso de pie para flexionar sus brazos y hacer resaltar sus músculos, pero la cobija se le resbaló y se apresuró a cubrirse. A Odessa no le gustaba nada que Lillith lo viera desnudo y la verdad era que, después de haberla visto en la ducha, él tampoco se sentía tan cómodo como antes.  

    —¿Superhéroe o actor porno, indecente? Porque debo informarle a tu pequeño cerebro que solo en una clase de películas vas a salir así como estás. 

    —¡Superhéroe! —exclamó él, indignado—. Uso traje ajustado azul y negro, con capa. Seré El Supremo. 

    Qué ironía que ese personaje de ficción se llamara así… En Gennexa, habrían ejecutado en el acto a quien siquiera se hubiera atrevido a susurrar ese nombre de manera inadecuada. 

    —Sí, serás un tonto cabeza hueca que salva al mundo. Lo has dicho mil veces. 

    —Mil veces no, unas diez nada más. —Estaba muy contento de ver que Lillith poco a poco comenzaba a recobrar sus ánimos—. Tal vez tú puedas venir a verme en la filmación alguna vez, Lilí fea. Voy a llevar a Temis y a Odessa, y tú puedes venir también si prometes no poner polvos irritantes en mi traje de superhéroe. 

    Sin embargo, cualquier esperanza de que Lillith estuviera recuperando su ironía normal se esfumó cuando ella sonrió con tristeza.  

    —Me gustaría, pero estaré de vuelta en la universidad cuando eso suceda. 

    —¿A universidad y novio? —Krajteh, su perfil se veía tan lindo así, acariciado por la luz azulada. 

    —Sí. James y yo hemos estado juntos desde que empecé la carrera.  

    —¿Es seria tu relación con él? —preguntó sin poder evitarlo. No tenía por qué sentirse incómodo tratando ese tema, pero la verdad es que estaba sucediendo. 

    —Bastante. ¿No te lo dijo mi abuelita? Vamos a casarnos el próximo año, en cuanto yo me gradúe y él se enrole en alguno de los equipos profesionales de basquetbol que lo pretenden. Yo también espero ya tener un trabajo fijo en algún restaurante para entonces. 

    «Ojalá no tuvieras que irte nunca, Brocolili…». Pensar que algún día, tal vez muy cercano, cesarían las bromas y el intercambio de insultos, y que Lillith pasaría a ser nada más que un rostro en las imágenes colgadas en la pared le produjo un doloroso sentimiento de añoranza, tan grande como cuando Galeth se imaginaba que Temis dejaba de quererlo y regresaba con Mario. 

    —¿Tú te irás entonces, Lilí? 

    —Pues sí. James y yo nos iremos lejos, pero yo veré la manera de seguir viniendo a ver a mi abuela. 

    «¿Y a mí? ¿Vendrás a verme a mí?».  

    —Ah… ¿Y tú quieres mucho a ese novio? 

    Se sorprendió de preguntarlo, pero no había podido callar. Galeth no entendía por qué de repente se sentía tan incómodo, deseoso de apartarse, pero a la vez odiando la visión del sillón vacío, sin Lillith ahí. Era todo tan extraño. No recordaba haberse sentido así nunca. 

    La fémina entrelazó las manos sobre sus rodillas y no dijo nada por un momento, haciendo que él se arrepintiera de haber hecho esa pregunta y deseando realmente que ella no la hubiera escuchado, pero eso era imposible. 

    —Sí, lo quiero. La gente solo está con las personas que quiere. 

    Sí, por eso Galeth estaba con Temis, y con Odessa, y con Sully… y con Lillith. 

    Se sorprendió cuando ella volteó hacia él y lo miró fijamente por primera vez durante toda la conversación. Fue muy raro porque jamás había visto esa expresión en su rostro.  

    —¿Y tú, Ritx? ¿Estás enamorado de Temis? 

    La respuesta debió ser fácil, automática, y definitivamente no la que dijo él. 

    —Yo debo estar… Brocolili, no quiero que te vayas. 

    Ella no pareció sorprendida, mas sí… dubitativa. Galeth arriesgaba mucho al bajar el muro que debía mantener ante ella todo el tiempo, y que tuvo que admitir que había erigido para no pensar en su  rostro y su cuerpo desnudo más de lo que ya lo hacía. Pero imaginarse la vida como era en ese momento, tan satisfactoria y feliz, privada de repente de la presencia de la joven fémina fue algo contra lo que no pudo lidiar. Era extraño porque nunca había tenido problemas con las despedidas. Caxts, Tanith, Lumn… Incluso haber abandonado su planeta de gestación no le había producido ese sentimiento amargo que sentía atenazarle la garganta al pensar que un día Lillith saldría por la puerta y no volvería más. 

    —¿Por qué? —le contestó ella con cierto tono de desafío. No parecía que quisiera burlarse o llamarle bobo por hacer comentarios de dokkehes.  

    —Porque… —Odessa te extrañaría. ¿Quién va a aderezar mi café con salsa picante? ¿A quién perseguirá Matuk mientras gruñe y todos reímos? Había infinidad de argumentos con los que Galeth pudo haber salido de esa, pero no pudo encontrar ninguno más que la verdad—. Tú me harías falta mucho-ísimo. 

    Temió haberla ofendido porque el ceño fruncido de Lillith no dejaba lugar a dudas. Pero un calor repentino hizo que Galeth bajara la mirada y se percatara de que no habían sido sus palabras, sino sus acciones las que habían ido mucho más lejos de lo que había querido llegar. Su mano estaba sobre la de Lillith y sus dedos enroscados alrededor de los de ella. No era que no la hubiera tocado antes. Había sucedido en infinidad de ocasiones, como cuando la cargaba de repente para amenazar con sentarla sobre la caja de arena de Twinki y Aceituna, o como cuando se había abrazado a ella totalmente cubierto de lodo para ensuciarla tras haber jugado con Matuk toda la mañana en el jardín. Pero en ese momento, cuando se dio cuenta consciente de que su mano estaba tan unida a la de ella, sintió la piel tan ardiente y latiendo como si hubiera un pequeño núcleo vital pulsando en esa parte de su cuerpo. No pudo explicarlo. 

    Y Lillith no hizo nada. Galeth pensó que seguramente se había molestado por el atrevimiento y retiró la mano, preparando ya alguna excusa, pero no pudo hacer nada más porque la fémina se inclinó hacia él y lo besó en la boca. 

    Fue tan sorpresivo como suave. Los labios de Lillith eran cálidos, inmóviles al principio, pero comenzaron a moverse en cuanto Galeth respondió al beso sin pensar en razones ni consecuencias.  

    Sus ojos también se habían cerrado sin que él se diera cuenta. Todo su cuerpo se había separado de su voluntad o tal vez la seguía como un fanático. Lillith lo besaba y él también la besaba a ella, fascinado con la suavidad de sus labios y con ese sabor tan dulce que le impregnó la boca en cuanto la lengua de ella comenzó a incursionar un poco más allá. Fue el preludio de algo hermoso, pero también el momento en que la sensatez dio una pequeña patada y le recordó que había circunstancias rodeándolos, y la más importante de ellas se llamaba Temis. 

    —L… Lill… 

    No pudo hablar más porque su propia boca lo silenció al abrirse para aceptar la lengua que invadió terreno prohibido mientras las manos de ella lo tomaban por las mejillas, terminando con cualquier atisbo de detener algo que Galeth quería que continuara. Algo dentro de él, inexplorado, quería seguir adelante y no supo por qué pero recordó el día en que, siendo foinproh, había caído en un pequeño portal inter-temporal en el que había tenido atisbos de su vida y en el que el pasado, presente y futuro habían formado una curiosa mescolanza. Ahora no habitaba ningún espacio entre dimensiones, pero justo así se sentía, curioso y palpitante, y con el deseo más grande que había sentido en su vida, algo tan inmenso que trascendía la lujuria. 

    Y no fue con lujuria que se inclinó hacia atrás para recostarse en la almohada mientras ponía una mano en la espalda de Lillith para atraerla hacia sí. Ella se dejó llevar, adherida a sus labios, pero bajó las manos de sus mejillas para apoyarlas en el sofá, cuidando de no lastimarle el pecho vendado. A él no le hubiera importado si eso hubiera sucedido; el dolor se antojaba tan lejano cuando las pulsaciones que enviaba su núcleo vital eran tan placenteras y cómplices.  

    Del omóplato, la mano de Galeth bajó un poco más y se posicionó en esa curvatura en la espalda baja que le excitaba tanto. Tocó la tela de la blusa de Lillith, pero también tocó piel suave y cremosa que había deseado desde antes de mirarla desnuda bajo la ducha. A ella pareció gustarle el contacto porque se apretó más contra su boca, succionando sus labios de una manera única y que él continuó reciprocando con intensidad creciente. Fue otro momento para que el razonamiento y sobre todo sus sentimientos por Temis lo hicieran detenerse. Era una línea demasiado delgada, pero que también se marcaba como de no retorno. Y también fue trascendida; la pasión era tan fuerte que una vez más el nacimiento de la culpa fue completamente avasallado y Galeth no pudo mas que continuar perdiéndose dentro de la boca de Lillith, besándola con tanta pasión como si ese solo acto fuera lo que más hubiera deseado en la vida. 

    No supo cómo, pero su mano que acariciaba bajo la blusa encontró el broche del sostén. Eso le hizo abrir los ojos y mirar cómo ella se separaba de su boca para mirarlo a su vez. 

    Hazlo, le dijo sin palabras, con una sonrisa y un asentimiento.  

    Y él lo hizo. Le abrió el sostén y tocó más y más piel, deleitándose con los omóplatos y encontrando la fina línea de su nuca. Al hacerlo le levantó la blusa y dejó al descubierto ese abdomen perfecto de piel oscura que le hizo recordar cómo se había mirado bajo la regadera, con el lannix transparente deslizándose en el lento camino hacia su sexo. 

    Galeth estuvo boquiabierto en ese pequeño lapso en que ninguno de los dos hizo nada más que mirarse, tocándose sin moverse, pero ya tan compenetrados que se sintió inmensamente bendecido cuando ella tomó la parte inferior de su blusa y se la sacó por encima de la cabeza, llevándose también el sostén de color miel. Volver a ver sus senos fue un afrodisíaco inmediato y hacia ahí dirigió una mano tímida pero deseosa. Encontró su piel tan tersa, sus pezones pequeños y duros, y esa separación entre los senos que lo hizo incorporarse de la almohada para hundir su cara y sus besos. 

    La cobija se convirtió en un estorbo y fue Lillith quien la retiró, exponiendo la desnudez de Galeth y también la dura erección que se levantó sin duda alguna. Entonces se acomodó sobre él, siempre cuidando de no aplastarle los vendajes, pero sin dejar de tocarlo ni de apretujarse contra su cuerpo. Lo besó en la boca, en el cuello, en la clavícula, en el hombro, en el antebrazo que aún estaba vendado, en el pecho… 

    —Aaah, Lilí… 

    —Sssssh… —lo silenció ella con más besos. 

    Galeth no podía más. Volvió a hundir su cara entre esos senos redondos y siguió besando toda la bella piel que le había trastocado todo el orden perfecto que creía haber encontrado en su vida. No podría haber admitido nada en un momento en que el pensamiento no era protagonista, sino el instinto y el deseo. Besó y besó, y luego movió su rostro hacia un lado para atrapar entre sus labios uno de los pezones de ella y comenzar a succionarlo. El gemido que se escuchó fue para Galeth tan excitante que más que nunca quiso complacerla, borrarle de la memoria al humano-novio y hacerla sentir tan bien como se sentía él en ese momento. 

    El muslo de Lillith le tocó el pene y Galeth se estremeció de deseo, aun y cuando fue la tela del fino pantalón la que lo rozó. Ella debió notarlo y, como trascendiendo los pensamientos de ambos,  llevó sus manos a la cintura de la prenda y la desabotonó, bajándola lentamente y descubriendo más de esa hermosa piel que marcaba el camino hacia su intimidad. Galeth la vio aparecer, ayudado por su propia mano que ayudó a deshacerse del pantalón y la ropa interior de ella. 

    La fragancia de su sexo lo embriagó de inmediato. Era delicada, pero también tenía un aroma firme que él sabía no encontraría en ninguna otra parte del universo. Y también estaba ese cuidado triángulo de vello íntimo que se le recargó contra el pubis y lo hizo morderse los labios, ansioso de entrar en esa intimidad y empaparse de su esencia. La miró suplicante, deseoso, y Lillith le sonrió con esa boca que él acababa de besar y que deseaba besar de nuevo. También le sonrió con una de sus manos, que se dirigió hacia abajo y le envolvió el pene con los dedos, apretándolo con firmeza y arrancándole otro gemido. Luego comenzó a recorrerlo en toda su envergadura, frotándolo contra la palma de su mano y presionándolo hasta llegar a la punta. Si no lo hizo alcanzar el clímax fue únicamente porque Galeth se forzó a sí mismo a contenerse y prolongar ese momento tanto como le fuera posible. 

    Apretó las manos contra el sofá y la miró acomodarse en cuclillas sobre él. Galeth movió la cadera sin pensarlo, arqueando un poco la espalda y tocando con la punta de su miembro la vagina que estaba por ser suya. El contacto fue sutil, pero no pudo ser más excitante para ambos. Ahí se dio él el lujo de deleitarse por completo con la vista del cuerpo desnudo sobre el suyo. Era el mismo que había visto aquel día bajo el lannix, pero mucho mejor porque ahora estaba sobre él, acariciándolo con su femineidad. 

    Lillith comenzó a bajar. Sus piernas estaban abiertas y cuando Galeth comenzó a entrar en ella se encontró con una profundidad cálida y húmeda que le dio la bienvenida. Apretó los dientes y nuevamente se obligó a no comportarse como un neófito que podía arruinar todo con un clímax prematuro. Lillith era maravillosa y él quería disfrutarla una eternidad. 

    Las dos manos pequeñas se le apoyaron en el vientre y el cuerpo bajó un poco más. Galeth la sujetó de la cintura y se movió con cuidado, empujando un pedazo más de carne íntima dentro de ella y haciéndola gemir de una manera tan bella que solo tuvo comparación con la expresión que formaron las lindas facciones de su rostro. Sintió su placer con tanta claridad como el suyo propio, y una vez más fue una proeza no culminar su éxtasis cuando la fémina terminó de bajar y le tocó los testículos con las nalgas. 

    —Aaaah, Li… Ah…  

    Ella le puso un dedo en los labios para atrapar su gemido y se inclinó para besarlo, haciendo salir un poco el pene de Galeth y luego volviendo a meterlo con el movimiento, inclinándolo también. La sensación placentera se propagó como fuego y lo hizo tensar el cuerpo, llevándolo a empujar su pene y sentir cómo las paredes íntimas de Lillith se le apretaban en torno al fierro. 

    —Sagma… —murmuró entre dientes y en gennex. Solía olvidar con mucha frecuencia que supuestamente había sido gestado con el código genético de la deidad de su planeta, pero en ese momento sí sintió su herencia y empujó una vez más, probando la estrechez de ese orificio exquisito que le daba el abrazo más íntimo. 

    Lillith lo besó con pasión a medida que él incrementaba el ritmo de sus embestidas, gimiendo el placer de dos seres desnudos y ardientes que hacían el amor. Así lo comprendió Galeth, sin razonarlo siquiera, embebido por completo en esa experiencia que no tenía comparación. Su pene se sentía vivo, tan parte de él como Vacivus e igual de poderoso. Y Lillith lo envolvía y acariciaba, apretándolo y poseyéndolo con mucho más que lujuria.  

    Las piernas se le tensaron y llevó sus manos hacia las redondas nalgas que se balanceaban sobre sus muslos, sosteniéndolas a medida que intensificaba la fuerza de sus embates. La intimidad recibiéndolo era magnífica; se contraía y se expandía a cada momento convirtiendo cada bombeo en una experiencia inolvidable. Su lengua estaba enlazada con la de ella en el momento en que el curvilíneo cuerpo femenino se levantó, haciendo que el pene de Galeth saliera casi hasta la mitad, para de inmediato volver a empalarse y causar en él una explosión de placer que terminó saliendo por la punta de su fierro en prolongadas emulsiones de semen. Le maravilló sentir que Lillith se contraía también y le daba el regalo único de un orgasmo que se mezcló con el de él de la misma manera que sus bocas continuaron intercambiando fluidos con tanta intensidad que terminaron abrazándose y deseando perpetuar el momento. 

    Pero nada era eterno, ni siquiera para un gennex capaz de vivir infinitamente. Galeth todavía expulsaba los últimos vestigios de su clímax cuando una vibración en la mesita al lado del sofá acalló el eco del último jadeo. No quiso abrir los ojos, pero tuvo que hacerlo y regresar a la realidad, en la que aún abrazaba a Lillith y estaba dentro de ella, para voltear y mirar la pantalla de su teléfono celular, que se iluminó con la imagen de él haciendo una mueca y sacando la lengua, y una muy sonriente Temis besándole la mejilla. 

    Temis llamando. 

     Temis llamando… 

    Recordar a Temis fue doloroso y también le produjo mucha culpa, pero sobre todo no se atrevió a mirar a Lillith a la cara. No supo si ella evitó su mirada también, solo la sintió salir de él con un chasquido húmedo y levantarse cuidando de no aplastar sus heridas. 

    —Contesta —le dijo en voz baja. 

    —Lilí, yo… 

    —Contesta —repitió ella. Galeth la miró inclinarse para tomar su ropa del suelo y hacer con ella un amasijo que se colocó en el pubis. 

    Se sintió muy avergonzado, indeciso entre a cuál de esas dos féminas que tanto le importaban había profanado primero. Solo sabía que las cosas no iban a volver a ser iguales a partir de ese momento. 

    —Espera por favor, Lilí. 

    Ella ni siquiera volteó a mirarlo. Se dirigió hacia su habitación con paso ligero, pero decidido. 

     —No te preocupes. Ni siquiera es necesario que hablemos de esto —la escuchó murmurar mientras se detenía un momento con la mano en la perilla de la puerta.  

    Luego la abrió y desapareció de la mirada de Galeth, que se quedó con los orbes perdidos en la puerta cerrada mientras la vibración del celular y la culpa continuaron lacerándolo como un látigo de terribles puntas ácidas. 

     

      

      

    —¿Entonces? —le dijo Sully luego de un largo silencio entre ambos—. ¿Qué esperas, cabrón? ¿Que te lea la mente? 

    Galeth se revolvió sobre su banquillo y suspiró por enésima ocasión, recargando la mejilla en su mano. Desde la primera vez que había ido ahí, casi medio año atrás, le había gustado el bar. Era tranquilo, había mucho espacio entre las mesas, las meseras eran bonitas, el barista servía las bebidas con amabilidad y todo en general se veía limpio, que era lo más importante para evitar enfermarse de algo, como siempre le sucedía a los humanos. Odessa le decía que lo más importante cuando se iba a comer y a beber a sitios desconocidos era confirmar que tuvieran buena higiene, como era el caso ahí. 

    Aunque no era la decoración o la gente que caminaba a su alrededor lo que le importaba en ese momento, sino lo que rondaba en su cabeza desde hacía tres días, cuando había vuelto a intimar con Lillith, o desde hacía tres semanas, cuando había ocurrido por primera vez sobre el sillón de la sala de Odessa. Desde entonces su convivencia con la fémina era tortuosa y agonizante, pero no porque no la soportara, como se había obligado a pensar cuando jugaban a odiarse. Lo era porque no podía dejar de pensar en ella. En ella desnuda y en Temis sufriendo. En ella con brazos y piernas entrelazados con los suyos mientras tenían intimidad, y en Temis pagando las repercusiones porque lo amaba y él ya no estaba seguro de corresponderle. 

    —No sé, Sully. No sé —dijo después de un largo suspiro y de mirar fijamente el tarro de cerveza que aún espumaba frente a él sudando pequeñas gotitas que ya habían formado un aro a su alrededor. Tampoco le importó la claridad con la que decidió hablar, falto de máscaras y disfraces. Sully no era un humano muy perceptivo, ni siquiera lo notaría—. No sé qué hacer con mi vida… Krajteh. Todo esto de las relaciones era más fácil cuando estaba en Gennexa. No existían para empezar, y jamás veías a nadie retando a alguien a duelo por desamor… desamor… qué krajteheces tan humanas. 

    Un golpe en la mesa, tan fuerte que sacudió el tarro y amenazó con derramar la cerveza, lo hizo levantar la cabeza y silenciar sus balbuceos. Los ojos de Sully lo veían como si de pronto hubiera descubierto que Galeth era un alienígena de más de diez milenios de vida que con tan solo un año y meseciclos viviendo en la Tierra estaba ya enfrentando una de sus crisis existenciales más severas, y no precisamente por culpa de otro gennex o por su carrera militar. 

    —¿Tengo cara de hablar pendejiano como tú, cabrón? En sícavo, si no te molesta. Y si te molesta sóbame los huevos para lo mucho que me importa. 

    —Pende… ah… —Galeth suspiró nuevamente, animándose a darle un trago a la cerveza, que no le supo tan mala porque no era dulce como había pensado en un inicio, sino más bien ácida y burbujeante. Le gustó—. Conoces a Temis, Sully. 

    —Pues sí —rezongó su amigo, volviéndose hacia la barra para encender un cigarro y darle una honda calada—. Es tu vieja, la policía. 

    —Agente —murmuró Galeth con un mohín. Temis había sido tan buena y cariñosa con él en los últimos días, sobre todo después de que él saliera del centro médico, hacía poco más de un mes. Era como si eligiera hacer precisamente todo lo que él ya no merecía de ella para hacerlo sentir peor. Y mucho peor era que él lo pensara así—. Ella es… es mi novia y la quiero mucho. La quiero mucho-ísimo. 

    —Ajá, ¿y a mí qué? ¿Esperas que te aplauda? Por mí puedes cogerte a un panda y solo te diría que estás bien pinche desviado, pero me daría lo mism— 

    —Sully, estoy intentando hacer blanca mi mente y no me ayudas —refunfuñó Galeth, sobándose las sienes con una mano. 

    —¿No habrás querido decir aclarar? 

    —Sí, eso. Es lo mismo.  

    El barista volvió a acercarse para rociar más cerveza en el interior del tarro de Sully con una manguera. A Galeth le gustó la forma en la que la espuma creció hasta amenazar con desbordarse. Era tan parecida al lical y al mismo tiempo completamente diferente, aunque por ahí había escuchado que la cerveza también tenía miles de variantes y sabores.  

    —Qué desgracia. 

    —¿Y entonces qué, pues? —siseó Sully, cada vez más impaciente—. ¿Esto tiene que ver con tu vieja entonces? Porque si es así no me pidas que te aconseje nada, cabrón. Podré tener mis canas, pero mira dónde terminé. A veces ni recuerdo cómo se llamaba la última hembra con la que viví. 

    —Amelia Bernal, por eso le pusiste Amber a tu aut— 

    —¡Seh, seh! ¡Ya sé, cabrón! ¡Era nomás un decir! 

    Galeth volvió a suspirar y asintió.  

    —Es… El problema es con dos mujeres, mejor dicho. 

    La reacción de Sully no se hizo esperar. Antes de que Galeth terminara de hablar, el humano ya había girado su banquillo hacia él para verlo con dos ojillos muy interesados. Galeth sintió deseos de que la tierra se abriera y se lo tragara. Así habría sido más fácil afrontar todo eso que quemaba su núcleo vital tanto porque le gustaba lo que estaba ocurriendo entre él y Lillith como porque lo sentía indigno de sus creencias y enseñanzas al traicionar de esa forma a Temis. En Gennexa era más fácil deshacerse de una persona sin considerar mucho sus sentimientos o emociones porque primero que el núcleo vital estaba el orgullo. Quien rogaba se rebajaba al nivel de un paria, y Galeth tal vez había sido cruel al aprovecharse de eso las pocas veces que, se podría decir, había entablado una relación con alguien para luego desecharlos. Aunque desde un inicio les había dejado claro que no los amaba. 

    Y a Temis en cambio…  

    Krajteh. Temis y Lillith eran humanas y ese era uno de los conflictos principales. No tenían la dura educación emocional de un gennex, que curaba las penas yendo a otro planeta a conquistar y exterminar razas. Y ahora pensaba mucho en Lillith, a quien le daba un lugar importante en sus sentimientos y… no lo sabía, tal vez la consideraba por encima de lo que hasta el momento había considerado a Temis, y eso era malo por lo que repercutía para una y bueno por lo que significaría para la otra. 

    Son animales, le habría dicho Yex de estar presente, como se lo había dicho cuando ambos habían mirado una acalorada discusión entre una pareja de alienígenas orgánicos en una estación espacial. No viven mucho, por eso son muy pasionales cuando se aferran a emociones intensas como el amor, que también es la más falsa de todas.  

    ¿Sería ese el caso de las humanas? ¿Temis se aferraba a él porque Galeth representaba para ella una emoción intensa y nunca antes experimentada y en la que él había pensado por mucho tiempo como inexistente? Lo veía no como un viajero de las estrellas que había arribado a su mundo aún muy primitivo a deslumbrar a la humanidad, sino como la estrella misma que había descendido a amarla… y a ilusionarla y darle falsas esperanzas como un rapaz deshonroso.  

    —¿Ya te enfadaste de la Tamis? ¿No andabas chingando hace poco que no te hacía caso y esas jotadas? Nomás te la tiraste y ya quieres otra, ¿verdad? No te apures, chamaco, así pasa con las viejas. 

    —¿Cómo dices eso, Sully? No me cansé de Temis, eso sería imposible —dijo Galeth con escándalo. Alguien gritó al fondo del bar y ambos voltearon a ver al humano que se levantó a bailar entre carcajadas, siendo vitoreado por una mesa llena de criaturas totalmente embriagadas. Galeth sonrió, pensando en la Khai—. Temis es mi novia y la amo, pero… Es que conocí a alguien más y… no sé. No sé nada, Sully. 

    Su amigo se echó a reír luego de vaciar medio tarro de un solo trago.  

    —¿Pues cómo no, cabrón? Hay un chingo de viejas bien buenas en donde trabajas. Ya se me hacía raro que te guardaras el pito por tanto tiempo para una sola hembra. Esas son cosas para jotos santurrones, no para un cabrón sicario con cara de puto que se hace el que no rompe ni un plato como tú. 

    —No fue en mi trabajo, Sully, ni tampoco es sicario —gruñó Galeth, mirando la luminosa franja blanca de la repisa llena de botellas frente a él. El resto del bar también se reflejaba perfectamente desde ahí, por lo que nadie podría sorprenderlo por la espalda—. También conociste a… Lilí cuando fuiste al hospital, ¿verdad? 

    Y por haber salido recientemente del hospital y tener aún las cicatrices de los disparos en proceso de regeneración se suponía que no debía beber alcohol, pero su organismo gennex estaba haciendo un buen trabajo con o sin ayuda de la medicina. Ya casi no tenía dolor y había vuelto al trabajo desde hacía una semana. Por el momento le asignaban tareas leves para las sesiones, aunque no era eso lo molesto, sino explicar y contar una y otra vez a todo el mundo la misma historia de cómo había sido tomado por sorpresa como un completo dokkeh y asaltado en el callejón contiguo a la cafetería. Aunque lo que no había añadido en la ecuación era a Diana, y a pesar de ello su nombre estaba en la punta de la lengua de todos como principal sospechosa. A saber cómo krajteh se habían enterado. Era una fortuna que la psicótica fémina se hubiera ido del país de Sícava y no hubiera avisos de un pronto regreso. 

    —¡Hijo de tu chingada madre! —exclamó Sully tras soltar otra carcajada. Le palmeó la espalda un par de veces y encendió otro cigarro, aún riéndose—. ¿Ya te las cogiste a las dos? 

    No le gustaba llamarlo de esa forma, pero era la única manera de conversar con Sully. Si algo bueno tenía que Galeth apreciaba de él, era que jamás lo juzgaba y, por el contrario, tendía a ser muy sincero en todas sus opiniones. A veces lo ignoraba-y él lo sabía-, pero cuando Sully le ponía atención era para reírse o burlarse, nunca para acusarlo de ser la peor reptobosa del universo, lo que en ese caso no era nada más que la verdad.  

    —Pues… Hace tres días tuve intimidad con Lilí —murmuró, sintiéndose apenado por no saber si con contarle a Sully traicionaba la confianza de Lillith, o por no añadir que no era la primera vez que sucedía.  

    —Je… Es la nieta de la ruca con la que vives, ¿verdad? La de los ojos bonitos y esas chichis que… Ya, está bien —refunfuñó Sully cuando él lo miró feo. Galeth asintió, bebiendo todo su tarro de un solo trago—. Tsss, ¡pues es que está bien buena, cabrón! A mí ya se me hacía raro que no te la hubieras echado al plato desde el principio, con lo viejero que eres. 

    —Pero es que no pasó así —rezongó él, llamando al barista para que le diera más cerveza. El humano se acercó rápidamente y le llenó el tarro dos veces más después de que Galeth lo vaciara de nuevo de otro largo trago—. Yo… yo veía a Lilí como una humana más de este planeta. Pues casi como los animalitos que son todos ustedes —borbotó ante la ceja enarcada de Sully—. Desde la primera vez que la vi no tuve intimidad con ella. Solo jugábamos. Nos llevábamos mal porque pelea conmigo por Odessa, pero…  es que… Krajteh. 

    Sully volvió a palmearle el hombro con tanta fuerza que casi lo hizo tirar su tarro, luego le presionó el brazo como si quisiera exprimirle el músculo.  

    —¿Y qué tal coge? Ya se ve en edad de dar unas mamadas de campeonato. 

    Galeth arrugó la nariz.  

    —No voy a entrar en detalles de mi intimidad contigo, Sully, menos con alguien que… quiero y respeto tanto como Lilí.  

    —Pues sí. La quieres tanto que le sacaste el cariño a cogidas, ja ja ja… Ya, ya pues… ¿Y la otra qué? ¿Qué tal coge la Tamis? ¿Ya te la chupó también? 

    —Chingado, Sully. 

    —Ja ja ja. ¿Quién te viera? ¡Sí hay algo que te hace enojar, cabrón! —festejó su amigo, volviendo a golpearle la espalda. Galeth sonrió, sintiendo que lo necesitaba—. ¿Pero entonces? ¿Cuál es el problema? Te coges a una y luego a la otra, ajá, ¿y…? 

    Galeth volvió el rostro al frente y miró con aire distraído la televisión que estaba sostenida por un grueso armazón de metal contra la pared, a un lado de la repisa llena de botellas y vasos.  

    —Quiero a las dos o… No lo sé. Es que Temis es mi novia, pero Lilí… Es que Lilí… —Recordarla riendo mientras el cabello le caía en gruesos rizos sobre el rostro le sacó una sonrisa en automático—. ¿Sabes lo que se siente intentar enojarte con una persona con la que no puedes enojarte porque… no sé, la quieres más de lo que deberías quererla? 

    —Mmmh, pues no. Cuando me emputo con alguien nomas le parto su madre y ya. —Sully se encogió de hombros y encendió otro cigarro—. Intenté partírtela a ti, pero no te dejaste y dije: mejor hacerlo mi compa a que me rompa el culo. 

    —Argh. El punto no es ese, Sully. El punto es que ya no puedo enojarme con Lilí. Ahora solo quiero…  

    —Cogértela. 

    —No… Sí. —Galeth volvió a frotarse el rostro con desesperación, mirando a Sully con molestia—. No de esa manera. —Sacudió los brazos al frente, casi tirando su cerveza por error—. Es que el problema es ese, que ya no quiero enojarme con Lilí… ¿Sabes lo fustante que es eso? 

    —Meh. —Su amigo volvió a encogerse de hombros y levantó una mano para que el barista se acercara de nuevo—. Sírvele un especial a mi compa. Sufre por dos viejas. 

    Galeth iba a reclamarle por ser tan indiscreto, pero se distrajo mirando al barista sacar un montón de botellas y cosas que comenzó a mezclar dentro de un vaso de metal. Era tal y como había mirado en las películas cuando los humanos iban a los bares a pedir bebidas de nombres raros y graciosos. El especial estuvo listo después de que el barista añadiera una cantidad exorbitante de una botella de color amarillo transparente, la vació dentro de un vaso de vidrio muy largo y lo puso frente a él, dándole el toque final cuando arrojó una rodaja de limón en su interior. 

    Galeth lo miró con desconfianza, pero al sentir los ojos de los dos humanos sobre él, lo tomó con movimientos lentos y lo bebió todo de un solo trago, arrepintiéndose cuando el ardor en su garganta se transformó en una mole de fuego devorándole el estómago y el pecho.  

    —Hey, hey, cabrón… ¡Y yo que pensé que para tomar sí eras marica! —se rio Sully, golpeándole con fuerza la espalda una vez más—. Ja ja ja. Pinche Ritx, se me olvida que sí tienes huevos. Pues es que la cara de puto engaña. 

    —Y… huevos bien grandotes —jadeó Galeth con voz rasposa y casi inaudible. Tosió un par de veces y compensó la quemazón en su garganta dándole otro trago a su cerveza—. Krajteh, Sully... ¿Qué era eso? 

    —No sé. A todos los lugares que voy siempre pido el especial o lo más raro que veo en los pizarrones… Una vez terminé encuerado en un callejón. Los putos me bajaron hasta los calzones. 

    —Creo que ha sido mucho por hoy para yo —murmuró Galeth, tratando aún de aclararse la garganta. 

    —Ah, no, cabrón. Todavía no me dices con cuál de las dos viejas te vas a quedar. 

    Galeth suspiró y se quedó mirando la pared por varios segundos.  

    —No es que deba o no quedarme con alguna. Las dos son personas y… es que Temis es mi novia…  

    —Ah, pinche chamaco tan tonto. Solo a ti se te ocurre coger con el corazón de por medio. ¿No entiendes que esas cosas de enamorarse son de putos y no de machos como nosotros? —refunfuñó el humano, encendiendo el enésimo cigarro—. ¿Pues si te cogiste a la nieta de la ruca, qué? Total, lo que la Tamis no sepa no le va a hacer daño. Todos podemos errar alguna vez. 

    —Es que… no fue solo una vez. 

    No le extrañó la nueva carcajada que brotó a toda potencia de su amigo mientras Galeth bebía el resto de su cerveza con un desgano cada vez más difuso dado que conforme se llenaba de alcohol era más fácil asimilar, pensar y mortificarse por lo que sucedía entre ambas humanas y él. Excepto que lo poco que podía razonar sobre lo doleh que era seguía molestándole y lo convencía cada vez más y más de embriagarse hasta perder la razón. Lo más sensato era cumplir la promesa que le había hecho a Temis y olvidarse de Lillith, que seguramente terminaría por Enlazarse con ese novio perfecto del que Odessa hablaba tanto. Lo difícil era congraciarse con esa idea, porque imaginarse a la fémina relacionándose con un varón le molestaba tanto que ya quería asesinar al desdichado, del que tenía vagas señas particulares, como que estudiaba en la misma academia que Lillith y era buen deportista. 

    Entonces un mantra interminable de Ella es mía empezó a repetirse en su cabeza hasta que él mismo lo silenció pidiendo otra cerveza que bebió enseguida. Luego lo pensó mejor y detuvo al barista para también pedirle un segundo especial. 

    —Lilí tiene novio… creo. 

    —¿Y eso qué? A menos que también te quieras coger al cabrón, eso no debería importarte. 

    —Es que me importa porque en algún momento se querrá casar con él, Sully —exclamó Galeth como si su angustia fuera lo más comprensible del mundo—. Si se va con novio ya no estará aquí. 

    —Y ya no te la vas a poder coger. 

    —Sully, yo no quiero a Lilí solo para coger. Yo la quiero porque… Krajteh, es que no la conoces. Es hermosa, es linda, es… Todo el tiempo pelea conmigo y me dice que huelo a nutaris de zorro, pero eso no me importa. En realidad nunca me fue insoportable, sino todo lo contrario. Desde que la vi por primera vez… Krajteh. 

    —Pero la Tamis te va a cortar los huevos con un cortaúñas cuando le digas —se burló Sully, hundiendo un poco más a Galeth en la miseria. 

    Aunque pensar en Temis cortándole los huevos con un cortaúñas lo hizo reír tan fuerte que por un momento su mente no tuvo capacidad para seguir pensando. Sully lo acompañó a los pocos segundos hasta que alguien más empezó a reír en una mesa del fondo por alguna cosa ajena a ellos y ambos se tranquilizaron, volviendo a sus bebidas. En otro momento hubiera sido preocupante darse cuenta de que ya no recordaba por qué había empezado a reír en primer lugar, aunque Lillith se mantuvo en sus pensamientos; el delicioso sabor de sus labios, la tibieza y calidez de su intimidad y la suavidad de su cuerpo respondiendo a las caricias de las manos de él. Tres días atrás, cuando habían tenido intimidad de nuevo, Galeth no había podido soportar más la necesidad de hundir el rostro en su feminidad y todavía le punzaba la boca de deleite y deseo ante los discretos gemidos que le había arrancado. 

    Por ello fue muy desconcertante cuando el rostro de Temis también llegó como un golpe a su alcoholizado cerebro y sintió ganas de activar a Vacivus para destruir todo el maldito planeta de una vez por todas. Eso hacían los gennex cuando los conflictos con otra raza eran irremediables, después de todo. La destruían, la desaparecían de la faz del universo y eliminaban su nombre y sus raíces de los anales de la historia de la evolución. Solo así dejaban de fastidiar y no eran más un maldito problema para dokkehes. 

    —Sehh… eso haré. Lo desturiré todo. Lo desturiré todo y así… así no tendrá que preocuparme por una sola fémina —rezongó, vaciando el enésimo tarro de cerveza que el barista volvió a llenar para él.  

    Se concentró en activar a Vacivus entonces, ignorando lo que Sully estaba diciendo a su lado, y sonrió cuando sintió cómo su nexo comenzaba a responder, afinando su sincronía quizás porque el alcohol abotagando su cerebro era muy parecido a inducirse a un estado de inconsciencia. Lo primero que hizo fue materializar las torretas debajo de su fuselaje, sintiendo cómo un montón de criaturas comenzaban a moverse frenéticas a su alrededor al tiempo que las luces sobre él cambiaban de color y las alarmas y los gritos se disparaban desde todos los ángulos.  

    —¡Temaaaaan a Ritx, el poderoso, criaturas sopotahes del Antisagma! —se rio. Sully también, aunque él sin saber por qué seguramente—. Primero acabaré con sus plantas nucleares. El resto lo hará… lo hará la nucleasión… Eso que sale de los reactores… ¿reactación?… Mmmh…  

    Tal vez hubiera disparado contra la pared del fondo, donde estaba el centro de control, de no haber sido por la fuerte palmada que le aterrizó en la espalda y literalmente lo estrelló de cara contra la tabla de la barra.  

    —¡Te estoy hablando, cabrón! 

    —Auch… Te escucho, Sully…  

    —Te está sonando la chingadera esa —rezongó su amigo, señalando el celular que Galeth había dejado sobre la mesa.  

    En la pantalla parpadeaba la hologra… fotografía de Temis besándolo. Galeth irguió la espalda y se volvió hacia Sully, cubriéndose la boca con los dedos.  

    —Shhhhhh, es la Tamis —murmuró, riéndose cuando Sully enarcó ambas cejas—. Cállate y no digas nada. 

    —¿Decir qué? ¿Que te cogiste a la Lili? 

    —¡Sully, chingado madre! —gritó Galeth, golpeando la barra con una mano. Su amigo se rio y él pasó el dedo sobre el la pantalla del dispositivo para contestar—. ¡Tamis! ¡Tamis, yo te amo! —Se escuchó un silencio tenso al otro lado de la línea que lo hizo dudar de haber contestado correctamente la llamada y separó el primitivo dispositivo de su oreja para mirarlo con atención y corroborar que era el número de Temis y no el de alguien más—. ¿Tamis bonita? 

    :: ¿Ritx, todo está bien? 

    Galeth sonrió, sintiendo que de pronto todo era felicidad.  

    —¡Sí! El mundo humano es felicidad y amor, Tamis. Es…  

    :: Soy Temis, Ritx, no Tamis… ¿Estás borracho? 

    Galeth miró a Sully con atención.  

    —¿Estoy borracho, Sully? 

    —Estás bien pedo, cabrón. 

    —¡Estoy bien pedo, cabrón! —repitió Galeth, volviendo a pegarse el celular a la oreja—. ¿Tú cómo estás, Ta-… Temis bonita? ¿Ya terminaste de inspecsionar a Vacivus? Je je je, ¿Alguna vez te dije que cuando tocas los estabilizadores traseros, detrás de las alas secundarias, me da cosquillas? Siento como si me estuvieran rascando y haciendo cositas. 

    Sully lo miró como si estuviera loco y luego farfulló algo para sí mismo, cruzando los brazos sobre la barra para concentrarse en el partido de futbol que tenían sintonizado en la televisión. 

    :: Ritx, amor, escúchame. Necesito que te tranquilices y…  

    —Estoy tranquilo… ¡Estoy muy feliz porque ya sé qué voy a hacer con mi problema! —continuó riéndose y pidió más cerveza. El barista pareció dudar, pero terminó cediendo luego de que Sully le dijera algo—. ¿Te dije que una vez el Keizer Hexariss dijo que cuando no supiera qué hacer tenía dos opciones: volarme la cabeza o volársela a los demás? ¡Pues se la volaré a los demás! 

    :: ¡No! No, Ritx, no… Amor, estás muy borracho, puedo escucharlo en tu voz, y por eso sé que no estás pensando con claridad. Tú no eres así. A ti no te gusta hacerle daño a las personas. 

    —¿No? 

    :: No… Escucha. Tu aeronave se activó y tiene a todo el mundo muy asustado. 

    —¿Sí? ¿Por qué? Solo se movió un poco-íto ito ititito. 

    Temis suspiró.  

    :: Ritx, por Dios, algo apareció debajo del fuselaje y todo indica que es armamento. 

    Galeth sonrió y tomó una aceituna cuando miró que el barista les puso enfrente un plato lleno de ellas. Las conocía porque se llamaban igual que uno de los gatos de Odessa. 

    —¡Sí! Son mis torretas tácticas —dijo con mucho orgullo—. ¡Las uso para derribar a los enemigos del Sistema! ¿Te gustan, Temis? 

    —No cuando amenazan con matar a mi gente… Por favor, debes controlarte. Todo el mundo está muy alterado y Mario piensa intervenir con equipo militar pesado para evitar que la ONI siga moviéndose o que pueda huir. Si esas armas llegan a dispararse, los soldados podrían herir a tu aeronave como respuesta. 

    Tras reírse como si Temis hubiera dicho lo más gracioso del mundo, Galeth pensó en contestarle que estaría un poco difícil que los humanos lastimaran a Vacivus con la tecnología tan primitiva que poseían, pero no quiso ofenderla, ni tampoco lastimarla. 

    —Los humanos no valen la pena, Temis bonita, pero no quiero lastimarlos. No… Yo… —Galeth dejó de comer aceitunas y se rascó la cabeza con brusquedad—. Ah… Fui un tonto. Las quitaré, ¿sí? No quise asustarte. Yo te quiero mucho y no quise asustarte… —Las torretas de Vacivus volvieron a desmaterializarse y la aeronave a descender sobre la plataforma de aterrizaje. Le hubiera gustado volar un poco, pero no estaba muy seguro de recordar el camino de regreso al hangar y se concentró mejor en la voz de Temis—. Ya… Je je je, fue divertido. 

    :: Fue peligroso. ¿Qué intentabas hacer? 

    —No sé…  

    :: Dios, dime en dónde estás y…  

    La llamada se cortó cuando Sully, harto del parloteo de Galeth, le arrebató el celular, lo apagó y lo guardó en su propia chamarra.  

    —Ya cabrón. Esa pinche Tamis debe estar tan loca como tú para seguirte el rollo de esa manera. ¿Qué chingados hablas de aviones y madres incendiarias con ella? Mejor sígueme contando cómo cogen las dos. 

    —Ah… Yo no cojo con ellas, Sully. Yo hago el amor. 

    —Pffs… ja ja ja… ¡Ja ja ja! ¡Esa debe ser la pendejada más marica que has dicho en todo el año, cabrón! Pero bueno… suponiendo que lo que dices es cierto y que a las dos te las coges como si fueran la última pinche Foca-Cola del desierto, ¿con cuál te quedarías si el mundo estuviera a punto de acabarse y solo pudieras elegir a una? 

    Ante el estrés de la pregunta, y olvidándose rápidamente del asunto de Vacivus reactivándose, Galeth vació una última vez su cerveza y se miró a sí mismo en el espejo frontal. Sus orbes, ahora simples ojos humanos de color ámbar -un poco enrojecidos además-, se detallaron el rostro y el cabello como si fuera la primera vez que se miraba en toda la vida y se sintió completamente ajeno de su propio cuerpo. Era un gennex atrapado en un cuerpo alienígena que vivía rodeado de alienígenas que lo creían uno más de ellos y que estaba enamorado de dos féminas orgánicas que en otros tiempos habría visto como nada más que animalitos bastante extraños. 

    Conocía el espacio, conocía mil galaxias, conocía el universo más allá de lo que cualquier terrestre solo podía soñar en sus películas más avanzadas de ciencia ficción, pero no los sentimientos o emociones que podía ser capaz de albergar en su núcleo vital, y no hacia otro gennex, sino hacia dos criaturas que en realidad no sabían nada de él. 

    —¿Ritx? 

    Volteó hacia Sully.  

    —¿Qué? 

    —¿No escuchaste lo que te pregunté, cabrón? 

    —¿Cuántos años tengo? Diez milenios y seis siglos, ya te lo dije. Cuando fui gestado, todo el mundo creyó que Sagma había descendido y reencarnado en mí. Mi ciclo de gestación es oficialmente celebrado como el Gran Advenimiento, pero…  

    —¡No seas pendejo! —dijo Sully, dándole un zape tan fuerte que Galeth ya no pudo levantar la cabeza luego de estrellarse de cara contra la barra de servicio—. Si no te quieres quedar con las dos, como haría yo, al final tienes que elegir a una.  

    —No… Creo que regresaré a Gennexa y me Enlazaré con Caxts... Todo será más fácil así. 

    Lo único malo en ese plan era que Caxts ya se había Enlazado con alguien más y tenía ahora un Linaje -aunque aún sin descendientes- muy bien establecido en la jerarquía militar y social gennex, o eso era lo último que había sabido de él. 

    —Chingado, cabrón. Nomás te empedas y hablas más pendejadas de lo normal. 

    Galeth cerró los ojos con pesadez y levantó su brazo para utilizarlo de almohada. Se sentía tan cansado que no le hubiera importado quedarse dormido ahí a riesgo de que pudieran volver a tomarlo con la guardia baja, como había sucedido con los matones de Diana.  

    —Argh… Ojalá un Kududhere* salga del mar y se coma a Vacivus. Así ya no tendré que decidir nada. 

      

      

      

    Sully suspiró con fastidio y le pagó la cuenta al barista después de sacar la cartera de Ritx para extraer el dinero necesario. Después de todo, había sido el cabrón el que lo había invitado a beber y era justo que él pagara. Quizás tomó un par de billetes de más, pero eso se los repondría después, cuando hicieran algún trabajo juntos y tuvieran que dividir el dinero. Además, sentía que su trabajo de niñera debía valer de algo, costar algo, mejor dicho, y qué mejor si era efectivo. Mientras Ritx estuviera devastado por la mezcla de licores, no tenía absolutamente ningún derecho a reclamarle nada. 

    —Chingado, cabrón. Si no podías tomar tanto me hubieras dicho —le rezongó, tomándolo de la parte trasera de la camisa para levantarlo como a un muñeco—. Ahora van a pensar que somos putos.  

    Lo peor de todo fue cuando a medio camino de la salida del bar hacia Amber, Ritx prácticamente se le colgó del cuello y empezó a cantar en ese extraño idioma que hablaba y que no sonaba como nada que Sully hubiera escuchado antes. Fue una lucha de casi diez minutos para que entrara en el automóvil, lo que Sully logró luego de darle un par de zapes y estrellarlo algunas veces contra las gomillas del marco de la puerta. Luego condujo en silencio durante todo el camino, con Ritx dormido en el asiento del copiloto.  

    Sully no tendía jamás a usar el cinturón de seguridad al parecerle una total estupidez, pero pensó que sería sensato colocárselo al muchacho por aquello de los frenados sorpresa y los topes que no todo el tiempo cruzaba a velocidad mínima. Estuvo en lo correcto cuando tuvo que hacer un par de altos en seco en los que la cabeza de Ritx se sacudió al frente y hacia atrás como esos muñecos de resorte que muchas personas ponían en los tableros de sus automóviles. 

    —¿A dónde te llevo, cabrón? ¿A tu casa? ¿La ruquita no se enoja si le llegas hecho mierda? 

    —Mmmh… No… No quiero, Brocolili… Es muy dulce… Nnnnh… Nnno… 

    —La bronca es que no recuerdo en dónde está tu casa. Era a pocas calles de la cafetería, ¿verdad? 

    —Matukkkk… Nnnh… Hoy lo bañé… Lilí fea… Eres fea… Eres… No me dejes, por favor… Lilí… Temis… Temis, no… 

    —Chingado. Solo a un pendejo como tú se le ocurriría sufrir por dos pinches viejas. Deberías cogértelas y ya. ¿Cuál es el pedo? —refunfuñó Sully con resignación cuando decidió conducir hacia su propia casa, que no era más que un cuarto de hotel asqueroso donde vivía desde que le había salvado la vida al dueño durante un incendio, o algo así recordaba—. Solo por esta vez te llevaré a mi pocilga. Pero no te vayas a hacer ideas de putos. Solo vas a dormir y te vas a largar en la mañana, ¿entendiste? 

    —Mmmh… No fue nada, Temis… Lilí solo… solo es mi amiga. 

    —Mis huevos son amigos. Tú y esa mulata cogieron como pinches conejos, te lo apuesto. Si al menos la compartieras, cabrón. Está bien pinche buena. 

    La risa le duró poco cuando finalmente llegó al hotel y se dio a la dura tarea de sacar a Ritx del vehículo a punta de jaloneos de greñas y golpes para despertarlo hasta que decidió cargarlo pasándole las manos por debajo de las axilas. Si Sully hubiera sido veinte años más joven hubiera podido llevarlo por encima del hombro como todo un héroe de guerra. Lástima que estuviera por cumplir los sesenta y cinco y estuviera en la etapa en la que todo le tronaba y le dolía, como la cadera, que a veces le fallaba al levantarse, o el hombro izquierdo, que jamás había vuelto a ser el mismo luego de que se cayera de una azotea a los cuarenta años. Desde entonces no podía cargar nada más pesado que él mismo, excepto cuando el trabajo involucraba mucho dinero, claro, lo que últimamente no ocurría porque estaba viejo y la gente ya no confiaba en él para que hiciera nada que involucrara grandes sumas de siconias. 

    Como si esa noche no fueran suficientes los problemas, tuvo que enfrentarse al nuevo escenario de subir a Ritx por las escaleras en un patético intento de cargarlo y arrastrarlo. Ritx era un cabrón bastante alto y pesado para verse tan delgado. Sully había comprobado no en pocas ocasiones, con el orgullo escocido, que los supuestos uno ochenta y cinco que él medía – o había medido hasta antes de empezar a encogerse- tal vez eran puras patrañas porque en ese momento se sintió más bajo que un enano y más débil que una niña. Aun así, llevó a Ritx hasta el cuarto piso y lo condujo casi sin aliento hasta su habitación, que ese día no olía tan mal porque no había olvidado abrir la ventana antes de irse. 

    —Ahhh… A ver, ya estás —gruñó, dejándolo caer sobre el sillón de una plaza que estaba a un lado de su cama. Ritx se sacudió con peso muerto y quedó con los brazos colgando a los costados del mueble—. Hey… Hey, cabrón, ¿sigues vivo? 

    Lo miró sonreír.  

    —Eres muy bonita… ¿Cómo te llamas? 

    —¿No que estabas enamorado de la Tamis y de la Lilí? Pinche cabrón pija caliente —dijo Sully no sin cierto orgullo que también le supo a envidia. Últimamente sus relaciones íntimas se limitaban a una que otra prostituta que podía costear y que no volvía a ver en su vida. No se quejaba, por supuesto. Para esas alturas se había acostumbrado a vivir solo y estaba seguro de que así moriría—. A ver, te voy a quitar los zapatos, levanta las patas. 

    Ritx no se movió y Sully tuvo que agacharse para cumplir su cometido, gruñendo para sí mismo cuando los chasquidos de sus rodillas le hicieron dudar de su capacidad por volver a levantarse. Afortunadamente lo logró, incentivado por los balbuceos de Ritx anunciando que quería orinar. 

    —No se puede contigo, chingado. ¿Cómo le hace la doña con la que vives para cuidarte si eres un pinche desmadre? ¡Ya! ¡Camina bien, chingado! —gruñó Sully, dándole un zape no tan fuerte como hubiera deseado al recordar de pronto que uno de los disparos le había dado en la cabeza a Ritx. Había sido un rozón que apenas y le había abierto un poco el cráneo, supuestamente, pero no quería arriesgarse—. No esperes que yo te saque el pito para que orines, cabrón. ¡No chingues! —gritó una vez que llegaron al baño y Ritx siguió sin moverse. 

    El cabrón se empezó a reír y se meció un par de pasos, moviendo una mano como si quisiera espantar moscas.  

    —Nnnnno. Yo puedo. Yo puedo. 

    —Bien —dijo Sully, levantando las manos cuando comprobó que Ritx podría mantenerse en pie sin caerse. Algo de razón debía tener en eso de que se creía chango, porque conservó muy bien el equilibrio cuando Sully lo dejó en paz y regresó a la habitación. 

    Al menos así fue hasta que pasaron unos diez minutos y Ritx continuaba en el baño. Estaba pensando en ir por él cuando escuchó un golpe y corrió como pudo al baño solamente para encontrar al cabrón completamente desnudo, con la cara metida en la taza del baño y las nalgas paradas. No era la primera vez que Sully le veía el trasero a otro hombre, pero sí era la primera que eso sucedía en su casa y no fue capaz de contener la indignación que casi lo llevó a patear al pinche chamaco puto hasta meterle los testículos dentro del culo.  

    En su lugar, solo maldijo y se acercó de nuevo, recordando que Ritx era muy efectivo en los trabajos que hacían en lo clandestino y además un pinche karateca asesino que bien podía partirle la madre aun en ese estado. 

    —Hey, cabrón… ¡Chingada madre! ¿Por qué carajos te encueraste? —La ropa estaba tirada por todos lados y Sully no pudo evitar pensar con un dejo de amargura que también era la primera vez que en su baño tan descuidado había tela de tanta calidad y tan cara—. Hey… ¡Argh! ¿Tienes idea de lo jodido que es tocarte así? ¡Despierta! —Lo pateó en un muslo—. ¡Ritx! 

    —Gaahhh… —gorgoreó Ritx, mirándolo con ojos rasgados cuando Sully lo tomó del cabello para sacarle la cabeza de la taza—. Sully, me duele estómago… Me… pica ropa y… Buargh…  

    —Arrgh —chistó Sully, soltándolo como si quemara. Ritx se sostuvo del tanque del inodoro y continuó vomitando, añadiendo más porquería a la que ya había en el interior del depósito—. ¿Me viste cara de tu pinche nana, cabrón? Ahora nomás falta que te cagues y quieras que te limpie el asterisco con toallitas húmedas. 

    —No… —gimió el chamaco, vomitando una vez más—. Sully… Sully, me muero… ¡Me muero! 

    A pesar de todo, Sully no pudo evitar reír y volvió a ayudarlo a levantarse cuando se aseguró de que no volvería a vomitar.  

    —No te vas a morir, pendejo, aunque mañana cuando despiertes vas a desear haberlo hecho… Ándale, vamos a ponerte los calzones porque ni creas que vas a dormir así enfrente de mí. 

    El cabrón soltó una risilla y se abrazó a él, para disgusto de Sully, que lo primero que miró fue el enorme pene balanceándose entre las piernas de Ritx. Él no podía quejarse de sus propias proporciones, pero el mocoso tenía un pedazote digno de filmaciones porno. «Pues así cualquiera tiene los huevos para encuerarse». Luego se dio cuenta de lo que estaba pensando y deseó darse un puñetazo en la cara. A él no le importaba quién tuviera el pito más grande que quién. Los hombres de verdad no veían esas cosas, así como los hombres de verdad no le ponían los calzones a otros cabrones, como hizo él en cuanto llevó a Ritx al sillón y lo sentó por la fuerza, escuchándolo reír. 

    —Sully… Sully, yo estoy muy triste —balbuceó Ritx, meciendo la cabeza de un lado a otro. Intentó levantarse pero Sully se lo impidió, aplastándole un hombro contra el sofá—. Nnnno sé qué hacer. No sé. Preferríría ir a otra batalla por mi planeta que enfrentarme a ellas… No sé… Son muy bonitas… Las dos son bonitas… Sully. 

    —A ver, levanta las nalgas… ¡Pero hazlo lento porque no quiero me toques con tu pinche verga! —rezongó Sully, terminando de subirle los bóxers, que también eran de marca cara—. Pinche cabrón, ¿hay algo que vistas o uses que no cueste más que mi pinche culo? 

    Ritx soltó otra risilla y dijo un montón de cosas en ese idioma extraño que parecía inventado.  

    —Cuando veo a Temis… mi corazón humano se altera… Es… Es como si quisiera estar con ella siempre… Pero luego… luego ve a Brocolili y simplemente se detiene. Todo se detiene. No me imagina la vida sin ella… No me imagina la vida con nadie más que con ella… Sully… ¡Sully! 

    —Ya, ya —manoteó Sully, volviendo a empujarlo para que no se levantara—. ¿A quién quieres más entonces? 

    —¿Uh? —Ritx abrió los ojos y lo miró con la cara roja, las greñas para todos lados y la nariz acatarrada—. ¿A quién? —Además tenía un pinche tufo a vómito que hizo a Sully recular. 

    —A una de las dos debes quererla más que a la otra, cabrón.  

    —Nnnno… ¡No, Sully! ¡Eso no se dice! ¡No! 

    —Entonces quédate con las dos. 

    Ritx sonrió, haciendo sonidos de idiota.  

    —¿Se puedddde? Pensé que… que los humanos no hacían esas cosas. 

    —Una puede ser tu vieja y la otra tu amante sin que lo sepan. —Sully se encogió de hombros mientras le arrojaba encima una cobija no tan apestosa como las demás. Después empezó a quitarse los zapatos él—. Te las coges a las dos y vives más feliz. Asunto arreglado.   

    —Ssssully… tus… Eso que dices no es para mí. 

    —¿Por qué no? —se rio el hombre, tirándose de espaldas sobre su cama—. La Tamis podría ser la oficial. La Lilí podría aguantarse contigo de vez en cuando para que no tenga hijos y no engorde. Total, te la cogiste a lo clandestino y la tienes viviendo en la misma casa. Te la coges cuando regreses de ver a la otra y ni quién se entere. 

    —Pero Brocolili es buena y merece más que ser candestina —gimió el cabrón. Lo que le faltaba a Sully, que el chamaco pendejo se pusiera a llorar—. Debes respetar más a ellas, Sully. Féminas son orgánicas, pero no son cosas. Son personas. 

    —Ajá. 

    —Quiero regresar a mi planeta… Nnnh, ya no quiero estar aquí. 

    —No seas maricón y deja de decir pendejadas. ¡En cualquier pinche planeta pasan estas cosas, te lo aseguro! —Aunque tal vez Sully mismo estaba más loco por seguirle el juego. Se echó sobre su costado y cerró los ojos—. Ya cállate y duérmete. Son las pinches dos de la mañana y no quiero aguantarte toda la noche. Menos si te vas a poner a mariconear por eso. 

    Se hizo un silencio entre ellos que duró muy poco.  

    —Sully… Sully. 

    —¿Quéeee? —mugió él, mirándolo de reojo. 

    —¿Tú qué harías? 

    —Ya sabes. 

    —¿De verdad? 

    —Argh… No sé… Nunca he tenido dos viejas como ellas pellizcándome las bolas. Supongo que me quedaría con la que… ya sabes, me hiciera sentir mejor y me hiciera olvidar a la otra por completo —suspiró, acomodándose una almohada bajo la cabeza—. Debe haber una que haga que dejes de pensar en la otra por completo, ¿no? 

    —Sí. Estoy con ella y no pienso en la otra, y estoy con la otra y… sí pienso en ella… Qué desgracia. 

    —¿Y entonces? 

    —Soy un canalla. 

    —Eres un cabrón, y los cabrones somos así. 

    Ya no hubo respuesta. Sully lo agradeció cerrando los ojos y echándose a dormir, seguro de que Ritx se levantaría a primera hora y se largaría sin hacer ruido. Si notaba o no los billetes faltantes en su cartera era algo que a Sully no le importaba, aunque tal vez querría su celular, por lo que él se aseguró de dejarlo en un lugar visible sobre la cama para que Ritx no lo despertara al buscarlo.  

    Y así fue como transcurrió la noche, excepto que Ritx no le preguntó nada en la mañana no porque se hubiera ido en cuanto había recuperado su celular y su ropa, sino porque continuaba en la habitación, metido en la cama y abrazado a Sully. Estaba tan cerca que Sully terminó de abrir los ojos con un rugido cuando razonó e imaginó la escena de él acostado en la misma cama con otro pinche hombre. Lo habría matado, por supuesto. Habría asesinado al cabrón para limpiar su honra después de encontrar su pistola, de no ser por el llamado a su puerta que reveló más tarde a la tal Tamis preguntando por Ritx con un timbre de urgencia. A Sully no le quedó más remedio que dejarla entrar y ver el patético espectáculo que dieron los dos cuando ella se puso a vestir a un muy apendejado Ritx que no podía abrir los ojos sin quejarse tanto del dolor de cabeza como de las ganas de vomitar. 

    Al menos el cabrón maricón ya era problema de otros, aunque Sully se mantendría informado de lo que decidiera al final porque las dos viejas de verdad estaban muy buenas y todo ese asunto era mejor que una telenovela de esas que no reconocería jamás que a veces lo embobaban cuando decidía mirar la televisión. 
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    Galeth se consideraba apto en el arte de esconder las emociones. Como todo gennex, había sido adiestrado para convertirse en un soldado de excelencia, y entre las cualidades que debía poseer todo Hijo del Sol la de erradicar todo sentimiento asociado a la debilidad era una de las más imperativas. Nunca había entendido por qué la dureza y la insensibilidad harían de un buen guerrero uno excepcional, pero en su caso había descubierto que ocultar ciertas emociones era una buena manera de encontrar la libertad de la que había carecido durante la primera parte de su vida. 

    Ser un paria social le había dado una gran ventaja respecto a la mayoría de los camaradas de armas con quienes había cruzado caminos, y esa era que había desarrollado la capacidad de mirar por sí mismo y sacar sus propias conclusiones desde muy temprana edad. Poseía todos los cimientos del guerrero gennex, pero en algún momento él había desviado el camino en cuanto a la percepción y había desarrollado, casi sin darse cuenta, una mente libre y un código de ética que en muchas ocasiones nada tenía que ver con los fundamentos sobre los que debía sostenerse todo Hijo del Sol.  

    Y era precisamente por eso, por libertad, que se había marchado de su planeta y había mandado al krajteh todo un sistema de reglas que habían llegado a hartarlo y que definitivamente no quería seguir obedeciendo por el resto de su vida. Surcar el cosmos como korzar al lado de Yex había ampliado mucho su visión del universo y de sí mismo. Había entendido que no importaban las expectativas ni la genética que portaba, al final había encontrado la libertad y la autonomía que siempre había buscado y que habían hecho de él una persona feliz. Y eso continuaba ahora a pesar de haber sido transmutado a humano y haber encontrado en un pequeño planeta orgánico un sitio cómodo y amigable al que poco a poco había empezado a considerar como un hogar. 

    Tenía todo para ser feliz en la Tierra. Por primera vez en su vida se sentía aceptado. Tenía estabilidad y una rutina que no le había sido impuesta y sin posibilidad de negativas. Y, lo más importante, tenía gente que lo amaba, que le había dado un lugar único en su vida y que había exterminado por completo su soledad. Y una de esas personas, una humana a la que hasta hacía muy poco tiempo habría considerado una simple y anónima criatura orgánica, le había puesto en las manos el enorme peso de su felicidad y su futuro, un binomio que Galeth había creído poder manejar pero que últimamente se le estaba saliendo de las manos. 

    «Krajteh, soy un miserable…». 

    —Sí, sí, ya te dije que estoy bien —escuchó a Odessa, que entró como una gran tromba a la sala, con el teléfono celular que él le había regalado en una mano y un trapo en la otra—. No, no necesito dinero, pero puedes venir cuando quier… Ah, ¿y cuándo tiempo vas a estar fuera? ¿Vas a llevar a tu esposa? 

    La fémina era realmente una persona admirable. No hacía mucho que había estado a las puertas de la extinción y ahora se le veía más activa que nunca, deambulando por toda la sala con mucha gracia y metiendo el trapo con limpiador en cada resquicio entre los muebles, lámparas y las incontables figuritas de porcelana que eran su orgullo y que habían crecido en número gracias a los constantes regalos que le hacía Galeth.  

    —Sí, Lillith está bien. Me ayuda muchísimo, pero me siento mal de que haya perdido su semestre por mí.  

    Galeth también se sentía mal por Lillith, pero por otras razones. Se culpaba por lo que había ocurrido entre ellos sin ningún formalismo de por medio, como sabía que tanto le importaba a algunas nativas terrestres. Lo peor era que no sabía si esa culpa era mayor que la que sentía hacia Temis. La había engañado. Había intimado con otra fémina a pesar de que le había dicho que la quería únicamente a ella en infinidad de ocasiones, llegando incluso al punto de sugerir que sería ella con quien concretaría el rito del Enlace gennex, llevándola a su planeta para que unieran sus núcleos vitales como la pareja amorosa y sólida que eran. 

    —En cuatro meses, cuando inicie el nuevo semestre. La voy a extrañar mucho, sobre todo cuando se case. ¿Aún planea irse a vivir al extranjero? Se me ha pasado preguntarle. 

    Galeth había pasado muchas horas tratando de convencerse que el hecho de que Lillith tuviera un novio y fuera a Enlazarse… casarse con él, era un alivio, al igual que debía serlo su cada día más cercana partida. Se iría y no volverían a verse, y con eso la hermosa intimidad que ambos habían compartido se borraría también, arrasada por las irremediables olas del tiempo y del olvido. 

    Eso debería alegrarlo porque significaba que toda su atención estaría centrada en Temis de nuevo, pero no lo hacía. Anticipaba ya la ausencia de Lillith y le dolía. Y tenía que ser por la interacción entre ambos, los insultos, los apodos, las bromas, la competencia por Odessa… Tenía que ser eso y no por la huella de su cuerpo que había quedado impregnada en la piel de él. 

    —Bueno, si no puedes venir, avísame cuando te vayas y no olvides mandarme tu nueva dirección. Y dile a los cabezones de tus hermanos que me llamen. Arturo cambió el teléfono y el condenado no me dijo nada. 

    Galeth sentía un escozor muy incómodo cada que escuchaba como el núcleo familiar de Odessa no la apreciaba como debería. También por eso sentía culpa por lo sucedido con Lillith. Odessa le había dicho claramente lo mucho que amaba a su nieta favorita, y él había terminado intimando con ella… 

    «No, Odessa, no solamente intimé con ella. Yo no sé como pasó, yo… No fue lujuria». 

    Quizás había significado tanto que resultaba ahora tan doloroso. Le dolía por Temis y también por Lillith, con quien había empezado a tener una relación un tanto incómoda desde la primera vez que habían intimado, aunque resumirlo así sería hipócrita de su parte puesto que habían vuelto a hacerlo y eso por sí mismo se sentía como una línea muy marcada en la vida de Galeth, solo que él desconocía en qué consistiría exactamente esa división y tenía miedo de averiguarlo. 

    —¿Está el pequeño Fredo por ahí? Joshua dijo que se estaba quedando contigo porque…  Ah… Bueno, cuando termine con su videojuego dile que me llame o me mande un mensaje por celular. ¿Le diste mi número…? Ya, tranquilo, ya, no te entretengo más. Contesta tu llamada y cuídate mucho. Hoy en día el mundo está lleno de gente malvada que solo busca aprovecharse y… Sí, está bien. Adiós, mi niño. Cuídate mucho. Te quiero. 

    Odessa separó el teléfono de su oreja y Galeth estuvo seguro de que el kabrecah de su gestado mayor ni siquiera le había contestado sus dos últimas palabras. Le molestaba mucho que los hijos de Odessa fueran así, pero cada vez que pretendía hablarle de eso su querida fémina le dejaba en claro que esos eran asuntos que a él no le importaban. Y él la obedecía, pero también se esmeraba en demostrarle con más ahínco todo lo que la quería, que era mucho-ísimo. 

    —Odessa, te ayudo a limpiar —dijo, levantándose del sillón.  

    Desde hacía varias noches que no podía dormir bien ahí ni en ningún otro lado de la casa al sentir que todo le traía recuerdos de los encuentros íntimos que había tenido con Lillith. Lo peor era no saber si no podía dormir por remordimiento o porque ansiaba con todo su núcleo vital repetir lo sucedido. 

    —¿Qué? —preguntó Odessa, aún mirando ceñuda la pantalla ya oscura del celular—. No, niño. Nada más vine a dar una última pasada para que la casa esté reluciente. ¿Ya terminaste de arreglarte? 

    —Sí. —Galeth se paró frente a Odessa para que ella le examinara el cuello de la camisa y si estaba bien fajada. También le pasó una mirada crítica por el cabello y terminó por asentir. 

    —Bien, me gusta que estés bien presentado. Así es como deberías recibir a tu novia todo el tiempo, no en esas fachas como siempre andas. 

    —Pelo se levanta y Matuk rompe toda mi ropa —replicó él, sonriendo—. Qué desgracia. 

    —La rompe porque te la pasas retozando con él como si tú también fueras un animal salvaje. Con razón Lillith te dice Señor Zorro, sinvergüenza. 

    La mención de Lillith le volvió a producir esa punzada ácida en el núcleo vital, pero se forzó a continuar sonriendo. 

    —Dice que soy vagabundo y zorro. Yo creo que debería ponerse de acuerdo y decidir. 

    —Lo que eres es un niño muy necio —le dijo Odessa mientras le arreglaba ese mechón en la parte superior de su cabeza que siempre insistía en levantarse—. Te dije claramente que te quería reposando aunque ya estés mejor, ¿y qué me encontré en la mañana? La sala aspirada y la cocina reluciente de limpia. No me importa que ya estés de nuevo en ese trabajo tuyo, en esta casa vas a descansar hasta que se te borren esas cicatrices tan feas… Dios. 

    —No sé de que hablar tú, Odessa. Yo soy sámbulo y camino dormido. 

    —Se dice sonámbulo, ¡y no me vengas con eso! —Odessa hizo ademán de darle un coscorrón y él cerró un ojo, sonriendo en anticipación al golpecito que nunca llegó—. La doctora te dijo que poco a poco podías ir regresando a tu rutina normal, pero que te tomaras las cosas con calma. Estás joven y por eso te estás recuperando tan rápido, pero no abuses o lo primero que haré en cuanto estés bueno y sano será darte una buena tunda con la chancla. 

    La verdad era que no había podido dormir la noche anterior y se había levantado a las tres de la mañana a limpiar. La aspiradora que le había comprado a Odessa era muy silenciosa, pero aún así había esperado que Lillith la escuchara y saliera de su habitación… para repetir el pecado que ambos compartían pero del que ninguno hablaba como si hubieran perdido la memoria o fueran dos completos desconocidos. Al final había sido una desgracia que la puerta de la habitación hubiera permanecido cerrada y no hubiera tenido oportunidad de hablarle… o de tocarla y besarla una vez más. 

    «Pero ella dice que no deberíamos hablar de esto…». 

    —Tú puedes darme coscorrón, Odessa. La doctora quitó la venda hace semanas y yo ya estoy bien de mi cabezota. ¿Ves? También tengo el trasero listo para tu chancla. Ya hasta lo fotografían. 

    —Qué cosas dices, Galletita. Y mira, te despeinas —dijo Odessa, apresurándose a arreglarle de vuelta el mechón que le cubría la cicatriz que el roce de la bala había causado. Los lindos ojos cafés de la anciana se humedecieron al verle la marca y él se apresuró a darle un beso en la mejilla, escapando en cuanto ella le quiso tirar del pelo para castigarlo por su osadía. 

    —¡No, Odessa, no! —exclamó, riendo—. Tú sí me vas a despeinar, qué desgracia. 

    Dejó que su querida humana lo persiguiera un poco por la sala antes de obedecer la orden de sentarse y esperar. Lillith no tardaría. Había ido a comprar pan caliente y flores para la mesa, y debía volver para ayudar a acomodar los platos y calentar la comida. Temis había compartido tiempo con ellas desde que Galeth había pasado su convalecencia ahí, pero no fue hasta ese día que había aceptado la invitación a cenar con formalidad. Por eso Odessa se estaba esmerando, dándole a esa cena el estatus de un evento importante. Se tomaba muy en serio que Galeth tuviera una pareja y quería que Temis viera que su novio provenía de un hogar limpio y de gente educada y decente. A Galeth le conmovía mucho cuando la hermosa anciana  hablaba como si efectivamente lo hubiera criado en esa casa, lo que en gran parte él sentía que así era. 

    —¿Ahí vienes otra vez, mozalbete? —le dijo ella en cuanto lo sintió seguirla hasta la cocina—. Sigue así y te voy a dejar sin ver tus caricaturas de changos espaciales. 

    —¿Tú me escuchaste, Odessa? Fui silencioso y ligero como Tuinki cazando ratones. ¡Miau! 

    Al maullar, le estampó otro beso a la anciana, esta vez en la cabeza, y se retiró a tiempo del golpe con la mano que fue lanzado con más alegría que nunca. 

    —Ya, chamaco de porra, qué molesto eres. Ve a sentarte mientras pongo a calentar la comida. 

    —Me siento todo el día cuando no está modelando. Quiere ayudar. 

    Odessa suspiró, rindiéndose.  

    —Está bien, nada más porque no te quiero ahí papando moscas y pensando en quién sabe qué. Pon a calentar la pasta y muévela para que no se pegue. 

    —¡A la orden, Xer! —exclamó él, llegando de un salto ante la estufa y encendiendo una de las parrillas.  

    —Niño, nunca vas a crecer. Y no lo hagas. Eres adorable así, aunque también muy latoso. 

    —Pero así me quieres, Odessa. 

    —Sí, mi niño, así te quiero —le dijo ella, y su voz denotó precisamente eso, amor—. Por eso me dio mucho gusto que finalmente sentaras cabeza con una buena muchacha. En esos lugares donde trabajas hay muchas tentaciones y vicios, pero me siento orgullosa de que mi Galletita fue juicioso y supo elegir bien. Ya era hora de que te establecieras. 

    La mano de Galeth tembló un poco al tomar la cuchara de madera con la que debía mover el espagueti.  

    —Sí… 

    —Me gusta Temis para ti —continuó la anciana, muy convencida de sus derechos como gestadix de Galeth. Y a él le encantaba que así fuera, solo que le hubiera gustado que el tema del que estaban hablando fuera otro—. Es un poco terca y a veces arrogante —refunfuñó como si estuviera frente a Temis discutiendo el porvenir de Galeth, pero casi enseguida suavizó su expresión de nuevo y suspiró—. Pero también seria y decente. ¿Sabes lo difícil que es encontrar muchachas así? Es un tesoro, muy trabajadora y además te quiere mucho. 

    —Yo también la quiero. 

    —Y así debe ser. —Odessa se acercó a Galeth para darle un ligerísimo tirón de oreja—. Ni se te ocurra nunca ser un patán con ella, ¿escuchaste? Debes respetar a la mujer que amas y comportarte siempre como un caballero. Los coscolinos que andan por ahí de indecentes y mentirosos son animales, no hombres. 

    Galeth se mordió los labios. Afortunadamente Odessa no le estaba mirando la cara, si no sin duda que habría notado algo. 

    —Pero tú dices que soy animal salvaje. 

    —Sí, cuando te pones a perseguir a mis pobres gatos con ese niño Toby o cuando le ayudas a tu zorro a destrozar mi jardín. Pero ya pronto será momento de que madures y te conviertas en un adulto. Y esa novia tuya tan seria y correcta será lo mejor que te pueda pasar para que eso suceda. 

    Al principio Odessa no había estado muy entusiasmada con Temis, pero con el paso de los días alguna especie de relación respetuosa había surgido entre las dos y la anciana se había dado la oportunidad de conocer a la gran persona que era Temis. 

    «Sí, la gran persona que me ama, a la que convencí de que podía confiar en mí y a la que engañé porque soy un pedazo de nutaris. Si Odessa lo supiera, me echaría de casa y no tendría ni el derecho de venir arrastrándome a rogarle que me perdonara». Sobre todo porque la persona con la que había engañado a Temis era Lillith, el orgullo y la adoración de Odessa. 

    Tardó un poco en reaccionar y darse cuenta de que la anciana continuaba hablándole. 

    —Creo… que el espagueti se quema. 

    La bondadosa fémina lo miró extrañada y apenas le echó un vistazo a la pasta para bufar, encontrándola aceptable.  

    —¿Ya andas bobeando? Te pregunté que cuándo piensas proponerle matrimonio a la señorita Temis. 

    Galeth casi tiró la cuchara de madera y para ocultar su error se puso a mover vigorosamente la pasta. 

    —Eeh… No sé… Temis y yo no hablamos de eso. ¿Le pone más salsa a espagueti? 

    —No, porque tiene muchos condimentos y si comes mucha te va a dar diarrea. Niño, ¿cómo que no han hablado de eso? Llevan meses de novios y tú siempre dices que la vas a llevar a ese planeta de changos que miras en la televisión. Ya tienes veintidós años y es tiempo de que empieces a planear tu futuro. Eso de andar modelando en cueros te ha permitido ganarte la vida honradamente, aunque no con decencia, pero ya es hora de que te establezcas y formes un hogar. Y me parece que eso es exactamente lo que quiere hacer tu novia.  

    Sí, Galeth lo sabía. Temis no se lo decía directamente, pero era evidente que ella deseaba más que nada pronunciar los votos con él y convertirse en su Enlace, todo a raíz de que él le había llenado la cabeza de ideas durante los primeros meses de su relación. Lo difícil era cuánto deseaba complacerla y cumplir su propia palabra, pero ahora era todo tan confuso. De repente su vida se había tornado demasiado complicada, mucho más que cuando pasaba todas las horas de sus días tratando de cumplir las expectativas que significaba ser Galeth Sagmatix. 

    —Sí, Odessa. Yo quiero establecerme con Temis y ser bueno siempre. 

    —Tú eres un buen niño. —La fémina le hizo una caricia en la cabeza que él sintió no merecer—. Y también serás un buen esposo cuando te cases y después un buen padre cuando tengas tus hijos. 

    En ese momento Galeth se dio cuenta de que nunca había pensado realmente en la posibilidad de tener gestados. Era una obligación insalvable para todo militar gennex entregar al menos dos descendientes de genética pura para engrosar las filas de la Armada, pero él nunca se había contemplado a sí mismo como un gestor ni tampoco como el Corusfid de alguien. Tal vez había sido por eso; la idea de compartir intimidad y gestar descendencia con alguien que le fuera impuesto había sido la que lo había orillado a desertar y abandonar Gennexa, y no tanto el hecho de que el Xar Akeryn Tonam de la Casta de Ejecutores hubiera sido la elección de sus gestores para él. 

    Ahora debería estar feliz porque su compañera íntima era la que él había elegido, sin ningún tipo de deber de por medio ni mucho menos imposición, pero la verdad era que no se sentía así. La libertad de decidir, que había sido para él una refrescante oleada en un principio, de repente le estaba mostrando su lado más difícil porque eso también significaba dejar algo… a alguien de lado. Era una situación en la que podía herir fácilmente a gente a la que amaba. 

    Pero no podía culpar a nadie más que a sí mismo y a su dolehería por desarrollar sentimientos contra los que lo habían blindado desde el día de su gestación exitosa. 

    —N-no, Odessa… Solo tengo una neurona. No sería bueno para gestados míos pequeñitos. 

    —Galletita —le dijo la hermosa fémina con mucha seriedad, obligándolo a voltear a verla y tomándolo de ambas manos—. Tú eres muy inteligente, y quien te diga lo contrario tiene mantequilla en el cerebro. Tienes  la cabeza dura y eres un pervertido que te encanta andar por toda la casa como Dios te trajo al mundo, pero eso es otra cosa. Lo que importa es que eres un buen hombre y también serás un buen padre y marido. —Galeth se sintió mejor, pero no cuando Odessa continuó hablando—. Es lo que le digo siempre a Lillith, por más que ella insiste en que seguramente olvidarás a tus hijos en un supermercado o los cambiarás por paquetes de galletas saladas. 

    —Ah… ¿Lilí cree eso? Pues yo creo que los gestados de ella siempre estarán enojados por comer su comida tan fea. 

    —Ay, niño, ¿cuándo van a dejar de pelearse como perros y gatos? —suspiró Odessa—. Me estoy poniendo vieja y lo que más deseo es volver a ver esta casa llena de niños. No olvides que, no importa dónde estés, tienes que venir con frecuencia y traer a tus galletitas. Lillith traerá a sus hijos también y todos podrán jugar juntos, como la gran familia que somos. 

    A pesar de que le imagen en sí era algo bello, un nudo amargo se formó en la garganta de Galeth.  

    —¿Lilí va a tener gestados? 

    —Hijos, cabezón, hijos. Pues sí, cuando se case con su novio James.  

    Galeth fingió interesarse en el espagueti y preparó su tono más indiferente.  

    —¿Tú conoces a novio de Lillith, Odessa? 

    —He visto fotografías. Es muy alto y bien parecido. Juega basquetbol y tiene ofertas para hacerse profesional. ¿Lillith te habló de él? 

    —Nop. Lilí fea solo dice que soy vagabundo con cara de zorro. 

    —Tal vez no te diría así si no le dijeras fea, chamaco irrespetuoso —lo regañó Odessa, dándole un golpecito en el brazo sano—. En verdad no me gusta que ustedes siempre peleen. En algún momento tienen que dejar de hacerlo y madurar.  

    Galeth pensó que mucho menos le gustaría a Odessa saber que no habían exactamente peleado algunas noches atrás… o hacía pocas semanas. 

    —Yo intento…  

    El concepto de madurez era muy relativo en la cultura madre de Galeth, donde había etapas de crecimiento físico muy definidas. Un gennex de casta militar era gestado como un fettih, después pasaba su niñez en tres etapas distintas y lo mismo hacía en su fase de krattoh. Si sobrevivía a su instrucción militar y a las incontables guerras, y llegaba a la tercera etapa de krattoh, entonces se podía considerar un gennex en la perfección de su desarrollo. Su cuerpo habría alcanzado su máximo de crecimiento y fuerza, y a partir de ahí el tiempo no tendría efecto alguno en él mas que los cambios de rigor en el ángulo de las placas de casco, que se agudizaban y que eran la única manera de determinar a simple vista la etapa de vida de un Hijo del Sol adulto. Vendrían los años, los siglos y los milenios de experiencia, y si el guerrero arribaba al millón de años de existencia, dejaba de ser un krattoh para convertirse en un maldroh, que era la cúspide de la madurez. Físicamente no había mayor diferencia entre maldrohes y krattohes que las placas del casco, y si una dinastía familiar era capaz de sobrevivir el violento ritmo de vida de las castas guerreras llegaría un momento en que un gestado, un gestor y un gestadix lucirían idénticos en cuanto a fases de vida se refería, así hubiera entre ellos millones de años de diferencia. No era, pues, la edad la que determinaba la madurez de un gennex, sino lo que aprendía, hacía y pensaba en esos millones de años de vivencias y logros a lo largo de su vida. 

    Galeth estaba apenas a la mitad de su primera etapa de krattoh, feliz de ya no ser un foinproh solitario y con esperanzas complicadas para su futuro, pero agobiado también por responsabilidades que no tenían nada que ver con su propia supervivencia ni mucho menos con su raza. Era muy extraño que, a pesar de haber lidiado con fuertes cargas sobre sus hombros y combatido en un buen número de batallas, nunca se hubiera sentido tan agobiado por su situación como se sentía en ese momento, cuando las cosas se suponía que debían ser relativamente simples y él tendría que estar feliz porque tenía una xahix a la que amaba y a la que convertiría en su Corusfid. 

    «Y tendremos gestados, muchos para que vengan a jugar al jardín de Odessa, con los hijos de Lilí…». 

    Se escuchó la reja de la entrada al patio abrirse y cerrarse, y poco después el ruido de una llave girando suavemente en la cerradura.  

    —Ah, ya llegó esa niña. Ya era hora —dijo Odessa, dirigiéndose hacia la sala y dejando a Galeth con el sobresalto de volver a ver a la fémina con la que había tenido intimidad, engañando a su novia. 

    Su núcleo vital humano latió muy fuerte cuando escuchó la puerta abrirse y pudo imaginarse la bonita figura de Lillith entrando a la casa. Desde el pequeño recibidor podía verse el sillón azul, donde ambos habían intimado. ¿Sería que ella tenía algún pensamiento al respecto? 

    —¡Niño! —lo llamó Odessa desde la sala—. Ven a ayudar a Lillith. 

    Galeth bajó el fuego del espagueti al mínimo y corrió las pocas zancadas que le tomaba llegar a la sala. Ahí estaba ella, aunque él no pudo detallar expresión alguna en su rostro porque no se atrevió a mirarla a los ojos. No como sí lo había hecho cuando había compartido lecho y pasión con ella por segunda ocasión, mandando todo al krajteh cuando el arrepentimiento llegaba como el peor golpe de todos. El más artero también. 

    —Sí, yo ayuda porque soy un caballero. —Siguió evadiendo esa mirada de color avellana cuando se acercó para tomar las bolsas de tela y cartón que la fémina llevaba en sus manos.  

    —Por la manera como corres, más bien pareces un caballo. Estoy pensando si empiezo a decirte Caballoso en lugar de Zorro apestoso. 

    La voz de ella no reflejaba ningún rencor ni tristeza, pero aún así Galeth la escuchó un poco rara. 

    —Ugh… —mugió él, fingiendo apenas poder con las bolsas—. ¿Tú compraste todo el minisúper, Brocolili? 

    —No le digas así, chamaco irrespetuoso —lo regañó Odessa—. ¡Ay, y no cargues tú todas las bolsas! Te vas a lastimar. 

    —Yo puedo, Odessa. Bolsas pesan poco-íto. Lilí no puede cargar más porque es débil como un insecto. 

    —Si yo soy un insecto, ¿qué serás tú? —La joven fémina se adelantó a Galeth y le arrebató las dos bolsas más pesadas—. Mi abuelita tiene razón. Será mucho peor si se te abren las suturas y se enfría la cena por tener que llevarte al hospital. Será mejor que yo cargue eso. 

    A simple vista no hubo nada distinto en el trato que le dio Lillith. La misma competencia, las remarcas ácidas, el afán de hacer quedar mal al otro en presencia de Odessa… Pero nuevamente estaba esa inflexión apenas perceptible en su voz. Galeth no podía negar el hecho de que para ella lo que había sucedido en el sofá azul y después en la habitación de la primera planta también había tenido un significado y no estaba resultando ser nada positivo. 

    El melodioso y escandaloso timbre musical de la casa lo hizo sobresaltarse, haciendo que casi tirara las otras bolsas que Odessa le quitó de las manos. 

    —Ay, ya llegó esta niña. Voy a terminar de acomodar todo con Lillith. Tú abre la puerta y recibe a tu novia como es debido. 

    Saber que Temis acababa de llegar a la casa no le produjo a Galeth el vuelco de alegría que siempre sentía al verla. El resquemor por su honor comprometido podía ser una carga muy pesada por llevar, y esta vez sabía que no podría engañarse a sí mismo lo suficiente para reprimirlo y fingir que todo estaba bien. Había hecho un daño de manera consciente y lo peor de todo era que su arrepentimiento era muy relativo porque estaba mezclado con el placer y la añoranza de un cuerpo que ya no sabía si volvería a unirse al suyo jamás. 

    El sentimiento no mejoró cuando abrió la puerta y bajó los tres escalones de piedra para dirigirse a la entrada de la propiedad. Temis lucía radiante, muy pulcramente arreglada pero sobre todo feliz de verlo. «Si supieras lo que hice, no estarías contenta». Aún así le sonrió y continuó ejerciendo su papel de mentiroso cuando le abrió la puerta y, en lugar de sincerarse con ella y decirle lo que había hecho, la abrazó y recibió el caluroso beso que ella le dio como si lo mereciera. 

    —Te extrañé —le dijo esa boca tan bonita cuando finalmente se separó de él—. Estos viajes a Kápitas han sido muy aburridos sin ti. Siempre estoy pensando en regresar para ya verte. 

    —Temis bonita. —Galeth le acarició la mejilla—. Yo también te extrañé. 

    Ella le tomó la mano y él no pudo evitar apretarla, tal vez deseando regresar el tiempo y hacer que todo se borrara…  o que nada le importara.  

    No. Temis era su novia, la que él había elegido y se había esforzado por conseguir. La había sacado de su territorio para llevarla al de él, llegando incluso a hacerla mentir a su gobierno por protegerlo. Le había hecho arriesgar muchas cosas y ella no había dudado en poner al borde de un precipicio su trabajo y su vida entera, todo por él. Traicionarla era lo peor que podía hacerle. Ese día más que nunca tenía que reencontrarse con toda esa energía y deseo que lo habían hecho amar a esa fémina y concentrarse en eso. 

    —Te ves mucho mejor —le dijo Temis muy sonriente mientras ambos caminaban el pequeño camino de piedra hacia la casa—. Me da mucha pena no haber podido acompañarte a tu última cita con la doctora ayer. ¿Te dijo que ya estás dado de alta por completo entonces?  

    —Pues yo soy alto, pero no tanto como Infante o Ejecutor. 

    La fémina se rio, un cuadro tan bello que hizo que él se sintiera peor.  

    —Me refiero a si ya te liberó como paciente, si ya te dijo que estás bien por completo. 

    —Ah, dijo que puedo continuar regresando poco a poco-íto a mis actividades diarias. Dice que mi recuperación es sorprendente y que pronto podrán maquillar las heridas sin riesgo a infección. 

    —¿Y qué te dijeron los productores de la película? Tu personaje exige mucha actividad física y temo que eso pueda ser malo para ti. 

    —Mi piel se regenera pronto por genética superior y podré hacer acrobacias. Será tan fácil como lo fue regresar a modelar. 

    Temis se abrazó a él mientras subían los pequeños peldaños del porche y entraban a la casa.  

    —Mientras estaba en Kápitas miré las fotografías que me mandaste de la prueba de vestuario que te hicieron antes de que fueras atacado… Te ves muy sexy en ese traje de superhéroe, ¿lo sabías? 

    Galeth sonrió, feliz de que su fémina lo encontrara atractivo, lo que era un poco injusto si se tomaban en cuenta ciertos detalles ocurridos hacía poco.  

    —El traje es muy ceñido. Resalta mi fierro y mi trasero. Qué desgracia. 

    Temis le dio una nalgadita juguetona, algo raro en ella porque, aun en la intimidad, solía ser más seria, aunque también muy dulce. 

    —Sí, qué desgracia para todas esas chicas que babearán por ti y no podrán tenerte. Es bueno saber que no es mi caso. 

    Galeth le sonrió y correspondió el beso que le dio ella en la boca. 

    —Mmh, sí… No es tu caso, Temis bonita. 

    Se besaron hasta que un carraspeo los hizo separarse para encontrarse de frente con la imagen de Odessa mirándolos con los brazos en jarra desde la sala. 

    —Oh… —Temis se separó de Galeth y se adelantó para saludar a Odessa de mano—. Señora Johnson, me da mucho gusto verla. 

    —A mí también, señorita Temis. La extrañamos estos días que estuvo fuera. 

    —Tuve que salir de viaje por mi trabajo, pero regresé en cuanto pude. —Temis se mordió los labios, tal vez recordando la discusión que había tenido con Odessa sobre sus horarios y su manera de adecuarlos al cuidado de Galeth si él se hubiera quedado en su departamento.  

    Pero Odessa era discreta y una de esas personas que les bastaba con tener la razón, no restregársela en la cara al oponente, menos si habían pasado ya tantos días de lo ocurrido. 

    —Eso veo. Y qué bueno que lo hizo. Mi niño ya la extrañaba mucho. Desde que usted se ha estado yendo, anda como un cachorrillo perdido que fue olvidado en la calle. Nunca lo había visto tan distraído como ahora. 

    Temis sonrió y volteó a ver a Galeth.  

    —Solo serán unos días de estar así. Yo también lo he extrañado mucho… y a usted y a su nieta también.  

    Temis estaba siendo cordial, pero no deshonesta. Aunque al principio había tenido ciertas reservas, había terminado por aceptar que esa casa y quienes habitaban en ella eran el hogar de Galeth, al menos hasta que ellos dos, como ya habían comenzado a platicarlo, se mudaran juntos para iniciar su vida conyugal. «Si tan solo supieras que ahora mismo no sé lo que quiero. Soy un kabrecah por pisotear así mi propio honor y no ser capaz de decirte nada. No sé qué krajteh me pasa».  

    —Pues ya no tiene que hacerlo, señorita. Esta es su casa y puede venir cuando quiera. Estoy muy contenta de que alguien como usted esté haciendo entrar en razón a este niño tan atolondrado. 

    Temis y Odessa se veían muy bien juntas, y seguro que se verían mejor si Galeth no hubiera profanado todo al acostarse con Lillith. «¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?». En Gennexa, siempre y cuando no fueran ya un Enlace forjado y dos Hijos del Sol estuvieran viviendo clandestinamente un compromiso como xahixes, todo sería tan sencillo como finalizar por completo la relación con uno y abocarse únicamente a aquel con el que quería estar. El problema era que actualmente esa decisión no parecía la correcta sin importar cuál de ambos nombres eligiera Galeth. 

    En el comedor ya los esperaba Lillith con tres grandes recipientes con comida sobre la mesa que había acondicionado desde la mañana. Ahí estaba la vajilla de porcelana que era el orgullo de Odessa y las copas de cristal cortado que Galeth le había regalado y en las que beberían el vino rosado. Pero lo que él miró fue a Lillith, que saludó cortésmente a Temis y no dejó entrever que el doleh al que todas ellas llamaban Ritx había cometido un terrible error que amenazaba con destruir toda la felicidad y paz que se había establecido entre ese pequeño grupo de personas que para él significaba todo. 

    La cena fue tan incómoda como él había anticipado. No podía ser de otra manera porque tenía a Temis a un lado de él y a Lillith enfrente, con Odessa en la cabecera presidiendo su pequeño séquito. La plática fue cordial e intrascendente, enfocándose sobre todo en la salud de Galeth y en la película que filmaría el verano siguiente, que marcaría también el inicio de su carrera como actor. 

    —Usted tiene que cuidarlo mucho, señorita Temis. En ese ambiente de la farándula hay muchas malas compañías, drogas y borracheras. El Galletita es muy inocente y podría caer en esas cosas si usted no lo vigila. 

    —No se preocupe —sonrió Temis—. Ritx desconoce muchas cosas, pero es inteligente y sabe tomar buenas decisiones. Estoy segura de que no nos dará motivos de disgusto, ¿verdad, mi amor? 

    Mi amor… «Sí. Amor. Yo te amo a ti y tú a mí, Temis. Así es como deberían ser los Corusfidehes». 

    —Sí, Temis. Yo daré muchos motivos, mucho-ísimos. —Fue hasta que notó las tres miradas, dos de ellas muy extrañadas, que se dio cuenta de que apenas y estaba poniendo atención a la conversación—. No, motivos no daré. Eso quise decir. 

    —¿Ve lo que le dije? El niño ha andado en la luna desde que usted se ha estado ausentando —continuó Odessa muy cordial—. Cuando no la tiene cerca se pone más atolondrado que nunca. 

    Tal vez era porque, tal y como había sucedido la primera vez que Temis se había ido de Calísico, poco más de tres semanas atrás, él había vuelto a incurrir en su desliz de intimar con Lillith y también en el de fingir que no había ocurrido nada, que eso que sentía por ella y que lo confundía no existía y que ahora todos podían tener una conversación y una comida de lo más feliz y normal, exactamente como lo hacían los seres humanos ordinarios. 

    —Ritx siempre tiene la mente en muchas partes distintas —dijo Temis mientras tomaba la mano de Galeth por abajo de la mesa—. Es muy listo, aunque parezca distraído. 

    —Ah sí, eso no lo niego nunca. Mire usted nada más todo lo que ha conseguido desde que llegó aquí. No tenía ni un centavo en el bolsillo… Vaya, ni siquiera tenía bolsillos porque hasta la ropa me le quitaron cuando lo conocí. Pero él se puso a trabajar muy duro y mire hasta dónde llegó. Actor de cine… Nada más que no se te suba a la cabeza y te olvides de nosotras, chamaco cabezón, porque voy hasta allá y te agarro a coscorrones. 

    Galeth sonrió. Podía sentirse miserable, pero Odessa siempre tenía eso tan especial que lo hacía sentirse en su hogar, además de muy querido y comprendido. 

    —No, Odessa, yo no me olvido nunca de ustedes. 

    —Abuelita, hablas como si el esquizoide fuera a convertirse en una estrella —se rio Lillith, como siempre demeritando el trabajo de Galeth, aunque esta vez pareció que lo hacía más por guardar las apariencias que por realmente establecer la dinámica de insultos e ironías que había sido el distintivo entre ambos hasta antes de que tuvieran intimidad—. Solo va a hacer una película mediocre de superhéroes y luego volverá a anunciar calzoncillos. La productora que lo contrató es de bajo presupuesto. 

    Galeth notó la molestia de Temis, pero él se esmeró también en guardar las apariencias.  

    —Tú tienes celos porque yo seré superhéroe y tú seguirás cocinando comida muy fea, Brocolili. 

    Odessa suspiró y levantó las manos al cielo.  

    —Ay, niños, ¿ya van a empezar? —Luego miró a Temis—. ¿Ve lo que tengo que aguantar, señorita? Así están todo el tiempo. Parecen perros y gatos. 

    —No pelea, Odessa. Lilí es mala conmigo siempre… Qué desgracia. 

    Casi se mordió la lengua al decir eso. Lillith no había hecho nada más que ceder a los desatinos de Galeth luego de que él la buscara desesperadamente, hambriento de ella en todos los sentidos. Se suponía que debía ser honorable incluso en las relaciones sentimentales porque para los humanos eran muy importantes, y sin embargo ahí estaba él, haciendo precisamente todo lo contrario.  

    Odessa le había hablado sobre eso. Con la autoridad que le daba ser la abuela de Galeth, le había dado un sermón sobre cómo debía tratar a las féminas y que jamás de los jamáses debía lastimar a ninguna porque eso era de viciosos y malvivientes, no de jóvenes buenos como él. Pues ese joven bueno no era ningún avemiss de Sagma; aun sin querer hacerlo, había lastimado a sus antiguos xahixes en Gennexa y les había dejado un sentimiento de rencor hacia él que debía tener mucho de razón. Por eso ahora no podía volver a ser un doleh y herir a las dos féminas humanas con las que se había relacionado íntimamente al mismo tiempo. Lo peor de todo era que estaba seguro de que ese daño ya lo había hecho, aun si una de ellas permanecía en la ignorancia respecto al engaño que había cometido su novio. 

    —Solo me defiendo de tus tonterías, Ritx —espetó Lillith mientras levantaba su copa de vino rosado—. Mi más sincero pésame, Temis, por tener que soportar al Señor Zorro como novio. 

    El momento incómodo se alargó cuando Odessa regañó a su nieta.  

    —¡Niña! No digas esas cosas, y mucho menos cuando casi perdimos al pobre Galletita. Dios mío, solo de recordarlo en esa camilla todo lleno de sangre… 

    —Pero no pasó nada, Odessa —se apresuró a decir Galeth—. Yo estoy bien vivo. 

    Siempre le conmovería el amor que esa humana había llegado a tener por él, mucho más grande que el vínculo que un gestor gennex, al menos en apariencia, normalmente desarrollaba por su gestado. Ahora que vivía tan lejos de su planeta no podía comprender por qué su cultura había hecho del amor un tabú tan grande, a pesar de que todos los Hijos del Sol eran capaces de sentirlo o inspirarlo. Aunque viendo lo que había hecho él con Temis y Lillith, comprendía un poco mejor por qué era más fácil si el sentimiento se dejaba fuera, por más imposible que pareciera de lograr. 

    —Estás medio atarantado, pero aquí estás. —Odessa le sujetó un mechón del pelo y se lo jaló afectuosamente—. Yo no sé qué pasa hoy en día que ya tanta gente vive sin valores. Mira que dispararte así para quitarte el poco dinero que traías… 

    La versión que se le había dicho a Odessa había sido esa, que todo se había tratado de un asalto. Temis había decidido que era mejor no preocuparla al hablar de la certeza de que había sido Diana la que había ordenado el atentado, sobre todo porque no había manera de probarlo y la fémina demente seguía libre. A Galeth no le preocupaba. Se había dejado sorprender por ella una vez, pero no volvería a suceder. Además sabía que Temis le había dado un ultimátum a Diana y también le había descargado un poco de furia femenina en forma de una nariz rota, un mal rato y un par de dientes de menos. Galeth se había sentido orgulloso de su xahix cuando se lo había dicho y había intimado con ella muy intensamente. 

    «Sí, ahora sí es tu xahix, pero no lo fue cuando no titubeaste para hacer algo que sabías que la lastimaría a ella y a Lillith también». 

    —Afortunadamente Ritx se recuperará plenamente, señora Johnson. Y sé que la policía local intensificará las vigilancias en el vecindario para asegurar que algo como esto no vuelva a ocurrir jamás. 

    —Dios la oiga, señorita.  

    La plática continuó sobre mil y un temas, y en las casi dos horas que estuvieron en la mesa Galeth no fue capaz de mirar a Lillith a los ojos a pesar de que la tenía justo enfrente de él. Fue una cena de lo más cordial y que debió haber disfrutado mucho, pero en ese momento la hubiera cambiado incluso por una de las reuniones que Diana solía organizar para su círculo social y en las que Galeth siempre terminaba humillado de alguna manera. Al menos ahí sabía que la hipocresía era la orden del día, aunque ahora le estaba resultando muy difícil ser él quien mintiera. 

    —Si gustan pasar a la sala, llevaré el postre —dijo Lillith una vez que terminaron con el espagueti, la carne y las ensaladas—. Es panqué de plátano que hizo Ritx. Hay un número de emergencias al lado del teléfono por si se intoxican. 

    —Eso quisieras, Brocolili  —dijo Galeth, odiando que las cosas no pudieran ser como antes—. Se into-xican si comen tu comida fea, pero no mi panqué, el mejor del universo. 

    —¡Que ya, niños! Caramba, no pueden darme ni diez minutos sin sacarme canas verdes. —Odessa se levantó de la mesa y los demás la imitaron, respetando su posición como matriarca de la casa—. Mire, señorita Temis, ¿ya le ha hablado este niño de mis hijos? 

    —Sí, un poco. Me dijo que uno es un empresario, otro un general del ejército y el tercero un profesor universitario. 

    —Sí, el mayor es el empresario y también el padre de Lillith. Venga, venga que le enseño. 

    Temis fue llevada por Odessa a la sala y Galeth aprovechó para escurrirse detrás de Lillith, que se había dirigido a la cocina para servir el postre. Entrar y que lo primero que vieran sus ojos fuera un trasero perfectamente bien moldeado, enfundado en ese pantalón ceñido que tan bien le sentaba, no ayudó en nada. 

    —Brocolili —dijo él, desviando la mirada y tratando de erradicar también de su mente las imágenes de ella desnuda sentada a horcajadas sobre él en el sofá, o gimiendo debajo de él mientras ambos giraban sobre las sábanas de la cama—. Vine a ayudarte con el café. 

    —No era necesario. No soy una holgazana como ciertas personas —dijo ella sin el mínimo ápice de agresión en su tono de voz—. Pero si tanto quieres, sirve cuatro tazas de café y ponlas en la bandeja. 

    Él obedeció mientras Lillith sacaba el panqué con esos enormes guantes de cocina que Galeth había olvidado calarse la primera vez que había utilizado el horno, con resultados muy dolorosos para sus pobres manos. Qué desgracia. 

    —Lilí fea, yo… yo también quiero hablar contigo. 

    —¿De mi comida horrible? Creo que a tu novia le gustó bastante la ensalada y la entrada de  alcaparras, que tú ni tocaste por cierto. ¿Pero qué se puede esperar del gusto de un tonto que huele a zorro y que se alimenta de galletas y crema ácida? 

    Le hubiera encantado entablar un duelo más con ella y terminar con la cara llena de pimienta o polvos irritantes, pero feliz. Pero no podía volver a eso y pretender que no había pasado nada, a pesar de que la fémina fingía muy bien. 

    —No, yo quiero hablar de… 

    —De cosas innecesarias no, por favor. Ese tema está agotado —espetó ella enfática, aunque con mucha tranquilidad, mientras colocaba la bandeja del panqué en la barra y se sacaba los guantes. 

    —Es que no puedo dejarlo nada más así. Tú y yo… 

    —No hay tal tú y yo, Ritx. No tiene sentido hablar de lo que no existe. 

    Galeth se mordió los labios y se metió las manos a los bolsillos.  

    —Yo respeta tu decisión. Pero me importa saber cómo te sientes tú, me importa mucho-ísimo porque… porque pasó no una vez y…  

    Lillith hundió el cuchillo en el panqué y cortó una rebanada perfecta.  

    —Yo estoy bien. ¿O cómo  se supone que debería sentirme? Deberías concentrarte mejor en tu novia. Es una buena persona. 

    No parecía herida. ¿Sería que fingía muy bien? ¿O era que acaso lo que había pasado -o estaba pasando- entre ellos realmente no había significado nada? Galeth se sintió terrible por encontrar más dolorosa la segunda opción. 

    —Hice mal con Temis y también contigo. Yo quiero hacer cosas bien y ser sincero, decirle a Temis… 

    —No, no harás nada de eso. Empeorarás todo si cometes esa indiscreción. 

    Empeorarás… Entonces para Lillith nada estaba siendo fácil tampoco. 

    —Pero no está bien mentir. Yo tengo toda la culpa. Tú eres inocente de todo. 

    Lillith lo miró con enojo y él reprimió el impulso de retroceder, o tal vez de avanzar y abrazarla. Ya no sabía nada. 

    —Te repito que no hablaremos de esto. Es algo inútil y me molestan las cosas inútiles. Amas a Temis, ¿no es así? Bien, entonces ya todo está dicho. 

    Amaba a Temis, sí… Ese debió ser un argumento tajante, pero no pudo profundizar en su confusión porque, dokkeh como era, se sintió herido por tal indiferencia de Lillith hacia algo que definitivamente había sido más que intimidad para él. 

    —Lilí… ¿Tú dices que no ha sido nada para ti? 

    —Exactamente. Fueron… momentos de descontrol, de dejarse llevar por instintos, cosas que pasan. No tiene que cambiar nada, ni tampoco nadie tiene que enterarse. Mi abuela dice que te casarás con Temis y yo te deseo felicidad. Además, no olvides que yo también tengo a James y pronto me iré con él. Tal vez no volveremos a vernos y sería un error que tú revelaras todo y arruinaras muchas cosas al mismo tiempo. 

    Esa sensación tan desagradable en el pecho creció con cada palabra que decía Lillith. Galeth debió sentirse feliz de saber que para ella esas noches en el sofá y la cama habían sido tan insignificantes, pero era todo lo contrario. 

    —¿Entonces todo como siempre, Lilí fea? ¿Tú estás segura? 

    ¿… de que no se repetirá? ¿De que no volveremos a estar juntos jamás?, le hubiera gustado añadir si no la hubiera notado tan resuelta y tajante en sus decisiones. 

    —Sí, Galletonto, lo estoy. Termina de servir el café y trae la bandeja a la sala. 

    La vio avanzar con la bandeja donde había servido el panqué y se sintió más confundido que nunca. Esta vez no fue el trasero lo que le miró conforme se alejaba de él, sino la manera tan digna como llevaba su cabeza muy en alto. La vio acercarse a Odessa y a Temis, hablar con ellas animadamente mientras les entregaba un platito a cada una y les decía que el vagabundo cara de zorro estaba por llevar el café. Estaba ahí, tan cerca, pero Galeth se sorprendió a sí mismo extrañándola. 

     

      

      

    Desde que había conocido a Odessa, Galeth se sentía feliz de complacerla. No había nada que le pidiera su humana amiga que él no hiciera con la mayor de las disposiciones, pero ese día en especial no se sentía con el ánimo de trabajar en absolutamente nada, mucho menos en la amplia habitación que daba al patio trasero porque justo ahí estaría Lillith con él, pintando y arreglando… tal vez mirándolo ocasionalmente como él la miraría a ella cuando fingieran estar muy concentrados en lo que hacían. 

    Odessa había pensado que la estancia se vería muy bonita de color azul para que las dos mecedoras beige que había mandado poner en el centro resaltaran. También había comentado que quería quitar las persianas que nunca le habían gustado y en su lugar colgar las cortinas de tela transparente que había comprado unos cuantos meses atrás y que no había tenido tiempo ni fuerza física para colocar debido a los recientes acontecimientos. Primero por su infarto, después porque Galeth había sido herido y había tenido que atenderlo, y luego porque había vuelto a centrarse en la cafetería. 

    Así que ese día, jueves por la tarde, después de terminar sus deberes en la agencia mucho más temprano de lo previsto y de mentirle a Odessa diciéndole que trabajaría hasta tarde, se había asignado a sí mismo la labor de sorprenderla con el regalo de la estancia redecorada. Por desgracia, o fortuna, Lillith había insistido en ayudarle luego de que él le comentara sus planes. 

    Era absurdo negar que desde que habían tenido intimidad las cosas se habían vuelto raras entre ambos. Seguían insultándose y molestándose frente a la gente, pero cuando estaban solos se cernía sobre ellos un aire de incomodidad que les quitaba las palabras y evitaba que voltearan a verse.  

    Solo había sido intimidad, solía decirse él y lo había reiterado ella un par de veces. Las cosas no tenían por qué cambiar entre ellos si no pensaban darle ningún significado especial, por mucho que él sintiera que se engañaba al intentar pensar así tras haberse relacionado con ella dos veces en ese lapso considerable de tiempo. 

    Él tenía novia. Ella tenía novio. Eran personas muy diferentes que no sentían ningún tipo de atracción entre ambos empezando porque Galeth honraba los votos de confianza que la gente con la que se relacionaba depositaba en él, y ahora el más importante de todos era el de Temis. Al menos así lo había intentado hasta que había cedido no a un instinto en específico, sino a una necesidad, a un anhelo que hasta antes de unir su intimidad con la de Lillith no había querido creer que existía. 

    Temis no merecía eso. Sin importar el origen orgánico y primitivo de su raza no merecía ser tratada de esa manera, y aun así Galeth no había tenido el valor para confesarle sus dudas pese a que ella estaba sumamente enamorada de él y continuaba haciéndose ilusiones. En cambio, había intentado compensarla en todo lo posible.  

    Cada ausencia, cada pensamiento que no era dirigido a ella, cada mirada al vacío perdido en sus pensamientos, o cuando volteaba a verla y se sentía extraviado porque no estaba seguro de que permanecer a su lado por más tiempo era lo que realmente deseaba, lo avergonzaba, pero también lo atenuaba con un regalo o una caricia impulsiva. 

    Y Temis no era tonta, estaba empezando a sospechar y a preguntar, pero las respuestas de Galeth, pensadas con detenimiento para tranquilizarla y suavizar sus miedos, le aseguraban que todo seguía igual entre ambos. Él la quería tanto como antes, solo que ya no estaba muy seguro de que el cariño fuera lo mismo que el amor. 

    Krajteh. 

    Seguro que las cosas mejorarían una vez que dejara de darle tantas vueltas al asunto y Lillith regresara a su academia para humanos o él encontrara la manera definitiva de contactar a Yex para regresar al espacio a continuar con trabajos que no involucraban los sentimientos de nadie, mucho menos los propios. Seguro que una vez que recuperara su verdadero cuerpo no habría más conflictos porque dejaría de tener hormonas y todo tipo de desequilibrios bioquímicos de origen orgánico que lo confundían y lo hacían actuar como un doleh. Sus lóbulos cerebrales volverían a trabajar con normalidad y se reiría de sí mismo por haber caído tan de lleno en la humanidad. 

    No habría más una Lillith sentada en el sillón azul mirando la televisión mientras él recordaba una y otra vez cómo habían tenido intimidad en ese mismo lugar la primera vez. Solo habría cosmos a su alrededor, un infinito plagado de estrellas, planetas y constelaciones que visitaría en pos de conseguir univessis para comprar los ingredientes de su alimento y el combustible de Noovis. «Huir como todo un cobarde suena muy bien ahora…». 

    Y si no quería verla, si no quería saber más de ella ni del recuerdo tatuado que había dejado su piel tibia y canela sobre la propia, no supo por qué su núcleo vital orgánico comenzó a latir con tanta fuerza cuando finalmente alcanzó la estancia trasera y la miró allí, de espaldas a él, concentrada en subir y bajar un rodillo embadurnado de pintura azul cielo a lo alto de la pared. Su cuerpo oculto debajo de una enorme camiseta que alguna vez le había pertenecido a uno de los hijos de Odessa solo acrecentaba el misterio ya resuelto de curvas muy finas y caderas pronunciadas que él había tocado, besado y mordido con la más absoluta de las pasiones y deseos. 

    Galeth se detuvo debajo del marco de la puerta y se quedó mirándola; el perfil delgado y fino de su rostro, sus pestañas no tan largas pero rizadas y el cabello recogido a lo alto en un esponjado chongo que despejaba su cuello largo. Debía llevar un pantalón corto debajo de la camiseta, pero Galeth quiso imaginar que no llevaba nada al solamente ver sus largas piernas que terminaban en diez uñas pintadas de color negro. 

    Recordar cómo había sido él abrigado en medio de esos fuertes muslos lo hizo sentir un calambre doloroso en la entrepierna, pero sobre todo en su pecho. Solo había sido intimidad, insistía en engañarse, pero era difícil quitársela de la mente y del cuerpo. El acuerdo de discreción se había respetado perfectamente en los últimos tres meses, el mismo tiempo en que Galeth la había poseído dos veces y vivía sus ausencias mirándola deslizarse a lo largo de la casa como una avemiss milenaria mientras deseaba besarla de nuevo.  

    —Hola, Brocolili —la saludó finalmente, terminando de cruzar el marco que separaba la estancia del pasillo.  

    Ella se sobresaltó y volteó a verlo con un desinterés muy ordinario.  

    —Hola, Galletonto. 

    «Eso está bien. Si empezamos con hostilidades, no habrá silencio incómodo entre nosotros». Galeth puso la más enorme de sus sonrisas y se dirigió hacia el balde donde estaba la mayoría de la pintura que comenzó a verter dentro un recipiente plano y alargado. Si empezaba a trabajar cuanto antes, más rápido terminarían sus actividades y podrían volver a sus vidas. Lo más importante de todo era darle la sorpresa a Odessa cuando él fuera por ella a la cafetería para hacerle compañía durante las horas nocturnas y ayudarla a cerrar. 

    —¿Cómo debería decírtelo yo? ¿Señora de las púas? Aunque esa cosa que tienes en cabeza hace que parezcas un rebaño. 

    Ella dejó de pasar el rodillo por la pared y volteó hacia él con una ceja enarcada.  

    —¿Rebaño? 

    —Esas cosas rojas redondas y pequeñas que a veces tú echas en comidas sin sabor. Son blanco por dentro y rojo por fuera y saben a tierra de patio. 

    —¿Rábanos? 

    —Rábano, rebaño, rabo, es lo mismo —se encogió él de hombros, haciendo un estupendo trabajo en comportarse de lo más natural.  

    ¿O se vería muy forzado? Últimamente Odessa les preguntaba si todo estaba bien entre ambos. Era tan perceptiva que Galeth mismo había intentado no generar una verdadera distancia con Lillith, solo no procurar la cercanía de sus cuerpos, lo que debía serle muy natural porque era parte de una raza plena de costumbres muy rígidas entre las que nunca se había fomentado el contacto físico ni siquiera entre co-genéticos. 

    —¿Pintas tú esa pared?  —dijo Lillith una vez que regresó a su trabajo, señalando la pared del fondo, ubicada justo al lado de Galeth—. Yo terminaré esta y… después vemos cómo le hacemos con el techo. 

    Él se apresuró en asentir.  

    —El techo lo quiere blanco. 

    —Ya lo sé. Yo la acompañé a comprar la pintura, ¿recuerdas? 

    —Lo siento, Xer Lilí, no vaya a azotar a mí por opinar. 

    —Primera —rezongó la fémina—, me llamo Lillith, no Lilí, y segunda, no opinaste, comentaste, que es distinto. 

    —Es lo mismo —refunfuñó él, volteando hacia ella. Aunque sus ojos no establecieron contacto, tuvo la oportunidad de volver a verla y eso lo hizo sentir mejor—. ¿Apenas llevas tú eso para las cuatro horas que tiene aquí? 

    La fémina bufó y sacudió la cabeza. No supo por qué, pero Galeth se sintió victorioso cuando los ojos color avellana finalmente lo miraron.  

    —Solo he estado aquí una hora, gañán. No vine corriendo a pintar en cuanto llamaste para avisarme que vendrías porque estaba preparando lo que cenaremos. 

    Krajteh. 

    Galeth la notó molesta de verdad y se limitó a guardar silencio, encogiéndose de hombros para restarle importancia. Tal vez era momento de también cesar las hostilidades entre ellos y limitarse a una convivencia más cordial y casual que incluso Odessa agradecería con el tiempo.  

    Continuaron pintando en silencio por tanto tiempo que Galeth lo percibió como horas. Tenía la sensación de que Lillith volteaba ocasionalmente a verlo, pero no podía saberlo al estar dándole la espalda. En todo caso le hubiera gustado poder hablarle… si hubiera tenido un tema de conversación aceptable. Como no fue así, se limitó a subir y bajar su propio rodillo a lo largo de la pared, volteando a ver a la fémina de vez en cuando por encima del hombro y preguntándose qué había dicho o hecho tan malo que la hubiera hecho enojar en los últimos minutos. ¿Sería la cena que habían tenido en compañía de Temis la otra tarde? 

    Ambas humanas habían lucido un poco incómodas, Lillith sobre todo. 

    «Tal vez sí fue algo que dije». Galeth se enfurruñó, pintando por inercia el mismo sitio hasta que el exceso de pintura le dijo que era momento de cambiar de lugar o los gruesos chorros que escurrían terminarían por inundar el suelo. 

    —No pusiste periódico en el suelo, Ritx —le dijo Lillith de pronto, arrancándolo de sus pensamientos. 

    —¿Eh? 

    Antes de que volteara a verla, la fémina tomó una sección del periódico local de Calísico que estaba sobre una de las bancas mecedoras -también cubiertas de plástico- y se le acercó. Galeth apenas se hizo a un lado cuando Lillith se detuvo tan cerca que la piel de sus brazos se tocaron y aspiró el aroma de su cabello recogido. Era una fémina alta, no tanto como él, pero sí más que Temis. Tenía casi la misma estatura que muchas modelos con las que Galeth trabajaba, aunque en lo físico no llegaba a la terrible exageración de delgadez como muchas de ellas. Si bien eso empezaba a cambiar últimamente porque habían empezado a brotar leyes que protegían la salud de las féminas y de los espectadores que las utilizaban como ejemplo de moda y salud, algunas compañías seguían haciendo caso omiso de las advertencias y continuaban exigiendo de sus trabajadoras pesos y tallas imposibles para cuerpos vivos.  

    —Tienes que ponerlo en el suelo para evitar que la pintura salpique y después gastemos más tiempo limpiando —continuó rezongando Lillith mientras se agachaba para extender las hojas de periódico a los pies de ambos. 

    Galeth la miró hacerlo, perdido en los movimientos de sus delgados brazos y en su cabello recogido como un rábano gigante y hermoso. Cuando Lillith llegó arriba, aún molesta, lo miró fijamente a los ojos y abrió los labios para decir tal vez otro insulto, pero las palabras nunca salieron de su boca, absorbidas de pronto por los labios de Galeth cuando la atrapó por la barbilla y la besó. La besó y la besó, sintiendo que el núcleo vital se le iba en el deseo por que ese momento nunca terminara. El beso había sido sorpresivo, pero con tanta pasión que gozó de una inmensa felicidad cuando Lillith contestó. 

    El resto del mundo se fue al krajteh entonces. 

    Esas últimas semanas sin tocarla habían sido agonizantes.  

    La salvación llegó cuando Galeth la tomó por la nuca para intensificar el beso y dio un par de pasos torpes con los que terminó aprisionándola entre su cuerpo y la pared aún fresca por la pintura. Qué importaban unas cuantas manchas en la ropa o en la piel si sus labios eran los que hablaban y pensaban por ellos, fusionados como pronto pasarían a estarlo sus cuerpos y sus consciencias. Y ahí, en ese preciso momento, fue donde chispeó para él la verdadera felicidad, esa que creyó haber encontrado cuando había sido transmutado a humano y había sido bendecido con una familia que poco a poco había empezado a crecer. 

    Hoy culminaba, estaba seguro de ello, y no sintió ningún remordimiento al respecto. 

    Las caricias y las respiraciones de dos cuerpos que se necesitaban y buscaban con urgencia se agitaron. Lillith fue de arriba abajo sobre él con manos voraces, buscando arrebatarle la ropa al tiempo que las herramientas de pintura eran arrojadas a los lados y Galeth se adelantó para despojarla a ella primero de la delgada camiseta que la cubría hasta los muslos. Dos lindos senos que no llevaban sostén aparecieron ante sus orbes segundos después de que él también se quitara las prendas superiores y se abalanzara a besar y succionarlos, tomando a Lillith por el trasero para levantarla y sostenerla contra la pared. Había deseado volver a hacer eso por semanas ya, castigándose a sí mismo cada que pensaba en ello y se sentía injusto. 

    Pero no lo era. Disfrutar de ella y de su compañía era lo más justo que podía sucederle a ambos porque eso era lo que querían, lo que deseaban y lo que continuó sucediendo hasta que su lengua y sus labios subieron a lo largo del delgado y oscuro cuello de Lillith para detenerse en su boca y perderse ahí indefinidamente, donde ella lo recibió con una enorme sonrisa que la hizo parecer un avemiss encarnado.  

    Galeth no supo por cuánto tiempo se alienaron en ese beso. Días, meses, años o la eternidad que le restaba a él de vida. Tampoco pensó con detenimiento cuando dejó que Lillith bajara las piernas para que tanto ella como él terminaran de desnudarse y Galeth volviera a levantarla por la cintura, jadeando cuando su pene buscó rápidamente apretujarse entre sus muslos y su vagina. 

    Por un momento pensó en manifestar con palabras todo aquello a lo que no sabía darle orden dentro de su cabeza, pero temió romper el encanto y se limitó a unirse a Lillith, guiando su intimidad con una mano para que entrara lentamente en su receptiva cavidad. El paso en el interior húmedo y caliente de las carnosas paredes íntimas lo hizo gemir y sonreír cuando ella soltó un suspiro y murmuró algo de él siendo un descarado. Eso, o pudo haber sido un te amo que los dos disfrazaron con más y más besos mientras él la penetraba lentamente, sintiendo que volaba sin poseer alas.  

    En alguna parte había leído que los orgánicos cedían a sus instintos más primitivos cuando era primavera, pero él sintió que lo que estaba ocurriendo entre Lillith y él era algo más complejo y delicado, algo que habría terminado quizás con sus núcleos unidos en ese preciso momento si ella también hubiera sido gennex y hubieran coincidido en otra vida. Era algo que podía continuar como un para siempre si él dejaba de lado sus dudas y se abrazaba a su egoísmo. 

    Un gemido brotó de Lillith cuando Galeth, sin descuidar las atenciones a lo largo de su cuello y sus hombros, decidió ir un poco más rápido, deleitado en cada uno de sus sentidos, sobre todo en las piernas enrolladas alrededor de su cintura y la presión de su intimidad atrapada entre los muslos de Lillith, que él ayudaba a sostenerse arriba manteniéndola sujeta por el trasero, donde hundía sus dedos en carne suave y firme que parecía haber sido gestada para él. 

    —Ritx —la escuchó murmurarle en el oído en una serie de suspiros entrecortados—. Ritx, Ritx…  

    Él la apretó con un poco más de fuerza contra la pared y en una última penetración en la que sus testículos palmearon contra el trasero de ella, llegaron juntos al clímax, o lo que los humanos llamarían orgasmo. Una supernova*, tuvo tiempo de pensar él mientras cada músculo de su cuerpo se contraía con fuerza y sus fluidos íntimos bombeaban dentro de ella en varios espasmos que terminaron de complacerlos y hacerlos gemir a ambos. Después se quedó ahí, respirando con agitación contra su cuello, con los ojos cerrados y los brazos de Lillith enrollados alrededor de su cabeza. 

    Cuando se tranquilizó lo suficiente para cavilar lo que había sucedido, levantó el rostro y la miró a los orbes, rindiéndose ante el deseo de volver a besarla.  

    —Tu cabello de rábano se llenó de pintura —murmuró con una complicidad que había deseado tener con ella desde la primera vez que la había visto en la cocina de esa misma casa. Ahora lo sabía—. También tu trasero. 

    La miró estirar una mano hacia atrás que después llevó hacia el rostro y el cabello de Galeth.  

    —Ahora tú también tienes pintura. 

    Él sonrió, detallando cada rasgo de su rostro tan bonito. El deseo no había amainado pese al reciente desfogue. Estaba ahí todavía y se quedaría quizás para siempre ahora que comprendía y aceptaba que no era algo que podría mantener alejado de su vida sin importar en qué lado del universo se encontrara, o con quién. 

    —Lilí, yo…  

    Ella lo tomó por el rostro con ambas manos y lo interrumpió con un beso que no hizo sino expandir la felicidad que Galeth había sentido burbujear en su núcleo vital y que lo hizo responder como si fuera la primera vez que probaba sus labios mientras se arrodillaba lentamente con ella bien sujeta entre sus brazos. Cuando su trasero llegó al suelo y Lillith quedó sentada a horcadas sobre él, aún con sus intimidades unidas, comenzó a moverse. Galeth gimió, tomándola por la cadera, después por los pechos cuando el esbelto cuerpo femenino se estiró hacia atrás con las manos firmemente apoyadas sobre el pecho de él. 

    Por suerte, el periódico debajo de ellos hacía el encuentro menos primitivo al mantenerlos separados de la madera del piso, aunque su ausencia no hubiera marcado ninguna diferencia. No como lo que hizo Lillith cuando comenzó a cabalgarlo con un ritmo cada vez más frenético y satisfactorio, echando la cadera al frente y atrás para no dejar ningún microlímetro de piel íntima sin atención. 

    Así fue como volvieron a llegar al clímax después de algunos minutos de moverse en conjunto. Lillith primero que él, borrando la supuesta enemistad que había terminado de unirlos como amantes en lo clandestino. Y no terminaron ahí, no cuando finalmente se habían desinhibido entre ellos y habían confesado con más que palabras lo mucho que necesitaban estar juntos, y lo muy significativo que fue para Galeth pensar fugazmente en Temis y darse cuenta que más que remordimiento por lo que estaba ocurriendo, lo que surgió fue una necesidad apremiante por ponerle fin a todo para dar inicio a su verdadera felicidad. 
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    —Estás muy callado —escuchó que dijo Temis a su lado. 

    Galeth dejó de mirar el tráfico por la ventana del vehículo y volteó hacia su fémina, poniendo una sonrisa a pesar de que cada vez le costaba más fingir que no sucedía nada y que jamás había tomado la decisión de engañarla. Porque eso había sido, una decisión. Tal vez no la primera vez que había ocurrido, pero sí en las restantes ocasiones, cuando había sido iniciativa suya besar a Lillith donde quiera que se la encontraba dentro de la casa y después cuando había empezado a buscarla en su habitación, en medio de la noche, donde hacían el amor por horas en la cama de ella y despertaban juntos poco antes de que Odessa se levantara y los descubriera. 

    Quería sentir remordimiento, pero no podía. Su núcleo vital orgánico latía pleno de felicidad cuando recordaba el cuerpo de Lillith debajo del suyo, sus caricias, sus gemidos, sus ojos cerrados mientras él la penetraba y la besaba, devorando su esencia más allá de lo orgánico y lo terrenal. Arrepentirse de ello sería como negarse a sí mismo que no había deseado repetirlo desde aquella primera vez que habían estado juntos, y eso jamás sucedería.  

    Lo que le incomodaba era el engaño que estaban ejerciendo sobre Temis. Estaba traicionando su confianza mientras continuaba llenándola de ilusiones sobre un futuro que ya no se sentía capaz de cumplir. Escucharla hablar del matrimonio o del concepto de un Enlace gennex lo ponía tenso, evocando un pasado muy similar en el que también otros habían tentado la posibilidad de una vida eterna a su lado. Un para siempre con Galeth Sagmatix o, en su caso, Ritx Johnson. La diferencia radicaba en que Temis no había iniciado nada de eso, sino él, y lo había hecho bajo un sinfín de promesas de amor, un futuro próspero y de fidelidad… más que nada fidelidad. Lo peor de todo era constatar que lo que realmente le molestaba no era el hecho de que Temis estuviera ilusionada por promesas ya sin fundamento, sino cómo todo eso afectaba el concepto de honor que Galeth había construido por sí mismo. Hasta ese momento había creído que los gennexes eran una civilización por demás egoísta. Y él no era la excepción. 

    —Ah, solo pensaba, Temis bonita —dijo con mucha determinación. 

    Ella sonrió y estiró una mano para tomar la suya. A Galeth le encantaba el contacto de su piel con la de ella, su suavidad, su calor, el amor con el que buscaba siempre la cercanía de él después de que la había convencido que, sin importar los orígenes y las diferencias de sus razas, podrían tener una eternidad juntos.  

    —Cariño, si no te sientes muy seguro con esto mejor regresamos y vamos al cine. Todavía es temprano y…  

    Galeth meció la cabeza y levantó la mano de Temis para plantarle un beso en el dorso.  

    —Solo es un avión humano. Cualquiera puede volarlo. 

    Ella se rio con ese tonito suave y reservado tan suyo.  

    —Cualquier… gensé, geless o… bueno, cualquiera de tu raza querrás decir. Me sigue costando trabajo pronunciarlo. Pero no todas las personas terrestres saben cómo pilotear una avioneta. —Lo miró de reojo por unos segundos y Galeth se mordió los labios, esforzándose en mostrar una normalidad como escudo para el nudo de pensamientos, ideas y recuerdos que le abotagaban el cerebro. En la mayoría, era el rostro de Lillith el predominante, el sabor de sus labios e incluso de su sexo.  

    —Pensé que iba a ser complicado, pero busqué en YouPipe y entendí muy rápido las cosas básicas. 

    —¿Básicas? —continuó sonriendo Temis. 

    —Sí. Su tablero es muuuuuuy primotivo y entendí todo, aunque batallé un poco produciendo el texto. 

    —Produ… Traduciendo, querrás decir —se rio ella. 

    A él le hubiera gustado reír igual. Le hubiera gustado seguir siendo egoísta y que ningún nativo de ese planeta le agradara, pero era imposible. Quería mucho a Temis, solo no sabía si su cariño realmente era tan fuerte para seguirlo llamando amor. 

    —Traduciendo. 

    —Me hubieras marcado y yo te habría ayudado —le dijo Temis con un suspiro, acariciándole el rostro antes de volver la mano al volante y girar en una esquina, ya a pocas cuadras de alcanzar el aeropuerto—. Mmmh, ¿estás seguro de que estás bien? 

    —Sí. ¿Por qué no lo estaría? —preguntó como todo un cínico.  

    Era como si mentir cada vez se hiciera más fácil y al mismo tiempo la losa que llevaba en los hombros y que hablaba sobre el honor y el orgullo pesara cada vez más. La noche anterior también había dormido con Lillith, y la mañana del día presente la había escuchado comentar con Odessa la posibilidad de quedarse otros seis meses más en Calísico para ayudarla en la cafetería y en las cosas de la casa. Los porqués se los había reservado, pero Galeth quería creerse lo suficientemente importante para imaginar que lo hacía por él, y eso solo dificultaba más las cosas con Temis no porque Lillith se quedara, sino porque él no quería postergar ni un minuto más el oficializar su relación con ella. Seguro que Odessa se impresionaría y hasta se molestaría al inicio, pero en cuanto se diera cuenta de cuán en serio iba Galeth con su nieta lo aceptaría y les desearía felicidad, que esta vez sí sería eterna. 

    Tomaron una última avenida apenas transitada e hicieron alto en un semáforo en rojo. Una fémina aprovechó el pequeño muñeco en blanco que parpadeó al otro lado de la acera para cruzar con dos foinprohes humanos tomados de la mano. Galeth los detalló a falta de algo mejor que hacer. Los niños debían de tener más o menos la edad de Toby, aunque ellos eran blancos como el papel, tenían el cabello muy rubio y llevaban pantalones cortos. Toby estaba bronceado por tanto estar bajo el sol, aunque conservaba sus rizos claros y le decía a Galeth que a él no le ponían ropa corta ni siquiera en los días calientes porque era alérgico a los insectos y le dejaban las piernas muy feas. Debía usar pantalones largos hasta los tobillos y comer las muchas golosinas y pastelillos que le daban en la cafetería porque luego de tantos meses de verlo casi a diario Galeth y Odessa no podían negar que se habían encariñado mucho con él y que estaban felices de finalmente verlo asistir a la academia para foinprohes de su edad. 

    Encariñado. 

    Qué palabra tan extraña -y ahora familiar- en el lenguaje de un gennex. 

    —Ritx…  

    —¿Eh? 

    El semáforo cambió a verde y el panorama de decenas de comercios, tiendas departamentales y vendedores ambulantes se amplió poco antes de que tomaran una especie de carretera larga y plana que estaba tapizada de taxis amarillos a los costados. 

    —¿Pasó algo anoche? 

    El corazón se le aceleró como si le hubieran dado un electrochoque. Tragó en seco y tarde se dio cuenta de que tal vez Temis lo había notado, dada la forma en la que se le quedó mirando mientras conducía con el hermoso cielo abierto sobre ellos y una planicie de pastizales y áreas verdes a los costados. Eran ya varias las ocasiones en que Galeth había visitado Kápitas, la ciudad principal de ese estado, que comparada con Calísico era inmensa. Ciertamente no le agradaba más que aquella a la que ya consideraba su hogar adoptivo, pero a Temis le gustaba llevarlo de visita al departamento donde residía y él no podía negarse a hacerla feliz, aunque eso normalmente implicaba no ver a Odessa ni a Lillith por una o dos noches seguidas.  

    También conocía la ciudad porque debía ir seguido a las bases centrales de la agencia a la que pertenecía o a los estudios de la productora que haría la película en la que él participaría, que se había atrasado unos cuantos meseciclos más, primero por el asalto y después por temas administrativos que no lo preocupaban en absoluto. 

    —¿Algo como qué, Temis bonita? —preguntó cuando notó que el silencio se había expandido más de lo cómodamente aceptable. 

    Ella se encogió de hombros, accediendo a la zona de estacionamiento.  

    —No lo sé. Tuve un turno largo y pasé a visitar tu aeronave, pero… Bueno. No es nada, solo son figuraciones mías. 

    Tal vez, sí. 

    Pero la verdad era que no, nada de eso eran figuraciones de nadie. 

    Galeth no quería preguntar. Temía el rumbo que pudiera tomar la conversación y no sabía cómo encarar a Temis aún. Aunque la conocía demasiado bien para saber que una vez que ella abría un tema entre los dos este debía continuarse o todo terminaba conduciendo a lo mismo, su desconfianza con respecto a Lillith y lo distinto que lo notaba últimamente. Ahora, por supuesto, sus sospechas eran acertadas. Más que acertadas, y Galeth no tenía cara para continuar mintiéndole y faltándole de semejante manera al respeto. 

    —Temis, de verdad… tú tienes que decirme —insistió no con mucha convicción, tomándola de la mano. 

    Ella se forzó a sonreír y meció la cabeza.  

    —No es nada, en serio. Es solo que me acerqué a desearte las buenas noches y pues… algo sucedió. Sentí como si la ONI me hubiera dado un toque eléctrico. Como si… me hubiera rechazado. 

    Una vez que entraron al aeropuerto y se dirigieron al estacionamiento, el vehículo encontró un cajón vacío entre un jeep y otro automóvil de cuatro puertas y Temis apagó el motor, volviéndose hacia él en espera de una respuesta que la hiciera sentir más tranquila. «Quiere una mentira… Es casi como si ya supiera lo que pasa y quisiera una mentira para sentirse mejor… Tal como haría un Corusfid herido y humillado por el otro». Porque solamente alguien Enlazado al núcleo vital de otro gennex podría tocar su nexo y sentir que algo no estaba bien entre los dos. Claro que, a diferencia de los códigos morales terrestres, era muy difícil que dos militares gennexes se reprocharan cara a cara el dolor de una traición. Solo se trataba como una ofensa y a veces podía conducir a un Duelo de Honor sin importar sus relaciones personales, pero jamás sería visto como una herida sentimental. 

    Esas cosas no se veían en Gennexa. No sucedían. 

    —Tal vez estaba teniendo pesadillas —murmuró Galeth, sonriéndole—. A veces sueño que estoy en combate y Vacivus se pone un poco-íto tensa. 

    —Sí, eso puede ser —dijo Temis después de un rato de más silencio—. ¿Era en realidad un sueño muy feo? 

    Galeth se encogió de hombros, sintiéndose aún más ruin al engañarla de esa forma.  

    —¿Recuerdas cuando te conté que pasé un tiempo encerrado en una prisión espacial? —Esperó a que Temis asintiera—. A veces sueño que regreso ahí y que no puedo escapar, que me quedaré para siempre. 

    Eso no pareció tranquilizarla, pero cambió la expresión de su rostro a una sonrisa amable.  

    —¿Ahí entraste en combate aéreo? 

    —No aéreo. Los recuerdos se mezclan…  Perdón si Vacivus te asustó. 

    —No. Es solo que se sintió extraño, pero no me hizo nada —contestó ella rápidamente, inclinándose hacia él para darle un beso que Galeth contestó de inmediato—. Hay que apurarnos. La cita es a las tres de la tarde. 

    No lo repitió dos veces cuando Galeth ya estaba afuera del vehículo… Qué dokkeh. Hasta ese momento no había estado al tanto de que Vacivus había ejercido un rechazo contra Temis. Desde la primera vez que ella había tenido contacto con la Caccia se había establecido una especie de vínculo que él aceptaba desde lo profundo de su consciencia, casi como si desde esa primera vez su núcleo vital hubiera aceptado a Temis como compañera de toda la vida. Pero la noche anterior había estado haciendo el amor con Lillith y su mente se había aislado del resto del mundo. El rechazo había sido instintivo entonces, un no me molestes porque en este momento no me eres importante que le había salido del núcleo vital. La necesidad de volver a preguntarle a Temis si todo estaba bien fue apremiante, pero respetó su silencio y caminó junto a ella el largo del estacionamiento hasta que llegaron al ascensor y subieron a la primera planta, ambientados por una musiquita de fondo de la que en otros tiempos Galeth se habría reído y tarareado hasta hacer reír a Temis también. 

    Estás muy callado. 

    Te ves diferente. 

    Pareces distraído. 

    ¿Estás aburrido? 

    ¿Tuviste un mal día? 

    Creí que te gustaría el obsequio. 

    No tenía idea de la cantidad de veces que Temis había intentado sacarle una respuesta más allá de sus estoy bien habituales en los últimos días. Ni siquiera sabía cuándo había empezado a efectuarse ese cambio con ella. No era que la rechazara y ya no quisiera estar a su lado, porque estaría mintiéndose a sí mismo. Era, más bien, que la culpa de estar con ella lo confundía tanto como el deseo de no abandonarla y de al mismo tiempo volver a los brazos de Lillith para fundirse con ella eternamente. Vacivus jamás había rechazado a nadie a menos que Galeth lo hiciera de manera consciente, o en aquellos casos en la base militar de Sigayax en los que en más de una ocasión algún osado se había atrevido a tocarla sin su consentimiento. Eran mecanismos naturales. Era…  

    Temis era su novia y podía tocar su nexo cuando ella quisiera. Era una humana, pero rápidamente había comprendido el grado tan complejo de sincronización que existía entre la mente de Galeth y su aeronave como para saber que hablar con ella era, de alguna manera, una forma de hablar de él.  

    Salieron al primer piso justo en una explanada afuera de las puertas que conducían al interior de la base del aeropuerto y caminaron uno al lado del otro en silencio. Galeth no sabía interpretar la expresión de Temis, aunque sí la mirada de sus ojos color aceituna, y se odió a sí mismo al notarla triste. En las últimas semanas ya no le había preguntado mucho por Lillith, pero el tema seguía abierto, así como ahora lo estaría el asunto del rechazo de Vacivus hasta que él no le pusiera un fin y aliviara su dolor de alguna forma. 

    —Creo que esa es la torre de control —dijo Temis tras los casi diez minutos de caminata silenciosa entre ambos.  

    Él dejó de mirar los jets privados y los tantos vehículos de arrastre que estaban a su lado y volteó al frente, hacia donde ella señalaba. Por un momento había esperado ver una plataforma flotante llena de espejos de ozono y torretas de pulsos eléctricos al otro lado de la explanada, pero disfrazó bien su decepción al mirar únicamente un edificio de unos tres o cuatro pisos de altura con antenas en la cima y una cúpula rodeada de cristales y barandales de metal. El mundo terrestre podía ser muy primitivo, pero aun así era evolucionado a su manera. 

    —¿Tenemos que ir ahí? Normalmente yo abordo avión grandote al otro lado del a-ero-puerto… aeropuerto. 

    Temis negó con la cabeza.  

    —El encargado con el que hablé por teléfono dijo que el hangar estaba al otro lado de la torre E-F1 de control, así que imagino que deben ser esos edificios que están a un lado. 

    La conversación dio pie para que Galeth se animara a tomarla de la mano, sintiendo una alegría inmensa cuando ella no lo rechazó e incluso le apretó los dedos. Caminaron de esa manera el resto del trayecto, admirando las aeronaves y conversando las enormes diferencias que Galeth puntuaba entre los jets privados y, por ejemplo, un transbordador de uso personal como los que utilizaba el Iluminado Akkatar para viajar entre mundos. Temis contestaba maravillada a todo y hacía más y más preguntas que él a veces respondía por inercia y otras tantas con confusión. Si bien la tecnología humana le parecía primitiva, no todo el tiempo se había tomado muy en serio el compararla con todo aquello que conocía de Gennexa, ni siquiera los pequeños detalles como los celulares y los holoproyectores, que en la Tierra eran llamados televisores y no tenían muy buena calidad, aunque se vendían mucho con la leyenda de alta definición. 

    Llegaron a uno de los hangares donde reconoció inmediatamente avionetas similares a las que había visto en YouPipe. Había algunos humanos con monos de color café claro y otros con ropa normal que iban de un lado a otro conversando entre ellos. Uno de los que estaban cerca de la puerta los miró acercarse y dejó de hurgar en unas cajas de madera que tenía en el suelo; no era muy alto y parecía casi de la misma edad de Sully, salvo que tenía los ojos azules y la piel muy tostada por el sol. 

    —Buenas tardes, ¿puedo ayudarles en algo?  

    —Buenas tardes —saludó Temis, secundada por Galeth—. Ah… tenemos una cita aérea a las tres de la tarde. Marqué ayer y reservé lugar. 

    —Oh. —El humano abrió mucho los ojos como si lo recordara y asintió, volviéndose hacia la tabla de madera llena de hojas que había dejado sobre una de las cajas. Movió por un rato sus papeles y luego asintió—. ¿Temis Erlen? 

    —Sí. 

    —Ah, muy bien. Solo necesito que me muestren su licencia de pilotaje, llenen unos cuantos papeles, paguen la cuota y todo estará listo para que salgan por una hora. 

    —Ah… —Galeth volteó a ver a Temis con la misma expresión con la que ella lo miró a él—. ¿Necesita licencia para subir a cielo, señor avión? 

    El humano se le quedó mirando como si de pronto hubiera notado su origen alienígena.  

    —¿Eh? 

    Temis suspiró.  

    —No mencionó nada de eso por teléfono, solo la cuota por la renta y la identificación personal, señor av-… ¿Jonás? 

    —Sí, una disculpa, soy Jonás Watson —se presentó, extendiéndoles la mano que ambos tomaron por turno. Galeth con un poco de renuencia porque seguía disgustándole ese tipo de saludo—. Verán, sin una licencia de por medio va a ser un poco difícil que accedan a cualquier vehículo aéreo. Va contra las leyes. Pilotear es lo mismo que manejar. 

    —Qué desgracia… En Gennexa jamás me pidieron una licencia para volar. Gestado Piloto, yo vuela por gratis y gusto. 

    —¿Eh? 

    —Él no… es de por aquí —se apuró Temis a intervenir, sonriéndole—. Dios, pero qué tonta, no se me había ocurrido pensar en eso. Pero por supuesto que se necesita una licencia. 

    Galeth miró la avioneta que estaba estacionada debajo de la puerta del hangar y torció un poco la boca.  

    —¿No hay otra manera? 

    —Me temo que solo podrían volar en compañía de un piloto licenciado o esperar a que acrediten los cursos correspondientes —explicó el humano con paciencia.  

    Galeth se llevó la mano a la cartera, recordando de pronto una serie de televisión de agentes que se dedicaban a capturar criminales de perfiles mentales muy complejos y extrajo al menos una docena de billetes de doscientas siconias que hicieron callar de golpe a Jonás. 

    —¿Si yo te doy esto, humano Jonás, nos dejarías tú volar por una hora? 

    Nerviosismo. Eso era lo que Galeth esperaba. El humano miró disimuladamente en todas direcciones antes de volver los ojos nuevamente hacia el dinero y después hacia Galeth y Temis, dubitativo. No era mucho dinero porque Galeth podía sacar el doble que eso en un par de horas, pero por ahí había escuchado que muchos nativos trabajaban todos los días de su vida para recibir un honorario mínimo cada fin de semana, quizás la cifra que acababa de ofrecerle a Jonás, que tal vez era uno de esos humanos. 

    Temis se tensó y también miró a su alrededor. Como agente de la ley, debía parecerle escandaloso lo que estaba pasando, y así se lo hizo saber cuando le puso una mano en el brazo.  

    —Ritx, cielo, no creo que sea correcto. 

    —Por favor, señor avión, yo sabe volar muy, muy bien. Nadie se dará cuenta de que tomo avión por una hora. Si dejas volar, te da esto y cuando bajemos te doy otros tres más iguales, más la renta… ¿Sí? Yo es modelo y gana dinero que puede darte a ti. 

    —Entiéndanme en la posición que me ponen —comenzó a decir el humano, afligido—. Podría perder mi trabajo…  

    Pero menos de diez minutos después, Temis y Galeth ya estaban adentro de la avioneta con el motor principal encendido y la hélice girando. El tablero era tan primitivo y sencillo como Galeth había anticipado. Nada de otro mundo, le vino a la mente como un chiste muy gracioso que hubiera podido comentarle al amargado de Yex, con quien había tenido un sinfín de aventuras atreviéndose a pilotar todo tipo de vehículos alienígenas que no en pocas ocasiones habían terminado en desastre y con uno de ellos o ambos heridos. 

    A diferencia de Vacivus, que Galeth controlaba como parte de su propio cuerpo, la avioneta tenía un volante, palancas, botones y un montón de lectores marcados por agujas que fungían de instrumentos de control. Antes de emprender el vuelo él se había quedado descifrándolos mientras Temis se ataba los cinturones de seguridad y Jonás terminaba de afinar detalles allá abajo, manteniendo una mano arriba para que Galeth no avanzara. 

    —¿Estás seguro, Ritx? —le repitió ella, nerviosa. 

    Él sonrió y asintió.  

    —Ya entendí. Al principio me quedé un poco confundido, pero creo que ya entiendo todo lo que hay aquí. Es muuuy fácil, casi como jugar en consola de videojuegos. 

    Eso no pareció tranquilizarla.  

    —Pero entiendes que esto no es un videojuego, ¿verdad, amor? Si… llegara a pasar algo, como humano no tienes alas y temo que no aterricemos con mucha gracia… y tal vez sin vida. 

    —¡No pasará nada, Temis! —intentó animarla él, dándole un beso en la mejilla, casi en la diadema de comunicación que ella acababa de ponerse—. Yo he volado muchos vehículos aéreos además de Vacivus. ¡Está en mi genética! 

    —No quiero sonar grosera ni nada,  pero… ¿te has estrellado alguna vez? 

    —Eh… Mira, el humano está diciendo que avance. 

    Temis soltó una risita nerviosa y asintió. Galeth preparó todo, contestó a unas cuantas indicaciones que recibió mediante la diadema transmisor y movió la palanca para comenzar a acelerar. Estaba seguro de que una vez que estuviera arriba, aunque la sensación no fuera la misma porque no podía sentir el aire directamente contra su cuerpo, todo iría mejor. Su mente se aclararía y le ayudaría a comprender qué era lo que había hecho mal como para terminar en una situación de lo más absurda y deshonrosa entre dos féminas humanas.  

    Cuando llegó a determinada velocidad, movió unas cuantas cuantas cosas, verificó otras y manipuló el volante hasta que el vehículo comenzó a elevarse. Sintió a Temis aferrarse a su brazo y sonrió. No mentía cuando decía que había volado miles de cosas más grandes y peligrosas que esa. Lo peor que le había sucedido había sido cuando Yex había tomado el control de un rotaéreo del planeta C-Jiiud y había terminado por estrellarlo contra una roca, a poco menos de dos macrolómetros de llegar a Noovis. Galeth había perdido una pierna y casi toda su ala derecha y el Espectro había terminado con un brazo fracturado y un golpe en la cabeza.  

    Como humano sabía que las extremidades no podían ser regeneradas, así que prometió ir con cuidado, sobre todo por Temis. 

    —Yyyy… estamos volando, Temis bonita. 

    —Dios, sí… Ritx, estamos volando —exclamó ella como si de pronto volviera a respirar. 

    —El humano Jonás dijo que volara fuera de espacio aéreo de aviones grandes, así que yo me moveré hacia el Este. Pero no saldré del radar. 

    —Eres… eres una maravilla —dijo Temis con voz extraña. Galeth volteó a mirarla y ladeó la cabeza, un tanto confundido—. A veces todavía pienso que haberte conocido no es real, que… eres una persona cualquiera de este planeta y he sido yo la que ha hecho una fantasía de todo lo que gira en torno a ti, pero de repente pasan este tipo de cosas y no puedo evitar imaginar cómo es tu verdadera vida, tus verdaderos pensamientos y la forma en la que… tú sabes, es el resto del universo que ya has conocido. 

    —No soy tan especial —suspiró él, meciendo la cabeza. 

    No era especial no solo porque había billones de gennexes como él en su planeta viviendo existencias que podían ser eternas si el Sistema no declaraba guerra contra otra civilización y regresaba con cientos e incluso miles de militares menos que diariamente eran reemplazados por los foinprohes que maduraban a krattohes y se convertían en efectivos soldados que si morían se llevaban decenas o centenas de enemigos con ellos al otro mundo. 

    Tampoco se consideraba a sí mismo especial porque una persona con cualidades como las que Temis admiraba no la engañaría jamás, y si lo hacía no mantendría la fachada de que todo estaba bien mientras en su interior corría un caos de pensamientos y deseos no saciados. Así no era como los gennexes izaban su honor por sobre el resto del universo. 

    En Gennexa también existía el concepto de fidelidad entre Corusfidehes, pero era más una cuestión del buen ver que el respeto hacia el estado sentimental de la pareja. El caso más sonado para él era el del Xar Akeryn de Infantería Kulls, que estaba Enlazado con el Letnah Olleth desde hacía casi cuarenta milenios y mantenía amoríos no tan secretos con todo aquel que le parecía atractivo… Había intentado seducir a Galeth en diversas ocasiones, pero él jamás había cedido a sus insistencias ni guiños atrevidos.  

    —Yo misma entré a la ONI y constaté que no tiene mandos ni instrumentos ni nada de lo que hay aquí. Para ti debería ser totalmente nuevo y extraño, pero mírate, estás volando una avioneta como si lo hubieras hecho toda la vida —continuó Temis con una sonrisa. 

    —Es extraño porque es distinto. No siento el viento en mis alas, ni en mi fuselaje o en los estabilizadores y eso me pone un poco ansioso —respondió Galeth, ladeando la avioneta para hacer una maniobra que puso un poco tensa a Temis y a él lo hizo reír—. Pero no me pareció muy difícil una vez que miré los tutorales en YouPipe. 

    —Solo dos veces he estado en una avioneta —murmuró Temis—. La primera fue cuando un amigo de mi padre que sabía volar nos invitó a dar un paseo, pero yo era una niña de ocho años y apenas lo recuerdo. Fue bonito. 

    «Y ahora también lo sería si yo no estuviera siendo un sopotah contigo, Temis».  

    —Mi primer vuelo fue cuando yo era un… ah… ¿bebé? Fue el mismo día en que salí de la incubadora. Recuerdo el cielo y… —Sacudió la cabeza, haciendo girar nuevamente la avioneta—. Obiamente era uno de mis gestores el que me llevó a volar, pero… otros recuerdos más recientes opacan a aquellos primeros. Mi raza es de buena memoria, pero eso no evita que nos confundamos en ocasiones. 

    Ella volvió a apoyarle la mano en el brazo, frotándoselo con cariño.  

    —A veces pienso en tu verdadera forma y no puedo evitar imaginar que como un bebé debiste haber sido también hermoso. 

    Galeth soltó una risilla y se acercó a ella para darle un beso que él no merecía.  

    —Era muy gordo. Como una pelota-ota. Los fettihes son muy, muy gordos y linduras. Salen de sus incubadoras con tooooodo el lethe que durante sus primeras etapas de desarrollo distribuirán al resto de cuerpo. Pero son muy bonitos porque tienen orbes grandes y caritas hermosísimas. Todo mundo los cuida… Bueno, casi todos. Tenemos el instinto de protegerlos como medio para preservar la especie. 

    —Similares a los bebés humanos, podría decirse, ¿no? —dijo Temis no sin cierta ilusión que causó una punzada de culpa en Galeth—. ¿Los has visto? Sus piernas y brazos son muy rollizos también.  

    —Sí, son similares ahora que lo dices y… ¡Mira las aves! 

    —¡Ritx! ¡No me asustes así! —chilló Temis con una risilla, llevándose una mano al pecho—. ¿Tienes alguna imagen de los bebés de tu planeta? 

    —Eh… conmigo no, pero en Vacivus sí. Tengo mucha información en Vacivus. Nuestros nexos nos ayudan a preservar memoria de cierta forma —sonrió él, volviendo a girar el avión de manera que dio una vuelta de barril y Temis gritó, riéndose con nerviosismo—. Tengo el recuerdo de mi forma de fettih, también holografías de mis… ah, hermanos que miré en las paredes. 

    —¿Crees que… que así serán nuestros hijos? —escuchó la vocecita tímida de Temis. 

    Hijos…  

    Galeth no quiso hacer ninguna cara, pero tal vez fue un poco evidente la forma en la que sus manos se cerraron en torno al volante y su rostro se quedó mirando al frente. Últimamente no había pensado en tener descendencia con Temis. Recordaba el para siempre que le había prometido, pero los gestados habían salido por completo de la ecuación. Si había pensado en ellos en algún momento de su vida los había imaginado con Temis, pero ahora que estaba viviendo esa desastrosa etapa que él mismo había disparado al relacionarse de manera más íntima con Lillith, no tenía muy claro lo que realmente quería. 

    —¿Pasa algo, Ritx? 

    La avioneta enfiló directamente hacia el sol, dibujando las pequeñas figuras de los edificios y las casas debajo de ellos. Estaba teniendo mucho cuidado de no volar por espacio aéreo restringido ni por aquel otro que utilizaban los aviones de carga. Para ello escuchaba atentamente las instrucciones de la torre de control y utilizaba su aguda vista para ver mucho más allá de lo que Temis misma imaginaba. 

    —Temis… yo…  

    —¿Fue por lo que dije de los bebés? —se adelantó Temis casi temerosa—. No te preocupes, me dejé llevar. Sé que… en su momento vendrán, pero pensar en ellos ahora mismo sería apresurado. Primero necesitaríamos casarnos y… tú sabes. 

    Tú sabes. 

    ¿Realmente lo sabía? 

    Lo que sabía era que quería a Temis tanto como quería a Lillith, o que quizá amaba a Lillith como ya no estaba seguro de amar a Temis.  

    La primera vez que la había engañado había sentido una especie de culpa en los días posteriores, pero la segunda ocasión él lo había iniciado y ni siquiera había pensado en las repercusiones. En la tercera ocasión se había olvidado del nombre de Temis por completo y después, tan solo una noche atrás, no había pensado en nada más que en su cuerpo unido al de Lillith por el resto de la eternidad.  

    —Temis, hice algo muy malo —murmuró, perdiendo un poco de altitud para sobrevolar por encima de un hermoso parque con un lago en el centro—. Por… Yo…  

    «Solo dilo, krajteh». 

    —¿Algo cómo qué, Ritx? —escuchó la voz de pronto parca de ella.  

    El contacto entre su brazo y la mano de Temis se perdió. En su lugar quedó el frío del distanciamiento que empezaba aun cuando él todavía no terminaba de hablar. 

    —Yo… estoy confundido. —Volvió a presionar el volante con fuerza y sobrevoló un poco más por encima del parque, no pudiendo apreciar el hermoso panorama que sentía que veía como detrás de una tela gruesa y oscura—. Me…  

    —¿Confundido con respecto a nosotros? 

    Galeth meció la cabeza lentamente, luego asintió, mordiéndose los labios.  

    —Tuve… intimidad con Lilí —dijo de golpe, no pensando, no sabiendo si era lo correcto, solo haciéndolo. Y eso provocó un pesado silencio entre ellos que fue capaz de enmudecer el fuerte zumbido del aspa del avión y el roce del viento contra el fuselaje. El corazón le latía rápidamente, pero cobarde como últimamente descubría que era, fue incapaz de voltear hacia Temis para mirar su expresión—. Yo… fui una mala persona y…  

    —Déjame bajar —le dijo Temis de tajo, fría y quizás furiosa al mismo tiempo. Él iba a abrir la boca para decirle que eso era imposible, pero ella se adelantó—. Aterriza esto y déjame bajar, por favor. 

    —Necesito… regresar al hangar primero. Pero, Temis… Temis bonita…  

    —No me digas así. Solo… déjame bajar, Ritx. Aterriza en donde sea y déjame bajar ya.  

    Finalmente recaudó el valor para voltear a verla y el núcleo vital le dio un vuelco cuando le notó las mejillas enrojecidas y la dureza con la que ella veía hacia la ventanilla de su costado. 

    —No fue culpa de Lilí, Temis… Solo pasó y…  

    —Me diste tu palabra —le interrumpió ella con un murmullo cargado de rabia—. Me hiciste creer en ti. 

    —Yo no pensé que eso pasaría… No pensé que Lilí y yo…  

    —Deja de decir su maldito nombre… Dios, me mentiste. Eso hiciste. Me mentiste y ahora…  

    —No, Temis. Yo no te mentí —dijo él, desesperado por tener que concentrarse en pilotear ese cacharro alienígena cuando podía estar sosteniéndole la mano a Temis para hacerla sentir mejor, aunque sospechaba que lo que menos quería ella en ese momento era mirarlo y tocarlo—. Yo te quiero. Te quiero con todo mi núcleo, pero… Krajteh, estoy… Es que… Estoy muy confundido y…  

    —Te quedaste viviendo con ella todo este tiempo y me aseguraste que no pasaba nada entre ustedes, que… —Sacudió la cabeza, quitando las manos cuando él intentó tocarla—. Te atreviste a decir que solo eran figuraciones mías mientras todo este tiempo tú y ella… Ahora entiendo todo. Tu comportamiento, tu distracción, tu indiferencia… Pero qué estúpida soy. 

    Él hubiera bajado la cabeza si hubiera podido. En lugar de eso, miró fijamente el cielo en blanco frente a él, avergonzado.  

    —Jamás creí que pasaría. Te lo juro… Krajteh, soy un tonto, lo sé. Soy…  

    —¿La amas? 

    —Temis…  

    —¿La amas, Ritx? 

    —No lo sé… —contestó él tras otro espeso silencio que sintió como mil navajas acuchillándolo por todos lados—. Yo… No sé qué está pasando. Es la primera vez que me ocurre algo así… Nunca me había sucedido en mi planeta o… Por favor, perdóname. Esto jamás me había pasado porque mi cerebro, mis lóbulos… En Gennexa yo…  

    —Suficiente. 

    —…no tenía necesidad de disculparme con nadie porque…  

    —Eres un cínico —la escuchó murmurar—. Un maldito cínico. 

    —Temis…  

    —No te lo repetiré, Ritx. Déjame bajar. 

    —Primero necesito volar de regreso al aropuerto.  

    Ella no contestó y Galeth decidió que lo más sensato sería regresar y dejar de hablar… Qué fetteh. ¿Cómo se le había ocurrido confesar la verdad a tantos macrolómetros de altura? Lo peor de todo era que nada había mejorado, sino todo lo contrario. La sensación de ardor en el estómago había empeorado y la pregunta de Temis había quedado rebotando en su mente como un eco agudo.  

    ¿La amas? 

    Lo más sensato habría sido contestar que no, que todo había sido un desliz, que había tenido intimidad con Lillith pensando en Temis, pero estaba harto de las mentiras se tratara o no de criaturas humanas a quien se las decía. No solo había sido intimidad, había hecho el amor con Lillith y no había pensado en Temis en lo absoluto. No pensaba en ella hasta que recordaba que había dado su palabra de establecer una relación con ella, misma que ahora acababa de romperse… tal vez. 

    Suspiró, marcando el regreso al aeropuerto en el más absoluto de los silencios. Era terrible ver el rostro serio de Temis reflejado en la ventana sin atisbos de lágrimas, llanto o sollozos. Todo fue peor cuando regresaron. Una vez que la avioneta aterrizó y el técnico Jonás se acercó a discutir los detalles faltantes con Galeth, Temis se bajó sin decir nada y se alejó caminando con prisa, sin voltear a ver a nadie y mucho menos escuchar los llamados de Galeth, que no pudo ir detrás de ella porque aún debía pagarle al técnico y recuperar su identificación y licencia para conducir vehículos terrestres, que había dejado empeñadas a cambio de la aeronave. 

    Para el momento en el que alcanzó el estacionamiento, libre de compromisos administrativos, Temis ya se había ido. En el cajón donde había estado aparcado el vehículo, Galeth encontró un suéter que había llevado por si hacía frío en Kápitas, una tira fotográfica donde aparecían él y Temis haciendo diversas caras y una taza de Peter Pirata que ella le había regalado en esa bizarra celebración de San Valentín. Por lo demás no había rastro de la fémina y Galeth sospechaba que ya tampoco de la relación que habían mantenido alegremente hasta antes de que él la arruinara. 

    —Krajteh, Galeth Sagmatix, ¿es que no puedes hacer nada bien? 
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    Antes de sentarse en la vieja mesa de madera, Mario había analizado la pequeña plaza comercial a detalle. No era uno de los lugares más fastuosos de Calísico, pero sí un punto de interés turístico debido a la gran cantidad de antigüedades y arte que se vendían en los pequeños locales distribuidos alrededor de la fuente. Ciertamente era un lugar agradable para pasar la tarde, mirando la oferta de los artistas locales y tomando un café, pero también se prestaba para un ataque de La Pistolera al estar al descubierto. Mario no quería pecar de paranoico, pero estaba seguro de que la criatura estaría al acecho después de la forzada ausencia que él había tenido que tomar debido al deterioro físico del E-01. 

    Eligió una mesa cercana a un estanquillo de artesanías y recuerdos de Calísico. Había privacidad y además la pared de un callejón aledaño proporcionaba cobertura en caso de que a alguien se le ocurriera atacar a tiros. Al sentarse, llamó su atención una pintura que estaba siendo expuesta en uno de los locales cercanos. Representaba a un hombre joven desnudo y de complexión atlética que pelaba una manzana con un cuchillo mientras estaba sentado en un escalón de piedra. «Ritx Johnson», pensó Mario, reconociendo de inmediato ese rostro tan bien parecido. Sabía que el noviecito descerebrado de Temis había dejado su antiguo trabajo como modelo artístico para convertirse en una especie de celebridad que desfilaba en pasarelas y hacía comerciales. Tal vez por eso era que el artista que había pintado el cuadro estaba pidiendo ochenta mil siconias por él. 

    «Tendrá suerte si alguien le paga diez mil». Mario dejó de mirar la pintura y le dio una mordida a su dona de canela mientras el olor bastante aceptable de su vaso de café le acariciaba el olfato y le hacía recordar tardes grises como esa, con Temis desnuda en sus brazos mientras discutían los pormenores de algunos de sus casos.  

    Y era Temis Erlen el motivo de su presencia en ese bazar de antigüedades. No la había visto mucho desde que él había regresado de las instalaciones donde tenía al E-01 en custodia, pero ese mensaje escueto que no especificaba mucho además del lugar y la hora de la cita había llamado bastante su atención. Entre las cosas que conocía de su antigua novia, eran dos las que tenía siempre en mente: Temis Erlen era una amante apasionada y jamás citaba a alguien si no había algo primordial de por medio. 

    No tuvo que esperar mucho para comenzar a saciar su curiosidad. Por fortuna, Temis llegó a la hora acordada, con el cabello recogido en una trenza de lado, unos cuantos mechones sueltos y la mirada solemne. Había además un par de ojos enrojecidos bajo los lentes que trajeron la perturbadora imagen de esa mujer tan íntegra y tan fuerte llorando. Mario miró la pintura de Ritx Johnson de soslayo. «¿Ya te cambió por una más joven y bonita, Temis? ¿Una modelo de uno ochenta con anorexia y tan pocas neuronas como él?». Iba a ponerse de pie para recibirla, pero Temis no le dio tiempo cuando se sentó frente a él sin mayores preámbulos y colocó su bolso, que lucía bastante abultado, sobre la mesa.  

    Ambos se miraron por unos segundos. A pesar de los esfuerzos que Temis había hecho con el delineador para que sus ojos no revelaran las lágrimas derramadas, era imposible no ver su nariz enrojecida ni las ojeras que el maquillaje no había podido ocultar del todo. Mario era un hombre práctico al que no le gustaban los chismes, los problemas ajenos ni las personas en su mayoría, pero esa mujer era importante para él. Su sufrimiento no le alegraba, aunque sí le resultaba conveniente. Siempre había sabido que el estúpido de Johnson abandonaría a Temis eventualmente, y ahí estaría Mario, como lo estaba ahora, dispuesto a dejarla entrar en ese pequeño espacio que él reservaba para su vida más íntima y que sería más que suficiente para que dos personas adultas e idóneas el uno para la otra se comprometieran en una relación adulta. 

    —Hola, Mario —lo saludó ella con la voz un poco ronca. 

    Mario tomó el otro vaso de café que había comprado y lo puso frente a Temis al tiempo que le hacía una ligera inclinación de cabeza a modo de saludo.  

    —Erlen, ¿podría saberse qué era eso tan importante que no podía esperar hasta que nos viéramos en la comisaría? 

    —Gracias —murmuró Temis, aceptando el vaso del que inmediatamente bebió—. Tan directo como siempre. Nunca te han gustado las sorpresas. 

    —Me gusta creer que soy práctico. —Se encogió de hombros, llevándose la mano al bolsillo interior de su elegante abrigo solo para recordar que había infinidad de letreros prohibiendo fumar y que lo último que quería era llamar la atención. La frustración lo llevó a darle otro sorbo a su café—. Debo admitir, sin embargo, que tu mensaje me sorprendió un poco. 

    —¿Por qué? ¿Soy tan predecible que había perdido la capacidad de provocarte asombro? 

    Mario sonrió.  

    —Al contrario. Últimamente me has causado más estupor de lo que crees. 

    Temis suspiró y dejó su vaso sobre la mesa.  

    —Me gustaría obviar mi vida personal, pero por desgracia está inevitablemente ligada a la razón por la que te cité aquí. —Temis hizo una pausa en la que apretó el vaso de café y lo miró fijamente. Eso llamó la atención de Mario, que rara vez había percibido esa inseguridad de parte de ella—. Mario, yo te mentí todo este tiempo —dijo de repente—.  A ti, al departamento, a todo el mundo. Les mentí. 

    Tenía que ser la primera vez que escuchaba esas palabras de esa boca. El interés de Mario estaba definitivamente despierto.  

    —Me tienes intrigado. ¿Se podría saber en qué aspecto nos mentiste? 

    Se hizo otro tenso silencio que Mario aprovechó para beber café y leer cada milímetro del rostro de la joven. Todo el mundo guardaba secretos, él mejor que nadie lo sabía, pero hasta el momento había creído que conocía a detalle la vida personal y laboral de Temis. ¿Qué había ahí que hubiera escapado a su capacidad de observación?  

    Lentamente, sin añadir palabra, Temis abrió su bolso y extrajo una carpeta repleta de documentos y una tableta mediana que puso sobre la mesa, a centímetros de la dona de canela.  

    —Ahí está todo… La información que de verdad he recaudado en los últimos dieciocho meses sobre… sobre el verdadero tripulante de la ONI-205. 

    Eso sí sorprendió a Mario, que dejó su vaso de café sobre la mesa para olvidarse para siempre de él. Sus ojos fueron fugazmente de Temis hacia los objetos sobre la mesa y frunció un poco el ceño. No había sido un idiota en todo ese tiempo como para no haberse dado cuenta de que Temis había botado el asunto del extraterrestre Johnson no porque se hubiera dado por vencida al final, sino porque había terminado liándose románticamente con él. Mario se había sentido profundamente decepcionado de ella, pero su opinión había vuelto a ser favorable cuando Temis le había entregado a la bestia acuática cuya composición anatómica y fisiológica no se parecía en nada a ningún animal evolucionado en la Tierra. 

    Mario enarcó ambas cejas y tomó el sobre sin mayor ceremonia que un suspiro fingido que no se molestó en reprimir.  

    —Creí que habías reportado que el verdadero tripulante de la aeronave era la criatura que capturaste en el lago Ílava. 

    Temis lo miró extraer la primera de las fotografías, que confirmó la sospecha de Mario. Ritx Johnson… Una nueva decepción. ¿Sería que Temis estaba tan herida por el abandono de su novio adolescente que volvía a empecinarse con la idea de que era un alienígena?  

    —No. El verdadero tripulante es Ritx Johnson. La criatura proviene del espacio exterior y es un parásito. Yo… Él la capturó para que sirviera de pantalla y mi trabajo no se viera afectado.  

    —Temis, no podemos volver a lo mismo —dijo Mario tras meter de nuevo la fotografía y poner sus gruesas manos encima del sobre—. Creo que tu novio es un pendejo en todos los sentidos, pero no puedo perder el tiempo jugando a la venganza contigo. Además, creo que estás lo suficientemente bien capacitada para darle una paliza tú sola. 

    —No estoy jugando. —Temis plantó las manos en la mesa con firmeza y el tono de su voz era igual de inflexible—. Ritx Johnson no es humano y ahí hay información de sobra que lo demuestra. Lo que hubo entre nosotros solo fue un pretexto de mi parte para acercarme más a él y extraer información directamente de la fuente. 

    —Información… ¿Y qué información podrías obtener de un muchachito imbécil que no sabe otra cosa que quitarse y ponerse ropa para que lo fotografíen? ¿Qué pudo haberte dicho para que alguien de tu inteligencia y templanza le creyera el disparate de que no es un ser de este planeta? 

    Temis lucía ofendida, como cada vez que se dudaba de sus capacidades. Sin embargo, también parecía decidida y convencida de lo que sostenía.  

    —No es tanto lo que dijo, sino lo que me demostró. 

    Mario suspiró y se recargó completamente en su silla.  

    —Sabes que cualquiera con el suficiente entrenamiento puede hacer parkour en estos días, y debo admitir que ese niñato tiene muy buena condición física. Y si te refieres al apagón y al avistamiento que nos hicieron venir a este lugar, miles de personas lo presenciaron, entre ellas Ritx Johnson. Lamento informarte que tu novio no tiene nada de inusual. Como muchos, habrá visto en lo que no se puede explicar la posibilidad de sacar ventaja. 

    —Creí que eras un hombre práctico, Mario —dijo Temis con sequedad. Él sonrió y se encogió de hombros, estirando un brazo hacia atrás para recargarlo en el respaldo de la silla—. Y también hubiera creído que me conocías mejor. Ya deberías saber que no estaría aquí poniendo mi reputación y mi carrera en juego solo basándome en evidencias circunstanciales. 

    —Mi error —se disculpó él con ligereza, levantando una mano—. ¿Qué tipo de evidencia voy a encontrar en este sobre, Erlen? Espero que no estemos hablando de suposiciones y observaciones. 

    Los reportes previos de Temis se habían centrado en Ritx Johnson y su comportamiento inusual para un ser humano. Mario admitía que había estado un poco intrigado al principio, pero no por los supuestos orígenes extraterrestres del sujeto, sino por el interés que Temis tenía hacia él. Las hazañas, los arrebatos de fuerza, los comentarios, sus frases célebres, sus anomalías… todo había sido para Mario nada más que la mascarada de un jovencito estúpido y con aires de grandeza. Después de todo, Johnson estaba en la edad en la que un hombre creía ser dueño del mundo. 

    Aun así, volvió a echarle un vistazo al sobre y adoptó una posición un poco más formal cuando volvió ambos brazos hacia la mesa y tomó la tableta entre sus dedos. 

    —Lo encontrarás todo ahí. —Temis sujetó el vaso de café, aunque no bebió ni un sorbo—. Necesitaba confirmar mis sospechas sobre él y por eso me acerqué de manera más personal. La ONI es suya, Mario. Lo he visto manipularla. También lo he visto a él, en su verdadera forma. 

    «Tal y como lo dijiste, te conozco demasiado bien para saber cuando dices la verdad. Bien dicen que no hay nada más peligroso que una mujer despechada», pensó Mario, recordando la frase que tenía anotada en unas las páginas de su libreta de notas.  

    —¿Dónde está ahora mismo el… sujeto? 

    Temis se sobresaltó. Tal vez no había creído que Mario diera por verídica su información tan rápido, y tenía razón. Solo había querido comprobar la profundidad del rencor de Temis con la pregunta indicada. Para esas alturas, el caso de Ritx Johnson llevaba vigente más de año y medio. Temis ya no gastaba recursos del departamento ni el tiempo de sus agentes acechando al modelo sin cerebro, pero había aprendido muy bien de Mario si, tal y como decía, había continuado investigándolo y recopilando evidencias a pesar de haber desarrollado una relación íntima con él que, Mario no dudaba, había sido verídica. 

    De alguna manera, se sintió orgulloso de ella. 

    —¿Comprendes que si lo que me estás diciendo es verdad no volverás a ver a Ritx Johnson jamás? 

    —¿Qué quieres decir con eso? No estoy mintiendo, y claro que volveré a verlo. Es mi caso, Mario, y es mi sujeto de investigación. 

    —¿Quieres continuar mirándolo a la cara a pesar de lo que te hizo? 

    Temis se tensó, frunciendo el ceño de esa manera que indicaba que estaba molesta, a punto de la explosión de furia.  

    —¿Qué te hace pensar que me hizo algo? 

    —No estarías entregándolo si no —contestó Mario con calma—. Independientemente de tus… asuntos personales con él, Ritx Johnson pasaría a ser propiedad exclusiva del Departamento de Inteligencia. En dado caso de que resulte o no ser una persona ordinaria, estaría demasiado implicado como para devolverle su libertad. Tú me entiendes. 

    —Sé de lo que te hablo. Ritx no es un ser humano, si acaso parece uno porque esa es la forma que adoptó cuando se dañó su, como él lo llama, transmutador. Ahora no me crees, pero una vez que examines esos archivos me contactarás de inmediato y me suplicarás que te diga todo lo que sé sobre él. 

    Transmutador… Mario estaba en verdad intrigado. De existir algo como eso las palabras de Temis cuadraban en cierta forma, y no solo porque ella insistiera en que el modelo pendejo era un extraterrestre, sino en el hecho de que La Pistolera fuera en verdad el otro espécimen que Mario estaba buscando. Solo con un aparato -o lo que fuera- capaz de modificar su cuerpo para hacerla parecer humana y no un ángel como el E-01 podrían rellenarse mucho de los vacíos que Mario tenía en sus teorías. 

    —No desconfío de ti, Tem. Solo quiero que comprendas que una vez abierta la Caja de Pandora, no hay marcha atrás. 

    —No me importa. Solo quiero ser parte de la segunda fase de esta investigación, seguir avanzando en mi profesión e irme pronto de esta ciudad. 

    Regresa conmigo a la capital, pensó en repetirle Mario, pero las heridas de Temis estaban demasiado frescas para permitirle pensar como un individuo racional. Más tarde, cuando ella procesara su rompimiento romántico, aceptaría que el único ideal para un futuro estable en todos los aspectos de su vida laboral y personal estaba sentado frente a ella. Mario era un hombre paciente y sabía esperar. 

    Ritx Johnson había sido una fantasía para una mujer tan compleja como Temis Erlen. En el proceso, también había sido un lastre para Mario. Todavía le hervía la sangre al recordar el duelo de tiro y de box que habían tenido en la comisaría. No le había dolido tanto la derrota como la humillación frente a tantos policías que se le habían echado al cuello como animales de rapiña no bien Mario había vuelto a calarse su traje y a salir a los pasillos del edificio. No había sido cuestión de suerte que lo olvidaran con el paso de los días, sino de disciplina de su parte y autoridad. Muchos de los que se habían reído y habían presionado el asunto estaban ahora recogiendo basura o velando fábricas durante las noches. Mario Morgan era un nombre con el que no se bromeaba. 

    También quería darle un escarmiento a Ritx, pero se había sentido demasiado importante y ocupado para dedicarle nada más que unas cuantas ofensas en su mente. Ahora, si lo que Temis decía era verdad, Mario tenía la excusa perfecta para ponerle algo más que las manos encima. 

    —Fuiste demasiado lejos esta vez, Erlen. 

    —No es la primera vez que hago las cosas a mi manera —respondió ella, poniéndose de pie. Mario la imitó por educación—. Solo te pido que no hagas nada a mis espaldas. Ritx volverá a contactarme, estoy segura de ello. Comunícate conmigo en cuanto mires eso y yo arreglaré todo para entregártelo. 

    —Lo revisaré hoy mismo —dijo Mario para complacerla—. Te haré saber mi decisión por la tarde. 

    Temis sonrió con frialdad. A Mario le gustó la mueca; le daba un tono oscuro y un poco cruel a la siempre serena expresión de la mujer que estaba seguro regresaría a él. 

    —Me lo harás saber en un par de horas, estoy segura de eso. Ahí hay suficiente información como para que Ritx Johnson se esfume de la Tierra en este mismo momento si supiera que estoy entregándotela. 

    —Confío en eso. 

    —Hasta luego, Mario… Gracias por el café. 

    —No es nada. 

    Temis miró una última vez el contenido sobre la mesa y se dio la vuelta, echando a andar con prisa. Mario notó que había bajado de peso, tal vez producto de descuidar su alimentación tras la ruptura con el modelito descerebrado. Temis era una mujer apasionada en todos los sentidos, pero también muy razonable. Pronto olvidaría a Johnson y seguiría con su vida donde la había pausado. 

    Empezó por tener razón ese día, cuando Mario no la llamó por la noche, sino apenas una hora y cuarenta minutos más tarde, después de encender la tableta dentro de su automóvil y mirar los videos de la ONI que Temis había ocultado hasta ese momento, en los que una figura de parecido asombroso al E-01 hablaba con la voz de Ritx Johnson. Mario supo que acababa de abrir el cofre del tesoro y que estaba por convertirse en uno de los hombres más influyentes del mundo, muy por encima del presidente mismo. 
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    Las dos semanas más incómodas en la vida de Ritx Johnson, y tal vez también de Galeth Sagmatix, terminaron con una llamada telefónica. Llevaba  más de un año siendo un ser humano, pero esos días que habían seguido a su rompimiento con Temis habían sido de muchas revelaciones y torturas pese a que había intentado abocarse en sus labores como modelo y… solo en eso en realidad, por mucho que la distancia con esa otra persona muy importante para él fuera catastrófica.  

    Lo primero que había intentado hacer, guiado por su personalidad y por su culpa, había sido tratar de hablar con Temis. Había confiado en que sería más receptiva una vez que procesara mejor las cosas y pudiera hablar de ellas con los ánimos fríos, pero el silencio de la que había sido su xahix y la imposibilidad de encontrarla en su departamento o en las instalaciones de la policía le habían dejado claro que Temis no quería hablarle, que necesitaba estar sola y que él tenía que respetar su decisión por el tiempo que durara. Por eso no había insistido en contactarla, al menos no por el momento. 

    Después estaba Lillith, a quien apenas había visto a pesar del deseo instintivo que sentía de volver a hundirse entre sus piernas y abrazarla sin descanso. Nuevamente la culpa había jugado un papel primordial para evitarlo, eso y la distancia que la propia Lillith había tomado de él, saliendo con cualquier pretexto de la casa, quizá para darle espacio para aclarar ideas y dar el primer paso hacia la etapa que seguiría para ambos.  

    Y era peor no saber definir lo que sentía por ella. La deseaba, estaba en sus pensamientos todo el tiempo, la tenía hundida en su núcleo vital, pero no estaba seguro de querer ponerle nombre al sentimiento, temeroso de dar otro paso en falso y herir a otra persona que le importaba tanto. 

      

    —El amor no existe como tal, mi pequeño amigo. 

    —¿Porque es ridículo y no puede aplicarse a las castas guerreras, Xer Zrowoh? 

    —¿Qué? ¡Oh, no! No repitas las tonterías que te enseñan tus gestores o esos instructores pomposos de academias empeñados en crear máquinas insensibles. A lo que me refiero es que el amor es algo indefinible porque nunca es igual ni siquiera para un individuo que ya lo ha experimentado. Verás, querido Galeth, el amor es tan diverso como la personalidad de cada individuo. Siempre varía; en intensidad, en forma, en esencia, en todo. Cada uno de nosotros lo forjamos y es radicalmente distinto para cada persona, aun para las que se aman entre ellas. 

    —¿Entonces cómo puede una persona saber que ama a otra, señor? 

    —Eso solamente te lo puede responder esa misma persona. Y me temo que le tomará tiempo llegar a esa conclusión. 

      

    Galeth había visto al Supremo de la Casta de Infantería en menos ocasiones de las que podría contar con los dedos de una mano, pero recordaba bien ese día en que, sin razón aparente, había terminado hablando con el también llamado Guardián del Tiempo sobre el sentimiento más prohibido, infinito y desconocido de todos. Departir con Xer Zrowoh siempre era una experiencia inolvidable y llena de aprendizaje, pero aquel día Galeth solo había quedado más impregnado de dudas que nunca. Al menos se había sentido aliviado porque había pensado que el dilema del amor nunca se le presentaría ya que nunca había sido amado en su vida y seguramente nunca sucedería. 

    Pero era amado. Tal vez estaba lleno de incertidumbre sobre lo que habitaba en su propio núcleo vital, pero había sentido a plenitud la versión de Temis sobre el amor, y era tan bella y tan leal que lo hacía sentirse terrible por no poder corresponderle. «Pero yo creí que lo hacía… Temis bonita, yo no te engañé, no quise hacerlo. Quise estar contigo porque realmente lo deseaba, y creí que así sería siempre, pero…». 

    Y entonces había llegado el mensaje de texto, justo al cumplirse un par de semanas de pesquisas internas que no habían llevado a Galeth mas que a pasar las horas en el porche de la casa de Odessa o en la cornisa de la ventana circular del ático, en donde se había refugiado pretextando que debía prepararse mental y físicamente para el papel de esa ficción de superhéroes que le atraía tanto como meter una mano en un tanque de ácido. Al menos ese encierro le ayudaba a mantenerse alejado de Lillith… Era doblemente miserable por hacer eso, pero no se sentía listo para encararla a ella o a quienes se la recordaran cada cinco macronutos, como podía serlo él mismo.  

    Afuera llovía y los adoquines de la calle ya estaban empapados. Y ahí, en ese mundo inestable pero bello que se había convertido en su hogar, caminaban día a día millones de humanos, todos presos de sus propios infiernos, y a los que Galeth no podía seguir considerando como meros animales orgánicos -no a todos-. Mirar a algunas de esas personas correr bajo la lluvia o a veces deteniéndose para disfrutarla hizo que el extraterrestre llegara a la conclusión de lo ridículo que era que una especie como la gennex se considerara con el derecho de destruir millones de vidas solo para expandir un absurdo Sistema tiránico que algún día habría de convertirse en su propia perdición. Más que nunca se alegró de haber desertado para buscar su propia individualidad, aun y cuando esa individualidad lo estuviera llenando de tantos conflictos en ese momento. 

    Así pues, la vibración del teléfono no le sorprendió. Había recibido muchas llamadas esos días, la mayoría referentes a su trabajo pero también de Sully, que le insistía en que sufrir por viejas era de maricones y no de machos lomo plateado como ellos. 

    Odessa también se había percatado de esa oleada de sentimientos nuevos que lo aquejaba. 

      

    —No tienes que decírmelo, Galletita. ¿Tuviste problemas con la señorita Temis? 

    —Yo… sí, Odessa. 

      

    No había tenido valor para decir que su mayor problema era con Lillith. Porque sentía cosas demasiado intensas por ella, demasiado nuevas y que también le daban miedo. 

      

    —Pues no ganarás nada si te encierras así, mi niño. Quiero verte de pie y contento, como eres siempre. Ya verás que todo se solucionará. ¡Y habla con ella! Eso es lo principal, ¿entiendes? El problema de las parejas de ahora es que ya no hablan. Hazlo tú y verás que todo estará bien. 

      

    Galeth le había prometido a Odessa que lo haría, y también que no la preocuparía más encerrándose en el ático. En algún momento tendría que retomar su rutina en la casa y eso quería decir que volvería a toparse con Lillith todo el tiempo. Y eso era lo que más le preocupaba. Ahora que la relación con Temis había terminado, él estaba oficialmente libre para iniciar lo que fuera que pudiera pasar con Lillith, pero no estaba seguro que volver a escurrirse a su cuarto para perderse entre sus piernas fuera el mensaje que quisiera darle en ese momento. Lillith no merecía sentirse como la segunda opción de nadie… principalmente porque para Galeth estaba siendo todo lo contrario. 

    Krajteh, qué complicado era ser humano. 

    Su primer pensamiento al escuchar vibrar el teléfono había sido Sully, que seguramente volvería a insistirle en que salieran a embriagarse, lo que, según su amigo, era el remedio para todos los males. 

    Pero no fue la fotografía de la mujer desnuda que Sully tenía en su perfil de usuario la que apareció en la pantalla del celular, sino la de él y Temis, con ella besándolo y él sacando la lengua hacia la pantalla, cuando todavía eran felices y él no se había convertido en un mentiroso. 

    Temis llamando. 

    Se sintió como una terma-lapa* por dudar en contestar y, tras dejar que el teléfono vibrara por algunos micronutos, saltó de la cornisa de la ventana y tomó la llamada apresuradamente. 

    —Temis… 

    El silencio en la línea no duró mucho, pero existió y eso fue tan explícito como una confesión de dolor. 

    :: Ritx :: se escuchó la linda voz de Temis acompañada de un poco de estática. 

    —Hola… ¿Cómo estás? 

    :: Mi mundo no terminó, Ritx. Estoy bien. 

    —Temis bonita, yo… 

    :: No me llames más así, por favor. En tus mensajes me pedías que te llamara y eso estoy haciendo. Puse tus cosas en una maleta. La dejaré en mi departamento para que te la lleves. También deja tu llave cuando lo hagas. Sabes en qué horario no encontrarme. 

    No encontrarme… Temis no quería verlo. Y así de fácil se terminaban las cosas, con una maleta con la ropa que Galeth tenía en el departamento de ella y probablemente también los regalos que él le había obsequiado. Sabía con toda seguridad ahora que Temis no era la persona con la que quería pasar el resto de su vida, fuera a ser eterna o no, pero sabía aún más que no quería mirar a la fémina irse de esa misma vida. ¿Era tan difícil mantener cerca a la gente que amaba? 

    —Yo no quiero ir y no encontrarte, Temis. Yo quiero verte. 

    :: ¿Para qué? :: respondió ella tras otro significativo silencio :: Lo que tenías que decirme lo hiciste ya. ¿O es que quedó algo pendiente? Te pido que te ahorres detalles y explicaciones que no harán más que humillarme. 

    —No… no lo digas así. Yo no quiero decirte cosas que te lastimen. Yo sé que estás triste y… 

    :: Te dije que mi vida no terminó, así que deja de preocuparte. 

    Galeth no olvidaba el sabor amargo que había sentido aquel día en el aeropuerto, viendo a Temis marcharse en una pelea a muerte con su propio orgullo. Antes también había lastimado a sus antiguos xahixes, o a Dessith antes de perderlo entre las fauces de una bestia marina… pero nunca a nadie tanto como a Temis. «Porque a ninguno de ellos le prometí nada, y a Temis sí». 

    —Temis… No quiero devolverte tu llave y no verte más. Yo quiero reunirme contigo, hablarte, yo quiero que me entiendas por favor. 

    ¿Por qué no podían ser amigos y ya? Sería tan sencillo si cada uno aceptara su lugar y su papel y… Tal vez en eso tampoco comprendía muy bien a la humanidad. 

    En el silencio que siguió, Galeth adivinó a Temis mordiéndose un labio, pensando si debería ceder al deseo de mandarlo al krajteh y tal vez también conteniéndose de decirle palabras que obedecían a sentimientos que seguían ahí y que ella no sabía cómo matar. A diferencia de él, para la fémina todo había terminado en un momento inesperado y de manera demasiado abrupta. Galeth había tenido tiempo para procesar sus sentimientos, Temis no. Ella había estado en la cúspide de su amor cuando él la había lastimado tan cobardemente y eso debía ser muy doloroso. 

    :: En una hora. 

    La voz de Temis fue seca, pero llenó a Galeth de esperanza. 

    —¿En dónde? ¿Quieres que vaya a tu departamento? 

    :: No. Te veré en el Planetario. 

    Temis cortó la comunicación y la fotografía de ella y de Galeth se apagó en la pantalla del teléfono. Tal vez era el momento de cambiar esa imagen por alguna otra de la fémina sola, pero Galeth decidió que lo haría cuando volviera. Se lo debía a Temis, entre todas las cosas que no había podido darle. 

      

      

      

    El Planetario de Calísico era una construcción antigua, de grandes y espaciosas losas de piedra que guardaban el rudimentario aparato que reproducía todo aquello que la ciencia humana había podido dilucidar sobre el universo. 

    Era también el lugar donde Temis y Galeth habían encontrado un lugar común al que habían llamado noviazgo. En ese entonces no recordaba haber tenido ningún tipo de duda, por eso mismo le costaba tanto entender por qué lo que sentía por la fémina había mutado a convertirse en algo igual de profundo, pero que apuntaba hacia otra dirección. Y todo había pasado tan rápido. No hacía mucho tiempo de esa noche en que habían intimado en la sala de exhibición, bañados en las luces azuladas del proyector y en las muchas promesas que Galeth había hecho y que había roto con la rapidez de un suspiro. Y Temis le había creído, la misma Temis que había sido incondicional con él y que no merecía ser lastimada nunca, mucho menos como él lo había hecho. 

    «Tenían razón mis instructores… Como dicen los humanos, solo meto la pata». 

    Pero tal vez tenía una oportunidad de redención. Temis había aceptado hablar con él y eso lo llenaba de esperanzas. No podía borrar el dolor que le había causado, pero quizá juntos podían encontrar alguna nueva manera de convivir. Galeth la quería tanto, tal vez no como ella deseaba, pero sí con la intensidad suficiente para saber que una separación definitiva sería devastadora también para él. 

    Era sábado en la noche y el Planetario estaba cerrado. Galeth solo había visto a dos humanos encargados de la limpieza barriendo las hojas de los jardines exteriores, pero en el interior no había ni siquiera un vigilante. No era de por sí un lugar muy frecuentado; si no hubiera sido por los estudiantes que eran llevados ahí en las mañanas y los amantes fugaces que a veces se colaban por las noches, tal vez ese viejo edificio público parecería más una cripta que un centro de entretenimiento educacional. Galeth podía entender la falta de interés de los humanos por el cosmos cuando su conocimiento y visión era tan limitado, por eso le había fascinado compartir con Temis lo que él sabía sobre el universo, lo que había aprendido en su etapa de instrucción pero sobre todo lo que había visto con sus propios orbes durante su etapa de korzar espacial al lado de Yex. 

    —Algún día tienes que venir con nosotros, Temis bonita. Conocerás tantos mundos que tendrás problemas para recordarlos todos. 

    —¿Ritx? 

    El recuerdo se congeló dentro de su mente, y también lo hizo la imagen de Temis, que estaba parada al lado de uno de los gruesos pilares de mármol del patio circular del primer piso. Galeth supo que recordaría esa visión para siempre, con la linda silueta de Temis acariciada por la luz azulada de la luna, que la bañaba desde atrás. 

    —Hola, Temis bo… Me alegra que vinieras. 

    Se acercó a ella, pero no llegó muy lejos porque tuvo que detenerse ante la frialdad de esos ojos color aceituna que lo miraban de manera tan distinta hasta hacía pocos días. Esa no era su Temis, la fémina seria pero tierna que había conocido en la cafetería de Odessa, ni tampoco la que jadeaba bajo su cuerpo cuando terminaban de intimar y le pedía con sus besos que no se separaran nunca. No era la Temis que lo amaba. Pero era la Temis que él había creado al herirla y no había marcha atrás. 

    —Te dije que vendría y aquí estoy. 

    —Gracias… ¿Podrías venir aquí conmigo un momento? 

    Galeth se sentó en la fuente que estaba a la mitad del patio y esperó con el núcleo vital hecho un desastre, pero afortunadamente Temis no lo despreció y fue a sentarse a su lado, aunque separada de él, no entre sus brazos como había sucedido la primera vez que habían estado ahí. También aquella noche, cuando habían salido a ese patio tras intimar en la sala de proyección, la fuente había estado apagada y la superficie del agua apenas se había movido con el leve roce del viento y las esporádicas hojas secas que le caían desde los dos árboles cercanos. 

    —No sé por qué vine —habló Temis. Se le oía dolida, pero a Galeth le gustó que fuera sincera. Era el primer paso. 

    —Te agradezco que estés aquí. Yo… me siento muy mal por todo esto. 

    Temis tomó una ramita seca que estaba sobre el ancho borde de la fuente. En cuestiones de tiempo, había sido tan poco el que había transcurrido desde que ese lugar había sido testigo de circunstancias muy distintas entre ellos dos. Ahora ninguno estaba bien. 

    —¿Sí? Creí que estarías feliz. Ya no tienes que fingir sentimientos que no tienes y puedes estar con ella sin remordimiento. Después de todo, siempre han vivido en la misma casa.  

    —No estoy feliz. ¿Por qué dices eso? 

    —Porque es la pura verdad. —Temis suspiró con hastío y miró hacia arriba, con un rostro muy distinto con el que solía contemplar ese manto estelar por encima de ella y que él le había prometido. «Y aún puede ser así. ¿Por qué Temis no puede ser mi amiga, mi gran amiga como Yex? Yo la quiero tanto. ¿Por qué las cosas no pueden ser más sencillas?»—. A diferencia de lo que puedas creer, no estoy aquí para torturarte. No voy a reclamarte ni a hacerte preguntas que ya no tienen sentido. No voy a odiarte, Ritx. Te enamoraste de otra persona mientras creías amarme a mí. Pasa todo el tiempo.  

    Lo decía con tanta seguridad, pero Galeth conocía ese temblor de labios y también la manera como ella tenía las manos hechas una garra contra la piedra de la fuente. «Krajteh, la lastimé tanto. Desearía romperme la cabeza». 

    —Yo te quiero, Temis. 

    La sonrisa de ella fue burlesca.  

    —Claro. 

    —Digo la verdad. 

    —¿Como me la dijiste todo este tiempo? —Sagma, los ojos de ella estaban tan apagados cuando lo miraron—. Solo tengo una pregunta, ¿cuánto tiempo me mentiste diciéndome esas mismas palabras mientras estabas pensando y acostándote con otra persona? 

    —No fue así… Yo en verdad te quiero. 

    —Pero no me amas. Dejaste de amarme hace tiempo, o tal vez nunca lo hiciste en realidad. No sé cómo sean las cosas en el planeta de donde vienes, Ritx, pero aquí eso es una canallada. 

    —Eso no… 

    Temis lo silenció levantando una mano y alejándose más de él con ese solo movimiento.  

    —Basta, no volvamos a lo mismo. Es lo único que te pido. No quiero ser esa persona que fue rechazada ni quedarme en ese lugar solitario ni un momento más. Voy a seguir adelante. 

    Temis era muchas cosas, y una de ellas era fuerte y determinada. Habían sido dos de los factores que lo habían atraído de ella, y ahora continuaba admirándolos. 

    —Rechazo no —dijo Galeth, atreviéndose a acercarse a Temis para tomarle la mano. Ella no se negó, pero él pudo notar el temblor en su brazo—. No fue así. Yo te quiero mucho-ísimo, no te imaginas cuánto. Quiero estar cerca de ti siempre y que no me guardes rencor. Soy doleh, pero no malvado. 

    Temis miró las manos entrelazadas.  

    —Me dijiste que tu especie no practica la piedad. 

    —Yo soy diferente. 

    —¿Porque eres humano ahora? —Ella retiró la mano—. Vaya, tal vez eres más parecido a uno de mis congéneres de lo que creías. Mentir y engañar es algo que nos va muy bien a los nacidos en la Tierra. 

    —Temis bonita… 

    —Te dije que no me dijeras así. No vuelvas a hacerlo. 

    La voz de ella, tan dura y un poco ronca, también se quebró suavemente. Galeth había sido criado para despreciar ese tipo de reacciones, pero no podía evitar sentirse totalmente alejado de su especie en ese aspecto. Más que nunca tenía que encarar las consecuencias de sus errores.  

    —No lo haré si no quieres… Pero yo quisiera que tú y yo seamos amigos, muy amigos.  

    —Realmente no entiendes nada, ¿verdad? —dijo ella, sacudiendo lentamente la cabeza—. Han pasado días desde que me dijiste que te estabas acostando con otra y que habías dejado de amarme. Y antes de eso estabas evasivo conmigo y mentías deliberadamente sobre tu engaño. No puedes hacer algo como eso y esperar que yo acepte tus condiciones. 

    —No son condiciones, es una petición… —Volvió a tomarle la mano—. Yo te suplico, Temis.  

    —Tuviste muchas oportunidades para ser honesto y decirme la verdad. —La mano de ella se retiró y esta vez él sintió que fue para siempre—. Tú mismo lo dijiste, no fue algo repentino sino una situación que duró meses. Pero decidiste mentir y lastimarme deliberadamente. Por eso no tienes ningún derecho a pedirme nada. ¡Nada, Gedieth! 

    El grito lo sorprendió más que ella intentara llamarlo por su nombre. Ese brillo que había en esos ojos no pertenecía a la fémina que él había conocido y de quien se había prendado. Nuevamente no era su Temis, era alguien a quien él había destruido. 

    —Yo quiero pedirte mucho perdón… No sé qué puedo hacer para que te sientas mejor.  

    Temis se levantó.  

    —Nada. Venir aquí fue un error, precisamente aquí… Todo cambiará a partir de ahora. Lo que tú y yo tuvimos no existe más, pero te equivocas si crees que voy a quedarme atrás, llorándote. Como te dije, voy a seguir adelante. Tengo un futuro muy promisorio y voy a enfocarme en él ciento por ciento. Lo que suceda contigo a partir de ahora no es ya de mi incumbencia.  

    —Temis, no te vayas así, por favor. No soporto que me odies. Necesitamos hablar. 

    Temis levantó las manos, frenando en seco el intento de él por acercarse.  

    —El momento para eso pasó ya. Cometí un error y caí víctima de mi propia imprudencia, pero este día marca mi regreso al punto del que no debí desviarme. Muchas veces te dije que podría ayudarte si hablabas conmigo y confiabas en mí. Elegiste burlarte y eso trae consecuencias. 

    Galeth estaba cada vez más confundido, pero desdeñó reflexionar sobre las palabras de Temis porque la vio darle la espalda y comenzar a alejarse. Un horrible presentimiento invadió el núcleo vital del gennex que en ese momento no soportó la idea de que no volvería a ver jamás a esa persona a la que tanto quería. 

    —Espera… —Dio dos pasos tras ella y extendió una mano como si su campo energético pudiera alcanzar al de ella, que era inexistente.  

    Fue en ese momento que escuchó un siseo apenas audible que cortó el viento, una milésima de micronuto antes de que algo finísimo se le clavara en el cuello. Al principio sintió un dolor agudo, pero luego una sensación de calor comenzó a expandirse y una extraña pesadez comenzó a esparcirse por su cuerpo y a adormilarle las extremidades.  

    —Te…  mis…  

    La vista se le nubló y todo su cuerpo comenzó a funcionar con lentitud extrema. Y pesaba, cómo pesaba… Logró dar un paso más que le retumbó en los oídos, creando un eco insoportable mientras todo se elevaba y él descendía hacia el suelo de rodillas, justo como nunca debían caer los guerreros gennexes. Ahí se abrió un abismo y él siguió precipitándose hacia abajo, incapaz de moverse porque su cuerpo también lo había abandonado. 

    Lo último que vio antes de que todo se volviera oscuridad fue a Temis alejándose de él, sin mirarlo siquiera una última vez. 

    Yo también te amo, Ritx. Te amaré toda la vida. 
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      Antes, en idioma gennex. 

    Acordo millitiah. Código de honor que rige cada aspecto de vida del militar gennex y que abarca incluso los protocolos que sigue en su vida personal.  

    Adka. Bebida embriagante muy potente elaborada con ingredientes de dudosa calidad y que no es avalada por el Sistema. Puede intoxicar gravemente a quien la consuma. 

    Adtrox. Alimento condensado en forma de barras pequeñas que se utiliza mayormente en el frente de batalla. 

    Akeryn. Alto cargo militar gennex que se divide en cinco categorías, siendo su mayor exponente el Xar Akeryn, que viste cinco barras en su armadura y que es subordinado directo del Keizer, máximo líder militar de su casta. 

    Albófido. Criaturitas pequeñas que suelen encontrarse en los jardines gennexes. 

    Altemyr. Alto cargo militar gennex, subordinado directo del Xar Akeryn de su casta. 

    Anneh. Especie animal nativa de Gennexa que se asemeja a los primates terrestres. 

    Antisagma. Némesis de Sagma, la deidad dual a la que los gennexes atribuyen la creación de su especie. 

    Aveduh. Especie de árbol grande y frondoso que es muy común en Sigayax. Puede esconder en su follaje a un vehículo-nexo pequeño. 

    Avemisses. Especie de ángeles de Sagma que, según la tradición gennex, pelean contra sus opuestos, los amissaehes del Antisagma. 

    Amissaehes. Especie de demonios que sirven al Antisagma. 

    Belix kra. Arte de combate cuerpo a cuerpo gennex. Se divide en dos ramas: la compuesta y la acrobática. 

    Bersket. Bestia nativa de Gennexa, inteligente y poderosa. Habitan en estado salvaje, pero también un número de ellos se sincronizan con los gennexes pertenecientes a la casta de los Rastreadores y se convierten en sus nexos. 

    Besskah. Bestia. 

    Bravahe. Valor, alguien valiente. 

    Brohe. Camarada muy querido, hermano. 

    Caccia. Una de las tres clases de naves-nexo utilizadas por la Casta Aérea. 

    Cazereh. Cazarrecompensas. 

    Celtalita. Raza enemiga de Gennexa. Su fisonomía es casi idéntica a la de los Hijos del Sol. 

    Centuriahes. Fuerza civil de vigilantes que patrullan las ciudades gennexes. Su jurisdicción está por abajo de la Armada, pero tienen la autoridad para detener a un militar si es descubierto violando la ley. 

    Cerklix. Nódulo ubicado en la parte interna de los órganos íntimos de los gennexes. Alberga millones de terminales nerviosas y su estimulación es altamente placentera. 

    Cidaña. Arácnidos gennexes. Pueden encontrarse en los subterráneos del planeta y son de tamaño muy variado. Las más grandes pueden devorar a un nexo gennex junto con su tripulante. 

    Co-gestado. Hermano. 

    Corusfid. Se llama así a los cónyuges pertenecientes a un Enlace. 

    Cosmos Lumynem. Sobrenombre con el que se conoce a Hexariss Kaahn, Piloto prodigio de la Armada Gennex. 

    Deo-1. Unidad especial de la Casta de los Ejecutores que agrupa a algunos de sus mejores exponentes. Es conocida por su brutalidad y su falta de escrúpulos. 

    Doleh. Cobarde, sin carácter. 

    Dokkeh. Tonto. También se utiliza para alguien malvado. 

    Dokkehería. Tontería. 

    Dyafitta de loris. Metal precioso de Gennexa. Se usa en collares para gakinos u otras mascotas. 

    Ebroah. Forma amistosa y vulgar a la vez de llamar a un amigo, relativo genético o conocido. 

    Ejecutor. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Además de ser parte de la primera línea de ataque del ejército, los Ejecutores son los encargados de impartir justicia y castigo a los infractores del Sistema. 

    Endolethe. Capa subyacente al lethe, principal cubierta del organismo gennex. 

    Ento-éreo. Insectos voladores nativos de Gennexa. 

    Ento-fibo. Insectos semi acuáticos nativos de Gennexa. 

    Epix. Unidad monetaria gennex.  

    Esparrajuco. Ave muy común en Gennexa, conocida por ser una plaga porque anida en todo tipo de árboles. Sus desechos orgánicos son un problema. 

    Espectro. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Espectros pueden desmaterializarse y hacerse invisibles. 

    Eventali. Militar gennex sin rango y que desempeña labores que otros soldados consideran indignas. Se le asocia con la mediocridad porque se asume que no logró ganarse un lugar en la jerarquía. 

    Fetteh. Bobo, tonto, infantiloide. 

    Fettih. Primera gran etapa de vida de un gennex de casta militar. Su duración es de dos siglos y abarca desde que el gennex es sacado de la incubadora hasta que se convierte en foinproh de primera etapa. Los fettihes son pequeños, gordos y generan empatía. 

    Fettiheátrico. Relativo a un fettih. 

    Flurittah. Compuesto energético que conforma los orbes de los gennexes. 

    Foinproh. Segunda gran etapa de vida de un gennex de casta militar. Sucede a la etapa de fettih y se divide en tres etapas, cada una con una duración de uno, dos y tres milenios respectivamente. Los cuerpos de los foinprohes son más altos y estilizados que los de los fettihes, pero aún no alcanzan su madurez. 

    Foinprohatra. Médico especialista en foinprohes. 

    Foinprohátrico. Relativo a un foinproh. 

    Frikeh. Fenómeno. 

    Gakino. Especie de felino gennex. 

    Gennex. Perteneciente o relativo al planeta Gennexa. 

    Gestadix. Abuelo o ascendiente genético que puede abarcar varias generaciones. 

    Gestahe. Uno de los dos gestores (padres) de un gennex. Su información genética fue utilizada para la gestación de un nuevo militar, aunque en menor grado que la de un gestoh. 

    Gesteeha. Gestor primario del gestor de un gennex. 

    Gesteehe. Gestor secundario del gestor de un gennex. 

    Gestodehee. Nieto. 

    Gestoh. Uno de los dos gestores (padres) de un gennex. Su información genética fue dominante para la gestación de un nuevo militar. 

    Holopad. Tableta holográfica utilizada para fines militares, informativos o recreativos. 

    Holoproyector. Proyector de todo tipo de hologramas. 

    Holo-visión. Señal holográfica que transmite programación variada, en su mayoría propaganda del Sistema. 

    Honarttehes. Monumentos gennexes de tamaños variados. 

    Ihmoni. Denominación cariñosa que algunos militares gennexes utilizan con sus Corusfidehes o con sus gestados. También es utilizado por los civiles hacia sus xahixes. No se utiliza en público. 

    Infantería. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Infantes son similares en constitución a los Ejecutores, pero son especialistas en artillería pesada y combate cuerpo a cuerpo de primera línea. 

    Institución epixiana. Banco gennex. 

    Intexx. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Intexxes son soldados de gran inteligencia y sagacidad táctica. Sus desarrolladas celdas cerebrales les permiten tomar decisiones con más rapidez y efectividad que el gennex promedio. Sus nexos son los temibles tótems, máquinas bípedas que al sincronizarse con sus pilotos se convierten en guerreros mecanizados de gran poder, armamento y muy difíciles de derribar. También existen los tótems sin nexo, que son utilizados como parte del sistema de defensas de Gennexa. 

    Kabrecah. Insulto gennex considerado muy vulgar. 

    Kaheket. Berkset acuático. 

    Keev. Gennex gestado y criado para fungir como proveedor de placer. Se le puede encontrar en zonas permitidas para la prostitución y sus honorarios son altos. 

    Keizer. Rango máximo en la Armada Gennex. Solo recibe órdenes del Supremo Iluminado y, en algunos casos, de su Supremo de Casta. 

    Khai-3. Unidad especial de Infantes que agrupa a algunos de los mejores exponentes de la Casta de Infantería. Son conocidos por su fuerza y brutalidad, además de ser enemigos acérrimos de la Deo-1. 

    Korzar. Contrabandista espacial. Opera por fuera de toda ley. 

    Krajteh. Maldición muy común en Gennexa. 

    Krattoh. Tercera gran etapa de vida de un gennex de casta militar. Marca la llegada a la madurez física y también la emancipación de su núcleo familiar. Está dividida en tres etapas y precede a la etapa de maldroh. 

    Kududhere. Bestia marina capaz de devorar a un vehículo gennex. 

    Kyumi. Muy bonito. 

    Lethe. Cubierta protectora del organismo gennex que da la apariencia de una armadura, pero que es el equivalente a la piel. Se regenera continuamente y no envejece. 

    Lethívora. Que come lethe. 

    Letpreh. Bebida dulce muy gustada por los gennexes. No tiene ningún valor nutricional. 

    Letrorería. Establecimiento donde se vende confitería y también letpreh. Es común que una letrorería tenga a la venta juguetes para fettihes y foinprohes. 

    Letrox.  Nutriente fundamental para los gennexes. Se consume varias veces durante el día. 

    Lannix. Agua. 

    Ledak. Golosina intensamente dulce que suele producirse en obleas. 

    Letnah. Rango militar gennex, el más bajo en la jerarquía que se considera Alto Mando. 

    Lical. Bebida embriagante autorizada por el Sistema. Es muy consumida en reuniones sociales. 

    Likita. Parásito espacial que suele adherirse a nexos gennexes para succionar su energía. Puede sobrevivir periodos cortos en el espacio exterior y también alimentarse de seres vivos. 

    Lomiposa. Especie de mariposa gennex. 

    Lumihnagas. Especie de luciérnagas gennexes, que después de incubar en capullos se convierten en gusanos de luz. 

    Lysseahe. Academias militares  que forman a los soldados gennexes de acuerdo a su etapa de vida. 

    Macrolímetro. Equivalente a centímetro gennex. 

    Macrolómetro. Equivalente a kilómetro gennex. 

    Macronuto. Equivalente a un minuto. 

    Mafitah. Madera. 

    Maldroh. Última gran etapa de vida de un gennex de casta militar. Se convierte en maldroh todo gennex que llegue al millón de años de vida. Su apariencia física es idéntica a la de un krattoh, a excepción del ángulo de sus placas craneales, que se agudiza. 

    Marmeh. Roca cristalina muy usada en las casas nobili en Gennexa para acondicionar el ambiente. Tiene muy buen olor. 

    Marinos. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Marinos viven en ciudades submarinas y sus nexos son vehículos acuáticos. Son expertos en combate submarino, además de mantener controlada la fauna marina. 

    Marmollitah. Mármol. 

    Marmollitah nexial. Material cristalizado que recubre los nexos gennexes y los protege al momento de entrar a la atmósfera de un planeta. 

    Maxeri. Rango militar en la Armada Gennex. 

    Mentalista. Especialista en los padecimientos mentales de un gennex.  

    Meseciclo. Mes gennex. 

    Microlímetro. Equivalente a un centímetro. 

    Micronuto. Equivalente a un segundo. 

    Ministea Belis. Ministro de guerra, también llamado Primer Juez de Guerra. 

    Morph. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Morphs pueden alterar su composición celular para asumir cualquier forma similar a su volumen. 

    Mutilassites. Militar que perdió su nexo. 

    Negruz. Especie de flor que crece en los subterráneos de Gennexa. También se le puede encontrar en jardines de mansiones. 

    Nobili. Noble gennex. El término se aplica únicamente a los pertenecientes a castas militares de linaje de gran renombre. 

    Numograma. Juego didáctico para fettihes. 

    Nutaris. Excremento. 

    Páter. Sacerdote de Sagma, también genetista. 

    Piloto. Perteneciente a la Casta Aérea, una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Pilotos son la casta más importante de la Armada dada su efectividad en guerra. Se les considera vanidosos y frívolos dada su gran belleza física. 

    Plasti-leth. Masa moldeable muy utilizada por los fettihes y foinprohes. 

    Pluleth. Material del que están compuestas las alas de los Pilotos. 

    Rastreador. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Rastreadores se sincronizan con berskets, que fungen como sus nexos. Desde fettihes, se convierten en uno con el bersket, sincronizado con él y a la vez dominándolo con sus pensamientos. 

    Rax. Soldado raso. 

    Reptobosa. Insecto de Gennexa que se arrastra y deja un rastro de baba a su paso. 

    Rotaéreo. Vehículo volador con hélices. 

    Sagmalitah. Gemelo. 

    Samdis, la sabiduría. Entidad que levita sobre la deidad Sagma, cuidándola y dándole sabiduría. 

    Sícavo. Relativo a la República Sícava. 

    Siconia. Moneda utilizada en la República Sícava. 

    Sigayax. Capital del planeta Gennexa. En ella vive Akkatar Supremo y los militares más prominentes de la Armada. 

    Sigilo. Una de las tres clases de naves-nexo utilizadas por la Casta Aérea. 

    Soferíes. Especie invadida por la Armada Gennex. 

    Slutte. Gennex que sobrevive vendiéndose para el placer íntimo. A diferencia de los keevs, los sluttes no fueron criados para ese propósito ni están avalados por el Sistema. Se les considera despreciables y muy bajos en el escalafón social. Entre ellos puede haber civiles e incluso militares caídos en desgracia. 

    Solus Hio. Región de Gennexa 

    Sopotah. Insulto muy vulgar. 

    Striker. Una de las tres clases de naves-nexo utilizadas por la Casta Aérea. 

    Supernova. Se le llama así al clímax simultáneo entre dos amantes. 

    Supremissae. Mano derecha del Supremo Iluminado. 

    Supremo. Máximo líder de la raza gennex. 

    Tactigrama. Juego educativo para fettihes y foinprohes. 

    Terma-lapa. Sanguijuelas. 

    Terrakino. Can alienígena que algunos gennexes poseen como mascotas tras obtenerlos de contrabando. 

    Tirador. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. También llamada la Casta Mortífera, los Tiradores conforman un nexo con sus armas. Poseen una puntería extraordinaria. 

    Tora TK-1. Escuadrón élite de asesinos del Supremissae Kervoh, liderados por Roahn Kaahn. 

    Totalización. Condición muy rara en la que un militar gennex alcanza un porcentaje de sincronización perfecto con su nexo. 

    Univessi. Moneda universal. 

    Valvah. Órgano íntimo gennex cuya única función es proporcionar placer. Es similar a la vagina femenina. 

    Veloxx. Una de las diez Castas de la Armada Gennex. Los Veloxxes son ágiles y rápidos. Tripulan vehículos nexos que se mueven en tierra y alcanzan altas velocidades. 

    Vermiforme. Gusano. 

    Vermixx. Serpiente. 

    Vesakkeh. Demente, desquiciado. 

    Vessakuces. Aves grandes traídas a Gennexa desde uno de los planetas anexados al Sistema. Son muy populares debido al colorido de su plumaje y su docilidad. 

    Xahix. Pareja romántica. Esta denominación es muy utilizada por los civiles y algunas veces por los militares, aunque de manera clandestina. 

    Xar Akeryn. Rango militar. Máximo líder de los Akerynes. 

    Xhaskahexx. Temible bestia nativa de Gennex. 

    Xer. Término de respeto y sumisión que se utiliza ante un Supremo o Supremo de Casta. 

    Xy-felf. Material muy suave para elaborar la cubierta de muebles, almohadas, cobijas, etc. También se utiliza para elaborar muñecos para fettihes o foinprohes. 

    Xyfito. Material originario de Gennexa de gran dureza y resistencia. Es utilizado en todo tipo de armamento de guerra y en la indumentaria de los soldados, además de encontrarse frecuentemente en calles, casas, etc. 

    Xy-kor. Disciplina acrobática que consiste en librar obstáculos y trampas a gran velocidad en las alturas.  

    Xy-leth. Componente de la dermis gennex, más suave que el lethe. 

    Xy-metros. Metros. 

    Xy-neladas. Toneladas. 

    Xy-plath. Plástico. 

    Xy-than. Especie de cubierta delgada de aluminio, como la que envuelve a las barritas de adtrox. 

    Xy-vi. Cristal. 

    Zumbajo. Especie de zancudo gennex. 
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